Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


í  ■ 


í 


-r 


4 


t 


J 


ISTORIA  CRITICA 


DS  LA 


POE.SXA  EN  MEX 


POK 


FRANCISCO, PIMENTex, 


Si(«Ta  •dicióD  corregida  y  mnj  auasnUda. 


^  t.  d  A/^ 


'^^--^ 


MÉXICO,  ^  •    //- 

.    DE  LA  SECRETARIA  DE  FOMBNTC3 
<^"*  «lo  Bas  AndTé»  n*«»ew>  **■ 

1892 


*:  •_  _• 


•  •  •, 


HISTORIA  CRITIOA 


DX  LA 


POESÍA  EN  MÉXICO 


POS 


FRANCISCO  PIMEiíTEL 


^ 


lun  «üdéa  nnrvgida  7  Hny  ■ainanlaii. 


Cnando  cejen  de  sa  encono  los  natnra- 
les  de  la  A  mélica  espafiola,  y  no  varíen 
cada  mes  de  gobernantes  y  de  gobierno, 
y  no  malgasten  sn  actividad  en  desastro- 
sas lides,  asombrara  la  valiente  vos  de 
sos  bardos. 

Ferrer  del  Ido. 


MÉXICO 


OFICINA  TIP.  DE  LA  SECRETARÍA  DE  FOMENTO  ^U 

C«n«  de  Bao  Anári»  n4m«ro  16. 

1892 


é  • 


•  * 


•  •  -  • 


•-  •  •. 


.•  ;  ;•  •  •• 


•'• 


¿iWiíiCí-ii.-;;^- 


íT.r.  VViWs  U  V 


r-  A  r- 


/ 


£1» 


« 


APUNTES 


BIOeRAFÍA  DEL  ESCRITOR  MEXICANO  I.  FRANCISCO  PIUENTEL 

FORMADOS  POR  UN  AMIOO  SUYO. 


Nació  D.  FranciBoo  Pimentel  en  la  ciudad  de  Aguascalien- 
tes,  Bepública  Mezicanay  el  2  de  Diciembre  del  año  de  1832* 
Fueron  sus  padree  el  Sr.  D.  Tomás  López  Pimentel  y  la  Sra. 
Doña  Mariana  Heraa  Soto  Rivaherrera^  ja  difuntOB,  de  quie- 
nes daré  algunas  noticias. 

D.  Tomás,  nativo  de  la  mencionada  ciudad  de  Aguasoa- 
lientes,  era  hijo  del  Sr.  D«  Jacinto  López  Bravo  y  Pimentel, 
andaluz,  y  de  Doña  Yiotoriana  Bincón  Gallardo  y  Gándara, 
mexicana,  de  ascendencia  española,  perteneciente  á  la  casa 
de  los  marqueses  de  Guadalupe  Gallardo.  D.  Jacinto  vino  á 
México,  en  la  época  del  gobierno  español,  como  empleado 
fiscal,  con  destino  á  Sombrerete.  Más  adelante  se  radicó  en 
Aguascalientes,  donde  estableció  una  gran  fibríca  de  paños, 
conomda  allí  oon  el  nombre  del  Obrcge.  Según  sus  pergami- 
nos, D.  Jacinto  era  de  noble  estirpe,  descendiente  de  uno  de 
ioB  conquistadores  de  Andalucía.  Su  hijo  D.  Tomás,  desde 
joven  hasta  el  fin  de  su  vida,  desempeñó  muy  satisfactoria- 
mente diversos  cargos  públicos,  perteneciendo  siempre  al 
partido  moderado.  Fué  Begidor,  Coronel  de  guardia  civil, 
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BipntadOy  Senador,  Consejero  de  Estado,  etc.  Publicó  algu- 
••:&os  opús^alpjs  interesantes  sobre  hacienda  pública,  ramo  en 
'  qlie  erftnmjT  entendido.  Durante  la  época  de  Santa-Anna  y  la 
•V. :  '4é  "^iiánñjif^^Qy'fu^"  condecorado  con  la  cruz  de  Comenda- 
dor  de  la  orden  de  Guadalupe.  D.  Tomás,  por  medio  del  tra- 
bajo y  la  industria,  aumentó  considerablemente  la  herencia 
paterna  que  fué  corta.  Su  esposa.  Doña  Mariana  Heras  Soto 
Bivaherrera,  bella,  virtuosa  é  ilustrada,  nació  en  Santander, 
España,  hija  de  D.  láanuel  Heraa  Boto  j  de  Doña  Ana  Biva- 
herrera y  Vivanco.  Doña  Ana,  de  familia  muy  noble,  fué, 
como  su  hija,  nativa  de  Santander.  D.  Manuel  Heras  Soto 
nació  en  la  ciudad  de  México  el  año  de  1780,  j  se  trasladó  á 
España  á  fines  de  1791.  En  Santander  y  Madrid  estudió  la- 
tín, francés,  filosoña,  msítemáticas,  música  y  otras  materias. 
Más  adelante  viajó  por  Francia  y  otros  países  de  Europa.  En 
Febrero  de  1808  casó  con  la  mencionada  Doña  Ana  Bivahe- 
rrera, y  en  Agosto  de  1812  volvió  á  Kueva  España,  radicán- 
dose en  México.  Hacia  1815  y  1816  fué  aloalde  ordinario  y 
corregidor,  y  en  1818  Teniente  Ooronel  de  Bealjist&s.  Estuvo 
condecorado  con  la  cruz  de  Comendador  de  la  orden  Isabel 
la  Católica.  De  su  padre  D.  Sebastian  Heras  Soto  heredó  los 
títulos  de  Conde  de  HJaras  y  Vizconde  de  Qderéndaro:  este 
último  titulo  estaba  vinculado  en  la  rica  haoieiida  de  Querén- 
daro  ubicada  cerca  de  Morelia,  Michoacán.  En  1821  se  adhi- 
rió D.  Manuel  al  plan  libertador  de  Iturbide,  siendo  uno  de 
los  que  firmaron  nuestra  acta  de  Independencia.  Sucesiva- 
mente figuró  como  miembro  de  la  Junta  Soberana  Provisio- 
nal, de  la  Diputación  Provincial,  de  la  Begencia  y  de  la  Cá- 
mara de  Diputados  dos  veces.  Una  noticia .  biográfica  y  un 
retrato  de  D.  Manuel  Heras  Soto  se  ^icuentran  en  la  obra  de 
Bivera  Cambas  intitulada  Los  Gobernantes  de  México.  Empe- 
ro, como  esa  noticia  es  demasiado  breve,  he  creído  oportuno 
decir  aquí  lo  que  allí  falta,  en  .virtud  de  re&rirse^  á  u(nA  per- 
sona que  figura  en  la  historia  mexipana, 
.  A  los  dos  anos  de  nacido  Di  Si^ranciaoo  Pimentel,  en  A^gnas- 


calientes,  sa  fEunilia  se  trasladó  á  la  ciudad  de  MéxioOi  doil^ 
de  ha  residido  oon  pocos  intervalos  de  ausencia. 

En  Jalio  2  de  1855,  T>.  Francisco  contrajo  matrímonio  ooil 
una  excelente  joven,  Doña  Jos^  Maria  Qtómet  Fagoaga^  bi* 
ja  del  General  D.  Cirilo  Gómez  Anaja  y  Doña  Elena  Fa- 
goaga.  De  D.  Cirilo  habla,  con  mucho  elogio,  Alamán  en  su 
Historia  de  México.  Se  ha  escrito  una  biograña  de  O^mea 
Anaya  por  el  padre  Benteria,  que  corre  impresa,  y  otra  por 
Sosa,  incluida  en  la  obra  intitulada  Mexicanos  dutinffitíd^i. 
TTno  7  otro  biógrafos  califican  á  D.  Cirilo  de  piaidonüroso  mi- 
Uiar  y  sabio  gcbemarUen 

Doña  Elena  Fagoaga  era  hija  de  D.  José  Maria  Fagoaga, 
casado  oon  una  parienta  suya,  pertenecientes  i  la  casa  de  los 
Marqueses  del  Apartado  y  Condes  de  Alearan.  Alamin»  en 
su  referida  Mistaría^  cita  á  Fagoaga  como  persona  notable 
por  su  talento,  saber  y  riqueza.  A  D.  José  Maria  Fagoaga  se 
le  ofreció,  en  tiempo  del  gobierno  colonial,  el  título  de  eén* 
de,  que  rehusó  por  modestia:  este  y  otros  rasgos  suyos,  poif 
d  estilo,  hicieron  que  se  le  llamara  JBl  FUáéofo.  Se  ha  eecrl*» 
to  una  extensa  biografía  de  Fagoaga,  la  cual  ser  halla  en  el 
Diccionario  de  Histeria  publicado  en  México  por  Andrade. 
La  esposa  de  Pimentél  murió  en  Febrero  de  1864.  De  ella 
tuvo  dos  hijos,  que  aún  viven,  D.  Jacinto  y  D.  Fernando, 
personas  muy  recomendables  por  su  buena  inteligencia,  ilus- 
tración, caballerosidad^  honradez  y  dedtcaéión  á  los  negocios, 
habi€»ndo  logrado  fto  sólo  conservar,  sino  aumentar  sus  blSM 
nes.  <<LoB  buenos  hijos  son  la  corona  de  su  padre,''  dice  la 
Sagrada  Bectítura. 


Sosa,  eu'^Ia  biografía  que  escribió  de  D.  Francisco  Pimen* 
tél,  dice  respecto  á  la  educación  literaria  de  éste:  '^La  edtt« 
eación  de  Pimentel  se  hizo  en  los  mejores  colegios  de  la  ea* 
pital  6  con  maestros  particulares;  pero  sobre  todo,  á  sus  pro« 
pies  esfueraos  y  consagración  al  estudio  debe  el  tesoro  de 
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coaOcimientos  que  posee  y  qne  le  han  colocado  entre  loa  pri- 
meros sabios  me^canoS)  cuyo  nombre  figura  aun  en  el  ex- 
tranjero/' Cuáles  son  los  conocimientos  de  Pimentel,  se 
comprende  leyendo  sus  obras,  las  cuales  pueden  dividirse  en 
cuatro  clases. 

1^  Bella  literatura,  principalmente  Critica  Literaria*  2^ 
Historia,  generalmente  mexicana.  3^  Economía  política  apli- 
cada á  México.  4?  Filología  y  lingüística,  aplicadas  especial- 
mente &  las  lenguas  indígenas  del  mismo  país.  ^ 

BELLA  LITERATURA. 

*  • 

1?  Ensayos  poéticos,  escritos  cuando  el  autor  tenía  14  ó  16 
años,  y  publicados  en  periódicos  de  Morelifu  Según  Pimen- 
tel mismo,  son  meras  imitaciones,  sin  importancia  alguna. 
No  volvió  á  cultivar  ese  género. 

2?  Dictámenes  críticos  sobre  varias  obraa.  El  más  impor- 
tante se  refiere  á  las  Fábulas  de  D,  José  Rosas,  impreso  al 
frente  de  la  segunda  edición,  el  cual  dictamen  se  hizo  por 
encargo  expreso  de  la.  Academia  Nacional  dé  Ciencias  y  Li- 
teratura. Al  anunciarle  uno  de  los  periódicos  más  notables 
de  la  capital,  fué  calificado  de  '^admirablemente  escrito  y 
ampliamente  fundado.'' 

8?  Impugnación  al  discurso  sobre  la  poesía  erótica  de  los 
griegos,  leído  en  el  Liceo  Hidalgo  por  el  Sr.  D.  Ignacio  Bar 
mirez  (México  1872).  Los  redactores  de  la  Ilustración  Espor- 
ñola  y  Americana  (año  24  núm.  14)  calificaron  este  opúsculo 
de  modelo  de  erudición  clásica.  Olavarría,  en  su  obra  Arte  fóe- 
rario  en  México^  le  llamó  'interesante  estudio,  ejemplo  de 
erudición."  Agüeros,  en  sus  ^^Escritores  mexicanos  coniempo' 
raneas"  dice  acerca  del  mismo  opúsculo:  ^'Este  escrito  del 
Sr.  Fiípentel  es,  en  mi  sentir,  una  pieza  literaria  de  gran  va- 
lía, por  BU  abundante  erudición  clásica,  sus  juieios  rectos  y 
severos,  su  galanura  die  dicción  y  el  gran  caudal  de  noticias 
literarias  que  contiene,,  y  que  verdaderamente  instruyen  y 
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ai  leetor;  por  él  s^  ponen  de  reUeve,  ademáa,  la  iliuh 
tración  del  autor»  j  la  profondidad,  variedad  y  solidez  de 
eos  conocimientos/' 

4?  Biografía  y  critica  de  los  prineipales  poetas  mexicanos. 
Artictdos  publicados  en  los  periódicos  literarios  SI  Renaci- 
mknto  j  El  Domingo,  Los  redaetores  de  este  último  califica* 
rondel  trabi^o  de  Pimentel  como  ^^modelo  de*  critica  inteli- 
gente y  concienzuda^''  y  el  8r.  Agüeros  en  la  JSiografia  que 
ha  escrito  de  nuestro  escritor  dice  hablando  del  mismo  tra- 
hftjo:  ^*£b  una  serie  de  estudios  lijjberarios  llenos  de  novedad 
7  atractivo,  de  fundados  juicios  y  amena  erudición."  M  Oror 
Tuaia  Munieípal  dé  Zacatecas  excitó  á  Pimeiitel  para  qUe  ter* 
Biinara  la  obra^  jusg&udole  como  ^'hombre  de  depurado  gusto 
7  saúo  criterio."  Esta  excitativa  ha  sido  reproducida  ppr 
otros  periódicoa. 

6?  Historia  critica  déla  litevatura  y  de  laa  cienoiae  en  Mé« 
xico,  donde  se  han  incluido  los  artículos  de  que  hablé  ante- 
riormente. 

Se  han  publicado  dos  ediciones  de  la  primera  parte,  que  se 
refiere  á  los  poetai^  la  nueva  edición  corregida  y  muy  au- 
mentada. La  segunda  parte  tratará  de  los  prosistas,  divididos 
en  cuatro  secciones:  novelistas,  oradores,  historiadores  y  es- 
critores eáentifioos.  Pimentel  tiene  ya  eaerito  lo. correspon- 
diente á  novelistas  y  oradores.  La  obra  de  que  se  trata  es  la 
primera  historia  qué  se  conoce  de  nuestra  literatura,  y  está 
fundada  en  los  principios  de  la  Estética  y  de  la  Critica  n^o- 
demas.  He  aqui  los  juicios  que  se  han  emitido  acerca  de  la 
primera  parte,  Podas. 
M  JíenqH>  de  Méixico^  Julio  8  de  1886,  dijo: 
'^ Acaba,  de  ver  la  luz  pública  en  esta  capital  una  nueva 
obra  del  Sr.  JD.  Francisco  Pimentel,  iuítitulada  ^^Historiacriti* 
ca  de  la  literatura  y  de  las  ciencias  en  México  desde  la  con- 
quista hasta  nuestros  dlas.'^  Es  un  tomo  de  786  páginas  en 
cuarto  mayor,  salido  de  laa  prensas  de  la  '^Llbreria  d^  la  En- 
sefianza,"  que  comprende  la  critica  de  nuestros  mejores  poe* 


tii  dettdé  Fenin  GtowM^z  Bsluya^  célebre  autor  de  los  áotoi 
MciutíietitaleS)  kaiim  el  mentido  0«lderóii,  La  segiinda  parte, 
que  vetó  la  luz  próximamente^  ha  de  comprender  en  ouatro 
sécoionei  la  crit^  de  los  novelistae,  loa  oradores^  loe  histo- 
riadores 7  los  autores  cieutífioos.  La  publicación  de  esta  pri- 
mera parte  de  la  obra  es  un  aconteeimiento  literario  que  debe^ 
ría  se^  recibido  con  el  mismo  júbilo  ocm  que  Bepaña  vio  la 
aparioión  de  la  del  s^lor  de  los  Ríos  intitulada:  ^^Historia  cori^ 
ticii  dé  la  literatura  eie^ñola;"  ambas  son  un  monumento 
le>^tado  en  el  templo  de  las  belks  letras,  á  los  iogenios  que 
las  cultivaron  y  óon  el  más  deiioadó  esúiero  y  el  mejor  ézita< 
La  critica  del  Be,  Pimentel  reunei  á  la  más  perfóota  seileU 
Beasy  elaridad  una  elegancia  exquisita,  y  revela  el  buen  gusi- 
tO)  1<^  impaTCialidad  y  el  no  menos  bien  formado  criterio  de 
su  autor.  De  una  manera  severamente  minucioáa  investiga^ 
profandiaa  y  pone  de  realoe  asi  las  cualidades  como  los  de- 
fectos dé' casi  toáim  los  poetas  mejúoanos  á  quienes  1m  mu* 
sas  han  feívorecido  más  ó  menos,  y  que  forman  la  ddida  ÚB 
loe  que  han  tenido  la  dioha^  de  conoeer  sds  beDisimas  ^^a- 
cidnes^  Auu  en  las  partes  más  insignificantes  de  esta  coitica 
se^  comprendé  que  tíí  flr.  Pitttsntel  aduna  á  sus  sólidos  y  prO' 
ñmdos  ooite>¿lmientoa,  uu  talento  ^latlsinto  y  bna^  lógica  elcK 
cuentisfma.  Oelébramios  y  aplátídimos  cent  éutuslesmo  1» 
públleacidn  de  tan  betla  y  útil  obm^  que  merecen  ser  leída 
por  los  qaesie  dedican  ooa  afluí  al  estudio  de  núeetra  Uter»' 
tu».*' 

Bu  La  ISmirá  de  Aitteaga^  pmódieo  oflciaL  de  Querétaaní, 
Julio  18  de  1886,  se  lee  esto: 

^^ Historia  de  la  Utmcbtíra  y  ásMia^  en  ¿Ii¿2<aJ>4MKo&úbler  es 
esfr  obra  lucientemente  publicada  en  Méotico^  mñtá  potel 
Sr.  D.  Fra&G&sco  Pimentel  é  impresa  en  la  librería  déla  ^^Siíh 
seffanaa.^'  Bs  un.totua  de  T66  paginasen  las  que  se  registras 
los  nombres  de  los  mejores  poetas  nacionales  y  la  historia  de 
la  poesía  en  M6xicoy  desda  que  Espafia  trajo  á  esta contiMtt 
te  la  oiviliíaaióii. 


^^Poede  él  lector  m  e«e  iirtereeante  libro,  recorrer  más  de 
trae  0iglo0  7  oOTiá^lu«r  «1  ^T6gfe»ú  d«  k  púmi^  en  ese  trans- 
Mreo  de  tiempo,  acomodándose  ¿  los  usos  y  circuDstancias 
de  cada  época,  desde  el  aflo  de  1526  en  que  figura  Gonzalo 
Bslava  hasla  José  Rosas  Moreno,  muerto  el  18  de  Julio  de 
1888. 

'*£1  Sr.  rimentel,  airtor  de  esa  obra,  la  primera  en  su  gé- 
nero, deduce  de  sm  estadios  que  la  poesía  mexicana  no  ha 
llegado  aún  á  su  perfección,  que  carece  de  caiáctér  nacional, 
porgue  con  exo^iándealganasindividualidades,  tos  poetas 
DMÁcatios  imibm  en  «ns  blm»  4,  las  de  otras  sadoDes.  Oreí^ 
moa  exagerada  esa  doetrlmL*No  serán  aún  abundantes  kN| 
baetios  poetas  mnioBnOB  cuya  inspiración  puede  formar  tma 
pMola  nacional,  pero  los  hay,  y  esos  poeos  van  ya  dando  cé^ 
rieCer  oetamente  mexicano  á  sus  obras;  ITÓtanse,  cierto  es, 
tadloe  importantes: en  la  poesia  4leseriptÍTa,  narrativa,  ro- 
maoceeea,  dramática  y  religiosa,  pero  hay  ésperansae  de  lléN 
naf  esos  yados,  6i  es  tietten  en  cuenta  las  bases  que  hoy  poneü 
pan  el  guau  ediftcio  nmestros  inteligenteii  poetas  nadonalee, 
cnyOB  nombretf  noe  abstenemos  de  estampar;  ya  por  sersnífr 
eiententente  oonocsdos,  ya  también  para  eiítar  qne  itivoli^a^ 
tnios  olvidos  pndierati  atiiibnirse  é  calificaciones,  que  somos 
hieonlpeteiltee^  pavaí  petmitirnos.  expresar^  Ojalá  qne  la  iOf^ 
portante  obra  del  Sr.  Pimental  se  popularice,  ella  es-mily 
instmottta  y  utilisima  pai^a  la  .historia  literaria  y  científica,  y 
es  de  d«M»r  qtie  generalizándose  su  leotara  e»  aproveche  de^ 
Udaouittte  por  la  juventud,  para  qtta  salvando  los  esoollos 
qM  designa  se  übrme  definitivamente  una  peesia  perfecta^ 
mente  naeional/' 

Kóteee  qtf»  lo  qne  La  Soiiénu  de  Arteoffa  observa  aeeroa  de 
la  poesia^kacionál  nO' tiene  aplicación  á  la  obra  de  Pimentek 
aqoello  se  refiere  á  poetas  msünkÉ^  de -los  cuales  Pimentd 
a»  trata  en  sft  libro* 

SI  boletfn  meostud  de  San  Lqib  Potosí,  intitulado  El  Bi* 
tHáflh^  Agosto  D  de  1866,  ee  expresó  asís 
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^^Hieioria  crítíea  de  la  Uteraíura  en  Jfóaí^^—- Apreciar  las  be- 
llezas de  las  prodaociones  dé  naestros  Uteratoa,  fuera  de  da- 
da está  la  necesidad  y  utilidad  de  tan  interesante  asunto:  ora 
se  considere  como  medio  ¿nico  para  que  nuestra  literatura 
no  sea  infectada  del  mal  de  que  desgraciadamente  lo  han  si- 
do las  extranjeras;  ora  para  tener  un  conocimiento  pleno  de 
la  suficiencia  de  nuestros  vates  j  prosistas;  ora  por  último, 
como  el  medio  más  seguro  que  tenemos  para  imitar  sus  be- 
llezas y  huir  de  sus  defectos. 

^^Ahora  bien,  este  asunto  exige  un  examen  concienzudo, 
imparcial  y  razonable  de  nuestros  literatos,  y  hasta  ahora  no 
conocemos  una  obra  que  reuniendo  las  condiciones  menoioaa- 
daa  salve  esta  dificultad  tan  apremiante  mae  felizmente  el  Sr« 
D.  Franoisco  Pimental,  cuyo  mérito  literario esbien  conocido 
y  que  por  lo  mismo  nos  abstenemos  de  enumerar  eos  relavan- 
tes prendas,  acaba  de  publicar  una  obra,  no  elemental,  sino 
histórico-critico  de  la  literatura  y  ciencias  en  México,  y  la 
cual  viene  á  llenar,  un  vacio  en  la  literatura  patiia.  Después 
de  graves  recomendaciones  acerca  de  este  critico,  hechas  por 
nuestaros  contemporáneos,  emitiremos  la  nuestra,  aunque  hu- 
milde, para  que  el  público  pdlosino  reciba  benignamente  la 
citada  obra,  que  de  suyo  ésdel  todo  interesante;  pues  de  esta 
manera  creemos  hacer  un  servicio  á  los  amantes  de  las  bellas 
letras,  proporcionándoles  un  cuerpo  de  doctrina  absoluta- 
mente completo,  por  cuanto  que  la  obra  del  Sr.  Pimental 
comprende  la  critica  de  poetas  y  proústas  desde  la  Conquista 
hasta  nuestros  dias.  Basta  leer  una  sola  página  del  lib;H>,  pa- 
ra quedar  convencido  de  su  utilidad,  por  las  explanaciones 
tan  oportunas  que  hace  respectivamente  en  cada  escritor  del 
pensamiento  y  su  forma,  mostrando  en  todo  esto  una  suma 
de  conocimientos  y  una  erudición  tal  que  bien  podiemos  ase- 
gurar y  sin  que  se  nos  tache  de  exagerados,  que  el  Sr.  Pimen- 
tel  es  uno  de  los  primeros  críticos  mexicanos.  Además  de  las 
inumerables  ventajas  que  presenta  dicha  obra,  los  amantes  de 
las  bellas  letras  pueden  en  ella  adquirir  sólidos  conocimié^ 
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tos  acerca  de  los  preceptos  que  forman  la  buena  literatura, 
importantes  tanto  por  la  maestría  con  que  están  desarrolla- 
dos sus  principios  como  por  su  precisión  y  claridad.  ÜSfuestro 
autor  solamente  se  ha  ocupado  de  los  escritores  que  ya  han 
pasado  á  la  eternidad,  no  comprendiendo  aquí  á  loe  reciente- 
mente muertos  ni  á  los  que  viven  todavía,  porque  como  él 
mismo  se  expresa  ^^no  es  fáoü  calcar  sus  producciones  con  la 
iberiad  é  imparcialidad  necesaríaJ^ 

El  distinguido  literato  Dr.  D.  Agustín  Rivera,  en  su  obra 
La  íVosqfta  en  Nueva  España^  dice:  ^^La  poesía  en  la  Nueva 
SspaSa  ha  sido  magbíficamente  tratada  por  el  sabio  D.  Fran« 
cisco  Piméntel  en  el  tomo  I  de  su  Historia  critica  de  la  litera- 
tura y  délas  ciencias  en  México. 

En  la  acreditada  revista  Jja  Bepüblióa  UUrdria^  de  Guada- 
lajara,  fué  elogiada  la  obra  de  que  se  trata,  observando  ^^que 
parecía  alemana  por  su  erudición." 

La  repetida  historia  literaria,  escrita  por  Piméntel,  tam- 
bién obtuvo  elogios  en  España,  según  consta  de  lo  que  voy  á 
copiar,  tomado  de  la  La  Ilusiraeión  Empanóla  y  Amerieanay 
Madrid,  Enero  80  de  1686: 

*^E1  primer  voltimen,  titulado  Foeias  es  el  que  tenemos  an- 
te la  vista. 

^^Despuéa  de  una  Adoerimcia  prdminary  del  mi^mo  autor, 
siguen  unos  Apicntespara  la  biografía  denJÉ^a  y  literaria  de  D. 
Uraneiseo  Plmentdy  de  autor  anónimo,  pero  concienzuda  y 
elegantemente  escritos;  en  la  Introduoeión  se  expone  el  objeto 
y  la  importancia  de  las  Bdilaa  Artes,  en  especial  de  la  Poe- 
sía, y  la  utilidad  de  la  Crítica,  y  se  conftagra luego  magnífico 
recuerdo  y  bosquejo  histórico  á  los  españoles  que  introdi:ú^ 
ron  en  México  la  civilización  europea,  fundaron  colegios  y 
universidades,  celebraron  reuniones  literarias  y  certámenes 
poéticos  y  dramálioos;  examínanse  después  los  poetas  mexi- 
canos ó  que  figuraron  en  México  durante  el  siglo  XVI,  de 
quienes  quedan  noticias,  tales  como  Fernán .  González  Esla- 
va, autor  de  muchos  Autos  sacramentales^  Coloquios  y  Oancuh 


neSj  y  D.  Antonio  8áalredm  do  Qttemán,  oqjo  fatilow)  poema 
M  Peregrino  Indiano  sé  fttialiisft  y  critica  atinadamente;  em<- 
pieza  después  el  examen  de  los  poetas  más  notables  del  siglo 
AVll,  dando  lugar  preferente  á  ]a  celebérrima  sor  Jaana 
Inés  de  la  Cruz,  que  caracteriza  el  mayor  grado  de  perfeo^ 
ción  á  que  llegó  la  poesía  en  México  durante  acuella  époea 
famosa,  é  insertándose  du  biografk  y  el  juicio  oritioo  de  los 
antiguos  y  modernos  sobre  sus  obras;  siguen  apuntes  biogri* 
fieos  y  bibliográfleos  del  P.  Diego  José  Abad^  analisándose 
su  obra  Seroiea  de  JDeo  Carmina^  y  del  iluette  D.  Franoisoo 
Buils  de  León,  cuyo  poema  JDa  Hemtmdia  y  el  libro  intitula- 
do Mhra  dulce  para  (diento  de  pecadores^  son  objeto  de  análisis 
detenido  y  observaciones  muy  atinadas;  á  continuación  figu«> 
ran  las  biografías  díe  B.  José  Manuel  Sertorid  y  Fr*  Manuel 
de  Kavarrete,  con  análisis,  examen  y  defento  de  sus  poesSae, 
especialmente  del  poema  La  Alma  privada  de  la  gloria;  publi* 
canse  en  seguida  curiosas  noticias  de  la  poeeia  del  siglo 
XVm  y  principios  del  XIX)  con  un  catálogo  biográfico  y 
bibliográfico  de  los  principales  poetas  de  sKclio  largo  periodo, 
insertándose  luego  las  biografías  de  D.  Anaetasiio  Mhria  de 
Ocboa,  B.  Franoidoo  Orteg&s  B.  Manuel  Sánchez  de  Tagle, 
B.  Ignacio  Rodríguez  Galván,  B.  José  Joaquin  Pesado^  B. 
Manuel  Bdáardb  Gorosti¿a^  B.  Femando  Oalderon  y  otros 
muchos^  y  ee  analizan  también  sus  principales  obms^  como  el 
poema  La  Venida  del  Éipirüu  Santo^  de  Ortega,  las  comediad 
de  Gorostiza  y  las  poesías  liricas  de  Calderón;  concluye,  en 
fin,  el  libro,  con  un  largo  é  iátere^atate  epilogo,  al  oual  pre« 
cede  un  estudio  impottantiñmo  de  la  poesía  y  los  poetas  me» 
xioanoe  del  siglo  XD^  desde  la  guerra  de  Independeaeia 
basta  nuestros  diae." 

Bn  los  Sstadoe  Unidos,  el  libro  de  Pimentel  sirtió  de  guia, 
en  la  parte  correspondiente,  al  historiador  Bancroft,  para  sa 
Bkiaria  de  Méxioo.  Bancroft  después,  en  otra  de  sus  obras,  ha 
hablado  del  citado  libro  de  PimenteL  Oópiaré  lo  que  Pioien* 
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tel  mkmo  manifestó  sobre  el  particoliu*  en  yaríae  peri6- 
dieos: 

Noiieia  de  una  obra  pMkada  m  San  íiranekoo  Catifomia 
mbre  UUnáura  fiiea»oeina.***A  fiuee  del  ano  que  aoaM  de  ter- 
minar, 1890,  «e  ha  poblioado  en  E||^n  Francieco  CQ^lüornia  el 
▼oláoien  88  4^  ka  obras  de  Habert  Howe  Ban^roft,  con  el  U- 
tolo  de  J^isayM  y  ndwlémea.  Su  ese  voluiuen  hay  dos  oapitp- 
loe,  el  16  y  el  17,  relatiyos  á  Literatura  mevicapa.  La  oir- 
eauatanoia  de  que  Banoroñ  habla  de  mi  eu  tal  esc^rito,  me 
impide  oeaparme  en  formar  de  éste  uu  juiQto  critico,  porque 
acaso  se  me  consideraría  sin  la  imparcialidad  Moesaria  para 
hacerlo  de  una  manera  satisfactoria.  Por  lo  tanto,  me  limito 
á  dar  noticia  de  la  obra  de  Banorofti  para  que  otros  la  juz- 
guen, y  á  hacer  una  breve  observación  acerca  de  lo  que  res- 
pecto á  nno  de  mis  libros  manifiesta  el  espritor  anglo-^-apie- 
ricano.  . 

He  aquí  lo  que  dice  Banicroít: 

'^Menciono  aqni  á  Pimentelí  de  cuya  JToMa  ^ica  de  la 
¡Ueniura  ha  llegado  á  mis  .manos  un  volum^fl  def^M^és  de  es- 
crito este  tratad(^  pero  todavía  á  tiempo,  para  iuterx^alar  algu- 
nas observaciones  sobre  el  particular.  Pimeutejl  manifiesta 
variada  lectura  y  una  memoria  retentiva  de  la  Literatura  ex- 
tranjera, no  meaos  que  de  las  obra^  críticas  de  Scblegel,  Bis- 
mondi,  Ticknor  y  otroSt  aplicando  la  litcoratura  eu^op^,  con 
mndio  efiacto,  4  la  poesí*  mexie^ufi.  Sin  embargo,  iacurjce  en 
aqnivocadones  como  al  aplicar  las  reglas  estricti^  del  buen 
gusto  en  métrica  y  versifloación,  y  repc^rgaudp  el  texto  cqp 
prolongados  análiais  de  voces,  mieotraa  diccioMe  muy  pro- 
pias son  condenadas  como  pro^icas,  otras  como  indecentes, 
etc.  Estas  desigualdades  y  exageracioi^es,  que  sani  nacion^ÍM 
más  bien  qmt  indmdaalUf  no  deben  vbscure^er  las.  mucdtias  eixce- 
lencias  de  una  obra,  la  cual  promete  ser  la  primera  Sistoria 
literaria  d^  M4xioo^  escrita  por  uno  de  9\m  más  hábil^p  lite- 
ratos*^' 

BaacQcxft  no  prbsenta  prueba  alguuA  ni  dM  una  mueptra  si- 
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quiera  de  las  equivocaciones  en  que  dice  he  incurrido,  lo 
cual  era  necesario  para  determinar  si  soy  yo  ó  es  él  quien  se 
ha  equivocado.  Olvida  completamente  que  ya  no  estamos  en 
el  tiempo  de  '*el  maestro  lo  dijo,"  sino  de  *'el  maestro  lo  pro- 
bó." Esto  es  tanto  más  necesario  en  ol  caso  que  me, ocupa, 
porque  Bancroft  parece  poco  idóneo  tratándose  de  puntos  re- 
lativos á  idioma  castellano,  el  cual  ignora,  teniéndose  que 
valer  de  intérpretes  para  la  conversación  ó  lectura.  Un  ami- 
go mío,  literato  mexicano,  me  ha  referido  que  no  hace  mucho 
tiempo  estuvo  Bancroft  en  México,  y  que  habló  con  él  en  es- 
pañol por  medio  de  personas  que  conocían  ese  idioma.  Ahora 
bien;  si  es  fácil  encontrar  un  intérprete  para  la  lectura  ó  la 
conversación,  no  lo  es  para  determinar  en  asuntos  literarios, 
para  declararse  juez  competente  de  otros  escritores. 

Por  lo  demás,  doy  al  Sr.  Bancroft  las  más  expresivas  gracias 
respecto  á  los  elogios  que  me  dirige,  sintiendo  mucho  no  po- 
der aprovecharme  de  sus  observaeiones  en  virtud  de  no  ha- 
llarse determinadas.  Si  yo  alguna  vez  he  incurrido  en  el  de- 
fecto de  nimiedad,  peor  «s,  tratándose  de  critica  literaria, 
aquello  de  brevUer  esse  oscuro  fio.  El  escritor  nimio  podrá  can- 
sar al  lector,  pero  le  satisface,  mientras  que  el  demasiado  bre- 
ve poco  ó  nada  enseña. 

México,  Enero  de  1891. — FrancUoo  FimenieL 

Últimamente  el  Sr.  Quesada,  literato  ilustrado  y  autor  de 
varias  obras  apreciables.  Ministro  de  la  República  Argentina 
en  Washington  y  México,  dijo  á  D.  Francisco  Sosa  en  carta 
fecha  24  de  Octubre,  1891,  lo  siguiente: 

^^He  leído  con  tanto  placer  como  provecho  la  importante 
^^  obra  del  Sr.  Pimentel  HvAoria  critica  de  lalüeraluray  de  loa 
^^  ciencioB  en  México^  poetas,  y  me  ha  sido  útilísima.  Oomo  sé 
<<  que  yd.  es  aniigo  del  autor,  desearla  que  le  presente  vd. 
^  mis  homenajes." 

Para  completar  el  buen  éxito  de  la  obra  de  D.  Francisco, 
apareció  un  Zoilo  de  ella:  es  sabido  que  las  criticas  erróneas 
producen  defensas  acertadas,  y  eeto  sucedió  con  la  Hidoria 
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ffritioa  de  la  lüeraiwra  y  de¡a$  oieneiaa  en  Mémoo.  ün  tal  GÓTnez 
Flores,  tijeretero  de  periódi'oo,  neciamente  atacó  la  citada 
obra,  que  faé  bien  defendida  por  D.  Francisco  Soeai^^n  el  pe- 
riódico SI  Pabdlón  Na^&Mil^^  deO^tnbrede  1867.  He  aquí 
lo  expuesto  por  Sosa,  coB^^TobindoBei  con  ello  esta  observa- 
ción de  Ortega  Mnnilla:  ^^Las  acerbas  y  apasionadas  censu- 
ras, cuando  recaen  sobre  dnliUro  notable,  más  sirven  para 
enaltecerlo  que  para  degradarlo.^^TietorHago  había  dicho^ 
refiriéndose  á  una  critiea  injusta,  ^^qtie  sólo  se  tiran  piedras 
al  árbol  que  carga  frutos  de  oro.'^ 

^^Ocupa  las  últimas  páginas  del  libro  del  Sr;  Gómez  Flo- 
res UQ  juicio  acerca  de  la  Historia  crüioa  de  la  IHerafura  y  de 
laa  cieruáoB  en  MéonoOy  de  D.  Francisco  Pimentel,  juicio  en  el\ 
que,  permítanos  su  autor  que  así  nos  expresemos,  no  sólo  in- 
curre en  varios  errores,  sino  que  se  muestra  sobradamente 
apasionado,  y  como  tal)  iojosto. 

^'Reconoce  el  Sr.  Gómez  Flores  que  es  de  un  inmenso  valor 
para  la  bibliografía  mexicana  la  obra  del  Sr.  Pimentel,  j  á 
renglón  seguido  censura,  sin  la  gravedad  debida,  que  el  au- 
tor hubiese  incluido  en  su  Kbro  los  -  nombres  de  poetas  me- 
diocres de  quienes  da  muy  breves  noticias  biográficas,  si^ 
¿jarse  al  hacer  este  cargo,  en  que  no  sólo  caben  en  un»  bís^ 
toña  general  las  figuras  culminantes  sino  también  las  secun- 
darias, y  con  mucha  mayor  razón  en  la  del  Sr.  Pimentel,  que 
es  la  primera  que  acerca  de  la  literatura  nacional  se  da  á  la 
estampa. 

^Tropúsose  el  Sr.  Pimentel  escribir  no  simples  monogra- 
fías sobre  los  principales  poetas  mexicanos,  sino  el  nacimien- 
to, desarrollo  y  estado  actual  de  la  poesía  en  México,  y  era, 
por  lo  mismo,  no  sólo  necesario  sino  indispensable  acopiar 
cuantos  datos  existen  sobre  la  materia.  Tan  és  asi,  que  el 
mismo  Sr.  Gómez  Flores,  como  lo  he  hecho  notar,  concede 
á  la  obra  que  crítica  un  inmenso  talar  para  la  bibliografía  me- 
ácana. 
**Gran  capitulo  de  acusacSón  fc^nda  el  Sr.  Gómez  Flores 


w  el  heoho  de  haber  precedido  0a  obra  el  Sr.  Pitaentel  de 
(eiertftB  noticÍAs  áato-^JHográfipas.  Bata  es  cue^tióa  de  pureoer 
res.  A  nú  juioio,  un  libro  en  que  00  dft»  00a  toda  verdad»  ra^ 
;bóq  del  autor,  sin  apreciadone^»  porque  ertaa  debe  el  leotor 
baoerlae  eu  viata  de  hecboe  comprobados,  deapierta  desde 
sus  primeras  páginas  el  interés  de  los  lectores,  porque  la  ba* 
se  de  la  eetímacióu  es  el  conocimieuto  de  la  persona  y  de  sus 
autooedentas  literarios.  Cree  el  Sr.  Gomes  Flores  que  por- 
qne  en  esa  auto-biografía  se  habla  de  la  noble  ascendencia 
del  Sr.  Pimentel^este  es  un  aristócrata  enyanecido  de  su  pro- 
sapia, todo  uu  señor  feudal  con  los  resabios  j  preocupacio- 
nes de  la  Edad  Media,  y  en  verdad  que  este  es  un  error  im- 
perdonable en  quien,  como  el  Sr.  Gómea  Flores,  ha  residido 
en  la  capital  de  la  República;  pues  si  hay  algo  que  reoonoa* 
can  todoe  los  escritores  mexicanos,  es  lo  avanzado  de  las  ideaa 
del  Sr.  Pimentel,  en  todos  sentidos,  y  lo  identificado  que  ee* 
tá,  por  su  prófiínda  erudieión^eon  las  teorías  y  prácticas  mo- 
dernas. L^joB  .de  desdeSar  el  trato  de  los  que  ocupan  uo<a 
posición  social  inferior  ¿  la  suya,  fraterniaa  con  ellos  y  fre^ 
euenta  las  Sociedades  líterariasven  donde  no  se  acata  mis  m^ 
premada  que  la  del  talento  y  la  del  saber;  y  por  eso,  no  mía 
4dno  infinitas  visees,  su  presencia  en  easa  Sociedades  ha  serflr 
do  para  vivificarlas  con  discusiones  en  sumo  grado  prove* 
cbo^as. 

^^Gritiea.el  Sn  Gomes  Floree  el  prolijo  exadzien  que  el  Sr. 
Pimentel  ha  hecho  de  machas  de  las  poesias  de  nueirtros  an* 
tiguQs  poetss.  .Oierto  es  que  pudo  mostrarse  méA  parco,  me- 
nos nimio  si  «e  quiere;  pero  el  hedu^^  d^e  haber  anunciado 
desde  la  portada  de  sa  libro  que  ibaá  escribir  una Atotoría 
crüioa^Ae  disculpa  en  gran  manera  de  la  minuciosidad  con 
que  aualiea  laa  producciones  <le  ciertos.poetae,  fijándose  hasta 
en  de&ctoa  meramente  gramaticales.  Sxtrema  el  Sr.  GMoapíec 
Flores  sus  opiniones  respecto  á  los  poetas  mexicanos  de  los 
siglos  anteriores  y  de  principios  del  actual,  hasta  el  grado  de 
afirmar  que  no  merecen  el  nombre  de  tales  sino  unos  cuan- 
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Um  de  las  dos  últimaB  generaciones.  Como  no  dispongo  del 
tiempo  necesario  .para  refutar  oon  toda  la  extensión  que  el 
asunto  demuida,  esta  opinión  del  autor  de  Humorkmo  j  Cri" 
ticoy  me  concretaré  á  hacerle  observar  que  sin*gran  esfuerzo 
de  inteligencia  se  descubre  en  esa  avanzada  y  errónea  apre- 
ciación, que,  más  que  el  convencimiento,  la  ha  dictado  cier- 
ta espirita  de  incondicional  radicalismo  de  que  se  encuentra 
dominado. 

^^Bien  hará  el  Sr.  Gómez  Flores»  efL  no  dejarse  guiar  por  la 
pasión  al  juzgar  las  obras  de  aquellos  á  quienes,  oooi  razón  ó 
sin  ella,  reputa  bus  adversarios  en  ideas  políticas  ó  filoeó* 
ficas.'^ 

Más  adelante  Pimentel,  por  su  parte,  ha  refutado  á  Gomes 
Flores,  ptiblicando  su  refutación  en  la  Rmtla  de  Letras  y 
Ge7U3Ía9  y  en  El  Nacional^  según  lo  qiie  reproduzco  al  fin  de 
esta  biografía,  como  Apéndice,  ültimamente,  Enero  de  1891^ 
ha  muerto  Gómez  Flores,  sin  hii)er  coixtestadb,  porque  no 
podia  hacerlo  satisfactoriamente,  ni  4  Sosa  ni  á  Pimentel. 
Les  mejores  escritos  que  ha  dejado  Gómez  Flores,  s(»i'  unos 
Booeioe  Werarios^  meros  rasgos  superftciaies,  pla^doa  def^é* 
eiacáones  erróneas,  y  dos  colecciones  de  artículos  de  periódi-^ 
00,  intituladas  Mmnorwno  y  Ortíiea^  Narraeicnes  y  CapriohM: 
esos  artículos  son  dé  fondo  insulso  y  de  forma  incorrecta, 
mereáendo  haber  .sido  censurados  fundadamente  en  periódir 
eos  de  Sinaloa  y  de  Méidcó.  ^  Téaáelo  que  sobre  el  particular 
indica  Pimentel  ea  la  refuitación  que  va  al  fi^  de  esta  bio* 
grafía. 

HISTORIA. 

1?  Tres  artículos  refiefrentes  á  Michoacán,  Tezcoco  y  Tolte- 
css,  en  el  "Diccionario  de  Hiistoria  y  Geografía^'  publicado  en 
M^óco  por  Andrade.  Fué  lo  primero  que  escribió  Pimen- 
tel en  prosa,  y  tiene  varias  incorrecciones  de  lenguaje;  pero 
en  uno  de  esos  artículos  hizo  un  importante  descubrimiento 
histórico»  aun  contra  la  opinión  de  escritores  tan  notables  co- 

Hlst.  erlt.— 2 
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mo  Humboldt,  Clav^ero  y  PreBcott:  el  descabrimiento  fué 
que  los  chichimecas  no  eran  de  la  misma  A'aza  que  los  tolte- 
casy  habiendo  confirmado  después  esta  opinión  Orozco  y  Be- 
rra en  su  ^^Q^ogratia  de  las  lenguas  de  México." 

2?  Disertación  histórica  acerca  de  la  poetisa  Safo,  en  con- 
troversia con  Mr.  Bablot,  sosteniendo  Pimentel  que  Safo  no 
había  sido  mujer  de  malas  costumbres,  como  generalmen- 
te se  supone.  Esta  disertación  fué  leída  en  el  Liceo  Hidalgo 
y  publicada  en  El  Domingo. 

3?  Memoria  sobre  las  causas  que  han  originado  la  situa- 
ción actual  de  la  raza  indígena  de  México  y  medios  de.reme- 
diarla  (México  1864).  Está  dividida  en  cuatro  partes.  1^  Los 
indios  en  la  antigüedad.  2!;  La  Conquista.  Predicación  del 
Evangelio.  8?  Las  leyes  de  Indias.  4^  Situación  actual  de  los 
indios.  Bemedios.  Esta  obra  valió  &  Pimentel  la  cruz  de 
Guadalupe.  El  periódico  francés  La  ÜBtafeUi  dijo  con  refe- 
rencia á  la  Memoria:  ^^que  era  una  obra  elegante  y  profunda." 
El  escritor  liberal  Díaz  Covarrubias  la  calificó  ^^de  escrita 
con  observación,  imparcialidad  y  filosofía."  En  Francia  Mr» 
Aubin  informó  sobre  el  mismo  libro  al  Ministerio  de  Ins^ 
tracción  Pública,  recomendándole  ^^por  sus  consideraciones 
históricas,  juiciosas  é interesantes."  En  los  Estados  Unidos  se 
hizo  una  mención  honorífica  de  la  Meinoria  de  Pimentel  en 
la  ^'Belación  de  la  Sociedad  de  Anticuarios/'  junta  tenida 
en  Worcester,  Octubre  de  1865.  Alguna  vez  se  pidió  permir 
so  á  D.  Francisco  para  traducir  al  alemán  la  obra  que  nos 
ocupa;  pero  no  sabemos  si  se  hizo  la  traducción. 

Olavarría,  en  su  Arte  lüerano  en  México  dijo: 

^'Descansó  Pimentel  un  poco  de  sus  trabajos  lingüísticos, 
publicando  en  1894  un  libro  intitulado:  Memorias  sobre  las 
causas  que  han  oríffinado  la  situación  actuai  de  la  raaa  indAgem, 
de  México  y  medios  de  remediarla.  El  objeto  de  esta  obra  filé 
presentar  la  raza  indígena  de  México  bajo  su  verdadero  pun-N 
to  de  vista,  haciendo  ver  que  no  le  convenían  los  privilegios 
de  la  legislación  colonial;  pero  que  sí  era  susceptible  de  civi- 
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lización  y  adelanto  como  los  demás  hombres.  También  quiso 
demostrar  el  autor  qué  ¿  México  le  convenia  la  homogenei- 
dad de  razas,  7  en  consecuencia,  la  ftisión  de  la  indígena  en 
la  blanca  por  medio  de  la  colonización  europea.  Ifadie  po- 
drá negar  que  el  pensamiento  de  Pimentel  se  apoya  en  las 
doctrinas  de  los  mejores  políticos,  quienes  siempre  han  acon- 
sejado á  los  pueblos  la  unidady  porque  toda  nación  debe  ser 
''una  reunión  de  individuos  que  tiendan  ¿  im  mUmofin.^^ 

4?  Efemérides  mexicanas,  breve  compendio  de  Historia  de 
México,  el  cual  se  conserva  manuscrito,  porque  Pimentel  no 
le  da  importancia.  Le  menciono  porque  D.  Guillermo  Prie- 
to tuvo  á  bien  consultarle  al  escfibir  sus  £eooton€8  de  Mídória 
PairuL*  las  citas  que  de  Pimentel  hace  Prieto,  en  sus  Leooto- 
nes,  se  refieren  á  dichas  ^eméridea. 

ECONOMÍA  I>OLÍTIOA, 

1?  Diversos  artículos  publicados  en  tiempo  del  Imperio  y 
épocas  posteriores,  en  contra  del  sistema  de  alcabalas;  en  fa- 
vor de  la  colonización  europea;  relativamente  á  las  cuestio- 
nes sobre  el  capital  y  el  trabajo,  huelga  de  obreros,  etc.  Se- 
guramente por  alguno  de  esos  artículos  fué  obsequiado  Pi- 
mentel con  una  medalla  honorífica  por  el  ''Gran  Circulo  de 
Obreros  de  México,"  y  con  un  diploma  de  socio  honorario  de 
la  Sociedad  ''Las  clases  productoras  de  Guadaliyarla/' 

2?  La  Economía  política  aplicada  á  la  propiedad  territorial 
en  México  (México  1S66).  Esta  obra  se  halla  dividida  en  ocho 
capítulos.  1?  De  la  apropiación  legítima  del  terreno.  2?  Jus- 
tos títulos  con  que  poseen  los  propietarios  mexicanos.  8?  De 
la  subdivisión -del  terreno.  4?  De  los  diferentes  ^sistemas  de 
cultivar  la  tierra.  5?  De  los  jornaleros.  6?  De  la  colonización. 
7?  De  los  bancos  agrícolas.  8?  De  las  contribuciones  que  de- 
ben pagar  las  fincas  rústicas.  Por  esta  obra  se  concedió  á  D. 
Francisco  la  medalla  del  mérito  civil.  El  ilustrado  académi- 
co D.  José  María  Bassoco  escribió  un  juicio  sobre  la  .Qbono- 
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mia  politica  de  Pimentel,  publicado  en  el  periódico  La  Socie- 
dad. Dice  Bassoco  que  esa  obra  '^no  es  una  producción  tri- 
vial^ sino  un  libro  de  estudio  y  discusión,  y  que  leerán  con 
placer  los  aficionados  á  la  locución  castiza  y  correcta/' 

89  Informe  sobre  si  conviene  á  México  la  colonización  de 
negros  traídos  de  los  Estados  Unidos,  punto  sobre  que  con- 
sultó nuestro  Ministro  en  Washington,  Br.  Zamacona,  al  Mi* 
nisterio  de  Relaciones;  éste  pidió  su  opinión  á  Pimentel,  que 
dictaminó  en  contra  de  dicha  colonización.  SI  Ministerio 
adoptó  la  opinión  de  Pimentel,  á  quien  el  8r«  Presidente 
Díaz  dirijo  una  atenta  carta  dándole  las  gracias.  Ignoro  si 
sé  ha  publicada  el  informe  referido. 

PILOLOaf  A  Y  LINGÜISTICA. 

19  Discursos,  dictámenes  y  diversos  artículos  en  el  BoUtín 
de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geogratía  y  Estadística. 

29  Dos  disertaciones  sobre  el  idioma  otomi,  en  controver- 
sia con  D.  Gumesindo  Mendoza,  insertas  en  el  referido  Bo- 
letín. 

39  Yocabulario  manual  de  la  lengua  ópata,  impreso  dos 
veces. 

49  Disertación  leida|en  la  Sociedad  de  Historia  Natural  so- 
bre la  cueatión  de  si  la  lingüistica  es  ó  no  ciencia  natural 
(México  1869). 

59  Descripción  abreviada  de  varios  idiomas  mexicanos,  pu- 
blicada en  el  periódico  JEl  Benaeimienlo. 

69  Introducción  al  ^^Cuadro  de  idiomas  indígenas  de  Mé- 
xico" del  cual  hablaré  después.  El  autor  no  la  incluyó  en 
la  segunda  edición  del  Cuadro  por  considerarla  más  bien  un 
trabajo  independiente,  una  disertación  relativa  á  la  historia  y 
las  aplicaciones  de  la  filología.  En  un  informe  presentado  por 
Mr.  Aubin  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  de  Francia 
sobre  dicho  cuadro,  dijo  ''que  la  introducción  era  una  de  las 
mejores  partes  de  la  obra,  recomendable,  especialmente  por 
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811  orden,  exactitud  y  moderna  erudición. -'  Más  adelante  v&- 
remos  lo  que  otras  personas  han  manifestado  sobre  la  Intro- 
ducción referida. 

•  7?  Cuadro  descriptivo  7  comparativo  de  las  lenguas  indi* 
genas  de  México  ó  Tratado  de  Filología  Mexicana,  debién- 
dose coneoltar  la  segunda  edición,  de  1874,  que  es  la  única 
completa.  Según-  esta  edición  el  plan  de  la  obra  es  el  siguien» 
te:  1?  Hacer  una  deecripción  de  los  idiomas  mexicanos  pre* 
sentándolos  con  la  posible  pureza,  despojados  de  las  formas' 
latinas  con  que  los  adulteraron  los  antiguos  gramáticos. 
2?  Comparar  y  clasificar  esos  idiomas  conforme  i  las  reglas 
de  la  filología  moderna.  8?  Hacer  sobre  ellos,  en  el  curso  de 
la  obra,  algunas  observaciones  criticas  y  filosóficas.  8i  diera 
yo  razón  de  todos  los  escritos  en  que  ba  sido  elogiado  el  im- 
portante trabajo  de  Pimentel,  ocuparía  mucbo  espacio,  y  par 
lo  tanto  me  limito  á  las  siguientes  indicaciones. 

En  México,  la  Sociedad  de  Geograíia  y  Estadística  nom^ 
bró  una  Comisión  compuesta  de  los  8res.  B.  Fernando  Ba* 
mirez,  D.  Manuel  Orozco  y  Berra  y  Dr.  Guadalupe  Romero, 
para  que  presentase  dictamen  sobre  el  libro  de  Pitnentel:  ese 
dictamen  fué  enteramente  favorable  al  autor,  y  entre  otras 
palabras  contiene  éstas:  <^La  idea  de  Pimentel  es  de  mérito 
superior  y  tiene  todas  las  cualidades  para  ser  estimable,  útil, 
oportuna  y  de  grande  aprecio  en  la  alta  clase  del  mundo  li- 
terario. No  es  de  aquellas  producciones  vulgares  ni  de  cir- 
cunstanciafi,  que  hablan  sólo  ¿  la  imaginación  y  que  mueren 
con  la  curiosidad  pasajera  de  su  época;  es,  sí,  uu  trabajo  ori-' 
^al,  de  grande  esfuerzo,  que  sólo  pueden  desempeñar  ca* 
pacidades  de  cierto  orden^  y  que  vienen  á  enriquecer  el  cau- 
dal de  conocimientos  lentamente  acumulados  por  los  siglos.*^ 
La  misma  Sociedad  de  Geografía  premió  más  adelante  á  Pi<- 
mentel  con  una  medalla  honorífica.  En  muchos  periódicos 
de  la  República  Mexicana  se  ha  elogiado  cumplidamente  el 
libro  que  me  ocupa,  como  en  El  Cronida^  El  FederoUüta^  El 
Pájaro  Verde,  etc.  Este  último  admira  la  laboriosidad,  la  dis-^ 
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creción  y  el  talento  con  que  Pimentel  llevó  á  cabo  tan  ardua 
empreBa,  haciéndose  acreedor  al  renombre  del  Guillermo 
Humboldt  mexicano."  El  articulo  del  Federalista  está  firma- 
do por  el  instruido  joven  D.  Santiago  Sierra,  quien  califica 
el  libro  de  Pimentel  de  admirable,  ^'donde  por  primera  vez  se 
estudia  la  filología  mexicana  concienzudamente  y  con  gran 
sagacidad  sintética  xmas  veces,  y  analitica  otras;  donde  se 
corrigen  muchos  errores  de  las  viejas  gramáticas,  se  restau- 
ran algunas,  se  agrupan  las  fiunilias  de  idiomas,  se  refutan 
fábulas  relativas  á  fiftlsas  afinidades,  y  se  demuestra  que  en 
México  existen  cuatro  órdenes  de  idiomas.  Pimentel  es  el 
primero  que  presenta  una  clasificación  científica  de^los  idio- 
mas mexicanos."  Según  JE?¿  CronMa,'*D.  Francisco  prestó  un 
gran  servicio  á  la  lingüistica,  revelando  talento  claro,  buen 
método,'  copioso  caudal  de  instrucción  y  suma  paciencia.  Pi- 
mentel escribe  con  elegancia  y  analiza  con  puntualidad  y 
desembarazo.  La  introducción  acredita  al  autor  de  un  hom- 
bre verdaderamente  aficionado  á  la  ciencia,  pues  descubre 
que  ha  leído  y  meditado  los  escritos  más  recientes  y  de  mé- 
rito." Agüeros,  en  la  Biografía  que  escribió  de  Pimentel, 
observa  que  la  obra  de  éste,  sobre  lenguas  mexicanas,  es  la 
única  en  su  género  escrita  en  México,  y  que  lo  ha  sido  con- 
forme á  los  principios  de  la  filología  moderna^  sobre  un  plan 
acertadísimo,  con  precisión,  claridad  y  sano  criterio.  En  ías 
obras  mexicanas  posteriores  al  (jimdro  de  lenguas,  se  ha  adop- 
tado la  clasificación  de  razas  hecha  por  Pimentel,  como  en  el 
libro  de  García  Cubas  "México  en  1876,"  y  en  la  "Historia 
antigua  de  México"  por  Orozco  y  Berra. 

En  los  Estados  Unidos  también  -se  ha  aprovechado  la  obra 
de  que  vamos  hablando  para  el  libro  de  Bancroft  The  Native 
Saces  of  the  Pacific  States;  y  si\í  mismo  fué  premiado  nuestro 
filólogo  con  una  medalla,  en  la  Exposición  Internacional  de 
Filadelfia,  asi  como  citado  con  elogio  por  diversos  periódi- 
cos, revistas  y  memorias.  El  Instituto  Smithsoniano  de  Wash- 
ington, obsequió  á  Pimentel  con  uua  colección  de  obras  so- 
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bre  lo8  idiomaB  de  los  Estados  Unidos,  por  medio  de  una 
carta  atenta  subscrita  por  el  Seeretario  Sr.  Henry.  Ultima- 
mente  el  escritor  anglo  americana  Hnbert  Howe  Bancroñ, 
en  el  volumen  38  de  sus  obras,  capitulo  17,  hablando  del 
Cnadro  de  Lenguas  Indígenas  por  Pimentel  califica  las  in- 
vestigaciones de  éste  como  admirables. 

De  la  misma  manera  se  ha  juzgado  ventajosamente  en  Es- 
paña el  libro  de  Pimentel,  como  consta  de  una  obra, publica- 
da en  Madrid  por  el  Sr.  Olavarria,  intitulada  M  Arte  Litera- 
rio en  México j  y  de  La  lluatraciáiíi  Española  y  Americana^  año 
24,  número  14:  en  este  periódico  se  reprodujo  una  biografía 
de  Pimentel  escrita  por  el  Sr.  Agüeros;  pero  haciendo  sepa- 
radamente los  redactores  algunas  observaciones  propias  so- 
bre el  ñlólogo  mexicano. 

En  Francia  obtuvo  éste  el  triunfo  que  más  le  ha  satisfe- 
cho, pues  recibió  como  premio  de  su  obra  uña  medalla  de 
oro  concedida  por  el  Instituto  de  Ciencias  de  Paris,  la  pri- 
mera corporación  cientifica  del  mundo  civilizado.  Desde  an- 
tes, Mr.  Aubin  en  un  in/orm^  publicado  en  Paris,  había  re- 
comendado el  trabajo  que  nos  ocupa,  desmintiendo  la  noticia 
que  dio  la  Revista  Americana  de  haber  censurado  el  libro  de 
naestro  autor:  Aubin  hace  algunas  observaciones  á  B.  Fran- 
dsco,  sobre  puntoe  enteramente  secundarios,  que  éste  ha 
contestado  satisfactoriamente  en  el  Prólogo  de  la  segunda 
edición;  aprueba  su  obra  substancialmente,  y  concluye  di- 
ciendo que  ^^Pimentel  es  un  hombre  de  viva  inteligencia  y 
de  una  aptitud  notable  para  los  trabajos  lingüísticos/'  ITada 
ganaríamos  copiando  iguales  ó  semejantes  conceptos  toma- 
dos de  otras  publicaciones  francesas. 

Hé  aquí  lo  que  se  dijo  en  Londres,  por  Trubner,  en  su  i2e- 
vista  Americana  y  Orienial:  ^^La  obra  de  Pimentel  es,  sin  dis- 
puta, el  más  rico  presente  que  se  ha  hecho  á  los  lingüistas 
americanos  d^de  que  apareció  el  tercer  tomo  del  Mitridaíis 
de  Adelong.  Sobrepuja,  en  verdad,  á  /cuanto  hasta  aquí  se 
conoce  de  loe  escritores  mexicanos,  aun  entrando  en  paraur 
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gÓQ  el  mérito  indispotable  del  F.  Kájera»  quien  se  limitó  al 
estadio  de  la  lengua  ototni,  mientras  que  Pimentel  analiza 
en  el  primer  tomo  de  stL  obra,  nada  mqnos  que  dpoe  idiomas, 
sin  contar  la  inmensa  superioridad  que  Sus  conocimientos  en 
la  ciencia  de  las  lenguas,  y  su  esmerada  erudición  respecto  á 
los  últimos  resultados  de  la  escuela  europea,  le  dan  sobre  su 
distinguido  predecesor.  La  introducción  está  escrita  con  cla- 
ridad y  buen  juicio,  y  en  ella  se  descubre  que  el  autor  cono- 
ce profundamente  á  los  lingüistas  de  £uropa,  aunlosmúamo- 
demog^  como  Scbleicher,  We^er,  etc.,  etc.,  lo  cual  sorprende- 
rá á  los  europeos  acostumbrados  á  ver  á  México  como  un 
país  apenas  salido  de  las  tinieblas  de  la  ignorancia/^-  El  mis- 
mo Trubñer  añadió,  después  semejantes  elogios  respecto  al 
tomo  segando  de  la  obra  de  Pimentel,  sosteniendo  esta  pro* 
posición:  "Que  los  jaeces  más  competentes  é  imparciales 
proclamaban  la  obra  del  filólogo  mexicano  com^  ia  moa  tm- 
poriasUe  que  sobre  lingüistica  habla  aparecido  en  América/^ 
De  Alemania,  el  conocido  lingüista  Buschmann,  escribió 
á  Pimentel  estas  lineas.  ^*No  puedo  expresar  á  vd.  la  admi- 
ración y  alegría  de  que  me  ha  llenado  una  producción  lin- 
güistica de  su  país  de  tal  importancia;  no  hubiera  pensado 
que  se  hallara  en  su  nación  un  hombre  que  juntase  tantas 
lenguas  indígenas  y  con. tal  habilidad  de  concepto."  También 
en  Alemania,  Justo  Petermann,  en  las  Comunioaciones  dd  Ina- 
iUuto  Oeográficoy  dijo,  elogiando  la  obra  de  Pimentel,  que  éste 
^^habia  sujetado  las  lenguas  indígenas  á  una  critica  gramati- 
cal independiente,  en  oposición  con  el  sistema  antiguo  que 
las  forzó  en  los  moldes  de  las  gramáticas  latina  y  griega." 
El  Barón  de  Gagern,  alemán  residente  en  México,  y  vuelto 
después  á  su  patria,  apreció  tanto  el  trabajo  lingüístico  de 
Pimentel,  que  en  un  opúsculo  (Apdacián  de  loa  mexicanas  á 
Earopa)y  asegura  haberle  traducido  al  francés.  En  la  obra  ale- 
mana publicada  rebientemente,  ^^Historia  de  la  civilización 
del  Siglo  XIX,"  se  coloca  en  buen  lugar  el  Cuadro  de  la»  leU" 
ffuas  mancanas. 
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Para  ooronar  la  grande  obra  de  B.  Francisco,  no  le  ha  fal- 
tado ni  la  circdnatancia  que  generalmente  ocurre  con  los  li- 
bros de  mérito,  y  es  que  la  vil  envidia  les. lance  sus  tiros. 
Haae  algunos  anos,  no  pudiendo  negarse  en  México  el  méri- 
to de  las  comedias  de  Qoroetiza,  se  hizo  correr  el  rumor  de 
que  lio  eran  suyas  sino  de  cualquiera  otra  persona:  de  Pi- 
mentel  se  dijo  que  ^müagrommekte  ¿abia  encontrado  una  obra 
del  P.  líájera,  tnHagfosamenie  olvidada  por  éste.  Tal  especie, 
circojad^^en  voz  baj&  por  algunos  críticos  de  Café,  no  puede 
calificarse  ni  aun  de  absurdo  literario;  es  vulgaridad  grosera 
que  no  merece  los  honores  de  una  refutación  detenida,  y  por 
lo  tanto  demasiado  &vor  le  hacemos  con  dedicarle  las  si- 
guientes observaciones. 

1^  El  P.  Kájera  en  ninguna  de  sus  obras  indica  siquiera 
haber  escrito  el  libro  publicado  por  Pimentel. 

2^  Los  biógrafos  inmediatos  á  l^ájera,  que  estaban  en  ap- 
titad  de  conocer  á  éste  y  bu»  abras,  y  que  dieron  notida  de 
ellas  aitn  las  inéditas,  tampoco  mencionan  e]  Ouadro  de  idio- 
maslindigenas  publicado  por  Pimentel:  es  de  advertir  que  di- 
chos biógrafos  no  fueron  embadurnadores  de  papel, ^ sino  el 
historiador  Alamán  y  el  estadista  D.  Francisco  Lerdo  de  Te- 
jada. 

8^  Hay  inverosimilitud  moral  en  que  cualquiera  persona 
renuncie  la  gloria  de  haber  escrito  una  obra  de  importancia; 
pero  mucho  más  Kájera  que  no  era  indiferente  á  los  honores 
literarios,  como  lo  prueba  el  hecho  de  haber  publicado  en 
dos  idiomas  su  Disertación  sobre  el  oUmá. 

4^  Hay  inverosimilitud  material  en  que  un  libro  tan  nota- 
ble,  eacrito  pcHr  Kájera,  se  perdiese  en  vez  de  ser  recogido  y 
publicado  por  sus  deudos.  Kájera,  según  sus  citados  biógra- 
fos, "murió  rodeado  de  los  religiosos  de  su  orden^  de  los 
miembros  de  su  familia  y  de  multitud  de  amigos.^^ 

6?  Pimentel  en  cada  capitulo  de  su  obra  cita,  <;on  la  mar 
jor  buena  fe,  los  documentos  de  que  se  vale,  y  es  fi&cil  notar 
que  la  mayor  parte  de  ellos  fueron  publicados  después  de  la 
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miierie  de  NájerUy  ocurrida  en  Enero  de  1858,  como  puede 
verificarlo  cualquiera  persona,  bastando  aqui  ésta  importante 
observación.  Pimentel,  en  casi  todos  los  capítulos,  refuta  la 
clasificación  de  idiomas  mexicanos  hecha  por  Orozco  y  Berra 
en  la  '^Geografía  de  las  lenguas  de  México*^  (1864).  Be  tal 
modo  es  moderna  la  erudición  de  Pimentel  que  lo  notó  in* 
mediatamente  Trubner,  en  Londres,  comparando  á  Pimen- 
tel con  Nájera,  y  manifestando  la  superioridad  de  aquel,  se- 
gún hemos  visto  en  un  trozo '  copiado  anteriormente.  Tami- 
bien  El  Cronista  de  México  j  Aubin,  en  París,  llamaron  la 
atención  sobre  los  modernos  conocimientos  de  Pimentel. 

6?  Todavía  exislien  personas  que  se  puede  decir  vieron  ma- 
terialmente  escribir  la  obra  á  D.  Francisco,  como  su  herma- 
no político  Q«rcia  Icazbalceta  y  su  amigo  D  Francisco  Sosa: 
éste  ha  vivido  muchos  años  en  la  misma  casa  que  Pimentel, 
y  García  Icazbalceta  fué  quien  le  ministró  la  mayor  parte  de 
materiales,  como  observa  Agüeros  en  la  biografía  que  escri- 
bió de  nuestro  aut(»r. 

7i  Comparando  el  lenguaje,  el  estilo  y  la  manera  de  eseri 
bir  de  Nájera  y  Pimentel,  se  ve  que  son  cosas  enteramente 
distintas.  Nájera  generalmente  es  florido  y  difuso;  Pimentel 
sencillo,  conciso  y  lógico. 

8?  A  ninguno  de  los  biógrafos  de  Pimentel  ni  á  las  mu- 
chas personas  que  han  juzgado  su  obra,  les  ha  ocurrido  du- 
dar de  la  autenticidad  de  ésta. 

9^  Aunque  Pimentel  hubiese  escrito  solamente  la  obra  so-' 
bre  los  idiomas  indígenas,  no  seria  motivo  para  dudar  de  su 
autenticidad;  pero  menos  habiendo  producido  otras*  obras 
notables,  y  algunas  de  circunstancias,  improvisadas,  relativa- 
mente á  los  mismos  idiomas^ 

10.  Sobre  todo,  Pimentel  no  sólo  no  plagió  á  Nájera,  sino 
que  le  refutó  victoriosamente.  Véanse  los  capítulos  81  y  52  de 
la  obra  de  Pimentel  (segunda  edición),  donde  echa  abajo 
las  rancias  teorías  dé  !N'ájera  sobre  el  tarasco  y  el  otomí. 

Como  casos  de  lo  que  la  envidia  ha  ocasionado  en  México 


\ 


27 

con  alganos  escritores,  según  lo  referido  respecto  á  Gorosti- 
za  y  á  Pimentel,  varios  pudieran  mencionarse;  pero  bastará 
recordar  aqni  uno  de  la  época  colonial  y  otro  de  la  indepen- 
diente. En  el  siglo  diez  y  siete,  el  Padre  Parra  escribió  unas 
pláticas  doctrinales,  tan  buenas,  que  fueron  tomadas  como 
modelo  para  el  primer  diccionario  de  la  Academia  Española, 
llamado  de  las  aiUoridades.  Pues  bieú,  en  México  se  dijo  que 
las  pláticas  eran  del  escritor  italiano  Ardia,  aclarándose  des- 
pués que  Ardia  había  traducido  al  italiano  la  obra  de  Parra. 
En  nuestros  días,  no  por  ensalzar  á  Pimentel,  sino  por  de- 
primir á  D.  Francisco  Sosa,  dijeron  algunos  que  éste  no  es- 
cribía sino  lo  que  aquel  le  aconsejaba,  y,  en  una  semblanza, 
apareció  Pimentel  como  el  Sol  y  Sosa  como  la  Luna.  Nin- 
guna persona  de  buen  criterio  ha  hecho  caso  de  esas  habli- 
llas: Pimentel  mismo  ha  repetido  constantemente  que  Sosa 
escribe  con  entera  independencia  suya,  y  á  veces  lo  ha  hecho 
en  oposición,  según  puede  verse  tratándose  del  poeta  Oarpio, 
al  cual  Sosa  ha  atacado  y  Pimentel  defendido. 

Pimentel  pertenece  ó  ha  pertenecido  á  diversas  corpora- 
ciones científicas,  literarias  y  artísticas  en  el  orden  sig9iente; 
Socio  honorario  de  la  Sociedad  mexicana  de  Geografía  y  Es- 
tadística. Socio  de  número  de  la  misma  Sociedad.  Académi- 
co de  la  Academia  Histórica  de  Nueva  York.  Vicepresiden- 
te de  la  sección  de  Arqueología  y  lingüística  en  la  Comisión 
dent^ca  literaria  y  artística  de  México.  Académico  de  nú- 
mero de  la  Academia  Imperial  de  Ciencias  y  Literatura,  que 
le  nombró  primer  secretario.  Miembro  de  la  Junta  de  Colo- 
nización establecida  por  Maximiliano.  Correspondiente  de 
la  Comisión  científica  de  México  agregada  al  Ministerio  de 
Instrucción  Pública  de  Francia.  Miembro  de  la  Comisión 
de  Arqueología  Americana  de  Francia.  Miembro  titular  de 
la  Sociedad  de  Etnografía  Americana  y  Oriental  aprobada 
por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  de  Francia.  Secre- 
tario de  la  Sociedad  mexicana  de  Geografía  y  Estadística. 
Miembro  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Yiena.  Miembro  ho- 
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norario  de  la  Sociedad  de  Anticuarios  de  Filadelfía.  Socio 
de  número  de  la  Academia  de  Economistas  de  México.  So- 
cio honorario  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Historia  Natural. 
Llamado  de  nuevo  á  la  Sociedad  Mexicana  de  Orografía  y 
Estadística  de  donde  fué  expulsado  en  18^7,  como  imperia- 
lista. Miembro  ^e  la  Sociedad  de  Geografia  y  Estadística  de 
Guanajuato.  Académico  de  número  de  la  Academia  Nacio- 
nal de  Ciencias  y  Liti^atura  creada  por  JuárejEi:  esta  corpo* 
ración  existe  legalmente,  aunque  no  ejerce.  Miembro  del 
Liceo  Hidalgo,  del  cual  fué  presidente  tres  años  seguidos. 
Miembro  honorario  de  la  Sociedad  Mexicana  la  Concordia. 
Miembro  de  la  Sociedad  Antropológica  de  Nueva  York.  Bo« 
cío  honorario  de  El  Edem,  Sociedad  artistico-literaria  de 
Jalapa.  Correspondiente  del  Congreso  Internacional  de  Orien- 
talistas. Miembro  de  la  Saciedad  Americana  de  Francia. 
Académico  correspondiente  extranjero  de  la  Academia  de  la 
lengua  de  Madrid.  Académico  de  número  de  la  Academia 
Mexicana  correspondiente  de  la  Real  Española.  Socio  pro- 
tector de  la  Sociedad  literaria  y  artística  Netzahualcóyotl. 
Socio  protector  del  Conservatorio  de  Música  y  Declamación. 
Socio  honorario  de  la  Sociedad  Qaeretana  de  Ciencias  y  be- 
llas letras.  Comisionado  en  unión  de  D.  Manuel  Orozco  y 
Berra,  por  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística, 
subvencionada  ésta  por  el  Ministerio  de  Fomento,  para  re- 
presentar á  México  en  el  Congreso  de  Americanistas  en 
Luxemburgo..  Ninguno  de  los  nombrados  pudo  hacer  el  vía** 
je.  Miembro  de  la  Junta  de  Historia  establecida  por  el 
general  González  siendo  Presidente  de  la  República.  Socio 
honorario  de  la  Sociedad  Las  Clases  productoras  de  Guada- 
lajara.  Presidente  de  la  seccáón  de  publicaciones  de  la  Socie- 
dad Mejicana  de  Agricultura.  Miembro  libre  de  la  Sociedad 
Etnográfica  de  Francia.  Delegado  sucesivamente  en  México 
del  Congreso  de  Americanistas  celebrado  en  Nancy,  Luxem- 
burgo, Madrid  y  París.  Socio  del  Ateneo  mexicano  de  cien- 
cias y  artes  fundado  por  D.  Vicente  Eiva  Palacio.  Académi- 
co de  la  Academia  Náhuatl  de  Texcoco. 


29 

LoB  primeros  imos  que  Pimentel  figuró  en  la  Sociedad  m^ 
zicana  de  Geografía  y  Estadiatica,  fueron  una  de  laB  épocas 
de  esplendor  de  esa  corporación,  debido,  en  parte,  al  auxilio 
de  B.  Francisco,  quiep  desempeñó  eficazmente  muchas  co- 
misiones, sostuvo  discusiones,  presentó  dictámenes  y  escribió 
artículos  para  el  BoUtln  de  la  Sociedad.  Mucha  mayor  fué  su 
influencia  en  el  adelantamiento  del  Liceo  Hidalgo:  formó  un 
nuevo  reglamento,  asistía  puntualmente  á  las  sesiones,  sostu- 
vo discusiones  animadisimas,  leyó  dictámenes  y  disertacio- 
nes, contribuyó  mucho  á  convocar  concursos  literarios  y  á 
que  se  celebrasen  veladas  en  honra  de  nuestros  escritores. 
A  Pimentel,  Bamirez,  Barreda  y  otros  miembros  del  Liceo 
se  debe,  en  México,  la  casi  extirpación  del  espiritismo,  siste- 
ma que  impugnaron  victoriosamente  en  reuniones  hasta  de 
mil  personas.  Desde  que  Pimentel  dejó  la  presidencia  del 
Liceo  Hidalgo  comenzó  á  decaer  esta  Sociedad,  que  hoy  no 
existe  más  que  de  nombre.  He  aquí  de  la  manera  que  se  ha 
juzgado  á  Pimentel  como  orador  del  Liceo  Hidalgo.  El  pe- 
riódico El  Porvenir  dijo:  "Los  oradores  más  distinguidos  han 
sido  el  actual  presidente  del  Liceo,  el  Sr.  Pimentel,  uno  de 
nuestros  más  sabios  filólogos:  dotado  de  un  talento  claro  y 
perspicaz,  de  una  memoria  feliz,  reúne  á  la  severidad  é  ilus- 
tración de  BU  juicio,  una  erudición  verdaderamente  asombro- 
sa; examina  con  detenimiento  y  juzga  con  independencia, 
aunque  á  veces  suele  inclinarse  al  principio  de  autoridad;  sin 
embargo,  consagra  un  culto  sublime  á  la  ciencia  y  á  la  ra- 
zón, únicas  á  quienes  cree  él  dignas  de  conducir  al  hombre 
por  el  obscuro  sendero  de  la  vida;  posea  un  estilo  puro,  cas- 
tiz4);  su  dicción,  aunque  algo  precipitada  y  á  veces  repetida, 
es  acentuada,  ex^uresiva  y  llena  de  persuación;  sus  discursos 
están  sembrados  de  rasgos  ingeniosos  y  delicados,  tiene  gi* 
ros  felices  y  ocurrencias  graciosas  y  oportunas.  Sencillo,  afiír , 
Ue,  fino  en  su  trato  y  en  sus  maneras,  en  las  que  se  advierte 
una  alta  distinción,  ha  sabido  <K)nquÍ8tsur  las  mayores  simpa- 
tías del  Liceo."  El  Sr.  Peza^  en  El  Anuario  Mexicano  mani- 
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fiesta  que:  ^Timentel,  socio  .del  Liceo  Hidalgo,  pronunció 
muy  notables  discursos,  discutiendo  con  D.  Ignacio  Ramírez 
sobre  la  poesía  erótica  griega.  Fimentel  estudia  constante- 
mente y  cuando  habla  en  una  asociación  científica  ó  literaria 
confunde  á  sus  contrincantes  con  multitud  de  interesantes 
citas  que  trae  ala  memoria  con  íacilidad  asombrosa/'  En  una 
Semblanza  se  dice  de  Fimentel: 

Observador,  filósofo,  erudito, 
Es  una  biblioteca  su  memoria, 
T  en  las  artes,  las  ciencias  y  la  historia, 

Sn  su  cerebro  cabe  lo  infinito. 

» 

La  crítica  severa  es  su  prurito, 
Satírica  elocuencia  es  su  yictoría; 
Y  tanto  es  su  saber,  que  hasta  su  gloria, 
Con  lógica  fatal,  convierte  en  mito. 

Fimentel  ha  sido  honrado  con  varias  medallas  y  cruces  en 
el  orden  siguiente:  Medalla  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geo- 
grafía y  Estadística.  Cruz  de  la  orden  de  Guadalupe.  Meda- 
lla del  Mérito  Civil.  Insignia  de  Chambelán  en  tiempo  de 
Maximiliano.  Medalla  de  oro  del  Instituto  de  Ciencias  de  Fa- 
ris.  Medalla  de  la  Exposición  deFiladelfía.  Insignia  del  Gran 
Círculo  de  Obreros  de  México.  Medalla  de  la  Exposición  de 
Buenos  Aires.  Cruz  de  Académico  Correspondiente  de  la 
Real  Academia  Española. 

Ha 
*    * 

Fimentel  no  ba  seguido  la  carrera  política»  atraído  por  su 
vocación  hacia  la  vida  tranquila  é  independiente  del  estudio, 
y  sin  embargo,  en  tiempo  de  Maximiliano,  sostuvo  acalora- 
das polémicas,  una  de  las  cuales  dio  lugar  á  un  duelo  á  espa- 
.  da  en  que  D.  Francisco  desarmó  á  su  adversario  en  el  primer 
encuentro,  recibiendo  después  una  herida  en  un  brazo.  El 
lance  se  refirió  exactamente  en  el  periódico  La  Era  Nueva;; 
pero  con  circunstancias  falsas  por  Mateos,  en  su  novela  '^El 
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Qerro  de  lae  Campanas/'  acaao  por  el  carácter  fingido  de  eB« 
ta^obra.  Mateos  también  íué  imperialista,  pues  era  secretario 
del  Ayuntamiento  de  México  en  jl865,  siendo  Pimentel  regi- 
dor. Los  empleos  más  notables  que  en  aquellos  tiempos  ob* 
tuvo  D.  Francisco,  fueron  el  de  Prefecto  político  de  la  ciudad 
de  México,  que  renunció,  y  el  de  Ministro  de  México  en  Ma- 
drid, que  admitió:  no  llegó  á  desempeñar  este  cargo,  porque 
habiendo  tenido  que  ocupar  algún  tiempo  en  arreglar  nego- 
cios particulares  vinieron  mientras  los  acontecimientos  que 
dieron  fin  con  el  Imperio.  Pimentel  tiene  de  sus  antecesores, 
por  linea  materna,  el  titulo  de  conde  de  Heras,  sin  valor  en 
una  Bepública  como  la  nuestra^  pero  que  pueden  aprovechar 
los  descendientes  de  D.  Francisco  si  llegaran  á  residir  en  un 
país  monárquico*  El  titulo  á  que  nos  referimos  fué  reconoci- 
do por  decreto  de  Maximiliano,  y  pertenecía  entonces  á  un 
tío  materno  de  Pimentel,  quien  por  hallarse  avanzado  en 
anos  y  sin  sucesión,  anticipó  sus  43rechos  al  sobrino  por  es- 
critura pública  ante  el .  escribiiino  II  jD4ariano  Yega»  Poste- 
riormente murió  sin 'sucesión  el  tío  de  Pimentel,  quedando 
confirmados  los  derechos  de  ^te  que  se  extienden  al  título 
de  vizconde  d^  Queréndaro,  del  cual  título  se  habló  en  la 
parte  primera  de  estos  apuntes. 

Se  han  dado  noticias  de  Pin\entel  y  sus  obras  en  varias 
Bevistas  nacionales  y  extranjeras.  Sus  biografías  más  exten- 
sas  han  sido  escritas  por  Olayarria  en  ElArULUerario  en  Mé- 
xico; por  D.  Francisco  Sosa,  en  el  periódico  El  Siglo  XIX  j 
en  la  obra  Loa  Contemporáneog;  por  Agüeros  en  sus  E^oriiores 
mexioanoa.  La  biografía  escrita  por  Agüeros  fué  reproducida 
en  La.Iluslraeián  Española  y  Americana.  Más  adelante  se  pu- 
blicaron unos  ApunUs  (anónimos)  para  la  biograjta  denlffica 
y  Uleraria  de  D^  Dranciaoo  Fimentd  al  frente  de  la  primera  edi- 
ción de  su  Bidoria  CrUioa  de  la  LUeraiura  y  délas  Ciencias  en 
México^  loB  cuales  apuntes  he  aprovechado  para  el  presente 
escrito.  Esos  mismos  apuntes  fueron  reproducidos  en  el  pe- 
riódico La  Jwentud  lAteraria^  Dici^nbre  11  de  1887.  Otra 
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biografía  que  se  ha  escríto  de  Pimentel  se  halla  ea  la  obra 
Los  hombrea  prominentes  de-  México  (México  1888),  j  la  última 
se  encuentra  en  un  número  del  conocido  periódico  Et  Tim^ 
pOf  año  de  1891. 


BREVE  IMPUGNACIÓN 

A  LA  CENSURA  QUE  DE  LA  OBRA  ESCRITA  POR  FRANCISCO  FiMEN- 

TEL,  '^Historia  Crítica  de  la  Literatura  y  de  las  Cien» 
cías  en  México,  Poetab"  (México  1885),  hizo  D,  Frangís- 
00  GÓMEZ  Flores*  \ 

Tu  erW4sa  me^adera 
de  üM  drama»  qme  ttoñbii 
Pedaneio,  popo  me  altem; 
nuu  petádunibre  tuviera 

En  un  libro  de  B.  Frakicisco  'Gómez  Flores,  formado  de 
artículos  de  periódico,  é  intitulado  Humorismo  y  Oritica  (Ma- 
zatlán  (1887),  lei  una  censura  de  la  parte  primera  de  mi  obra 
SRsloria  Crítica  de  la  Literatura  y  délas  CHencias  en  México,  la 
cual  censura  paso  á  refutar  con  la  mayor  brevedad  posible, 
citando  las  páginas  del  libro  de  Gómez  Flores  donde  encuen- 
tro algo  más  digno  de  contradecir. 

Página  467  7  siguientes.  Convirtíendo  Gómez  Flores  la 
gravedad  propia  de  la  critica  en  burla  7  aun  en  pa7asadas, 
reprueba  que  70  faaTa  hablado  de  poetas  mexicanos  de  poca 
importancia  7  no  me  hubiera  reducido  á  tratar  de  los  de  pri- 
mer orden.  Semejante  ocurrencia  prueba  que  Gómez  Flores 
no  tiene  idea  de  lo  que  es*  historia  literaria.  Toda  historia 
literaria  no  sólo  se  refiere  á  la  época  de  esplendor  de  uba  li- 
teratura, sino  á  su  origen,  desenvolvimiento  7  decadencia,  7, 
por  lo  tanto,  ha7  que  mencionar  no  sólo  poetas  buenos,  sino 
medianos  7  aun  malos;  ha7  que  estudiar  todas  las  escuelas, 
el  clasicismo  lo  mismo  que  el  prosaísmo,  el  romanticismo  asi 
como  el  gongorismo,  etc.  Por  ejemplo,  en  la  historia  de  la 
literatura  latina  no  sólo  figuran  Virgilio,  Horacio,  Terencio, 
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Tibolo  y  otros  poetas  escogidos,  siao  algunos  antiguos,  de- 
íectuosos,  los  llamados  menores^  j  los  de  la  decadencia.  AI  fin 
del  capitulo  XIX  de  mi  obra,  censurada  por  Gómez  Flores, 
explico  la  clase  de  poetas  que  deben  admitirse  en  }im  itiiatp- 
ria  literaria. 

Después  del  error  de  Gómez  Flores,  relativo  á  historia  li- 
teraria, la  toma  por  el  lado  impertinente  de  la  política,  que 
no  viene  al  caso,  tachándome  de  conservador,  estéril  Jeremías, 
etc.,  7  hacienda  uso,  para  atacarme,  de  un  &lso  t^timonio 
que  me  levanta.  Plce  mi  criticador,  página  471,  ^'que  yo  co^ 
loco  en  el  periodo  colonial  el  siglo  de  orp  de  nuestras  letras.'' 
Cualquiera  que  abra  ^^i  libro,  censurado  por  Gómez  Flores, 
á  la  pá^na  684,  leerá  e^tas  palabras:  ^^Durant$  los  tres  siglg^ 
an  que  México  se  llamó  llueva  España,  sólo  prodcgo  nuestra 
tierra  tres  poetas  de  primer  orden,  Alarcón  en  el  siglo  XVJ., 
Sor  Juana  en  el  XVII,  y  líavarriate  en  el  XVUI.  Durante 
8€»enta  aSos  que  llevamos  de  independientes,  ]4Jé^ico  pued^ 
capipletar  una  docena  de  ^critores  en  verso,  dignos  de  po- 
lüerse  al  lado  de  los  tres  mencionados,"  Eespecto  á  las  alu- 
siones políticas  de  mi  ^censor  ocurre  esta  idea;  ¿Qué  ae  diría 
de  mi,  ai,  para  tratar  con  él  un  asunto  literario,  llamara  á  D. 
Frapcisco  demag(^o,  sangcidol/s^  descamisado^  Se  me  palifix;^- 
ria,  con  razón,  d^  nació  y  gvQf^xQ. 

Continuando  el  articulista,  /á  quien  refuto,  con  su  sistema 
de  £üiso8  testimonios,  me  levanta  otros  tres  en  la  página  472^ 
1?  Que  segÚQ  qon&^ión  9>ia,  llevo  veinte  anos  de  estar  e&cri^ 
hiendo  la  obra  de  que  se  trata^  12?  Q^e  presento  esa  obra,  9Í7k 
ímrúpulo  d^  cQwÁeiwUíf  como  una  historia  crítica  de  üa  litera- 
tara  y  de  las  ciencias  en  México.  3?  Que  al  frente  del  libro 
citado  poi^go  mi  panegírico,  calificándome  como  hombre  de 
ilustre  prosapia,  académico,  autor  de  varias  obras^  etc. 

Gómez  Flores  dejó  sin  prueba  su  primera  proposición, 
paes  no  cita  el  lugar  donde  di  }a  noticia  á  que  ee  refiere.  Yo 
no  recuerdo  haber  dicho  nunca  semejante  cosa.  £n  1874  di 
á  luz  mi  ohr^  completa  sobre  Jas  lepguas  indj^enas  de  Móxi- 

HiBt.  crít.— 8 
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co,  cuando  todavía  no  me  ocupaba  en  la  historia  literaria  que 
tanto  ha  disgustado  al  articulista  de  Mazatlán.  Por  otra  par- 
te, cualquiera  conoce  que  lo  bueno  ó  malo  de  una  obra  no 
depende  del  simple  hecho  de  escribir  despacio  ó  aprisa,  aun- 
que es  más  probable  acierte  un  autor  cuando  observe  la  regla 
de  Horacio:  "Guardar  los  manuscritos  nueve  años." 

Respecto  al  segundo  falso  testimonio  que  me  levanta  Gó- 
mez Flores,  observaré  que  emprender  y  anunciar  una  obra 
diticil  no  es  censurable.  Alguien,  más  respetable  que  el  pe- 
riodista á  quien  contesto,  dijo  hace  siglos:  Inmaffnisdvoluiaae 
sai  etL  Lo  que  si  es  digno  de  censura,  y  yo  no  he  hecho,  es 
jactarse  de  haber  escrito  un  libro  con  perfección.  Por  mi  parte, 
concluí  el  prólogo  de  mi  obra  á  discusión  con  estas  palabras: 
**lí'o  me  lisonjeo  de  haber  escrito  una  obra  perfecta,  Feci 
qiwd  potuifaciant  mqjüra  potentes.'*^ 

Relativamente  al  tercer  falso  testimonio  digo,  que  consiste 
en  la  circunstancia  de  que  mi  censor  da  muestras  de  no  saber 
lo  que  es  auto-biografía.  Auto-biografía  es  la  biografía  que 
escribe  el  mismo  biografiado;  y  los  Apuntes  Biográficos  que  van 
al  frente  de  mi  libro  tienen  otro  carácter  muy  claro,  son  anó- 
nimo*. 'Así  lo  reconocieron  y  declararon  fácilmente  personas 
no  preocupadas  contra  mí,  como  Gómez  Plores:  me  refiero 
á  los  redactores  de  La  Ilustración  Española  y  Americana^  en 
un  número  de  su  periódico  que  citaré  más  adelante.  Nóte- 
se, por  otra  parte,  que  los  referidos  apuntes  anónimos  bien 
pudieran  ser  auto-biográficos,  sin  inconveniente  alguno,  pues 
se  reducen  á  insertar  juicios  ajenos^  y  á  manifestar  hechos  que 
cualquiera  acostumbra  referir  de  sí  mismo,  como  á  qué  fami- 
lia se  pertenece,  y  cuáles  son  las  sociedades  científicas  y  lite- 
rarias que  le  han  honrado  >3on  admitirle  entre  sus  miembros: 
esto  último,  que  tanto  ha  hecho  rabiar  á  Gómez  Flores,  aun 
se  suele  poner  en  la  portada  de  los  libros. 

Página  472,  al  fin.  El  furor  de  Gómez  Flores,  por  mor- 
derme, llega  al  extremo  de  reprobar  que  haya  yo  escrito  una 
introducción  de  mi  obra,  relativa  á  poesía  y  crítica,  no  obs- 
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to, nada  más  conducente  que  una  introducción  en  la  cual  se 
trate  de  lo  que  es  poesía  j  lo  que  es  critica.  La  ignorancia 
de  mi  censor  parece  llegar  al  grado  de  no  haber  visto  las  in- 
troducciones ó  los  prolegómenos  que  preceden  á  multitud  de 
obras,  uso  no  sólo  admitido  en  el  mundo  literario,  sino  con- 
siderado como  muy  conveniente. 

Ki  Colón,  por  haber  encontrado  el  ITuevo  Mundo,  ni  Gut- 
temberg,  por  la  invención  de  la  imprenta,  se  hubieran  mos- 
trado tan  satisfechos  como  se  muestra  mi  criticador,  á  la  pá- 
gina 473,  por  haber  hecho  este  descubrimiento  maravilloso: 
^'Las  formas  de  gobierno  á  que  con  tanto  amor  se  adhiere 
Pimentel  son  en  gran  parte  la  causa  de  nuestra  insignifican- 
cia literaria."  En  toda  mi  obra  no  he  dicho  una  sola  pala- 
bra acerca  de  formias  de  gobierno,  asi  es  que  ignoro  á^lo  que 
Oómez  Flores  se  refiere.  Más  adelante,  lo  que  ese  periodista 
indica,  y  en  esto  consiste  su  maravilloso  descubrimiento  lite- 
rario, es  que  la  censura  del  Gobierno  español  fué  perjudicial 
al  desenvolvimiento  de  la  literatura  mexicana,  observación 
tan  nueva  que  yo  la  hice  en  mi  obra  censurada  por  Gómez 
Flores,  y  antes  que  yo  la  habían  hecho  varios  escritores.  En 
la  página  713  de  mi  libro  sé  leen  estas  palabras:  '^Durante  la 
época  colonial,  la  primera  causa  que  estorbó  el  progreso  de 
nuestra  literatura  fué  el  rigor  de  la  censura  civil  y  de  la  ecle- 
siástica." 

Página  473,  al  fin.  Declara  Gómez  Flores  ^^que  mi  critica 
es  puramente  gramatical  y  retórica,  sin  explicar  el  espíritu, 
las  tendencias,  los  caracteres  y  calidades  de  ana  civilización 
determinada."  Digo  á  ésto,  que  yo  comienzo  mi  libro  sobre 
poetas  mexicanos  por  una  introducción  en  que  explico  el  ca- 
rácter de  la  poesía,  según  la  estética  moderna.  Más  adelante^ 
voy  aplicando,  á  cada  poeta,  las  consideraciones  generales  de 
la  introducción,  y  conforme  llega  el  caso,  estudio  las  diver- 
sas'eseuelas  literarias  con  relación  á  nuestros  escritores  en 
verso:  el  gongorismo,  al  tratar  de  Sor  Juana;  el  prosaísmo, 
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al  hfiblar  d^  Sartorio;  al  claaiciimo,  ea  el  capitulo  carraspea-* 
dienta  á  Tagla;  el  romanticiamo,  al  estudiar  á  Bodrigua^ 
Galváo;  el  eolecticismo,  al  juzgará  Pesado;  el  peaimiBinOy  coa 
referencia  á  Arróniz,  eto.  £¡d  loa  lugaree  oorreapondientes  d^ 
Ift  obra  manifiesto  el  catado  7  carácter  de  la  poesía  mexicana» 
en  cada  época^  esto  ea,  en  los  siglos  ZVI, XVII,  XVni  7  XTXe 
Después,  en  el  epilogo,  explico,  en  conjunto,  el  carácter  de 
nuestra  poesía,  manifiesto  las  causas  de  sus  defectos,  é  indico 
el  modo  de  corregirlos.  Esto  no  es  pura  gramática  7  poética,  si 
bien  la  gramática  7  la  poética  tienen  que  aplicarse  en  uu  trar 
b«úo  como  el  mío*  Hé  aquí  lo  que  acerca  del  espíritu  dQ  las 
obraa  que  he  escrito  han  dicho  Olavarria,  Sosa,  AgUeros  7 
otroa  biógrafos:  '^£s  fácil  observar  que  la  idea  dominante  en 
laa  obras  de  Pimental,  ea  aplicar  á  su  país  la  piencia  moder^ 
na.  La^filologia  á  las  lenguas  mexicanas;  la  lilosoíla  de  la 
historia  á  las  cuestiones  de  la  rasaa  indígena;  la  economía,  po- 
lítica á  la  propiedad  territorial  en  México;  la  estética  á  la  li* 
teratnra  nacional/'  Tengo  derecho  á  sostener,  como  hecho 
notorio,  que  70  S07  el  primero  en  haber  aplicado,  en  Méxi* 
CQ,  la  filc^ogía  comparativa  moderna  á  laa  lenguas  indígenas, 
7  la  estética  á  la  literatura  mexicana* 

Pilona  474  7  siguientes.  £1  articulista  de  Ma^atlán  hace 
hineapié  en  que  he  anaHsado  minuciosamente  algunas  com- 
posieionee  poéticas,  numerando  los  versos  con  números  ará- 
bigos. ¡Él,  que  me  censura  de  nimio,  hace  asco  haata  de  eaaa 
pequeSeoeal  Lo  cierto  es  que  la  numeraci<^  de  que  se  trata, 
ea  aaunto  de  pura  comodidad  para  quien  lee,  porque  fácil- 
manta  se  encuentra  el  pasóle  citado,  7  lo  que  70  acostumbro 
lo  usan  otros  escritores,  señalando  con  números  los  versos  de 
las  obraa  poéticf^,  ó  loa  párrafos  de  las  escritas  en  prosa. 
!^apeoto  á  nimiedad  de  análisis  observaré  que  la  critica  da 
una  obra,  de  enalquiet  dase  que  sea,  po  dehe  limitarse  á  la 
subatanoial  de  ^la,  sino  extenderse  á  la  forma,  porque  toda 
composición^  conata  de  dos  elementos,  forma  7  sub^^tancia. 
Para  que  el  análisis  de  la  forma  en  una  poesia  sea  oomple*^ 
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tO)  debe  exténden^  á  todo,  %\  art»  poético  y  á  hi  gi*am¿tiefEk 
Además^  loe  onilisia  oompletos  tienen  la  renti^ft  de  lerTÍr 
<$omo  prueba  de  lo  qite  dice  el  eritíoo>  satídÉioiendo  al  leótor, 
quien  no  siempre  se  fia  p6r  el  eolo  dieho  de  ana  persona*  En 
MneecQendía^  yo^  en  Id  qne  bioé  tnal  faé  en  no  haber  B6fia«> 
lado  oon  nútiieroii  loé  retsoá  de  todni  lae  compoeieianei  exa« 
minadas^  y  em  no  haber  aaméntado  algo  más  los  análislB 
e<itnpléioft» 

Página  477)  al  fia.  A^nf  el  eenftor  de  Majtatlin  aoabó  de 
déscabríf  8U  exquisito  criterio  lit^mtio.  Hatiiendo  üsü  dé  Btá 
ebocarrerias^  sale  con  Una  de  aqaellas  pasmosas  deelarad^ 
nes  que  usa,  á  eaberit  '<qne  los  verdaderos  poetas  de  Mé!^ieo 
i  al  menos  los  más  abundantes  y  óaraoteriaados  como  méxU 
canos  principian  desde  la  époc^a  de  la  Kdíbilna.^'  Bn  prueba 
de  Bti  aserto,  Q^ómez  Flotes  cita  al|^unoe  esorttorés  en  vereo> 
enya  reputación  literaria  está  en  tela  de  ^juicio,  por  aquello 
de  A  pMeti  Vardua  heniefuxu  Bn  mi  coiicepto,  entre  los  poetsa 
que  menciona  Gómeí  Flores^  loe  hay  buenos  y  medianos:  la 
urbanidad  me  prohibe  sef  más  es^lfoito^  Pe  todas  maueras^ 
nadie  que  esté  en  su  juicio,  puede  conformaarse  <con  que  qucM 
den  reducidos  á  la  categoría  de  poetas  de  segundo  otde&^ 
poih|ue  lo  indica  un  Sr%  Gtóm^  Flores,  pe^-eonas  como  Ala^* 
eón,  8or  Juana,  Navarrete,  Tagle^  Rodriguen  Galváa^  Pestf»- 
do^  Oarpio,  Gotoetiaa^  Fernando  Oalderón  y  otroe  de  su  eki- 
se.  Empero  lo  más  ingenioso  del  sistema  de  Gómet;  Flores 
#s,  habernos  presentado  como  poetas  reá)miietas  d^  &t  a^sct 
prágmim^  algunos  anoianoS)  los  ouides  antes  de  que  se  esta^ 
bleeierft  la  Reforma^  figuraban  ya  como  escritores  en  prona  f 
Yeito,  y  desampdnabaü  puestos  públieos  de  más  ó  menos  im« 
portáncta»  • 

Seguramente  recordando  mi  criticador,  que  se  U&a  obra  dé 
misericordia  dar  buen  conejo  al  qtie  lo  ha  metiester,  creyen- 
do que  yo  tiécesito  consejos  y  jiszgándose  ély  la^odestattienté^ 
ea|«B  de  dármelos»  eoncluye  su  articulo,  maniltotaado  lo  que 
debohae^r  para  reformar  mi  obra.  Oóuko  los  ooas€^  da 
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Gómez  Flores  están  ñindados  en  los  errores  de  toda  especie^ 
ya  combatidos,  no  tengo  qne  añadir  nada  sobre  el  asunto. 

Réstame  manifestar,  en  justa  y  natural  defensa,  que  en 
compensación  muy  excedente  de  la  censura  de  Gómez  Flo- 
res, mi  Historia  Güiea  ba  sido  elogiada  y  aprobada  en  los  si- 
guientes escritos:  El  Tiempo^  Julio  8  de  1885;  La  Sombra  de 
Arieaga^  periódico  oficial  de  Querétaro,  Julio  18  de  1885;  el 
[Poletin  mensual  de  San  Luis  Potosí,  intitulado  El  BibUójUo^ 
Agosto  9  de  1885;  La  Iluétradón  EipaHold  y  Ameriaccna  de 
Madrid,  Enero  80  de  1886.  El  distinguido  literato  Dr.  D. 
Agustin  Bivera,  en  su  obra  La  Filosofía  en  Nueva  España,  di- 
ce: "  La  poesia  en  la  Nueva  España  ba  sido  magnifioamerUe 
tratada,  por  D.  Francisco  Pimentel,  tomo  primero  de  su 
Sistoria  Crítica  de  la  Literatura  y  de  las  Ciencias  en  México" 
En  la  acreditada  revista  Ija  üepública  Literaria  de  Guadala- 
jara  fué  elogiada  mi  obra,  observándose  ^'que  parecía  alema- 
na por  su  erudición/^  En  los  Estados  Unidos  mi  libro  ha 
servido  de  guia,  en  la  parte  correspondiente,  al  conocido  his- 
toriador Bancroft,  para  su  Historia  de  México.  Empero,  lo  prin- 
cipal de  todo,  en  el  punto  que  me  ocupa,  es  que  D.  Francis- 
co Sosa  escribió  una  impugnación  á  la  censura  de  Gtómez 
Flores  contra  mí,  la  cual  impugnación  se  halla  en  el  Fabdlón 
líacionalj  Octubre  27  de  1887.  Los  redaqtores  de  la  Juventud 
Xdterariay  de  que  Gómez  Flores  era  colaborador,  hicieron  tan 
poco  caso  de  dicha  censura,  que  insertaron  Íntegros^  ^n  un 
número  de  su  periódico,  los  apuntes  biográficos ^  tan  mordidos 
por  mi  antagonista,  haciéndome  la  honra  de  agregar  mi  re- 
trato. Ante  todo  este  satisfactorio  resultado  no  he  podido 
menos  de  recordar  aquella  sentencia:  ^'La  honra  literaria  es 
una  resultante  del  aplauso  de  los  críticos  y  de  la  burla  de 
los  criticastros." 

Últimamente,  Gómez  Flores  publicó  un  libro,  formado  de 
tiras  de  periódico,  según  él  acostumbra,  con  el  título  de  Na- 
rraciones  y  OaprichoSy  el  cual  libro  ha  sido  juzgado  desfavora^ 
blemente  por  el  fondo  y  por  la  forma,  primero  en  Sinaloa  y 
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después  en  México,  por  los  periódicos  La  JRevista  Literaria 
y  el  Diario  dd  Hogar.  Gómez  Flores  se  ha  defendido  con 
yarias  razoned,  entre  ellas,  compararse  disimuladamente  con 
Quevedo,  hacer  gala  de  escribir  á  su  antojo  y  citar  observa- 
ciones mías  sobre  incorrección  de  lenguajA  Véase  el  perió- 
dico intitulado  Soberanía  Popular^  Marzo  2  de  1890.  Por  lo 
último  expuesto,  referente  á  mi  persona,  debo  manifestar 
aquí,  que  Gómez  Flores,  por  segunda  vez,  tergiversa  mis 
conceptos,  pues  yo  he  disculpado  descuidos  de  lenguaje;  pero 
no  apruebo  se  escriba  generalmente  sin  corrección  como  ha- 
ce mi  censor,  según  lo  que  conozco  de  sus  escritos,  según  lo 
que  de  ellos  se  dice  y  según  él  mismo  confirma  con  sus  doc- 
trinas. Ahora  bien,  un  critico  que  no  respeta  la  gramática 
es  entidad  tan  absurda  como  un  matemático  que  no  sabe  su- 
mar y  restar. 

Una  observación  para  concluir.  Me  he  retardado  mucho 
en  contestar  á  Gómez  Flores,  esperando  estuviera  cercana, 
como  ahora  está,  la  publicación  de  una  edición  nueva  de  mi 
Historia  Crítica  de  la  Literatura  y  de  las  Ciencias  en,  México^ 
Poetas. 

México,  Julio  de  1890. 


ADVERTENCIA  PRELIMINAR  DE  U  PRIMERA  EDICIÓN. 


Hace  algunos  años  me  propuse  escribir  la  Historia  de  la 
Literatura  Mexicana,  pensamiento  á  que  renuncié  por  no  te- 
ner á  la  mano  todos  los  documentos  necesarios,  reduciéndo- 
me á  formf  r  una  obra  con  el  título  de  Biografía  y  Orííica  de 
los  priruripales  escritores  mexicanos,  dividida  en  dos  partes,  una 
relativa  á  los  poetas  y  otra  á  los  prosistas.  De  esa  obra  he 
publicado  algunos  capítulos  en  diversos  periódicos;  pero  sus- 
pendí su  publicación  porque  volví  á  mi  primer  idea,  habiendo 
logrado  reunir  los  datos  más  necesarios,  sacados  especialmen- 
te de  la  biblioteca  de  mi  herm&no  político  Don  Joaquín  Gar- 
cía Icazbalceta.  Kesultado  definitivo  de  mis  trabajos  es  el 
presente  libro,  que  trata  de  la  historia  de  nuestra  poesía,  y 
que  puede  leerse  como  obra  independiente.  La  segunda  par- 
te, que  tratará  de  los  escritores  en  prosa,  comprenderá  cua- 
tro secciones:  1?  Novelistas.  2?  Oradores.  3?  Historiadores. 
4^  Autores  científicos. 

Ko  entra  en  mi  plan  hablar  de  los  escritores  que  aún  exis- 
ten, ni  de  los  recientemente  muertos,  D.  Ignacio  Ramírez, 
D.  Manuel  Acuña,  D.  Alejandro  Arángo  y  algunos  otros, 
porque  no  es  fácil  calificar  sus  producciones  con  la  libertad 
7  la  imparcialidad  necesarias.  Un  crítico  francés  ha  dicho: 
'*  On  reconnait  bien  cet  éternel  aveuglemente  des  hommes  k 
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^^  Pégard  de  leurs  contemporains,  et  cette  impuissance  abso- 
^^  Ine  oü  nous  sommes  de  príser  á  leur  réelle  valeur  les  oeuvres 
"  nées  soufl  nos  yeux." 

A  pesar  de  mis  esfuerzos,  todavía  quedan  muchos  docu- 
mentos que  estudiar  sobre  la  literatura  mexicana,  y  por  lo 
tanto  no  me  lisonjeo  de  haber  escrito  una  obra  perfecta:  Feci 
quod  potui:  faciant  majora  potentes. 


PROLOGO  DE  LA  NUEVA  EDICIÓN. 


Algunas  personas,  ya  por  escrito,  ya  verbalmente,  han 
hecho  á  la  presente  obra,  primera  edición,  las  observaciones 
siguientes: 

1*  Ko  merecían  capitulo  especial,  por  ser  defectuosos,  Saa- 
vedra  Guzmán,  Euiz  de  León  y  Sartorio. 

2^  Merecian  capitulo  especial,  por  su  mucho  mérito,  Ru\z 
de  Alarcón,  padre  Alegre,  Heredia,  Juan  Valle,  José  Bosas 
Moreno,  Isabel  Prieto. 

8^  Hay  nimiedad  en  los  análisis  de  algunas  poesias  exten- 
sas que  se  incluyen  completas. 

4^  Debía  haberse  tratado  de  los  poetas  recientemente  muer- 
tos, pues  para  ello  no  hay  los  inconvenientes  que  respecto  á 
los  vivos. 

De  estas  observaciones,  la  única  que  nos  parece  fundada  es 
la  última,  y,  por  lo  tanto,  hemos  agregado  á  nuestra  obra  un 
capitulo  extenso.  A  las  demás  observaciones  vamos  á  contes- 
tar, con  la  brevedad  posible. 

No  ha  sido  nuestro  objeto  dedicar  capítulo  especial  á  cier- 
tos poetas,  únicamente  por  su  mérito,  sino  algunas  veces  con 
6l  objeto  de  explicar  detenidamente  algún  sistema  literario 
defectuoso,  pues  en  literatura,  como  en  todas  materias,  hay 
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bueno  y  inalo,  y  de  todo  tiene  que  dar  cuenta  el  historiador 
literario,  de  la  misma  manera  que  el  político  no  sólo  trata  de 
los  hombres  virtuosos  sino  de  los  perversos. 

Asi,  pues,  y  contentándonos  con  un  solo  ejemplo,  nótese 
que  en  todas  las  historias  de  la  literatura  española  se  expli- 
can no  sólo  el  clasicismo  y  el  romanticismo  juicioso,  sino  el 
gongorismo  y  el  prosaísmo.  De  la  misma  manera,  nosotros 
hemos  dedicado  un  capitulo  á  Ruíz  de  León,  como  represen- 
tante del  gongorismo  en  el  Siglo  XVm,  y  á  Sartorio  otro 
capítulo,  como  tipo  de  prosaísmo.  A  Saavedra  Guzmán  le 
consideramos  digno  de  ettudio  particular  en  virtud  de  su  fide- 
lidad histórica  y,  sobre  todo,  por  haber  sido  el  primero  que 
puso  en  verso  el  interesantísimo  asunto  de  la  conquista  de 
México  por  los  españoles. 

A  Buiz  de  Alarcón  no  hemos  dedicado  capítulo  especial 
porque  más  bien  pertenece  á  la  literatura  española  que  á  la 
mexicana,  y  porque  á  lo  mucho  que  sobre  él  se  ha  escrito  no 
hay  que  añadir.  El  padre  Alegre  fué  un  excelente  latínieíta; 
pero  hemos  dedicado  á  los  latinistas  un  capítulo,  el  sexto^ 
referente  al  padre  Abad;  Alegre,  en  clase  de  traductor,  no 
puede  competir  con  Abad)  el  cual  trató  un  asunto  original; 
Alegre  como  poeta  latino  original,  como  autor  A»  la  Aleüoaih^ 
dríada^  queda  en  segundo  lugar  respecto  de  Abad,  qtiieft  se 
ocupó  en  asunto  de  más  interés  geüeral,  Dios^  espíritu  puro^ 
y  encarnado  eü  la  persona  de  Jesucristo.  De  Hef  edia  da  tina 
idea  bastante  el  juicio  que  hemos  copiado,  debido  á  plum» 
tan  docta  como  la  de  D.  Alberto  Lista,  y,  á  mayor  abunda^ 
miento,  hemos  agregado  á  ese  juicio  algunas  observacicnieB 
nuestras.  Por  otra  parte^  á  Heredia  se  le  considera  gene^l- 
mente  más  bien  cubano  que  mexicano^  pues  aunque  figuró 
en  México,  nació  en  Cuba.  Juan  Valle  fué  eentiméntalistay 
rama  del  romantidsmo^  esotíelft  que  hemos  explicado  exten- 
samente al  tratar  de  Rodríguez  Galván.  Bosas  Moreno  s» 
notable  cinno  poeta  ecléctico  y  tomú  fabulista;  pei^o  ya  dedi** 
oaiftos  el  c5apítulo  de  Pesado  al  eotootíoñsmo  poético^  y  coí&o 


&bi|IÍ9t&  hwi(m  cou^iderado  eep^ciálmeiitQ  i  Bpbm  eu  el  Dic- 
tamen que  Be  ve  al  frente  de  la  segunda  edición  de  9UB  fábu- 
las, babel  Prieto  es  una  buena  poetisa  d^  la  escuela  román- 
tica, la  cual  eaca^l^  ya  dyimos  haber  quedl^do  eatudi34a  en 
el  ^pítalo  referente  á  ^Bodriguez  Galyán,  Relativameate  á 
los  poetas  re<áeatemente  muertos,  ya.  dü  wos  barbar  agrega* 
do  en  esta  nueva  edición  un  capitulo  extenso,  JSntre  esos 
poetaa  bay  alguaos  dignoa  de  capitulo  especial;  pero  obsér- 
vese que  el  capitulo  agregado  es  un  apéndice,  y  un  apéndice 
uo  qued^rÍA  bien  dividido  en  varios  capítulos.  Kótese,  por 
otrA  parte,  que  en  el  diebo  capitulo  dedicamos  artículos  más 
largos  ¿  los  poet^  de  m^yor  importancia^  lo  eual  da  el  resul-r 
tado  que  se  deseí^. 

Jjfia  poeaíae  más  exteiuBae,  insertas  integras  y  analizadas  mi* 
UQoioBameute  en  la  presente  obr^,  s§  reduoeu  á  dos  poema4 
mmv'ea:  *tEl  alma  privada  de  la  glom,"  por  Nav^rrete,  y  ^^^ 
vemda  del  Eispiritu  Sai^to,"  por  Ortega,  Ssos  poemitas  son 
de  importancia,  en  su  linea,  y  por  lo  mismo  dignos  de  atento 
examen. 

Por  otra  parte,  varías  personas  creen  que  nuestros  análi- 
ds  son  útiles,  porque  comprueban  plenamente  el  juicio  acer^* 
ca  de  las  composiciones  Á  que  se  refieren,  y  porque  sirven  de 
lección  práctica  de  bella  literatura  á  los  ignorantes,  ó  de  re- 
cuerdo á  los  instruidos:  "indoc/í  discanij  ament  meminisse  pe- 
riti"  Entre  esa  contrariedad  de  opiniones  hemos  adoptado  un 
término  medio,  no  aumentar  los  análisis  de  composiciones 
demasiado  extensas,  ni  quitar  lo  que  existe. 

Para  tranquilizar  á  los  puristas  que  lean  este  libro  añadi- 
remos aqui  que,  á  sabiendas,  nos  permitimos  usar  uno  que 
otro  neologismo,  cuando  los  creemos  útiles  y  han  sido  usados 
por  otros  escritores.  Bastará  el  siguiente  ejemplo:  copartida- 
rio.  La  voz  correligionario  conviene  reservarla  para  los  que 
profesan  una  misma  religión,  y  adoptar  copartidario  para  los 
que  pertenecen  á  un  mismo  partido  político.  Copartidario  es 
palabra  recomendada  en  el  interesante  opúsculo:  ^^Pedantis- 
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mo  literario  y  verdades  poMeas^^  por  Santiago  Michelena  (Pa- 
ria 1889). 

En  un  aviso  publicado  por  el  editor  de  la  primera  edición 
de  esta  obra,  se  dijo  equivocadamente  había  sido  aprobada 
por  la  Academia  de  Historia  de  Madrid.  La  verdad  es  que 
nosotros  no  hemos  sujetado  el  libro  de  que  se  trata  á  la  cen- 
sura de  ninglma  academia. 

Ko  obstante  las  correcciones  y  los  aumentos  de  la  presen- 
te edición,  respecto  de  la  anterior,  todavía  creemos  que  la 
obra  se  halla  muy  distante  de  ser  perfecta,  tanto  en  lo  subs- 
tancial como  en  lo  formal.  Sin  embargo,  nos  inclinamos  á 
creer  que  sus  posibles  aumentos  son  más  bien  de  curiosidad 
bibliográfica  que  de  interés  literario.  Obsérvese,  por  otra  par- 
te, que,  según  el  capítulo  22  del  presente  libro,  éste  concluye 
con  los  poetas  muertos  en  1889,  pues  era  preciso  fijar  algún 
término  á  nuestro  trabajo.  Respecto  á  la  clase  de  poetas  que 
en  él  deben  figurar,  véase  lo  observado  al  fin  del  capitu- 
lo 19. 

Relativamente  á  la  segunda  parte  de  la  obra,  referente  á 
los  prosistas,  manifestaremos  haber  ya  tomado  muchos  apun- 
tes respecto  á  historiadores  y  escritores  científicos,  y  conclui- 
do las  secciones  de  novelistas  y  oradores. 


BRETES  OBSERYÁCIONES 

L  LOS   ESOBITOS   DB   D.    MARCELINO   MENÉNDEZ  .PkLATO, 
BBLATIYOS    í   AUTORES    MEXICANOS. 


El  espíritu  de  partido,  que  tanto  domina  en  México,  ha 
ocasionado  que  algunos  literatos  del  circulo  retrógrado  de 
nuestro  país  hayan  tomado  la  costumbre  de  citar,  en  todo  j 
por  todo,  á  D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo  como  autoridad 
infalible.  Por  el  contrario,  en  Francia,  algunas  obras  del 
mismo  autor  han  sido  juzgadas  muy  desfavorablemente,  se- 
gún puede  verse  en  la  Revista  filosófica  de  Francia  y  el  extran- 
jero. Mayo  de  1890.  Según  esa  Revista,  la  Genda  Española 
de  Menéndez  Pelayo  es  vulgar  y  confusa;  sus  Heterodoxos  son 
monografías,  de  las  cuales  ninguna  es  definitiva^  y  la  Historia 
de  las  ideas  estéticas  en  España  es  un  caos.  Todos  esos  libros, 
según  la  mencionada  Revista,  son  ^'obras  monstruosas  con 
muchas  reminiscencias  y  ninguna  ori^nalidad.^'  La  verdad 
es  que  D.  Marcelino,  de  la  misma  manera  que  los  demás  es- 
critores, acierta  unas  veces  y  se  equivoca  otras,  cuando  estu- 
dia los  asuntos,  y  sólo  por  casualidad  podrá  acertar  cuando 
los  conoce  superficialmente,  según  sucede  tratándose  de  lite- 
ratura mexicana.  En  prueba  de  nuestro  aserto  escribimos  es- 
tas observaciones,  remitiéndonos  como  ampliación  de  ellas, 
y  para  evitar  repeticiones,  á  lo  que  acerca  de  cada  autor  me- 
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xicano  decimos  en  el  cttrso  de  la  presente  obra^  Oomenzare- 
mo8  por  examinar  el  libro  de  Menéndez  Pelayo  intitulado 
Horacio  en  España  (1885),  citando  las  páginas  á  que  nos  refe- 
rimos. 

Página  247  (tomo  II).  "Omitiendo  á  Alarcón,  á  Sor  Jua- 
"  na,  á  Ruíz  de  León  y  á  otros  poetas  de  los  siglos  XVll  y 
"  XVIII,  los  cuales  más  bien  pertenecen  á  la  historia  gene- 
"  ral  de  nuestra  literatura  que  á  la  particular  de  México,  po- 
"  demos  buscar  los  orígenes  de  la  moderna  poesía  de  Nue- 
"  va  España,  en  la  llama4a  Arcadia  Megpioana^  de  la  cual  fué 
"  Mayoral  Fr.  Manuel  Navarrete." 

Propiaiiieote  h^laiido,  laa  épocas  de  la.  poesía  n^exicana 
son  tres:  I»  a^tigqi^  ó  eóUmwíj  14  moderna  ó  independiente 
y  la  de  transición,  cuando  algún  poeta  escribió  durante  la 
dominación  española  y  después.  !^avarrete  pertenece  ala  épo- 
ca antigua  ó  colonial,  pues  murió  en  1809:  la  independencia 
de  Méxioo  se  proclamó  en  1810,  y  se  consumó  ha8tíil821. 

El  conocido  escritor  Gutiérrez  elogió  tanto  las  poesías  de 
Fr,  Manuel  ÍTavarrete,  que  llegó  á  compararle  con  Fr.  Luis 
de  León.  Menéndez  Pelayo  (página  248,  tomo  II),  tacha  á 
Gutiérrez  de  americarüsnio  excesivo  é  nitoleranie.  En  apoyo  del 
juicio  substíincial  de  Gutiérrez,  pudiéramos  citar  varios  es- 
critores que  no  son  americanos  sino  europeos;  pero  bastará  con 
Zorrilla  {Flor  de  los  Becuerdos).  Zorrilla,  en  el  asunto  que  nos 
ocupa,  eS' autoridad  de  más  peso  que  Menéndez  Pelayo  por 
dos  razones.  En  primer  lugar.  Zorrilla  es  un  poeta  insigne, 
uno  de  los  genios  de  la  poesía  moderna,  por  aclamación  ge- 
neral, y  el  mejor  versificador  español,  ajuicio  de  Revilla,  en 
el  opúsculo  que  escribió  acerca  de  Don  Jvan  Tenorio:  Revilla 
fué  un  crítico  excélentey  no  sólo  según  nuestra  opinión,  sino  la 
muy  respetable  de  Cánovas  del  Castillo,  en  la  Biografía,  del 
mencionado  Revilla,  En  segundo  lugar,  Zorrilla  vivió  mu» 
cho  tiempo  en  México,  donde  estudió  detenidamente  nues- 
tra literatura,  apenas  conocida  por  el  bibliógrafo  á  quien  refur 
taraos.  Esto  último  no  requiere  comentario  alguno,  y  acerca 
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de  lo  primero  repetiremos  coa  el  juicioso  preceptista  Campi- 
llo Correa;  ^^Diré  cuatro  palabras  sobre  uaa  opinión  absurda 
qq/s  coo  frecuencia  se  repite  como  axipma.  Asegúrase  que 
loe  poetas  son  malos  criticos.  Siempre  se  bft  visto  que  para 
tisar  albinas  se  consulte  á  un  platero;  para  valuar  el  mérito 
^  un  cuadro  &  ua  pintor,  etc.;  ¿por  qué  no  ha  de  suceder 
otro  tanto  con  los  poetas  tratándose  de  poesias?  ¿Hay  alguna 
cauM  sín^larisima  para  semejante  excepción?  lHo  la  hay,  no 
puede  haberla."  Campillo  Correa,  ea  prueba  de  su  opinión, 
recuerda  á  Quintana,  Lista,  Gallego  y  otros. 

Supuesto  lo  didbu>,  agregaremos,  respecto  i  Nayarrete,  que 
Zorrilla  U^ó  á  hacer  del  poeta  mexice^.o  el  mayor  elogio 
^le  podía  hacerae,  á  saber:  ^^Los  deJfectos  de  sus  obras  son  los 
de  su  tiempo,  y  sus  bellezas  y  eascfilencias  le  spn  propias  y  per- 
sonales." 

Al  seguir  Menén4ez  Pelayo  tratando  de  laa  pesias  de  Nava- 
rrete,  asienta  estas  dos  proposiciones:  ^^Jnsipidez  bucólica 
inherente  á  la  mayor  parte  de  sus  argumentos,  y  prosaísmo 
que  por  iodos  (Has  tiende  su  manto  de  hielo." 

Dando  por  supuesto  que  todas  las  poesias  bucólicas,  sin  ex- 
cepción, sean  insípidasy  lo  cual  no  es  exacto,  y  contrayéndo- 
noe  á  las  de  ese  género,  escritas  por  Navarrete,  observaremos 
que  fueron  muy  pocaSy  j,  por  lo  mismo,  no  es  cierto  que  la 
mayor  parte  de  los  argumentos  usados  por  el  fraile  mexicano 
tengan  gusto  bucólico.  Por  otra  parte,  el  editor  de  las  poe- 
sías de  Navarrete  advirtió  que  las  églogas  de  éste  fueron  un 
ensayo  de  su  juventud.  Respecto  á  prosaísmo^  no  es  exacto  que 
todas  las  poesías  censuradas  por  D.  Marcelino  tengan  ese  de- 
fecto: le  tienen  varias  del  género  ligero,  pero  no  todas,  y  ra- 
ra yez  las  serias,  en  las  cuales  sobresalió  Navarrete,  llegando 
¿  escribir  algunas  buenas  y  aun  excelentes.  Véase  el  estudio 
detenido  que  hacemos  de  las  poesias  que  nos  ocupan  en  el 
Capitulo  IX. 

Pág.  248  (tomo  II).  ^'Castillo  y  Lauzas,  en  el  género  he-^ 
^roico  quintaneaco,  al  cual  pertenece  su  oda  A  la  Victoria  d£ 
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^^  TamauUpaSy  viene  á  ser  un  iníitadór  de  Olmedo,  con  muy 
^^nferior  estro.  Sus  odas  en  liras  valen  todavia  menos/' 

El  mejor  crítico  que  existe  actualmente  en  España,  según 
la  opinión  común,  es  Cañete,  quien  dijo  de  Castillo  y  Lanzas 
k)  que  vamos  Á  copiar,  en  sus  acertadas  observaciones  al  es- 
tudio de  Willemain  sobre  poesía  lírica  española  y  mexicana: 
**E1  cantor  de  la  Victoria  de  TamaidipaSj  Joaquín  del  Castillo 
y  Lanzas,  tan  correcto  y  bien  entonado  como  el  cisne  de  Gua- 
yaquil, ya  que  no  compita  con  Andrés  Bello,  merecía  no  ser 
pospuesto  á  un  extraño,  al  cubano  Heredia/' 

Por  nuestra  parte,  guardamos  un  término  medio  acerca  de 
Castillo  y  Lanzas,  juzgado  como  poeta,  entre  las  opiniones 
de  Menéndez  Pelayo  y  Cañete.  Véase  el  artículo  correspon- 
diente á  Castillo  y  Lanzas  en  el  Capitulo  XX. 

Pág,  249  (tomo  II).  "Por  el  mismo  tiempo  que  Castillo  y 
^^  Lanzas  floreció  Francisco  Sánchez  de  Tagle,  traductor  de 
^<  Juan  Bautista  Rousseau  y  poeta  desmayado  mucho  más 
"que  su  modelo." 

Lo  que  Menéndez  Pelayo  asienta  respecto  á  Tagle  son  erro- 
res crasos,  y  comprueba  perfectamente  no  haber  estudiado 
las  obras  de  los  poetas  mexicanos,  sino  que  las  hojeó  con  pre- 
cipitación. Comenzaremos  por  declarar  que  Juan  Bautista 
Rousseau  (á  quien  no  interesa  juzgar  aquí)  no  fué  el  modelo 
de  Tagle.  Éste  tradujo  algunas  composiciones  aisladas  del 
poeta  francés,  y  de  ello  no  se  infiere  que  le  tomase  por  mo- 
delo. Empero,  lo  curioso  del  asunto  es  que  no  siendo  la  obra 
de  Menéndez  Pelayo,  á  la  cual  se  dirige  el  presente  escrito, 
referente  á  traductores  de  Rousseau  sino  de  Horacio,  el  bi- 
bliógrafo español  haga  hincapié  en  una  poesia  de  Rousseau, 
que  no  viene  al  caso,  y  deje  de  citar  lo  que  debía,  esto  es,  las 
traducciones  que  de  Horacio  hizo  Tagle,  según  se  ve  á  la  pá- 
gina 142  de  sus  poesías,  texto  y  nota.  México,  1852. 

Respecto  á  los  desmayos  de  Tagle,  diremos  que  estaba  re- 
servado distinguirlos  al  microscopio  crítico  de  Menéndez  Pe- 
.  layo.  Esos  desmayos  no  pudieron  observarlos  ninguno  de  los 
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biógrafos  j  críticos  del  poeta  mexicano,  nacionales,  sad-ame- 
ricanos,  ni  europeos,  como  los  siguientes:  Beristáin,  Bibliote- 
ca;  Ortiz,  México  como  nación  independiente;  Cortina,  en  uno  de 
sus  artículos  críticos;  Diccionario  de  historia  y  biografía,  pu- 
blicado en  México  por  Andrade;  Arróniz,  Manual  de  biogra- 
fía Mexicana;  Cuellar,  La  Literatura  nacional^  articulo  varias 
veces  impreso;  Sosa,  Biografías  de  Meneónos  Distinguidos;  Roa 
Barcena,  Acopio  de  Sonetos;  Torres  Caicedo,  Estudio  sobre  poe- 
tas americanos;  Cañete,  op.  bit;  Zorrilla,  Flor  de  los  recuerdos. 
Para  no  extendernos  más  délo  necesario,  sólo  transcribire- 
mos aquí  lo  dicho  por  dos  de  esos  escritores,  uno  extranjero 
y  otro  mexicano.  Zorrilla  y  Roa  Barcena.  Escogemos  al  pri- 
mero por  las  razones  que  dimos  al  hablar  de  l^avarrete,  y  al 
segundo  por  ser  el  último  que  ha  escrito  algo  sobre  el  poeta 
que  nos  ocupa,  y  tener  de  él  muy  buen  concepto  Menéndez 
Pelayo:  éste  califica  á  Roa  Barcena  de  ''docto  académico  y 
poeta  de  los  que  hoy  honran  más  la  República  mexicana." 
(Página  203,  tomo  I.) 

Zorrilla  califica  á  Tagle  de  ''genio  más  inspirado,  gusta 
más  exquisito  é  instrucción  más  vasta  que  Navarrete,  lo^que 

le  coloca  en  primera  línea  entre  los  poetas  mexicanos 

Tagle  bebió  su  saber  en  ricos  y  vírgenes  manantiales,  depu- 
rfiqdo  su  gusto  con  la  lectura  de  Milton  y  de  Pope,  del  Taeso 
y  del  Petrarca,  de  Metastasio  y  de  Alfieri Tagle  derra- 
mó en  sus  versos  la  esencia  de  su  saber  y  la  ternura  de  su  co- 
razón amante Tagle,  clásico  puro,  es  elevado  en  sus 

ideas,  poético  en  su  lenguaje,  grandemente  atinado  en  la  elec- 
ción de  palabras,  tierno  y  amoroso  en  sus  composiciones  ama- 
torias, donde  jamás  permite  á  su  pluma  salir  del  más  estricto 
decoro,  y  la  pasión  que  las  inspira  tiene  un  no  sé  qué  de  cas* 
tidad  cristiana.  En  el  giro  de  sus  frases  y  en  la  estructura  de 
BUS  versos  se  ve  el  estudio  que  hizo  de  Rioja  y  de  Fr.  Luis 
de  León;  y  en  la  flexible  cadencia  de  sus  endecasílabos  se  re- 
vela lo  acostumbrado  que  estaba  su  oido  á  la  armonía  de  los 
italianos/'  Boa  Barcena  considera  á  Tagle  como  "poeta  de 
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aüo  eotumoy  j  en  cuyas  eompoeicionee  se  hallan  ideas  trivia^ 
Iqs  j  locuQiónes  valgare^  pero  al  lado  de  alUsimoa  pensamitn- 
ios  y  tvípresiones  dt  aqudlas  que  caracterizan  d  los  escniorcs  de 
primer  arden.*'  Roa  califica  de  muj/  Uvaniadas  los  versos  del 
primer  terce^  de  un  soneto  de  Tagle  ^^A  Jesús  Crucificado/^ 
añadiendo  que  esos  rasgos  s&n  frecuentes  en  el  ilnstre  autor 
del  epitafio  que  todos  sabemos  de  memoria: 

<'Bft]o  esta  I08A  pfttenuU  cfuriñ.o 
guarda  de  un  hgo'  Iob  despejos  que  ama. 
Natura  y  religión  cada  una  exclama: 
^Míseros  padresl  j  Venturoso  niñol^' 

Nosotros,  para  hacer  de  las  póesias  de  Tagle  el  estadio 
que  merecen,  les  dedicamos  un  extenso  capitulo,  el  XIII  de 
la  presente  obra,  al  cual  nos  remitimos. 

Después  de  haber  vapulado  Menéndes  Pelayo  al  ilustre 
Sánchez  de  Tagle,  hace  lo  mismo  (pág.  249)  con  otro  de 
nuestros  buenos  poetas,  Fernando  Calderón,  suponiéndole 
defectos  que  no  tiene.  Según  D.  Marcelino,  "  el  romanticis- 
^^  ma  mexicano  sólo  pudo  traducirse  en  desenfreno  grama- 
<^  tical  é  insurrección  contra  las  leyes  de  la  prosodia  y  de  la 
^^  lógica,  ó  en  imitaciones  serviles  de  Zorrilla  y  de  Espronce- 
^^  da.  Tal  es  el  carácter  de  los  versos  y  dramas  de  Fernando 
^^  Calderón.^'  Precisamente  lo  que  recomienda  á  ese  poeta 
mexicano  es  haber  sido  romántico  de  la  buena  escuela.  Por 
lo  común,  fué  correcto  en  la  forma,  buen  proeodista  én  ver- 
sificación, y  siempre  juicioso  en  las  ideas,  lo  cual  demostra- 
mos nosotros,^  no  por  medio  de  una  plumada,  sino  de  un  exa- 
men concienzudo  de  las  composiciones  de  Calderón,  según 
se  ve  en  el  Capitulo  XVIII.  Véase  también  lo  que  acercado 
incorrección  y  de  imtaciones  observamos  en  el  epílogo,  capitu- 
lo XXII,  en  lo  general  hablando;  pero  respecto  á  Fernando 
Calderón,  en  particular,  hay  que  hacer  estas  observaciones: 
á  Espronoeda  sólo  una  vez  imitó,  y  nada  más  en  la  forma  de 
una  canción;  á  Zorrilla  nunóa  le  tomó  por  modelo,  y  de  ello 
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es  testigo  Zorrilla  mismo,  quien,  al  hablar  del  poeta  que  nod 
ocapa  {pf.  e¡i.)y  cita  los  autores  que  éste  imitó  ea  concepto  de 
aquél,  fidu  citarse  á  si  mismo,  según  hace  con  entera  franque- 
za, hablando  de  otros  escritores  mexicanos. 

Tan  por  encima  conoce  MenéndeE^Pelayo  la  literatura  me* 
zicana,  que  al  desdeñar,  con  ligereza,  á  nuestros  poetas  ro- 
mántícos  (pág.  250),  ni  siquiera  indtoa  saber  que  el  introduce 
tor  del  romanticismo  en  México  fué  el  excelente  poeta  Bor 
driguez  QaWán,  á  quien  dedicamos  el  capitulo  XIY. 

A  la  página  ^51,  Menéndez  Pelayo  presenta  otra  prueba 
de  lo  poco  que  Ha  estudiado  nuestra  literatura,  pues  hablan- 
do sobre  la  introducción  en  México  de  la  prosodia  de  Sicilia, 
calla  los  nombres  de  dos  notables  poetas  mexicanos,  Ochoa 
y  Ortega,  á  quienes  era  oportuno  m^encionar.  Ochoa  marca, 
en  México,  un  paso  de  adelantamiento  en  locución  y  verslfl* 
caeión,  aventajIUidole  Ortega,  quien  compendió  y  puso  en 
▼erso  la  Prosodia  de  Sidlia.  Véanse,  en  la  presante  obra,  los 
capitules  XI  y  XII  relativos  á  Ochoa  y  Ortega. 

£n  la  página  266,  el  escritor  á  quien  refutamos  cita  algu- 
nas poesiaa  de  Pesado,  entre  ellas  la  intitulada  Inmortalidady 
sin  hacer  la  observación  de  que  esa  poeaia  no  es  original  de 
Pesado,  segán  se  supone,  sino  una  traducción  trunca  de  La* 
martine,  lo  cual  puede  conocer  cualquiera  persona  que  com-^ 
pare  la  composición  del  autor  mexicano  con  la  del  francés 
que  lleva  igual  titulo. 

Páginas  266  y  267  del  mismo  tomo  ü.  Respecto  de  Oar- 
pió,  I>.  Marcelino  atina  con  algunos  de  sus  defectos;  pero  los 
exagera,  y  Supone  otro  muy  discutible,  ó  que  en  realidad  no 
tiene  el  poeta  mexicano.  Según  Menéndez  Pelayó,  ^'Oarpio 
víBSL  frecuentes  prosaísmos  de  dicción,  y  descripciones  conti- 
nuas, lujo  de  ellas,  que  acaban  por  producir  singular  motio- 
tonia,  pobreza  verdadera.^'  Dígase  que  todo  eso  se  verifica 
en  algunas  composiciones  de  Carpió,  y  se  habrá  dicho  la  ver- 
dad, según  comprobamos  nosotros  con  doctrinaa  y  efemplos 
en  el  capitula  XVI.  El  defecto  discutible,  ó  que  en  realidad 
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no  86  halla  en  las  poesías  de  Carpió,  consiste  en  que,  según 
D.  Marcelino,  el  escritor  mexicano  carece  de  nervio,  es  decir, 
de  fuerza.  Oomo  tratándose  de  literatura  no  se  pueden  con* 
tar  las  pulsaciones  de  un  poeta,  ni  aplicarle  el  termómetro, 
según  hacen  loe  medióos,  para  saber  si  se  adolece  de  síaúa  ó 
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de  astenia^  de  aqui  resulta  nn  punto  que  queda  al  arbitrio,  al 
gusto  de  cada  lector.  Para  nosotros,  j  para  otras  personas, 
las  poesías  de  Carpió  pertenecen  al  género  medio  ó  templa- 
do, lo  cual  es  conforme  al  arte  de  eeoribir,  atendiendo  á  la 
clase  de  composiciones  qae  generalmente  escribió  el  mismo 
Carpió,  narrativas  y  descriptivas. 

Ko  sólo  en  las  censuras,  sino  aun  en  los  elogios  de  nues- 
tros poetas  anduvo  desgraciado  alguna  vez  el  bibliógrafo  de 
Santander.  Extrañando  (pág.  203,  tomo  I)  que  Pesado  no 
figure  en  la  lÁra  Meosiccma  de  Peza,  declara  D.  Marcelino 
"que  Pesado  va  al  frente  de  todos  loa  poetas  mexicanos." 

Poco  antes  (pág.  199)  había  declarado  al  mismo  Pesado  poeta 
clásico. 

Observaremo&  nosotros,  respecto  á  Pesado,  que  no  fué  clá- 
sico puro  sino  ecléctico,  según  explicamos  suficientemente 
en  el  capítulo  XV,  y  esto  lo  confirma  Menéndez  Pelayo  mis- 
mo, cuando  á  la  página  254,  tomo  II,  confiesa  que  la  poesía 
4e  Pesado  A  m  amada  en  la  misa  del  alba^  se  halla  compuesta 
en  variedad  de  metros,  al  modo  romántico.  Lo  mismo  puede 
decirse  de  otras  composiciones  de  Pesado,  en  la  forma;  pero 
mucho  más  en  las  ideas  y  sentimientos,  generalmente  del 
mundo  moderno  ó  cristiano.  Que  Pesado  sea  el  primero- de 
nuestros  poetas  lo  negamos  redondamente,  si  bien  le  coloca- 
mos entre  los  buenos  del  Parnaso  mexicano.  Vamos  á  maní'- 
festar  los  fundamentos  de  nuestra  opinión. 

Desde  luego  ocurre  que  Pesado  no  puede  ser  el  primer 
poeta  de  México  en  los  géneros  que  no  cultivó,  el  drama,  la 
sátira,  la  fábula,  etc.  Como  poeta  erótico  no  es  de  mucha 
importancia:  Menéndez  Pelayo  mismo  confiesa  (página  253) 
'^que  las  poesías  amorosas  de  Pesado  son  bastante  inferiores 
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á  las  sagradas  y  á  las  descriptivas."  Como  poeta  filosófico  y 
religioso  Pesado  es  inferiora  Navarrete,  especialmente  por- 
que éste  es  más  original:  Pesado,  según  explicamos  en  el  ca- 
pitulo XV,  es  más  bien  imitador  y  traductor.  Compárese, 
por  ejemplo,  La  Inmortalidad  de  Pesado  con  la  de  Kavarrete, 
y  la  famosa  Jerusalem  con  El  Alma  privada  de  la  gloria.  If  o 
tiene  duda  que  son  de  mncho  valor  las  poesías  nacionales  de 
Pesado,  Las  Aztecas  y  sus  Descripciones  de  Drizaba,  Córdoba, 
etc.  Empero  en  Las  Aztecas^  no  hay  de  Pesado  más  que  la 
forma,  y  como  poeta  descriptivo  y  narrativo  Carpió  le  es  su- 
perior, no  sólo  en  nttestro  humilde  jaicio,  sino  según  la  opi- 
nión general.  Pesado  como  traductor  será,  cuando  mucho, 
igual  á  Ochoa,  Alegre  y  Segura,  l^osotros  hemos  elogiada 
al  escritor  que  nos  ocupa  en  el  panto  de  vista  ecléctico;  pero 
asi  le  supera  Bosas  Moreno,  de  quien  hablamos  en  el  capitu- 
lo "^"^^  Bosas  Moreno  es  más  correcto  en  la  forma  y  más. 
original  en  los  asuntos.  Por  último,  notaremos  que  como 
hablistas,  Ochoa,  Ortega,  Cortina  y  Arango  Escandón  son 
superiores  á  Pesado.  Véase  lo  que  en  el  capitulo  ^TT  mani- 
festamos respecto  á  Arango  Escandón  y  á  Acuna,  con  ref^ 
rencia  á  Menéndez  Pelayo. 

Nos  resta  que  hacer  la  observación  más  importante  á  Me- 
néndez Pelayo  respecto  al  Horacio  en  España^  porque  se  re- 
fiere al  plan  de  esta  obra.  Según  su  autor,  da  una  noticia  de 
traductores  americanos  de  Horacio  por  medio  de  una  sección 
compleñsima  (pág.  198,  tomo  I).  Sin  embargo  de  esta  prome- 
sa tan  amplia,  son  varios  los  traductores  mexicanos  del  poeta 
romano  que  fiJtan  en  la  obra  de  D.  Marcelino,  según  puede 
verlo  cualquiera  que  la  compare  con  la  jBtMo^ecadeBeristain 
y  con  los  índices  de  las  poesías  mexicanas  posteriores.  El. 
Doctor  de  Santander  cita  varías  veces,  en  sus  obms,  la  Bi- 
hUoteca  de  Beristain,  asi  es  que  Ja  citó  sin  leerla,  ó  la  leyó  sin 
aprovecharla,  según  hizo  con  las  poesías  de.Tagle:  vimos  an-» 
tes  que  Menéndez  Pelayo  se  ocupó  indebidamente  en  citar  á 
Ta^e  como  traductor  de  Bousseau,  y  no  le  citó,  según  debía, 
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como  traductor  de  Horacio.  En  el  curso  de  la  pi'esente  obra 
tenemos  caidado  de  llamar  la  atención  sobre  varios  mexica- 
nos traductores  de  Horacio,  no  citados  en  el  libro  que  veni- 
mos examinando,  siendo  de  advertir  que  como  el  nuestro  no 
es  una  bibliografía  especial  de  traductores  horacianos,  aún 
quedan  por  mencionar  algunos  que  estaban  á  cargo  de  D. 
Marcelino. 

Podrá  decirse  que  á  ese  escritor  se  le  ocultaron  algunos 
traductores  mexicimos  de  Horacio  por  ser  poco  conocidos,  lo 
cual  no  es  disculpa^  porque  precisamente  el  obfeto  del  biblió- 
grafo éspáuol  era  darlos  á  conocer.  Empero  ¿cómo  se  explh 
ca  que  el  citado  bibliógrafo  no  haya  dedicado  un  solo  recuer- 
do i  varios  de  nuestros  ta&»  notables  poetas,  al  reseñar  la 
historia  general  de  nuestra  literatura?  Menéndez  Pelajo  oifa 
poeta  tan  defectuoso  como  Ruiz  de  León,  y  calla  los  noin- 
bres  de  Eslava,  nuestro  mejor  dramaturgo  sagrsdo;  Alegre, 
Abad  y  Landivar,  latinistas  de  primer  orden;  Ocfaoa  y  Orte- 
ga, buenos  hablistas;  Bodriguez  Galván,  buen  róiñántíco;  Ja- 
sé de  JesAs  Díaz,  apreciable  autor  de  romanees  históricos; 
Miguel  Marfinez  y  Francisoo  Guzmin,  recomendables  poe^ 
tas  místicos;  Cortina,  correcto  poeta  clásico;  Valle,  seíitiinen- 
taHstá  juicioso;  Bosáss  Moreno,  el  mejor  feíbulista  de  México, 
y  todavía  otros  más  que  el  lector  sabrá  escoger  en  el  ouréo 
dé  la  presente  obra,  á  los  cuales  deben  agregarse  varios  poe- 
tad vivos  notables  de  quienes  nosotros  uo  tratamos,  y  sí  debió 
eítar  Meiléndez  Pelayo,  como  cita  á  Collado,  Prieto  y  otros 
que  aún  existen.  De  los  poetas  que  figuran  en  nuestra  oblra^ 
y  debían  haber  sido  mencionados  por  Menéndez  Pelayo,  só^ 
lo  lo  hace  con  Ociioá;  pero  repitiendo  una  noticia  errada  de 
sus  tradúcGSoaes  (página  441,  tomo  H).  Begúu  esa  noticia, 
^K)ch6a  tradujo  Ei  Dios  tmo,  poema  latinó  del  P.  Abad.''  Lo 
que  Ocfapa  tradujo  y  hemos  Copiado  en  el  ciq^ftiilo  VI,  es  ún 
eanto  intitulado  IHos  es  uno^  perteneciente  al  poema  de  Abad 
intitulado  Heroica  dé  Iko  Carmina. 

Ko  teniendo  más  que  decir  acerca  del  Hóraáio  «n  Etpaña 
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pasamos  á  hablar  sobre  otro  escrito  de  D.  Marcelina  Menén- 
dez  PelayOy  an  noticia  relativa  á  traductores  de  Virgilio,  la 
cual  se  halla  en  la  BíbUoleca  Clásica  (Madrid,  1879),  volumen 
destinado  á  la  traducción  de  Virgilio  por  Caro. 

En  esa  noticia  se  nota  lo  mismo  que  en  la  obra  Horado  en 
España^  esto  es,  omisión  de  algunos  traductores  de  Virgilio, 
mexicanos.  El  lector  puede  cerciorarse  de  ello  siguiendo  el 
mismo  camino  que  hemos  indicado  respecto  á  traductores  de 
Horacio,  comparación  con  la'  BibUoteea  de  Beristain,  con  los 
Índices  de  poesías  mexicanas  posteoriores  á  Beristain  y  lectu* 
ra  de  la  presente  obra. 

Por  lo  demás,  lo  que  nos  ocurre  observar,  respecto  á  tra- 
ductores mexicanos  de  Virgilio,  mencionados  por  D.  Marce- 
lino, es  relatívamente  al  zacakecano  LarraSaga,  quien  poso 
en  verso  castellano  todas  las  obras  del  citado  poeta  latino. 

Según  Menéndez  Pelayo,  nuestro  Larrañaga  es  muy  mal 
poeta,  lo  cual  comprueba  copiando  tan  solamente  versos  co- 
rrespondientes al  argumento  del  primer  libro  de  la  Eneida  y 
cuatro  del  poema.  El  escritor  español  se  divaga  en  censurar 
un  soneto  que  no  pertenece  á  Latranagá,  y  que,  por  lo  tanto, 
nada  tiene  que  ver  con  su  traducción:  el  tal  soneto  es  uno  de 
aquellos  encomiásticos,  que  se  ponian^al  frente  <de  los  libros, 
y  D.  Marcelino  le  califica  de  pemersoj  epíteto  muy  vulgar  pa- 
ra una  obra  seria  como  la  que  nos  ocupa.  Beristain,  Ortiz, 
Arróniz,  Sosa  y  otros  escritores  han  citado,  con  elogio,  la 
traducción  de  Larrañaga;  pero  quien  más  detenidamente  la  ha 
juzgado  es  D.  Manuel  Olaguíbel,  por  medio  de  un  recomen- 
dable estudio  publicado  en  el  periódico  literario  El  Domingo. 
Olaguíbel  compara  á  Larrañaga  con  Fr.  Luis  de  León  y  Her- 
nández de  Velasco,  haciendo  notar  ^'que  cuanto  gana  la  tra- 
ducción de  esos 'dos  poetas  en  corrección  y  elegancia,  gana 
la  de  Larrañaga  en  exaotitufl."  Por  nuestra  parte,  no  juzga- 
mos perfecta  la  traducción  de  que  se  trata;  pero  tampoco  la 
ereemoB  despreciable,  según  supone  Menéndez  Pelayo.  Véase 
lo  que  acerca  de  B.  José  Ka&d  Laitrañaga  decimos  en  el  ca? 
pitulo  X. 
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D.  Marcelino  algo  trata  también  sobre  escritores  mexica- 
nos en  su  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  Espaflay  según  vamos 
á  manifestar,  comenzando  por  lo  relativo  al  P.  Alegre. 

El  jesuíta  mexicano  Francisco  Javier  Alegre  tradujo  la 
Iliada  de  Homero  en  verso  latino.  Esta  obra  es,  entre  las 
poéticas  de  Alegre,  la  más  conocida  y  elogiada,  trabajo  exce- 
lente, de  primer  orden,  en  opinión  de  los  inteligentes,  nacio- 
nales y  extranjeros,  bastando  citar,  de  éstos,  al  célebre  Hago 
Foseólo.  Menéndez  Pelayo  ha  puesto  á  la  traducción  que  nos 
ocupa  el  defecto  de  demasiadc  virgiliana.  Esta  observación  es 
una  de  aquellas  sutilezas  criticas  que  nada  significan,  porque 
carece  de  fundamento  sólido,  no  siendo  posible  establecer 
reglas  fijas  para  determinar  dónde  empieza  lo  justo  de  una 
imitación,  y  dónde  lo  demasiado^  salvo  que  se  trate  de  un  pla- 
gio, falta  literaria  de  que  el  bibliógrafo  español  no*  acusa  al 
poeta  mexicano.  Por  otra  parte,  nótese  que  Menéndez  Pe- 
layo  ha  recomendado  varias  veces^  la  forma  horaciana,  en  la 
poesía  liricp,  sin  exhibir  cartabón  para  ello.  Ahora  bien,  el 
hecho  es  que  asi  como  á  Horacio  se  le  considera  principe  de 
los  líricos  latinos,  así  Virgilio  es  rey  de  los  épicos  y,  por  lo 
tanto,  acertó  Alegre  en  seguir  el  gusto  del  Cisne  mantuano 
al  escribir,  en  latín,  poesía  épica. 

Menéndez  Pelayo  elogia  la  obra  de  D.  Esteban  Arteaga 
en  que  trata  De  lo  helio;  pero,  no  obstante  su  nimiedad  biblior 
gráfica  omite  citar  lo  que  de  ella  se  reimprimió  en  México 
•  (1825). 

Cita  D.  Marcelino  lo  que  relativamente  á  estética  escribió 
el  mexicano  Pedro  José  Márquez,  dando  la  noticia  como 
nueva,  porque  la  omitió  Beristain  en  su  Biblioteca,  Empero, 
la  obra  de  Márquez,  á  que  se  refiere  el  Dr.  Montañés,  se  en- 
cuentra citada  y  marcada  con  el  número  4  en  el  Diccionario 
de  Historia  y  Biográtía  publicado  en  México  por  Andrade, 
artículo  correspondiente  á  Márquez. 

Creemos  conveniente  reproducir  aquí  lo  que  acerca  del  es- 
píritu de  la  critica  de  Menéndez  Pelayo  observó  un  autor 
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Dada  sospechoso,  su  compatriota,  colega  y  amigo,  D.  Juan 
Valera,  en  el  juicio  que  precede  al  Horacio  en  Eqmña:  "Me- 
^^  néndez  Pelayo  tiene  critica  sana  y  atinada  cuando  la  pasión 

"6  deríos  prejuicios  de  escuda  6  secta  no  le  extraúan Me-r 

"  néndez  Pelayo  como  todos  los  ultramontanos  aborrece  á  Quiu- 
"  tana,  poeta  de  la  libertad  y  del  progreso,  y  le  censura  in- 
"  justamente,  aunque  es  el  primero  de  nuestros  líricos,  salvo 

"Fr.  Luis  y  Espronceda Menéndez  Pelayo  muestra 

^^mala  voluntad  á  la  ciencia,  al  arte  y  á  la  filosofía  de  Alema- 
<^  nia.  El  libro  de  Menéndez  Pelayo  es  archilatinOy  vttracatólir 
^coj  un  ionio  retrógrado.'*'* 

Lo  dicho  nos  parece  bastante  para  convencer  á  ciertos  li- 
teratos mexicanos  de  que  ya  es  tiempo  tengan  voz  propia,  y 
dejen  de  ser  el  eco  de  autores  extranjeros  poco  idóneos.  El 
juicioso  D.  Manuel  Cañete,  en  su  escrito  varias  veces  citado 
observa  acertadamente:  ^^Es  vicio  común  en  algunos  críticos 
dar  en  grandes  equivocaciones  siempre  que  se  refieren  á  paí- 
ses extraños.  Ko  ya  cuando  hablan  de  tiempos  antiguos  y  de 
materias  recónditas,  lo  cual  nada  tendría  de  particular,  sino 
tratándose  de  asuntos  que  están  al  alcance  del  menos  docto, 
suelen  cometer  errores  de  tal  magnitud  que  no  hay  medio 
razonable  de  disculparlos.  Esta  propensión  á  decidir  ex-cá- 
tedra  sobre  lo  que  saben  mal  ó  sola  conocen  de  oídas,  sería 
excusable  en  escritores  adocenados;  pero  en  aquellos  que  dis- 
fratan  grande  y  merecida  fama  no  tienen  explicación  satis- 
factoria. *' 

KoTA. — Véase  el  elogio  que  ha  hecho  Bancroft  en  el  volumen  88  de  bus 
obns,  c.  16  7  17  (San  Francisco,  1890),  de  los  poetas  mexicanos  censurados 
por  Menéndez  Pelayo,  á  quienes  nos  hemos  referido  en  las  observaciones  an- 
teriores. 


INTRODUCCIÓN. 


é  impartanda  de  las  bellas  artes,  principalmente  de 
la  poesia.— Utilidad  de  la  critica. 

Entre  lae  diversas  definiciones  que  se  han  dado  de  las  be- 
Uas  artes,  la  que  se  considera  hoy  generalmente  como  verda» 
dera,  y  la  que  nosotre^s  adoptamos,  es  la  siguiente:  '^Bl  arte 
es  la  r^resentación  sensible  del  bello  ideal/^ 

Por  el  contrario,  nada  tan  erróueo  ni  de  peores  coi^secuen- 
cias,  como  el  antiguo  principio:  '^£1  arte  es  la  imitación  de 
la  naturalesa.^^ 

¿Qué  es  imitar?  Ejecutar  una  cosa  á  semejanza  de  otra,  asi 
es  que  la  simple  imitación  lleva  consigo  la  idea  de  degenera- 
ción, y  fen  consecuencia,  de  imperfección,  de  debilidad:  la 
imitación  supone  original  y  copia,  y  entre  la  copia  y  el  ori- 
ginal bay,  por  lo  menos,  la  misma  diferencia  que  entre  la 
ejecución  y  la  idea. 

Y  supuesto  que  la  copia  es  necesariamente  inferior  al  ori- 
ginal ¿qué  interés  ó  qué  placer  tendría  el  hombre  en  afanar- 
se para  producir  objetos  que  tan  sólo  revelarían  su  impo- 
tencia? 

8i  la  imitación  es  el  objeto  del  arte^  ¿por  qué  nos  engaña 
el  lenguaje,  siguo  de  las  ideas  de  la  humanidad?  Poeta  signi- 
fica erwadary  no  miiador.  Pero  orear  quiere  decir  $acar  de  la 
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nada,  j  esto  no  es  dado  siao  á  Dios.  ¿En  qué  sentido,  pues, 
ó  de  qué  manera  podrá  suponerse  que  el  poeta  es  creador? 
Vamos  á  explicarlo. 

Los  objetos  que  se  presentan  á  nuestra  vista  de  orden  in- 
ferior son  los  seres  inorgánicos,  por  más  que  llamen  nuestra 
atención  en  diversos  aspectos.  Aun  los  astros  con  toda  su 
grandiosidad,  aun  el  mar  inmenso,  carecen  de  inteligencia, 
sensibilidad,  movimiento  voluntario  y  organización.  !^1  poe- 
ta contempla  esos  objetos  como  simple  efecto  de  un  Ser  su- 
perior, y  si  quiere  admirarlos  en  si  mismos,  tiene  que  comu- 
nicarles imaginariamente  las  propiedades  que  les  faltan,  tie- 
ne que  personificarlos.  Entonces  el  mar  se  embraveccy  el  viento 
ruge,  el  sol  ha  visto  nacer,  crecer  y  perecer  á  las  naciones,  la 
luna  es  la  dulce  tercera  de  los  amantes. 

Los  vegetales  pertenecen  á  los  seres  organizados,  y  presen- 
tan caracteres  de  belleza  que  nos  encantan,  que  despiertan 
en  nosotros  sentimientos  dulces,  ¡una  flor!  ¿Quién  no  expe- 
rimenta cierta  emoción  agradable  á  sólo  este  nombre?  ¿Quién 
no  admira  la  viveza  de  sus  colores,  k>  suave  de  su  perfume, 
la  simétrica  disposición  de  sus  partes?  Pero  la  flor  está  arrai- 
gada en  el  suelo,  inmóvil  y  muda;  no  tiene  conciencia  de  si 
misma.  Entonces  el  poeta  colócala  flor  en  el  seno  de  su  que- 
rida,  y  hace  á  aquella  sentir  lo  que'  él  siente;  el  poeta  guarda 
una  hoja  marchita  en  el  relicario  de  sus  recuerdos,  y  la  con- 
sidera simbolo  del  desengaño;  el  poeta  da  lenguaje  á  esa  flor, 
y  según  su  color  y  sus  formas,  indica  la  esperanza  ó  el  temor, 
el  cariño  ó  los  celos. 

El  animal  irracional  es  superior  á  la  planta,  porque  tiene 
sensibilidad,  movimiento  espontáneo  é  instinto;  pero  carece 
de  razón  y  de  lenguaje.  El  poeta  suple  también  lo  que  al  ani- 
mal falta,  y  asocia  á  sus  sentimientos  aquellos  seres  irracio- 
nales que  más  le  simpatizan  por  sus  formas  ó  sus  costumbres. 
Anacreonte  se  vale  de  una  paloma  para  enviar  una  carta  amo- 
rosa; Catulo  idealiza  el  pajarillo  de  Lesbia;  Francisco  de  la 
Torre  toma  á  la  tórtola  como  objeto  de  una  canción  tierna  y 
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melancólica.  Los  fabulistas,  sobre  todo,  personifican  á  los 
bratos  estadiando  sas  costumbres,  observando  sus  instintos, 
j  se  valen  de  ellos  para  darnos  lecciones  de  moral  y  aun  de 
titeratura. 

£1  hombre  se  presenta  como  rey  de  lo  creado,  es  el  ser  más 
perfecto  del  mundo  terrenal,  criatura  erguida  que  eleva  su 
frente  al  cielo,  dotada  de  razón  y  de  lenguaje,  que  tiene  con- 
ciencia de  si  misma.  Pero  la  perfección  liumanai.es  puramen-H 
te  relativa  á  los  demás  seres,  y  el  poeta  concibe  una  perfec-  ' 
ción  superior  todavía.  ¿Quién  detendrá  su  imaginación?  Ella 
produce  tipos  de  belleza  física  y  moral  que  no  se  encuentran 
en  la  naturaleza.  La  poesía  idealiza  la  historia  misma:  los 
semi-bárbaros,  sitiadores  de  Troya,  se  convirtieron  en  héroes; 
y  el  Cid,  un  aventurero,  se  transformó  en  grandioso  perso-  ; 
naje  caballeresco.  >  J 

Y  lo  mismo  que  decimos  de  la  poesía  puede  aplicarse  á  las 
demás  bellas  artes.  La  naturaleza  nos  presenta  grutas  y  ca- 
vernas; el  arquitecto  palacios  y  templos.  El  sonido  del  mar 
es  sublime;  el  del  humilde  arroyuelo,  dulce;  el  del  aura,  me- 
lancólico; pero  las  leyes  de  la  acústica  no  se  armonizaron  nun- 
ca sino  bajo  la  inspiración  de  Mozart  ó  de  Rossini.  ¿Dónde 
hemos  visto  hombres  como  el  Apolo  conservado  en  Belve- 
dere, ó  Madonas  como  las  de  Rafael? 

Pero  el  arte  se  apodera  no  sólo  de  la  esencia  de  los  obje- 
tos, ano  aun  de  sus  más  liberas  modificaciones;  modificacio- 
nes vagas  ó  fugitivas  en  la  naturaleza  que  el  arte  determina 
y  eteñiiza:  una  lágrima  cae  y  se  evapora  instantáneamente; 
un  suspiro  se  pierde  en  la  inmensidad  del  espacio;  pero  el 
artista  recoge  esa  lágrima  y  la  hace  más  duradera  que  el  bron- 
ce, detiene  el  eco  de  ese  suspiro  y  le  hace  resonar  mientras 
duran  sus  obras. 

1 

El  arte,  pues,  no  copia  servilmente  la  naturaleza,  sino  que   ' 
la  transforma,  la  perfecciona,  la  idealiza.  ,^ 

El  artista  concibe  una  idea,  idea  que  nace  dentro  de  él  mis- 
mo; entonces  toma  las  formas  del  mundo  exterior,  las  más 
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<  pnraa  y  perfectas,  la^  embeUeoe,  reviste  su  pensamieato  coii' 

.  esas  formas»  y  en  esto  sentido  ereaj  porque  produce  an  &6r 
nuevo  y  hace  sensible  el  bello  ideaJ,  es  decir,  armoniza  la 

I  idea  con  la  forma.  Tal  es  el  procedimiento  del  verdadero  ar- 

itiflta. 

I  La  teoría  de  la  imitaeión,  tomada  literalmente,  es  tan  erró- 
nea^ que  más  bien  debe  atribuirse  su  desarrollo  á  la  mala  in- 
teligencia ó  ^l  abuso  de  los  escritores,  que  al  dictamen  de 

/  los  autoree  de  arte  poético;  y  en  comprobación  de  esto  (en^ 
cerróndonoa  en  los  limitea  que  nos  correaponden)  citaremos 
á  Aristóteles,  á  Batteuz  y  á  Martines  de  la  £osa:  al  prime- 
ro, porque  se  le  supone  autor  del  principio  de  imitación,  y  á 
los  otros  por  ser  de  los  últimos  que  htfn  explicado»  la  misma, 
teoría,  y  de  los  más  conocidos  en  México. 

Aristóteles  da  por  origen  al  arte  la  tendencia  á  la  imita« 
ción;  pero  no  servil,  según  aclaraciones  *  que  hizo  como  las 
siguientes:  ^^Debe  seguirse  el  ejemplo  de  Zeuxis,  cuyas  imá- 
genes superan  al  modelo.''  ^^La  tragedií^  y  la  epopeya  deben 
ser  la  imitación  de  lo  nigor.''  ^'La  obra  del  poeta  consiste 
en  decir  laa  cosas  no  como  son,  sino  oomo  han  podido  ser" 
La  poesía  es  más  instructiva  que  la  historia,  porque  esta 
se  refiere  á  lo  particular,  y  aquella  á  lo  imiversaV^  Este  úl- 
timo pensamiento  de  Aristóteles  ha  sido  desarrollado  por 
varios  preceptistas  modernos.  Campoamor,  en  su  Poéíiúay 
opina  que  ^'la  historia  es  un  inve&tario  de  cosas  inútiles  cuan- 
do no  la  escribe  Tácito  con  el  pincel  de  un  artista." 

Batteux,  que  siguió  las  huellas  de  Aristóteles,  expotie  la 
siguiente  doctrina:  ^^Si  los  artes  son  imitadoras  de  la  natu- 
raleza, su  imitación  debe  ser  sabia  é  ilustrada,  que  no  la  co- 
pie servilmente,  sino  que  escogiendo  los  objetos  y  los  rasgos, 
los  presente  con  toda  la  perfección  dexque  son  susceptibles; 
en  una  palabra,  una  imitación  en  la  cual  se  vea  la  naturale- 
za, no  como  ella  es,  sino  como  puede  ser  y  la  puede  concebir  d 
expositor.*'  Estas  palabras  expresan  en  substancia  lo  misma 
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qnehan  dicho  Schellia,  Hegel,.AQCilIoQ  y  otros  sabios  ale- 
manes, en  sos  obras  filosóficas  sobre  las  bellas  artes. 

Martínez  de  la  Bosa,  en  su  Poética^  dice  refiriéndose  á  la 
nataraleza: 

Suflel  indtadán  continuo'  sea 
Vuestro  estudio  y  solaz,  sin  que  del  arte 
El  duro  anhelo  ni  el  afáil  se  vea. 

Pero  inmediatamente  agrega: 

Desdeñando  sacar  una  vil  copia 
Con  baja  esclavitud,  libre  campea 
El  genio  creador yCompAn,  elige, 
Porma  de  mil  objetos  una  idea; 
Formando  á  su  plaoer  au  propia  ?ieehuraf 
Émulo  de  natura, 
La  iguala,  la  corrige,  la  hermanea, 

Ifos  hemos  detenido  en  hablar  sobre  el  verdadero^objeto 
del  arte,  en  primer  logar,. por  las  aplioaoiones  que  haremos 
en  la  presente  obra;  ea  segando  lugar,  porque  todo  principio 
fedso  debe  ser  rechazado  por  los  escritores,  mientras  no  des- 
aparezca completamente^,  cosa  que  desgraciadamente  no  ha 
sucedido  coix  la  teoria  d3d  la  imitación,  conduciendo  á  doaí  fu- 
nestos resaltados:  la  inmoi:alidad  en  unos,  y  el  prosaísmo  en 
otros. 

Si  la  imitación  fiel  debe  ser  el  pbjeto,  del  arte,  es  claro  qué' 
con  tal  de  que  no  haya  iqfedelidad  ^n  la  copia,  lo  mismo  es 
presentar  lo  bueno  que  lo  malo,  lo  bello  que  lo  íeo,  la  virtud 
que  el  vicio,,  lo  agradable  que  lo  repugnante.  ¡Qué  absurdo! 

Pero  ese  absurdo  há  sido  adoptado^  al  pie  de  la  letra,  y  se 
ha  olvidado,  ante  todas  cosas,  que  el  mal  no  solamente  no  es 
bello,  sino  que  es  repugnante,  asqueroso,  horrible.  ^'El  mal^ 
en  si  mismo,  dice  un  eminente  filósofo,  está  despojado  de  ver- 
dadero interés,  porque  de  lo  falso  no  puede  resultar  más  que 
fiílsedad;  el  mal  sólo  produce  la  desgracia,  mientras  que  ol 
arte  debe  presentar  á  nuestra  vista  el  orden  y  la  armonía. 
Los  grandes  artistas,  los  grandes  poetas  delaant¡güedud,no 
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BOB  preeentan  nunca  el  ^pectácnlo  d^  la  maldad  pura  j  á» 
la  perversidad/^  (Hegel.  Estética.) 

Efectivain^nte,  la  literatura  del  mai  es  nKKkrna,  y  tie- 
ne su  principal  asiento  en  la  civilizada  Francia,  desde  donde 
ehvia  sus  depravados  minidtros  haota  las  sencillas  regiones 
i  de  la  América;  pero  es  tiempo  de  que  le  demos  alto,  como  lo 
/ha  hecho  en  Alemania  el  sublime  estoicismo  de  Fichte,  la 
moral  austera  de  Hegel  y  la  virtud  cristiana  de  Schlegel;  en 
Italia  la  sabiduría  católica  de  Cantú,  y  en  la  misma  Francia 
los  verdaderos  sabios,  los  verdaderos  artistas* 

I 

Ya  hemos  citado  á  Hegel^  cuya  Estética  es  el  desenvolvi- 
miento de  la  doctrina  contoi  la  ütcoratana  del  mal;  Schlegel 
participa  de  sus  mismas  ideas,  y  respecto  á  Fichte,  basta 
hojear  su  obra  Destino  del  aabio^  para  ver  que  al  arte  y  á  la^ 
ciencia  da  un  fii\  puramente  moral. 

Cántú  califica  á  Süe  de  ^^arsénico  de  la  sociedad  y  de  la 
moral;*'  á  Víctor  Hugo  le  considera :como  <^Ia  realización  de 
la  teoría  de  lofeo,'*  y  en  una  palabra,  opina  que  ^la.  novela 
francesa  es  una  sempiterna  charlatana  qué  se  revuelea  en  el 
&ngo  Bodal  y  en  la  bajeza  de  sentimientos  y  expresiones." 

De  los  autores  franceses  que  han  impugnado  á*  sus  mismos 
compatriotas,  sólo  treéi  citaremos.' 

Girardin,  en  su  Curso  de  literatura  dramática^  se  expresa 
asi:  '^La  lección  que  resultaba  de  la  tragedia  anftígua,  era 
que  bastaba  tina  pasión  para  perder  d  alma;  |)6Gro  }a  lección 
que  presenta  el  drama  moderno  es  que  una  buefaá  cualidad 
basta  para  excusar  muchos  vicios."  Bin  embargo,  el  lector 
incauto  que  quiera  conocer  mejorlainmoralidád  y  la  fealdad 
artística  que  encierra  una  gran  parte  de  la  liteMttura  moder- 
na, lea  la  excelente  obra  de  Poitou  intitutadaí  De  ta  ^n&vda  y 
dd  drama  contemporáneos^  obra  premiada  por  el  In^tuto  de 
Ciencias  de  París.  M.  fienan,  hablando  con  un  períodista  in- 
glés, se  ha  expresado  en  estos  términos  acerca  "del  célebre  no- 
velista Zolá:  ^ 

"¡Zola!  ¡Psch!  no  me  interrogue  vd.  sobre  ese  punto,  por- 
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que  no  teDg:0  opinión  sobre  él.  Esto  es  muy  bajo,  muy  ra^ 
trero,  está  muy  I^qs  de  mi  atención.  Eso  es  lodo;  una  ver- 
dadera láatíma  pa&  }a  literatura  francesa.  Tengo  horror  i 
todo  lo  qnj»  es  .grosera  En  Pompeya  lo  grosello  3e  «epaoraba 
y#e.arrq|aba  mny  lejos.  Es  lástima  <|ne  np  hag^mo^lo  mis- 
mo boy.     ^ 

ItoelaDo.qne  no  pueda «compnsnder.  cómo  los  (frapvceses,  ^ 
cultos,  tan  cínicos,  de  tan  esímerado  gusto,  puedan  tolerar 
horrores  sertiejántes  á  las  novelas  francesas  del  día."  (Yé^^i^e  • 
nota  i^rivaera  al  fin  de  esto  Introducción.) 

Otro  incon;veniente  <j^ue  resalta  de  Ja  imitación  servil,  aun* 
que  menos  peligroso  que  el  m/enoiaaa4o,  asel  pr^saji^mo,  la 
trivialidad,  porque  si  todo  se  bd  de  copiar,  el  w^sí^  descen- 
derá á  las  <»psAS  más  insulsas,  á  los  didios  más  vulgares  y  á 
las  e6ceq#8  imis  iinnobles,  lo  4^ttal  es :  contrario  al  ol^^to  del 
arte^/fue  tiende  áeile\^rno^  del  n^updo  real, i  isa^i^rnos  dP'^ 
prosa  4e  la  vida,,  de  la  esfera  <)omún,  y  aunq^oe  las  formas  4e} 
arte  deben  s^r  claras  y  sencillas,  ha  de  ser  envolviendo  un 
pensamiento  elevado.  Para  obseryar  lo  vulgar  y  locprnún, 
no  haj  necesidad  de  abrir  un  libro,  dp  contemplar  uo^  pin- 
tjdra,  de  admirar  una  estatua;  b^ta  entrar  &  nna  t^b^rna  ó  sar 
lir  á  la  plaea  p^^liea.  Por  eslías  >ra?ones  Bacon,  launq^ie  no 
conocía ^el  verdadero  ohjeto  del  arte^dice  hablando  de, la  no* 
vela:  ^'Los  objetos  del  mundo  real  no  llenan  el  ánimo  ni  le 
6atÍ9^SM3en  entrámente:  buscamos  alguna  ooflta  que  ensanche 
más  éL  corazón;  apetecemos  hechos  más  herpipos  y  b^Ulf^n* 
tes,  acaecimientos  más  variados  y  m^ravillpsos,  un  orden  djs 
coüsa  más  espléndido,. Uika  distribución  más  general  y  jnslja 
de  reoompenaas  y  castigos  que  }o  <{ue  estamos  viendo;  y  no 
hallando  estas  cosas  en  las  historias  verdaderas,  recorrimos 
á  las  fietiSías.'' 

Tan  cierto  es  todo  lo  que  llevamos  dicho,  que  diariau^ente 
podemos  hacer  una  observación,  tomada  de  la  pintora:  ¡aun  el 
simple  r^ratista  hace  favor  á  sus  originales;  ya  quita  laman- 
cha  del  rostro,  ya  <Usminuye  el  lunar  que  afea  la  mejilla^  ya 
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da  más  expresión  á  la  mirada;  en  fin^  en  cnanto  le  es  posible^ 
sin  alterar  la  semejanza,  eqrrige  la  naturaleza.  El  verdadera 
artista  es  creador  hasta  en  un  paisaje,  eh  una  escena  real, 
porque  en  la  obra  de  arte  hay  nn  elemento  nuevo,  el  ingenio 
humano.  Como  ejemplo  de  retrato  en  que  el  pintor  idealizó 
su  original,  sin  desfigurar  la  naturaleza,  véase  el  de  Víctor 
Hugo  hecho  por  Monclabvon,  del  cual  retrato  hay  varias  co- 
pias, una  d^  ellas  en  la  obra  intitulada  Tesoro  de  Bellas  ^Artes 
modenuxs,  *-    ' 

Los  escritores  debian  constantemente  seguir  el  ejemplo  del 
pintor;  pero  desgraciadamente  no  siempre  lo  hacen  asi,  so- 
bre todo  los  autores  dramáticos  y  los  novelistas. 

De  la  misma  manera  que  la  aplicación  del  principio  reñi- 
tado  produce  las  consecuencias  que  hemos  visto,  asi  también 
la  teoria  del  bello  ideal  mal  comprendida,  puede  acarrear  pé- 
simos resultados,  á  saber:  el  desprecio  de  la  naturaleza  (y  con 
ese  desprecio  la  péi^dida  del  principio  de  i  aspiración),  la  li- 
bertad desenfrenada,  la  vaguedad  é  indeterminación. 

El  verdadero  artista  no  imita  servilmente  la  naturaleza;  pe- 
ro si  busca  en  ella  sus  inspiraciones.  El  arte  no  copia,  pero 
tampoco  falsifica;  mejora,  purifica,  glorifica,  por  decirlo  asi, 
lo  que  cae  bajo  el  dominio  de  los  sentidos.  ^^Kazca  lo  ideal 
(como  dice  nn  buen  preceptista),  no  de  la  concepción  deli- 
rante, sino  de  las  entrañas  de  la  realidad. '' 

Lo  ideal,  en  contraposición  de  lo  real,  está  caracterizado 
por  el  elemento  de  libertad,  idea  que,  exagerada,  ha  hecho 
incurrir  á  algunos  en  la  licencia  absoluta,  en  el  desenfreno 
literario,  en  la  infracción  de  todo  principio,  olvidando  ente- 
ramente fuella  sentencia:  ^^Le  génie  ed  la  plus  haute  eonformüé 
attx  réglese 

Ahora  bien,  para  convencernos  de  que  el  arte  tiene  prin- 
cipios fijos,  no  hay  más  sino  obsetvar  que  es  un  producto  del 
ingenio  humano,  y  que  se  dirige  á  los  sentidos,  á  la  imagi- 
nación y  á  la  razón.  Para  demostrar,  pues,  que  el  arte  na 
tiene  principios  ni  reglas,  era  necesario  demostrar  que  el  es- 
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pirita  humano  carece  de  leyes,  lo  oaal  es  imposible  atm  para 
los  escéptlcos,  quienes  en  los  casos  prácticos,  saben  distinguir 
lo  bueno  de  lo  malo,  lo  bello  de  lo  feo.  Conocido  es  el  lance 
de  Pirron  con  el  perro  que  quiso  morderle. 

Dos  son  las  causas  que  han  contribuido  al  escepticismo  en 
literatura:  el  hecho  de  qae  el  hombre  es  libre,  y  el  haberse 
encontrado  reglas  arbitrarias  en  los  mejores  maestros,  como 
Aristóteles  y  Horacio.  Pero  de  que  el  hombre  sea  libre  en  la 
manifestación  de  sus  facultades^  no  se  infiere  que  estas  careas- 
can  de  ley,  y  de  la  existencia  del  empirismo  no  se  deduce  la 
imposibilidad  de  principios  ñmdados.  Cabalmente  en  nues- 
tra época  el  ingenio  alemán  ha  estudiado  y  desenvuelto  los 
elevados  principios  del  arte,  fhndando  la  ciencia  llamada  Eé^ 
Uüoa  6  FUosofia  de  las  bellos  artesy  nacida  con  Baumgarten  y 
perfeccionada  sucesivamente  hasta  Hegel;  de  manera  que  en 
^  día  está  demostrado  que  los  principios  de  lo  bello  son  una 
ciencia  racionalty  no  una  colección  empírica.  Entre  los  pre- 
ceptistas, más  fáciles  de  consultar,  acerca  de  la  necesidad  de 
las  reglas  literarias,  véase  la  Retórioa  y  Poética  de  Campillo 
Correa,  lección  8í 

En  lo  particular,  cada  arte  observa  las  reglas  que  corres- 
ponden á  sus  medios  de  manifestación:  la  arquitectura  acude 
á  la  geometría,  la  pintura  á  la  óptica,  la  música  á  la  acústica^ 
la  poesía  á  las  leyes  de  lenguaje;  y  suponer  que  el  lenguaje 
no  tiene  leyes  determinadas,  es  confesar  que  se  ignora  aun  la 
significación  de  signo^  es  desconocer  absolutamente  la  rela- 
ción entre  la  ideología  y  la  gramática. 

Por  último,  lo  ideal  puede  degenerar,  en  lo  vago,  en  lo  in-^ 
determinado,  y  este  es  el  carácter  dominante  de  las  compo- 
ñciones  literarias  de  nuestra  época  que  llevan  el  nombre  de 
sentímeniaUsj  y  que  se  distinguen  por  su  falta  de  originalidad 
y  de  fondo,  por  su  carencia  de  un  fin  marcado:  ligereza,  va-^  ' 
guedad,  aspiraciones  pueriles,  sentimientos  comunes,  idea$: 
triviales,  esto  es  lo  que  se  encuentra  frecuentemente  .en  las 
producdones  de  la  literatura  actual.  Se  ha  olvidado  que  el  "^ 
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I  arte,  áai  como  la  natoraleza,  presenta  individood  bien  deter- 
minados, j  con  esta  diiereticia,  '^tnarcando  lo  general  por 
medio  de  lo  individoal:^'  la  cólera  en  Aquilea,  el  amor  ma- 
ternal en  Hécuba,  la  atíibicfón  en  Macbetb.  La  teoría  de  lo 
ideal  no  condaee  á  la  abstracción  fría;  el  poeta  pinta  lo  infi- 
'  nito  del  amor,  del  orgullo,  del  odio  reconcentrado  en  un  in- 
'  dividuo.  En  una  palabra,  ni  el  idealismo  absoluto,  ni  el  i^-^ 
í    llsmo  absoluto  son  el  arte  verdadero. 

Al  llegar  &  esta  parte  de  nuestro  escrito  comprendetttd^ 
^ue  algunos,  sintiendo  la  vocación  de  artistas,  exclamarán: 
¡Entonces  el  arte  es  iihposible!  £1  arte  no  es  imposible,  pero* 
si  muy  difícil.  La  prueba  de  qtie  no  es  imposible,  ta  tenemos^ 
.  en  qtie  existió  ufn  Homero,  un  Mosfort,  un  Ba&el;  su  dificuU 
tad  se  demuestra  con  la  observación  de  que  entre  tanto  poe- 
ta, entre  tanto  músico  y  entre  tanto  pintor,  es  muy  raro  el 
que  merezca  ponerse  al  lado  de  aquellos  grahdes  hombres. 

Y  la  dificultad  del  arte  fácilmente  se  coiliprende  si  se  re^ 
flexiona  que  debe  verificar  el  enlace  de  lo  natural  con  lo  idea), 
de  la  sencillez  con  la  nobleza,  del  ingenio  que  crea  cúa  él 
buen  gusto  que  perfecciona. 

Vamos  á  ejemplificar  todo  lo  dicho  haciendo  una  obeerra- 
don  respecto  á  la  novela  francesa  contemporánea.  Salvas  po^ 
cas  excepciones,  como^la  Mágdxdena  de  Julio  Sandeau,  la  no- 
vela francesa  contemporánea  toca  uno  de  dos  extremos:  \^ 
absurdo,  según'se  ve  en  algunas  novelas  de  Dumas,  ó  la  ^ul^- 
garidad  más  completa;  á  este  último  resultado-  llegan  los  eik 
crítores  que  siguen  los  trillados  senderos  del  realismo^  tra- 
tando de  hacerse  interesantes  y  aparecer  como  nueva  entidad 
literaria  porque  se  han  bautizado  con  el  nombre  de  noiur<^ 
lisha.  l^ta  escuela  presenta  los  siguientes  caracteres  domi'-^ 

mmtes:  faltipt  de  ideas  elevadas,  de  sentimientos  profundos  y 

• 

de  argumentos  interesantes;  exceso  pesadísimo  de  deecrip*' 
d^nes,  de  minuciosos  detalles;  tendencia  &  pintar  K)  mezqui- 
no, lo  vil,  lo  repugnante,  lo  vicioso  de  la  sociedad.  Esa  8UbS>- 
tanda  envuelta  en|la  forma  de  un  lenguaje  rebuscado  y  áftc- 
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taoiÓQ  de  estilo  ó  degezuera&do  en  vulgar,  bajo,  á  yeces  gro^ 
aero  y  hasta  indecente^  La  literatara  naturalista  no  excita 
eoriosuiady  ni  causa  interés;  nunca  hace  derramar  una  ligri* 
ina  ó  lanzar  un  sospiroy  nnnca  eleva  la  imaginación:  las  obraa 
de  eea  escuela  se  recorren  con  tibiera  y  se  cierran  sin  pena^ 
8Í  no  es  que  produ<^n  sueño  6  repugnancia.  Impognamos^. 
eon  más  detención,  el  naturaliemo  literario,  en  la  parte  se^ 
gnnda  de  ctota  obra,  al  tratar  de  la  novela,  c.  I. 

El  aboso  del  arte,  su  degeneración  ó  msla  inteligencia,  hñxk 
ocasionado  declamaciones  contra  él,  en  divers{ta  épocas,  espe- 
cialmente respecto  á  la  poesía. 

Platón  desterró  á  los  poetas  de  su  BepMuM;  Cicerón  con« 
firma  el  dicho  de  Platón,  y  supone  que  la  poesía  sólo  es  pro>* 
pia  para  corromper  las  costumbres;  San  Agustín  consideraba 
la  lectura  de  los  poetas  profanos  como  un  camino  de  perdí* 
eiósi:  V(B  iíbifiumm  marta  humanil  exclamaba. 

En  el  siglo  pasado  se  hizo  una  guerra  á  la  poesía  por  otro 
estilo^  Montesquieu  en  sus  Carta»  pertaa  la  trata  de  enemiga 
de  la  razón;  Buffdn  y  otros  de  sus  coetáneos  no  llegaron  al 
grado  de  Montesquieu,  pero  sostuvieron  que  la  mejor  poesía 
es  inferior  á  la  prosa,  y  Duelos,  cuando  calificaba  de  buena  al- 
guna composición  poética,  decía:  ^^Cda  ed  beau  camme  de  la 
yrose." 

Esto  lo  que  prueba  es,  que  los  últimos  autores  tenían  per« 
vertido  el  g^sto,  y  que  los  primeros  confundían  éL  abuso  con 
el  uso. 

.  EfocüviBttente,  Pkton  mismo,  en  otro  pasaje,  modifica  sus 
aserciones,  diciendo:  ''Be  deben  conservar  las  poesías  qtie  na 
ofendan  á  las  buenas  costambres.^'  Cicerón,  en  su  oración 
por  Arqmia$j  hiao  un  magnifico  elogio  de  la  poesía,  y  á  San 
Agustín  pueden  oponerse  San  Basilio,  San  Gregorio  Nazian^ 
ceno  y  otros  padres  de  la  Iglesia  que  cultivaron  las  letras 
profiíluiB,  siendo  c<>nstante  su  enseñanza  en  las  escuelas  fun« 
dadas  por  el  cristianismo. 

En  nuestra  época  ha  habido  unte  reacción  favorable  á  las 
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bellas  artes,  y  aun  exagerada  en  algunos  autores.  Sohellíng, 
por  ejemplo,  en  su  Idealismo  iraacendental^  sostiene  que  la  exce- 
lencia del  arte  llega  al  extremo  de  ser  éste  la  más  perfecta 
expresión  de  la  verdad,  j  que  la  filosofía  debe  refundirse  en 
la  poesia  y  en  el  mito.  Esto  es  una  exageración  manifiesta; 
pero  no  cabe  *duda  en  que  las  bellas  arte^  tienen  más  impor- 
tancia de  la  que  generalmente  se  les  concede;  que  la  superior 
á  todas  es  la  poesia,  y  que  ésta,  lo  mismo  que  las  demás,  ejer^ 
cen  una  benéfica  influencia  en  la  civilización,  en  la  moral  y 
en  la  felicidad  humana. 

La  sola  indicación  que  antes  hicimos  de  que  la  poesia  tie* 
ne  por  instrumento  la  palabra,  nos  conduce  á  comprender 
fácilmente  que  es  la  primera  de  las  bellas  artes,  porque  la  pa- 
labra es  el  instrumento  má^  poderoso  de  que  puede  disponer 
el  hombre. 

Colócase  pues  la  arquitectura  en  el  orden  inferior,  entre 
otras  razones,  porque  no  presenta  sino  ideas  vagas  é  indeter- 
minadas, y  porque  su  objeto  es  recibir  en  su  seno,  por  decir- 
lo asi,  á  las  demás  bellas  artes,  decorarse  con  estatuas  y  pin*> 
turas,  hoñrarEe  con  bibliotecas,  limitar  las  ondulaciones  del 
sonido. 

La  Escultura  tiene  el  lugar  inmediato,  después  de  la  Ar- 
quitectura; j)ero  le  es  superior  la  Pintura,  porque  esta  añade 
á  la  forma  las  ilusiones  todas  de  la  perspectiva,  el  color,4a 
luz  y  las  sombras,  pudiendo  de  esta  manera  reproducir  me-  . 
jor  no  sólo  la  naturaleza  física,  sino  aun  los  afectos  del  alma. 

La  Música  sobrepasa  á  la  Pintura,  porque  exicita  senti- 
mientos más  profundos,  más  vivos,  y  esto  por  medio  de  un 
fenómeno  que  sólo  percibe  el  oido,  qué  se  escapa  á  los  demás 
sentidos,  y  que  por  lo  mismo  aparece  más  misterioso,  más 
espiritual.  Sin  embargo,  la  Poesia  resume  á  las  demás  bellas 
artes  y  las  excede,  porque  sólo  ella  ^es  capaz  de  expresar  to- 
das las  ideas  y  todos  los  sentimientos,  desde  las  concepciones 
más  elevadas  hasta  las  emociones  más  ligeras. 

Y  es  que  la  poesia,  regun  lo  hemos  repetido,  se  sirve  del 
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medio  más  poderoso  qne  tiene  el  hombre,  la  palabra^  el  máa 
yasto,  el  máB  extenso,  el  qae  presta  mayoreB  recursos.  Por 
medio  de  la  palabra,  la  Epopeya,  oon  sns  géneros  secunda» 
rioB,  narra  toda  clase  de  sucesos,  y  describe  los  objetos  todos, 
asi  como  1^  poesia  Imca  expresa  cuantos  sentimientos  pueden 
conmover  el  alma;  y  hé  aqui  todo  lo  que  hay  en  el  hombre  y 
fuera  de  ^,  lo  subjetivo  y  lo  objetivo.  Por  medio  de  una  feliz 
artQonia,  el  drama  contiene  ambos  elementos,  repre^eata  ao* 
clones  y  expresa  sentimientos;  así  es  que  sólo  la  poesia,  por 
si  misma,  puede  producir  una  aeción  eá  todas,  sus  fases  hasta 
su  desenlace  completo.  (Véase  la  clasificación  que  hacemos 
de  lo»  géneros  poéticos  en  el  c.  20  nota  1.) 

La  poesía  es,  pues,  el  arte  universal,  el  arte  por  excelencia, 
y  su  dominio  no  tí^ne  limites:  deflde  ln  gota  de  agua  que  bri- 
lla en  una  modesta  flor,  hasta  la  ihnáeasidad  de  los  mares;  des- 
dflfla  nubécula  que  disuelve  la  brisa  bástala  l^orrenda  tenx** 
pestad;  el  amor  y  el  odio;  la  alegría  y  el  dolor;  la  vida  y  la 
muerte;  todo  le  qué  encierra  el  universo. 

Indicando  ahora  los  buenps  efectos  de  la  poesia,  lo  mi6m<^ 
que  de  las  demás  bellas  artes>  salta,  á  la  vista  sU  influjo  en  la 
dvilización.  Emoüit  morcB^  decían  los  antiguos,  y  la  historia 
convierte  en  axioma  esa  sentencia:  compárense  la  Grecia  y  el 
África,  la  Europa  y  la  Oceania. 

El  influjo  del  arte  en  laboral  es  igualmente  tan  manifies« 
to,  que  más  bien  hay  que  contener  la  exageración  á  este  res- 
pecto, la  cual  proviene  de  haberse  confundido  lo  bueno  y  lo 
bello.  Todo  lo  buena  es  bello,  no  tiene  duda;  pero  no  todo 
lo  bello  es  bueno,  puede  ser  indiferente.  La  virtud  es  bellf^ 
pero  una  flor^  no  es  buena.  Lo  bello  encierra  en  si  la  idea  de 
libertad,  y  lo  bueno  es  un  deber.  Tengo  obligación  de  edu- 
car á  mis  hijos;  pero  soy*  libre  en  admirar  el  espeotáoulo  de 
la  naturaleza,  en  ser  músico  ó  poeta.  El  error  de  los  que  han . 
dado  al  arte  un  fin  moral,  consiste  en  que  han  confundido  el  - 
objeto  con  el  efecto.  .  -^ 

El  objeto  propio  del  arte  no  es  la  moralidad;  pero  supaes^' 


to  ^ue  lo  bueno  es  beilo^  fiLoilmente  se  comprende  elinflujoi 
de  aquel  en  las  oosttimbres^  cuando  paede  haoer  amable  la  vir^ 
tod,  presentándola,  no  por  el  lado  austero  del  derber^aino  por 
el  agradable  de  la  belleza.  Un  predicador  con  la  lejr  de  Dioa 
en  la  mano  nos  ordena  1»  caridad;  un  •«p(ieta  nos  4^eiibre  lo 
bello,  lo  subliine  dé  esa- jofven  que  dejó  las  comodidades  del 
hogar  doméstico  para  cuidarháerfanos  deavaUdoa,  j  aliTiar  ai 

[enfi^nvo  pobve  y  abandonada  El  predicador  nos  peroaade; 
el  poeta  b?ob  conJinueTer  los  dos  por  >diai6iiito  canriiM)  pueden 
oonsegnir  el  mismo  objeto,  iBclinamosi  al  bien. 

Lamartine  dice  qoe  Rafael  <^no  amaba  Ia  virtml  porque 
fuese  santa,  la  amaba  especialmente  porque  era  beVIa/' '  Eisto» 
no  es  verdad  si  se  toma  rigorosamente  eomo  principio  moral; 
pero  ¿no  hay  almad  qnie  sienten  nrós  que  p^nsen?  ¿No  habrá 
quieta  se  dirija  á  I>ios>  eo»  más  fervor  anta  un  clvada*a  de  Mut- 
rilto  que  amte.un  mamarracho?  £1  sistema  del  célebre  Ohi»« 
teaabriand'  ha  consistido  cabalmente  en  presentar  la  reTigión 
cristiana  por  el  lado  de  laf  belleza,  poniendo  el  sentimiento 
antes  qtre  todo.  Chateaubriand  aspira  á  bosear  los  dogmas 
en  la  sensibilidad  j  á  rechazar  et  materíiaHsmo  con  el  arga- 
mentó  de  Diógenesr  ^^Yo  no  be  eedido  á  la  influencia  de  girank 
des  luces  superiores;  mi  conricción  ha  nacido  del  oeraizóa,. 
lloré  y  he  creído."  Para  Gampoamor  (Poáííeic),  ^^lo  uMipírj^ 
un  interés  mediano  to  bueno  que  ño  es  be)lo>  y  \o  verdadero 
que  no  es  hermoso." 

De  todas  maneras,:  y  para  e(Dnservar  el  inflcjo  saludable  del 
0rte  en  las  costumbres,  no  olvidemos  la  otoervaeión  hecbíft: 
aiKteriJormeevte,  *'que  el  mal  no  es  bello."  La  literatu>ra  del 
crimen  debe  rechazarse  definitivamiente  como  anti-actisttoa  < 
y  como  inmoral.  .  • 

Del  verdadwro  obfeto  del  arte  se  desprende  también  su  ia<* 
jOtcgo  en;  la  íleiierdad  terrestre..  . 

:  ¿Qué  es  la  íelidad?  L^  concebimos,  pero^  noi  1»  encontr*^ 
mos.  La  verdadera  felicidad  consistiría  en  el  acAfcrdo^  annd^ 
nioso  de  todas  nueatras  facultades  y  necesidades.  ¿T  dónde 


eBcantraremotf «al  bamibve  qae  tenga  todos  lo»  medios  dé  oti^ 
brir  sus  necesidades  físicas  sin  temor  de  perderlos?  ¿Al  hom- 
bre de  talento  sin  error,  sensible  sin  dolor,  satisfecho  moral- 
mente,  y  sin  ver  abierta  la  tumba  para  los  seres  queridos  ó 
para  si  mismo?  ¡Qué  pocos  tienen  siquiera  la  dicha  de  poner 
en  armonía  su  corazón  y  su  cabeza! 

m 

Pero  ya  que  no  encontramos  la  felicidad  en  la  vida,  la'bus- 
camoB  en  lo  ideal,  en  el  arte;  k  imagifiaciéiir  snple  á  la  reali- 
dad, y  de  alguna  manera  ponemos  en  equilibrio  nuestras  fa- 
cultades; nos  acercamos  á  lo  infinito  por  medio  de  lo  finito. 

Pero  el  arte  ¿s  entonces  una  ilusión,  se  nos  dirá.  Aunque 
asi  fuera,  ¿qué  es  genefralmente  nü^strii  imperfecta  felicidad, 
íráo  una  ilütéón?  Amor,  fortuna,  gloria,  M  aqiíri  fres'  pala-j 
bras  de  ctiya>  realización  nos  desengaña  él  porvenir:  el  amor 
suele  cotyyertírse  en  la  itrfidelidad,  el  fiístidio  ó  una  tumba; 
lá  fortuna  en  miseria;  la  gleria  en  el  desprecio  ó  el  cadalso. 
Sin  embargo,  la  esperanza  no  nos  abandona  nunca,  la  ilusión 
no  nos  déjá:  et  amanté  sigue  sonaíndo  con  los  besos  de  tu  que» 
rida,  el  codicioso  i^  desespera  de  encontráis  una  especulaciónr 
tan  prodacti^  oomo  Ms  deseos,  el  sabro  y  el  artista  sé  con- 
stelan eoñ  qi»e  la  posteridad  les  har£  justicia.  ¿So  hay  algo 
por  lo  menos  de  ilusorio  en  todo  esto? 

Pues  bien,  el  arte  no  es  tina  perfecta  realidad,  ni  tampocor  1 
«M  iliiBión  pura;  es  como  una  flnctuación  entré  la  ficción  y  I 
la  Terdad,  y  héaqui  su  prerrogativa:  elevamos  del  mundo  real  j 

w 

sin  índacirAóe  á  la  falsedad  y  al  engaño.  (Yéase  nota  seguñ^  • 
da  al  fin  dé  esta  Introducción.) 

Tale»  son  las  tentajais  del  arte,  tales  sus  édústiélos,  talev 
SI»  filivdíamentoi^.  lifuMitud  de  sistemas  se  han  sucedido  tinos 
i  otros,  multitud  de  libaos  sé  han  escrito  y  se  han  olvidado; 
pero  la  memoria  del  artista  verdadero  existe  y  existirá  éter- 
sámente.  Homero  fué  admirado  por  Aristóteles  16  mismo 
que  por  Martitfez  de  la  Rosa;  Ms  estatuas  griegas  fueron  hay 
ee  siglos,  y  son  ahora  el  modelo'  de  la  belleza  plástica;  los 
wadrois  de  Saíael  se  conservan  en  los  palacioe  del  btien  gus» 
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to,  y.  se  conseniaráD  hasta  que  un  ignorado  cataclismo  trans- 
forme la  substancia  terrestre. 

Scindeniur  vestes ^  gemmoi  frangeniur  ei  aWMm 
Carmina  quam  tribuenifama  perennis  erit, ' 

Todo  86  acabará  con  los  diversos 
Cursos  del  tiempo,  el  oro,  los  vestidos, 
Las  joyas  y  tesoros  mis  validos 
T  no  el  nombre  inmortal  que  dan  los  versos. 

Demostrada  la  importándola  de  la  poeaia,  se  infiere  relati- 
vamente la  del  objeto  de  esta  obra,  supuesto  que  tiene  por 
mira  examinar  las  producciones  de  los  poetas  mexicanos* 

Sin  embargo,  nos  parece  necesario  añadir  algunas  reflexio- 
iies  acerca  de  la  utilidad  de  la  critica,  ya  porque  ésta,  ¿orno 
todas  las  cosas  humanas,  ha  sufrido  contradicciones,  ya  por 
haber  personas  que  no  comprenden  su  verdadero  objeto,  y 
ya  para  fundar  nuestras  propias  conclusiones. 

Vulgarmente  se  entiende  por  j^rtUoa  la  murmuración,  la 
burla,  asi  es  que  un  libro  de  critica  previene  mal  á  aquellos 
lectores  que  desean  ver  alabadas  las  obras  ajenas.  Sin  embar- 
gp,  no  es  ese  el  verdadero  significado  de  la  palabra  crüioaf  y 
hé  aqui  como  la  define  García  de  la  Huerta  en  su  Diccionario 
de  9Ín6nimo8:  ^^La  critica  es  un  examen  imparcial  en  que  se 
elogia  lo  bueno  y  se  reprende  lo  malo,  exponiendo  la  razón 
en  que  se  funda.''  Una  breye  explicación  de  estas  palabras 
nos  hará  comprender  £JLcilmente  la  utilidad  de  la  critica,  es 
decir,  de  la  sana  crítica,  no  de  su  abuso.  Entre  la  critica  bien 
ó  mal  aplicada,  hay  la  misma  diferencia  que  entre  Aristóte- 
les y  Zoilo. 

La  critica  es  un  ^soamen,  £1  examen  supone  que  la  critica 
no  considera  las  cosas  ligeramente,  no  se  deja  llevar  de  las 
primeras  impresiones,  sino  que  estudia,  analiza,  compara^ 
consulta,  medita;  en  una  palabra,  practica  todo  aquello  que 
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es  neceBario  para  formar  un  juicio  eomcienzudo  y  escrupu- 
loso. 

Es  impardai.  La  critica,  cuando  lo  considera  justo,  censura 
á  los  amigos  y  aplaude  á  los  enemigos;  no  está  dominada  por 
el  mezquino  espiritu  de  secta,  partido  ó  provincialismo;  juz- 
ga á  la  humanidad  en  éste  ó  en  aquel  individuo,  haciendo 
abstracción  de  las  circunstancias  particulares  que  pudieran 
apartarla  de  la  verdad.  La  critica  no  conoce  el  capricho,  ni 
las  afecciones  personales,  ni  menos  la  envidia,  sino  que  con 
la  ley  del  arte  en  la  mano  absuelve  ó  condena  inflexible- 
mente. 

La  critica  elogia  lo  bueno  y  rq>rende  lo  molo.  Esto  explica 
perfectamente  que  la  critica  no  es  sinónimo  de  sátira  ó  burla, 
de  manera  que  si  todo  lo  que  se  encuentra  en  una  obra  es 
bueno,  la  critica  no  hace  más  que  elogiar;  ilo  pronunciará 
una  sola  palabra  de  reprensión. 

La  critica  expone  la  ratón  en  que  se  fwnda^  es  decir,  no  se 
contenta  con  estampar  decisiones  dogmáticas,  sino  que  funda 
BUS  juicios.  No  dice  simplemente  esto  es  bueno,  aquello  es 
malo,  sino  que  explica  el  por  qué,  á  no  ser  que  trate  de  ideas 
intermedias  que  se  suponen  conocidas  del  lector,  y  á  quien 
se  ofendería  explicándolas.  Se  censura,  por  ejemplo,  un  solé* 
cismo:  basta  generalmente  señalarle  para  que  el  critico  se  dé 
por  satisfecho,  suponiendo  que  el  lector  conoce  la  gramática. 
Esto  servirá  de  explicación  respecto  á  nuestra  obra,  pues  no 
siendo  elemental,  nos  es  licito  omitir,  ó  simplemente  indicar, 
ciertos  puntos  que  se  dan  por  sabidos. 

De  todas  maneras,  al  exponer  la  critica  los  fundamentos 
en  que  apoya  sus  decisiones,  resulta  que  da  una  lección  prác- 
tica de  la  materia  á  que  se  refiere,  prescita  una  aplicación 
determinada  de  las  reglas  generales. 

Tratándose  de  escritores,  que  es  nuestro  objeto,  será  fácil 
observar  que  quien  aspire  á  tal  titulo,  debe  conocer  bien  la 
lógica,  la  gramática,  el  arte  de  hablar  en  prosa  ó  verso,  la  es- 
tética, la  historia  de  las  principales  literaturas,  y  poseer  ade- 
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más  los  «oiiooiiuidoilas  especáal^s  del  ramo  á  que  «e  dd<* 
oica. 

PerQ  ni  Ia  ;lógj/ca,  ai  la  gr^umáitica,  ui  niaguoo  d«  los  ramos 
meaciooAdos  66  epsí^a^  si  uo  es  separadamente,  y  aus  pcio- 
oípios  ó  reglas  se  e^tplicauea  lo  general.  Ia  orüáe^t  lltorana 
resaojie  todos  los  ooiioeimi^atos  generales  y  eapeQÍal^s  .del 
eeoritoi:,  y  los  apUg^á  Uiu  obj^to.d^terminado^daudouofiíl^o* 
eiiÓQipí^oibÍQa.de  Uteratara;  ^i  ^  que  nosot^oQ»  al  ax^mieiMr 
los  )P9e(t;as  mbexi<^nos,  vamos  i.  á^  \xüa  leocióa  práotica  de  li* 
teratiira  ^a^iva^d.  7  ta^  lUoces^ria  es  la  regla  juníta  con  la 
aplicación,  que  los  autores  de  retórica,  poética,  etc.,,&e  ven 
oblígf^dosá  j)reae^t^.€¿e«iplos^8a<^d<>9>de  laa  diveraas  Ute- 

li/^  pritic^.  w  <^Ad^  JPfkmo,'e0|.pues,  i^n  restunen  y  luia  apli- 
eaeióa(d|9.^QdAa  kbs  materias  qneá.e^e  ri^mo  cOfoeaponden^ 
verificando  la  antigua  senteuqia:  Omni^  pr9baíé,  tpbod  tbomm 
efiltenete.  ^'Di^wiipadlo  toda^  y  quedaos  qwx  lo  qu^  merece 
ser  adaiHido."  De  •estfk  maneirii  la  oritijQa  liiteri^iía^.apantmdo 
lo  malo,  corrige  7  evita  el  mal  í^^mplp;  reservando  lo  ba^no^ 
apruebí^  yisefialfi  lo  qaeiee  dign^  de  imitarse. 

Por  úUipobo,  cOAviieoe  iadiK^r  que  la  critica^  ¡para  que  aeft 
comple^:,  debe  Abarea,r./o/o7mary.¿9  esenciai  de  ¡las  oomposi* 
oipG^es  litfirarias,  ipi>r(|ue  tpds^  .ellas  coDatan  de  dos  elemüea* 
tos,  foirma  y  subsAwoii^. 
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Vt  A  lo  expuesto  en  l§k  Introducción  anterior  contraía  literatura  del  mal, 
nos  parece  conveniente  agregar  aquí  Iq  que  sobre  el  asunto  enseña  acertada- 
mente Beviliay  eneu  Ettudio  r^mtivo  á  D,  Juan  Tenorio: 

"Ko  somos  de  los  que,  pensando  que, el  teatro  debe.aer  esouela  de  coetuop^ 
bres,  tienen  en  poco  toda  prpducción  escénica  que  carece  de  fln  moral  6  di- 
dáctico; ni  menos  de  los  qyie  no  toleran  en  las  tablas  la  presencia  del  mal,  ni 
soportan  su  victoria. 

Pensamos  contra  los  primeros,  que  el  arte  nada  v^ale  ni  significa  si  «e  redu- 
ce ¿  m^o  para  Ünw  extraños  y  qua  llera  en  sí  su  propio  :fin,  que  es  l^Teall- 
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wvÁón  4d  la  belleza;  jujsgamos  estimable  por  esto,  toda  obra  artística  qu# 
^mpU  culi  tal  -veqMísUo,  aun^e  de  ella  jm>  se  deprenda  eoseñao^a  algpnai 
y  Ao  le  exigimos  otva  wtUidad  qjse  da  de  4ep^raf  al  espiíátu  .la  poD^t^mplación 
de  lo  bello,  ein  que-por  e«tQ  joegib^inos  que  Ja  obra  tepdnl.u&a  perfección  más, 
!^  eoooün  seouD.dMo,  «e  propone  uiWieD6eBe«aa7u«raL  ,AlkifwanKis»coAt]Cia 
]«i  scgundosi  que  «i  el  mal  ei»  sí  do  m  beUO'iú;f^vfcísti<:o,  p^edea^^ifrlp  las  ou^ 
«üBStancias  quüeJk>  a^mpaftep  ^  la  niAOfffla  de  presentarlo  en  el  arte,  dexituo 
del  oval  tiene <cabid«i  poritanto,  «iepapieque  pe  «e  pvesente  ooxdo  ideal  bello 
f  apeteeiNe«  por  lo  cual  Bo^nos^asusta  que  ¡en  el  ooin4ÍQto4raiQ6táqo  sea  auja 
Ja  fvicVM^a,  00^  tal  de  que. ésta  ino  i^airesKNi  l^itima  y  plausible,  ^  .e^igimqs 
•al  poeta  iqne  el  joel.qvedetieqipno  eastjgado  y  la  Tijrtu4  «trúMitotei  oomo  en 
to  euentoe  joae^iiles  que  ee  esenben  para  iWs  ^^04* 

iPero  sí  eaisNEoee  que  el  mal  no.iea  idealizado,  ni-en^bellecido  -basta. tal  pun- 
to que  pareapaimúéiSjataiAb^e  queia.  yurtud;  qu«  una^exagefftda.benevoleDaiaw) 
ledima  fum  «peligrana  lacilidad  lá»  «oíayares  fiUteAi.qi^eiloa  pirl^jKeJpioade  la  mo- 
lal  y  de  la  juetioia  no  sean  viielado»  por  el  poeta;  iqiae  lairazí^n  y..l^ooeioienoi^ 
no  vesuUeo  .Tencid(»,  eon^apjiaueo. de.^te;  yqueel  pu^rjtlusK^QiStwnbrQeipfl- 
bUcas  sean  respetadas. 

Triunfe  el  anal  len  buena  bora,  pero;aqparezca  eu  TkHpcia  más  odiosa  4|ue  él 
mismo;  sucumba  el  inocente  y  goce  el  culpable,  pero  que  se  entÁendfk.qu^ael 
poeta  deplora  esa  fatal  sentencia  del  destino;  redímase  el  criminal  y  justifi- 
qúese, pero  tras  sincero  arrepe'A  tí  miento  y  e)tp1aci5n  suficiente;  decúbranseen 
todo  BU  borfor  las  deformidades  sociiiles,  pero  sin  que  él  rubor  tina  las  meji- 
llas de  los  espectadores;  y  éí  drama,  sin  ser  moraleja  de  fabulista  ni  sermón 
de  capucbino,  será  irreprochable  en  el  terreno  de  la  moral.  Pero  que  un  des- 
enfrenado Ubertmo,  seductor,  violegoto,  s^sesino,  espadaob^n,  traidor,  b^odes- 
aaturalivado,  amigo. desleal  y  mal  caballero  (que.tod/^  esto  es  el  D.  Juan  Te- 
novio  de  J^nriUa),  yayaá  d^a^rá  sus  víotiipi^  después,  de  jnuqi;tiMi,  j  cuando 
U^^e  la  bora  de  )a.^piacp¡^,:uik  >BienKn4^  4e  acnepemUnieniO!jprr^noa4o:P9r 
el  miedo  y  }a;«nflieneía,de  una,i9»ujer,^aqíiqrada,  .b^tMen  pam  queiUmi^ 
tan  impura .«leaxH>e  la^ialvii^MÓJa  ^lieatoi^  se  f^o^denanjnts  Tíctimasi  á  los  c^qb 
46  la  motvilr.eualquieüa  que  ésta  seai,  es.a]9Surdo,  imitante  á. impío  " 

£1  mismo  ^-vil]n,en  su  -^^pM«e  wbf¡e  eln(UfirMÍisfno¡  dipe: "  Puede  i^paxeoer 
.loinmpral  eomo  ttuibeeboipefo.eia.apoobftrte*  JKo  debe  baeeise  ^  Apoteosis 
4di,TÍekv  nliproi^Dtarse  comoia^weanjbe."  ^utfc^  (»t««os  preoeptístas  e^^aüo- 
ksqiae  bao'tmtado  de  la  jelaclpn  eiitre  la.vmoral  y  la  Uteratura,  consúltese 'la 
MU^ie^f/  Poética  deüampillx)  Conrea)  leocién  2?  y  lo  relativo  á  poesía  dra- 
mática, lección  88. 

2?  Para  comprender  bien  lo  que  hemos  indicado,  en  la  anterior  Introduc- 
ción, relativamente  á  lo  verdadero  y  lo  falso,  lo  bello  y  lo  feo,  en  el  arte,  aña- 
direiuos  algunas  explicaciones. 

En  bella  literatura  se  admite  no  sólo  la  verdad  reconocida  por  todos  los 
hombres,  sino  lo  que  considera  verdadero  una  sola  nación,. como  las  creencias 
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religiosas  j  las  tradiciones  populares.  Así  se  explica  la  admisión  de  los  dioses 
del  Olimpo,  en  los  poemas  de  Homero  y  Virgilio,  según  la  religión  de  los 
griegos  y  romanos;  los  genios,  encantadores,  magos  j  hadas,  en  las  obras  de 
Aríosto,  según  las  creencias  de  los  orientales,*  los  ángeles,  demonios  j  otros 
seres  sobrenaturales,  en  las  poesías  de  Tasso  y  Klopstook,  según  la  teología 
cristiana;  los  duendes,  los  fantasmas,  los  milagros  en  los  Cuentos  fantásticos 
de  Hoffman,  las  Leyendas  de  Zofrilla,  etc.,  según  las  tradiciones  populares. 
BevíUa,  en  sus  Principios  de  literatura,  resume  la  discusión  respecto  al  rea- 
lismo y  al  idealismo  con  estas  palabras,  en  que  vamos  de  acuerdo.   *'La  vet- 
dad,*  en  su  estricto  sentido,  no  es  exigible  al  arte;  es  más,  que  no  habría  arte 
nble  con  tal  exigencia.''  Tan  cierto  es  lo  que  dioe* Beyilla,  quede  exigirse 
al  arte  la  verdad  absoluta  habría,  que  proscribir,  en  poesía,  recuxsos  literario 8 
cómo  la  figura  llamada  personi/S^Mieión,  según  la  cual  se  supone  que  los  vege- 
tales sienten,  que  los  animales  hablan;  en  las  piezas  dramáticas  debería  supri- 
mirse el  escenario,  la  división  en  actos,  los  apartes,  los  monólogos  y  lo  que  no 
sea  estrictamente  natural;  de  la  |>oesía  toda  habría  que  desterrar  el  verso, 
porque  lo  natural  «es  hablar  en  prosa.  Sn  una  palabra,  el  arte  admile  la,/(e- 
CÍÓ7»,  y  de  otro  modo  ya  no  es  arte,  convirtiéndose  el  artista  en  oniquina  foto- 
I .    gráfica.  No  por  esto  debe  caerse  en  el  extremo  de  lo  absurdo.  Hace  siglos  ob- 
servó Horacio: 

alguno 

Que  amenizar  su  escrito  anhela,  raya 
£n  lo  maravilloso,  y  en  el  bosque 
Pinta  delfín,  ó  ja  valí  en  las  aguas. 

Respecto  á  lo  feo  opinamos,  con  Lessing,  en  lo  general  hablando,  "que  la 
.  fealdad  no  puede  ser  objeto  diretto  dé  la  poesía."  Sin  embargo,  en  poesía  se 
admite  lo  feo,  por  contraste  con  lo  bello,  como  la  deformidad  de  Polifemo  al 
lado  de  la  belleza  de  Galatea;  como  la  fealdad  del  coche,  las  muías  y  el  co- 
chero, junto  á  la  hermosura  de  Clori,  en  el  soneto  de  Moratín,  "A  Olor!  «i 
coche  Simón."  También  hade  observarse  que  lo  feo  no  debe  confundirse  oon 
lo  terrible;  verbi'-gracia,  el  Infierno  del  Dante  no  es  feo,  sino  terrible.  Jja  be- 
lleza literaria  reside,  muchas  veoes,  en  lo  moral  y  no  en  lo  físico.  Por  ejem- 
plo, el  Sancho  Panza  de  Cervantes  es  bello  por  su  carácter;  la  Magdalena  de 
Sandeau  es  bella  por  sus  virtudes,  sin  que,  por  esto,  ni  Sancho  ni  Magdalena 
lleguen,  en  lo  físico,  á  ser  reptíffnanteSj  lo  cual  no  debe  admitirse  ni  en  la  poe- 
sía ni  en  la  novela.  Véase  lo  que  sobre  el  particular  manifisstamos  en  el  capí- 
tulo relativo  á  Rodríguez  Galván. 


CAPITULO  I. 


Elementos  de  que  se  forpi6  la  nación  llamada  Nueva  Bspaña.— Introducción 
en  ella  de  la  poesía  europea,  y  estado  de  ésta  durante  el  siglo  XVI.  -  -Poe- 
tas que  allí  figuraron  en  el  mismo  período  de  quienes  quedan  noticias.— 
Motivos  por  qué  se  conocen  pocoá  poetas  mexicanos  del  siglo  decimosexto. 
— Poesía  indo-hispana. — Notas. 

Osados  aventureros  que  penetran  en  una  tierra  desconoci- 
da poblada  de  enemigos,  colonos  avaros  de  riqueza,  santos 
misioneros  poseídos  de  abnegación  cristiana,  indígenas  semi- 
dvilizados  ó  completamente  bárbaros,  estos  'fueron  los  ele- 
mentos heterogéneos  con  que  empezó  la  nación  llamada  Nue- 
va España,  Y  sin  embargo,  esos  elementos  contenían  un  ger- 
men de  civilización  que  se  desenvolvió  y  creció  más  adelante, 
conforme  á  las  leyes  del  orden  social.  La  terrible  espada  del 
conquistador  impuso  de  tal  modo  á  los  vencidos  que  preparó 
una  paz  inalterable  de  tres  siglos,  rara  en  la  historia;  la  acti- 
vidad del  colono  llevó  del  antiguo  al  Nuevo  Mundo  las  me- 
joras materiales  aquí  desconocidas;  el  humilde  fraile  ilustró 
con  la  ciencia  europea  la  mente  del  americano,  y  sustituyó 
con  la  moral  generosa  del  Evangelio  los  sangrientos  ritos  de 
los  númenes  aborigénes;  el  indio,  abyecto  esclavo  bajo  el  do- 
minio de  sus  reyes  y  señores  naturales,  fué  traneitoriamente 
ñervo  de  los  encomenderos,  pasó  luego  á  pupilo  privilegiado 
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por  el  Código  protector  de  Indias,  y  ascendió  después  de  la 
independencia,  al  puesto  de  hombre  libre. 


La  poesía  europea  fué  uno  de  los  conocimientos  que  intro- 
dujeron en  México  los  españoles,  tan  luego  como  le  conquis- 
taron, siglo  XVI,  y  desde  entonces  se  cultivó  allí  con  mucho 
empeño.  El  Illmo.  Balbuena  decía:  "que  la  facultad  poética 
era  como  una  influencia  y  particular  constelación  de  México, 
según  la  geaeralidad  con  que  en  su  noble  juventud  se  ejerci- 
^ta."  De  la  multitud  de  poetas  ó  por  lo  menos  aficionados  á 
la  poesía,  que  existían  en  Kueva  España,  en  la  época  que  nos 
ocupa,  nos  da  también  testimonio  González  de  Eslava,  pues 
en  su  coloquio  El  Basque  Divino  dice,  con  tono  burlesco,  por 
boca  de  Dofla  Murmuración:  "Hay  más  poetas  que  estiércol." 
Adelante  veremos  que  á  un  solo  certamen  poético  del  siglo 
XVI  concurrieron  trescientos  coutendientes. 

El  movimiento  poético  que  se  observa  en  nuestro  país,  des- 
de que  fué  ocupado  por  los  europeos,  no  debe  causar  extra- 
ñeza  si  atendemos  á  las  siguientes  razon^s^  La  poesía  no  tu- 
vo infancia  en  México,  se  presentó  ya  formada,  precisamente 
en  el  siglo  de  oro  de  }a  literatura  española,  cuando  España 
era  la  maestra  de  la^  letras,  así  como  la  señora  de  las  armas. 
Los  españoles  apenas  ocuparon  el  país  de»  Anáhuac  fundaron 
en  él  establecimientos  de  educación,  no  sólo  de  primeras  le- 
tras y  artes  útiles  sino  de  ciencias,  literatura  y  bellas  artes. 
Véase  sobre  este  particular  el  Discurso  acerca  de  la  instriLceión 
pública  en  México  durante  el  siglo  XVI,  por  D.  Joaquín  García 
Icazbalceta  (Memorias  de  la  Academia  mexicana  correspon- 
diente de  la  Beal  Española.  Tomo  II).  Según  observa  Be- 
ristain,  ^'España  envió  á  la  América  no  frailes  ignorantes, 
sino  maestros  de  las  órdenes  religiosas,  doctores  de  Alcalá, 
de  Salamanca  y  de  Paris:  fundó  universidades,  colegios  y 
academias:  erigió  cátedras  de  jurisprudencia,  de  medicina, 
de  matemáticas,  de  teología,  de  retórica,  de  poesía  y  de  len- 
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gnas;  y  ha  fomentado  activameate  las  letras  y  premiado  álos 
sabios  con  generosidad/'  Fernández  Guerra  en  su  obra  Jua/n 
RuU  de  Alarcón  y  Mendoza  observa  lo  siguiente:  ^^Nunca  hubo 
como  entonces,  siglo  XVI,  en  la  Nueva  España  tan  pasmosa 
mnltitud  de  varones  doctísimos  en  cuantos  ramos  abarca  el 
humano  saber,  nacidos  allá  ó  avecindados,  españoles  ó  pro- 
cedentes de  Alemania,  Italia  y  Flandes  que  hacían  de  Méxi- 
co la  Atenas  del  Nuevo  Mundo.*'  El  ingenio  de  los  mexica- 
nos ha  sido  y  es  á  propósito  para  el  ejercicio  de  las  bellas 
letras,  punto  que  trataremos  más  extensamente  en  el  capítu- 
lo último  de  la  presente  obra.  Por  otra  parte,  la  poca  opor- 
tunidad de  lucir  en  l)tro  terreno  los  inclinaba  al  cultivo  de 
las  musas. 

El  entusiasmo  de  los  neor-hispanos  por  la  literatura,  en  él 
siglo  XVI,  se  manifestaba  con  reuniones  literarias  que  tenían 
lugar  en  los  monasterios  y  colegios,  así  como  por  medio  de 
certámenes  poéticos  y  representaciones  dramáticas  que  se 
verileaban  con  motivo  de  alguna  solemnidad  civil  ó  religio- 
sa, de  lo  cual  iremos  hablando  en  algunos  de  los  párrafos  que 
siguen  al  tratar  de  los  poetas  que  figuraron  en  México  (épo- 
ca que  nos  ocupa)  de  quienes  quedan  noticias.  Esos  poetas 
son  los  siguientes: 


Crurtóbal  Cabrera. — En  lo  poco  que  nos  queda  de  la  poe- 
sía mexicana  del  siglo  XVI,  debemos  considerar  las  compo- 
siciones poéticas  dedicadas  á  los  autores  de  libros,  puestas  al 
frente  de  sus  obras:  entre  esas  composiciones  hay  varias  me- 
dianas y  aun  buenas.  Seria,  pues,  interesante  que  alguna  per- 
sona curiosa  hiciera. y  publicara  una  colección  de  dichas 
poesías.  Nosotros,  como  un  ejemplo  de  ellas,  vamos  á  copiar 
ahora  una  composición  latina,  y  más  adelante  copiaremos 
una  castellana.  El  autor  de  aquella  es  Cristóbal  Cabrera,  con 
la  circunstancia  de  aparecer  sus  versos  como  los  más  antigua* 
«mente  impresos  en  Nueva  España:  lo  fueron  al  principio  de 
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la  obra  intitulada  Manual  de  Adídtos  (México,  Juan  Onm^ 
berger^  1540).  Nuestra  escritor  (li6  á  sus  versos  el  nombre  á% 
DicoUm  Icatñchon,  palabras  griegas  que  en  sustancia  signifi- 
can '^composición  de  veinte  versos  alternados/'  pues  la  de  Ca- 
brera consta  de  die^i  hexámetros  y  diez  pentámetros  en  esa 
forma» 

Si  paucis  proenosse  cupis,  yeii«rande  Sacerdos, 

Ut  baptizan  quilibet  Indus  habet; 
Quseque  prius  deben t,  ceu  parva  elementa  doceri; 

Quioquíd  adultuB  inen  scire  tenetur  ítem; 
Quceque  sient  priscis  patribus  sancita  per  orbem, 

Ut  foret  ad  ritum  tinctus  adultos  aqua, 
Ut  ne  despíciat,  ford,  tam  Miblime  Cbarisma 

Indulos  ignauroB)  terque  quaterque  misen 
Hunc  manibus  vcraa,  tere,  periege,  dilige  librum. 

Nil  minus  obsourum,  nil  magis  est  nitidum, 
Simpliciter  dorteque  dedit  modo  Vascus  acutus 

Addo  Quiroga  meus  praesul  abunde  pius. 
Singula  perpendes,  nil  inde  requirere  possis. 

8i  placet^mne  legas  ordine  dispositum^ 
Ne  vídeare,  cave,  sacris  ignavus  abuti. 

Sis  decet  advigilans,  mittito  desidiam, 
Nempe  bonum  nihil  unquam  fecerít  oscitabundu». 

Difficile  est  pulcbrum,  dictitac  Antiquitas. 
Sed  satis  est:  quid  me  remoraris  pluribus?  inquis. 

Sit  satis,  et  facias  ^od  precor,  atque  vale. 

Hemos  copiado  estos  versos  de  la  Bibliografía  Mexicana  del 
siglo  XVI  por  García  Icazbalceta,  quien  da  las  siguientes  no- 
ticias de  Cabrera:  "Cristóbal  Cabrera,  autor  de  los  versos 
latinos,  era  natural  de  Burgos  y  vecino  de  Medina  de  Rioee- 
co.  Vino  muy  joven  á  México,  y  en  1585  figura  ya  como  no- 
tario apostólico,  certificando  un  testimonio  de  la  erección  de 
la  Iglesia  de  México.  Después  de  recidir  aquí  unos  doce  anos, 
volvió  á  Europa,  y  hasta  su  muerte  permaneció  en  Boma, 
donde  dejó  memoria  suya  con  la  fundación  de  un  hospital 
para  mujeres,  en  especial  españolas  peregrinas.  D.  Nicolás 
Antonio  trae  un  largo  catálogo  de  las  obras  manuscritas  de 
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Cabrera,  que  se  conservaban  en  el  Vaticano.  Impresas  hay, 
e&tre  otras,  las  signientes: 

Medüatíuneuloe,  Yalladolid  1548,  en  4?  Habla  en  ella  de  su 
residencia  en  México. 

Florea  de  consolación,  dirigidas  á  la  muy  ilustre  y  muy  generosa 
Señora,  la  Señara  Doña  Juana  de  Zúñiga^  Marquesa  dd  Vaüe, 
Yalladolid,  1550,  en  8?  En  la  dedicatoria  se  ve  que  el  libro, 
escrito  en  latín  y  sin  nombre  de  autor,  fué  enriado  por  el 
obispo  de  México  á  la  Señora  Marquesa,  segunda  mujer  de 
Hernán  Cortés,  y  que  ella  le  mandó  traducir  á  un  individuo 
residente  en  la  Kueva  España,  quien  fechó  la  dedicatoria  en 
Gaernavaca  á  25  de  Mayo.  Parece  que  este  libro  es  traduc- 
ción de  las  MedUatiuncidce,  con  aumentos. 

Beristain  no  hace  mención  de  Cabrera.  Es  digno  de  leer- 
se el  artículo  que  le  dedica  O.  Nicolás  Antonio,  Bíbl,  ERsp. 
Naca,  tomo  I,  pág.  233.  Véase  además  BibL  Amer.  Vetuet, 
Add.,  págs.  110, 129, 168, 171;  Gallardo,  Ensayo  de  una  Bibl. 
de  libros  raros,  tomo  11,  col.  164." 

La  mención  aquí  de  Cabrera,  nacido  fuera  de  Nueva  Es- 
paña, y  la  inserción  de  su  poestd  latína  requiere  algunas  ex* 
plicaciones. 

Hemos  considerado  en  esta  obra  á  Cabrera  y  considerare- 
mos á  otros  escritores  nacidos  fuera  de  México,  porque  nues- 
tro objeto  es  tratar  más  bien  de  las  ideas  que  de  las  personas: 
el  desenvolvimiento  y  progreso  de  aquellas  poco  importa  se 
haya  practicado  por  un  nacional,  ó  por  un  extranjero,  con  tal 
que  sea  en  México,  y  por  esto  hemos  llamado  al  presente  lir 
bro  ^^Historia  Critica  de  la  literatura  y  de  las  ciencias  en  Mé^ 
mco.^  De  la  misma  manera,  pertenecen  á  la  literatura  latina 
algunos  escritores  españoles,  á  la  española  varios  portugue- 
ses, á  la  italiana  algunos  franceses,  etc.  Lo  dicho  se  entiende 
de  cualquier  escritor  que  haya  figurado  entre  nosotros  s  ea 
líual  fuere  su  origen;  pero  en  lo  particular  respecto  á  los  es- 
pañoles debe  tenerse  presente,  que  durante  tres  siglos  Méxi- 
co y  Espfiña  formaron  una  sola  nación. 
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Relatívamente  á  haber  insertado  una  poesía  en  latín  j  no* 
en  castellano  nos  remitimos  á  lo  explicado  en  el  capítulo  dé- 
cimo; pero  desde  ahora  observaremos  que  apenas  se  hizo  la 
conquista  fué  muy  usado  en  Nueva  España  el  idioma  latino, 
y  se  perpetuó  ese  uso  durante  toda  la  época  del  gobierno  co- 
lonial. Véase  también  sobre  el  asunto  la  parte  de  nuestro  li- 
bro relativa  á  los  lingüistas. 

P.  Las  CasaSy  quien  no  debe  confundirse  con  su  homóni- 
mo el  célebre  obispo  de  Chiapas.  ITada  se  sabe  respecto  al  P.. 
Las  Casas,  objeto  del  presente  artículo,  y  sólo  le  conocemos 
por  el  título  de  una  obra,  citada  abreviadamente  por  los  tra- 
ductores de  Tieknor  [Hütoria  de  la  Literatura  Española],  el 
cual  titulo  copió,  por  completo,  García  Icazbalceta,  en  su 
Bibliogrofia  Mexicana  del  siglo  XVI:  este  señor  no  vio  el  libro 
á  que  nos  referimos;  pero  si  un  traslado  fotolitográfico  de  una 
copia  de  la  portada  hecha  en  España  por  D.  Francisco  Gon- 
zález Vera.  El  mismo  García  Icazbalceta  duda  de  la  existen- 
cia de  la  obra,  aunque  sin  negarla  redondamente,  y  concluye 
con  estas  palabras:  ^^Bien  sé  que  en  bibliografía  lo  inverosí- 
mil suele  resultar  cierto.  Por  lo  mismo  me  limito  á  presen- 
tar la  cuestión,  para  que  la  ilustre  quien  tenga  mejores  datos,, 
ó  el  entendido  lector  la  resuelva  conforme  á  su  criterio,  pues 
yo  no  rae  atrevo  á  tanto." 

El  título  de  la  obra  que  nos  ocupa  es  el  siguiente:  *^  Cando* 
ñero  Espiritual:  en  que  se  contienen  obras  muy  provechosas  y 
edificantes:  en  particular  unas  coplas  muy  devotas  en  loor  de 
Kuestro  Señor  Jesitcristo  y  de  la  Sacratísima  Virgen  María  ñM 
madre:  con  una/ar«a  iqtitulada:  el  Juicio  Finak  compuesto 
por  el  R.  P.  Las  Casas  indigno  religioso  de  esta  Nueva  Espa- 
ña: y  dedicado  al  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr,  Juan  de  Zumárra- 
ga  primer  obispo  meritísimo  Arzobispo  de  la  gran  ciudad  de 
Tenoxtitlán,  México  de  la  Nueva  España.  Año  de  1646."  Al 
final  dice  asi:  <^Fué  impresa  la  presente  obra  por  Juan  Pablos 
Lombardo  primer  impresor  en  esta  insigne  y  leal  ciudad  de 
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México  de  la  iN'ueva  España  á  20  días  de  Diciembre,  año  de  la 
Encarnación  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  1546.'^ 

Desde  laego  percibirá  el  lector  que  el  cancionero  citado  es 
del  mayor  interés  para  nuestra  literatura,  pues  contiene  la 
primer  pieza  dramática  y  la  primer  colección  de  poesías  líri- 
cas que  merecieron  en  Nueva  España  el  honor  de  la  impren- 
ta. Es  de  notar  que  las  poesías  líricas,  y  la  dramática  del  P. 
Las  Casas  pertenecen  al  género  religioso,  el  cual  privó  en 
México  durante  todo  el  tiempo  de  la  dominación  española. 
Es  sabido  que  el  carácter  dominante  de  la  literatura  castella- 
na fué  la  fe  católica,  como  un  reflejo  de  las  creencias  de  la 
nación,  de  las  cuales  participaron  sus  colonias. 

Belativamente  á  la  introducción  del  Teatro  en  el  mismo 
país  véase  el  capítulo  que  sigue,  y  aquí  sólo  diremos  que  las 
representaciones  dramático-^religioi^as  se  dieron  en  México 
apenas  fué  hecha  la  conquista^  no  faltando  en  Nueva  España 
personas  que  escribieran  obras  apropiadas  al  carácter  y  á  las 
costumbres  del  nuevo  pueblo,  probando  esto  la  circunstancia 
de  que  ambos  cabildos  ofrecían  premiar  la  mejor  composi-^ 
ción  que  se  presentase.  De  la  afición  que  Había  en  México  por 
las  representaciones  dramáticas  desde  el  siglo  XVI,  da  testi- 
monio Balbuena  cuando  dice  que  se  representaban  allí  comedias 
nuec<u  cada  día  [^Grandeza  Mexicana'].  , 

Dr.  D.  Bartolomé  Melgarejo. — ^Natural  de  Toledo.  Pasó 
á  Nueva  España  á  mediados  del  siglo  XYI,  y  en  1553  fué 
nombrado  primer  catedrático  de  cánones  en  la  Universidad 
de  México.  Tradujo  al  castellano^  con  notas,  la  Sátira  de  Per- 
sio,  M.  8.  que  menciona  D.  Nicolás  Antonio.  De  Melgarejo 
habla  Plaza  en  su  Crónica.  Beristain^citaá  nuestro  traductor 
siguiendo  á  los  dos  escritores  citados.  La  Crónica  de  la  Uni- 
versidad de  México,  por  Cristóbal  Plaza,  aún  existe  manus- 
crita en  la  Biblioteca  Nacional  de  la  misma  ciudad. 

Siguiendo  nosotros  el  ejemplo  de  Beristain,  en  su  BibUote- 
ea  Hispano-Americana  Septentrional,  hemos  citado  aquí  á  Mel- 
garejo por  haber  residido  en  México,  aunque  no  sabemos  si 
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fué  precisamente  en  esta  ciudad  donde  hizo  la  traducción  de 
PersiOy  cosa  nada  extraña,  atendiendo  á  ciertas  consideracio- 
nesy  las  cuales  prueban  el  gusto  ^ue  había  en  Nueva  España 
por  los  autores  latinos,  época  que  nos  ocupa. 

Los  jesuitas  de  México,  en  el  siglo  XVI,  introdujeron,  en 
BUS  colegios,  el  estudio  de- los  clásicos  latinos,  y  aun  hicieron 
reimprimir  algunos,  como  varias  poesías  de  Ovidio  impresas 
por  Antonio  Ricardo  (México  1677).  Vicente  Lanuchi,  jesui- 
ta  italiano,  y  el  primero  que  enseñó  las  letras  humanas  en  el 
Colegio  Máximo  de  la  compañía  de  Jesús  de  México,  preten- 
dió que  no  se  leyesen  á  la  juventud  los  autores  gentiles;  pero 
su  pretensión  ñié  desechada  en  dicha  ciudad  por  el  P.  Pro- 
vincial Sánchez  y  en  Eoma  por.  el  P.  Mercuriano,  General 
de  la  Orden  jesuítica,  quien  dijo,  en  carta,  Abril  8  de  1577: 
"No  conviene  que  se  dejen  de  leer  los  libros  profanos,  sien- 
do de  buenos  autores,  corno  se  leen  en  todas  las  otras  partes 
de  la  compañía;  y  los  inconvenientes  que  V.  B.  significa,  los 
maestros  los  podrán  quitar  del  todo,  con  el  cuidado  que  ten- 
drán en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren/'  Más  adelante,  1596, 
el  sevillano  Diego  Megia,  tradujo  en  Nueva  España  las  JETe- 
róidaa  de  Ovidio^  según  manifestaremos  en  uno  délos  siguien- 
tes artículos.  El  P.  Llanos,  como  veremos  en  el  capítulo  IV, 
publicó,  muy  á  principios  del  siglo  XVII,  una  PoéHca  funda- 
da especialmente  en  poetas  latinos. 

P.  Joan  de  Oaona. — ^El  Sr.  Ghtrcía  Icazbalceta,  en  su  JBt- 

« 

blioffrafía  Meookana  dd  dglo  JSTF/,  hablando  de  las  obras  del 
P.  Gaona,  dice:  ^^Por  último,  hallamos  mención  de  unas  Poe- 
t/ías  (en  castellano?)  en  alabanza  de  la  Purísima  Concepción, 
impresas,  según  dice  el  P.  Fr.  Pedro  de  Alva  en  su  MtUtía 
Immaculata  Conceptionis  Virginia  Marice^  obra  que  no  he  visto, 
y  hallo  citada  á  este  propósito  en  la  Biblioteca  Franciscana  y 
en  Beristain." 

Como  se  vé,  el  Sr.  García  Icazbalceta  duda  si  las  poesías 
del  P.  Gaona  están  en  castellano.  Observaremos  nosotros  que 
Beristain  así  lo  asegura,  y  que  este  bibliógrafo  parece  haber 
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visto  la  MUitia  del  F.  Alva.  He  aquí  lo  que  textualmente  ma- 
nifiesta Beriatain,  al  enumerar  las  obras  de  Gaona:  ^Toesias 
easteHanas  en  alabanza  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la 
Virgen  Maria.  Las  cita  el  P.  Alva  en  su  MUüia.^^  . 

Daremos  noticia  de  Gaona  al  tratar  de  los  prosistas. 

Don  Francisco  CervantcB  Salazar. — Hablaremos  de 
Cervantes  Balazar  al  tratar  de  los  historiadores,  y  aquí  men- 
cionaremos únicamente  un  opúsculo  que  publicó  con  el  titu- 
lo de  ^^Túmulo  Imperial,  á  las  exequias  del  invectisimo  Cé- 
sar Carlos  Y.  Hecho  en  la  insigne  y  muy  leal  ciudad  de  Mé- 
xico, por  mandado  del  Blmo.  Virrey  de  la  ^ueva  España" 
(México,  1560).  Es  una  descripción  de  las  magníficas  honras 
fúnebres  que  celebró  México  al  emperador  Carlos  Y,  en  la 
cual  descripción  se  incluyen  las  inscripciones  y  poesías  latíL- 
nas  y  castellanas  con  que  se  adornó  el  túmulo  levantado  en 
honra  del  emperador  difunto:  en  esas  inscripciones  y  poesías 
hay  mucho  malo  y  aun  pésimo;  pero  también  algo  regular. 
Pueden  verse  jG&cilmente  en  la  reimpresión  del  opúsculp  de 
Cervantes  Salazár,  hecha  por  García  Ica^balceta,  Bibliografía 
Mexicana  dd  siglo  XVL 

TVn  Andrés  de  Olmos. — Tradujo  del  latín,  en  verso  cas* 
tellano,  la  obra  intitulada  de  HcBrmbua,  por  Alfonso  de.Cas- 
tro.  Según  Mendieta,  á  quien  debemos  esta  noticia,  la  tra- 
ducción de  Olmos  estaba  hecha,  ^^con  mucha  curiosidad  y 
artificio,  erudición  y  doctrina."  Torquemada,  citado  por  Be- 
ristain,  copió,  en  parte,  la  noticia  de  Mendieta.  El  mismo 
Berifltain  menciona  un  drama  de  Olmos  que  tenía  por  argu- 
mento el  Juicio  Final,  sin  decir  en  qué  idioma  se  escribió; 
pero  como  lo  fué  en  mexicano,  según  el  referido  Mendieta, 
hablaremos  de  esa  pieza  dramática  al  fin  del  presente  capi- 
tulo, cuando  tratemos  de  la  poesía  indo-hispana. 

Bel  !P.  Olmos  daremos  noticias  al  hablar  de  los  lingüistas. 

Presbítero  Juan  Pérez  Bamíres.— Existe  una  pieza  dra- 
mática suya  manuscrita,  en  Madrid,  la  cual  fué  compuesta 
en  1574,  con  motivo  de  la  consagración  del  Arzobispo  Moya 
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de  Contreras.  El  titalo  de  ]a  pieza  es  ^^De»posorio  espirituar 
entre  el  Pastor  Pedro  y  la  Iglesia  Mexicana^  Pérez  y  Ramirez 
recibía  cada  año  cincuenta  pesos  de  minas  por  hacer  las  lis- 
tas de  las  representaciones  sagradas.  Véase  la  obra  intitula- 
da Cartas  de  Indias  pág.  660  (Madrid,  1877). 

Últimamente  el  Sr.  García  Icazbalceta  ha  recibido  una 
copia  de  la  pieza  dramática  de  Pérez  Ramírez,  la  cual  hemos 
leído.  Es  un  auto  que  no  carece  de  mérito,  pues  aunque  tie- 
ne algunos  versos  mal  medidos  y  algunas  locaciones  prosai- 
cas su  alegoría  es  propia,  los  puntos  teológicos  pocos  y  sin 
obscuridad,  el  bobo  ó  gracioso  tolerable.  Véase  nuestro  jui-^ 
ció  sobre  los  autos  en  el  capítulo  siguiente. 

P.  Pedro  Morales. — ^Hé  aquí  las  noticif^s  que  sobre  este 
escritor  y  sus  obras  nos  da  Beristain,  en  du  Biblioteca,  '^Na- 
tural de  Valdepeñas  en  el  arzobispado  de  Toledo,  doctor  en 
ambos  derechos  por  la  Universidad  de  Salamanca,  y  célebre 
abogado  en  Madrid  y  Granada.  Siendo  de  33  años  dejó  el 
bullicio  de  los  tribunales,  y  se  alietó  en  la  compañía  de  Jesús 
el  año  de  1570.  En  el  de  1576,  fué  destinado  á  México,  don- 
de enseñó  la  teología  moral  y  el  derecho  canónico,  y  fué  rec- 
tor de  varios  colegios,  especialmente  del  de  el  Espíritu  Santo 
de  la  Puebla  de  los  Angeles,  que  engrandeció  sobremanera. 
Asistió  como  consultor  canonista  al  célebre  Concilio  TU  me- 
xicano; y  lleno  de  méritos  falleció  en  México  á  6  de  Septiem- 
bre de  1614.  Escribió: 

"Relación  de  las  fiestas,  que  hizo  México  para  recibir  las 
Santas  Reliquias,  que  envió  de  Roma  el  Papa  Gregorio  XIII, 
el  año  de  1670."  Impreso  en  México  por  Antonio  Ricardo^ 
1579,  49  Estas  reliquias  las  condujeron  los  padres  jesuita8,,y 
la  mayor  parte  se  conserva  en  la  capilla  de  San  Pedro  de  la 
Iglesia  metropolitana.  '^ Expelo  in  Cap.  L  EvangefiiB.  MoÜídáy 
uhi  de  Christo  Domino^  de  Sanotissima  Virgine  Deipain  ac  de  vero 
ejus  dulcissimo  et  virginaie  Sponso  Josepho^  lÁbri  F."  Editi  Lug- 
dunt  apud  Horaíium  Cordón,  1614,  foL  **Vida  del  Illmo.  P.  Dr. 
Pedro  Sánchez,  primer  Prelado  de  los  Jesuítas  de  México." 
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M.  S.  La  vio  y  leyó  y  hace  mención  de  ella  en  su  IRstoTia  el 
P.  Plorenciíu" 

Vamos  ahora  nosotros  á  dar  cnenta  de  la  obra  del  P.  Mo- 
rales que,  corresponde  al  objeto  del  presente  libro.  Esa  obra 
tiene  el  jBÍguiente  título:  "Carta  del  P.  Morales  de  la  coropa- 
Sia  de  Jesús.  Para  el  muy  R.  P.  Everardo  Mercuriano,  Ge- 
neral de  la  misma  compañía,  en  que  se  da  relación  de  la  Fes- 
tividad que  en  esta  insigne  ciudad  de  México  se  hizo  este  ano 
de  78  en  la  colocación  de  las  santas  reliquias  que  nuestro  muy 
Santo  Padre  Gregorio  XIII  les  envió"  (México,  1579). 

Para  tener  idea  de  las  festividades  religioso-literarias  de 
México,  en  el  siglo  XVI,  vamos  á  copiar  la  descripción  que 
hace  el  P.  Morales  del  paseo  con  que  se  anunció  la  fiesta  de 
que  él  trata:  "Se  hizo  un  solemne  paseo  de  los  estudiantes 
de  nuestras  escuelas  y  colegios,  y  luego  se  ofreció  con  macho 
amor  y  liberalidad  un  padre  de  un  colegial  del  colegio  de 
San  Pedro  y  San  Pablo,  á  querer  tomar  este  asunto  y  que  su 
hijo  fuese  el  principe  y  asi  lo  sacó  el  día  del  paseo  que  fué  á 
2  de  Octubre  próximo  pasado,  vestido  todo  rigurosamente  de 
seda  y  oro,  en  un  muy  hermoso  caballo  blanco  costosisima- 
mente  enjaezado,  acompañado  de  cuatro  lacayos  de  librea  y 
dos  españoles  reyes  de  armas  que  con  dos  cordones  de  seda 
le  guiaban  el  caballo  y  de  esta  suerte,  vino  con  mucho  acom- 
pañamiento y  música,  desde  su  casa,  hasta  el  patio  de  nues- 
tras escuelas,  adonde  se  juntaron  en  breve  más  de  doscientos 
estudiantes  todos  á  caballo  con  muy  ricas  libreas  de  seda  y 
oro  en  diferentes  cuadrillas  de  españoles,  ingleses  y  turcos. 
Desde  allí  salieron  todos  en  ordenanza  de  dos  en  dos  por  las 
mismas  calles  que  había  de  ser  la  procesión  de  las  Santas  Be- 
liquias.  En  la  delantera  iba  la  librea  de  la  ciudad  de  colora- 
do con  su  música  de  atabales  y  trompetas:  en  seguimiento  las 
dichas  cuadrillas  nruy  concertadas  y  detrás  de  ellas  delante 
del  príncipe,  iba  un  rey  de  armas  en  un  gracioso  caballo,  el 
cual  armado  muy  ricamente  de  punta  en  blanco  llevaba  en 
una  lanza  dorada  y  banda  de  azul.  El  cartel  y  pista  literaria^ 
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en  que  se  contenían  siete  certámenes  sobre  las  Santas  Reli- 
qaias.  Tenia  este  cartel  tres  varas  en  alto  y  dos  en  ancho,  en 
el  caal  iban  las  armas  de  la  ciudad  que  son  una  planta  de 
tuna  campestre  en  medio  de  una  laguna,  y  encima  de  ella 
una  águila  con  una  culebra  en  el  pico.  Iba  también  el  cartel 
puesto  en  el  cuerpo  del  águila  que  ella  misma  lo  abrazaba  y 
sustentaba  con  las  unas.  Por  remate  de  todo  iba  el  principe 
en  la  forma  dicha  acompañado  de  dos  colegiales  de  cada  co- 
legio hombres  graduados  con  sus  becas  y  hábitos  colegiales 
en  sus  muías  honestamente  aderezadas  que  daban  mucho  ser 
y  gravedad  á  todo  lo  que  se  hacía.  Y  con  este  concierto  yen- 
do á  trechos  algunos  clérigos  y  gente  principal  ciudadana  que 
los  guiaban  y  acompañaban  prosiguieron  su  paseo  hasta  ha- 
ber pasado  la  placita  que  dicen  del  marqués  y  asomar  á  la 
plaza  mayor  adonde  los  salieron  á  recibir  los  alcaldes  ordi- 
narios y  personas  del  regimiento  que  allí  se  hallaron  y  otros 
mncbos  caballeros,  hasta  llegar  á  las  casas  de  Ayuntamiento 
en  las  cuales  á  una  ventana  estaba  ya  puesto  un  rico  dosel 
donde  se  fijó  el  cartel  con  mucho  ruido  de  atabales  y  trom- 
petas y  regocijo  de  todos,  que  con  mucho  contento  llegaron 
luego  á  ver  y  leer  los  certámenes  y  premios  que  con  liberal 
mano,  como  acostumbra,  había  dada  el  muy  ilustre  Ayunta- 
miento." 

Morales  describe  minuciosamente  los  relicarios  donde  iban 
las  Santas  Reliquias,  y  los  arcos  triunfales  que  se  levan- 
taron en  la  ciudad,  ^^cosa,  dice  el  P.,  nunca  vista  en  esta 
tierra."  También  da  cuenta  de  las  danzas,  diálogos  y  monó- 
logos dramáticos,  cantos  y  jprocesión  con  que  se  solemnizó 
la  fiesta. 

En  la  carta  de  que  vamos  hablando  copia  su  autor  las  ins- 
cripciones en  prosa  y  verso  que  se  pusieron  efi  los  arcos  triun- 
fistles,  asi  como  algunos  ejemplos  de  las  composiciones  en  la- 
tín y  castellano  que  se  presentaron  para  los  certámenes  lite- 
rarios habidos,  valiéndose  el  P.  Morales  de  las  siguientes 
palabras:  ^^Las  composiciones  de  latín  y  romance  á  todos  los 
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certámenes  fueron  machas  y  maj  buenas  per  ser  talen  loa  hor 
UUdades  de  eda  tierra.  Pero  por  evitar  fastidio  j  proligidad 
no  pondré  más  que  una  de  las  de  verso  latino  en  cada  certa- 
men. Y  algunas  más  de  romance  porque  será  más  universal 
entretenimiento." 

De  las  composiciones  poéticas  conservadas  por  el  escritor 
de  que  se  trata  vamos  á  copiar  como  ejemplo  una  Cbnetón  A 
loa  Santas  JteUquioé,  advirtiendo  que  entre  esas  composicio- 
nes hay  varias  en  italiano  y  una  ea  azteca:  la  mayor  parte  de 
ellas  son  prosaicas  y  aun  vulgares,  siendo  la  Canción  que  co^ 
piamos  de  lo  menos  malo. 

iQué  amorl  ¡Qué  proyidencial 

I Y  qué  dulces  entrañas 
La  Buma  piedad  de  Dios  nos  muestraJ 

Pues  nos  da  su  clemencia 
Mercedes  tan  extrañas, 
01)ra  es  de  su  ternura  y  de  su  diestra; 
Que  ya  la  tierra  nuestra 
En  cielo  se  convierte 
Oon  tantos  celestiales: 
Celébrase  |oh  mortales! 
Vuestra  dichosa  suerte, 

Y  no  en  México  solo; 

Mas  resuene  del  uno  al  otro  polo. 

Quien  nos  ha  concedido 

Su  protección  y  amparo 

El  consuelo,  la  luz,  la  medicina, 

El  don  esclarecido 

Que  le  costó  tan  caro 

Be  su  preciosa  Cruz  y  Sacra  Espina, 

Sin  duda  determina 

Que  vaya  en  sumo  aumento 

Esta  tierra  dichosa, 

Y  no  se  niegue  cosa 

Delante  del  divino  acatamiento 

A  quien  pide  favores 

Con  tantos  y  con  tales  valedores. 

Lo  más  notable  que  contiene  la  carta  que  nos  ocupa,  es 
una  tragedia  representada  en  México  con  motivo  de  la  festi- 
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vidad  de  que  tanto  hemos  hablado.  Esa  tragedia  se  intitula: 
^'Triunfo*  de  los  Santos  en  que  se  representa  la  persecución 
de  Diocleciano  y  la  prosperidad  que  se  siguió  con  el  Imperio 
de  los  Constantinos/^  Los  personajes  que  figuran  en  la  tra- 
gedia son  los  siguientes:  Silvestre  Papa,  Magno  Constantino, 
Dioclec¡|ino  Emperador,  Daciano  Adelantado,  Cromado  Pre- 
sidente, San  Pedro  mártir,  San  Doroteo  mártir,  San  Juan 
mártir,  Albinio  Caballero,  Olimpio  Caballero,  San  Gorgonio 
mártir,  !N^uncio  Secretario,  dos  Alguaciles,  Iglesia,  Fe,  Espe- 
ranza, Caridad,  Gentilidad,  Idolatría,  Crueldad.  La  pieza 
consta  de  cinco  actos.  El  juicio  que  acerca  de  ella  nos  hemos 
formado,  vamos  á  manifestarle  en  pocas  palabras. 

La  obra  dramática  relativa  á  Diocleciano  y  Constantino  no 
es  una  tragedia  porque  carece  de  las  circunstancias  de  tal, 
bastando  observar  que  el  desenlace  es  feliz,  el  triunfo  de 
Constantino.  Debe,  pues,  considerarse  esa  pieza  literaria  más 
bien  como  •  una  especie  de  auto  histórico,  pues  en  ella  hay 
personajes  alegóricos  y  reales:  adelante  (capitulo  2)  daremos 
nuestra  opinión  respecto  á  los  autos,  según  hemos  manifes- 
tado al  hablar  de  Pedro  Ramirez. 

En  tal  concepto  diremos  que  la  supuesta  tragedia  no  care- 
ce de  valor  artístico,  pues  si  bien  tiene  defectos,  se  recomien- 
da por  buenas  cualidades.  El  estilo  es  desigual,  lo  que  hace 
creer  que  fué  obra  de  varios  autores;  la  versificación  es  fre- 
cuentemente mala;  hay  el  anacronismo  de  dos  alguaciles  mo- 
dernos, aunque  es  sabido  que  los  anacronismos  fueron  defec- 
to común  entre  los  antiguos  dramaturgos,  aun  de  mayor  im- 
portancia, como  Calderón  de  la  Barca  y  Shakespeare.  Buen 
lenguaje  generalmente,  trozos  de  versificación  armoniosa; 
pasajes  de  estilo  convenientemente  elevado;  rasgos  y  situa- 
ciones dramáticas;  la  casi  carencia  de  gracioso  impertinente, 
que  rara  vez  asoma.  Pueden  verse  trozos  escogidos  de  la 
pieza  que  nos  ocupa  y  el  argumento  de  ella,  en  la  obra  del 
Sr.  García  Icazbalceta  Bibliografía  Mexicana  del  siglo  XVL 

Femando  Córdoba  Bocanegra.— Nació  en  México,  Ju- 
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nid  de  156S.  Por  espíritu  religioso  renunció  su  pingüe  ma- 
jorazgo  y  el  titulo  de  marqués  de  Yillamayor,  en  su  m^nor 
hermano.  Iba  á  recibir  el  subdiaconado  cuando  murió  en 
Puebla,  Diciembre  de  1589,  á  consecuencia  de  la  maceración 
y  del  ayuno.  El  cronista  Fr.  Alonso  llamos  escribió  su  Vida 
y  la  publicó  en  Madrid,  año  de  1617,  con  varios  opúsculos 
de  nuestro  D.  Fernando,  y  son:  "Canción  al  amor  divino." 
"Canción  al  Santísimo  nombre  de  Jesús."  "Doctrina  espiri- 
taal.^'  "Varias  cartas."  Antes  se  había  dado  á  luz  un  trata- 
do  suyo  de  mktica.  (Madrid,  1616.) 

Fr.  Juan  Adriano.^^Del  cual  dice  iBeri^tain  lo  siguiente: 
^Natural  de  la  antigua  España;  del  o]:den  de  San  Agustín, 
de  cuyo  colegio  de  Alcalá  pasó  á  esta  América.  Aprendió  la 
lengua  llamada  tarasca  en  la  provincia  de  Michoacán,  de  don- 
de fué  llamado  á  México  para  leer  la  cátedra  de  Sagrada  Es- 
critura en  la  Universidad,  después  de  haber  doctrinado  á 
aquellos  indios,  y  cogido  abundantes  frutos  espirituales.  Fué 
tres  veces  prior  del  convento  de  la  Puebla,  otras  tantas  del 
de  México,  y  dos  provincial:  la  primera  en  1572  y  la  segunda 
en  1590.  Obsequió  en  su  convento  de  la  capital,  con  frater- 
nidad generosa,  á  los  primeros  jesuítas  que  vinieron  á  fundar. 
Instituyó  un  certamen  poético  en  culto  y  elogio  de  Santa  Ceci- 
lia, de  quien  era  singularmente  devoto,  y  de  quien  era  voz 
común  se  le  había  aparecido  en  una  enfermedad,  Murió  con 
sentimiento  general  por  sus  religiosas  virtudes  y  por  su  doc- 
trina y  elocuencia,  en  1593.  El  maestro  Grijalva  en  su  Oró- 
nú»,  y  el  Illmo.  Eguiara  én  sus  borradoreB,  aseguran  que  dejó 
manuscritos  "varios  opúsculos  teológicos  concionatorios  y 
poUioosy"  cuyos  títulos  no  expresan.  Ni  debe  pasarse  en  si- 
lencio que  el  maestro  Adriano  fué  fundador  de  los  conventos 
de  stt  orden  de  San  Agustín  en  Jalisco,  Tonalán,OcatIán, 
Siacatecas,  Oaxaca  y  Atlixco." 

Juan  Arista. — Nació  en  la  Nueva  España  y  fué  sacerdote 
de  la  Comptmia  de  Jesús.  Siendo  ministro  del  colegio  de  San 
Xldefonso  escribió,  según  Beristain,  unas  octavas  reales  en 
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elogio  de  San  Jacinto  (impresas  en  México,  1697).  El  moti- 
vo de  esas  octaVas  fué  la  canonización  del  santo  referido,  la 
cual  se  celebró  en  la  capital  de  Nueva  España  en  1694,  por 
los  dominicos  j  los  jesuitas.  Según  dice  el  P.  Alegre  '^hubo 
adornos  en  las  calles  con  tarjas,  carteles,  pinturas  de  divev- 
sas  invenciones,  emblemas,  empresas,  enigmas,  epigramas, 
himnos  j  gran  diversidad  de  ruedas,  laberintos,  acrósticos  y 
otros  géneros  de  versos  exquisitos,  los  más  en  lengua  latina, 
italiana  j  castellana,  y  algunos  en  griego  y  en  hebreo.  Sobre 
un  majestuoso  teatro  erigido  en  la  iglesia  catedral  represen- 
taron los  colegiales  del  Seminario,  én  loor  del  nuevo  santo, 
una  pieza  panegírica  repartida  en  tres  cantos  de  poesia  espa- 
la, cuyos  intervalos  ocupaba  la  música." 

García  Icazbalceta  [Bibliografía  MeaAoana  del  siglo  XVI] 
cree  que  las  octavas  del  P.  Arista  forman  parte  de  un  lil^ro 
publicado  por  Fr.  Antonio  Hinojosa  con  el  siguiente  título: 
"Vida  y  milagros  del  glorioso  San  Jacinto,  del  orden  de  Pre- 
dicadores, Bula  de  su  canonización,  y  noticia  de  las  fiestas 
con  que  se  celebró  ésta  en  México.'^  (Imp.  allí  por  P.  Balli, 
1597.) 

Es  digno  de  notar  que  también  en  España  la  canonización 
de  los  santos,  así  como  otros  acontecimientos  religiosos  ó  ci- 
viles, se  celebraban  con  justas  literarias,  según  sucediiS  cuan- 
do la  canonización  de  San  Jacinto:  entonces  obtuvo  premio 
en  Madrid,  por  una  poesía,  el  famoso  D.  Miguel  de  Cer- 
vantes. 

Fernán  González  Eslava,— Véase  el  capitulo  que  sigue 
al  presente. 

Dofta  Catalina  de  Eslava. — Según  ofrecimos  en  el  artí- 
culo relativo  á  Cristóbal  Cabrera,  vamos  á  copiar  ahora  una 
composición  poética  en  castellano,  como  muestra  de  las  que 
se  escribieron  en  el  siglo  XVI  dedicadas  á  los  autores  de  li-* 
bros.  Escogemos  para  ello  un  soneto  de  Doña  Catalina  de 
Eslava,  dedicado  á  su  tío  Fernán  González  de  Eslava,  el  cual 
soneto  precede  á  los  Coloquios  Espiritualea  y  Sacramentales  de 


aquel  .poeta.  Kos  hemos  ^ado  en  Doña  Catalina,  para  hacer  ^ 
notar  que  desde  el  siglo  XVI  el  bello  sexo  cultivaba  las  Ma- 
sas en.  Mérico. 

El  sagrado  lauíel  ciña  tu  fiante, 
La  yedra,  el  arrabian,  trébol  y  oliva» 
Porque  (aunque  muerto  estás)  tu  fama  viva 
y  se  pueda  extender  de  gente  en  gente. 

£1  tiempo  la  conserve,  ptaes  consieate 
Que  el  levantado  verso  suba  arriba, 

Y  en  láminas  de  oro  el  nombre  escriba 
Del  que  no  tiene  igual  de  Ocaso  á  Oriente. 

En  el  carro  de  Apolo  te  den  gloria, 
Digo  de  aquel  Apolo  soberano 
▲  quien  con  tanto  amor  tan  bien  serviste:  / 

Y  fines  él  hace  eterna  la  memoria, 
Con  ^e  muevas  mi  pluma  con  tu  mano 
La  gloria  alcanzarás  que  acá  nos  diste. 

D.  Antonio  de  Saavedra  Oazmán.— Véase  el  oapitolo 
m  de  la  presente  obra.  Hemos  destinado  capitt^k)  especial 
á  González  Eslava  y  á  Saavedra  Guzmán  porqoe  aquel  es 
nuestro  mejor  escritor  de  piezas  sagradas,  y  éste  fué  el  pri- 
mero que  escribió  en  Nueva  Espafia  una  historia  completa 
rimada  sobre  el  interesantisimo  asunto  de  la  conquista  de 
México  por  los  españoles. 

Franciflco  Terrazas. — Lo  único  que  sobre  este  poeta  ma- 
nifiesta el  bibliógrafo  B^istain,  es  que  fué  natural  de  Kueva 
España,  y  en  seguida  copia  lo  que  respecto  á  él  dijo  Cervan- 
tes en  su  Gftlatea. 

De  la  región  antartica  podría 
Eternizar  ingenios  soberanos, 
Que  si  riqueza,  hoy  sustenta  y  cría 

También  entendimientos  sobrehumanos: 

* 

Mostrarlo  puedo  en  muchos  este  día, 

Y  en  dos  os  quiero  dar  llenas  las  manos, 
uno  de  Kuera  Bspafta,  y  nuevo  Apolo, 
Del  Perú  el  otro,  un  sol  único  y  solo. ' 

Hl8t.crit.-7 
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« 

Franciaco  el  uno  de  Ttrrasas  tiene 
SI  nombre  acá  y  allá  tan  conocido^ 
Cuya  vena  caudal  nueva  Hipocrene 
Ha  dado  al  patrio  venturoso  nido: 
La  mesma  gloria  igual  al  otro  viene 
Pues  BU  divino  ingenio  ha  producido 
En  Arequipa  eterna  prímaveraj 
Y  éste  es  Diego  Martínez  d^  Bibera. 

En  el  ^^ Apéndice  á  la  Biblioteca  deBeristain,"  manuscrito 
perteneciente  al  Sr.  García  Icazbalceta^  se. encuentran  las  si- 
guientes noticias  sobre  Terrazas,  escritas  por  D.  José  Fer- 
nando Bamirez,  que  copiamos  literalmente. 

"Fué  Francisco  de  Terrazas  hijo  primogénito  del  conquis- 
tador del  mismo  nombre,  del  cual  dice  Bernal  Díaz  haber 
sido  mayordomo  de  Cortas  y  persona  preeminente.  Idayor 
'  es  el  elogio  que  Baltasar  Dorantes  hace  de  su  descendiente 
con  estas  palabras:  "El  hijo  mayor  del  conquistador  fué  un 
excelentísimo  poeta  toscano,  latino  y  castellano,  aunque  des- 
dichado, pues  no  acabó  su  NiietH)  Mundo  y  Conquiatay  y  así  di- 
jo de  él  en  su  túmulo  Alonso  Pérez. 

Cortés  con  sus  maravillas, 
Oon  BU  valor  sin  segundo, 
Terraz4i£  en  escribillas 
Y  en  propio  lugar  subillas 
Son  dos  extremos  del  mundo 
Tan  extremados  los  dos, 
Bn  su  suerte  y  su  prudencia, 
Que  se  queda  la  sentencia 
Beservada  para  Dios 
Que  sabe  la  diferencia. 

Arrázola'dijo  de  nuestro  Terrazas,  lo  siguiente: 

Los  vivos  rasgos,  los  matices  finos 
La  brava  hazaña  al  vivo  retratada 
Con  vi^s  más  que  Apolo  cristalinos 
Gomo  del  mesmo  Apeles  dibujada. 
Ya  con  misterios  la  dejó  divinos 
En  el  octavo  cielo  colocada 
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Francisco  de  Terrazas,  fénix  solo, 
Unico  desde  el  uno  al  otro  polo. 

Terrazas  fué  probablemente  mexicano,  pues  su  padre  se 
quedó  establecido  en  México^  donde  tuvo  varios  descendien- 
tes legítimos  é  ilegítimos.  Dorantes  menciona  algunos;  y  ex- 
presando que  escribió  en  1604  la  obra  en  que  habla  de  Te- 
rrazasy  se  viene  en  conocimiento  de  que  éste  había  muerto  ya 
en  esa  fecha.  En  la  foja  491  repite  que  el  poema  intitulado 
Nv/eoo  MundOf  ^^era  obra  no  sacada  en  molde,  ni  aun  á  los  ojos 
de  nadie/'  presintiendo  que  el  manuscrito  correría  la  suerte 
de  perderse  como  tantos  otros." 

Hasta  aquí  el  Sr.  Ramírez.  Por  nuestra  parte  agregaremos 
que  conocemos  tres  sonetos  de  Terrazas  y  algunos  fragmen- 
tos de  BU  poema  El  Nuevo  Mundo.  Los  sonetos  se  hallan  en 
la  obra  intitulada:  ^'Ensayo  de  una  Biblioteca  Española  de 
Libros  ]^ros  y  Curiosos" '  (Madrid,  1863.  Tom.  2):  esos  so- 
netos pertenecen  á  una  compilación  de  Flores  de  varias  poe* 
Áas^  hecha  en  México,  1577.  Los  fragmentos  del  poema  han 
sido  publicados  por  el  Sr.  García  Icazbalceta  en  las  ^^Memo- 
rias  de]la  Academia  Mexicana  correspondiente  de  la  Espa- 
ñola" (Tomo  2). 

De  los  tres  sonetos  omitimos  uno  por  ser  de  argumento 
impúdico,  y  en  seguida  copiamos  los  otros  dos. 

Dejad  las  hebras  do  oro  ensortijado 
Que  el  ánima  me  tienen  enlazada, 

Y  Yolved  á  la  nieve  no  pisada 
Lo  blanoo  de  esas  rosas  matizado. 

Dejad  las  perlas  y  el  coral  preciado 
De  que  esa  boca  está  tan  adornada; 

Y  al  cieloi  de  quien  sois  tan  envidiada, 
Volved  los  soles  que  le  habéis  robado. 

La  gracia  y  discreción  que  muestra  ha  sido 
Del  gran  saber  del  celestial  maestro 
Volvédselo  á  la  angélica  natura; 

Y  todo  aquesto  así  restituido, 
Veréis  que  lo  que  os  queda  es  propio  vuestro: 
Ser  áspera,  cruel,  ingrata  y  dura. 
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i.  UNA  DAMA.  QTTB  DX8PABILÓ  T7HA  TXLA  COK  LOS  DXD08. 

'   SI  qne  es  de  algún  peligí^  escarmefitado 
Suele  temelle  más  que  quien  lo  ignora; 
Por  eso  temí  el  fuego  en  tos,  señora, 
Cuando  de  yuesiros  dedos  ftié  tocado. 

Has  ¿vistes  qué  temor  tan  excusado 
Del  dafto  que  os  hará  la  vela  agora? 
Si  no  os  ofende  el  vivo  que  en  mí  mora, 
¿Cómo  08  podrá  ofender  fuego  pintado? 

Prodigio  es  de  mi  dafio,  Dios  me  guarde, 
Ver  el  pábilo  en  fuego  consumido, 
Y  acudirle  al  remedio  vos  tan  tarde: 

Sefial  de  no  esperar  ser  socorrido 
El  mísero  que  en  fuego  por  vos  arde, 
Hasta  que  esté  en  ceniza  convertido. 

El  estilo  algo  afectado  de  los  sonetos  anteriores  descubre 
el  gusto  de  la  escuela  oriental,  sevillana  ó  de  Herrera;  pero 
muy  especialmente  el  primer  soneto,  donde  hay  algunos  ras- 
gos tomados  de  las  elegías  del  poeta  español,  como  cuando 

dice:  "Quedé  sujeto  y  sin  sentido en  las  trencas  de  oro 

ensortijado."  En  otro  pasaje  compara  el  color  de  su  querida, 
con  *^a  nieve  no  tocada,"  que  convirtió  Terrazas  en  "nieve 
no  pisada,"  El  escritor  mexicano  pudo  conocer  bien  las  poe- 
sías de  Herrera,  pues  en  1582  se  había  publicado  en  Sevilla 
un  tomo  de  ellas,  y  desde  1580  sus  anotaciones  á  OarcUasa, 
Relativamente  al  juicio  que  hacemos  del  estilo  de  Herrera, 
no  creemos  necesario  presentar  pruebas,  por  ser  punto  gene- 
ralmente reconocido,  y  sin  embargo  varaos  á  transcribir  lo 
que  dice  sobre  el  particular  uno  de  los  mejores  historiadores 
de  la  literatura  española,  Ticknor:  "Herrera  dio  á  sus  versos 
dna  entonación  tan  grave  y  estirada,  que  á  veces  pasan  de 
ser  imitaciones  del  latín  é  italiano,  y  anuncian  ya,  aunque 
obscura  y  confusamente,  el  gongorismo  que  después  se  hizo 
tan  de  moda." 

Entre  los  fragmentos  del  poema  de  Terrazas  se  encuentran 
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aiganod  de  estilo  sencillo,  y  otros  en  que  s^  á§8cubre^  como 
en  los  sonetos,  el  gusto  de  Herrera.  --  . 

Por  lo  demás,  hé  aquí  sumariamente  los  defectos  ;f  ias  xm^ 
ñas  cualidades  que  encontrarlos  en  esos  fragmentos.  Episo- 
dios sin  enlace  con  la  acción  principal,  versos  mal  medidos, 
consonantes  triviales,  caidcus  prosaicas;  por  otra  parte,  lenguas- 
je  castizo,  tono  poético,  trozos  agradables  y  aun  interesantes^ 
y,  en  el  conjunto,  un  término  medio  conveniente  entre  el 
prosaísmo  y  el  gongorismo:  en  el  primer  defecto  incurrió 
Saavedra  Guzmán  al  escribir  el  Peregrino  Indiano^  y  en  el  se- 
gundo, Buiz  de  León,  autor  de  la  Hemandia,  poemas  de  au- 
tores  mexicanos  con  el  mismo  argumento  que  el  Nuevo  Mun' 
do,  preferible  éste,  por  lo  tanto,  á  los  otros  dos.  Es,  pues, 
muy  de  sentirse,  que  Terrazas  no  hubiera  concluido  ñfi.  obra 
y  que  ni  siquiera  lo  que  escribió  tengamos  completo. 

De  los  fíragmentos  publicados,  el  que  nos  parece  de  más 
mérito  literario  es  un  tierno  é  ingenuo  episodio  referente  al 
saqueo  del  pueblo  de  Naucol,  donde  residían  tranquilamente 
dos  jóvenes  amantes,  Huitzel,  h^ o  del  rey  de  pampecbe,  y 
Quetzal,  hija  del  rey^  de  Tabasco. 

"No  debemos  concluir  lo  relativo  á  Francisco  de  Tarrazas 
sin  agregar  Una  noticia  tomada  del  Sr.  García  Icazbalceta, 
lu^r  mencionado. 

"Diego  Muñoz  Camargo  en  \  su  3idoría  de  Tlaxcala^  cita 
un  Draiado  del  Aire  y  Tierra  escrito  por  Francisco  de  Uerrazaa^ 
en  que  se  contaban  los  inauditos  trabajos  que  Cortés  y  sus 
compañeros  pasaron  en  la  expedición  de  las  Hibueras.  Ño  sé 
8Í  se  refiere  al  padre  ó  al  hijo:  la  presunción  está  en  fevor  del 
segundo,  por  cuanto  sabemos  que  era  hombre  de  pluma,  lo 
cual  no  nos  consta  del  padre,  pues  no  tiene  fundamento  la 
opinión  de  los  que  le  atribuyen  la  célebre  relación  conocida 
con  el  nombre  de  El  Gonquistador  Anónimo.^^ 

Arrázola. — ^Hemos  copiado  anteriormente  unos  versos  de 
este  poeta,  dedicadc^  á  Francisco  Terrazas.  Entre  los  frag- 
mentos  del  Nuevo  Mmdo^  publicados  por  el  Sr.  García  Icaz- 
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...  }>9'lceta^  do  gp^bnemos  hablado, hay  algunas  octavas  de  Arrá- 
•  iola.  Del  ¿xísmcr*  ppeta  es  el  siguiente  soneto,  inédito,  que 
►  -  •  ríoí)m'fác9itádQr.eJ  referido  Sr.  García  Icazbalceta. 

SONETO. 

Hecho  al  M.  H.  P.  Maestro  Fr.  Andrés  de  Ubiüay  que  á  la  sazán  era  confesor 
.  del  Virrey  D,  Luis  de  Velasco^  que  fué  por  cuya  mano  se  mandó  hacer  esta 
Memoria^  auihor  Joseph  de  Arrá2ola, 

Con  cinco  panes  Dios  la  muchedumbre       -, 
Hartó  en  el  monte  suficientemente, 

Y  el  Santo  Apóstol  que  tendió  la  gente 
Desdé  los  llanos  hasta  la  alta  cumbre. 

Sacro  Maestro,  vos  que  sois  la  lumbre 
Que  alumbra  el  paso  al  Príncipe  excelente, 
Felipe  sois,  mediando  sabiamente 

Y  antorcha  ha  de  ser  que  nos  alumbre. 

Si  el  pan  es  poco,  el  dulce  padre  caro 
De  mi  dichosa  patria  condolido, 
Ponga  el  intento  en  Dios  por  imitalle. 

Y  siendo  el  celo  tal  cual  vemos  claro. 
El  Pan  por  su  largueza  repartido 
Harto  el  hambriento,  pan  ha  de  sobralle. 

Sacado  de  un  ^^Memorial  de  Hijos  de  Conquistadores  de 
llueva  España  que  vivían  el  año  de  1590,  en  el  primer  go* 
bierno  de  D.  Luis  de  Velasco,  hecho  por  Luis  de  Tovar  Qo- 
dinez,  secretario  de  la  gobernación  de  este  reino.  Año  de 
1622." 

Salvador  Cuenca. — ^Poeta  del  siglo  XYI,  mexicano  ó  re- 
sidente en  México.  Entre  los  fragmentos  del  Nuevo  Mundo^ 
poema  de  que  ya  tenemos  conocimiento,  se  encuentra  la  si- 
guiente octava  de  Cuenca. 

Altísimo  laberi  sumo,  sagrado, 
Cuan  grandes  son  tus  trazas  y  rodeos, 
Que  llevas  al  siguro  apostolado 
De  aquel  incierto  cambio  á  San  Mateo, 

Y  al  tartamudo  sacas  del  ganado 

Para  lengua  y  caudillo  al  pueblo  hebreo, 
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Y  de  Oaba,  isleto  pobre  y  chica. 
Quien  tu  supremo  reino  multiplica. 

Poetas  Satíricos  dol  siglo  XVI.— Lo  que  el  Sr,  García 
Icazbalceta  ha  publicado  de  Terrazas,  Arrázola  y  Cuenca 
está  tomado  de  una  Belaeión  manuscrita  que*  posee,  escrita 
por  Baltasar  Dorantes.  Aquel  señor  ha  publicado  también, 
sacados  de  la  misma  Relacióriy  tres  sonetos  de  poetas  desco- 
nocidos, los  cuales  sonetos  creemos  conveniente  reproducir 
aquí  porque  son  de  autores  mexicanos  ó  residentes  en  Méxi- 
co; porque  pertenecen  á  un  mismo  género  de  poesía,  el  satí- 
rico; y  porque  se  refieren  á  vicios  locales,  propios  de  la  llue- 
va España. 

Minas  sin  plata,  sin  verdad  mineros, 
Mercaderes  por  ella  cudiciosos, 
Caballeros  de  serlo  deseosos, 
Con  mucha  presunción  bodegoneros: 

Mujeres  que  se  venden  por  dineros. 
Dejando  á  los  mejores  más  quejosos; 
Calles,  casas,  caballos  muy  hermosos, 
Muchos  amigos,  pocos  verdaderos:    ' 

Negros  que  no  obedecen  sus  señores, 
Señores  que  no  mandan  en  su  casa, 
Jugando  sus  mujeres  noche  y  día: 

Colgados  del  virey  mil  pretensores. 
Tiánguez,  almoneda,  behetría. 
Aquesto,  en  suma  en  esta  ciudad  pasa. 

Niños  soldados,  mozos  capitanes. 
Sargentos  que  en  su  vida  han  visto  guerra. 
Generales  en  cosas  de  la  tierra, 
Almirantes  con  damas  muy  galanes: 

Alféreces  de  bravos  ademanes, 
Nueva  milicia  que  la  antigua  encierra, 
Hablar  extraño,  parecer  que  atierra 
Turcos  rapados,  crespos  alemanes. 

XI  favor  manda  y  el  privado  crece, 
Muere  el  soldado,  desangrado  en  Flandes 

Y  el  pobre  humilde  en  confusión  se  halla. 
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Seco  el  hidalgo  el  labrador  florece, 
Y  en  este  tiempo  de  trabs^oe  grandes 
Se  oye,  mira,  se  contempla  y  calla. 


Viene  de  Rq>aña  por  el  mar  salobre 
A  nuestro  mexicano  domicilio 
Un  hombre  tosco  sin  algún  auxilio. 
De  salud  falto  y  de  dinero  pobre. 

Y  luego  que  caudal  y  animo  cobre, 
Le  aplican  en  su  b&rbaro  concilio, 
Otros  como  él,  de  César  y  Virgilio 
Las  dos  coronas  de  laurel  y  robre. 

Y  el  otro  que  agujetas  y  alfileres 
Vendía  por  las  calles,  ya  es  un  oonde 
Sn  calidad,  y  en  cantidad  un  Fúcar: 

Y  abomina  después  el  lugar  donde 
Adquirió  estimacién,  gusto  y  habereSy 
Y  tiraba  la  Jábega  en  Sanlúcar. 

Lá  palabra  Itangiíez  que  se  encuentra  en  el  primer  soneto, 
está  tomada  del  idioma  mezicano\ó  azteca^  j  significa  fnerea' 
dOf  plaaa.  La  Academia  Española,  en  la  última  edición  de  su 
IHodonario  (1884),  admite  la  voz  liangue  como  provincial  de 
Filipinas,  en  el  sentido  de  ^^Mercado  público  y  periódico." 
Efectivamente,  se  entiende  por  Tiánguez  el  mercado  que  tie- 
ne lugar  periódicamente;  pero  hubiera  convenido  advertir  el 
idioma  de  donde  la  palabra  se  deriva. 

Asimismo  debemos  observar,  respecto  á  los  sonetos  copia- 
dos, que  también  Góngora  y  otros  poetas  españoles  escribie- 
ron sonetos  burlescos. 

Dr.  Eugenio  Salasar* — ^Nació  en  Madrid,  año  1630,  sien- 
do sus  padres  el  capitán  D.  Pedro  Salazar  y  Doña  María  de 
Alarcón.  Siguió  la  carrera  de  los  estudios  en  Alcalá  y  Sala- 
manca, graduándose  de  Lie.  en  Bigüenza.  Hacia  1657  casó 
con  Doña  Catalina  Carrillo,  dama  de  mucho  mérito,  á  quien 
cantó  en  sus  poesias.  Desempeñó  en  España  algunas  comi- 
siones, entre  ellas  la  de  fiscal  de  la  Audiencia  de  Gttlicia. 
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Obtavo  el  gobierno  de  Canarias  en  1667|  de  donde  pasó  con 
el  cargo  de  oidor  á  la  isla  de  Santo  Domingo,  1678,  y  de  alli 
como  fiscal  á  la  Audiencia  de  Guatemala,  empleo  que  desem- 
peñaba por  1580.  Se  trasladó  á  México,  1581,  y  en  su  Uni- 
versidad se  graduó  de  Doctor^  Agosto  de  1591.  En  98,  á  la 
muerte  de  Felipe  n,  era  oidor 'de  la  misma  ciudad,  donde 
peirmaneció  hasta  que  Felipe  III  le  llevó  á  su  corte  en  clase 
de  Consejero  de  Indias,  plaza  que  ocupaba  en  1601. 

Salazar  escribió  lo  siguiente:  Jeroglíficos  y  letras  con  que 
se  adornó  en  Guatemala  (1580)  el  túmulo  de  Doña  Ana  de  ' 
Austria.  Emblemas  y  poesías  para  las  honras  de  Felipe  K, 
en  México.  Octavas  reales  recomendando  la  obra  Diálogos 
tnálUares  por  García  del  Palacio  (México,  1583)  al  frente  de 
la  misma  obra.  Un  gran  volumen  en*  verso  y  prosa  con  el 
titulo  de  i$t2ba  de  Poesía,  ün  poema  intitulado  Navegación  del  * 
alma  per  el  discureo  de  loa  edades  ddhombre.  Tratado  de  los  ne* 
godos  incidentes  en  las  Audiencias  de  Indias.. 

La  última  obra  ha  sido  mencionada  por  León  Pinelo.  Sa- 
lazar la  llama  en  otro  de  sus  escritos  PunU»  deDereeho:  es  un 
manuscrito  en  folio^  latín  y  castellano. 

£1  poema  Navegación  del  Atma  existe  inédito  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  Madrid,  según  Fernández  Duro,  en  su  obra  La 
mar  deaerüa  por  h>s  mareadoe^  Tomo  2,  pág.  26CL  Salazar  explica 
qae  el  navegaide  es  el  ahna;  'naoio<f  el  cuerpo  del  honubre;  pilo- 
to^ la  me&te  ó  entendimiento;  timón,  la  prudencia;  ecUafaiey  la 
preven<áÓD;  tnoeetrej  el  libre  albedrío;  condestable,  el  aborreci- 
miento del  pecado,  y  así  va  comparando  y  explicando  todas 
las  partes  del  navio.  Lope  de  Vega  escribió  una  comedia  sa- 
grada con  el  título  de  Viaje  dd  Abnaf  la  cual  no  tiene  lüíalo- 
gia  con  el  poema  Navegación  del  Abna  de  nuestro  Salazar. 

El  volunten  SfUva  de  Poesía  se  encuentra  manuscrito  en  la 
biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia  de  Madrid,  y  de  él 
hallamos  la  siguiente  descripción  en  la  obra  intitulada  JBijos 
de  Madridj  por  Alvarez  Baena:  ^'Está  di^dida  en  cuatro  par- 
tee: La  primera  se  subdivide  en  dos:  La  primera  de  éstas, 
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Bon  obras  bucólicas,  compuesta  de  Sonetos,  Églogas,  Cancio- 
nes y  Mandriales  ó  Madrigales;  y  la  segunda  de  Oanciones, 
Epístolas  en  tercetos,  y  Coplas,  Sestinas  y  SonetQS,  La  se- 
gunda parte  de  toda  la  obra  contiene,  á  diferentes  asuntos  y 
personas.  Églogas,  Cantos,  Canciones,  Epístolas,  Sonetos,  una 
Elegía,  una  Sátira,  Jeroglíficos  y  Canciones  en  metro  caste- 
llano é  italiano,  entre  las  cuales  poesías  se  comprende  un 
Canto  qué  hizo  en  loor  de  la  traducción  de  los  libros  de  Be 
müüari^  del  Secretario  Diego  Gracián,  que  se  imjtrimió  con 
ella  en  Barcelona  año  de  1567,  y  otro  en  alabanza  de  los 
Diálogos  militares^  del  Lie.  Diego  García  de  Palacios,  oidor  de 
Guatemala  y  México,  dado  á  luz  con  esta  obra  en  México, 
año  de  1583,  en  cuarto,  que  le  sirve  de  argumento.  La  ter- 
cera parte  se  subdivide  en  otras  tres.  En  la  primera  se  ob- 
servan varios  metros  bucólicos  al  Nacimiento  y  Encarnación 
del  Hijo  de  Dios.  En  la  segunda,  diferentes  asuntos  de*  devo- 
ción y  penitencia,  con  las  tres  lecciones  del  Oficio  de  Difun- 
tos que  ca»nta  la  Iglesia.  En  la  tercera,  obras  líricas  á  varios 
santos,  en  Sonetos,  Canciones,  Estancias,  Cantos,  Salmos  de 
loores,  y  una  versión  del  primer  treno  del  Profeta  Jeremía^. 
La  cuarta  parte  de  la  obra  x^ontiene  cinco  Cartas  en  prosa." 
A  lo  dicho  conviene  agregar  que  la  Silva  de  Poe^  fué  puer- 
ta en  limpio  y  arreglada  para  la  prensa  en  México. 

Las  cartas  en  prosa  á  que  se  refiere  la  obra  descrita,  son 
de  mérito  literario  generalmente  reconocido,  y  se  han  publi- 
cado en  Madrid,  1866,  por  la  Sociedad  de  bibliófilos  españo- 
les, con  una  biografía  de  Salazar,  por  D.  Pascual  Gayangos. 
De  esas  cartas,  una  relativa  á  los  Catariberas  ó  pretendientes 
de  empleos,  se  había  impreso  en  el  Semanario  erudito^  y  más 
adelante  lo  fué  en  El  Orítíoón;  pero  en  el  Semanario  trunca, 
reformada  y  atribuida  erróneamente  á  D.  Diego  de  Mendo- 
za, punto  que  puso  en  claro  Alvarez  Baena  en  la  obra  citada 
SRJ08  de  Madrid,  asi  como  después  D.  Bartolomé  José  Ga- 
llardo en  el  referido  periódico  El  Oríticón.  En  La  mar  descri- 
ta por  loe  mareados,  de  Fernández  Duro,  se  ha  reimpreso  la 
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Carta  de  Salazar  que  lleva  el  siguiente  título:  "Carta  escrita 
al  Lie.  Miranda  de  Hon,  particular  amigo  del  autor,  en  que 
se  pinta  un  navio,  y  la  vida  y  ejercicios  de  los  oficiales  y  ma- 
rineros de  él,  y  cómo  lo  pasan  los  que  hacen  viajes  por  la 
mar."  Respecto  á  las  otras  tres  obras  de  Salazar,  que  hemos 
mencionado,  únicamente  observaremos  que  sólo  la  primera 
se  escribió  fuera  de  México. 

Considerando  á  nuestro  D.  Eugenio  como  escritor  en  ver- 
so comenzaremos  por  decir  que  Alvarez  Baena  le  califica  de 
excelente  poeta,  y  Gallardo  como  autor  de  poeúaa  (mUiáimaa. 
Por  nuestra  parte,  no  podemos  juzgar  eu  su  conjunto,  las 
composiciones  poéticas  del  escritor  que  nos  ocupa,  porque 
sólo  conocemos  algunas  publicadas  por  Baena  y  tres  por  Ga- 
llardo,  en  las  obras  citadas  anteriormente.  Tenemos,  pues, 
que  reducimos  á  dar  nuestra  opinión  sobre  esas  poesias. 

Las  composiciones  poéticas  de  Salazar,  publicadas  por  Bae- 
na, son  tres  trozos  de  églogas  y  dos  sonetos,  uno  del  género 
bucólico  y  otro  en  estilo  cortesano,  y  las  que  dio  á  luz  Ga- 
llardo  son:  "Epístola  al  insigne  Hernando  de  Herrera,  en 
que  se  refiere  el  estado  de  la  ilustre  ciudad  de  México,  cabe- 
za de  la  fTueva  España,  y  se  apunta  al  fin  de  cada  una  de  las 
artes  liberales  y  ciencias,  y  la  propiedad  de  todas  las  especies 
de  poesía."  "Canto  del  cisne  en  una  despedida  de  su  Catalina 
para  una  ausencia  ultramar,  antes  que  se  desposase  con  ella." 
La  tercera  poesía  se  intitula  simplemente  Oanciónj  y  se  refie- 
re tambiéií  á  Doña  Catalina. 

En  esas  poesías  hay  generalmente  lengaaje  castizo,  estilo 
conveniente,  buena  versificación  y  figuras  poéticas  bien  aco- 
modadas, aunque  suelen  encontrarse  á  veces  locuciones  pro- 
saicas, versos  cacofónicos,  el  abusó  de  aspirar  la  A,  tal  cual 
retruécano,  alguna  transposición  forzada  y  otros  defectos  por 
el  estilo. 

Para  que  el  lector  forme  idea  de  las  poesías  de  Salazar  co- 
piaremos la  introducción  de  la  Epístola  á  Hernando  de  JETe- 
rreray  que  es  la  composición  más  importante  de  las  mencio- 
nadas. 
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Aquí,  insigDO  Herrera,  donde  el  cielo 
El  círculo  llevando  su  grandeza, 
Pasa  sobre  Occidente  en  presto  vuelo:    • 

Aquí,  do  el  sol  alumbra  la  belleza 
De  los  valles  y  montes  encumbrados 
Que  á  nuestra  Bspaña  dan  tanta  riqueza: 

De  donde  los  metales  afinados 
A  los  extraños  reinos  enriquecen,         ' 
Por  las  saladas  ondas  navegados: 

Aquí,  do  con  los  tiempos  ya  fenecen 
Del  grande  Moctezuma  las  memorias, 
Que  con  otras  más  claras  se  oscurecen: 

Aquí  do  trasladaron  sus  victorias 
Los  claros  españoles  en  jomada 
Que  han  subido  de  punto  las  historias: 

Aquí,  do  la  alta  glori5&a  espada 
Del  ínclito  Oortás  [que  justamente, 
Fué  á  los  nueve  fiunosos  igualada] 

Venció  la  multitud  de  indiana  gente, 
Mandada  por  su  brazo  valeroso, 
Begida  por  su  seno  y  ser  prudente: 

Aquí,  do  con  ánimo  piadoso 
Puso  en  huida  el  extremado  Hernando 
La  adoración  del  ídolo  engañoso; 

Injustos  sacrificios  extirpando, 
Los  justos  con  gran  «elo  introduciendo, 
y  en  el  divino  altar  los  presentando: 

Aquí  do  la  lealtad  y  la  excelencia 
El  gran  Cortés  mostró  de  su  persona. 
Su  fe  supliendo  de  su  Rey  la  ausencia; 

Juntando  un  orbe  nuevo  á  la  corona 
Beal  de  España,  de  caudal  inmenso; 
Hecho  que  mar  y  tierra  le  pregona: 

Aquí,  que  como  en  la  gentil  floresta 
La  linda  priiiiavera  da  mil  flores. 
De  beldad  llenas,  con  su  mano  presta; 

Van  descubriéndose  otras  muy  m^res. 
De  artes  y  de  ciencias  levantadas. 
Que  ilustren  estos  nuevos  moradores 
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Laa  poesfas  de  Etigenio  Salazar  dan  lugar  á  las  siguientes 
observaciones. 

Nuestro  poeta  imitó  á  otros,  especialmente  españoles  é  ita- 
lianos. Hé  aquí  un  ejemplo.  G^rcilaso  dice: 

Por  tí  el  silencio  de  la  selva  umbrosa) 
Por  ti  la  esquí vidad  y  apartamiento 
Del  solitario  monte  me  agrad&ba: 
Por  tí  la  verde  yerba,  el  ftesco  viento, 
£1  blanco  lirio  y  ookmida  rosa: 
Y  dulce  primavera  deseaba: 
¡Ay  cuanto  me  engañaba  I 

Salazar  dice: 

Por  tí  me  desagrada  la  ribera, 
El  más  florido  valle  y  verde  llano, 
£l  abrigado  monte,  y  la  frescura 
De  la  alta  sierra,  y  el  suave  viento. 
Por  lí  no  me  da  gusto  de  las  flores 
SI  vario  olor  en  freefoa  primavera; 
Ni  aplace  á  mis  oídos  «1  ruido 
De  la  alta  haya,  ni  del  verde  fresno 
Del  Euro  mansamente  sacudido; 
Ni  de  las  aguas  claras  el  murmullo. 
Por  tí  aabor  no  hallo  en  la  cuidada, 
Ki  en  fresca  leche,  ni  sabrosa  nata; 
La  dulce  miel  como  la  hiél  iñe  amarga. 

La  tendencia  á  la  imitación  se  nota  en  los  poetas  mexica- 
nos, 6  residentes  en  México,  desde  que  se  hizo  la  conquista 
hasta  nuestros  días,  segón  veremos  en  el  curso  de  esta  obra. 

A  Salazar,  lo  mismo  qne  á  Terrajas  y  á  otros  poetas  de  la 
Kaeva  España,  durante  toda  la  época  del  gobierno  espaSol, 
les  fué  muy  familiar  el  uso  del  italiano,  y  no  sólo  como  tra- 
ductores, sino  como  escritores  originales  en  ese  idioma. 

En  las  poesías  de  Salazar  se  eucnentran  rasgos  descripti- 
Tos  agradables,  y  versos  eróticos  que  no  carecen  de  sentí- 
miento.  Uno  y  otro  género  fueron  poco  cultivados  en  la  Nue- 
va España,  donde  los  asuntos  que  domiiíaron  fberon  el  reli- 
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gioBO  y  los  que  pueden  llamarse  de  drcunetandoB^  como  cuando 
nacía  un  príncipe  ó  moría  un  rey,  cuando  se  canonizaba  un 
santo,  se  estrenaba  una  iglesia,  etc.  Ya  hemos  indicado  algo 
de  esto,  y  lo  veremos  confirmado  n^  adelante. 

Lo  que  el  escritor  que  nos  ocupa  dice  respecto  á  nuestro 
país  en  su  Epístola  á  Herrera^  es  un  nuevo  testimonio  del  ade- 
lantamiento que  en  el  siglo  XYI  alcanzó  México  en  ciencias 
y  letras  (Véase  nota  1?  al  fin  del  capítulo). 

Dr.  Dionisio  de  Ribera  Florez,  del  cual  dice  Beristain 
lo  siguiente:  "Katural  de  la  antigua  España,  alumno  de  la 
Universidad  de  Salamanca,  presbítero,  doctor  en  cánones. 
Pasó  á  México  el  año  de  1560,  y  por  espacio  de  45  mereció 
mucho  aplauso  en  el  ejercicio  del  pulpito.  Era  cura  de  la  ca- 
tedral de  México  cuando  el  Sr.  Arzobispo  Moya  le  nombró 
promotor  fiscal  del  Concilio  tercero  Mexicano,  cuyo  oficio 
desempeñó  con  acierto  y  alabanza.  Fué  consultor  de  la  In- 
quisición, y  murió  canónigo  de  la  metropolitana.  Escribió: 
^^Aparato  con  que  el  tribunal  de  la  Inquisición  de  México 
celebró  las  exequias  del  Bey  D.  Felipe  11.  Imp.  en  México, 
1600." 

D.  Jerónimo  Herrera,  en  el  prólogo  que  puso  á  este  libro 
insinúa  otros  Opúsculos  de  nuestro  D.  Dionisio. 

El  verdadero  título  del  libro  de  Ribera,  citado  por  Beris- 
tain, es  el  siguiente:  ^'Relación  historiada  de  las  exequias  fu- 
nerales de  la  Majestad  del  Rey  D.  Felipe  11  Kuestro  Señor, 
hechas  por  el  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de 
esta  Kueva  España  y  sus  provincias,  y  estas  Filipinas:  asis- 
tiendo sólo  el  licenciado  I>.  Alonso  de  Peralta,  Inquisidor 
Apostólico,  y  dirigida  á  su  persona  por  el  Dr.  Dionisio  de 
Ribera  Florez,  Canónigo  de  la  Metropolitana  de  esta  ciudad, 
y  consultor  del  Santo  Oficio  de  Inquisición  de  México,  donde 
trata  de  las  virtudes  esclarecidas  de  su  Majestad  (sic)  y  trán- 
sito felicísimo:  declarando  laa  figuras,  letras,  jeroglíficos,  em- 
presas y  divisas,  que  en  el  túmulo  se  pusieron,  como  persona 
que^lo  adornó  y  compuso,  con  la  invención  y  traza  del  apa- 
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rato  SQntnoeo  ooü  que  se  vistió  desde  su  planta  hasta  su  fe- 
neeimiento  (En  México,  en  casa  de  Pedro  Balli.  Año  de 
1600)." 

Las  exequias  de  Felipe  11,  á  que  se  refiere  la  relación  de 
Sibera,  se  verificaron  en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  de  Mé- 
xico el  19  de  Abril  año  de  1699.  En  esa  relación  se  encuen- 
tran varias  poesias  latinas  y  castellanas,  algunas  de  Ribera, 
7  otras  de  diversas  personas  residentes  en  la  capital  de  Nue- 
va España:  todas  esas  composiciones  carecen  de  mérito  lite- 
rario jj  por  lo  tanto,  no  nos  detenemos  en  examinarlas. 

Diego  Megia. — ^Natural  de  Sevilla  y  estudiante  de  su  Uni- 
versidad. De  Sevilla  pasó  al  Perú  y  de. aquí  á Nueva  Espwa 
en  1596.  Caminando  por  tierra  de  Sonsonate  á  México,  y  con 
el  objeto  de  divertir  los  ocios  del  camino,  tradi\jo  en  verso 
castellano  algunas  Heroidas  de  Ovidio,  las  cuales  acabó  de 
traducir  en  México,  asi  como  la  invectiva  In  Ibin  que,  con 
otras  poesias  y  el  siguiente  titulo,  publicó  en  Sevilla  (1608): 
'Trímera  parte  del  Pamaéo  Antartico  de  Obras  amatorias, 
y  las  21  Epistolas  de  Ovidio  y  el  In  Ibin  en  tercetos."  En  la 
edición  de  Sevilla  se  incluyó  una  carta  poéticaí  ^9críta  por  una 
señora  á  Megia,  la  cual  contiene  noticias  de  varios  poetas  de 
la  América  *del  Sur.  Esta  carta  se  suprimió  en  la  edición 
de  Fernández  (Colección  Tom.  19).  Sólo  la  traducción  de  las 
Heroidas  se  ha  incluido  últimamente  en  la  obra  intitulada 
BOdicieea  Cládoa,  Toml  76  (Madrid,  1884). 

Megia,  en  la  introducción  de  su  obra,  explica  el  plan  de 
ella,  manifestando  en  sustancia  lo  siguiente:  Que  hizo  la  tra- 
ducción en  tercetos  por  parecerle  qué  esas  rimas  correspon- 
dían con  el  verso  elegiaco  latino;  que  limó  su  traducción  lo 
mejor  que  pudo,  adornándola  con  argumentos  en  prosa  y  al- 
gunas^ moralidades;  que  siguió  en  la  interpretación  de  los 
conceptos  más  dificiles  á  diversos  comentadores,  como  Hu- 
bertino,  Ascensio,  etc.;  que  en  algunas  cosas  imitó  á  Remi- 
gio Florentino,  traductor  de  Ovidio  al  italiano;  que  anadió 
algunos  conceptos  y  sentencias  suyas  para  aclarar  más  las 
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del  poeta  latino  j  rematar  con  dulzura  algdnos  tercetos;  que 
aunque  se  tomó  algunas  licencáaBy  de  suerte  que  puede  ser 
mejor  llamado  imitador  que  traductor^  siempre  procuró  oen^ 
formarse  al  texto  latino;  que  quitó  todo  lo  que  en  algáa  mo- 
do podía  ofender  loe  oídos  castos,  dejando  de  traducir  alga- 
nos  versos  poco  honestos. 

Por  otra  parte,  Megia  se  disculpa  de  lo  imperfecto  de  su 
traducción,  en  virtud  de  haberla  hecho  para  entretenimieKito 
de  tiempo  y  recreación  de  espíritu  j  no  com  presanoión  de 
ingenio,  asi  como  porque  era  hombre  dedicado  á  asuntos  pe- 
cuniarios, ocupado  en  ganar  la  vida,  tratando  con  negocian- 
tes y  no  con  hombres  de  letras. 

Si  bien  Megia  creyó  que  los  tercetos  eran  lo  más  á  propó- 
sito para  traducir  el  verso  elegiaco  latino,  Villegas  fiíé  de 
opinión  contraria  cuando  pensó  en  traducir  á  Dante.  De  to* 
das  maneras,  la  traducción  del  poeta  que  nos  ocupa  nos  pa- 
rece digna  de  elogio  por  su  lenguaje  correcto  y  estilo  elegan- 
te, aunque  contiene  versos  poco  fluidos  y  aun  ásperos. 

Al  hablar  de  Ochoa,  veremos  que  este  poeta  mexicano  tra- 
dujo también  las  Heroidaa  de  Ovidio:  en  nuestro  concepto, 
la  traducción  de  Ochoa  es  superior  á  la  de  Megia.  Véase  el 
capitulo  XI  de  la  presente  obra. 

nimo.  Dt.  Bernardo  de  Balbu6iia.--Es  tanto  lo  que  w 
ha  escrito  acerca  de  este  po«ta  y  de  sus  obras,  que  nada  nue- 
vo podemos  decir  nosotros,  y,  por  lo  tanto,  nos  reducirei&oe 
á  manifestar  las  razones  por  qué  le  meiiciofiamos  en  el  pre- 
sente capitulo» 

Balbuena  nació  en  Valdepeñas  de  España,  1568,  y  murió 
en  Puerto  Rico,  1627.  Bhsip«*o,  Balbuena  pasó  á  México  des- 
de su  más  tierna  infancia,  alli  hizo  sus  estudios  literarios^  se 
graduó  de  bachiller  en  teologia,  obtuvo  premio  en  algunos 
certámenes  poéticos,  y  escribió  sus  conocidas  obras  en  verso, 
no  sólo  la  intitulada  Chandeea  Mexicanay  sino  también  JEl  Si- 
gh  de  Oro  y  El  Bernardo^  según  explica  Beristoin  en  su  Bi" 
blioteea.  Creemos  conducente  al  objeto  de  nuestra  obra»  co- 
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pifcr  las  Biguientes  palabras  d«  aquel  bibliógrafo,  cuando  trata 
de  El  Bernardo:  ^^T  el  autor  del  Semanario  Fairfátioo^  dea- 
pues  de  una  moderada  critica  de  eete  poema  dice:  ^^De  ciaat 
^ier  modoy  y  á  pesar  de  sus  defectos,  esta  obra  es  la  m^or  dé 
cuantas  tenemos  de  su  clase  en  castellano:  digna  de  los  cih' 
riosos  de  nuestras  cosas,  y  necesaria, á  cuantos  se  dedican  á 
cultivar  la  lengua  y  la  poesía  españolas."  Lo  que  yo  no  he 
podido  entender  muy  bien  es  que  dicho  periodista  diga  ^^que 
la  parte  más  sobresaliente  del  Bernardo  es  la  del  lenguaje, 
versificación  y  estilo  en  que  no  consiente  comparación  con 
ninguno  de  loé  otros  poemas  castellanos:"  y  que  después  aña- 
da, "que  tiene  muchos  modos  de  decir  triviales  y  bajos,  que 
desdieen  del  tono  elegante,  que  corresponde  á  la  poesía."  Y 
lo  más  gracioso  es  que  atribuye  este  defecto  á  que  "Balbue- 
na  escribió  en  México,  donde  serían  (dice)  cultas,  y  elegantes 
las  frases  que  no  se  hubieran  sufrido  en  Madrid."  Pues  y  la 
parle  más  aobreealiente  de  este  poema,  el  lenguaje  en  que  no 
consiente  comparación  con  otro  alguno  ¿dónde  lo  aprendió 
Balbuena?  ¿en  México  ó  en  Madrid?  "Y  lo  rico  y  abundante 
en  las  descripciones,  lo  patético  y  tierno  en  los  afectos:  lo  fiero 
y  fogoso  en  los  combates:  lo  inagotable  en  símiles  y  alusio- 
nes? Aquella  espontánea  facilidad  y  solt»a  con  que  camina, 
sin  que  la  lengua  ni  el  metro,  ni  la  rima  le  pongan  embara- 
zo," ¿lo  bebió  Balbuena  en  eírío  Manzanares  ó  en  la  laguna 
de  Tenoxtitlán?  ¿Por  qué  pues  se  nombra  á  México  única- 
mente cuando  se  trata  de  los  defectos  del  Bernardo:  y  no  se 
hace  mención  de  esta  ciudad,  cuando  se  describen  los  pri- 
mores del  poema?  En  Méadco;  si:  en  México  aprendió  Bal- 
buena  la  poesía,  y  en  México  escribió  su  Bernardo:  en  Méxi- 
co, donde  si  se  usan^a^es  bajae  es  en  los  barrios,  como  en 
Avapies  y  el  Barquillo;  no  empero  en  las  aulas  de  la  Univer- 
sidad, en  las  academias  ni  en  los  colegios  donde  aprendió  las 
bellas  letras,  ni  entre  los  literatos  como  el  autor  del  Semana- 
río  Patriótico^  de  los  cuales  hay  en  México  un  número  copio- 
sísimo, como  en  toda  la  América  española,  donde  acaso  se 

Hlst.  oHt.— S 
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conserva  el  idiomar  castellano  del  siglo  XVI  con  más  pureza 
que  en  algunas  provincias  de  la  Peninsula;  y  de  donde  salle- 
ron,  entre  otros  muchos  sujetos  dignos  de  ocupar  el  puesto 
de  secretario  de  la  academia  de  la  lengua  Española  y  de  ganar  el 
'premio  de  elocuencia  casteHana;  y  por  último  donde  el  gran  Bal- 
buena  aprendió  á  decir: 

<<A  llegar  con  mi  pluma  á  donde  quiero 
Fuera  Homero  el  segundo,  yo  el  primero. '- 

Bbbnabdo  lib.  8. 

La  composición  de  Balbuena  más  interesante  para  noso- 
tros es  la  Chrandeza  Mexicana  porque  además  de  haberse  es- 
crito en  nuestro  país  é  impreso  aquí  por  primera  vez,  su  ar- 
gumento es  nacional,  la  descripción  de  la  capital  de  Nueva 
España.  En  la  Ghrandeza  Mexicana  incluyó  su*autor  varios  es- 
critos en  prosa,  uno  de  ellos  intitulado  "Compendio  apologé- 
tico de  la  Poesía."  Balbuena  resume  el  argumento  de  la  obra 
principal|en  la  siguiente  octava: 

"De  hi  famosa  México  el  asiento, 
Origen  j  grandeza  de  edificios; 
Caballos,  calles,  trato,  cumplimiento. 
Letras,  Yirtudes,  variedad  de  oficioe. 
Regalos,  ocasiones  de  contento: 
Primavera  inmortal  y  sus  indicios: 
Gk>bierno  ilustre,  religión  y  estado: 
Todo  en  este  discurso  está  cifrado." 

En  lo  que  Balbuena  refiere  respecto  á  México  nos  parece 
interesante  copiar  aquí  lo  relativo  á  ciencias  y  literatura. 

Si  quiere  recreación,  si  gusto  tierno 
De  entendimiento,  ciencia  y  letras  graves, 
Trato  divino,  don  del  cielo  eterno; 

Si  en  espíritu  heroico  á  las  suaves 
Musas  se  aplica  y  con  estilo  agudo 
Be  sus  tesoros  les  ganzúa  las  llaves; 

Si  desea  vivir  y  no  ser  mudo, 
Tratar  con  sabios,  que  es  tratar  con  gentes, 
Fuera  del  campo  torpe  y  pueblo  rudo; 
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Aquf  hallará  más  hombres  eminentes 
Bn  toda  ciencia  y  en  todas  facultades 
Que  arenas  lleva  el  Qange  en  sus  corrientes; 

Monstruos  en  perfección  de  habilidades 
Y  en  las  letras  humanas  7  divinas 
Eternos  rastreadores  de  verdades. 

Préciense  las  escuelas  Salmantinas, 
Las  de  Alcalá,  Lobaina  y  las  de  Atenas 
De  sus  letras  y  ciencias  peregrinas; 

Préciense  de  tener  las  aulas  llenas 
De  más  borlas,  que  bien  será  posible, 
Mas  no  en  letras  mejores  ni  tan  buenas; 

Que  cuanto  llega  á  ser  inteligible, 
Cuanto  en  un  entendimiento  humano  encierra, 
T  con  su  luz  se  puede  hacer  visible, 

liOB  gallardos  ingenios  desta  tierra 
Lo  alcanzan,  sutilizan  y  percibe^ 
Sn  dulce  paz;  6  en  amigable  guerra 

Fiesta  y  comedias  nuevas  cada  día, 
De  varios  entremeses  y  primores 
Gusto,  entretenimiento  y  alegría 

No  debemos  concluir  este  articulo  sin  insertar  en  él  lo  que 
Balbuena  dijo  respecto  á  certámenes  poéticos  en  uno  de  sus 
apéndices  de  la  Grandeza  Mexicana. 

^^Fué  Delfos  un  museo  7  academia  de  Apolo,  donde  tenia 
el  más  famoso  oráculo  de  sus  adivinanzas  y  la  conversación 
ordinaria  con  las  musas.  Y  en  esta  ciudad  en  corresponden- 
cia  de  esta  particular  influencia  y  benignidad  del  cielo,  tiene 
los  mejores  espíritus  y  más  floridos  ingenios  que  produce  y 
cria  el  suelo.  Y  porque  Delfos  nos  ha  ocasionado  á  esta  ma- 
teria y  el  estar  fundada  en  el  Parnaso  á  tratar  de  la  facultad 
poética,  que  es  como  una  influencia  y  particular  constelación 
de  esta  ciudad,  según  la  generalidad  con  que  en  su  noble  ju- 
ventud felicisimamente  se  ejercita.  Dejando  ahora  para  otra 
ocasión  el  tratar  menudamente  sus  partes,  preceptos  y  reglas 
que  pide  más  desocupación  y  estudio.  Porque  se  conozca  el 
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ordinario  ejercicio  que  eñ  ella  hay  dd  ésta  curiosidad  y  le- 
tras, pondré  aquí  como  de  paso  tres  cartas,  que  siendo  cole- 
gial de  uno  de  sus  colegios,  me  premiaron  todas  en  primer 
lugar  en  tres  justas  literarias  que  hubo  durante  el  tiempo  de 
mis  estudios;  y  aunque  para  vd.  que  fué  testigo  y  de  los  más 
aprobados  de  aquel  tiempo,  sea  superfino  renovar  estas  me- 
morias, no  lo  será  quizá  á  los  que  llegaren  á  verlas  de  nuevo. 
Quiero  contar  una  grandeza  digna  de  ser  admirada,  que  ha 
habido  justa  literaria  en  está  ciudad,  donde  han  entrado  tres- 
cientos aventureros,  todos  en  la  facultad  poética  ingenios  de- 
licadísimos y  que  pudieran  competir  con  los  más  floridos  del 
mundo.  La  primera  de  mis  composiciones  se  premió  en  la 
fiesta  del  Corpus  Christí,  en  presencia  de  siete  obispos  que  á 
la  sazón  celebraban  concilio  provincial  en  esta  famosa  ciudad 
en  compañia  del  lUmo.  D.  Pedro  Moya  de  Contreras,  arzo- 
bispo de  ella.  Pidióse  una  carta  en  que  Cristo  consolase  al 
alma  en  la  ausencia  que  hacia  del  mundo,  de  esta  manera: 

Begalada  esposa  mía 
De  todas  mis  glorias  parte, 
Bl  que  de  tí  no  se  parte 
^aHiéndó  boy  salud  te  envía 


No  faltando  gusto  á  qui^h  ^recie^en  deníñtsiádás  éertiás  cu- 
riosidades y  no  dignas  de  hombres  dé  letf  as  y  de  la  profesión 
mía.  Pero  á  esto  responderé  en  otra  ocasión  con  más  cuida- 
do, y  ahora,  para  el  demasiado  que  en  esto  han  mo Arado  al- 
gunos, digo,  que  cuando  tuviera  en  otras  letras  más  graves, 
toda  la  suficiencia  que  ellos  de  si  mismos  presumen  y  yo  Éé 
que  á  mi  me  falta,  no  se  menoscabara  por  haber  echado  al 
mundo  estas  flores  y  principios,  que  como  lo  fueron  de  nái 
vida,  se  están  fréseos  en  la  memforia.  T  si  vd.  la  tiéfne  toda- 
vía de  aqiíel  siglo  de  oro,  se. acordará  qué  la  segunda  compo- 
sición fué  eñ  el  dia  de  la  Asunción  de  iTuestra  Señora,  ex- 
plicando en  otras  ocho  redondillas  la  letra  del  Psalm.  ISdqne 
empieza  Super  flumina  BMlonis,  etc,.  En  una  famosa  fiesta. 
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qi^e  ^%  hizo  al  Illi^strisimo  marqués  dd  Villamanrique^  virrey 
4^  ej3$^  IJueva  España.  La  carta  e9  esta: 

Dulce  Yirgeo,  gloría  mfi^, 
Donde  la  de  Dios  se  sellar, 
Salud  el  que  está  siu  ella 
'  .  Por  tenell|i  te  la  envía 

La  tercera  carta  fué  alguaoa  atoe  después  escrita  A  la  xsk^ 
je^fcad  del  rey  Felipe  II,  que  está  ea  el  di^o,  en  ugrade/^- 
miento  de  haber  enviado  á  e$ta  oiadad^ranvifrejalJEllmp» 
D.  Luis  de  Yelaaco^  tan  deae^Oido  d^  ^Ha,  y  qjgie cqi^ jlj^^crn- 
deocia  y  gloria  suya  la  gobernó.  La  carta  dice  $sí: 

Al  gran  Felipe  segundo 
Monarca  y  señor  d^l  suelo, 
•y¡d|t  sin  n^edida  el  ci^o 
Pa»  glorí^  7  pftz  d§l  mundo 

Premiáronme  también  en  esta  justa  en  primer  lugar,  la 
exposición  de  una  empresa  de  tres  Diademas  y  siete  letras 
sobre  ellas  que  decían  Alegría.  Y  la  explicaci<Sn  fué  esta: 

Cuando  el  cielo  repartió 

Bl  mundo  en  varias  regiones 

Paiifk  dividir  «us  .dqnes, 

A  cada  cual  señaló 

Sus  propias  constelaciones " 

La  persona  que  quiera  tener  conocimiento  exacto  4^  \9^ 
diversas  ediciones  de  la  Grandeza  Me;ticawh  1^^  una  noftici^a 
faíbHográfica  sobre  el  particular,  publicada  por  el  Sr.  Q^irqia 
leasbalceta  en  las^  Memorias  de  la  Academia  mexieana.  En  .^fk 
miima  noticia  oabervael  autor,  con  muy  buenas  razones,  np 
ser  exagerados,  como  creen  algunos,  los  elogios  que  de  Méji- 
co hizo  Balbuena  en  su  referida  obra. 

P.  Sadxigo  Vivero.— De  este  ecritor  dice  Beríatain  lo.M- 
jpaiente: 

^Jesuita,  natural  de  IS.  E.,  rector  deLpoIegio  de:%m  11^ 
foQSO  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Antees  de  tomaril»  9Qta&i^ 
de  la  compaSiía  de  Jeaw,  jera  conocido  en  M^lqo  p^x  oAo.dd 
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los  poetas  más  sobresalientes  del  Nuevo  Mundo;  y  el  Illmo. 
poeta  Balbuena  en  su  Compendio  apologético  de  la  poesía^  im- 
presa á  principios  del  siglo  XVII,  le  llama:  d  discreto  Rodrigo 
Vivero.  Escribió: 

"Noticias  del  Nuevo  México."  M.  S. — En  el  archivo  de  la 
provincia  del  Santo  Evangelio  de  México. — ^"Elogio  fúnebre 
de  la  nima.  Sra.  Doña  Inés  Pacheco  de  la  Cueva,  hija  del 
Éxmo.  Sr.  Marqués  de  Cerralvo,  Virrey  de  la  Nueva  Espa- 
ña." Imp.  en  México  por  Ruíz,  1631.  49" 

Lorenzo  de  Iob  Bíob  Vgaxte,  fué  alguacil  mayor  de  la 
Inquisición  en  la  capital  de  Nueva  España.  El  Dr.  Balbuena 
llamó  á  Ríos  Ugarte,  El  estudioao^  en  su  Compendio  apologético 
de  lapoegía^  donde  asegura  que  ''con  heroica  y  feliz  vena,  va 
describiendo  Las  maraviUoma  hazañas  dd  Qd  Campeador, ^'^  De 
Ríos  Ugarte  se  conserva  un  soneto  en  la  citada  obra  de  Bal- 
buena,  el  cual  soneto  copió  Beristain  en  su  Biblioteca^  articu- 
lo referente  al  mismo  Balbuena.  Se  halla  también  ese  soneto 
en-  las  Memorias  de  la  Academia  mexicana^  t.  8,  pág.  95. 

CaxloB  Sámano  y  Carlos  Arellano,  poetas  mexicanos  de 
quienes  no  hay  más  noticia  que  la  dada  por  Balbuena,  en 
su  Elogio  de  la  poet/ía^  tantas  veces  citado,  calificándolos  de 
acabados  ingenios. 

Juan  Biiiz  de  Alarcón  y  Mendoza.— Este  célebre  dra- 
maturgo se  considera  más  bien  como  perteneciente  á  la  lite- 
ratura española  que  á  la  nuestra,  por  haber  dado  sus  frutos 
en  España.  Sin  embargo,  también  pertenece  á  México,  por« 
que  aqui  nació,  hizo  sus  principales  estudios,  se  recibió  de 
licenciado  en  leyes  y  tuvo  sus  primeras  inspiraciones  dra- 
máticas, según  opina  uno  de  los  mejores  biógrafos  de  nues- 
tro poeta,  Fernandez  Guerra,  quien  concluye  de  tratar  este 
asunto  con  las  siguientes  palabras:  "Baste  por  ahora  creer, 
como  harto  verosímil,  que  á  la  patria  nativa,  y  en  los  años  de 
1609  á  1611,  debió  rendir  las  primicias  de  su  numen  dramá- 
tico el  autor  de  La  Verdad  sospechosa.^^  Por  otra  parte.  Alar» 
con  ha  sido  tan  estudiado  en  Méxipo  como  en  España. 
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Lo  dicho  es  suficiente  respecto  al  escritor  que  nos  ocupa, 
porque  acerca  de  él  y  de  sus  obras  se  ha  escrito  todo  lo  ne- 
cesario en  tratados  generales  de  literatura  y  en  monografías: 
la  más  completa  que  conocemos  es  la  del  citado  Fernández 
Guerra,  si  bien  contiene  errores  topográficos  que  fácilmente 
percibe  cualquiera  que  conozca  á  México. 

Alarcón,  por  el  tiempo  en  que  vivió,  pertenece  al  siglo 
XVI  y  al  XVII;  pero  por  su  escuela  literaria  á  la  buena  de 
la  primera  época,  y  no  á  la  degenerada  de  la  segunda. 

Don  Femando  AlvalPimentel  Iztlilzochil.  murió  en 
1649  á  I09  sesenta  y  nueve  años  de  edad,  asi  es  que  pertene- 
nece  á  los  siglos  XVI  y  XVII.  Nosotros  le  ponemos  entre 
los  poetas  del  siglojXVIpor  su  escuela,  por  su  buen  gusto 
literario,  por  no  haberse  contaminado  de  gongorismo,  según 
lo  demuestran  tres  poesías  suyas  que  nos  quedan,  una  de 
ellas  original.  Las  otras  dos  son  á  las  que  se  refiere  Boturini 
en  su  Catálogo  cuando  dice:  ''Un  manuscrito  contiene  dos 
cantares  de  Netzahualcóyotl  traducidos  de  la  lengua  Náhuatl 
en  la  castellana,  que  redujo  á  poesía  D.  Fernando  de  Alva.'' 
La  autenticidad  de  las  poesías  de  NetzahualcoyoÜ  ha  sido 
negada  modernamente  por  personas  de  buen  criterio,  pero 
siendo  punto  que  no  nos  toca  examinar,  sólo  hablaremos  de 
las  tres  referidas  composiciones  de  Ixtlilxochitl  (Véase  nota 
2?  al  fin  del  capitulo). 

La  original  es  una  feliz  imitación  de  los  romances  españo- 
les sobre  el  cerco  de  Zamora.  Fué  publicada  en  España  por 
Fernández  Duro  en  las  Memorias  hisíMcas  de  Zamora,  tomo 
rV,  y  en  nuestro  país  en  la  colección  de  documentos  para  la 
historia  de  México  impresa  por  García  Torres,  1856,  tercera 
serie,  tomo  I,  página  292.  Comienza  el  romance  con  estos 
versos,' 

'  A  los  muros  de  Zamor» 
herido  está  el  rey  Don  Sancho 
que  del  castigo  de  Dios 
no  hay  seguro  rey  humano. 


Este  romanee  e»tavo  y  aún  está  easi  desoonocido,  d^  citán- 
dole ni  Beristain  en  su  copiosa  Biblwleca^  ni  D.  Fernando 
Ramírez  en  bu  excelente  articulo  sobre  Ixtlilxocbitl  inserto 
en  el  Dicdímario  de  hütoria  publicado  en  México  (tomo  IV), 
ni  Sosa  en  sus  recentes  Biografías  de  meoBÍea»ge  didiwgmd^ 
(México,  1884). 

De  las  dos  poesías  atriboidas  á  Netsahnalcoyotl  1^  priioera 
et  una  oda  que  oomienzsa  asi: 

Un  rato  cantar  quiero, 

FiM»lAocafiióa  y«ltí«iapo«frmtofrMÉt 

8%T  admitido  eapero. 

Si  intento  lo  merece; 

Y  comienzo  mi  canto, 

Aunque  fuera  mejor  llamarle  llanto. 

El  objeto  de  la  oda  es  lamentar  la  vanidad  é  instabilidad 
de  laa  ooaas  humanas,  asunto  que,  como  de  observación  co- 
mún, ha  ocupado  á  otros  muchos  poetas  antiguos  y  moder- 
nos, por  ejemplo  Racine  en  el  acto  segundo  de  kt  Atalia.  La 
oda  de  Ixtlilxochitl  tiene  en  la  forma  algo  de  ori^tal  por  lo 
rico  y  florido  de  la  dicción,  aunque  sin  llegar  á  todo  su  lujo 
de  tropos  y  ¿guras,  y  en  el  fondo,  algo  de  epicureista  por  al- 
guna máxima  en  que  ae  aconseja  gozar  de  lo  presente  y  dea- 
echar  el  temor  de  lo  futuro.  Esa  oda  ha  sido  impresa  varias 
veces  en  México,  Estados  Unidos  y  Europa. 

La  otra  composición  del  poeta  que  nos  ocupa  es  un  buen 
romance,  euyos  primeros  veraos  son  estos: 

Tiene  el  fiendo  ▼erano 
BU  ca3a,  corte  y  alcázar, 
adornado  de  riquezas, 
con  bienes  en  abundancia, 
eon  disposición  discreta 
están  puestas  y  grabadas 
ricas  plumas,  piedras  ricas 
que  al  miamo  aol  ae  avcn^jan. 

Este  romance  se  halla  en  la  citada  colección  de  García  To- 
rres, pág.  289,  y  en  la  Iluetraeión  Upañolií,  año  29,  núm.  1. 


Al  liablar  de  loa  hiatoiiadores  haremos  la  biografía  de  Ix- 
Üifacochitl. 


4c      4c 


En  la  segunda  sección  del  presente  capitulo  hemos  hablado 
del  entusiasmo  que  hubo  en  Nueva  España  por  la  poesia,  du- 
rante el  siglo  AVI,  lo  cual  no  parece  confirmado  más  ade- 
lante, pues  son  pocos  los  escritores  en  verso,  mexicanos  ó  re- 
sidentes en  México,  de  quienes  hemos  dado  noticia,  y  raro 
de  ellos  con  mérito  literario.  Conviene,  por  lo  tanto,  explicar 
en  qué  consiste  esa  aparente  contradicción. 

En  primer  lagar,  lo  que  abundó  en  Nueva  España^  duran- 
te el  siglo  XYI,  fueron  los  aficionados  á  la  poesía;  pero  no 
los  verdaderos  poetas.  En  segundo  lugar,  la  mayor  parte  de 
las  obras  que  se  escribieron  en  el  país  y  tiempos  referidos, 
quedaron  manuscritas;  en  tal  estado  fácilmente  se  perdieron, 
y  con  ellas  la  memoria  de  sus  autores. 

Bl  gusto  por  la  poesía  que  hubo  en  México,  supone  mu- 
chos aficionados  á  ella;  pero  cualquiera  comprende  que  afi- 
cionado á  un  arte  no  es  sinónimo  de  maestro.  Efectivamen- 
te, la  mayor  parte  de  los  escritores  en  verso  neo-hispanos, 
de  la  época  que  nos  ocupa,  lo  eran  de  mera^  circunstancias, 
autores  de  un  soneto  al  frente  de  un  libro,  de  una  octava  pa- 
ra un  arco  triunfal,  ó  de  un  distico  para  un  túmulo,  y  de  esta 
clase  de  escritores  nadie  se  ocupa  en  dar  noticias.  Por  otra 
parte,  los  verdaderos  poetas  en  todo  tiempo  y  lugar  son  es- 
<MQ&;  á  rara  persona: 

QtBJbo  el  cielo 

Otórgala  la  ardiente  fantasía, 
El  genio  creador,  digno  tan  sólo 
Bel  sacpo  lauro  del  divino  Apolo. 

Mincho  menos  puede  abundar  el  numen  poético  en  u^aa 
naeiente  coIonÍA  á  doode  se  iba  con  el  objeto  de  haoer  fortu^ 
aa,  6  desempeñar  algún  oargo  civil  ó  edesiáatico,  todo  lo 
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cnal  no  dejaba  mucho  tiempo  libre  para  hac^r  versos,  caja 
formación  no  prodacia  un  solo  maravedi,  cosa  que  general- 
mente ha  sucedido  en  todas  partes.  Véase  lo  que  sobre  este 
particular  observamos  al  tratar  de  Eodriguez  Galván.  Con- 
siderado el  ejercicio  de  poeta  en  México,  por  el  lado  de  la 
honra,  puede  observarse  que  los  poetas  fueron  apreciados 
allí  7  agraciados  con  premio  los  que  sobresalían,  no  sólo  en 
el  siglo  XVI,  sino  durante  todo  el  tiempo  del  Gobierno  co- 
lonial. Empero,  esa  honra  estaba  reducida  á  los  estrechos 
limites  de  un  país,  y  paira  lucir  en  campo  más  vasto,  era  ne- 
cesario traspasar  los  mares  como  hizo  Alarcón  y  Mendoza. 

El  hecho  de  que  la  mayor  parte  de  las  obras  mexicanas  del 
siglo  XVI  quedaron  manuscritas  dio  lugar  á  su  fácil  des- 
trucción, por  las  razones  que  vamos  á  indicar. 

Según  observa  García  Icazbalceta,  en  su  Bibliografía  mexi- 
cana dd  siglo  XVI^  "el  clima  de  México  favorece  la  polilla  y 
la  humedad,  con  frecuencia  se  encuentran  libros  podridos 
que  al  tocarlos  se  deshacen,  especialmente  en  la  parte  infe- 
rior. Se  conoce  que  como  las  librerías  de  los  conventos  solían 
estar  en  los  pisos  bajos,  lo  mismo  que  todas  las  bodegas,  lle- 
gaba muchas  veces  el  agua  á  los  primeros  plúteos  de  los  es- 
tantes, y  permanecía  estancada  el  tiempo  suficiente  para  po- 
drir los  libros.  Pero  quizá  no  hubo  causa  más  eficiente  de 
destrucción  que  la  carestía  del  papel,  llegada  al  extremo  cuan- 
do alguna  guerra  interrumpía  las  comunicaciones  con  Espa- 
ña. Entonces  se  echaba  mano  de  cuanto  había,  y  los  libros 
viejos  contribuían  grandemente  al  consumo  del  público.  Ro- 
bles en  su  diario,  refiriéndose  al  año  de  1677,  dice:  "Este 
año  se  ha  encarecido  el  papel  de  suerte  que  vale  la  resma 
treinta  pesos,  la  mano  dos  pesos  y  el  pliego  un  real;  el  que- 
brado á  peso  la  mano,  el  de  marca  mayor,  á  real  y  medio  el 
pliego,  el  escrito  á  dos  reales  y  medio  la  mano,  la  resma  á 
seis  pesos  y  dos  reales.  Se  han  desbaratado  muchos  libros 
para  vender  por  papel  escrito:  se  han  dgado  de  imprimir  mu- 
chas obras  y  han  estado  paradas  las  imprentas  y  lo  han  pade- 
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cido  los  oficiales/'  En  1739  "cortó  la  afilada  tijera  de  la  ca- 
restía del  papel  el  hilo  de  las  noticias  antiguas  y  modernas/^ 
es  decir,  que  se  suspendió  la  publicación  de  las  Oacetaa  de 
Sahagún.  Por  el  mismo  tiempo  se  quejaba  el  historiador 
Mota  Padilla  de  que  para  sacar  una  copia  de  su  obra  habia 
tenido  que  pagar  "á  real  y  dos  reales"  el  pliego  de  papel. 
Aun  sin  esa  causa,  la  ignorancia  y  la  codicia  continuaron 
destruyendo  las  librerías  ó  haciendo  salir  del  país  lo  mejor  de 
ellas/' 

Para  comprobar  la  indicación  de  García  Icazbalceta,  res- 
pecto á  destrucción  de  libros  por  la  ignorancia  y  la  codicia, 
vamos  á  copiar  lo  que  sobre  esto  dice  Beristain  en  su  Biblio- 
ieca^  artículo  relativo  á  Fr.  José  Gabaldá.  "Existían  los  ma- 
nuscritos de  GJabaldá  en  la  biblioteca  del  convento  de  Gua- 
temala, hasta  que  la  indiscreción  de  un  E.  P.  comisario  hizo 
sacarlos  de  los  estantes  para  acomodar  libros  impresos,  y 
venderlos  (dice  el  cronista  Vázquez)  á  los  boticarios  y  pulperos. 
Lo  mismo  ha  sucedido  en  casi  todas  las  bibliotecas  ^e  esta 
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América;  y  en  mis  días,  mas  sin  yo  saberlo,  en  la  antigua  y 
fitmosa  del  real  colegio  de  San  Pablo  de  PP.  Agustinos  de  la 
capital  de  México,  de  donde  se  extrajeron  cuatro  ó  seis  ca- 
rros de  manuscritos  y  libros  impresos  para  venderlos  á  los 
coheteros  de  orden  del  Rector  Mtro.  y  Dr.  Melero,  sin  anuen- 
cia y  con  harto  dolor  del  venerable  definitorio,  que  llegó  á 
saberlo  muy  tarde." 

Es  de  advertir  que  la  destrucción  de  obras  mexicanas  del 
siglo  AVI  no  paró  en  las  manuscritas,  sino  que  se  extendió 
á  muchas  ediciones  de  las  impresas,  según  explica  García 
Icazbalceta  ea  la  obra  citada  anteriormente. 


Ko.  entra  en  el  plan  de  la  presente  obra  hablar  de  la  civi- 
lización de  los  antiguos  mexicanos,  de  influjo  nulo  en  la  nues- 
tra; pero  si  es  conveniente  manifestar  que  con  la  conquista 


de  Anáhoac  por  Iba  españoles  apturaoíó^  en  el  país  ua  género 
de  literatuifa  mixta  que  llimareinos  indo^hispana. 

Reduciéndonos  aj^bom  4  tratar  de  la  poesia  indo-hispans^ 
dii^eoaoB  que  se  compaso  de  dos  elementos:  generalmente  oü 
idioma  indígena  y  a^te  poético  europeo;  pero  algunas  yeoea 
sólo  las  ideas,  el  ^unto,  pertenecían  á  la  nación  co^i^qaistfl^ 
^^m,  mientras  que  el  idioma  y  el  arte  métrico  era^  i^merv- 
oapos. 

La  literatura  de  México  propiamente  dicha,  desde  qu^  se 
huso  la  conquista,  es  la  que^  consta  d^  arte  europeo,  é  idiocia 
castellano,  por<|ue  éste  es  el  dominante  en,  nuestro  paiis,  ijf^ 
todas  materias,  ea  lo  o&cial,  lo  clenti£co,  lo  Mtei^airiQ  y  el  trar 
to  común,  Bpientras  qu^  los  idiomas  indígenas  ae  hsin  QQfxv^- 
tida  ó  se  va,a  coavi;rtLeQdo  en  lenguas  m^uertap,  con  1%  cir- 
cunstancia de  carecer  de  literatura,  lo  que  no  auoede  coa 
oti:os  idiocias  muertos^  como  el  sánscrito,  el  griego  y  el  la- 
tín. Esto  8upues)»o,  lo.qaeno&q;Uedadelalitecatuj!?fkindpr-hi&- 
pana  i^ás  bien  del^e  considerarse  Qom,Q  una  parte  4^  la  lii^i- 
giustica,»  y  ^n  tal  concito  no  haremos  aquí  Qtcs^  cosa,  resr 
pecto  de  acuella,  sino  citar,  por  vía  de  ^emplo,  algupM 
obras.  La  persona  que  4^^^^^  teo^r  noticis^  de  todas  puede 
ocurrir  á  los  bibliógrafos,  especialmente  al  libro  intitulado; 
ProofSheet  of  a  BUMogra^^  of  thc  Langvfiíge»  qf  Üie  liorih 
An^erioan  Indiana  by  Jamea  Omstanüne  PiUing.—l  Waalmig^toñn 
OovemmerU  Prirding  Office. — 1886.]  En  la  Biblioteca  Nacio- 
nal de  México  existen  manuscritas  algunas  obrap  de  la  cla- 
se á  que  nos  referimos,  entre  ellas  una  colección  de  ^SCi^nta- 
res  mexicanos,"  de  los  cuales  algunos  han  sido  traducidos 
al  inglés  y  publicados  por  Briíjiton  (^iladelña^  1887).  Px>s  4e 
los  Cantares  ha  trasladado  del  inglés  al  español  D.  J.  M.  Yi- 
gil,  y  se  hallan  en  la  ^^Eevista  Nacional  de  Ciencias  y  Le- 
tras," tom.  I,  pág.  361.  Según  Brinton,  esas  poesías  fueron 
hechas  antes  de  la  conqubta,  punto  que  nos  parece  dudoso  y 
necesita  un  ei^meo.  especial. 

Lo  que  nosotros  tenemoa  qu«  citSJp  es  lo  siguiente: 
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CántioóB  de  kté  Apariciones  de  la  Virgen  Maria  al  indio  Juan, 
DiegOy  por  el  principe  tepaneca  Don  Francisco  Pláeido,  quien 
los  recitó  por  el  año  de  1585,  cuando  ee  colocó  la  imagen  de 
Guadalupe  en  su  primera  ermita.  A  estepropósito  el  P.  Flo- 
íenda  en  su  obra  "Estrella  del  Norte""  (Mérico,  1786),  pági- 
na  875  dice:  "que  los  indios  por  medio  de  ciertos  metros  que 
cantaban  en  sus  bailes  conservaban  los  sucesos  memorables, 
y  que  uno  de  esos  cantares  compuiro  D.  Francisco  Plácido, 
seSor  de  Atzcapotzalco,  y  se  cantó  el  mismo  día  que  de  las 
casas  del  Sr.  Zumárraga  se  llevó  á  la  ermita  de  Guadalupe 
la  sagrada  imagen."  Agrega  Florencia  que  ese  cántico  se  le 
dio  D.  Carlos  de  Sigüenza  y  Góngora,  quien  le  faaUó  entre 
los  escritos  de  D.  Domingo  Chimalpain.  Es  notable  que  el 
más  antiguo  poeta  lírico  de  Kueva  España  fuera  un  indio  de 
sangre  real,  y  que  dedicase  su  lira  á  la  deidad  hidigena,  la 
Virgen  de  Guadaln^pe,  tan  celebrada  en  todos  tiempos  por 
los  poetas  mexicanos,  según  observaremos  en  el  curso  de  la 
presente  obra.  Véase  por  otra  parte,  lo  que  indicamos  en  el 
Epüogo  sobre  la  noble  ascendencia  de  la  poesía  espafiola,  y 
véase  también  la  nota  %^  al  ñn  de  este  capitulo. 

Diálogos  6  oohquios  en  lengua  meanoana  enire  la  Virgen  Jfeifte 
y  d  Arcángel  Son  GFabrid,  por  el  lUmo.  B.  Fr.  Luis  FuensaM- 
da.  Este  religioso  fué  uno  de  Ids  doce  primaros  ftlincidcanoB 
qtte  pasaron  de  É^ana  á  Méidco  con  el  objeto  de  predicar 
el  cristianismo,  y  sucedió  como  prelado  á  Fr.  Martin  de  Va^- 
leuda.  Murió  en  Puerto  !Rico  el  año  'de  1546.  De  sus  diálo- 
gos, que  hemoó  citüdo,  dice  Beristain:  "Son  un  manuscrito 
muy  original  y  curioso:  el  Arcángel  presmta  á  la  Santísima 
Virgen  varias  cartas  de  los  padres  del  Limbo,  en  que  le  rue- 
gan admita  la  embajada,  y  dé  su  consentimiento  para  la  En- 
catnitción  del  VerlKvDivino."  * 

Varias  eanciqneB  en  "oerso  zapoteoo  eobre  los  í/mteHos  de  la  Re- 
Ugi&n  para  Ajoo  de  los  ne&fiUm  de  la  Vera^-Paz  (manuscrito),  por 
el  Ven.  Fr.  Luis  Cáncer.  Fué  uno  de  los  primeros  domini- 
cos que  pasaron  á  América,  y  el  que  con  más  at^or  defendió 
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la  libertad  de  los  indios  en  la  junta  de  obispos  y  teólogos  ve- 
rificada en  México,  1546.  Murió  asesinado  por  los  bárbaros 
en  la  costa  de  Yeracruz,  1549. 

Poes/íaa  sagradas  de  la  Pasión  de  Jesucristo  y  de  los  hechos  de 
los  Apóstoles^  en  idioma  kachigud^  por  el  lilmo.  D.  Fr.  Domin- 
go Vico,  dominico.  Esas  poesías  quedaron  manuscritas,  y  las 
cita  Remesal,  entre  otras  muchas  obras  de  nuestro  Vico, 
quien  escribió  tanto,  que,  según  el  mismo  Remesal,  "sus  li- 
bros pueden  apostar  con  los  de  Santo  Tomás  de  Aquino." 
£1  escritor  que  nos  ocupa  vino  de  España  á  México  con  el 
lUmo.  Las  Casas,  á  quien  acompañó  en  todas  sus  peregrina- 
ciones apostólicas  por  las  provincias  de  Chiapas  y  Verar-Paz. 
Fué  prior  de  los  conventos  de  Guatemala,  Chiapas  y  Cobán. 
Fundó,  entre  otros  pueblos,  el  de  San  Andrés,  y  sin  dejar 
sus  trabajos  apostólicos  murió  septuagenario,  electo  obispo. 

El  Jídoio  Finai^  auto  (manuscrito)  en  lengua  mexioanay  por 
Fr.  Andrés  de  Olmos,  á  quien  hemos  mencionado  anterior- 
mente. Esa  pieza  se  representó  en  la  capilla  de  Sr.  S.  José 
de  México,  á  presencia  del  Virrey  Mendoza  y  del  Obispo  Zu- 
márraga.  Según  Mendieta,.el  auto  Juicio  Final  "causó  gran- 
de edificación  á  todos,  indios  y  españoles,  para  darse  á  la  vir- 
tud y  dejar  el  malvivir,  y  á  muchas  mujeres  erradas  para, 
movidas  de  terror  y  compungidas,  convertirse  á  Dios." 

Varios  cardares  sagrados  para  tLSo  de  hs  indios  de  Chilapa 
(manuscrito),  compuesto  por  el  lUmo.  D.  Fr.  Agustín  Cora- 
na, del  orden  d&  San  Agustín.  Habiendo  pasado  Ooruna  de 
España  á  México,  aquí  aprendió  el  idioma  azteca,  y  con  este 
conocimiento  se  dedicó  á  la  conversión  de  los  indios,  exten- 
diendo sus  conquistas  espirituales  por  las  costas  del  mar  Pa- 
cifico, cuyos  habitantes  civilizó.  Entre,  diversas  villas  que 
fundó  nuestro  religioso,  sobresalen  Chilapa  y  Chilpancingo. 
Más  adelante  fué  catedrático  de  teología  en  la  capital  de  Nue- 
va España,  y  luego  provincial  de  su  orden.  En  1562  se  le 
nombró  obispo  de  Popoyán.  Falleció  en  el  pueblo  de  Tama- 
ña, año  1590.   Coruña  escribió  además  de  los  cantares  cita- 
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dos:  '^Relacióa  histórica  de  la  conquista  espiritual  de  Chila- 
pa  y  Tlapa."  "Doctrinal  fílcil  para  enseñar  á  los  indios.'' 
*' Constitución  para  los  Agustinos  de  Popoyán"  (Genova, 
1693). ' 

Tres  libras  de  comedias^  en  mexicano^  por  Fr.  Juan  Bautista, 
los  cuales  tenia  prontos  para  la  prensa:*  el  primero  de  la  pe- 
nitencia y  sus  partes;  el  segundo,  de  los  principales  artículos 
de  la  fe  y  parábolas  del  Evangelio,  y  el  tercero,  vidas  de  San- 
tos. Esta  obra  se  halla  citada  en  el  catálogo  de  las  de  Fr. 
Juan  Bautista,  incluso  en  el  Sermonario  del  mismo  autor.  La 
vio  Torquemada,  quien  asegura  ser  de  mticAa  erudición  y  ele- 
ganda  [Monarquía  Indiana^  Lib.  XX,  cap.  79].  El  mismo 
P.  Bautista,  Prólogo  á  su  Confesonario  en  lengua  mexicana  y 
castellana  (Tlaltelolco,  1599),  dice:  "Tengo  larga  experiencia 
que  con  las  comedias  que  de 'éstos  y  de  otros  ejemplos  he 
hecho  representar  las  cuaresmas  ha  sacado  Nuestro  Señor, 
por  su  misericordia,  gran  fruto,  limpiando  y  renovando  con- 
ciencias envejecidas  en  muchos  años  en  ofensa  suya,  y  por 
esto  tengo  hecho  un  libro  de  ellas  en  esta  lengua  mexicana, 
que  mediante  el  divino  favor  saldrá  presto  á  luz."  Daremos 
razón  de  Fr.  Juan  Bautista  al  hablar  de  los  predicadores. 

Eq  la  carta  del  P.  Morales,  citada  anteriormente,  hay  unos 
versos  aztecas,  los  cuales  pueden  servir  como  ejemplo  de  los 
formados  de  idioma  indigena  y  metro  castellano. 


*    * 


A  todo  lo  dicho  relativamente  á  la  poesía  mexicana,  du- 
rante el  siglo  XVI,  sólo  resta  añadir  que  después  de  estudiar 
en  los  capítulos  siguientes  á  González  Eslava  y  Saavedra 
Onzmán,  explicaremos  el  carácter  general  de  dicha  poesía, 
época  referida.  (Véase  nota  4^  al  fin.) 


^s» 


NOTAS 


1?    Por  lo  expuesto,  respecto  á  Eugenio  Salazar,  consta  que  desde  el  siglb 
XVI  hubo,  entre  nosotros,  quien  cultivara  la  poesía  bucólica,  y  lo  mismo  ha 
sucedido  posteriormente^  según  se  ve  en  el  resto  de  la  presente  obra.   Por  lo 
tanto,  nos  llama  la  atención  que  persona  tan  ilustrada  como  D.  Rafael  A.  de 
la  Peña,  Próloffo  á  las  poesías  de  Pagaza  (México,  1887),  no  mencione  más 
poetas  bucólicos  mexicanos  que  á  Pagaza  y  á  Montes  de  Oca.  Acaso  Peña 
debió  haber  ocupado  su  Prólogo  más  bien  en  hacer  una  reseña  histórica  de  la 
poesía  bucólico-mexicana,  que  en  defender  una  causa  dlñcil,  y  querer  resoci^ 
tar  un  sistema  antiguo  y  antiestético,  á  saber:  "que  el  género  de  poesía  men- 
cionado es  propio  de  nuestro  tiempo,  y  que  la  mitología  puede  usarse  conve^ 
nientemente  en  las  composiciones  poéticas/'  Cierto  que  la  poesía  bucólica, 
bien  desempeñada,  es  agradable;  pero  de  aquí  no  se  infiere  que  sus  imágenes 
tranquilas  sean  propias  de  una  época  moralmente  anárquica  y  turbulenta, 
en  que  tanto  se  lucha  perla  diversidad  de  creencias  y  opiniones.  Según  mani- 
fiesta un  buen  preceptista  de  la  escuela  moderna,  Be  villa  IFrúicipioa  de  liU' 
ratura]f  "el  género  bucólico  puede  hoy  considerarse  como  muerto."  Sobre  el 
uso  de  la  mitología  en  las  obras  poéticas,  véase  el  capítulo  IX  de  esta  obra,  y 
aquí  sólo  haremos  una  observación.  Peña  cita  en  favor  suyo  unos  versos  de 
Menéndez  Pelayo,  quien  puede  ser  reñitado  con  él  mismo,  pues  varias  veces 
reprueba  el  uso  de  que  se  trata,  en  su  JSieíoria  de  Uta  idea»  eeUüeae  en  Espa- 
ña. Eecomendamos  el  juicio  de  las  poesías  de  Pagaza^  publici^do  en  El  Tiem- 
po^ México,  Mayo  81  de  1888,  el  cual  juicio  ñié  copiado  del  periódico  de  Bo- 
gotá intitulado  La  Nación. 

2^  De  los  escritores  contemporáneos  que  han  negado  la  autenticidad  de  )as 
poesías  de  Netzahualcóyotl,  bastará  óitar  dos,  uno  mexicano  y  otro  español, 
Qarcía  Icazbalceta  [Memorias  de  la  Academia  mexicana']  y  Menéndez  Pela*- 
JO  Horacio  en  Espa^ia^  1885]. 

8?  A  propósito  del  príncipe-poeta  Plácido,  haremos  una  observación  á  B. 
José  Guellar,  en  su  artículo  Literatura  Nacional,  Según  Ouellar,  ''en  Nueva 
España  el  poeta  era  considerado  como  un  saltimbanqui,  ajeno  á  toda  grave- 
dad, incompatible  con  toda  posición  social,  ente  ridículo,  despreciado  de  los 
nobles  y  de  los  ricos."  Consta  en  el  curso  de  la  presente  obra,  que  si  bien  Mé- 
xico independiente  ha  pioducido  más  número  do  buenos  poetas  que  México 
colonial,  no  es  menos  cierto  que  durante  el  tiempo  del  gobierno  español  la 
poesía  fué  estimada  y  protegida  en  nuestro  país,  y  que  entonces  hubo  aquí 
multitud  de  escritores  en  verso,  americanos  y  españoles,  nobles  y  plebeyos, 
ricos  y  pobres,  eclesiásticos  y  seculares. 

4?  Habiendo  sido  publicado  el  capítulo  anterior  en  la  Revista  Nacional  de 
Letras  y  Ciencias  (tomo  II,  pág.  209),  el  periódica  intituladojE7¿  Tiempo  (Oc- 
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tubre  8  de  1889)  dijo  acerca  de  aquel  capítulo:  ^'Es  un  trabajo  nuevo  por  la 
yariedad  y  novedad  de  las  noticias  que  encierra,  respecto  de  la  primera  edi- 
ción. Interesante,  aunque  árido,  es  simplemente  un  catálogo  de  autores,  y  más 
que  capítulo  de  historia  parece  mero  apuntamiento. ''  Respecto  á  la  nota  pri- 
mera del  mismo  capítulo,  relativa  á  un  Prólogo  de  D.  Rafael  Ángel  de  la 
Peña,  asegura  el  articulista  de  El  Tiempo:  <*Que  mucho  habría  que  decir  en 
contra  de  Peña  y  Piraentel.'^  Vamos  á  contestar,  aunque  brevemente,  dichos 
asertos. 

Según  el  Diccionario  de  la  Academia,  ccttálogo  es  "una  lista  de  personas, 
cosas  6  sucesos  puestos  en  orden."  Ahora  bien,  que  nuestro  capítulo  no  es 
simplemente  una  lista  de  personas  se  prueba  con  observar  que  damos  noticias 
biográficas,  bibliográficas  y  juicios  críticos,  y  aun,  á  veces,  muestras  de  las 
obras  de  los  autores:  nada  de  esto  contiene  un  simple  catálogo  ó  apunt^paian- 
to.  Resulta,  pues,  qué  el  articulista  de  El  Tiempo^  6  no  leyó  con  atención 
nuestro  capítulo,  ó  no  sabe  lo  que  es  catálogo.  Debiera  consultar  el  Dicciona- 
rio, antes  de  censurar,  y  leer  detenidamente  lo  que  censura.  Respecto  á  la 
aridez  de  nuestro  capítulo,  haremos  estaa  observaciones. 

Un  escrito,  segón  su  género,  debe  ser  divertido,  conmovedor,  interesuite  ó 
instructivo,  y  este  es  el  carácter  correspondiente  á  dicho  capítulo,  como  parte 
de  un  libro  didáctico.  Pues  bien,  el  articulista  asegura  que  el  capítulo  de  que 
se  trata  "es  interesante,  que  contiene  novedad  y  variedad  de  noticias.''  Mal 
se  aviene  todo  esto  con  la  calificación  de  aridez^  tratándose  de  una  obra  di- 
dáctica á  la  que  basta  ser  instructiva;  hay  contradicción  entre  calificarla  de 
árida  y  al  mismo  tiempo  de  interesante^  pues  internar ^  según  el  citado  Dic- 
cionario, tiene,  entre  otros  significados,  el  de:  ''mover  á  los  lectores  un  poema 
ó  una  narración."  Quiere  decir  que,  según  El  Tiempo^  nuestro  capítulo  llega 
al  grado  de  un  poema;  luego  no  es  árido.  Debió  haber  dicího  el  criticador: 
"Bl  capítulo  de  Pimentel  es  instructivo  aunque  árido."  Y  antn  así  no  reaol- 
tábamos  condenados,  porque  nuestra  obligación  no  es  form&r  lo  que  ae  llama 
poesía  impertinente  sino  algo  que  instruya. 

Los  errores  literarios  del  periodista  que  nos  ocupa  se  explican  con  la  confe- 
sión que  él  tnismo  hace:  ''Ser  un  hunfttde  aficionado."  Si  de  buena  fe  cree 
tal  coea,  entonces  lo  que  debe  haoer  es  dedicarse  á  estudiar  algunos  años  más, 
antes  de  ejercer  el  magisterio  de  la  crítica,  el  cual,  según  los  preceptistas,  de^ 
be  practicarse  cuando  el  escritor  ha  llegado  á  la  madurez  de  su  juicio,  cuando 
ha  aprendido  todo  lo  más  posible.  Acordémonos  de  lo  que  dijo  Boileau:  Ja- 
máis d^wn  éeolier  neftd  Vapprentissage, 

Staspecto  *'á  lo  mucho  que  hay -que  decir  úontra  Peña  y  ewvéra  Pimentel," 
el  noval  Ariatsroo  gualda  completo  sUenoio,  lo  cual  sentimos  poique  nos  qui- 
ta el  gusto  de  seguir  contestándole.   • 


HlBt.  crít— 9 
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CAPITULO  11. 


ApuDtas  sobre  Fernán  González  Eslava  y  sus  obras.  —Los  autos  en  España  y 
en  México. — Carácter  literario  de  los  autos. — Coloquios  y  canciones  de  Gon- 
zález Eslava. — Notas. 

Las  noticias  que  nos  quedan  sobre  Fernán  González  de  Es- 
lava  y  sus  obras  son  muy  escasas.  Beristain  se  reduce  á  decir 
lo  siguiente: 

Fernán  González  Eslava,  presbítero  y  célebre  poeta  mexi- 
cano, cuyas  poesías  recogió  después  de  su  muerte  Fray  Fer- 
nando Bello,  y  las  publicó  con  estos  títulos:  "Coloquios  Espi- 
rituales y  sacramentales  y  canciones  divinas"  (México,  1610, 
en  la  imprenta  do  López  Dávalos).  "Poesías  profanas  del  di- 
vino Eslava"  (Impresas  en  la  misma  oficina). 

El  Sr.  García  Icazbalceta,  segundo  editor  de  Eslava,  dice: 
"No  nos  faltaba  noticia  del  autor  y  de  sus  obras.  Eguiara  le 
dio  lugar  en  su  Biblioteca  Mexicana,  y  Beristain  le  mencio- 
nó tres  veces  en  la  'i^ya;  pero  ni  uno  ni  otro  nos  dicen  nada 
de  su  vida.  El  P.  Bello  Bustamante,  su  amigo  y  editor,  mal- 
gastó el  prólogo  del  libro^  llenándole  con  lugares  comunes 
en  l&or  de  su  amistad,  y  olvidó  totalmente  informarnos  de  lo 
que  más  nos  interesaba.  Eguiara  tan  puntual  en  citar  sus  au- 
toridades, ninguna  señala:  es  visto  que  bu  artículo  le  formó 
únicamente  con  lo  que  pudo  sacar  de  la  obra  misma,  y  no 
hizo  más  que  adornar  esos  pobres  datos  con  su  habitual  ver- 
bosidad. Beristain  nada  adelantó,  y  por  mi  parte  nada  tam- 
poco he  encontrado  en  cuantos  autores  antiguos  he  recorrí- 
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do.  Sospechas  tengo,  y  nada  más,  de  que  Eslava  era  andaluz 
y  tal  vez  de  Sevilla:  las  fando  en  la  mención  que  hace  del 
campo  de  Tablada^  en  el  uso  de  algunos  provincialismos  an- 
daluces, en  que  con  frecuencia  hace  rimar  palabras  con  sjz 
dando  á  entender  que  para  él  era  una  misma  la  pronuncia- 
ción de  ambas  letras,  y  sobre  todo  en  que  casi  siempre  atri- 
buye aspiración  á  la  h.  De  todas  maneras  no  puede  caber  du- 
da de  que  estos  coloquios  y  poesias  se  escribieron  en  México: 
asi  lo  patentiza  la  mezcla  de  algunas  palabras  aztecas  y  las 
continuas  alusiones  á  sucesos,  lugares  ó  costumbres  del  país. 
A  veces  puede  señalarse  fecha  aproximada  á  las  composicio- 
nes, y  de  ello  resulta  que  se  escribieron  entre  1567  y  1599  ó 
1600." 

Más  adelante,  el  Sr.  Garcia  Icazbalceta  manifiesta  lo  difí- 
cil que  era  encontrar  el  libro  de  Eslava,  al  grado  que  hasta 
1867  pudo  ver  un  ejemplar,  en  poder  del  padre  D.  Agustín 
Fischer,  vendido  luego  en  Londres  al  precio  de  63  pesos. 
Años  después,  el  mismo  Sr.  Garcia  Icazbalceta  tuvo  la  for- 
tuna de  encontrar,  entre  varios  libros  viejos  que  compró  al 
Sr.  D.  José  María  Andrade,  un  ejemplar  completo  de  los  Co- 
loquios de  Eslava,  ejemplar  que  le  sirvió  para  dar  á  luz  otra 
edición  en  1877,  ilustrada  con  una  interesante  introducción 
y  eruditas  notas,  conteniendo  noticias  literarias,  filológicas  é 
hi9ti>ricas.  El  título  de  la  obra  de  Eslava  es  el  siguiente:  ''Co- 
loquios espirituales,  sacramentales  y  canciones  divinas  com- 
puestas por  el  divino  poeta  Fernán  González  Eslava.'^ 

Por  nuestra  parte,  lo  único  que  podemos  añadir  respecto 
al  autor  que  nos  ocupa  es  lo  siguiente.  En  la  obra  reciente- 
mente publicada  por  el  Ministerio  de  Fomento  de  España 
intitulada  Cartas  de  Indias^  hay  una  noticia,  la  cual  parece 
referirse  á  nuestro  poeta,  y  es  que  el  clérigo  Fernán  Gonzá- 
lez fué  reducido  á  prisión  cuando  se  establecieron  en  México 
las  alcabalas  (1576),  con  motivo  de  haberse  representado  una 
pieza  dramática  burlándose  de  aquella  gabela,  resultando 
después  que  la  tal  pieza  había  sido  escrita  en  España, 
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Pasando  ahora  á  tratar  d6  los  dramas  religiosos,  por  ser 
género  en  que  se  ejercitó  Eslava,  comenzareiBOS  por  referir 
con  brevedad  la  historia  de  ellos,  principalmente  en  España 
y  en  México. 

La  primera  nación  de  Europa  que,  después  de  la  domina- 
ción de  los  bárbaros,  empezó  á  cultivar  las  letras  fué  Italia,, 
y  allí  se  renovaron  las  representaciones  dramaticéis,  reduci- 
das á  farsas  en  que  figuraban  personajes  ridiculos  reinedaado 
las  costumbres  de  la  época.  Esas  representaciones  llegaron  á 
hacerse  intolerables  por  indecorosas  y  aun  impúdicas,  la  cual 
circunstancia  dio  lugar  á  que  los  eclesiásticos  intentaran  abo- 
lirías; pero  no  pudieron  conseguirlo  dominando  la  ftierza  de 
la  costumbre.  Entonces  determinó  el  clero  dar  al  pueblo  la 
misma  clase  de  espectáculos,  con  todo  decoro,  representán- 
dolos en  las  iglesias  catedrales.  Sin  embargo  de  esto,  lejos  de 
mitigarse  el  mal  que  se  queria  remediar  aumentó  considera- 
blemente, porque  se  unió  al  aparato  religioso  la  libertad  del 
teatro,  al  grado  que  los  sacerdotes  se  presentaban  vestidos 
de  rufianes,  rameras  y  matachines.  Llegó  á  tanto  el  abuso, 
que  Liocencio  III  prohibió  á  los  clérigos  interviniesen  en  las 
llamadas /ar^cw  6  mÍ6¿6río8:  esta  prohibición  moderó  un  poco  el 
mal  en  Italia,  aunque  sin  extinguirle,  y  mucho  menos  en  las 
demás  naciones  de  Europa,  donde  se  habian  propagado  rá- 
pidamente las  representaciones  dramático-religiosas. 

Según  Moratin,  en  sus  Orígenes  dd  Teatro  Espaüoly  las  far- 
sas ó  misterios  pasaron  de  Italia  á  España,  probablemente  en 
el  siglo XI,  aplicándose  á  solemnizar  las  festividades  déla 
iglesia:  las  piezas  se  escribían  en  y^tño  castellano;  se  repre- 
sentaban en  las  catedrales,  y  los  clérigos  eran  á  la  vez  a»uto- 
res  y  actores.  Prescindiendo  de  ciertas  excepciones,  en  la 
eda4  medía  los  dramas  religiosos  pertenecii^n  á  la  Iglesia; 
pero  más  adelante  llegaron  á  seculfwizArse  completamente. 

Los  üMáo»  eaoramenüUes  tienen  su  origen  en  las  farsas  ó  mis- 
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terioB,  conservando  éstofi  nna  fisonomía  indeterminada  hasta 
el  siglo  Xl\.  Los  siglos XIV  y  XV  fueron  la  época  de  tran- 
sición, y  en  el  XVI  para  adelante  el  drama  sagrado  tomó  el 
carácter  de  autOj  palabra  que  define  la  Academia  de  este  mo- 
do: *^Oompoñci6n  dramática  de  breves  dimensiones,  en  qné 
por  lo  común  intervienen  personajes  bíblicos  ó  alegóricos. 
Llámase  auto  sacramental  esta  misma  composición  drunjáti- 
ca,  escrita  en  loor  del  misterio  de  la  Encaristia/'  En  los  an- 
tes sacramentales  de  Calderón  y  sus  discípulos  se  nota  que 
el  asnnto  es  el  misterio  de  la  Eucaristía,  según  la  definición 
de  la  Academia;  pero  los  autos  del  siglo  XVI  no  tienen  fre- 
cuentemente de  sacramentales  máB  que  baberse  representado 
el  día  de  Corpus.  El  Sr.  Pedroco,  Prólogo  de  la  Oolección 
de  antos  sacramentales  pnb)icada  en  el  tomo  58  de  lA  Biblio- 
teca de  autores  españoles,  divide  los  antos  en  tres  grupos.  1? 
Desde  Gil  Vicente  (1504)  basta  Lope  de  Vega.  29  Lope  de 
Vega  y  sus  contemporáneos.  8?  Calderón  y  los  suyos.  Estos 
tres  grnpos  representim  la  infancia,  la  juventud  y  la  viriH- 
dad  del  género  dramático-sacramental. 

Los  autos  sacramentales,  destinados  en  España,  como  se 
ba  dicbo,  á  celebrar  la  fiesta  del  Gorpus  Chrkti^  eran  sosteni- 
dos por  los  ayuntamientos.  En  la  mañana  tenia  lugar  la  pro- 
cesión de  costumbre,  y  en  la  tarde  se  representaba  el  auto, 
asistiendo  obligatoriamente  las  autoridades:  aun  los  reyeS/ 
mismos  presenciaban,  bajo  dosel,  y  rodeados  de  su  corte,  la 
representación  de  los  autos,  la  cual  no  se  bacía  de  nocbe  etí 
local  cerrado,  sino  á  la  luz  del  día,  en  las  plazas  públicas  y 
ante  nna  inmensa  multitud.  Los  medios  de  ejecución  se  re- 
ducían á  unas  máquinas  rodantes,  llamadas  (hrrod,  que  se 
arrastraban  por  las  calles,  y  que  reunidas  en  el  paraje  desig- 
nado formaban  nna  especie  de  teatro.  A  vecie«  se  inf  rodncSan 
en  el  auto  saínetes  ó  entremeses  jocosos;  tratando  de  evitarse 
con  ellos  la  monotonía  que  pudiera  producir  nna  sucesión 
confinua  de  escenas  setias. 
'    La  mayor  parte  de  los  poetas  espiAoled  que  floreciero^i  en 
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los  siglos  XVI  y  XVn  escribieron  autos  sacramentales,  los 
cuales  llegaron  á  ser  la  representación  popular  de  aquellos 
tiempos.  Los  autores  más  notables  de  la  primera  época  fue- 
ron Gil  Vicente,  Timoneda  y  Pedraza;  de  la  segunda  Lope, 
Tirso  de  Molina  y  Valdivielso;  y  de  la  tercera  Calderón  y 
Moreto.  La  representación  de' los  autos,  aunque  disminuyó 
después  de  la  muerte  de  Calderón,  se  prolongó  hasta  176&, 
año  en  que  se  prohibieron  á  conseoliencia  de  la  interdicción 
provocada  por  el  conde  de  Teba,  arzobispo  de  Toledo. 

En  México,  los  dramas  religiosos  se  representaron  apenas 
fué  hecha  la  conquista,  no  sólo  porque  los  españoles  trataron 
de  introducir  inmediatamente  en  el  país  sus  usos  y  costum- 
bres, sino  porque  consideraban  aquella  clase  de  espectáculos 
como  un  medio  fácil  de  hacer  palpables  á  los  indios  los  dog- 
mas y  misterios  de  la  religión  cristiana. 

Según  las  noticias  que  nos  quedan,  los  misioneros  fueron 
los  primeros  autores  ó  traductores  de  dramas  religiosos,  aco- 
modándolos á  la  capacidad  de  los  indígenas,  siendo  éstos  los 
actores.  El  lugar  de  la  escena  fué  al  principio  el  interior  de 
los  templos  católicos;  después  los  atrios,  y  más  adelante  las 
calles  y  plazas,  por  la  gran  afluencia  de  espectadores. 

En  casi  todas  las  fiestas  cristianas  se  representaban  pasa- 
jes biblicos,  y  nunca  se  omitía  el  auto  de  los  Reyes  Magos, 
porque  su  festividad  la  consideraban  los  indios  como  referen- 
te á  ellos,  siendo  la  de  la  vocación  de  los  gentiles.  Por  las 
noticias  que  nos  dan  las  crónicas  antiguas  se  ve  que  recien 
hecha  la  conquista  no  se  representaban  piezas  dramáticas 
complicadas,  ni  intervenían  personajes  alegóricos,  sino  que 
sencillamente  se  ponía  en  escena  algún  acontecimiento. 

El  que  quiera  pormenores  sobre  las  representaciones  de 
aquellos  tiempos,  puede  hallarlas  en  la  Introducción  á  Eslava 
del  Sr.  García  Icazbalceta,  ó  en  algunos  cronistas  antiguos 
especialmente  Motolinia,  quien  describe  varios  autos  repre 
sentados  por  los  indios,  como  cuatro  que  hubo  en  Tlaxcala 
(1538)  el  día  de  San  Juan  Bautista,  y  otro  más  solemne  en  la^ 
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fiesta  de  la  Encarnación:  el  argumento  de  éste  era  el  destie- 
rro de  Adán  y  Eva  del  Paraiso  Terrenal,  y  se  representó  en 
idioma  mexicano.  Todavía  con  mayor  aparato  celebraron  los 
indios  de  Tlaxcala  una  fiesta,  Junio  de  1588,  por  las  paces 
entre  el  Emperador  y  el  Rey  de  Francia,  siendo  el  argumen- 
to de  la  representación  que  entonces  se  verificó,  la  conquista 
de  Jerusalem.  Otro  auto  famoso  mencionaremos  aquí,  y  es 
el  del  Juicio  final,  compuesto  en  lengua  mexicana  por  Fray 
Andrés  de  Olmos,  del  cual  auto  hemos  tratado  en  el  capitulo 
anterior. 

Al  terminar  el  siglo  XYI,  el  franciscano  Gamboa  ordenó 
á  los  naturales  que  ^  la  mencionada  capilla  de  San  José  re- 
presentasen los  viernes  algún  paso  de  la  pasión,  y  por  aquel 
mismo  tiempo  introdujo  el  historiador  Torquemada  los  autos 
llamados  neixcuiüüej  que  en  mexicano  significa  gemplo:  se  re- 
presentaban los  domingos  por  la  tarde  y  duraron  hasta  fines 
del  siglo  XYn.  Las  representaciones  de  los  pasos  de  la  pa- 
sión se  conservaron  por  más  tiempo,  aun  habiendo  cesado  ya 
los  autos  sacramentales,  y  persistiendo  de  tal  manera  que  han 
llegado  hasta  nuestros  dias,  suprimida  la  parte  oral.  Todavía 
en  las  aldeas  de  la  República  Mexicana,  como  en  el  pueblo 
de  Tacuba,  á  orillas  de  la  capital,  se  representan- con  grande 
aparato  y  ante  gran  concurrencia  Iqs  jueves  y  viernes  santos, 
el  prendimiento,  las  tres  caídas,  y  otras  escenas  de  la  vida  de 
Jesús. 

De  nuestra  primitiva  literatura  dramático-religiosa  sólo 
queda  una  reliquia,  y  es  el  siguiente  villancico,  conservado 
por  Motolinia,  la  muestra  más  antigua  que  se  conoce  de  la 
poesía  colonial. 

Para  qué  comió 
La  primer  casada, 
Para  qué  comió 
La  fruta  vedada. 

La  primer  casada, 
Ella  y  su  mando, 
A  Biot  ban  traído 
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Sn  pobre  porad«| 
Por  haber  comido 
La  fruta  vedada. 

Este  villancioo  pertenece  al  aato  citado  arriba,  cujo  arga*- 
mentó  em  la  caída  de  nuestros  primeros  padree. 

En  el  capitulo  anterior  hemos  dado  rasón  de  otros  autos 
escritos  en  Nuera  España,  correspondientes  al  siglo  XVI. 

Lo  dicho  hasta  aqui  sobre  los  dramas  religiosos  en  Méxi* 
cO9.se  refiere  á  los  destinados  para  la  raza  indígena;  pero  á 
la  vez  introdujeron  otros  los  españoles,  como  suyos,  más  aná- 
logos á  los  de  su  patria,  7  que  comeaaaron  por  sufrir  una 
seria  oposición  por  parte  de  la  autoridad  eclesiástica.  Efecti- 
vamente, el  Sr.  Zumárraga,  primer  obispo  de  México,  prohi- 
bió  las  representaciones  poóo  hoTkesía»  qua  se  hacían  los  días 
de  Corpus»  La  contrariedad  que  aparece  entre  lo  diapuesto 
por  Zumárraga  7  lo  que  practicaban  los  misioneros,  laeicpli- 
ca  el  Br.  G«reia  Icazbalceia  haciendo  ver  que  la  prohibición 
hecha  por  Zumárraga  de  los  festejos  reprobados,  patentiza 
que  se  refería  á  ciertas  solemnidades  indeeot osas  de  loe  espi^ 
Soles;,  pero  no  á  las  fiestfeis  honestas  7  devotas  de  los  misto- 
ñeros. 

Sin  embargo,  muerto  el  Sr.  Zumárraga  permitió  el  cabildo 
lae  representaciones  del  41a  de  Corpus,  7  en.l56&  no  sóloha'- 
bia  permiso  sino  estimulo,  pues  el  cabildo  eelesiástioo  7  el 
a7untamiento  acordaron  dar  premio  á  la  mejor  composioióft 
que  se  presentase  para  la  fiesta  del  Corpus.  El  Concilio  HI 
mexicano  de  1586  vino  á  marear  los  linútes  de  las  represen** 
taciones  sagradas,  prohibiendo  en  las  iglesias  lo  profimo  7 
deshonesto,  7  permitiendo  ' 'alguna  historia  sagrada  ú  otras 
cosas  santas  7  útiles  al  alncia."  Desde  entonces  quedaron  en 
uso  tranquilo  las  representaeiones  piadosas  que  según  García 
Icazbalceta  (loe.  cit.)  se  prolongaron  hasta  el  siglo  XYII,  7 
no  sólo  en  la  festividad  de  Corpus,  sino  en  la  entrada  de  los 
virre7e8  7  por  otros  acontecimientos  notables.  Sin  embargo, 
en  el  capítulo  X  sabremos  de  otifospertenecientes  á  fines  del 
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siglo  XVín  y  principios  del  XIX.  En  el  capitulo  XX,  al 
tratar  de  Gabino  Ortiz,  daremos  noticia  de  un  auto  suyo. 

Los.  autos  sacramentales  de  Jos  españoles  comenzaron  por 
darse  en  los  templos,  lo  mismo  que  las  piezas  destinadas  á 
los  indios.  Eslava,  en  su  coloquio  décimo,  indica  que  la  re- 
presentación de  éste  se  hacia  por  los  mumasUloa  en  la  iglma. 
'  Más  adelante  salieron  los  autos  á  lugares  públicos,  según  do- 
cumentos del  siglo  XVII,  por  los  cuales  se  sabe  también  que 
si  no  todos,  al  menos  algunos  autos  se  representaban  ante  el 
Virrey,  la  Audiencia  y  otras  autoridades. 

^^Kespecto  al  aparato  escénico,  dice  el  Sr.  García  Icazbal- 
eeta,  no  sé  sino  lo  que  se  desprende  de  los  coloquios  de  Es- 
Ivn,  A  juzgar  por  ellos,  no  faltaba  tramoya.  Para  la  reprer 
sentación  del  coloquio  quinto  se  necesitaron  siete  fáertes; 
igual  número  de  puertas,  con  sus  jeroglíficos  y  letras,  exige 
el  coloquio  16.  En  el  octavo  se  ve  la  figura  del  Apocalipsis; 
en  el  noveno,  al  mismo  tiempo  que  se  abre  la  tierra  y  sale  de 
rila  la  Vsrdad^  aparece  en  lo  alto  una*  nube  que  tanibién  se 
abre  para  dejar  ver  la  Judicia:  en  el  11  hay  asimismo  un  lu- 
gar que  se  abre,  y  descubre  la  imagen  del  Crucificado.  Pero 
hay  cosas  que  no  se  alcanza  cómo  pudieran  ejecutarse  coh  per- 
fección: tales  son  en  el  coloquio  tercero  laaparición  de  dos  pe- 
rros que  á  vista  del  público  dan  mu^erta  á  la  Adtdacién  y  la 
Vanagbríay  y  en  el  16  If  cacería  en  que  sale  gran  multitud 
de  aves  y  animales,  huyendo  de  los  cazadores,  de  los  perros 
y  de  los  halcones.  A  tal  punto  grave  es  la  dificultad  de  po- 
ner todo  esto  en  escena,  que  Hasta  podtla  dudarse  si  el  colo- 
quio se  llegó  á  representar.  Mas  aquellos  sencillos  especta- 
dores no  eran  tan  exigentes  como  los  de  nuestros  días,  y  es 
de  creer  que  dos  muchachos  se  encargarían  de  desempeñar 
el  papel  de  los  perros  del  coloquio  tercero,  de  la'onisma  ma- 
nera que  contrahacían  otros  animales  en  las  fleMas  de  los  in- 
dio^  así  como  que  la  cacería  del  16  se  reduciría  á  unas  pocas 
%uras  de  bulto  y  alguna  tela  en  que  estuviera  pintado  lo 
deínás.  No  era  entonces  más  aventajado  el  aparato  escénico 
de  otros  pueblos.^^ 
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Tarea  más  difícil  que  narrar  suciatameDte  la  historia  de 
los  autos,  es  formar  juicio  acerca  de  ellos  por  lo  mucho  que 
se  ha  escrito  en  pro  y  en  contra,  siendo  tal  la  contrariedad 
de  opiniones  que  no  es  raro  hallar  autores  heterodoxos  que 
los  defiendan  j  ortodoxos  que  los  censuren.  Por  ejemplo,  el 
escéptico  Yoltaire,  aunque  en  alguna  de  sus  obras  se  burló 
de  los  autos,  viene  á  su  defensa  comparándolos  con  las  sen- 
cillas piezas  de  Esquilo,  mientras  que  el  católico  César  Oan- 
tú,  hablando  4^  Calderón,  llega  á  asentar  estas  enérgicas  ex- 
presiones: ''ISo  podemos  menos  de  reprobar  la  supersticiosa 
religión  que  inspira,  ni  de  rechazar  esa  especie  de  mitología 
cristiana  que  se  halla  en  sus  obras/'  En  España,  Moratin  pa- 
dre y  otros  escritores  habian  calificado  los  tintos  de  injuria, 
de  desacato  contra  la  religión  católica,  y  Jovellanos  hablan- 
do, en  general,  del  antiguo  teatro  español,  le  condenó  "como 
peste  pública,  depravación*  de  ideas  y  corrupción  del  buen 
gusto." 

Por  lo  que  á  nosotros  toca,  creemos  que  acaso  se  pueda 
terciar  en  la  cuestión  sobre  los  autos,  admitiendo  que  en  par- 
te tienen  razón  sus  defensores  y  en  parte  sus  impugnadores: 
aquellos  respecto  á  la  idea,  y  éstos  r^pecto  á  la  forma.  Va- 
mos á  explicarnos. 

La  literatura  cristiana  ha  girado  en  tres  círculos  diferentes; 
pero  todos  eminentemente  estéticos,  que  son  el  idealismo  re- 
ligioso, el  sentimiento  del  honor  y  el  amor  espiritual.  Nos 
fijaremos  en  lo  primero  por  ser  lo  que  tiene  relación  con  los 
autos. 

La  idea  fundamental  del  arte  cristiano,  según  explica  He- 
gel,  es  una  misma  en  sus  diversos  modos  de  representación, 
esto  es,  no  sólo  por  medio  del  arte  poético,  sino  del  dibujo  y 
la  música.  Dante  al  lado  de  Bafael,  de  Miguel  Ángel  y  de 
Mozart.  Esa  idea  es  el  acuerdo  del  espíritu  con  la  materia, 
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la  reconciliación  de  Dios  con  el  mundo,  y  como  consecuen- 
cia la  satisfacción  tranquila  del  alma.  El  camino  que  hay  que 
recorrer  comienza  en  el  portal  de  Belem,  sigue  en  el  Calva- 
rio y  acaba  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  cuando'el  úl- 
timo hombre  parificado  de  sus  culpas,  suba  al  cielo. 

La  reconciliación  de  Dios  con  el  mundo  se  encuentra  na- 
rrada en  la  historia  de  la  redención  de  Cristo,  uniéndose  en 
éste  la  naturaleza  divina  y  la  individualidad  humana.  De  esa 
manera,  el  arte  encuentra  un  medio  de  manifestar  á  Dios  en 
forma  particular  y  real,  puede  reproducirse  en  un  cuadro  vi- 
vo y  animado  la  persona  de  Cristo,  las  circunstancias  que  han 
acompañado  su  nacimiento,  su  educación,  sus  sufrimientos, 
BU  muerte,  su  resurrección  y  ascensión  al  cielo.  El  momento 
supremo  en  esta  vida  del  Hombre-Dios  fué  cuando  hizo  el 
sacrificio  de  su  existencia  individual:  la  pasión,  los  sufrimien- 
tos de  la  cruz,  los  tormentos  de  la  muerte.  El  circulo  de  esta 
representación  se  dilata  con  la  presencia  de  los  amigos  de 
Jesús,  por  una  parte,  y  de  sus  enemigos  por  otra.  En  la  per- 
sona de  Cristo  se  realiza  la  armonía  buscada  entre  el  espíritu 
y  la  materia,  lo  divino  y  lo  humano^  lo  universal  y  lo  indi- 
vidual. 

La  historia  de  Jesús  entraña  otro  medio  sublime  de  expre- 
¿ón  literaria  y  artística  que  es  el  amor  religioso,  el  cual  con- 
siste en  el  abandono  completo  de  si  mismo  para  identificarse 
con  Dios,  y  Dios  representado  por  Jesucristo.  El  tipo  del 
amor  religioso  es  el  de  la  Virgen  María  á  su  hijo,  el  amor 
maternal:  aparece  como  eminentemente  real  y  humano,  y  al 
mismo  tiempo  espiritual,  desinteresado  y  purificado  de  todo 
mal  deseo.  La  forma  pura  del  sentimiento,  aunque  en  menor 
grado,  se  encuentra  también  en  los  discípulos  de  Cristo,  en 
las  mujeres  y  en  los  amigos  que  le  seguían. 

Como  la  encarnación  de  Dios  en  Jesucristo  tuvo  por  obje- 
to la  redención  dergénero  humano,  las  formas  del  arte  reli- 
gioBo  no  concluyen  con  la  muerte  de  Jesús,  sino  que  conti- 
núan con  la  historia  de  la  convereión  de  la  humanidad.  Las 
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principales  formas  que  presenta  este  nuevo  periodo  del  arte 
son  el  martirio,  la  conversión  y  el  arrepentimiento. 

Los  tormentos,  los  sufrimientos,  la  muerte,  el  sacrificio  vo* 
luntario  de  si  mismo  para  que  el  espíritu  se  glorifique,  este 
es  el  martirio.  En  tal  caso,  el  arte  expresa  eí  sufrimiento  fí- 
sico; pero  ennoblecido  por  la  belleza  del  alma  que  se  refleja 
en  el  cuerpo:  en  las  facciones  del  mártir  está  marcado  el  sello 
divino  en  oposición  con  la  barbarie  de  sus  verdugos. 

La  conversión  interior,  expresada  tan  sólo  por  el  dolor  iíio- 
ral,  es  más  poética  que  el  martirio  porque  es  más  espiritual^ 
porque  entonces  desaparece  toda  idea  de  crueldad  y  de  mal 
ñsico.  El  modelo  de  la  conversión  cristiana  es  María  Mag- 
dalena, aquella  de  quien  se  dijo:  ^^Se  le  ha  perdonado  mucho 
porque  ha  amado  muého.^'  El  arte,  especialmente  la  pintu- 
ra, ha  sabido  sacar  gran  partido  de  la  Magdalena,  reunién- 
dose en  ella  los  elementos  del  amor,  del  dolor  y  de  la  belleza. 
El  famoso  positivista  inglés  Mili,  en  sus  Ensa}/oB  sobre  Rdu 
gión  observa  acertadamente:  "La  religión  y  la  poesía  se  diri- 
gen, al  menos  por  uno  de  sus  lados,  á  la  misma  parte  dé  la 
naturaleza  humana:  satis&cen  una  y  otra  la  midma  necemdad, 
la  de  concepciones  ideales  más  grandiosas  y  bellas  que  las 
que  vemos  realizarse  en  la  vida  prosaica  del  hombte.^^ 

Ahora  bien,  para  juzgar  si  por  medio  de  los  aütós  es  póéi^ 
ble  expresar  las  ideas  religiosas  que  hemos  indicado,  averi- 
güemos lo  que  hizo  el  gran  maestro  de  aquella  clase  decotíi- 
posiciones.  Calderón,  y  para  esto  oigamos  el  juicio  de  Piubtts- 
que,  en  su  acreditada  obra  de  literatura  comparada  que 
premió  la  Academia  Francesa:  ^'Calderón  a  plané  sur  toutes 
1(S8  passions  religieuses  et  profanes  de  son  temps,  comme  dü 
haut  d'un  monde  meilleur.  Poete  du  catholicisme,  et  ñon 
d'un  royanme  catholique,  tantot  il  a  exprimé  la  ferveur  fé- 
signée  des  chrétiens  foulés  aux  pieds  des  infideles,  ou  le  eou- 
rage  simple  et  recueilli  des  premiers  pontifes,  tantdt  la  dóuee 
sérénité,  la  paix  inalterable  des  ap6tres  et  des  cénobites.  Lo- 
pe de  Vega  s'était  essayé  dans  cegenre  qu'il  avait  trouvéeü* 
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core  informe,  mais  la  place  da  mattre  était  restée  vacante; 
Calderón  s'ea  empara:  les  avloa  sacrameifUale»  vécurent  et 
mourureat  ayec  lai.  Les  voyageurs  fran9ais  qui  ont  visité 
rSopagne  au  dixr-septiéme  oa  au  dix-huitiéme  siécle,  n'ont 
pas  manqué  de  dépeindre  ees  drames  comme  des  monstruo- 
si^;  les  uns  oat^prétendu  qu'ils  outrageaient  la  religión,  les 
autres  qu'ils  révoltaient  le  bon  sens;  et  en  effet  lors  qu'on 
apnge  qulls  étaient  joués  en  plein  jour  et  en  pleine  rué,  que 
ni  la  disposition  de  la  scéne,  ni  les  costumes,  ni  les  decora- 
tions,  ni  les  machines  ne  favorisaient  l'illusion,  il  est  aisé  de 
coQcevoir  qu'ils  n'aient  excité  que  la  pitié  ou  le  rire  chez  des 
étrangers  qui  venaient  de  assister  peüt-8tre  aux  fStes  de  Yer- 
sailles  ou  aux  spectacles  de  la  cour;  mais  nous  qui  savons 
mieux  aujourd'hui  tout  ce  que  le  mise  en  scéne  des  drames 
all^priques  demande  d'art  et  de  pompe,  une  seule  chose  nous 
Burprend,  c'est  qull  se  soit  rencontré  un  géuie  assez  fort  pour 
produire  tant  d'effet  avec  si  peu  de  ressources,  et  pour  enle- 
ver  si  puissamment  les  esprits,  malgré  tant  de  causes  de  resis- 
tance.  Chose  incroyable,  dans  ees  compositions  sacres  dont 
les  personnages  ne  sont  souvent  que  des  Stres  imaginaires  ou 
abstraita,  comme  la  Foi,  la  Gráce,  le  Juda'isme,  l'Islanisme, 
THérésie,  le  Peché,  la  Mort,  Tintéret  dramatique  n'est  pas 
moins  Boutenu  et  moins  vif  que  dans  les  tragédies  ou  les  co- 
medies; le  dénquemept  am^ne  tocúours  uqe  moralité,  sans 
que  ce  soit  jamaia  la  mSme/' 

%  á  la  idea  de  los  autos  i^regi^n^M  su  objeta,,  su  ün  práo* 
tico,  encontraremos  otro  motivo  para  defenderlos.  El  fin  de 
los  dramas  religiosos,  y  entre  ellos  los  autos,  está  resumido 
en  estas  palabras  de  Cañete  IDUeur^o  aoerca  dd  drama  reHr 
gumo  espaüM],  ^Tara  que  la  indocta  muehedumbre  apreciara 
y  comprendiese  debidamente  los  grandes  misterios  de  la  re^ 
Ijgión  cristiana,  y  hallase  en  representaciones  vivas  la  saluda- 
ble doctrine^"  Nadie  puede  dudar  que  lo  dirigido  á  enseñar 
1$  moral  Feligioea  es  útil  á  la  sooiedad,  porque  esa  moral  ea 
la  única  que  e^té  al  alcance  de  la  multitud)  la  moral  filosófi*- 
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•mente  racional,  sólo  tiene  cabida  en  personas  de  ilns- 
a  muy  avanzada.  El  drama  sagrado,  tratando  de  moral 
^iosa,  no  era  más  que  nna  aplicación  del  sistema  que  en 
^  ^stra  época  llamamos  enseñanza  objetiva.  Sin  salir  de  Mé- 
xico, tenemos  ejemplos  de  los  saludables  resultados  que  po- 
dían dar  las  representaciones  religiosas,  como  la  impresión 
que  hizo  á  los  indios  el  auto  sobre  el  destierro  del  Paraíso 
Terrenal,  lo  cual  explica  Motolidía  con  estas  palabras:  "El 
auto  fué  representado  por  los  indios  en  su  propia  lengua,  y 
así  muchos  de  ellos  tuvieron  lágrimas  y  mucho  sentimiento, 
en  especial  cuando  Adán  fué  desterrado  y  puesto  en  el  mun- 
do." Del  efecto  producido  por  los  autos  de  Olmos  y  de  Bau- 
tista, hablamos  en  el  capitulo  anterior. 

Desgraciadamente  los  dramas  religiosos,  como  todas,  las 
cosas  humanas,  degeneraron  de  su  idea  primitiva,  á  lo  que 
contribuyó  la  forma  de  ellos,  en  la  cual  nos  vamos  á  ocupar 
ahora. 

Tres  son  los  defectos  capitales  de  los  autos,  á  saber,  lo  im- 
propio ó  lo  obscuro  de  las  alegorías;  el  abuso  de  sutilezas 
teológicas;  la  introducción  impertinente,  á  veces  grosera  y 
aun  deshonesta  de  lo  jocoso  con  lo  serio,  ya  por  medio  de  los 
graciosos  en  los  autos  mismos,  ya  de  los  saínetes  en  los  inter- 
medios. 

La  alegoría,  para  que  sea  aceptable,  debe  considerarse  co- 
mo una  especie  de  enigma;  pero  enigma  que  se  comprenda, 
que  se  presente  como  un  velo  adornado,  precioso,  dejando 
percibir  los  objetos.  Aun  usada  la  alegoría  con  propiedad, 
tiene  inconvenientes  en  el  punto  de  visita  literario.  Su  desti- 
no principal  es  personificar  y  representar  bajo  la  forma  de  un 
ser  real  las  situaciones  generales,  las  cualidades  abstractas, 
como  la  religión,  el  amor,  la  justicia,  la  muerte,  etc.;  pero 
esa  personificación  no  puede  llegar  á  ser  nunca  una  verdade- 
ra individualidad;  es  siempre  nna  concepción  puramente  no- 
minal: ia  alegoría  es,  pues,  fría  y  pálida,  es  un  producto  más 
bien  de  la  razón  que  de  la  imaginación,  no  supone  el  sentí- 
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miento  vivo  y  profundo  de  lo  real.  A  Virgilio  se  le  ha  cen- 
surado por  haber  criado  divinidades  alegóricas  en  vez  de  dio- 
ses como  los  de  Homero,  que  tienen  una  verdadera  persona- 
lidad. 

Respecto  á  las  sutilezas  teológicas,  introducidas  en  los  lyii- 
tos,  es  claro  que  debían  producir  un  efecto  contrario  al  de 
enseñar  fácilmente  la  religión,  porque  se  hablaba  de  cosas 
que  el  pueblo  no  comprendía,  y  se  le  fastidiaba  en  lugar  de 
conmoverle.  Algunos  suponen,  pero  sin  fundamento,  que  el 
pueblo  español  era  bastante  instruido  para  entender  las  su- 
tilezas teológicas:  ya  vimos  antes  lo  contrario,  es  decir,  que 
xmo  de  los  objetos  del  drama  sagrado  fué  enseñar  la  religión 
á  la  muchedumbre. 

Relativamente  al  sistema  de,  lo  joco-serio,  ó  de  la  tragi- 
comedia, diremos  que  Lope  de  Vega,  hallándole  usado  en  su 
época,  trató  de  establecerle  como  principio  artístico  en  su 
Nueoo  arle  de  hacer  comedias,  diciendo: 

*<Lo  trágico,  y  lo  cómico  mezclado, 
T  T«rencio  con  Séneca,  aunque  sea, 
Como  otro  Minotauro  de  Pasife, 
Harán  grave  una  parte,  otra  ridicula, 
Que  aquesta  variedad  deleita  mucho, 
Buen  ejemplo  nos  da  naturaleza, 
Que  por  tal  variedad  tiene  belleza." 

John  Bon,  en  Inglaterra,  y  Wieland,  en  Alemania,  defen- 
dieron los  graciosos  y  bufones  de  Shakespeare,  sosteniendo 
que  la  mezcla  de  lo  grave  y  de  lo  gracioso  es  conforme  á  la 
naturaleza,  porque  la  vida  es  una  sucesión  continua  de  bie- 
nes y  males,  de  goces  y  sufrimientos. 

Sin  embargo,  Lessing,  en  su  Dramaturgia,  y  otros  autores, 
han  refutado  victoriosamente  el  sistema  que  nos  ocupa,  ha- 
biendo ver:  19  Que  cuando  somos  testigos  de  un  aconteci- 
miento importante  ó  conmovedor,  é  interviene  otro  aconte- 
cimiento sin  interés,  procuramos  apartarla  imaginación  de 
este  último,  haciendo  abstracción  de  él:  2?  Que  la  transición 
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del  dolor  á  la  alegria  no  se  efectúa  ea  la  naturaleza  de  una 
manera  brusca,  sino  lentamente:  una  madre  que  llora  en  la 
tumba  de  su  hijo  se  consolará  con  el  tiempo;  pero  seria  bur- 
larse de  ella  quererla  regocijar  repentinamente  con  los  chis- 
tes  de  un  juglar.  I^o  sólo  Lessing,  en  Alemania,  sino  Her- 
mosilla,  Burgos  y  otros,  en  España,  han  refutado  la  mezcla 
forzada  de  lo  patético  y  lo  burlesco.  Moratin  y  Clavijo  Fa- 
jardo asientan  '^que  entre  los  espectadores  de  los  autos  pocos 
había  que  los  viesen  con  espíritu  cristiano  y  no  los  convir- 
tieran en  materia  de  risa,''  lo  cual  debe  entenderse  respecto 
á  lo  que  los  autos  podían  tener  de  ridiculo,  como  Isb  choca- 
rrerías. Revilla,  preceptista  de  la  escuela  moderna,  dice  acer- 
tadamente: ^'Si  el  poeta  quiere  que  el  público  se  regocije  no 
ha  de  ofrecer  torpes  bufonadas  sino  decorosas  manifestacio- 
nes de  lo  cómico  artístico"  [Principios  de  lüeraiura].  Véase 
nota  1?  al  fin  del  capitulo. 

De  todo  lo  dicho  resulta  que  los  autos  sacramentales  son 
susceptibles  de  belleza  literaria  en  cuanto  al  argumento,  y 
que  respectOxá  la  forma  pueden  ser  mejores  ó  peores,  relati- 
vamente hablando,  según  el  uso  que  se  haga  de  la  alegoría, 
de  las  citas  teológicas,  de  lo  joep*-aerio  y  de  las  reglas  comu- 
nes á  toda  composición  dramática,  como  lo  relativo  á  lengua- 
je, versificación,  propiedad  de  caracteres,  etc.  Por  ejemplo, 
no  puede  tolerarse  en  un  auto  el  estilo  gongorino,  ni  ver  á 
Qriato  con  el  carácter  de  ergotista  de  la  edad  media,  ó  á  la 
Ykgen  como  una  dueña  del  siglo  XVn.  Aun  los  personajes 
alegócioos  deben  caracterizarse  por  medio  de  sus  cualida- 
des, como  la  fe,  sumisa;  la  caridad,  bienhechora,  etc.  Tam- 
poco admitimos  que  se  adultere  la  historia,  s^ún  se  ve  en 
un  auto  citado  por  Pedroso,  donde  Cario  Magno  pasa  á  con- 
quistar la  Tierra  Santa  y  muere  crucificado.  Del  mismo  mo- 
do, no  nos  .agrada  encontrar,  en  el  drama  sacro,  mezcla  de  la 
mitología  con  la  teología,  ni  que  ésta  se  cubra  con  el  trige 
prosaico  del  silogismo,  prohibido  aun  en  los  sermones,  por 
los  mejores  preceptistas.  NaÚA  de  eso  ju2^amos  de  buen  gus^ 
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tOy  annqxie  le  haya  usado  un  Calderón  de  la  Barca  ó  un  Lope 
de  Vega.  ^^Homero  debe  sujetarse  aí  arte^  y  no  el  arte  á  Ho- 


mero.'' 


Y  á  propósito  de  Calderón  de  la  Barca  añadiremos,  que 
últimamente  se  han  publicado  en  España  unas  Cbn/erencítu 
sobre  ese  célebre  dramaturgo,  escritos  por  Menéndez  Pelayo 
(Madrid,  1885).  TSo  somos  siempre  de  la  misma  opinión  que 
este  critico;  pero,  en  lo  substancial,  parece  que  vamos  de 
acuerda,  pues  generalmente  Menéndez  Pelayo  lo  que  censu- 
ra en  los  dramas  sagrados  de  Calderón  es  la  forma,  y  lo  que 
aprecia  es  la  idea,  llegando  á  esta  <;Qnclusión:'  ^'En  los  dra- 
mas de  Calderón  de  la  Barca,  los  argu/mentos,  en  lo  general, 
son  admirables;  la  ejecución  deja  éiempreAgo  que  desear/' 

< 

Bajo  el  concepto  de  todo  lo  dicho,  respecto  á  los  autos,  va- 
mos á  examinar  los  coloquioa  eypiritwleB  y^ofiramentalea  de  Gon- 
.  zilez  Eslava,  pues  auto,  asi  como  ^coloquio  espiritual  y  sacra- 
mental, pertenecen  al  mismo  género  de  literatura  dramática, 
d  drama  ieológieo  6  aagmdo.  Considerando  el  coloquio  como 
una  especie,  relativamente  al  auto,  la  difeifencía  de  aquel  con- 
siste en  ser  más  sencillo,  más  humilde.  Según  la  Academia 
Española,  el  coloquio  se  reduce  á  ^^una  composición  literaria 
prosaica  ó  poética  en  forma  de  diálogo."  Hay  coloquios,  en 
castellano,  donde  apenas  se  hallan  accidentes  de  comedia,  y 
otros  que  solamente  son  discursos  didácticos  en  forma  dialo* 
gal  (Véase  nota  2^  al  fin  del  capitulo). 

El  coloquio  primero  de  Eslava  tiene  por  titulo  El  Obraje 
Dtotfto,  siendo  interlocutores:  La  ISTueva  España,  que  dice  la 
loa,  llevando  en  la  mano  un  corazón.  La  Penitencia.  Un  Le- 
trado. El  Hombre  mundano.  El  Favor  divino.  El  Descuido. 
El  Engaño.  La  Malicia.  La  Iglesia  militante. 

El  argumento  del  coloquio  se  resume  en  la  loa  que  copia- 
mos en  seguida,  siendo  costumbre  que  la  mayor  parte  de  los 
autos  fuesen  precedidos  de  loa. 

HiBt.  erít-lO 
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Jjtk  i:irtud  que.  lo  aeompaft»; 
Señor,  yo  soy  Nueva  España, 
Que  mi  alma  en  verse  vuestra 
JRn  mar  de  gloria  se  1>afia. 

Las  mujeres  y  varones 
De^tpda 'Aüestsa  regt^n, 
iCoffid9Ícon;fAti/!^, 

Psdan  ^te, cortan. 

.8e4í>r>,Ro  >e4espfe<}Hi|J 
^u^  és  don  j[ue  i  Diqs  se  oñr^e, 
'T  etHIÍ  ásto  se  parece 

Fi  ^tWWW  fe  m^nm' 

Con  alas  de  amor  se  extiende 
Mi  querer  firme  y: extraño, 
Puro,  sin  n^ez^la  áfi  e|igafto; 
Muestra- por  dónde  se  entiende 
^Ija<4t^eBa4e-iní  jtaño. 

'Tuestra  virtud  reveafbera 
^JB&  aii  oorasfin  ^onitMiÁOf 

Y^  los  .vacíos  de  di^mant^, 

^Qomplú^la  aquel  fCompis    • 
jQue  ¿  vuep^  querer  cumpliere, 
Que  lo  que  eñ  él  se  impirimiere 
ImpitesSrá  en  lea  densas; 
«A«^4j^i«ren3o:we«eM  q^re. 

Lo  que  6  «e^ÜkT  se- viene 
A'tqdos  será  eonsueilo: 
^tase  Gon  sai^to.  celo 
Pe  los  Obriíjes  que  tiene 
Nuestro  Dios  en  tierra  y  cielo. 

Penitencia,  que  sustenta 
SI  Obraje  consagrado, 
Trata  con  cierto  Letrado 
Los  paños  de  muaha  cuenta 
Que  el  Sef^r  siempre  ha  labrado. 
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I^ego  aale  «1  hombre  homaro  i 

Kn  avL  Yoluatf^  subido: 
Ya  desnudp  y  sin  vestido, 
Y  el  auxilio  soberano 
14^  éSt»  qué  ya  peidMo. 

£1  Descuido  saldrá  luego, 
Que  es  del  pecador  criado; 
Ya  de  aqueste  acompañado, 
Porqué  descuidado  ^  ciego 
Bstá  aquel  que  est&  ea  pecado.. ' 

Anda  Mtxgfilf^  ^^  v»,xifixtf^, 

Trata  esta  gente  perdida 
De  las  tramas  y  las  tela^ 
Del  Obr^je^  desta  rida.  . 

Yendo  i  «ycw  ^l,r «pato» 
EsU  gente  lo  jiÁm 
Yístelp  de.su  libi^í 
lias  el  Divina  Fayor 
Le  muestra  qi^e  es  toj/ñ  f ^a. 

Luega  el  Bomkce  la  d¡ip«me, 
Porque  el  qn«  y«na  y  la  «usiaada 
Dicen  que  i  Dios  se  encomienda, 
Tl^Ctoloia  le  «0ipp9Qr 

4^  toj^  gafioa  4e  su  Jtienda. 

íftta  JgHsi*  poWiL  ^w 

^atU»  de  todos  (Solores; 
Escojfin  todoB,  Señores, 
Que  bien  bay  en  que  escoger 
'  iioeS^Aes  y  pecado]^. 

El  defecto  de  este  coloquio  consiste  én  Mr^proeni^om^ 
dhrMw»  jispectoa.  La  ateg^ia  lo. es  indodablemeftte:  tma.£&- 
bcioa  de  paños  paca  xeprosantar  entidades  moralet  y  teológi- 
cas. El  aspecto  de  algunos  personajes  también  es  prosaico^ 
como  el  Hombre  x^naodo  se  presenta^seg^n  las  siguientes  pa- 
labras 4^1  mismo  autor:  ^'Bale  un  Hombre^  caballejo  en  ^l 
eábaUo  de  su  sensualidad,  duAudo  m  emros,  j  el  caballo  muy 
aderezado,  y  el  freno  de  la  razón  caído/'  En  esto  nohayúojh 
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camente  prosaísmo  sino  poca  decencia.  Los  atributos  con  que 
sale  la  Penitencia  son  nada  poéticos:  unas  tijeras  de  tundir  y 
una  rebotadera.  Ko  sólo  en  boca  del  gracioso  sino  de  los  per- 
sonajes serios  se  encuentran  locudones  prosaicas,  bastando 
poner  el  siguiente  ejemplo  de  lo  que  dice  la  Iglesia  al  fin  del 
coloquio. 

De  percha  sirvió  la  cruB 
Do  el  paño  de  Dios  eol^arorif 

Y  allí  tanto  lo  estiraron^ 
Qtie  el  pafio  de  suma  luz 

En  dos  partes  lo  rasgaron \ 

Viendo  el  Divino  Saber 
Que  estaba  el  paño  rompido 
De  su  hijo  tan  querido, 
Ordenó  con  Stt  poder 
Dexureir  lo  ditidfdo* 

Con  cuatro  dotes  de  gloria 
Este  pafio  se  zurció^ 

Y  así  lo  que  se  rompió 
IPoique  cantemos  vieUma 
Dé  tele  pafio  nos  vkttól 

Nada  decimos  relativamente  al  longuíge,  versificación  y 
otras  circunstancias  de  forma,  que  presentan  un  mismo  ca- 
rácter en  todos  los  coloquios  de  Eslava,  porque  adelante  ha- 
remos indicaciones  generales  para  evitar  repeticiones. 

El  coloquio  segundo,  según  las  palabras  mismas  del  autor, 
fué  ^^hecho  á  la  jornada  que  hizo  i  la  Chinii  el  general  Miguel 
López  de  Legazpi,  cuando  se  volvió  la  primera  vez  de  allá  á 
esta  Nueva  España.'' 

Los  interlocutores  del  coloquio  segundo  son:  El  Amor  di- 
vino. La  Paz.  Un  Simple.  Un  Soldado.  Un  Vizcaíno  mari- 
nero. 

Este  coloquio  tiene  el  defecto  de  que  su  argumento  no  co- 
rresponde bien  al  titulo,  pues  con  pocas  alusiones  respecto  al 
viaje  á  China  abunda  en  disertacionea  teológicas,  especial- 
mente sobre  la  naturaleza  de  Dios. 
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El  coloquio  tercero  fué  dedicado  '^A  la  consagracióa  del 
Dolor  D.  Pedro  Moya  de  Contreras,  primer  Inquisidor  des- 
ta  Naeva  España,  y  Arzobispo  desta  Santa  Iglesia  Mexica- 
na. Trata  del  desposorio  que  entre  ella  y  él  contrajeron  ese 
día." 

Este  coloquio  es  de  lo  mejor  y  más  importante  en  Eslava. 
No  se  reduce  á  una  sola  jornada,  sino  que  el  argumento  se 
desarrolla  en  siete  por  medk)  de  alegorías  propias  y  con  al- 
gún movimiento  cómico,  además  de  las  buenas  cualidades  de 
lenguaje,  estilo  y  versificación  de  que  trataremos  más  adelan- 
te. Es  muy  de  sentirse  que  el  coloquio  que  nos  ocupa  esté 
deslucido  por  algunas  expresiones  vulgares,  y  á  veces  inde- 
centes, aun  de  loe  personajes  serios. 

En  la  jornada  primera  figura  la  Adulación,  la  Vanagloria, 
el  Concierto  y  la  Diligencia.  En  la  segunda  entran  el  Recato 
y  el  Cuidado  en  hábito  de  pastores,  la  Alegría,  la  Fortaleza  y 
la  Prudencia.  Los  interlocutores  de  la  jomada  tercera  son  la 
Vanagloria,  la  Adulación,  el  Gusto  (gracioso),  la  Diligencia 
y  la  Caridad.  Representan  la  cuarta  jomada  el  Concierto,  la 
Pureza,  la  Diligencia,  la  Rectitud  y  la  Prudencia.  En  la  quin- 
ta jornada  sale  el  Merecimiento  con  una  jarra  en  la  mano,  la 
Nueva  España  con  un  corazón  en  la  suya,  y  el  Gusto  (gra- 
cioso). Los  personajes  de  la  sexta  jornada  son  Adulación,  Va- 
nagloria, Fortaleza,  Prudencia,  Fe,  Esperanza,  Caridad,  Jus- 
ticia, Templanza,  Concierto:  dos  perros  despedazan  á  la  Adji- 
ladón  y  á  la  Vanagloria. 

El  titulo  del  coloquio  cuarto  es:  ^^Los  cuatro  Doctores  de 
la  Iglesia''  [Ccrpvs  GhrüH].  Son  interlocutores:  San  Agustín; 
San  Gerónimo,  San  Ambrosio,  San  Gregorio  y  dos  pastores, 
llamados  el  uno  Cuestión  y  el  otro  Capilla.* 

El  coloquio  carece  de  loa  que  declare  el  argumento;  pero 
éste  le  resume  el  Sr.  García  Icazbalceta  con  las  siguientes 
palabras: 

^^El  coloquio  cuarto  es  sacramental,  como  desde  luego  lo 
indica  el  título  de  Corpus  ChrisUy  que  lleva  al  frente.  Auto 
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breyíd  y  de  argumento  flencillfelmo:  no  tiene  loa.  Dos  pasto- 
res discurren  en  lenguaje  rústico,  procurando  averiguar  el 
objeto  de  la  fiesta  que  se  celebra.  Llegan  en  esto  los  cuatro 
Doctoree  de  la  Iglesia,  con  quienes  los  pastores  consultan  sos 
dudas,  y  para  aclaración  de  ellas  reciben  una  instrucción  acer- 
ca de  los  mistepos,  que  difícilmente  entraría  en  las  cabezas 
de  los  discípulos,  loe  cuales  concluyen  por  cargar  de  maldi- 
ciones (no  muy  pulcraB)  al  diablo,  porque  permanece  obsti* 
nado  en  su  rebelión." 

Este  coloquio  nos  parece  de  algún  mérito,  pues  al  lado  de 
las  groserías  de  los  pastores,  se  encuentra  lenguaje  correcto, 
versificación  generalmente  buena,  estilo  agradable  y  contras- 
te bien  marcado  de  caracteres  entre  los  sabios  Doctores  y  los 
sencillos  pastores:  los.puntos  teológicos  que  aquellos  tocan  es 
sin  mdiesta  prolijidad.  Oomo  ejemplo  del  coloquio  cuarto, 
copiaremos  un  trOzo  de  sátira  decente  puesta  en  boca  de  los 
pastores. 

Cuestión. 

Capilla,  ya  nó  íiáy  doctores: 
Soik  por  faW  gradeados. 

Capilla. 

A  fe  que  los  hay  chapados 
Y  sabidod. 

Caestión. 

Otros  Itay  palos  vestidos 
Tan  torpes  que  no  aproveoheSi  ■  * 
7  merecen  quA  los  echen^ 
A  pacer  en  los  egidos. 

Q^iUa. 

¿No  ves  que  son  escogidos 

Sin  dudar 

Al  tiempo  de  gradear? 

Cuestián, 

¡Oh  I  nunca  tú  tengas  muelas, 
Díme  ¿en  aquesas  escuelas 
Cuál  has  visto  desechar? 
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Oapilía. 
Helos  yisto  examinar. 

{ÍUesiión, 

Anda  vete, 

Que  el  qué  en  ezámen  0e  meto 
.  Kinguno  en  su  daño  esoarba. 
Porque  es  hacerme  la  barba 
Porque  te  hagan  el  copete. 

£í  metro  de  este  coloquix^  se  uró  tamban'  en  el  Auto  delcm 
Dcms  qué  envió  AdStufH  d  Meátrú  Si^íoralj-  ínÉ^irto  eH  la  Biblioleoa 
de  Aíii^es  Españoles  (Tomo  58): 

£¡1  éoloqui'o  quinto  lleva  el  título  sigtiiente:  ^De  Idñ  ¿ieto 
ftiertes  que  el  Vifrey  D.  Martín  Enííquez  mandó  hacer,  con 
goamición  de  soldudo^^  en  el  óamino'  que  vüií  áe  la  eilídad^  ^ 
HkÉoo  á  láB  minas'  de  Zacatecas,  para-  éVitai*  los  diañosque 
k»  <Alehim«i3eís  kacian-  &  los  mercaderes  y  caminantes  que  poi* 
dqtíél  casnino  t)asáfHsm/' 

El  argumeñ«o  ^í  coloq^So^  I^  eí^üda  él  átttót  rnisÉ^  d^ 
éfi^e*  modo:  ^^SíijéIk)!!^  el  autof  al  ÍBantlsimo  Safói^afú^ent^dé  h» 
Xbcari^ia,  aplioá^ttdo' los  si^te  éiert^i^  áf  tos  si^dá  'Sác^metí¿ 
tos,  para  que  los  hotiál^'és  qtí^  cahíniiáati  de  eété  nítiiid^  á;  Iw 
iáSna9  ^1  cíekP  se  acojan  á^  ellos,- doÁ^  ekátfáto  ^é^^o^de  ty^ 
1&S  érñémigoé  déí  fiílW/'  ISste  aY¿um^nt<)i  recuerda  tUié  alego-  ^ 
íia-del  I>ante  eñi  éu  Bhha  Corh^diay  cnéüíAo  str^oné'  un  ealÉ'^ 
tQIo  i^o^ea^  de  murallas:  El'  castillo  reprec^nta  la^  fama  que 
adquieren  los  poetas,  y  las  murallas  las  siete  virtud^es. 

'Sé  tiette  el  coloqtíio^  Sefecto  nofatble  qiife  ceñsurai*.  Las  lo- 
cuciones bajeas  (¡átí  en  él  se  enettentrtm  Son  pocas,  y  la  atego- 
Haf  no  es  forzada:  el  Sei*  Humano  combatido  poí  los  enemi- 
gos del  alma.  Demonio,  Mundo  y  Carne,  arñaados  de  arco  y 
fieéhfl,  óomo  ehíchimecas,  és  defendido  pot  el  Socorro  iHvi- 
no,  jefe  del  fuerte  Uamíado  la  Peníteíicift;  el  Socorro  Divino 
mtieé^M^  al-  Sei^  Humano  el  amparo  qué^  tiene  en  los  siete'  saf- 
cramentos,  8Íñit5oÍizados  por  los  siete  fuertes;  'Es  dé  a<ívóriaji^ 
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que  86  daba  el  nombre  de  chichimecas  á  los  indios  no  con« 
quistados. 

El  coloquio  sexto  faé  destinado  á  la  fiesta  del  Santisimo 
Sacramento,  con  motivo  de  la  entrada  á  México  del  Virrey 
conde  de  Coruña. 

Ese  coloquio  comienza  por  un  anacronismo  notorio,  y  es 
la  loa  puesta  en  boca  del  dios  Marte.  Siguen  algunos  diálo- 
gos entre  la  Fortaleza,  la  Fe,  el  Concierto  y  el  Entendimien- 
to, con  alusiones  alegóricas  á  la  entrada  del  Virrey  y  al  mis- 
terio de  la  Eucaristía,  simbolizando  la  entrada  que  Dios  hace 
en  el  alma.  En  esos  diálogos  hay  algunas  locuciones  vulga- 
res; pero  ninguna  verdaderamente  baja,  ni  menos  indecente. 
Sigue  después  una  escena  entre  dos  fulleros,  que  juegan  á  las 
cartajsi,  y  un  Doctor  comisionado  por  las  escuelas  para  recibir 
al  Virrey:  los  jugadores  terminan  en  un  pleito  acalorado,  se 
dicen  injurias  y  se  acuchillan.  El  Doctor  los  pone  en  paz, 
predicándoles  un  sermón  teológico  con  referencias  á  la  fiesta 
del  día.  Entra  después  el  Simple  á  discutir  con  el  Doctor  por 
medio  de  las  bufonadas  de  costumbre.  Concluye  el  coloquio 
con  un  diálogo  serio  entre  la  Fe,  la  Fortaleza  y  el  Concierto 
sobre  el  mismo  tema  de  los  demás  interlocutores,  esto  es,  la 
entrada  del  Virrey  y  la  fiesta  del  Corpus*     . 

El  argumento  del  coloquio  séptimo  se  refiere  á  la  predica- 
ción del  profeta  Jonás  en  la  ciudad  de  ilfinive  profetizando 
su  destrucción,  y  siendo  interlocutores:  Jonás,  profeta.  Un 
Maestre.  Un  Contramaestre.  Un  Vizcaíno  llamado  Bodrigo. 
Dos  Grumetes.  Un  simple. 

Comienza  por  un  entremés  entre  Diego  Moreno  y  Teresa, 
sigue  la  loa  y  después  el  coloquio.  Este,  más  que  otros  de 
Eslava,  es  un  ooigunto  de  buenas  cualidades  y  defectos.  Lo 
mejor  de  todo  es  la  loa  y  lú^  versos  que  recita  Jonás.  El  prin- 
cipal defecto  del  coloquio  consiste  en  los  muchos  anacronis- 
mos que  encierra,  alternando  simultáneamente  el  profeta  Jo- 
nás, Teresa,  hija  de  un  conquistador  de  México,  un  Alguacil, 
un  PUoto,  eta;  la  nave  que  conduce  á  Jonás  va  para  Taráis; 
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pero  si  la  Jasticia  encuentra  en  aqaella  al  gracioso,  le  llevará 
á  España.  Jonás  igusta  su  pasaje  por  dacados,  y  el  Piloto  ha- 
bla de  los  Dioses  que  adora. 

El  coloquio  octavo  tiene  por  titulo:  ^^Del  Testamento  Nue- 
vo que  hizo  Cristo  nuestro  bien."  Trata  también  de  la  Caja 
Beal  de  Su  Ms^estad. 

Son  interlocutores  La  Lev  Ifatural.  Buen  Intento.  ITii  An- 
¿el.  La  Ley  Vieja.  El  Temor.  La  Ley  de  Gracia.  El  Evange- 
lio. Un  Judio. 

La  escena  primera  se  verifica  entre  la  Ley  ]^atural  y  el 
Buen  Intento,  vestidos  de  pastores  y  un  Ángel.  Trátase  de 
que  la  buena  intención  del  hombre  y  su  razón  natural  no 
bastan  para  conocer  á  Dios,  sino  que  es  necesaria  la  fe.  Sin 
embargo.  Eslava  á  pesar  de  ser  clérigo,  y  de  estar  dominado 
por  las  ideas  de  su  época  y  de  su  país,  se  avanza  á  decir: 

Ley  Natural. 

¿Y  8i  al^no  la  noticia 
De  la  fe  J  amas  tuviese , 
Y  rectamenie  vivieBe, 
y   Bate  tal  temía  Justicia 
Para  que  heredero  ñiese? 

Ángel, 

Al  que  con  puzesa  en  todo 
La  Ley  Natural  guardase, 
Porque  no  se  condenase, 
Dios  le  buscaría  modo 
i}6mo  aqueste  se  salvase. 

La  escena  siguiente  se  abre  de  la  manera  que  explica  el 
autor  con  las  siguientes  palabras:  ^^Aqui  se  ha  de  aparecer 
aquella  figura  que  vido  San  Juan  en  su  Apocalipsis.  El  Juez 
con  la  espada  en  la  boca^  y  las  demás  insinias  que  aquella 
figura  suele  tener.  Caen  en  el  suelo  Buen  Inatento  y  Ley  Ka- 
toral.^' 

El  Ángel  explica  al  Buen  Intento  y  á  la  Ley  Ifatural,  la 
figura  que  tienen  á  la  vista. 
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En  la  teroera  escena  aparecen  la  Ley  Vieja  y  el  Temor,, 
aquella  de  una  manera  ridicula,  taertüj  pam  sigüificaí'  que  b(^ 
estaba  cabal  y  completa  como  la  Ley  Nueva,  ó  que  no  vefá 
con  la  claridad  dfe  ésta.  En  la  escena  que' nos  ocúptt^  dominan 
locuciones  bajas  y  groseras.  El  l'emor  llama  áf  la  Ley  Aiifi-' 
gua,  vieja,  bellaca,  mala  pieza,  chupacuartillos^  loca,  boca*  dé 
espulrta,  etc.,  etc.  De  manera  tan  poco  pulcra  tt'ata  también 
la  Ley  Ánfigua  al  Temor. 

En  la  escena  cuarta  sale  la  Ley  de  Gracia,  vestida*  con  to- 
pas  doradas,  cetro  y  corona,  Como  reina.  Siénfti^e  á  la  dies- 
tra  del  Juez  y  canta. 

La  Ley  Antigua  y  la  Ley  Nueva,  manifiestan  sus*  cuálidin 
dieis  y  ventajas,  y  exponéú  sus  derechos,  quedáüdb  la^  tñAfm 
por  parte  de  la  Ley  Nueva,  quien  para  consumar  ^u  victoria 
pide  se  lea  el  Nuevo  Testamento,  el  cual  lee  el  Ángel.  Vién- 
dose desheredada  la  Ley  Vieja,  prorrumpe  en  quejas  y  con- 
cluye diciendo: 

Pues  esta  rátí  iá\\6  iñftl, 
Quiero  con  miéVoé  intefttoé 
Enviar  uñó  y  doáoieñteÉ 

Y  que  á  la  Oája  Beal 
Demanden  por  mí  alimentos. 

Por  matar  mejor  el  ascua 
Quiero  enviar  un  judío 
Que  yaya  oon  poder  mío, 

Y  Dios  me  dé  negra  paacuff 

Y  mala,  si  no  lo  enyío» 

^^Aqui  ha  de  estar  la  caja  de  tres  llaves,  y  U  Sa^fteiáia  Tri- 
nidad: cada^  pet*s0nd  oon  Su  Ikive.  En  la  del  Pmdi^  íidí^  té&er 
Poder:  en  la  del  Hi$o  Saber:  eá  la  del  EspiritUr  Suto  Bon- 
dad. Ha  de  haber  tres  planchas  de  plata:  en  la  u^a  h»  dé  de- 
cir del  Diezmo,  en  la  otra  Rescate^  en  la  otra  Qullitó.  El- 
Evangelio  está  en  la  Caja  Real,  viendo  las  libranzas  ele  letí 
que  van  á  cobrar  de  ella.  Entran  Buen!  I>ese(>  y  el  Evaiíige- 
lio.'^ 
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De  esta  manera  trató  Ealava  de  enlazar  Iob  elementos  dki- 
milea  de  ea  coloquio;  cosas  tan  poco  análogas  entre  si,  y  de 
épbioas  tan  distifttas,  como  el  estableéimieníto  del  Evangelio  y 
k  Caja  del  Bey  de  España. 

fin  la  escena  quinta  figuran  el  Buen  Deseo  y  el  Evangelio, 
quienes  entablan  un  diálogo,  declarando  el  Evauígelio  que 
para  salvarse  no  bastan  los  buenos  deseos,  sino  que  se  néce* 
sitan  las  buenas  obras,  todo  esto  con  alusiones  i  la  Caja 
Real. 

El  coloquio  concluye  presentándose  un  judio  con  poder  de 
la  Ley  Antigua  á  cobrar  una  libranza  contra  la  Caja  Real, 
pago  que  rehusa  hacer  el  Evangelio. 

El  argumento  del  coloquio  noveno,  intitulado  ^^Iia  Alhón* 
diga  Divina/'  se  encuentra  en  varios  poetas  eucaristicoB:  el 
CMdo  asistido  de  la  fe,  es  el  único  de  los  sentidos  corporales 
que  puede  conocer  la  presencia  real  de  Jesuorito  bajo  los  ae- 
cidentes  de  pan  y  vino. 

La  idea  de  este  coloquio  es  elevada,  en  el  orden  religioso, 
y  estética  en  el  artístico.  El  tacto,  el  gusto  y  el  ol&to  apare- 
cen como  los  sentidos  más  materiales,  más  prácticos^  por  de- 
cirlo asi,  para  comunicamos  con  el  mundo  externo  en  toda 
su  realidad.  La  vista  se  presenta  como  más  espiritual,  más 
especulativa,  por  medio  de  la  magia  de  los  colores,  del  claro- 
obscuro,  de  la  distancia,  en  una  palabra,  de  la  ilusión  óptica. 
La  diferencia  del  tacto,  el  gustó  y  el  olftito  respecto  á  la  vis- 
ta para  conocer  la  materia,  se  encuentra  en  exf)erienciae  que 
practicamos  todos  los  días:  cuando  la  naturaleza  material  de 
un  objeto  no  se  conoce  bien  con  la  simple  vista,  se  toca,  se 
gusta  y  se  huele.  Sin  embargo,  el  oído  es  todavía  más  espi-^ 
ritual  que  la  vista,  porque  ésta  percibe  una  extensión  fija,  de- 
terminada, individual,  mientras  el  oído  s^  apodera  de  los  so- 
nidos por  medio  de  la  vibración  de  los  cuerpos  que  les  hace 
abandonar  la  inmovilidad  de  la  materia  y  revelan  una  anima- 
ción ideal,  como  destruyendo  la  extensión.  El  movimiento 
vibratorio  de  los  cuerpos,  que  tiende  á  interrumpir  la  exten- 
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sióu,  se  destraye,  se  desvanece  por  si  mismo  presentándose 
eomo  algo  vago,  indeterminado,  libre  y  pasajero.  De  esta 
manera  el  sonido  excita' en  el  alma  sentimientos  cujo  carác^ 
ter  es  la  subjetividad  más  abstracta,  la  carencia  de  realidad 
objetiva;  de  este  modo  el  sonido  ocultando  la  forma  exterior 
7  material,  es  el  medio  más  apropiado  á  la  naturaleza  del  es- 
píritu. 
Los  poetas  encaristicos  no  se  detuvieron  con  demostrar  la 

■ 

supremacía  del  oído  sobre  los  demás  sentidos,  sino  que  cre- 
yeron necesaria  la  asistencia  de  la  fe  para  conocer  los  miste- 
rios de-la  religión,  como  lo  más  impalpable,  lo  más  üutil  del 
mundo  espiritual:  el  espíritu  conocido  por  medio  del  espíritu. 
La  fe  se  presenta  con  los  ojos  del  cuerpo  cerrados,  percibien- 
do directamente  con  el  alma. 

Desgraciadamente  los  medios  de  que  se  sirvió  Eslava^  no 
están  á  la  altura  de  la  idea,  habiéndose  valido  de  locuciones 
y  figtiras  enteramente  prosaicas  que  comienzan  desde  la  loa. 

8obie  aquesto  ya  fundado 
H  auto,  y  sua  fündameQ.to8; 
Conviene  que  estén  atentos 
Porque  no  pierdan  bocado j 
Los  buenos  entendimientos. 

Mas  adelante,  compara  el  autor  la  confesión,  la  contrición 
y  la  satisfacción  con  las  tres  eBcardas  que  se  dan  al  trigo.  En 
otro  pasaje  el  pan  eucarístico  se  tasa  en  oaiorce  tomines^  que 
son  los  artículos  de  la  fe.  Para  caracterizar  á  los  que  reciben 
la  comunión  sin  reverencia,  se  dice  que  ^^comen  á  Dios  co- 
mo perros.'*  Los  sentidos  se  presentan  como  personajes  &- 
mélicos. 

Oir. 

Nuestros  amos  desde  ayer 
Dicen  que  al  pósito  vamos: 
Bien  será  que  lo  hagamos. 

Otísio, 

Tenga  yo  bien  que  comer, 
Y  ahorquen  ¿  nuestros  amos. 
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Oir, 

Allá  Be  podrá  hartar 
Toda  U^  gente  criad** 

Tacto, 

Mentir,  que  no  cuesta  nada: 
Pues  yo  lolo  he  de  trabar 
Diez  panes  de  una  sentada. 

Viéo. 

Espera,  Gusto  y  verás, 

Si  el  pan  está  tierno  y  cocho , 

Me  he  de  comer  siete  6  ocho. 

Ousto, 

Para  que  me  4u«|ia  mia 
Dende  aoá  m^  d^^brocho. 

Tttcft). 

Como  los  ñudoa  dO  suelta 
Tengo  que  echiir^,lo8.bocitdos. 

OuHo. 

Con  los  panchos  atestados 
Volveremos  á  k  vuelta 
Como  ílamcttnee  catgados.  . 

Por  el  estilo,  lo  demás  del  coloquio,  que  concluye  tan  pro- 
saicamente como  comenzó/ diciendo  la  Justicia: 

Pon  en  Dios  tu  corazón     •  ' 

Y  verás  como  lo  entiendes 
Por  esta  oompamción: 

JarrOf  cántaro  6  tinija 
Si  están  llenos  de  un  licor  • 
¿No  tiene  más  el  mayor? 
Pues  con  Dios  esa  ventaja 
Tiene  siempre  el  que  es  mejor. 

£1  coloquio  décimo  lleva  el  nombre  de  ^^La  Esgrima  E8|íi- 
ritual/'  y  es  mejor  que  el  noveno,  pues  lo  único  que  tiene 
realmente  digno  de  censura  son  algunas  palabras  groseras 
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que  se  dicen  la  Ignorancia  y  la  Presunción.  La  alegoría  del 
coloquio  décimo,  aunque  no  0s  muy  poétii^,  está  aplicada  con 
bastante  propiedad  y  decoro.  Sirva  de  ej  emplo  la  lección  que 
el  maestro  de  esgrima.  Temor  de  Dios,  da  al  Entendimiento 
y  á  la  Cautela. 

Srtíendimienio, 

¿Si  con  dudas  el  infierno 
He  acometiere  á  espera? 

Ifinne  ebÍ  de  esta  maneraj 

Oonfieaa  al  Padre  Eterno 

Poder  7  caua^  primera.  * 

MnírntÉitnienío . 

¿Y  si  del  hyo  arguyendo 
8u  Juego  el  ooiUi^o  ftinda? 

Derribarte  has  en  seguida 
Qtte  Dios  es  Hijo  l^eredero, 
Porque  el  traidor  se  confunda. 

Señor,  ¿si  la  Iniav^Aera 
Me  persigue  tanto,  tanto? 

,  Temor. 

Para  4ue  le  des  espanto, 
V  Oqp  amor,  ponte  en  tercera 

Del  Si^;^  Bspíritu  Santo. 

JEitimiimimio, 

¿Si  de  DfoB-Hombre  tratando        ] 
He  pide,  cómo  es  aquesto? 

Temor, 

Para  remediar  de  presto 
Ponte  en  cuarta,  confesando 
Dios  y  hombre  en  un  supuesto. 

Con  esto  asentareis  vos, 
Y  estudiad  estos  primores 
Que  sou  luz  de  pecadores. 


Eniayiimimh. 

GraciaB  al  Hijo  de  Dios 
T44  mMfit^  y.lot4efiofetf. 

•dre  de  las  OQ^jf^^^  i\^J^i^i(>j:.^^  de  1^  Twa."  y^^ft^ 
en  este  coloquio:  el  Pa4rQ.  Aleve,  Bigor,  Cautela.  Llórente. 
TresMenflajeroa.  Discreojló^  PÍ54m«  Sftb,w»  El  Heredero.  He 
aquí  el  argumento  que  {wm^ide  fi  MkiqiÚ0u 


JMaiUk  Tengo  á  peür. 

Para  ver  y  contemplar, 
Que  te  lo  que  han  de  recit|tr 
Hay  coBas  j>aTá  reir 

Y  cosas  para  llorar. 

Vn  ^exíiplo  es  de  verdad 

Torre,  Iji^iPíjrj^Cj»^ 

Y  á  renta  despulí  la  dio. 

Loe  del  mensaje  primero 
Delloe  kierea,  'Mlós  matan, 

Y  á  los  sej^tüifloB  íiudtniten: 
,Lu€55|o,«nyía,ivl  Heredeip 

Y  tambiéti  le  desacatan. 

En  las  Sacras  Escrituras 
•"^fiq^fi^  *^fi-  fH  ifrr  *tsila: ' 

j  *  A 

Con  doctor¡59  y  fl^iM^s 
Be  la  Escritura  Sagrada. 

^^  ^1  mÍ8iixo  .#rgiip[^p|x>4  sacn^  4el  JSy4?\g#0|  lu^7  un 
anip  d.e  iCnAderón;  pfdrade  ia8p.eQtQ  eateyao^i^te  distwt^  4  co- 
loquio de  EslaTit,  j  ni  uno  i^i  otro  nos  pi9irejc$ga  bíei^  .^IWtp 
de  Calderón  es  demasiado  enigmático  7  complicado^  cfi^race 
de  I9  inge^uida^  necesaria  par.a  expresar  la  natural  7  senci- 
\^  parábola  de  la  Sagrada  Escritura.  El  coloquio  jde  Eslara 
tíenp  el  de&cto  <ie  ^imta  transición  brusca  i^ntre  lo  graye  7  lo 
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gracioso,  entre  d  reír  y  d  llorar  que  anancia  el  autor  desde  el' 
prólogo.  Ejemplos. 

Guando  se  presentan  los  mensajeros  para  cobrar  la  renta  á 
los  arrendatarios,  deciden  éstos  darles  muerte,  j  entablan  un 
diálogo  con  expresiones  como  las  que  vamos  á  copiar.  Lló- 
rente dice  á  uno  de  los  mensajeros  que  se  queja: 

Poco  me  da  que  te  ¿uela, 
Que  all¿  te  puedes  quejar 
A  la  madve  de  ta  agüela. 

Y  después  de  haber  asesinado  finamei^  al  m^ensajero,  agre-*^ 
ga  el  mismo  Llórente: 

De  las  tripas  y  cajuares 
Será  bien  hacer  morcillas. 

Mas  adelante  se  preeenta  el  Heredero  mismo  de  la  Viña  á 
hacer  el  cobro  de  las  rentas,  j  dic&  uoo  d^  los  arrendatarios: 

¿Cóiño  diaria' el  mancebito? 

Charla,  que  yob  llevareis, 

.»  ■  ■  ' 

Otro  de  los  arrendatarios  ataca  al  Heredero^  diciendo: 

Ya  le  4^  mi  f;ioj^n  ; 
Medio  testuzo  rosopido. 

ütro  anima  al  agresor  con  éstas  palabras: 

Mátalo,  de  él  no  te  duelas. 

Un  tercero  agrega,  diiigiéndosa  al  Heredero: 

Con  este  lancho  os  haré 
Bscupir  dientes  y  muelas.. 

El  coloquio  doce  se  escribió  con  motivo  de  la  batalla  na- 
val que  Don  Juan  de  Austria  tuvo  con  los  turcos.  Represen- 
tan en  este  coloquio:  La  Muerte.  La  Vida..  TTn  Simple,  üh 
Soldado  de  la  casa  de  la  Fama.  Un  Ángel.  Un  Soldado  di- 
funto. 

El  coloquio  doce  es  defectuoso,  pues  más  que  otros  de  su 
cla^e,  carece  de  verdadero  argumento,  siendo  una  sucesión 
de  diálogos  inconexos.  Además  del  simple  6  gracioso  de  eos- 
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tambre,  sale  un  personaje  grotesco,  un  turco,  que  por  no  sa- 
ber castellano  se  expresa  en  una  ridicula  gerigonza,  de  qu& 
darán  idea  los  siguientes  versos: 

¿Mahóma,  tú  consentir 
Que  verfcer  á  mf  cristianos? 
¿Por  qué  ayudar  no  venir 
Prometer  dar  en  las  manos: 
No  hacer:  ¿por  qué  decir? 

Yo  andar  con  la  devoción 
To  mezquita  el  romería,  * 

Adorar  to  zancarrón; 
Agora  perder  Turquía, 
Lastimar  me  corazón. 

Si  el  ;Dial  gusto  literario  pudiera  defenderse  con  el  princi-    ty^ 
pió  de  autoridad,  diriamos  que  Planto,  en  una  de^sus  come- 
dias, saca  un  individuo  que  habla  una  mezcla  de  cartaginés 
y  fenicio,  lo  cual  imitaron  Torres  Naharro,  Cal4érón  y  otros 
dramaturgos  españoles,  italianos,  etc. 

El  argumento  del  .coloquio  trece  consiste  en  que  la  Pobre- 
za y  la  Riqueza  discuten  sobre  cuál  de  ellas  tenga  más  méri- 
to, y  nombran  como  arbitro  al  Comocimiento,  quien  decide 
en  favor  de  la  Pobreza,  haciendo  que  ésta  y  la  Biqueza  se 
despojen  del  traje  que  llevan  para  mostrar  su  vestido  interior: 
de  este  modo  resulta  que  la  Biqueza  sólo  brilla  por  la  super- 
ficie, mientras  que  la  Pobreza  encierra  mérito  intrínseco;  se 
entiende  en  el  punto  de  vista  religioso,  evangélico.  De  este 
modo,  el  coloquio  trece  de  Eslava  es  de  los  mejores  que  es- 
cribió, no  sólo  por  la  propiedad  del  argumento,  sino  por  el 
lenguaje,  la  versificación  y  la  animación  de  los  diálogos.  Fi- 
gura en  el  coloquio  un  gracioso  ó  simple;  pero  moderado  en 
sus  chistes:  las  locuciones  vulgares  son  raras  en  los  persona- 
jes serios. 

Para  no  alargarnos  demasiado,  sólo  pondremos  como  ejem- 
plo del  coloquio  trece  dos  quintillas  que  recita  el  Conoci- 
miento, las  cuales  revelan  el  espíritu  juicioso  del  autor,  muy 
distante  de  ideas  comunistas. 

HlsteríL-U 
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Ten,  oristíano,  regocijo 
De  ser  pobre  acá  en  el  suelo, 
Tenlo  por  muy  gran  consuelo, 
Pues  Dios  te  tiene  por  hijo 
Para  que  heredes  el  cielo. 

La  riqueza  que  regala  ^ 

Huyan  todos  de  tenella: 
A  la  buena,  poseella. 
Que  la  riqueza  no  es  mala 
Sino  sólo  usar  mal  della. 

El  coloquio  catorce  tiene  por  título:  "De  la  Pestilencia  que 
dio  sobre  los  Katurales  de  México,  y  de  las  diligencias  y  re- 
medios que  el  Virrey  D.  Martín  Enriquez  hizo."  Son  inter- 
locutores: La  Pestilencia.  El  Furor.  La  Clemencia.  Un  Sim- 
ple, hijo  de  la  Clemencia..  La  Salud.  El  Celo.  El  Remedio 
Temporal.  El  Saber. 

La  loa  que  copiamos  en  seguida  resume  el  argumento. 

Saldrá  excelente  Señor, 
Delante  vuestia  presencia 
La  terrible  Pestilencia, . 
Y  también  saldrá  el  Furor, 
Jecutor  de  su  sentencia. 

Envíale  á  demandar 
Clemencia  con  un  YiHano  • 
Al  Dotar  Saber  Humano 
Bemedios  para/cunur 
Este  Reino  Mexicano. 

La  Salud  atribulada 
Se  mete  por  los  rincones, 
T  el  Celo  con  sus  razones 
La  Heva  do  sale  armada 
De  virtudes  y  oraciones. 

Andan  Clemencia  y  Salud 
Afligidas  en  el  suelo; 
Mas  el  Remedio  del  cielo 
Acude  por  su  virtud 
A  darles  todo  consuelo. 


Ida 

El  Saber  Humano  inquiere 
Bemedio  en  tal  agonía, 
T  en  aquesto  desvaría, 
Porque  á  lo  que  el  Señor  quiere 
1^  vale  filosofía. 

La  Salud  verán  salir 

.  Armada  de  Fe  cumplida, 

Con  Caridad  guarneoida; 

Armas  con  que  lia  de  vivir 

El  Cristiano  en  esta  vida. 

Por  el  mal  en  que  se  ha  visto 
La  Salud  y  el  pueblo  llora, 
Bogando  i  Nuestra  Señora 
Sea  con  su  hijo  Cristo, 
Por  ellos  intercesora. 

Verán  la  Virgen  María 
Madre  y  Paerta  del  Perdón, 
Que  en  cualquier  tribulación 
A  quien  suspiro  le  envía 
Le  envía  consolación. 

£1  Remedio  Celestial 
Les  haee  un  raaonamiento, 
Poniendo  por  fbndamen^ 
Que  el  remedio  á  cualquier  mal 
Es  el  Santo  Sacn^mento. 

Porque  este  auxilio  se  cobre, 
El  autor  os  lo  dedica; 
El  cual,  Señor,  os  suplica 
No  miréis  el  don,  que  es  pobre. 
Mas  su  voluntad,  que  es  rica. 

Este  coloquio  pertenece  á  los  que  algunos  criticos  españo-      ( 
les  llaman  de  circunstancias^  por  aludirse  en  ellos  á  sucesos       ) 
contemporáneos.  Eslava  se  refiere  á  la  más  cruel  de  las  epi-      ^ 
demias  que  padecieron  los  indios  en  el  siglo  décimo  sexto,  la 
de  1576:  murieron  en  ella  más  de '  dos  millones  de  natura- 
les, notándose  haber  sido  muy  pocos  los  españoles  atacados,- 
7  asi  lo  dice  Eslava  en  un  pasaje  de  su  coloquio.  La  enferme- 
dad no  invadió  la  tierra  caliente,  circunstancia  que  también 
indica  Eslava.  No  se  pudo  acertar  con  la  naturaleza  ni  con 
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el  remedio  de  la  enfermedad,  y  en  esto  va  fundado  el  colo- 
quio, que  nos  parece  bueno  bajo  varios  aspectos. 

La  idea  es  de  mérito  en  el  orden  religioso,  la  misma  que 
domina  en  la  literatura  hebrea,  esto  es,,  el  contraste  déla 
Omnipotencia  Divina  y  la  impotencia  del  hombre;  pero  va- 
liéndose éste  del  auxilio  del  Todopoderoso  por  medio  de  la 
súplica,  de  la  humildad  y  del  arrepentimiento.  TSo  pudiendo 
la  Salud  vencer  á  la  Pestilencia  con  el  Remedio  Temporal  ni 
con  el  Baber  Humano,  ocurre  á  la  Divinidad,  quien  hace  ce- 
sar la  epidemia.  Dice  la  Salud: 

Con  amor  y  fe  sencilla 
TodoB  nos  arroguemos, 

Y  remedio  demandemos 
A  la  Vii^en  sin  mancillai 
Pues  ftcá  no  Je  tenemos. 

Buen  Jesús,  dadnos  remedio, 
Buen  Jesús,  que  estás  airado, 
Clemencia,  Dios  humanado. 
Vos  Virgen,  poneos  enmedio 
Porque  Dios  quede  aplacado, 

Mostradle  á  su  Majestad 
Esos  pechos  TÍrginaíes, 

Y  Yos,  Coros  celestiales. 
Pedidle  la  sanidad 

Que  conviene  á  nuestros  males. 

Vuélvanos  á  tu  amistad 
Tu  amor  y  bondad  inmensa. 
Misericordia  dispensa, 
Porque  es  mayor  tu  piedad, 
Que  pudo  ser  nuestra  ofensa. 

Lae  alueionefl  teológicas  que  se  hacen  en  el  coloquio  no  eon 
obscuras  ni  impropias;  las  locuciones  vulgares  son  poco  co- 
munes; el  gracioso  apenas  se  presenta  una  vez,  sin  decir  nada 
repugnante,  y  no  falta  algún/ rasgo  de  afecto  religioso  bien 
expresado. 

El  coloquio  quince  se  escribió  con  motivo  de  la  llegada  á 
México  del  Virrey  D.  Luis  de  Velasco,  y  también  nos  parece 
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bneno.  El  principal  objeto  del  autor  fué  hacer  el  panegírico 
del  Virrey^  aprovecbando  la  ocasión  para  darle  consejos  de 
bnen  gobierno,  especialmente  por  boca  de  los  ángeles  que 
figuran  en  la  pieza,  la  cual  tiene  otra  buena  cualidad,  rara  en 
0u  género,  carencia  de  gracioso.  En  los  personajes  serios  hay 
pocos  casos  de  expresiones  bajas  ó  groseras. 

El  coloquio  diez  j  seis  y  último,  intitulado  ''El  Bosque  Di- 
▼ino,"  es  el  más  extenso  y  complicado,  parte  etf  prosa  y  parte 
en  verso,  con  variedad  de  metros,  figurando  multitud  de  per- 
sonajes. Se  divide  en  dos  jornadas,  siendo  la  segunda  tan  ex- 
tensa, que,  como  cree  el  Sr.  García  Icazbalceta,  parece,  que 
el  autor  pensó  hacer  otras  y  olvidó  su  propósito,  sospecha 
que  se  confirma  viendo  que  la  segunda  jornada  tiene  interca^ 
lado  un  entremés. 

El  argumento  del  coloquio  diez  y  seis  es  el  siguiente:  Dios 
tiene  en  el  mundo  un  bosque  donde  guarda  su  ganado,  es  de- 
cir, los  fieles,  quienes  son  acometidos  por  el  Principe  Munda- 
no y  la  Princesa  Halagüeña,  acompañados  del  Demonio  y  de 
novicios.  El  bosquerfiene  siete  puertas,  que  son  los  siete  Sa- 
cramentos, defendidas  por  las  tres  potencias  del  alma,  asisti- 
das de  la  Fe,  el  Ángel  de  la  guarda  y  las  Virtudes.  Aprove- 
chando un  descuido  de  los  guardas  del  bosque  entran  á  él 
los  cazadores  enemigos,  y  hacen  presa  en  una  parte  del  ga- 
nado, como  explica  Eslava  con  las  palabras  siguientes:  ''Aquí 
sale  gran  multitud  de  caza,  aves  y  animales,  cierros  y  corde- 
ros, becerros,  conejos,  liebres,  palomas,  tortolillas  y  otros  gé- 
neros de  aves  y  animales  alborotados  y  huyendo  de  los  pe- 
rros, lazos  y  redes  que  les  han  echado  los  cazadores  inferna- 
les. Los  halcones  y  gavilanes  que  soltaron  hicieron  gran  presa 
en  las  avecillas  del  Señor:  matan  gran  número,  porque  los 
guardas  se  descuidaron,  y  la  caza  no  miró  por  si.  Conlapre- 
sa  van  ufanos  los  monteros  malditos  y  todos  sus  valedores." 

Habiéndose  organizado  el  ejército  de  la  fe,  acude  en  defen- 
sa del  ganado,  y  queda  vencedor.  Hé  aqui  cómo  se  expresa 
el  autor  del  coloquio:  ^'Rendidos  los  Vicios,  les  atan  las  ma- 
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nos  las  Yirtades,  y  asi  presos,'  y  quitada  la  presa,  los  llevan 
ante  un  carro  triunfal,  liéclu)  en  la  misma  forma  y  traza  que 
está  el  cercado  divino.  Loa  cuatro  Evangelistas  sobre  los  ani- 
males  que  los  vido  Ezequiel,  los  Doctores  de  la  Iglesia  y  to- 
dos los  que  guardaron  la  caza  de  Cristo,  han  de  salir  cada 
uno  con  una  bandera,  y  en  ella  un  Mártir  ó  una  Virgen,  co- 
mo se  verá  adelante.  Ha  de  ir  en  el  oarro  el  Cordero  que  vi- 
do  San  Juan -en  su  Apocalipsi,  y  Cristo  crucificado  en  él.'' 

La  idea  de  ^^El  Bosque  Divino"  es  excelente,  la  lucha  del 
bien  con  el  mal,  idea  que  ha  inspirado  obras  magnificas  á  los 
poetas  cristianos,  como  la  Divina  Comedia  del  Dante.  La  ale- 
goría del  coloquio  está  autorizada  por  el  uso,  en  casos  como 
éstos:  según  la  teología  cristiana  un  Cordero  representa  á  Je- 
sucristo y  una  Paloma  al  Espíritu  Santo;  en  la  literatura  he- 
brea la  mujer  es  eomparada  con  una  tórtola  ó  una  cervatilla; 
en  la  literatura  griega  encontramos  comedias  de  Aristófanes, 
donde  los  personajes  se  presentan  en  forma  de  abispas,  pája- 
ros ó  ranas;  los  fiíbulistas,  por  medio  de  animales,  explican 
los  vicios,  las  virtudes,  los  sentimienfi^  etc.  >P 

Se  recomienda  también  el  coloquio  diez  y  seis  de  Eslava 
por  el  lenguaje  correcto,  la  versificación  generalmente  bue- 
na, algún  movimiento  y  animación,  algo  de  trama,  de  dificul- 
tades para  llegar  al  desenlace.  Sin  embargo,  la  pieza  que  nos 
ocupa  tiene  los  siguientes  defectos:  lo  superfino  de  varios  per- 
sonajes y  escenas,  las  muchas  locuciones  vulgares,  la  apari- 
ción de  tres  personajes  grotescos,  Remoquete,  lacayo  de  Do- 
fia  Murmuración;  Guiñador,  paje  del  Príncipe;  y  el  Diablo 
Cojuelo  llamado  Don  Cojín. 

Hasta  aquí  hemos  manifestado  acerca  de  los  coloquios  de 
Eslava  lo  que  nos  parece  haber  en  cada  uno  de  más  caracte- 
rístico; juzgándolos  en  conjunto,  creemos  que  todos  son  reco- 
mendables por  las  cualidades  siguientes:  lenguaje  correcto, 
versificación  fácil  y  eufónica,  estilo  natural  y  sencillo,  ador- 
nos poéticos  usados  con  la  conveniente  moderación;  todo  esto 
dominando  y  salvas  las  excepciones.  Los  defectos  de  forma 
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xnás  comunes  en  Eslava  son  el  uso  promiscuo  áelejlo^  en 
caso  oblicuo,  sin  que  el  autor  siga  sistema  fijo,  y  el  abuso  de 
aspirar  la  k:  la  a€q[>iración  de  la  h  sólo  debe  admitirse,  algunas 
vebes,  como  licencia  poética.  Sin  embargo,  el  uso  frecuente  ^ 
de  la  h  aspirada  se  nota  aún  en  algunos  poetas  clásicos  de  Es-  í 
paSa,  comto  Ercilla  en  la  Araucana  y  Jáuregui  en  el  AminUk.  L 
.    Be  todas  maneras  resulta,  atendiendo  á  las  cualidades  for- 
males  de  los  coloquios  de  Eslava,  que  no  hay  ninguno  verda- 
deramente malo,  verdaderamente  despreciable;  asi  es  que, 
relativamente  á  su  género,  pueden  clasificarse  en  dos  catego- 
rías: buenos  y  medianos.  Por  otra  parte,  la  imparcial  critica 
tiene  mucho  que  alegar  en  defensa  de  los  defectos  señalados 
á  las  composiciones  dramáticas  del  poeta  de  Kueva  España, 
como  brevemente  vamos  á  indicarlo. 

Las  digresiones  teológicas  estuvieron  admitidas  durante  la 
edad  media  y  al  comenzar  la  moderna,  en  toda  clase  de  com- 
posiciones, porque  el  espíritu  de  controversia  religiosa  domi- 
nó en  ese  tiempo.  Ija^  alegorías  se  encuentran  aun  en  los 
más  notables  escritores  antiguos,  modernos  y  contemporá- 
neos, bastando  citar  los  nombres  de  Esquilo,  Dante,  Lope  de 
Vega,  Calderón,  Qoethe,,  Byron  y  Meyerbeer:  á  Dante  imita- 
ron Mena  y  otros  poetas  españoles  formando  una^cuelaque 
algunos  llaman  alegórica;  el  famosísimo  Fausto  de  Goethe  no 
es  más  que  un  drama  alegórico,  así  como  varias  piezas  de 
Byron,  el  Cielo  y  la  Tierra,  Manfredo,  Caín,  etc.;  la  aplaudi- 
da ópera  Roberto  d  Diablo^  de  Meyerbeer,  tiene  todos  los  ca- 
racteres de  auto  sacramental,  según  observa  Puibusque  en  su 
obra  citada  anteriormente.  Los  anacronismos  fueron  moneda 
corriente,  no  sólo  entre  los  poetas  dramáticos,  sino  entre  los 
épicos,  como  Dante,  Tasso  y  Camoens.  Lo  mismo  puede  de- 
cirse respecto  al  uso  de  locuciones  prosaicas,  groseras  y  aun 
indecentes,  desde  Aristófanes  y  Planto.  Marchena*  confiesa 
ingenuameijite,  hablando  de  la-literatura  española:  '^Es  defec- 
to general  de  nuestros  escritores  incurrir  en  chocarreros  y  ju- 
glares, cuando  aspiran  á  ser  chistosos,  y  ni  aun  el  ilustre  au- 
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tor  de  B.  Quijote  está  siempre  inmune  de  esta  labe/'  Relatir 
vamente  al  sistema  de  lo  joco-serio  ó  de  la  tragi-^comedia, 
pertenece  á  todo  el  circulo  de  composiciones  que  Lessing  Ihh 
ma  comedia  g6Hea^  cultivada  no  sólo  por  los  españoles»  sino 
por  los  ingleses^  alemanes,  etc.  Entre  las  piezas  dramáiioaB 
de  los  antiguos  puedeu  considerarse  como  tragi*-comediaB 
Mrias  comedias  satiricas  de  argumento  serio  y  forma  jocosa. 
Planto  calificó  su  Anfitrión  de  este  modo: 

......... .........fáciam  ez  tragedia 

domedia  ut  sit  ómnibus  iisdem  venibus 
Faciam  ut  commizta  sit  tragi-comedia. 

Supuesto  lo  dicho,  resultaría  no  sólo  injusto,  sino  ridículo, 
censurar  &  Eslava  por  defectos  que  en  su  tiempo  no  lo  pare- 
cían, siendo  irracional  pretender  que  todo  escritor  posea  un 
genio  reformista,  adelantándose  á  las  preocupaciones  de  su 
época.  Eslava  considerado  cómo  autor  de  dramas  sagrados^ 
no  puede  colocarse  al  lado  de  Lope  j  de  Calderón,  jorque 
no  tiene  la  grandiosidad,  la  magnificencia,  el  atrevimiento  de 
concepción  del  último,  ni  la  gracia,  caballerosidad  j  elegan- 
/  cia  del  otro;  pero  entre  los  poetas  de  segundo  orden  merece 
)  ocupar  un  puesto  distinguido:  además,  ya  observamos  que 
1  Eslava  se  propuso  únicamente  escribir  coloquios. 
'      Tal  es,  en  definitiva,  nuestra  opinión  acerca  de  las  piezas 
sagradas  de  Eslava.  Respecto  á  sus  Canciones  Divinas,  sólo 
diremos  una  palabra,  porque  nos  hemos  extendido  ya  mucho 
en  este  capitulo.  Las  canciones  de  nuestro  poeta  son  de  mé- 
rito, pues  en  ellas  dominan  estas  cualidades:  lenguaje  casti- 
zo, versificación  buena,  sencillez,  naturalidad  y  gracia. 

Concluiremos  haciendo  una  observación  general  respecto 
á  lo  que  conocemos  de  las  obras  de  Eslava,  y  es  que  ellas  no 
sólo  son  *apreciables  como  monumento  literario,  sino  también 
histórico  y  lingüístico.  En  las  composiciones  de  Eslava  hay 
muchos  pormenores  relativos  á  los  usos  y  las  costumbres  de 
8U  tiempo,  que  no  se  encuentran  en  crónica  ó  historia  algu* 


109 

na,  y  en  esas  midmas  composicionea  puede,  el  filólogo  estU'- 
diar  las  alteraciones  del  idioma  español  en  México,  de  este 
modo:  palabras  cuyo,  uso  se  ha  ]perdido  completamente;  pa- 
labras que  han  cambiado  de  sentido  sin  cambiar  de  forma; 
otras  que  han  cambiado  dé  foi^ma  y  no  de  sentido;  voces  to* 
madas  de  los  idiomas  indigenas. 

^Tantas  circunstancias  reunidas  en  González  Eslava,  permi- 
teu  considerarle  como  uno  de  los  principales  adornos  de  nues- 
tra literatura. 


NOTAS* 


15  Antes  de  los  preoeptístes  modernos  enseñó  Hoiado,  "que  no  se  eomMf- 
nan  bruscamente  lo  serio  con  lo  jocoso.'' 

25  xPara  comprender  mejor  los  coloquios  de  Sslayai  conviene  tener  presea- 
te  lo  que  sobre  esa  date  de  composiciones  dice  BeriUa  (Op.  cit. ), 

"fil  drama  i^lógico  es  la  representación  de  una  acción  sobrenatural  habida 
entre  dioeeSi  semidioses,  ángeles,  demonios  y  demáe  seres  sobrenaturales.  Su 
objeto  es  siempre  repreaentar  en  forma  dramática  un  concepto  teológico  ó  un 
hecho  prodigioso  de  la  Divinidad;  bu  fln  tiene  más  de  moral  y  religioso  que  de 
artfiitioo;  su  concepción  es  épica,  y  el  elemento  dramátieo  no  es  en  tales  pro- 
ducciones otra  cosa  que  un  medio  de  sensibilizar  coaceptos  abstractos  ó  excitar 
al  interés  y  la  devodón  del  público. 

"A  veoesi  sin  embargo,  el  drama  teológico  se  aproxima  al  verdadsfro  dra- 
ma, por  ser  su  asunto  una  acción  humano^vina,  esto  es,  un  hecho  realizado 
por  ñierzas  sobrenaturales,  pero  verificado  en  la  tierra.  El  tal  caso,  puede  la 
parte  de  la  acción  humana  que  haya  en  el  dranuí  ofrecer  verdaderos,  caracte- 
res dramáticos,  pero  sin  que  la  concepción  pierda  por  ello  su  carácter  predo- 
minantemente épico. 

"Puede  haber,  por  tanto,  dos  formas  del  drama  teológico:  una  en  que  la  ae- 
ción  se  desarrolla  entre  personajes  sobrenaturales,  y  por  regla  general,  en  re- 
giones sobrenaturales  también;  otra  en  que  la  acción  se  realiza  en  el  mundo, 
terciando  en  ella  personajes  humanos  y  mezclándoselos  hechos  milagrosos  con 
loe  naturales.  Lo  primero  pudiera  denominarse  simplemente  drama  ieol6gieo, 
lo  segundo  dra!nía  teológico  histórico.  Ejemplo  del  primer  género  es  el  Frome- 
i€o  encadenado  de  Esquilo,  y  del  segundo  los  dramas  en  que  se  representan  el 
nacimiento  y  muerte  de  Jesús. 
'*E1  drama  teológico  ha  existido  en  casi  todos  los  pueblos.  La  mayor  parte 
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de  los  dramas  indios  pueden  contarse  en  este  genero.  La  obra  citada  de  Es» 
quilo  es  un  verdadero  di|ima  teológico.  El  teatro  de  la  Edad  Media  apenas 
cultiva  otro  género  que  éste.  .Los  auios^  misterioSf  müagroa  y  moralidades  de 
aquella  edad,  los  dramas  de  la  monja  alemana  JSroUwiiha^  que  vivió  en  el  si* 
glo  IX,  las  representaciones  de  la  Danza  de  la  muerte^  son  buena  prueba  délo 
que  aquí  decimos.  En  los  tiempos  modernoSi  el  drama  teológico  no  tiene  igual 
preponderancia,  salvo  en  España,  donde  lo  cultivaron  con  maravillosa  perfec- 
ción nuestros  grandes  dramáticos  del  siglo  XVII,  señaladamente  Caldera  de 
la  Barca, 

''El  aufo  puede  considerarse  como  una  manifestación  especial  del  drama 
teológico,  del  cual  se  distingue  por  adoptar  la  forma  alegórícft.  Bl  concepto 
teológico  que  el  auto  expresa  se  representa  en  una  acción  alegórica,  cuyos  per- 
sonajes son  indistintamente  seres  sobrenaturales,  hombres,  y  personificaciones 
de  entidades  abstractas  (la  fe-,  la  gracia,  la  humanidad,  el  pecado,  etc.)  Esta  ac- 
ción sólo  en  la  apariencia  es  un  verdadero  drama,  siendo  en  el  fondo  una  opo- 
sición metafísica  de  ideas  7  conceptos  abstractos.  Es,  pues,  el  auto  una  con- 
cepción puramente  épica,  donde,  no  existen  verdaderos  elementos  dramáticos 
ni  hay  otro  Interés  que  el  religioso.  Tanto  loe  autos  como  los  dramas  teológi- 
cos, abren  vasto  campo  á  la  fantasía  y  á  la  inspiración  del  poeta  y  admiten 
fácilmente  el  lirismo,  por  lo  cual  suelen  distinguirse  por  la  grandeza  y  origi- 
nalidad de  la  coneepción  y  las  galas  del  estilo,  del  lenguaje.  Estas  compoei* 
oiones  se  escril>en  en  verso,  por  regla  geAeral. 

''El  auto  es  de  origen  cristiano.  Nació  en  la  Edad  Media,  como  una  de  las 
varias  formas  del  teatro  eclesiástico-popular,  y  se  cultivó  principalmente  en 
España. 

"El  nacimiento  y  la  pasión  de  Jesucristo,  y  sobre  todo^  el  misterio  de  la 
Eucaristía,  fueron  el  tema  predilecto  en  que  se  inspiraron  nuestros  poetas  pa* 
ra  crear  producciones  prodigiosas,  llenas  de  misticismo  y  de  poeaía.  Cultiva» 
ron  este  género  todos  nuestros  grandes  dramáticos,  pero  ninguno  rayó  en  él  á 
tanta  altura  como  Calderón,  cuyos  autos  sacramentales  superan  á  todo  encare* 
cimiento." 

Lo  enseñado  por  Bevilla  no  supone  que  el  drama  teológico  esté  fuera  de  lai 
leyes  eternas  del  buen  sentido,  que  en  literatura  se  llama  buen  gusto^  relativa- 
mente al  lenguaje,  estilo,  versificación,  propiedad  de  caracteres  bistórlcoB  y 
alegóricos,  etc.,  según  hemos  explicado  en  el  capítulo  anterior. 
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CAPÍTULO  III. 


KoUeiafl  sobre  D.  Antonio  Saftvedra'Gnzmán,  y  su  poema  XI  Peregrino 
Indiano. — DiTensoa  juidoi  acerca  de  esta  obra. ---Análisis  de  ella. 

El  bibliógrafo  Berístain  dice  acerca  del  autor  que  nos  ocu- 
pa en  el  presente  capitulo,  lo  siguiente:  ^'Saavedra  Guzmán 
D.  Antonio,  natural  de  México,  hijo  de  los  primeros  pobla- 
dores de  este  reino,  y  biznieto  del  primer  conde  de  Castelar, 
B.  Juan  Arias  de  Saavedra.  Se  dedicó  al  estudio  de  las  bellas 
letras,  especialmente  la  poesía  y  la  historia,  y  en  la  de  su  país 
añadió  el  auxilio  de  la  lengua  mexi(»na,  que  s«po  con  per- 
fección. Estuvo  casado  con  una  nieta  de  Jorge  de  Alvarado, 
otro  de  los  capitanes  de  Cortés,  y  hermano  del  famoso  Pedro. 
Pasóse  á  España  á  fines  del  siglo  XVI,  y  en  setenta  dias  de 
su  naypgación,|compu80  con|lo8  materiales  que  había  acopia*- 
do  en  siete  años  la  siguiente  obra:  El  Peregrino  fudiano^  im- 
preso en  Madrid  por  Pedro  Madrigal,  1599/'  ültimamente 
se  hizo  otra  edición  de  ^'El  Peregrino  Indiano"  en  el  folletín 
del  periódico  ''El  Sistema  Postal"  (México,  1880),  con  un 
prólogo  de  García  Icazbalceta. 

Por  la  lectura  que  hemos  hecho  de  El  Peregrino  Indiano, 
vemos  confirmadas  las  noticias  de  Berístain  sobre  Saavedra 
Gazmán,  pudiendo  agregar  otras  que  Guzmán  mismo  da  en 
BU  poema.  Saavedra  Guzmán  hace  subir  su  alcurnia  al  infan- 
te D.  Manuel  y  la  reina  Loba,  según  manifiesta  en  el  canto 
catorce.  En  el  canto  once  dice  que  fué  corregidor  de  Zacate^ 
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cas,  y  se  queja  de  que  injustamente  le  despojaron  del  cargo, 
dejándole  olvidado  j  pobre,  no  obstante  sus  servicios  y  los 
de  sus  antepasados. 


Las  quejas  del  autor  acerca  de  su  situación,  no  debe  segu- 
ramente haberlas  tenido  relativamente  al  éxito  de  la  obra  que 
escribió,  pues  ésta  obtuvo  los  mayores  elogios  de  los  contem- 
poráneos. El  ilustrisimo  Balbuena  numera  á  Saavedra  Gu2- 
man  entre  los  excelentes  poetas  de  las  Indias  Occidentales. 
Lope  de  Vega,  en  un  soneto  que  dedicó  á  nuestro  escritor,  le 
llama  <<el  Lucano  de  Cortés."  Vicente  Espinel,  en  otro  sone- 
to, califica  El  Peregrino  Indiano  de  ^'pura,  cendrada  y  ver- 
dadera historia."  Dorantes,  de  quien  hablamos  en  el  capítulo 
primero,  cree  que  Saavedra  Guzmán  usó  tinta  demuy  hermoso 
color  para  escribir  su  Peregrino. 

Más  adelante,  Clavijero  dijo  lo  siguiente:  '^Antonio  de  Baa* 
vedra  Guzmán,  noble  mexicano.  En  su  navegación  á  España 
compuso  en  veinte  cantos  la  Historia  de  la  Conquista  de  Mé- 
xico, y  la  publicó  en  Madrid  con  el  titulo  español  de  El  Pe- 
regrino Indiano,  en  1599.  Esta  obra  debe  contarse  entre  las 
históricas,  pues  sólo  tiene  de  poesía  el  verso."  Beristain  cali- 
ficó El  Peregrino  Indiano  de  "más  natural  y  exacto  que  el 
poema  en  prosa  de  D.  Antonio  Solís."  Prescott  cita  tres  ve- 
ces el  Peregrino  Indiano,  y  aun  copia  algunos  de  sus  versos: 
llama  á  Saavedra  Guzmán  "cronista  poeta,  aunque  más  cro- 
nista que  poeta,"  y  califica  su  trabajo  de  fielmente ^iatórioo. 
Alcántara,  en  su  Historia  de  la  literatura  española  (Madrid, 
1884),  siguiendo  á  Ticknor,  considera  "que  La  Mexicana  de 
Lasso  y  el  Peregrino  Indiano  son  crónicas  rimadas,  si  bien  en 
el  último  hay  más  poesía  que  verdad."  García  Icazbalceta, 
en  el  citado  prófo^ro,  califica  el  poema  que  nos  ocupa  de:  "pro- 
saico casi  siempre,  incorrecto,  fiojo,  desmayado,  pobre  en  las 
rimas;  el  poema  de  Saavedra  Guzmán  apenas  si  merece  tal 
nombre." 
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Por  nuestra  parte,  he  aqni  el  juicio  que  hemoB  formado 
aoerca  de  la  obra  de  que  tratamos.  Es  uua  hietoria  verdade- 
ra con  algunos  adornos  poéticos,  y  lengutye  generalmente 
castizo;  pero  desaliñado^  mala  versificación  y  estilo  proi^co^ 
vulgar  y  aun  bajo  en  ocasiones.  La  siguiente  f^náJiais  com- 
probará nuestra  opinión. 

D.  Antonio^  Saavedra  Guarnan  hace  pr^^ceder  su  poema  de 
un  breve  prólogo,  en  el  cual  manifiesta  que  su  intento  es  es- 
cribir una  historia  verdadera  y  no  fingida^  poniéndose  asirá 
cubierto  de  toda  censura  por  no  haber  seguido  las  reglas  de 
la  epopeya.  Observa  el  ai^tor  que  gastó  más  de  siete  anos  en 
reunir  los  materiales  de  la  obra;  pero  que  la  escribió  en  .sólo 
setenta  días  de  navegación,  agregando  estas  sincera^  pala- 
braa:  ''No  lo  digo  por  merecer  loor  de  lo  bueno,  sino  para 
descargo  de  lo  malo.''  Efectivamente,  la  diferencia  de  tiem- 
po que  tardó  Saavedra  Guzmán  en  reunir  datos  respecto  á 
valerse  de  ellos,  puede  dar  idea  de  la  distancia  que  hay  entre 
su  trabajo;  considerado  como  historia  ó  poesía.  Como  histo- 
ria, nadie  ha  dudado  ni  duda  que  nuestro  autor  trató  el  asuiv- 
to  que  se  propuso,  con  toda  fidelidad,  mientras  que  como 
poeta  incurrió  en  defectos  que  ya  hemos  indicado  antee,  y 
que  veremos  prácticamente  en  el  curso  del  presente  capi- 
tulo. 

El  canto  primero  tiene  por  argumento  la  ''salida  de  Cor- 
tés con  su  armada  de  la  Isla  de  Cuba,  y  la  tormenta  que  su- 
frió." La  primera  octava  dará  idea  del  estilo  más  elevado  qu» 
usaba  el  poeta. 

Heroicos  hechos,  hechos  azañosos, 
Empresas  graves,  graves  guerras  canto 
De  aquellos  españoles  belicosoSi 
Que  al  mundo  d^orán  un  nuevo  espanto: 
Pues  con  audaz  esfuerzo  y  valerosos 
fechos,  con  pecho  pío  y  zelo  santo, 
Sedujeron  tan  bárbaras  naciones 
De  sus  ritos  infieles  y  opiniones. 
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El  verbo  7*ediioir^  verso  séptimo,  no  rige  en  castellano,  la 
preposición  de,  sino  a,  y  entigaamente  en.  Sin  embargo  á  los 
poetas  les  es  permitido  alterar,  á  veces,  el  régimen  de  los  nom- 
bres  y  verbos,  separándose  del  uso  común.  Asi  Carvajal  en  • 
el  salmo  ciento  cuatro  dice:  Hasta  dentro  en  palacio."  El  uso 
general  pediría  aquí  la  preposición  de. 

Lo  que  si  nos  parece  defectuoso  es  la  locución  del  verso 
cuarto:  ^*Dejarán  un  nuevo  espanto/'  Espanto  significa  aquí 
asoiábro,  haciendo  falta  la  preposición  en,  antes  del  articulo 
indeterminado,  y  debiéndose  usar  un  calificativo  más  propio 
qué  nuevo.  Pudiera  acaso  decirse:  *^Que  al  mundo  dejarán  en 
grande  espanto." 

Algunos  lectores  de  oído  delicado  hallarán  cacofónico  el 
verso  sexto  por  la  concurrencia  de  hechos  con  pecho. 

El  canto  primero  está  adornado  con  la  descripción  de  la 
tempestad  que  sufrió  Cortés;  con  una  arenga  que  éste  dirige 
á  sus  soldados;  con  la  reseña  de  los  capitanes  que  le  acompa- 
ban  y  con  rasgos  poéticos  en  diversos  lugares,  né  aquí  una 
muestra. 

Siendo  uno  de  los  fines  de  los  conquistadores  del  Kuevo 
Mundo  propagar  la  religión  cristiana,  supone  Saavedra  Quz- 
mán  que  el  demonio  se  opone  y  que  á  efecto  de  conseguir  su 
intento  desata  la  tempestad.  Ficción  poética  semejante  se  en- 
cuejitra  en  otros  autores,  como  en  la  ^^  Asamblea  de  los  espirütis 
inmundos  para  impedir  el  triunfo  de  los  crisíianos^'*^  de  Cristóbal 
Meza. 

Relativamente  á  la  reseña  de  los  capitanes  de  Cortés,  se 
creerá  que  esta  es  la  oportunidad  de  hacer  un  paralelo  con  la 
misma  reseña  hecha  por  Moratin;  pero  omitimos  semejante 
paralelo,  porque  conocemos  ser  muy  inferior  Saavedra  Guz- 
man  á  Moratin,  y  porque  la  situación  en  que  se  colocaron  los 
dos  escritores  es  diferente.  Moratin  hace  la  reseña  de  los  ca- 
pitanes de  Cortés,  suponiéndolos  en  tierra,  montados  en  sus 
corceles,  y  Saavedra  Guzmán  describe  una  escena  en  el  mar, 
dentro  de  las  naves. 
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El  canto  segaudo  trata  de  la  entrada  de  Cortés  en  Acn* 
znmily  lo  qae  alli  sucecüó  con  Calachuni  j  la  llegada  de 
Agnilar. 

No  ea  del  todo  despreciable,  en  el  canto  segundo,  nn  dia- 
onrao  qne  Cortee  dirige'  al  cacique  Calaehnhi  y  si»  súbditoB, 
tratando  de  someterlos,  ppr  la  raz&n,  á  la  fe  de  Cristo. 

También  es  de  notar  en  el  canto  segando,  la  descripción, 
de  una  fiesta  que  tuvieron  los  indios,  y  de  que  son  parte  lot 
siguientes  versoe: 

No  pudo  saber  más,  porque  ha  venido 
Ün  mitote  solexñne  celebrado, 
y  den  mil  Intencionas  diferentes, 
Con  diveisofi  regalos  y  presentes. 
Donde  la  trompa,  el  cuerno  y  atambores, 
£1  caracol,  sonaja  j  la  bocina, 
La  flauta,  los  cantares  j  dulzores 
Suenan  con  invención  muy  peregrina. 
AUf  «n»  el  Téferá  de  aiis  amores, 
Cual  con  donaire  para  el  otro  inclina 
ün  ñudoso  bastón,  y  muy  airado 
^  El  golpe  arroja  huyendo  por  un  lado. 

La  palabra  müote^  tomada  del  mexicano  ó  azteca,  significa 
koy  alboroto^  desorden;  pero  Saavedra  Guzmán  la  usa  en  su 
verdadero  sentido,  que  ^b. baile  ó  danza.  La  Academia: Esp^u 
ñola  admite  la  voz  mitote  en  su  genuina  significación,  dicien- 
da:  ^^especie  de  'baile  á  danaa  que  usaban  los  indios.'^ 

Lo  más  notable  del  canto  tercero  es  la  descripción  de  la 
batalla  que*  los  españoles  ganaron  en  Tabasco,  y  el  incidente 
de  haber  encontrado  Cortés  una  de  sus  na^es,  que  había  per- 
dido. En  el  mismo  canto  tercero  pueden  recomendarse,  si. 
quiera  como  medianos,  algunos  trozos  de  discursos. pronun^ 
ciados  por  los  caciques,  en  el  senado. 

Aquí  es  de  advertir,  una  vez  por  todas,  que  en  manera  al- 
guna es  defecto  de  El  Peregrino  Indiano  la  continua  refeareur 
cia  de  batallas,  por  ser  conforme  á  la  verdad  Jiistórica;  y  aun- 
que se  tratara  de  un  poema  épico,  tampoco  habría  defecto, 
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paos  según  las  reglas  de  la  estética,  la  sitaaoión  más  oonve- 
niente  al  poema  épico  es  la  lucha,  el  estado  de  guerra,  enten- 
diéndose una  lucha  grandiosa,  nacional,  entre  pueblos  distin- 
tos, 7  nunca  la  guerra  civil,  coa  sus  mezquinos  odios  de 
partido*  En  la  reladón  de  la  conquista  de  México,  se  adunan 
perfectamente  el  interés  histórico  y  el  encanto  poético:  nadn 
más  grande,  nada  más  heroico  que  un  puñado  de  valientes, 
decididos  á  morir  6  vencer,  en  medio  de  millones  de  oontra^ 
rios,  dando  lugar  á  una  lucha  entre  hombres  de  rasa,  cos- 
tumbres y  fines  enteramente  distintos:  los  hvjos  del  antiguo 
Cáucaso  y  los  indígenas  de  lajovei^América^  el  hombre  blan- 
co y  el  hombre  bronceado;  una  civilización  adelantada  frente 
á  la  semi-barbarie;  la  religión,  que  tuvo  por  fundador  á  quien 
dijo  "mi  yugo  es  suave  y  mi  carga  ligera,"  tratando  de  sus- 
tituir á  los  sangrientos  ritos  de  tíuitzilopochtli.  Y  todas  laa 
escenas  que  esa  lucha  ocasiona,  teniendo  por  teatro  el  paao- 
rama  pintoresco  de  las  llanuras  de  Tlaxcalá,  las  alturas  de 
Orizaba,  el  valle  de  México.  Aun  autores  que  han  escrito  en 
prosa  sobre  la  conquista  de  México,  sintieron  arder  su  ima* 
ginación  y  produjeron  obras  de  arte,  como  én  su  tiempo  la 
historia  de  Solis,  y  modernamente  la  de  Preacott  Uno  y  otro 
más  bien  han  cantado  que  narrado  las  hazañas  de  aquellos 
q«e,  al  parecer  de  los  indios,  traían  por  armas  los  rayos  del 
cielo  y  por  secuaces  diosee  superiores  á  los  de  los  indígenas^ 
y  cuya  venida  hacia  largos  woe  estaba  profetizada  por  los  vas- 
tes amiericanos* 

Para  no  detenemos  en  transcribir  el  todo  ó  parte  del  canto 
cuarto,  sólo  dire^ios  que  está  realzado  con  varias  arengas^ 
con  la  descripción  de  la  marcha  del  ejército  español,  con  la. 
animación  de  estilo  al  referir  el  combate  entre  españoles  y 
potonchanos,  y  con  algunas  figuras  de  retórica. 

En  el  mismo  canto  cuarto,  hay  una  palabra  antigua,  cuyo 
examen  haremos  brevemente,  porque  llama  la  atención,  no- 
por  su  fidta  de  uso  actual,  sino  porque  ha  cambiado  de  sen* 
tido^  Esa  palabra  es  fwnada.  Antiguamente  nada  significaba 
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cosa,  7  para  hablar  negativamente,  se  decía  nonada^  esto  es, 
ninguna  cosa.  Así,  por  ejemplo,  Hugo  Celso  dice:  "Dios  hizo 
el  mundo  de  nonada."  La  palabra  nada  que  *usamos  actual- 
mente es  un  residuo  de  nonada. 

El  canto  quinto  es  interesante,  porque  en  él  se  refiere  la 
continuación  de  la  batalla  con  los  potonchanos,  y  hay  dos 
episodios  poéticos,  uno  la  sentida  relación  que  hace  el  rey 
Cavalacán  de  sus  amores  y  el  otro  las  dolientes  quejas  de  la 
viuda  del  cacique  Chamabato  al  saber  la  muerte  de  su  con- 
sorte. 

El  asunto  del  canto  sexto  es  la  última  derrota  que  sufrió 
el  rey  de  Tabasco,  cuyo  retrato  copiaremos  aquí  como  mues- 
tra del  mismo  canto. 

Venía  armado  muy  iristosamente 
Él  rey  Tabasco»  bravo  j  poderoaO| 
De  conchas  de  tortuga  solamente, 
Cubierto  espalda  y  pecho  valeroso. 
Esas  meten  en  agua  muy  caliente, 
Y  por  medio  sutil  y  artificioso 
Con  una  ligazón  que  las  ablanda 
Casi  laa  vuelven  como  cera  blanda. 

Era  este  coselete  tan  bruñido, 
Que  pasta  y  fino  acero  parecía, 
Trae  el  retrato  suyo  alU  esculpido 
Que  oouio  en  claro  espejo  se  veía. 
Donde  nadie  sefial  ninguna  vido 
Que  buril  ni  pintura  descubría, 
Asido  de  un  león  mliy  ensañado 
Que  él  con  las  nkanos  ha  despedazado. 

Por  despojos,  la  piel  traía  cubierta,  . 
Despojos  suyos,  que  era  estatu-ido 
Que  nadie  la  trújese  descubierta 
No  habiendo  al  animal  muerto  y  vencido.    . 
Fué  que  estando  Tabasco  en  la  encubierta 
De  una  fuente,  lugar  que  había  elegido 
Donde  bañarse,  y  viéndole  desnudo 
Le  acometió  el  león  bravo  y  sañudo. 

Hlatem^U.. 
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Salió  M  ftgua  tan  ligwo  y  pntto 
Que  se  quedó  el  león  como  asombrado; 
.^guardándole  estuvo  en  pie,  y  enl^esto 
Para  liacer  su  golpe  enherizado. 
Tabasco  viendo  al  braTO  contrapu«Üo 
Arremetió  furioso  j  ensañado, 

Y  asiéndole  del  cuello  de  ¿\  se  abraza,  - 

Y  allí  le  aprieta,  mata  y  despedaza. 

Ko  vino  pertrechado  de  esmeraldn, 
Perlas  preciosas,  nácares,  ni  oro, 
Ki  atavíos  compuestos  ni  guirnaldas 
Que  el  alma  trae  envuelta  en  triste  lloro. 
Siente  verse  cortar  las  largas  faldas 
Dé  BU  tepntación,  que  es  su  tesoro, 
Su  contento,  su  bien,  su  bizarría, 

Y  esto  con  su  persona  defendía. 

Sólo  traía  una  tiara  puesta, 
Beal  insignia  entre  ellos  muy  tnadá. 
Orejeras  de  Oto  y  una  cresta, 

Y  al  remate  unat>orla  matizada. 
Nariguera  traía,  por  ser  esta 

La  cosa  entre  señores  más  guardada, 
Oades  tejidos  muy  curiosamente 
Oon  las  suelas  de  cuero  de  serpiente. 

Traía  cvatro  pajes  á  los  lados, 
[De  pieles  de  unos  tígueres  cabiertas] 
Nietos  de  doe  caciques  señalados  ^ 

Que  en  gran  daño  del  reino  eran  ya  muertos. 
Llevaban  cuatro  cuerpos  dibujados 
En  sus  cendales  todos  descubiertoe: 
Eran  los  reyes  que  él  había  vencido 
Guando  ganó  aquel  reino  engrandeoído. 

Otros  cuatro  llevaba  muy  lucidos 
De  plumas,  mantas,  joyas  adornadXM 
Iban  delante,  cerca  y  divididos, 
Con  los  pertrechos  de  él  más  eoniinuadot 
Un  aico  y  dos  oarcaxei  muy  fornidM, 
Un  montante  y  espada  bien  labcados 
Una  rodela  de  oro  matijsada 

Y  con  su  estirpe  en  elJa  dibigsda. 
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La  que  ficé  patece  m&s  digno  de  notarse  en  Iss  octavas  an- 
teriores es  Id  ftignlente.    ^ 

Lás  odta^M  púmetA  y  tíeguüda  &e  recomiéndafi  pút  du  na- 
taralidad)  áunqaé  no  tanto  la  de^ganda  en  virtud  de  la  ora- 
déu  iht^cataf  que  comprende  ios  versos  ctiaí'to^,  qninto  y 
sssto* 

La  Mta^a  téi:«feta  es  í¿ny  defectuosa.  Cableiiái  desdHbierta^ 
cMtAietiA  éon  eonsonftntes  triviales  y  forzados.  (Mrit^  en  lo 
antigoo^  slgni-fl^aba  vertir,  poner,  y  aúh  hoy  se  dice  "cnbrip- 
sé  el  éambfero"  pof  "ponerse  el  sombf-ero;"  pero  sea  cual 
faéroi  él  significado  que  sé  dé  á  óuiithria  (verso  primero)  tiene 
sentido  contrario  á  desotibierta  (Verso  léreero).  E^n  "tiiiuerto  y 
TOnéidó'^  (veVso  cuarto)  hay  uha  gradación  impropia:  después 
éé  ttinerto  el  león  ya  no  habia  que  vencerle. 

Pm  el  óóñfrútló^  en  la  oetavd  ^ifuarta,  verso  último,  se  en- 
Méntril  ttúík  gradación  conformé  á  las  reglas  del  arte:  aprieta, 
oíata^  deéj;^edMái  También  es  dé  alabar  en  el  mismo  verso  el 
btten  USO  del  acusativo  fe  én  vet  de  lo.  Kós  remitimos  sobre 
efttie  punto  á  la  Diseriáeión  de  D.  José  María  Basoco  intitula- 
da: **De  los  ttéos  del  pronombre  él  eü  los  casos  o9>Uctios"  Mé- 
üúO^  1968).  Bl  adjetivo  éAiA^&add  por  er/ietdo  del  Verso  cuarto 
puede  defenderse  porqué  á  los  poetas  lea  es  permitido  agre^ 
gar  una  silaba  para  completéi?  el  verso. 

Btt  la  ochava  quinta  hay  Sos  figuras  de  retórica  prosaicas, 
^HMef  envuelta  el  alma''  y  "cortar  las  faldas  de  sú  reputa- 
don.*' 

£l  verso  primero  de  la  octava  sexta  está  mal  medido. 

TigwsreB  pórü^esj  eti  la  octava  séptima,  és  de  las  licencias 
permitidas  á  los  poetas.  Volvemos  &  encontrar  en  esta  octa- 
va los  consonantes  forzados  y  triviales  cubiertos,  descübierha. 

En  el  caato  séptimo  se  refiere  la  llegada  de  Oortés  á  CbaU 
chicbueca,  hoy  San  Juan  de  XJiúa,  donde  fué  recibido  amis- 
tosamente. 

Bl  argumento  del  cinto  octavo  es  el  consejó  tenido  por 
Moeteauma  y  sus  capitanes  con  motivo  de  la  llegada  de  lo« 
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castellanos.  En  el  mismo  canto  se  encuentra  el  interesante 
episodio  de  la  destruoción  de  las  naves  españolas. 

La  reunión  del  consejo  de  Moctezuma  se  describe  de  una 
manera  qae  nos  parece  recomendable  por  su  propiedad. 

Respecto  al  episodio  relativo  á  la  destrucción  de  las  naves 
españolas  haremos  una  observación  histórica,  y  es  que  Saa- 
vedra  Guzmán  confirma  la  circunstancia  de  no  haber  sido 
incendiadas  las  naves^como  vulgarmente  se  cree,  sino  echa- 
dlas á  pique.  En  cuanto  al  valor  poético  del  episodio,  nada 
&vorable  puede  decirse,  tomando  por  punto  de  comparación, 
como  naturalmente  ocurre,  el  magnifico  canto  de  Vaca  Qoz- 
mán:  "Las  naves  de  Cortés  destruidas." 

En  el  canto  noveno  del  Peregrino  Indiano  se  refiere  la  en- 
trada de  Cortés  á  Tlaxcala.  Además  de  la  descripción  de  una 
batalla,  del  retrato  de  algunos  personajes  y  de  varios  toquéd 
poéticos,  esparcidos  en  el  canto,  el  adorno  principal  de  este 
consiste  en  el  episodio  de  la  hechicera  Tlantepuz,  quien,  con- 
vocando á  los  espirijtus  infernales,  profetiza  el  triunfo  de  los 
españoles  y  aconseja  la  paz  á  sus  compatriotas.  En  ese  epi- 
sodio hay  dos  defectos  que  son,  sin  embargo,  una  excepción 
en  Saavedra  Guzmán,  lo  difuso  de  la  qarración  y  un  pasaje 
de  mitología  impertinente.  Saavedra  Guzmán,  más  bien  sue- 
le pecar  por,  demasiado  conciso,  y  en  cuanto  al  uso  de  la.  mi- 
tología lo  hace  como  los  poetas  más  juiciosos  y  discretos  en 
la  materia.  El  pasaje  de  mitología  fuera  de  propósito  á  que^ 
nos  referimos  ahora,  es  cuando  la  hechicera,  en  lugar  de  con- 
vocar á  los  dioses  infernales  de  la  teogonia  tlaxcalteca,  lla- 
ma á  Pluton,  las  arpias,  las  furias,  y  al  viejo  Carón^  hacién- 
dolos intervenir  en  sus  intentos. 

Empero,  Saavedra  Guzmán  tiene  una  defensa  ^n  el  punto 
que  nos  ocupa,  y  es  considerar  que  aun  los  grandes  maestros 
abusaron  de  la  mitología,  y  no  por  excepción  como  el  escri- 
tor mexicano  sino  continuamente.  Pudiéramos  ocurrir,,  en 
prueba  de  eilo,  á  hombres  como  Dante  y  Camoens;  pero  no 
hay  necesidad  de  subir  tan  alto,  y  nos  contentaremos  con  n-; 
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oordar  á  Crietóbál  de  Meza,  el  cual,  cuando  supone  reunidos 
á  loa. malos  espíritus  para  impedir  el  triunfo  de  los  cristianos, 
babla  del  Tártaro,  el  Cocíto,  el  Cervero,  etc. 

Lo  que  hay  de  curioso  en  el  episodio  de  la  hechicera  tlax- 
cálteca  es  que  Saavedra  Guzmán  refiere  el  caso  como  efecti- 
vo, 7  no  como  ficción  poética.  He  aquí  la  explicación  que 
hace  el  autor  mexicano,  la  cual  será  una  nueva  muestra  de 
su  dominante  sencillez  tanto  en  las  ideas  como  en  la  forma. 

Muchos  historiadores  han  usado 
Mezclar  con  la  verdad  de  la  escritura 

• 

Varias  ficciones,  y  han  considerado 
Bien,  pues  sirye  de  adorno  4  la  pintura; 
Pero  yo  solamente  he  procurado 
Contaros  la  verdad  desnud«t  y  pura, 

Y  digo  que  estos  son  tan  agoreros 
Que  los  rigen  y  mandan  hechiceros. 

Y  es  de  manera,  que  hoy  no  hay  en  el  mundo 
Adonde  se  use  más  la  hechicería, 

Y  algún  indio  en  el  arte,  sin  segundo, 
Que  hahla  con  el  diablo  noche  y  día. 
Esto  es  verdad,  y  como  en  ella  fundo 
La  historia  de  este  libro,  no  querría 
Que  se  entendiese  que  es  fleción  6  cuento, 
Pues  m>  decir  mentira  fué  mi  intento. 

• 

El  episodio  de  que  hemos  tratado  recuerda  uno  de  Balbue- 
na,  en  El  Bernardo^  cuando  describe  la  gruta  del  mago  Ilax- 
<íallan.  La  semejanza  que  hay  entre  el  episodio  de  Saavedra 
Guzmán  y  el  de  Balbuena,  hac<^  pensar  si  éste  tuvo  presente 
&  aquel.  El  pasaje  de  Balbuena,  á  que  nos  referimos,  ha  sido 
justamente  calificado  por  Quintana  de  disparatado  (Musa  épi- 
ca, notas). 

El  asunto  del  canto  décimo  es  el  tratado  de  paz  hecho  con 
Tlaxcala  y  la  guerra  7  toma  de  Oholula.  La  lectura  de  este 
<Anto  es  interesante  por  la  descripción  de  Tlaxcala,  la  narra- 
ción de  las  fiestas  que  allí  hubo,  el  terrible  suceso  de  la  ma- 
tanza de  Cholula  y  un  corto  episodio  relativo  á  los  amores  de 
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Jorge  4^  Alvarado  con  la  india  Xóchitl.  Apropóeito  delan* 
Odfi  amorosos  conviene  notar  que  Saavedra  Guzmio  omite  en 
su  poema  aan  la  más  leve  indicación  respecto  &  laa  relaaior 
nes  de  Cortés  con  la  célebre  Doña  Marina,  a^aso  por  respeto 
i  aquel,  y  sólo  menciona  i  ésta  cuando  se  une,  ^mo  int&s 
prete^  cop  /^l  ^¿rcito  español. 

En  el  o^tp  andéoimo  se  describe  la  ciudad  de  México,  m 
refiere  la  enerada  de  Cortés  i  ella,  y  la  prisión  de  Maotaza^ 
ma.  Yamos  á  copiar  la  descripción  de  México  porque  nos 
parece  agradable  en  su  conjunto,  sin  tomar  en  cuenta  algu- 
nos defectos  parciales* 

Sb  MMco  lugar  bien  asentado, 
De  edificios  riquísimos,  costosos, 
De  piedra  pómez  todo  edificado 
Con  muchos  torreones  muy  vistosos. 
Todo  de  cal  y  arcilla  fabricado. 
Qjnikdes  oaw  7  t^mpto^  aun^^0MlSr 
Los  techos  aon  cubíertof  4e  9Mtdi9M( 
Oon  ricw  yeat%n^}ea  por  i^  fi|(arf^ 

Jítik  to4o  el  lugax  y  su  edificio 
Fundado  sobre  agua  en  buena  traza, 
Y  atraviesan  aoe^ nías  al  serrieio 
De  la  dudad,  hasta  la  misma  pktaa. 
No  hay  oosa  mal  oompuesta,  ni  con  wküéf 
Antes  no  sólo  ocupa  ni  embaraza. 
Has  q,ue4an  tajee  calles  anchurosa», 
Que  son,  sacro  Señor,  marayillosas. 

Poa^  está  el  lugar  oon  dos  lagunit^i 
Que  le  rodean  por  cualquiera  parte, 
Calzadas  como  diques  hay  algunas. 
Que  le  sirven  de  muro  y  baluarte. 
Ko  hay  lebellines,  ni  trincheas  ninganas, 
Que  descubierto  está  por  toda  parte, 
3ólo  usan  de  Cdes,  á  m|U2idr% 
De  atftl&y&s,  espUs  ó  tronera. 

üstán  cuatro  calzadas  principales 
Por  donde  se  frecuentan  los  estados, 
A  trechos  van  de  gruesos  pedernales 
Los  pomtonee  y  pasos  bisn  calzados. 
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Bím  oitoB  lo6  caminos  eeencifdoB 
De  loe  pueblos  más  graves  y  estimados, 
Tezooco,  Xochimilco,  GoyoacáA, 
Chapultepeci  Tacuba  y  Cuautitlán. 

Dos  mil  y  más  canoas  cada  día 
Bastecen  al  gran  pueblo  mexioano, 
De  la  más  y  la  menos  oiñería, 
<2tfe  es  neoedari|i  al  alimento  hum$9L0. 
procura  cada  cual  á  más  porfía, 
j3in  exceptuar  invierno  ni  verano, 
Traer  leña,  maíz,  cacao  y  fruta, 
T  ouanto  más  la  tierra  let  tribnto. 

Son  las  indias  muy  diestras  marinevM, 
T  al  a^ua  maten  mwHiiis  en  oanoa, 
De  éstas  casi  las  más  aon  las  fruteras, 
Que  es  el  trato  que  entre  ellas  más  se  lo^ 
Son  lenguaces,  graciosas  y  parleras, 
Iteman  con  pala  puestas  en  la  proa. 
De  allí  van  convocando  compradores, 
€^  mü  moten,  j^onairet  y  4«ilaoi(M. 

•««#*..*^ ,....*^,._. #..r 

Hftbie&do  ya  heého  divereas  observacione»  woídtb  k»  de* 
lentos  «&  qiM  incarra  generalmente  Saaredra  Giunoaán,  y  to« 
Hiendo  qne  insistir  en  ello  más  adelante,  nos  limitaiaofl  r«9* 
peeto  fá  oan(x>  nndéoimo^  á  examinar  cierta  palia)!»  qoa  en 
4t  8e  etteaentre  por  loa  diversos  usob  que  de  esa  palabra  ae 
liacen  en  España  y  en  México.  Me  refiero  al  difitrilKitivo 

Los  autores  antiguos  usaron  en  Espafia  el  adjetiro  Mubs 
en  el  sentido  de  c<iia  maly  como  Jorge  de  Mo&temayor,  Ock 
toma,  Cervantes  y  Mariana»  Buenos  escritores  modernos  de 
la  Peainsnla  dan  el  mismo  significado  á  sendos.  Martines  de  la 
Boea  dice:  '^Se  bailaban  epn  sendos  caballerosos  de  pciea,^^ 
esto  es,  cada  uno  con  su  caballo.  La  Academia  Española  ao 
ha  autorizado,  hasta  ahora,  que  se  dé  otra  acepción  á  aendoSf 
y  algunos  diccionarios  modernos  de  la  lengua  castellana  se 
conforman  enteramente  con  el  dictamen  de  la  Academia,  co- 
mo el  intitulado:  EndchpéíUco.  Por  lo  tocante  á  Saavedra 
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Gazmáüy  ae  ve  en  bu  obra  que  usa  sendos  como  lo  entiende  la 
Academia. 

Desde  el  siglo  XVIII  es  cuando,  según  parece,  comenza- 
ron en  España  algunos  escritores  á  tomar  sendos  en  la  acep- 
ción de  grandes^  fuertes^  como  el  padre  Isla  que  en  materia  de 
lenguaje  es  buena  autoridad.  En  el  diccionario  moderno  in- 
titulado ^^Diccionario  nacional  de  la  lengua  española'^  se  ad- 
vierte que  sendos  no  sólo  tiene  el  sigaifícado  que  le  da  la  Aca- 
demia, sino  también  el  de  cualidad  ó  magnitud.  De  este  úl- 
timo modo  es  como  Be  usa  generalmente  en  México  la  pala- 
bra que  nos  ocupa,  por  los  escritores  modernos,  figurando 
entre  ellos  personas  tan  ilustradas  como  D.  Bernardo  Couto 
en  su  "Diálogo  sobre  la  pintura  mexicana.*' 

El  asunto  del  canto  duodécimo  es  la  muerte  de  Qualpopo- 
ca,  la  prisión  de  Cacama,  la  de  Moctezuma  y  la  venida  de 
[N'arvaez. 

,  En  el  canto  decimotercero  se  refiere  la  partida  de  Cortés 
á  Oempoala,  donde  venció  á  Ifarvaez;  la  matanza  de  los  no- 
bles mexicanos  por  D.  Pedro  de  Alvarado,  en  México;  el  le- 
vantamiento allí  de  los  aztecas;  la  muerte  de  Moctezuma^  á 
quien  sucedió  su  sobrino  Guatimotzin. 

Aunque  el  objeto  del  presente  capítulo  es  examinar  el  Pe- 
r^rino  Indiano  en  el  punto  de  vista  literario,  y  no  histórico, 
sin  embargo  nos  parece  interesante  aprovechar  una  oportu- 
nidad para  exponer  y  comprobar  la  opinión  que  hemos  for- 
mado acerca  de  Saavedra  Gazmin,  como  historiador.  Cree- 
mos que  Saavedra  Gazmán  es  muy  fiel  en  cuanto  á  la  narra- 
ción de  los  hechos;  pero  algo  parcial  á  favor  de  los  españoles/ 
en  cuanto  á  la  calificación  de  esos  hechos.  Para  verificar 
nuestro  aserto  pasamos  á  copiar  el  pasaje  relativo  á  la  matan- 
za de  los  nobles  mexicanos  por  Pedro  de  Alvarado,  haciendo 
después  las  observaciones  necesarias. 

Juntáronse  quinientos  principales, 
Para  el  mitotiliztU  señalados, 
Todos  culhuas,  señores  niiturales, 
Los  mejores  del  reino  y  mas  honrados. 
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Entran  en  los  alcizares  reales, 
Notablemente  bien  aderezadoSi 
Joyas,  perlas,  y  mantas,  plumería, 
Con  mucha,  gruesa  y  rica  pedrería. 

Y  al  son  del  teponaztle,  un  instrumento 
Usado  sólo  en  este  mÍBisterio, 
.   Comenzaron  el  baile  con  contento 
Al  parecer  de  todo  aqueste  imperio; 
Disimulando  su  dañado  intento, 
Pues  para  nuestro  daño  y  vituperio, 
Querían  hacer  que  á  todos  nos  matasen 

Y  para  su  comida  nos  guisasen. 

Comenzando  el  mitote  se  holgaban 
Tanto  que  el*  mismo  gusto  parecían, 

Y  en  himnos  solemnísimos  cantaban 
Los  antiguos  sucesos  que  sabían: 

Y  los  presentes  que  también  mezclaban 
La  esclavitud  de  ahora,  y  la  decían, 
Pronosticando  su  venganza,  en  modo 
Que  fácilmente  )o  entendíamos  todo. 

Viendo  las  cosas  en  tan  mal  estado, 
Para  salir  del  riguroso  aprieto, 
Beterminé  hacer  el  más  honrado 
Hecho  que  tuvo  el  mundo,  y  con  secreto 
Habiéndolo  á  los  nuestros  avisado, 
Puí  con  cincuenta,  púselo  en  efeto, 

Y  pasé  los  quinientos  á  cuchillo, 
Cosa  notable,  y  digno  de  escribillo. 

Quitáronles  las  joyas,  y  riqueza, 

Y  con  el  más  tesoro  lo  pusieron, 

Y  aunque  el  hecho  parece  gran  fiereza 
Todos  por  acertado  lo  tuvieron: 
Híoelo  por  quitar  la  fortaleza 

De  muchos  que  cabeza  se  hicieron, 

Y  pluguiera  al  Señor  de  lo  criado 
Que  así  se  hubiera  hecho  en  el  estado. 

La  relación  de  Sáavedra  Gazmán,  copiada  anteriormente^ 
tiene  el  carácter  de  sinceridad,  naturalidad  y  sencillez  que 
dominan  en  el  autor.  Esta  relación^  puesta  en  boca  de  Pedro 
de  Alvaradoy  no  es  una  ficción  poética,  sino  que  realmente  la 


hizo  el  conquistador,  tal  como  la  pone  el  antor  mexicano,  y 
con  ella  se  conformaron  los  historiadores  Bernal  Diaz  del 
Castillo,  Torquemada,  Solls,  Herrera  j  sustancialmente  Iz- 
tlilxochitl,  quieii  agrega  la  circunstancia  de  que  los  tlaxcal- 
tecas, por  el  odio  que  teniaa  á  loa  mexicaQ09,  levantaron  á 
éstos  la  calumnia  de  tener  preparada  una  conspiración  contra 
los  españoles.  Asi,  pues,  no  debe  censurarse  á  Saavedra  Guz- 
mán  haber  admitido  lo  que  admitieron  autores  como  los  ci- 
tados antes:  en  lo  que  creemos  se  percibe  La  parcialidad  de 
Saavedra  Guzmán  es  en  la  frialdad  fion  que  recita  un  hecho 
tan  horrible,  sin  exhalar  una  sola  queja  de  compasión  en  fa* 
vor  de  los  vencidos,  como  lo  hicieron  aun  escritores  españo- 
les. Gomara,  por  ejemplo,  observa  que  Pedro  de  Alvarado 
acuchilló  7  mató  á  loa  indios  ''sin  duelo  ni  piedad  cristiana/' 
y  Sahagún  exclama  horrorizado;  '^Fqé  tM,  gnmde  el  derra- 
mamiento de  sangre,  que  eo4rriaii  arroyos  de  ella  por  el  patío 
como  agua  cuando  mucho  llueve/' 

Sin  embargo  de  lo  dicho  respecto  á  la  parcialidad  que  pa- 
rece descubrirse  en  Saavedra  Gazm¿Q,  la  buena  critica  que 
debe  notar  esa  parcialidad,  debe  tan^bijéi^  d^ulparla  aten- 
diendo á  las  circunstancias  que  influkn  sobre  el  autor,  á  sa-  - 
ber,  BU  origen  que  era  de  la  raza  española;  el  de  su  esposa 
que,  según  hemos  visto  en  otro  lugar,  descendía  de  Jorge  de 
Alvarado;  el  dominio  que  en  su  época  ejercían  los  castellanos; 
el  respeto  y  aun  veneración  que  entonces  se  t^nía  á  los  con- 
quistadores; la  opiaión  de  la  época  relativ^n^ente  á  que  la 
conquista  no  sólo  era  un  derecho,  aíno  uaa  obra  de  piedad, 
porque  se  trataba  de  reducir  naciones  idólatras  á  la  fe  de 
Cristo;  y  por  último  U  circunstancia  de  que  el  Peregrino  In- 
diano estaba  dedicado  al  r^j  de  España. 

En  el  canto  decimocuarto  se  relata  la  diñcil  salida  de  Cor- 
tés y  los  suyos  de  la  capital,  después  de  una  reñida  batalla 
dentro  de  sus  muros,  y  de  haber  tomado  los  eepafioies  el  tem- 
pío  mayor  con  heroico  eefuerzo.  Al  salir  Cortés  de  la  ciiiáad 
se  verificó  el  fitmoso  aatío  de  Áharado  que  varios  antioaarioa      n 
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consideran  hoy  una  fábala;  pero  que  Saavedra  Gnzman  ad- 
mite como  nn  hecho.  No  merece  la  pena  detenernos  en  ese 
episodio;  pero  si  obseri^aremos  que  el  eanto  décimo  cuarto 
concluye  con  un  rerdadero  pegote,  y  es  la  relación  que  hace 
Saavedra  Guzáián  de  un  sueño  que  tuyo,  el  cual  tiene  por 
objeto  presentar,  en  el  templo  de  la Fam^,  la  apoteosis  délos 
¿Itimos  reyes  de  España  y  de  Hernán  Corsés.  Esa  relación 
por  ser  difusa,  pesada  y  no  tener  enlace  eon  los  sucesos  del 
poema,  de  una  manera  directa,  apenas  podría  tolerarse  en 
obras  de  fantasía;  pero  de  ningún  modo  en  un  trabtyo  histó- 
rico como  el  poema  que  nos  ocupa.  Parece  que  Saavedra 
Quzmán  lo  que  se  propuso  con  la  ficción  del  s^eño  fué  incen- 
sar al  rey  de  España  para  preparar  su  ánimo,  pues  al  comen- 
tar el  oaoto  dóeimoqninto  Tiene  otro  pegote,  que  consiste  en 
quejas  exhsdadas  por  el  autor  «on  motíro  de  habéra^k  qnita- 
^  algunos  cargos  que  tenf»,  y  de  do.  ser  recompensados  de- 
bidamente los  descendientes  de  los  conquistadores,  por  los 
FÍrreyee. 

Hacien<3b9^  ábatracción  eici.  el  canto  dácimó  quiíito^  de  las 
quejas  inoportunas  i  iq^ue  nos  hemos  referido,  ese  eanto  m  de 
lectora  iatereaf»ta,  porque  en  él  se  describe  la  famosa  faatau 
Hft  de  O  tamba  y  la  entrada  de  loa  españoles  á  Tlaxoala,  doiir 
iú  celebran  un  tratado  de  alianza  con  los  naturales  de  aqi^ii 
SefNábi&CA.  La  batalla  de  Otvmba  l^a  dado  lagar  á  una  de  Im 
M/^orea  narraciones  qjoe  existen  en  eaatellano,  y  es  la  hecha 
por  SoUa.  domo  muestra  de  lo  que  por  su  parte  pudo  Jieeer 
imestro  Saavedra  Guzmáa,  copiaremos  el  pasige  más  i<itere<- 
laiite  de  le  batalla,  caando  Cortos  quitó  el  estandarte¡al  jefe 
azteca,  determinando  con  ese  hecho  la  derrota  de  los  mexi» 
caape, 

tilegaa  al  eeoaadrón  que  está  apMSado 
Abriendo  con  la  muerte  un  gran  portüloi 
T^tos  íq4ío8  cnajquiei»  ha  derribada 
Que  no  podría  mi  lengua  referíllo. 
Matan,  hieren,  que  al  campo  tan  nombrado 
Durando  más,  bastara  á  destruitto, 
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Tnfa  el  estandarte  el  esforzado 
Sobrino  de  Cacama  el  desdichado. 

Cortés,  que  en  este  trance  riguroso 
Doscientos  j  más  hombres  había  muerto, 
Acometió  soberbio  y  animoso 
Al  que  lo  trae,  con  ira  y  desconcierto. 
Dos  lanzadas  dio  al  indio  valeroso, 
De  que  le  atravesó,  y  cayendo  muerto 
Le  quitó  el  estandarte  de  la  mano 

Y  en  la  suya  lo  tremola  ufano. 

Luego  que  al  general  vieron  en  tíetra, 

Y  que  ya  el  estandarte  había  perdido, 
C^ó  en  un  punto  aquella  brava  guerra 
Por  ser  entre  ellos  fuero  establecido. 

Las  observaciones  que  nos  parecen  más  dignas  de  hacerse 
respecto  á  los  versos  anteriores,  son  las  siguientes. 

En  el  verso  quinto  hay  una  gradación  impropia:  matai^ 
hieren» 

En  el  verso  sexto  falta  algo  para  hacer  perspicua  la  oración, 
eomo  después  del  adverbio  mcu,  poner  ^^la  baiaUa^^  pues  no 
se  dice  que  es  lo  que  había  de  ^^durar  mÓM.^^ 
.  En  los  versos  décimosegundo  y  decimosexto  se  osa  el 
acusativo  2o,  y  en  el  verso  decimocuarto  le.  De  este  y  otros 
pasajes  de  Saavedra  Guzmán  pudiera  inferirse  que  el  autor 
guarda  el  término  medio,  propuesto  por  algunos  gramáticos, 
entre  los  loistoB  y  los  leídas,  esto  es,  usar  lo  cuando  se  trata  de 
cosas,  y  le  cuando  se  trata  de  personas.  Efectivamente,  en  loe 
versos  duodécimo  y  decimosexto  lo  se  refiere  á  estandarte^ 
y  en  el  verso  decimocuarto  le  corresponde  á  la  persona  que 
traía  el  estandarte. 

En  el  verso  último, /uero  está  en  el  significado  de  Zey,  por- 
que era  ley  entre  los  indios  que  cesase  una  bl^talla  cuando  se 
perdía  el  estandarte. 

El  canto  decimosexto  trata  de  la  batalla  que  dio  Cortés  á 
los  mexicanos  y  cuihuas  en  Haacachula,  aliado  con  el  caci- 
que de  allí:  después  de  esa  batalla  se  encaminó  á  México. 
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El  asnnto  del  canto  decimoséptimo  es  la  entrada  de  Cor- 
tés á  Texcoco,  y  las  batallas  de  Cuemavaca,  Tacuba  y  Xochi- 
milco.  ^  % 

El  canto  decimoctavo  está  adornado  con  cierto  episodio 
amoroso,  aunque  üo  muy  conducente  al  asunto  del  poema,  y 
eon  la  i^rración  de  un  suceso  interesante,  cual  es  haber  echa- 
do CortR  al  agua  los  bergantines. 

Con  el  canto  decimonoveno  se  acerca  el  poema  á  su  des- 
enlace, pues  el  argumentóles  la  última  revista  que  Cortés 
hizo  de  sus  tropas  en  Texcoco,  el  cerco  de  México  y  la  pri- 
mera batalla  de  los  bergantines. 

En  el  canto  vigésimo  concluye  el  poema,  refiriéndose  la  to- 
ma de  México  y  la  prisión  de  Guatimotzin.  Saavedra  Guz- 
man  anduvo  acertado  en  el  acontecimiento  que  escogió  para 
terminar^  su  obra,  pues  es  de  efecto  artístico,  por  lo  intere- 
sante, lo  trascendental  y  lo  decisivo.  Con  la  toma  de  México 
y  la  prisión  de  Quatimotzin,  cayó  el  imperio  más  poderoso 
que  había  en  Anáhuac,  y  en  adelante  ya  no  tuvieron  los  es- 
pañoles que  sostener  lucha  más  obstinada,  habiendo  habido 
reino  como  el  de  Michoacán,  que  se  entregase  voluntaria- 
mente al  monarca  de  Castilla.  Desgraciadamente  la  forma 
que  empleó  Saavedra  Guzmán  en  los  últimos  cantos,  es  de  lo 
más  defectuoso  del  poema,  como  si  se  hubiera  cansado  de 
corregir  lo  poco  que  corrigió  al  principio.  Vamos  á  dar  una 
prueba  de  ello  copiando  el  pasaje  relativo  á  la  prisión  de 
Guatimotzin,  que  con  las  observaciones  subsecuentes,  hará 
ver  cuan  verdadero  es  el  principio  artístico  de  que  no  hay 
obra  de  arte  perfecta  sin  armonía  entre  la  idea  y  la  forma. 

Iban  cuatro  canoas  por  el  viento, 
A  donde  Qaauhtemoc  se  había  metido. 
Cortés  mandó  ¿  Holgufn  en  nn  momento, 
Que  oon  su  bergantín  bien  provenido 
Las  alcance,  y  con  grande  advertimiento, 
Que  á  ninguno  se  toque  ni  sea  herido: 
Garci  Holguín,  el  capitán  famoso, 
Cual  pAJaro  velos  partió  íüríoso. 
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Iba  por  la0  eaptina»  iWTegindOi 

Q«e  esperanza  sus  a1a3  le  prestaba, 
Tal  caza  á  las  canoas  les  fué  dando, 
Que  en  un  punto  sobre  ellas  se  bailaba. 
Bl  brayo  Quauhtemoc,  considerando 
La  ventaja  que  en  todo  le  llevaba, 
6e  levantó  á  morir  determinado, 

Y  con  la  mano  apriesa  le  ha  llamado.  fP 

T  viendo  tres  ballestas  ááestadag, 
T  otros  km  ateaibuees  apuntando^ 

Y  desnudas  cuarenta  y  dos  espadas  | 
Se  rindió,  de  sus  dioses  blasfemando. 
Díjole  Holgufn:  las  cosas  ordenadas, 
"i  que  el  preciso  hado  va  trazando, 

Üo  ptieden  los  mórtalee  reoeallas,  « 
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l^rendidle,  no  con  muestra  rigurosa,  » 

Y  ante  OoHés  lo  trujo  muy  gozoso^ 
Con  otra  mucba  gente  poderosa. 
Señores  de  aquel  reino  caudaloso. 
Fué  de  Holguín  la  suerte  tan  dichosa, 
I>e  haber  vencido  un  rey  tan  poderoso, 

T  del  bado  ya  el  término  cumplido,  ' 

AI  A^ttkl&io  «pirii4l  se  áiá  rendido.    ^ 

Las  QQfttra  eaaoaá  (verso  primero)  no  podían  ir  por  A  vien» 
to:  el  autor  quiso  dooir  ^^que  Iban  (veloces)  como  el  vieAto*" 

^<8e  había  metido^'  (verso  segabdo)  es  locucióii  prosaioa» 

En  el  verso  sexto  la  fuerza  del  conBOfnante  AerMa,  da  Icigar 
k  uAa  mala  iüversióH)  debiendo  dedirse:  ^^qüe  á  iñngano  se 
hiera  j  ni  siquiera  se  toque/' 

Furío9o  (verso  octavo)  es  consonante  forzado,  resultando 
un  adjetivo  impropio.  Después  de  haber  ordenado  Cortés 
á  Holguín  que  á  ninguno  ioóara^  no  había  motivo  para  que 
partiera yurÚMo!  Podría  haberle  dicho:  *^Ottal  pájaro  veloz  va 
presuroso/' 

Los  consonantes  de  la  octava  segunda  son  triviales,  como 
formados  de  terminaciones  verbales  de  las  más  comunes. 

( 


El  verso  duodécimo  es  muy  cacofónico,  por  produdrse 
hiato. 

En  la  octava  tercera  se  encuentran  consonates  triviales  co- 
mo los  gerundios  apuntando,  etc. 

La  locución  ^^cuarenta  y  dos  espadas'^  es  prosaica  y  no  se 
funda  en  hecho  explicado  anteriormente. 

Omitiendo  los  muchos  defectos  de  la  última  octava,  sólo 
nos  detendremos  en  observar  uno  c[ue  hará  ver  palpablemen- 
te el  descuido  con  que  escribía  Saavedra  Guzm¿n.  Varias 
veces  hemos  notado  que  nuestro  escritor  solía  hacer  buen  uso 
del  pronombre  le;  pues  bien,  en  esa  última  octava  escribe  co- 
rrectamente, prendió/6,  verso  primero,  mientras  que  en  el 
terso  Biguiente  dide:  ^^h  ¿nj^a"  Es  de  advertir  que,  para  nues- 
tro ñú&HAsj  hemos  consultado  la  primera  edieíón  del  Perp' 
gñm  Indknu^  (1599). 

Aun  pudiéramos  agregar  otras  observaeioüea  respeMd  á 
dicha  obra;  pero  para  evitar  repetioionés,  nos  referimos  al  c»« 
pitóla  Vil,  donde  analisamos  un  pomiüa  que  tiene  el  mismo 
argumento  del  PengrmOf  €9  dooir^  la  conquista  de  Méanoo  por 
les  espaüoleB. 
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CAPÍTULO  lY. 


Caiicter  de  la  poeaia  en  México  durante  los  siglos  XVI  y  XVII.— Notídas 

de  varios  poetas  del  siglo  XVII. 

Bl  carácter  dominante  de  la  poesia  en  México,  durante  el 
siglo  X.VIf  vista  por  el  lado  favorable,  consiste  en  la  correc- 
ción del  lenguaje,  versificación  generalmente  buena,  natura- 
lidad y  sencillez  del  estilo,  conveniente  moderación  de  ador- 
nos poéticos.  Los  defectos  que  se  encuentran,  á  veces,  son 
los.  que  se  deriban  del  prosaísmo  y  el  descuido;  pero  esto  re- 
lativamente hablando  en  los  diversos  escritores,  desde  el  muy 
desaliñado  Saavedra  Guzmán  hasta  Terrazas,  el  cual  presen- 
ta algunos  rasgos  de  afectación.  Es  interesante  observar  que 
las  mismas  buenas  cualidades  y  los  mismos  defectos  que  en 
México,  se  encuentran  en  la  poesia  de  España,  durante  el  pe- 
riodo que  nos  ocupa,  como  que  la  literatura  mexicana,  en  la 
época  colonial,  fué  generalmente,  respecto  á  la  forma,  una 
imitación  de  la  española. 

En  el  siglo  XVII,  cambió  de  índole  la  poesia  tanto  en  Es- 
paña como  en  México;  apartándose  los  escritores  de  la  senci- 
llez primitiva  buscaron  la  pompa  y  la  magnificencia  en  el 
lenguaje  y  la  versificación,  abriéndose  de  este  modo  la  puer- 
ta á  las  exageraciones  y  extravagancias  del  llamado  ciiftera- 
nümo  ó  g^mgorismo^  sistema  que,  en  lo  general,  explicaremos 
al  tratar  de  Sor  Juana,  capitulo  siguiente,  limitándonos  aquí 
á  decir  lo  muy  necesario  respecto  á  México.  Para  esto  basta- 
rá copiar  el  siguiente  pasaje  del  Br.  García  Icazbalceta. 


198 

'^La  lengua  escrita  sigaió  los  mismos  pasos  que  en  Espa- 
ña. Llana,  castiza  y  grave  en  los  principios,  aunque  no  siem- 
pre galana,  tomó  desde  temprano  un  tinte  de  culteranismo, 
que  trascendía  á  la  conversación,  como  atestigua  el  Dr.  Cár- 
denas al  recomendar  las  razones  bien  Kmadas  y  sacadas  de 
punió  que  usaban  los  criollos,  y  que  en  realidad  no  eran  sino 
frases  conceptuosas  y  rebuscadas.  En  terreno  tan  bien  pre- 
parado cayeron  las  instrucciones  de  los  jesuítas,  que  algo  de 
aquello  traian  ya,  y  que  con  los  cursos  de  retórica,  las  aren- 
gas, los  certámenes  y  el  estimulo  incesante  á  los  ingenios  pa- 
ra competir  en  agudeza  más  bien  que  en  profundidad,  exa- 
geraron la  traacendeneia  de  los  criollos,  que  se  fué  por  aquel 
agradable  camino,  y  vino  á  convertirse  en  sutileza  y  depra- 
vación del  buen  gusto,  no  bastante  bien  defendido  con  el 
estudio  de  los  clásicos  antiguos.  De  ese  modo  se  fué  exten- 
diendo el  contagio,  que  ya  empieza  á  sentirse  en  algunos 
versos  de  Eslava,  y  que  luego  tomó  creces,  fomentado  desde 
España,  hasta  darnos  en  el  siglo  siguiente  infinidad  de  poe- 
tas gOQgorinoa,  con  un  historiador  como  el  P.  Burgoa,  y  en 
el  JLViii  un  Cabrera,  acompañado  de  una  nube  de  versistas 
ilegibles  y  de  predicadores  gerundianos. '^ 

Hemos  dicho  antes  que  la  poesía,  en  México,  fué  general- 
mente una  imitación  de  la  española  durante  la  época  colonial, 
en  cuanto  á  la  forma,  y  esto  requiere  explicación,  porque  es 
un  error  muy  común  creer  que  la  literatura  mexicana  ea  en 
todo  y  por  todo  de  segunda  mano.  La  literatura  mexicana 
tiene  muchas  veces  originalidad  en  puanto  al  objeto,  en  cuan- 
to á  los  argumentos  y  aun  en  el  tono  y  la  expresión:  es  cierto 
que  en  el  siglo  XVI  vemos  á  un  mexicano  repetir  las  haza- 
ñas del  Cid  Campeador;  pero  Saavedra  Guzmán  narra  por 
primera  vez  la  Conquista  de  México,  y  Terrazas  canta  el 
Nuevo  Mundo.  Eslava,  ya  hemos  visto  que  tiene  en  sus  co- 
loquios un  color  local,  mexicano,  en  armonía  con  el  nuevo 
pueblo,  con  las  nuevas  costjimbres,  con  los  nuevos  idiomas  á 
que  frecuentemente  se  refiere.  Aun  en  los  sentimientos  que 
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-expresa  la  poesia  lírica  hay  modificaciones,  según  el  lagar  y 
las  circunstancias  donde  aquellos  se  excitan,  no  siendo  igual 
el  amor  tranquilo  de  los  nacidos  en  el  Septentrión  al  apasio- 
nado de  los  hijos  del  Mediodía;  y  asi  no  pueden  tener  idén- 
tico carácter,  por  ejemplo,  los  cantos  del  tepaneca  Plácido, 
con  motivo  de  la  aparición  de  la  Virgen  de  Guadalupe  al  tí- 
mido Juan  Diego,  que  las  alabanzas  de  los  vates  españoles  á 
Santiago  matando  moros.  Con  más  razón  se  puede  encontrar, 
y  se  encuentra  originalidad,  en  la  poesia  mexicana  puramen- 
te descriptiva,  en  la  que  se  inspira  á  presencia  de  la  naturale- 
za propia  de  nuestro  clima  y  de  nuestro  suelo.  Tales  observa- 
ciones serán  amplificadas  en  el  curso  de  esta  obra;  y  ténganse 
presentes  no  sólo  respecto  al  siglo  XVI  sino  á  los  poste- 
riores, especialmente  cuando  México  se  emancipó  de  Es- 
paña. 

De  todas  maneras,  ya  hemos  maáifestado  que  la  poesía  de- 
generó en  México,  durante  el  siglo  Xvll,  aunque  no  por  es- 
to &1tó  la  actividad  intelectual  del  anterior,  como  lo  prueban 
▼arios  hechos,  bastando  mencionar  aquí  el  del  número  de 
personas  que  se  dedicaron  á  la  poesía  en  el  referido  siglo  de- 
cimoséptimo pasando  de  cien  los  escritored  en  verso  de  ese 
periodo,  que  hemos  visto  citados  en  varías  obras.  Sólo  en  el 
Triunfo  Parténico  de  D.  Oárlos  Sigüenza  y  Qóngora  se  en- 
cuentran composiciones  poéticas  de  ipás  de  cincuenta  escri- 
tores, premiadas  en  los  certámenes  que  hubo  con  motivo  de 
las  fiestas  en  honra  de  la  Inmaculada  Concepción,  pues  los 
poetas  de  lüTueva  España,  durante  la  época  colonial,  según 
explicamos  en  el  capítulo  primero,  ejercitaban  su  numen  es- 
pecialmente cuando  se  verificaba  alguna  festividad  civil  ó 
religiosa,  como  la  entrada  de  un  Virrey  ó  Arzobispo,  la  co- 
ronación de  un  Príncipe,  la  canonización  de  un  Santo,  el  es- 
treno de  una  Iglesia,  etc.;  y  así  lo  demuestran  los  títulos  de 
las  composiciones  de  la  época,  títulos  que  tendremos  cuidado 
de  transcribir  literalmente  algunas  ocasiones,  para  que  el  lec- 
tor pueda  percibir  el  objeto  y  carácter  de  las  obras  á  que  se 
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nfifiODen.  También  en  España  ae  escribia  con  motivo  de  fied- 
tas,  íastae^  eertáxtieneB  y  otroe  aco&tecimienftoé*' 

Empero,  si  bien  la  abundancia  de  escritoreíB  en  y^rso  ddl 
siglo  XVII  es  una  prueba  de  la  actividad  literaria  de  Nue^ 
España  en  aquellos  tiempos,  uo  por  esto  debe  suponerse  que 
todos  esos  autores  eran  poetas  de  primer  orden,  y  antea  bien, 
pnede  asegurarse,  que  la  mayor  parte  fueron  meros  afioi<mar 
dos  á  las  musas  y  escritores  de  circunstancias.  P«r  noeatra 
paiite,  sólo  una  persona  de  México  conocemos  que  escribiera 
satisfactoriamente  en  yorfio  dnrante  la  época  que  nos  ooupa. 
Sor  Juana  Inés  de  la  Oruz.  Serla,  pnes,  inútil  pava  una  obm 
como  la  presente^  que  no  as  de  bibliografía,  entrar  en  aVeri* 
gttaoiones  sobre  cada  iadividuo  qu*  en  el  siglo  XVII  esori- 
bié  on  tsaneio,  un  Tomadckce  ó  óuUquiera  otra  compoiúción) 
tanto  más  cuanto  que  jsl  caráoíter  poético  de  la  época  en  casi 
todos  los  escritores  fué  Jtw>  mismo^  el  gongorísmo,  sin  más 
que  diferencia  de  grado.  Así,  nos  reduciremos  á  citar  aque- 
Uos  que  «pareoen  como  poetas  menos  malos  ó  u^ás  cacacte- 
rislicos  de  su  época^  clasificándoios  en  «eoeiones  para  mejor 
orden  y  claridad. 

AUTORES  DE   ARTB  POéxiCA. 

Beñardino  Uanot,  natural  de  Ocaña  en  la  diócesis  dé 
Toledo,  tomó  la  sotana  de  jesuíta  en  Castilla;  pero  pasó  á 
México  en  1585  sin  estar  ordenado  in  sacris.  En  la  capital  de 
Naeva  España  fué  maestro  de  letras  humanas  más  de  cuaren- 
ta años.  Murió  con  gran  fama  de  virtud  y  saber  á  22  de  Oc- 
tubre, 1639.  En  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  México 
había  dos  manuscritos  de  Llanos,  en  verso,  con  los  títulos  si- 
guientes: Égloga  latina  in  adventu  P.  Antonio  de  Mendoza  in 
CoUegium  Divi  lldephonai.  Dialogue  in  adventu  Inquisüorum  in 
iieni  eoUegium.  El  P.  Llanos  dio  á  luz  una  obra,  que  tenemos 
á  ia  vista,  con  el  siguiente  título:  Poeticarum  Inditutionum  lA'^ 
her^  varüs  SO¥nicorum^  Chrüttanommque  exemplis  llhutratis^  ad 
%9um  StudioeoB  JmenhUis.  Per  Congregationem  B.  M,  F.  Annut^ 
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Otate,  in  Soeietaiia  Jem  OóUegi  Mexioani  Oymnams  AutüritaU 
Apostólica^  instituiam  CoUeetore,  gusdem  SocidaHa  Sacerdote^  qui 
eidem  Proesidd  Congregaíioni  Antonio  Rubio  Prosfecto  [Ifmoí 
Apud  Henricum  Martínez,  Ann.  1606]. 

Se  divide  en  dos  partes,  una  relativa  á  la  poesía  pro&na  y 
otra  á  la  cristiana,  declarando  el  P.  Llanos  qae  su  libro  es  nn 
compendio  de  otros,  quitados  loa  eonoepim  Uucwob  y  mexosos. 
Primeramente  da  las  reglas  generales  de  la  poesía,  y  después 
trata  en  lo  particular,  de  la  epopeya,  comedia,  tragedia,  tra- 
gicomedia, bucólica,  sátira,  elegía,  lírica,  epigrama  y  epitafio. 
Nuestro  escritor  comprueba  sus  reglas,  respecto  á  la  poesía 
profitna,  con  ejemplos  de  los  clásicos  griegos  y  latinos,  espe- 
cialmente éstos,  y  respecto  á  la  poesía  cristiana,  con  los  sal- 
mos de  David  y  autores  religiosos  de  nuestra  era,  antiguos  y 
modernos,  como  Prudencio,  Ausonio,  Sanázaro,  etc.  En  la 
obra  que  nos  ocupa  asoma  el  mal  gusto  literario,  pues  se  dan 
reglas  sobre  los  juegos  poéticos  que  comenzaron  al  decaer  las 
literaturas  griega  y  latina,  y  de  los  cuales  tanto  abusaron  los 
gongoristas.  Los  juegos  poéticos  en  que  el  P.  Llanos  se  ocu- 
pa son  los  anagramas,  enigmas,  centones,  emblemas,  jero- 
glíficos, laberintos,  símbolos,  etc. 

Al  frente  de  la  Poética  del  P.  Llanos,  se  ve  un  epigrama 
del  P.  Pedro  Flores,  donde  se  descubre  al  autor  de  la  PoéÜoa. 
He  aquí  el  epigrama: 

Floribiu  hunc  lustrans  variuiñ  Ternantibus  Hortiim, 
Nobilis  Authoris  nomen  abesse  doles? 

Hortum  sed  lustra,  justoque  medére  dolori 
Huno  et  cum  reliquia  floribus  ipse  dabit. 

Oiarius  id  rogitas?  Sn  justis  annuo  votíB: 
£n  omnes,  at  non  ordine  reddo  notas: 

Is  si  non  Nardus,  certe  Nardinus  et  ipse 
Ver  et  nos  inter  La,  solvé  tenet. 

Este  epigrama  le  insertó  Beristain  dos  veces  en  su  Bihlio- 
teca^  artículos  relativos  á  Flores  y  á  Llanos.  Al  hablar  de  éste 
hace  la  siguiente  rectificación  bibliográfica:  ^'Aunque  el  P. 
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Sotado  en' su  Biblioteca  dicQ  qae  el  P.  Llanos  fné  autor  de 
otros  dos  opúacalos:  1?  Adüeriencias  pana  aprender  Oramáíioa 
Latina.  2?  Foesia  Christiana:  debe  advertirse  en  cuanto  este 
segundo  que  está  incluido  como  segunda^iparte  en  la  PoS-^ 
tícay 

El  mismo  Berístain,  articuTo  relativo  al  P.  Flores,  llama 
impropiamente  Solíanos  al  P.  Llanos,  asi  como  en  el  articulo 
Gongregaeián  de  la  Anuneiaia  le  supone  indebidaúiente  autor 
de  la  Poética  del  referido  Llanos. 

F.  Tomáa  González,  jesuíta  español  avecindado  en  M^ 
xicOy  donde,  fué  maestro  de  retórica.  Escribió: 

^^De  Arte  Bhetoricse  lib.  3."  Mexici  apud  Buiz  1646,  et 
1652,  et  1688,  et  1714.  8.— ^^Explicación  de  las  silabas  sobre 
el  lib.  Y  de  Kebrija."  Imp.  en  México  por  Juan  Buiz  1640| 
8  y  reimp.  varias  veces. — "Liber  de  Epittetis.*'  Mexici  8. — 
"De  Poeticis  locutionibus  ordine  Alphabetico."  Mexici  8.-^- 
"Epigrammata,  quse  ad  faciliorem  Epigrammatis  componen* 
di  usum  adolescentibus  Poetices  facultatis  candidatis,  propo- 
nuntur.''  Mexici  ex  Officina  Bernardi  Calderón  1658.  8. 

POETAS  LATINOS. 

Juan  Mufioz  Molina)  nació  en  México  á  principios  del 
siglo  XVn,  7  desde  la  edad  de  18  años  comenzó  á  obtener 
espléndidos  triunfos  en  todas  las  funciones  literarias.  Fué  ba- 
chiller en  teología  y  cánones,  y  ordenado  de  presbítero,  pasó 
á  España  graduándose  de  Doctor  en  la  Universidad  de  Ávila. 
El  Bey  premió  el  mérito  de  Muñoz,  nombrándole  Maestre- 
Escuelas  de  la  catedral  de  Yucatán  donde  murió  todavía  jo- 
ven, siendo  Arcediano.  Fué  reputado  como  eminente  retóri- 
co, poeta,  canonista,  teólogo  y  filósofo.  Se  cita  de  él  un  "Elo- 
gio en  verso  del  virrey  Cerralvo"  (México,  1630).  Según 
Beristain  "tuvo  tal  facilidad  para  la  poesía,  tanto  castellana 
como  latina,  que  no  había  amanuense  que  le  alcanzase  escri- 
biendo lo  que  él  dictaba."  El  padre  Valdecebro  dice,  que 
"conoció  en  México  á  Muñoz,  y  fué  testigo  ocular  del  acto 


Htepavio,  en  qae  después  de  baber  hablado*  luira  y  inedia  eau 
fve&B^  se  eoltó  hablando  en  veroo  latino  con  la  aiiema  fadülir 
dad  7  elegancia." 

IVasiolBCO  Sanmnlego,  Lio.  y  Dr.  poc  la  Universidad  de 
Ocaña.  Nació  y  estudió  en  España;  pasó  á  México,  como  set- 
lator  de  la  Audiencia^  y  aqni  fo^  uno  deloa  jxieee6.en,la  reei- 
dencia  del  Virrey  Valero.  En  1645  se  le  nombra  fiscal  á»  la. 
Audiencia  de  Manila,  dondie  fitlleoió.  Era  de  raro  ingenio, 
agndo  y  festivo,  y  tan  buen  letrado*  como  hnmaniaÉa*  Eacri»- 
bió  y  publicó  en  México  varia»  obraa^ea  pvoaa,  y  la  sffujin- 
te  en  verso:  <']$oveadialia  Maniom  nobüisflini»  Eto»-  de 
Teg»  Samaniego"  (Mexíoi!,  164-3)..  Es  una>  elegia,  ea  versos 
ItAtíaos,  á  la  memoria  de  una  sobrina  coa  quien  eÜ  autor  iba 
á  casarse. 

Llamamos  la  atención  sobre  la  poesía  de  Samaníego  pc^» 
que  fuer^Du  muy  pocas  las  del  género  erótico,  en  Méxiee,  du- 
rante la  dominación  espaSoia:  del  siglo  XVII  ñtíxn  etmoc^ 
mos  la  elegia  citada  y  alganae  composicioaea  de  Sor  Juana^ 

Er.  Joan  Valenria  mercenario  mexicano.  Obtuvo  varioa 
cargos  importantes  de  su  orden,  pasó  á  Europa  como  defini- 
dor en  1614,  y  murió  en  el  convento  de  Veracruz,  siendo 
comendador,  Enero  de  164&  Sabia  de  i&axiocia  el  diecloaa- 
Hor  de  Calepino^  y  degó^esorito  um  libro  intitalade:  Jéfemada^ 
me  TenemOf  á  Jem  Elogiwni  3$Q  DMeia  Laünk  retrogrcuOíií 

Sea  lo  qyue  fuere  reapeeto  al  valor  literario  de  esta  dase*  de 
QempQÚcíones,  lo  cievto  es  qjue  lai  obra  citada  presenta  granr 
disima  dificultad,  y  praeba  plenamente  la  rara  pericia  del  aa- 
ton  ea  el  idioma  latino»  Habiendo  consultado  Valencia  sua 
vei»o»  con  el  jescáta  Ganal,  reputado  por  el  mejjdr  kumaniata 
de  la  CompaSia  de  Jesús  en  Nueva  España^  qíuieo  éste  dav 
sa  opinión,  también  ea  versea'  retrógrados,  y  estuvo  para  peiK 
der  el  juicio  antea  de  lograrlo.  Ea  Europa  el  polaco  Jtiaai 
Lascio  escribió  un  coirto  Ornto  en  i&sa  clase  de  versos,  el  caal 
se  juzgó  digno  de  publicar,  y  lo  fué  con  grandes  elog¡4«  en 
el  Famoso  Poético  Nemesea.  El  sistema  de  versos  retrógrados^ 


Ó  anaciclicoa  se  había  usado  en  los  últimos  tiempos  de  la  lite- 
ratura latina:  4  esos  versos,  á  los  acrósticos,  numéricos  y  otros 
por  el  estiloi  llamaba  Marcial  diJioile$  nugce*  Al  decaer  la  li- 
teratura griega,  en  tiempo  de  la  escuela  de  Alejandría,  hubo 
quien  se  ocupara  en  amoldar  los  versos  de  modo  que  repre- 
sentasen alguna  figura,  como  un  huevo,  una  zampona,  etc.^ 
7  lo  mismo  se  hizo  cuándo  la  literatura  latina  llegó  á  su  de- 
crepitud: la  obra  maestra  de  ese  género  es  el  elogio  de  Cons- 
tantino el  Grande,  escrito  por  Porfirio,  serie  de  composicio- 
nes en  forma  de  altar,  planta,  órgano,  etc.  Trifiodoro  escribió 
una  Odisea  lipoffrafndtioa^  es  decir,  que  encada  canto  &lta  una 
letra  del  alfabeto.  En  castellano  hay  cinco  novelas,  faltando 
á  cada  una  de  ellas  alguna  vocal.  Tales  juegos  literarios  no 
fueron,  pues,  peculiar^  de  México,  que  los  tomó  de  España^ 
y  ésta  especialmente  de  los  árabes.  Véase  la  Metaméiricf^  y . 
BUmica  de  Caramuel,  y  los  Oiiffenes  de  la  poeéía  castellana  por 
Velázquez. 

Hateo  Oastroyerdei  jesuíta  natural  de  México.  Escribid 
un  poema  latino  en  alabanza  de  la  Inmaculada  Concepción, 
que  D.  Carlos  Sigüenza  califica  de  tUgarde^  en  su  Triunfa 
Parténico,  donde  inserta  un  trozo  del  poema.  Castroverde 
floreció  á  mediados  del  siglo  XVII. 

lUiiKK  D.  RraneiBOO  Dem  y  üUoa-  Nació  en  la  ciudad 
de  Huejocingo,  de  padres  ilustres  y  ricos.  Estudió  en  Méxi* 
co»  y  en  su  Universidad  recibió  la  borla  de  Doctor  en  Cáno- 
nes. Hizo  oposición  á  varias  [cátedras,  y  obtuvo  en  propiedad 
la  de  retórica.  Fué  Fiscal  y  luego  Inquisidor  del  Tribunal 
de  Nueva  España,  Vice-cancelario  de  la  Universidad,  y  por 
último  Obispo  de  Guamanga  en  la  América  Meridional,  don- 
de  se  radicó.  En  el  Triunfo  Parténico  de  Sigüenza  y  Góngo- 
ra,  hay  unas  octavas  reales,  en  castellano,  del  poeta  que  nos 
ocupa,  que  fueron  premiadas  por  la  Universidad  de  México,. 
1683.  Escribió  además  las  siguientes  obras  latinas:  IndiluHo" 
nee  Rheiorices  ad  Scholarum  uaum  accomodaioBy  Ejpidola  ad  Doet. 
Dom.  Joeephum  Adame  d  Arriaba,  EtíoUeke  f^oduma  Pharus^ 
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rive  Panegyris  Div,  Ignaiii  de  Loyola.  Consta  de  doscientos 
hexámetros  latinos,  y  de  veintisiete  octavas  castellanas.  Re- 
lativamente al  nso  del  latin  en  Nueva  España,  en  lo  general 
hablando,  véase  adelante,  capitulo  sexto  y  décimo,  y  en  la 
sección  de  prosadores  lo  correspondiente  á  lingüistas. 

POETAS  LÍRICOS. 

Pasando  á  tratar  de  la  poesía  lírica  en  castellano,  diremos 
que  ésta  fué  casi  siempre  sagrada  por  el  espíritu  religioso  de 
aquellos  tiempos,  y  no  sólo  del  siglo  XVII,  sino  de  toda  la 
época  colonial  desde  la  conquista  hasta  la  independencia.  La 
literatura  mexicana  tiene,  en  esto,  analogía  marcada  con  la 
española,  según  observamos  en  el  capítulo  primero. 

Luis  Sandoval  y  Zapata»  mexicano  de  las  más  ilustres 
familias  del  país.  El  Padre  Florencia,  en  su  Estrella  del  Norte, 
califica  á  Sandoval  de  excelente  filósofo,  teólogo,  historiador 
y  político,  "y  de  un  espíritu  poético  tan  alto,  que  pudo  igua- 
lar á  los  mejores  poetas  de  su  siglo."  Escribió:  Poesías  varias 
á  nuestra  Señora  de  Chiadalwpe  de  México,  impresas  en  diferen- 
tes tiempos.  Entre  esas  poesías  se  consideraba  como  de  pri- 
mer orden  el  siguiente  soneto^  donde  el  autor  compara  la 
transformación  de  las  ñores  en  imagen  de  la  Virgen,  con  la 
metamorfosis  del  fénix  mitológióo.  Para  nosotros,  este  sone- 
to es  de  lo  más  disparatado  y  peor  de  la  escuela  gongorina, 
y  las  alabanzas  que  de  él  se  hicieron  demuestran  el  gusto 
pervertido  de  la  época. 

£1  astro  de  los  pájaros  espií&i 
Aquella  alada  eternidad  del  viento, 
Y  entre  la  exhalación  del  movimiento 
Víctima  arde  olorosa- de  la  pira. 

Sn  grande  hoy  metamorfosi  se  admira 
Mortaja  á  cada  flor:  mas  lucimiento 
Vive  en  el  lienzo  nacional  aliento 
SI  ámbar  vegetable  que  respira. 
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Betcatan  á  María  sua  colores: 
Corre  cuando  del  sol  la  luz  las  hiere 
De  aquestas  sombras  envidioso  el  día. 

Más  dichosas  que  el  Fénix  moris,  flores; 
Que  él  para  nacer  pluma,  polvo  muere 
Pero  vosotras  para  ser  María. 

En  1645  publicó  Sandoval  un  libro  intitulado  Panegírico 
■de  la  pacienciay  y  consta  por  el  prólogo  que  tenia  escritas  y 
preparadas  para  la  prensa  otras  nueve  obras,  á  saber:  Misce- 
láneas castellanas.  El  Político  Tiberio  César.  Elogio  de  la 
novedad.  Panegírico  de  Orígenes.  El  Epitecto  Cristiano. 
Qa»3tiones  SelectsB.  Examen  veritatis.  De  Magia.  Doctrin» 
Gentium  et  Hsereticorum. 

Juan  de  Ouevaray  natural  de  México,  capellán  del  con- 
vento de  Santa  Inés.  Fué  uno  de  los  poetas  más  apreciados 
de  su  tiempo,  y  reputado  como  sobresaliente  en  las  letras  hu- 
manas, circunstancia  por  que  fué  elegido  para  Secretario  del 
certamen  poético  que,  en  loor  de  la  Virgen  Maria,  celebró  la 
universidad  en  1664,  la  cual  comisión  se  tenia  entonces  por 
muy  honrosa.  Escribió  Guevara:  Segunda  jornada  de  la  co- 
media Amor  €8  más  laberirdo^  de  que  trataremos  al  hablar  de 
Sor  Juana.  Certamen  'poético  en  dogio  de  la  Concepción  María-- 
na  [1654].  Centón  de  versos  premiado  en  el  certamen  público 
para  solemnizar  la  dedicación  del  templo  del  hospital  de  Je- 
sús fundado  por  Cortés.  Poesías  sagradas  premiadas  por  la 
Universidad  de.  México  en  1683,  insertas  en  el  Tríunfo  Par^ 
Único  de  Sigüenza.  ilfuestro  Guevara  fué  gongorista  puro: 
omitimos  ejemploá  de  sus  composiciones,  porque  de  la  escue- 
la gongorina  hemos  puesto  y  habremos  de  poner  muestras  en 
el  presente  capitulo. 

Padre  Kicoláa  de  Guadalajara»  de  quien  no  dice  Beris- 
tain  que  fuera  poeta.  Consta  que  lo  fué,  en  su  Vida  que  es- 
cribió el  P.  Florencia,  impresa  en  México,  1684.  Alli  se  lee 
que  escribió  unas  Meditaciones,  y  quo  ''con  deseo  de  hacer 
familiares  las  verdades  fundamentales  de  dichas  meditacio- 
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nes,  las  iba  reduciendo  á  versos"  y  se  reprodujeron  estas  cin- 
co décimas  recomendables  generalmente  por  su  sencillez  y 
claridad,  cualidades  raras  en  los  escritos  del  siglo  XVH. 

Ojoa  znioB,  que  exoiuáis 
Por  Dios  el  ver,  no  miréis, 
Que  en  el  cielo  os  abriréis 
Por  lo  que  agora  os  cerriis. 
Lo  que  agora  no  gozáis 
Ss  la  basura  del  suelo, 
Lo  que  veréis  en  el  cielo 
8er&  con  externo  goeo, 
Al  mismo  Dios  sin  reboso, 
Porque  le  veréis  sin  velo. 

Oídos,  negaos  al  mundo, 
Si  queréis  excusar  penas, 
Que  el  canto  de  sus  sirenas 
Es  tan  fatal  como  inmundo: 
8ea  el  silencio  |>roftindo 
Vuestra  miSsica  mc¡}or; 
Sea  vuestro  despertador 
De  dulce  eterna  memoria, 
Porque  la  oigáis  en  la  gloría 
La  voz  de  vuestro  Pastor. 

Olfato,  cierra  las  puertas 
A  los  olores  profanos, 
Que  son  fútiles,  son  vanos, 
De  éosas  viles  y  muertas: 
■  Tenias  solamente  abiertus 
Cuando  por  ellas  te  asomas, 
A  las  divinas  aromaa 
De  tu  dulce  Redentor: 

Sigúelo,  corre  al  olor  ^ 

De  sus  celestiales  pomas. 

Gusto,  sólo  á  lo  forzoso 
De  un  alimento  gsosero 
Te  concede,  porque  entero 
Besucites  y  glorioso* 
Cogerás  eterno  gozo 
Si  aquí  siembras  amarguras; 
Mas  si  aquí  siembras  locuras 
De  crápula  y  embriaguez, 


Cogerifl  absintio  y  p«S| 
Hiél  de  dragones,  y  hoirunu. 

T$tU>^  ii  ser  regalado 
Con  gozo  y  deleite  eterno 
Quieres,  huye  del  infierno 
T  sé  aquf  muy  recatado. 
Ama  el  cilicio  acerado. 
Abóneos  la  blandura, 
Ama  aquí  la  cama  dura, 
Que  sembrando  desta  suerte, 
Cogerás  sólo  en  la  muerte 
SI  gozo  quB  sólo  dura. 

13  P.  Ouadalejairft  nació  en  Puebla,  ano  IOS!,  y  en  1648 
entró  en  la  Compañía  de  Jesús.  Falleció  en  el  Colegio  del 
Sspírítn  Santo  de  Puebla  el  18  de  Octubre,  168S. 

Br.  Joeé  Lópeí  Aviles,  mexicano,  capellán  j  maeetro  de 
pajes  del  Virrey  Fr.  Payo  Enríquez  de  Eibera  y  profesor  pú- 
blico de  letras  humanas.  Bolo  en  alabanza  de  la  Virgen  de 
Onadalupe  publicó  un  tomo  en  folio  de  versos  latinos  impre- 
so en  1669.  Escribió  además:  Canto  pagtorü  en  cien  fojas  im- 
preso en  México.  Versos  latinos  yeasttllanos  á  la  Sanñshna  T'lr- 
gm  impresos,  según  Berietain,  en  1682:  esos  versos  son,  en 
nuestro  concepto,  los  que  se  encuentran  en  el  Trímifo  Patté^ 
nteo,  pnblicffdo  en  1688.  Elogio  á  San  Franofsco  de  Borja 
coya  f^ba  noKñta  Beristain;  pero  creyóos  ser  el  mismo  elo- 
gio que  se  baila  en  la  obra:  ^^f  estivo  aparato  con  que  la  Com* 
pania  de  Jesús  celebró  en  México  á  8an  Francisco  de  Borja" 
1672).  De  ese  raro  libro  hemos  podido  ver  un  ejemplar:  el 
elogio  á  San  Francisco  de  Borja  consiste  en  un  epigrama  la- 
lino,  el  cual  fué  premiado  por  la  universidad,  lo  mismo  que 
los  versos  insertos  en  el  Triunfo  Parténico^  donde  Sígüenza 
hace  de  López  Aviles  el  siguiente  elogio:  '^El  bachiller  José 
López  Aviles  presbítero,  destrísimo  en  la  composición  lírica, 
de  que  nos  ha  dado  impresas  insignes  obras,  puede  ponerse 
en  parangón  con  el  poeta  venusino,  mereciendo  por  ello  ser 
tenido  por  gran  padre  de  las  musas  y  honra  de  los  certáme- 
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nes  acadómicoa."  Volveremos  á  hablar  de  López  Aviles  al 
tratar  de  los  biógrafos  y  de  los  poetas  descriptivos. 

Lie.  Francisco  Ayerra  y  Santa  María.— Nació  en  la 
ciudad  de  Puerto  Rico;  pero  floreció  en  México,  donde  mu- 
rió, 1708,  á  la  edad  de  78  años.  Fué  presbítero  secular,  y 
desempeñó  los  cargos  de  capellán  de  Jesús  María,  primer 
rector  del  seminario  y  visitador  del  arzobispado.  Existen  de 
Ayerra  los  siguientes  trabajos  literarios.  Poesías  sagradas  pre- 
miadas por  la  Universidad,  insertas  en  el  Triunfo  Parténico 
(1683).  Versos  premiados  en  el  certamen  poético  por  la  cano- 
nización de  San  Juan  de  Dios  (1702).  Insoripciones  y  poegias 
con  que  recibió  México  al  Duque  de  Alburquerque.  Epigror 
ma  latino  que  conserva  Beristain  en  su  Biblioteca.  Sigüenza 
hace  de  Ayerra  el  siguiente  elogio:  ^*El  Lie.  D.  Francisco  de 
Ayerra  y  Santa  María,  aunque  es  él  anim<B  dimidium  mea?, 
que  de  su  querido  Virgilio  decía  Horacio,  ninguno  que  lo  co- 
nozca me  censurará  de  apasionado  si  digo  que  es  elegante 
latino,  poeta  admirable,  agudo  filósofo,  excelentísimo  juris- 
consulto, profundo  teólogo,  orador  grande  y  cortesano  polí- 
tico, realzándose  todas  estas  perfecciones  con  ser  ana  erudi- 
ta  enciclopedia  de  las  floridas  letras."  Para  que  se  conozca 
el  mal  gusto  de  la  época,  vamos  á  copiar  algún  trozo  de  una 
Canción  de  Ayerra  que  mereció  primer  premio,  compuesta 
de  centones  de  D.  Luis  de  Góngora,  trabajo  tan  difícil  como 
anti-artistico,  en  que  no  toman  parte  ni  la  inteligencia,  ni  la 
imaginación,  ni  el  sentimiento;  obra  de  lentitud  mecánica, 
que  puede  compararse  á  la  del  artesano  que  incrusta  madc^ 
ra,  ó  del  que  forma  mosaicos  taraceades  con  piedras  de  diver- 
sos colórela. 

Son.  f.  8  Poniendo  ley  al  mar*  robusto  pino,  Son.  f.  15 

Son.  f.  8  Yerero  bosque  do  árboles  *  al  viento,  Son.  f.  6 

Que  lo  trata  imperioso,*  alado  roble,  Sol.  f.  159 

Son.  f.  22  En  campo  azul*  del  líquido  elemento  Sol.  f.  174 

Som.  f.  3  Desata  montes*  de  inquieto  lino.  Son.  f.  3 

Oct.  f.  55  De  escollo  mil*  no  hay  cabo  que  no  doble:        Sol.  f.  159 

€om.  f.  224  Bl  Príncipe  Troyano*  el  hurto  noble.  Son.  f.  82 


Oct.  f,  54 
Sol.  £  168 
Con.  f.  42 
Pan.  f.  182 
Ibidem. 
Loft.  f.  143 
Ibidem. 
Loa.  f.  143 
Ibidem. 
Tere.  f.  56 
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De  lo  que  ilustre  luego 
£n  el  farol  de  Tetis*  hurtó  al  fuego,     . 
Parte  á  llevar*  en  tan  ciertas  mares: 
Deidad  que  en  la  isla*  Delfos  algún  dfa 
ínclito  es  rayo*  métrica  armonía, 
Término  toé*  deste  prudente  29  urna. 
Que  á  sus  aras  llegó*  pureza  suma, 
Orbe  ya  hermoso  de  sus*  patrios  lares, 
Esfera  celestial*  donde  devoto 
Peregrino  gentil*  cumplió  sift  voto. 


Son.  f.  84. 
Sol.  f.  166 
Can.  f.  48 
Ibidem. 
Tere.  f.  55 
Oct.  f.  55 
Oct.  f.  145 
Oct.  f.  148 
Ibidem. 


La  desgraciada  invención  de  los  centones,  en  castellano,  se 
debe  á  B.  Juan  Andorrilla  Larraniendi,  qnien,  con  versos  de 
Garcilaso,  compuso  el  poema  Cristo  en  la  Oruz.  Antes  se  ha- 
bía usado  el  mismo  sistema  al  decaer  laliteratara  clásica:  poc' 
ejemplo,  la  Emperatriz  Eudoxia  formó  un  poema  coa  versos 
de  Homero. 

Br*  Pedro  Muñoz  de  Castro,  presbítero  mexicano.  Según 
Berístain  fué  de  ingenio  fecundo,  de  erudición  amena,  de  la- 
boriosidad y  estudio  infatigables.  Sigüenza  y  Góngora,  en 
flu  Triunfo  Parténico,  le  califica  como  hombre  de  agudo  inge* 
nio.  Los  cabildos  eclesiástico  y  secular  de  México  se  valieron 
de  él  para  muchos  trabajos  publicados  á  nombre  de  aquellas 
corporaciones.  Los  títulos  de  las  obras  que  salieron  con  su 
propio  nombre  son  dignos  de  trasladarse  literalmente  como 
muestra,  algunos  de  ellos,  del  estilo  y  espíritu  literario  de  en-^ 
tonces.  Varias  poeaias  premiadas  por  la  Universidad  de  México  en 
d  certamen  poético  en  honor  de  la  Concepción  de  la  Virgen  María. 
Impreso  en  el  libro  Triunfo  Parténico  (1688).  Elogio  del  Patriar- 
ca SencT  San  José  (1696).  Exaltación  magnifica  de  la  Betlemítica 
rosa  de  la  mejor  americana  jericój  y  acción  gratulatoria  por  su  plau- 
sible plantación  dichosa  j  nuevamjtnte  erigida  en  religión  sagrada  por 
la  Santidad  del  Sr.  Inocencio  JTl  que  celebró  en  esta  nobilísima 
ciudad  de  México  el  venerable  Dean  y  cabildo  de  esta  Santa  Igle- 
sia Metropolitana  y  sacratísimas  religiosas  (México,  1697).  Poe- 
sías en  honor  de  San  Juan  de  Dios  y  premiadas  en  las  fiestas  de  su 
canonización  (1702).  Mcos  de  las  Cóncavas  del  Monte  Carmelo  y 
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resonantes  validos  tristes  de  las  Boquetes  avgas  dd  apriseo  de 
Mías  carmelitano  sol  con  cuyos  ardores  derretidas  en  Uahto  stis 
hijas  las  religiosas  CarmelUanas  de  México  lamentan  la  pérdida 
de  su  amantisimo  benefactor  el  JSJxmo.  Sr.  J).  Femando  de  Len- 
castre  Noroña  y  SUva^  virey  que  fué  desta  Nueca^España  (1717). 

POBTAS   NARRATITOS. 

Dejando  ya  á  los  poet|ks  liriooB,  pasemos  4  tratar  de  los  his- 
toriadores. Hemos  visto  que  en  el  siglo  XVI  no  hubo  en  llue- 
va España  poemas  épicos  sino  historióos,  y  lo  mismo  se  ob- 
serva durante  elsiglo  XYII,  dividiéndose  los  argumentos  en 
r^igiosoB  y  de  historia  patria.  Hé  aquí  una  noticia  de  los  prin- 
cipales  poetas  historiadores  del  siglo  decimoséptimo. 

Don  jAjíba  Villalobos^  natural  de  Jerez,  en  España,  prw* 
bitero  secular  del  arzobispado  de  México,  donde  se  radicó  á 
principios  del  siglo  XYII.  Gomo  poeta  y  bien  inrtruido  en 
la  historia  de  los  antiguos  mexicanos,  escribió:  Historia  de  M6^ 
neo  en  verso  castellano  desde  la  venida  de  los  Acolkuas  hasta  d 
presente  (1628).  Oanto  en  que  se  describe  la  ciudad  de  Méxi- 
co (1628).  También  escribió  Villalobos  algunos  epitafios  la- 
tinos y  castellanos  para  el  cenotafio  de  la  Marquesa  de  Oua* 
dalcázar.  Virreina  de  México  (1619),  y  algunos  artículos  en 
prosa.  La  Historia  de  México  ha  sido  califi<»da  por  un  buen 
juez,  Olavijeró,  como  de  poco  mérito;  respecto  al  gongorismo 
del  Oanto  y  puede  juzgarse  por  su  titulo:  ^^El  Mercurio  Mexi- 
cano.'' 

FrancÍBOO  Ck>rohero  Garrefto,  nacido  en  España,  pero 
avecindado  en  México,  donde  hizo  sus  estudios.  Fué  capellán 
de  la  cárcel  de  cortes,  dejando  á  su  muerte  los  bienes  que 
poseia  para  objetos  de  beneficencia.  Estimado  por  su  saber  y 
virtudes,  durante  su  vida,  terminó  ésta  en  Febrero  de  1668. 
Escribió  un  poema  intitulado:  ^^Desagravios  de  Cristo  en  el 
triunfo  de  su  cruz  contra  el  judaismo.  Poema  heroico."  (Mé- 
xico, 1649).  Carreño  hace  en  el  prólogo  las  eiguientes.aclará- 
<iione6:  que  era  nativo  de  Jerez  de  la  Frontera;  que  escribió 
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BiOTido  por  el  pesar  que  le  cansaba  la  circunstancia  da  haber^ 
se  aerificado  en  pocos  años  cuatro  autos  de  fe;  que  nsaba  un 
metro  nuevo;  que  diversos  autores  le  han  precedido  en  narrar 
poéticamente  la  vida  de  Jesús;  que  él  lo  hace  bajo  el  punto 
de  vista  histórico,  dividiendo  su  obra  en  tres  partes,  las  cua^ 
les  llama  diseursos.  Vamos  á  copiar  el  argumento  de  elloe  co- 
mo mueetsra  del  poema. 

En  Nazaret  un  Paranímfo  anuncia 
La  Encamación,  y  al  tiempo  prefinido 
Kadd  en  Belem  de  el  Tribu  esolareoido 
De  Jodá,  huye  á  Egipto,  y  reetattmdo 
En  el  templo  minerva  laureado 
Lo  ostento  entre  los  Sabios,  y  la  fama 
A  tantas  luces  bombre  y  Dios  lo  aclama, 
Kiega  el  Hebreo  lo  propuesto  y  hace 
Ag;rayio  á  Cristo,  y  este  desvanece,. 
Cristo  en  la  Crus,  y  el  desagravio  crece. 

Ko  Eepública  ya,  la  mis  querida, 
La  reina  esclava,  el  pueblo  desterrado; 
El  sacerdocio,  y  templo  profanado; 
El  principado,  culto  y  rito. 
Como  sombra  pasó:  todo  prescrito. 
En  me^o  de  la  Hebdómada  sagrada, 
-Que  á  Daniel  por  Gabriel  fué  señalada. 
Cumplidas  ya  tres  veces  y  prescritas 
Por  el  prolijo  tiempo  definido; 
T  el  pueblo  Hebreo  más  endurecido. 

Por  no  perder  sus  plazas  los  togados, 
Y  el  intcno  Caifas  la  presidencia, 
Ea  ooMístorio  ptono  la  inocenoia 
De  Cristo  macularon,  que  el  aliento 
Vital,  restituyó  del  monumento 
A  su  querido  Lázaro  que  había 
Cuatro  tomos  del  Sol,  que  en  él  yacía 
Que  Cristo  es  el  Mestaa  veirdadero 
Prueba  Oamaliel,  y  es  entregado 
De  Judas  y  después  crucificado. 

El  poema  de  Carreño  fué  muy  alabado  en  su  época.  A  nos* 
•otros  nos  parece  importante  por  el  asunto;  pero  careciendo 
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en  sa  forma  de  mérito  literario^  Be  reduce  á  una  narraciÓQ 
seca  y  prosaica  de  la  vida  de  Jesacristo,  sin  galas  poéticas^ 
con  mala  versificación  generalmente  y  rasgos  gongorinos.  El 
poema  se  halla  comprobado  con  citas  de  la  Biblia,  Santos  Pa- 
dres 7  diversos  autores,  y  adicionado  con  notas  históricsfl,  cro- 
nológicas, etc.,  mucha  erudición  y  nada  de  buen  gusto. 

Gaspar  Villagrá.  Sirvió  como  capitán  de  infantería  en  la 
conquista  de  Nuevo-México,  y  en  todas  las  expediciones  que 
dirigieron  los  generales  Oñate  y  Saldivar.  Escribió  en  verso 
castellano  un  poema  intitulado:  ^'La  Historia  de  la  Nueva- 
México''  (Alcalá,  1660).  Hemos  podido  ver  un  ejemplar  de 
esta  curiosa  obra,  perteneciente  al  Sr.  Garcia  Icazbalceta,  for^- 
mándonos  de  ella  el  juicio  que  pasamos  á  manifestar.  La  his- 
toria de  la  Nueva-México  tiene  dos  circuDstancias  recomen- 
dables, una  en  el  fopdo  y  otra  en  la  forma,  á  saber:  la  fidelidad 
con  que  se  refieren  los  hechos,  la  sencillez  y  naturalidad  del 
estilo  y  del  lenguaje.  Esto  último  es  tanto  más  notable  en  la- 
época  que  dominaba  el  gongorismo.    Sin  embargo,  Villagrá 
no  se  sostuvo  en  el  justo  medio,  é  incurrió  en  vicios  literarios 
opuestos  á  los  del  gongorismo,  siendo  la  obra  que  escribió  muy 
prosaica,  sin  ficciones  poéticas  que  la  adornen  y  puesta  en  ver- 
sos sueltos,  generalmente  muy  flojos,  que  hacen  fastidiosa  su 
lectura.  Es  sabido  que  el  verso  suelto  engaña  con  su  aparente  - 
facilidad,  teniendo  realmente  muchas  dificultades:  es  preciso  - 
para  que  los  versos  sueltos  suenen  bien,  que  sean  sonoros,  ro- 
bustos y  perfectos;  que  se  ponga  mucho  esmero  en  la  elección 
de  palabras  y  en  la  numeración  de  los  periodos;  que  las  ideas 
sean  más  elevadas  y  las  imágenes  más  vivas;  que  haya,  en 
fin,  más  poesia.  Nada  de  esto  tiene  el  poema  que  nos  ocupa,, 
de  manera  que  sólo  puede  ser  apreciable  para  los  eruditos  que 
busquen  allí  algún  hecho  obscuro  ó  desconocido,  como  en 
cualquier  crónica  histórica:  en  el  poema  de  Villagrá  se  co- 
pian, á  la  letra,  cédulas  reales,  mandamientos  y  actos  de  po- 
sesión. 
Antonio  Morales  Pastrana,  natural  de  la  ciudad  de^Mér 
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xico,  empleado  fiscal,  perito  en  las  letras  humanas  y  de  alga- 
nos  conocimientos  eivlas  divinas,  escribió:  ^'Canción  histórica 
de  la  milagrosa  imagen  de  Guadalupe"  (1697).  No  fué  esto 
lo  único  que  escribió  Morales  Pastrana  resp^cto  á  la  Virgen 
de  Guadalupe,  pues  en  1685  el  franciscano  Benitez  había  de- 
dicado un  sermón  á  Pastrana  en  que  le  dice:  ^^Ha  hecho  en 
obsequio  de  la  soberana  imagen  de  Guadalupe  muchos  y  di- 
ferentes poemas  con  la  energía  virgiliana  y  cultura  gongori- 
na  de  su  numen."  En  1671  publipó  nuestro  autor  una  des- 
cripción de  las  fiestas  con  que  se  celebró  la  beatificación  de 
Santa  Rosa,  y  en  1694  un  poema  castellano  á  los  Dolores  de 
María. 

Carlos  de  Sigüenza  y  Oóngora,  ilustre  mexicano,  una 
de  las  mayores  glorias  de  Nueva-España,  de  quien  trataremos 
largamente  al  hablar  de  los  prosistas,  pues  se  distinguió  más 
bien  como  sabio  que  como  poeta.  Escribió  en  verso  lo  siguien- 
te: Primavera  indiana^  poema  sacro-histórico  sobre  la  Virgen 
de  Guadalupe  (1662,  1668, 1683).  Otro  Poerm  en  elogio  de 
San  Francisco  Javier,  escrito  en  1668  y  publicado  en  1700, 
ya  muerto  el  autor.  Poesías  sagradas  en  la  obra  Triitnfo  Par- 
UmcOj  premiadas  por  la  universidad  (168S).  El  claro  talento 
de  Sigüenza  y  su  mucha  instrucción  no  fueron  bastantes  pa- 
ra libertarle  del  mal  de  la  época,  el  culteranismo  ó  gongoris- 
mo.  Prueba  de  ello  es  la  siguiente  ininteligible  Canciinj  que 
obtuvo  el  primer  premio  de  la  Universidad. 

És  curioso  observar  que  Sigüenza  condenó  el  gongorismo 
en  BU  prólogo  al  Paraíso  Occidental;  también  en  España  algu- 
nos escritores  condenaron  el  gongorismo  y  le  practicaron,  se- 
gún observamos  al  tratar  de  Sor  Juana.  En  el  Diccionario 
de  Historia,  publicado  en  México  por  Andrade,  se  dicfe  que 
Sigüenza  no  fué  gongorista;  pero  quien  tal  cosa  escribió  ex- 
pUca  después  ^'que  sólo  poi;  noticias  conocía  las  poesías  de 
nuestro  autor." 

Ko  del  farol  de  Tetis,  cuyas  luces 
Oriente  son  de  líquidos  crist^es, 

Hlst.  crít-M 
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BsyoB  de  nieve  apeteciste  undosa, 
Are  real  si  ardiente  te  introduce^ 
A  agotar  los  raudales 
De  ese  mar  de  esplendor,  donde  ardorosa 
Etérea  mariposa, 

Tanto  aléctas  la  sed  de  sus  centellas, 
Que  sientes,  que  de  allí  la  noche  fría 
(A  instancias  de  su  ardiente  hidropesía) 
Brillos  les  da  á  beber  á  las  estrellas,  ^ 
En  cuyas  luces  bellas 
-Quisas  tu  ardo];  purpúreo* se  saciara, 
Si  en  saiigre  su  esplendor  se  equivocara. 
.Tú,  á  quien  si  el  aire  múrice  tributa. 
Veneno  tirio  le  tributa  el  monte, 
£n  cuantas  fieras  y  aves  reverentes 
Tu  monarquía  adoran  absoluta^ 
Tú  que  en  el  horÍBonte, 
Que  &  Tebas  infamaron  impacientes 
Espíritus  ardientes 

De  odios  fraternos,  con  sublime  vuelo, 
La  que  al  bosque  debió  vegetal  vida 
Lanza  no  entonce»,  Parca,  si  homicida 
fii  vapor  la  sublimas,  con  recelo 
lío  admitiéndola  el  cielo. 
Bayo  l|i  fulminó,  y  entre  las  flores 
Vivió  otra  vez,  y  respiró  verdores. 
Bramó  entonces  el  mar,  ginrió  la  tierra, 
T  á  la-impenoea  voz  de  Jove  airado 
Bota  fiu  solidez,  franqjueó  Caionte 
Tartáreas  sombras  que  el  Averno  encierra; 
Mientras  precipitado 
No  al  cristalino  Erídano  Faetónte, 
A  XMígio  bí  Aqneronte 
Amfiano  veloe,  fiíego  ref^ira, 
En  tanto  que  el  severo  Badamanto 
Las  urnas  registrando  del  espanto 
En  el  huso  fatal  que  Átropos  gira 
Vital  su  estambre  miite, 
Qufi  en  él  no  taé  primeoo  (y  ea  lo  cierto) 
El  dejar  de  vivir  que  el  estar  muerto. 
Triunfo  mayor,  deíficos  ardores, 
Que  por  BU  indulto  bebes  en  tu  oriente 
Te  aseguran^  bellísima  Haría, 
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Cuando  en  radiantes,  en  purpúreas  florea. 

Lo  traslodü  &  tu  frente 

£1  que  á  tu  misma  sangre  le  debía 

£1  Abril  que  vivía 

Si  antes  madero  vil,  laurel  ya  ahora. 

¿Pero  cómo  no  así,  si  allá  en  lo  eterno 

A  la  vos  de  la  luz  roto  el  Averno 

Tus  rayos  más  que  sus  tinieblas  llora? 

Porque  candida  aurora 

Be  sotíftbras  de  Anflárao  preservada 

Toda  eres  gracia  cuando  el  mundo  nada. 

Canción  abate  el  vuelo, 

Que  á  esta  Águila  Real  que  adpra  el  cielo 

Has  menester,  en  suma. 

Para  más  remontarla  mejor  pluma. 

Sigüenza  fué,  en  sn  épocft,  tan  apreciado  como  poeta  que 
Sor  Juana  le  dedicó  el  siguiente  soneto: 

"Dulce,  canoro  Cisne  Mexicano 
Cuya  voz,  si  el  Estigio  lago  oyera 
Sc^nda  vez  á  Suridice  te  diera  '" 

Y  segunda  el  Delfin  te  fuera  humano: 

A  quien  si  el  Teseo  muro,  si  el  iTebano 
El  Ser  en  dulces  oláuaulas  debiera, 
Ni  á  aquel  el  griego  incendio  consumiera, 
Ni  á  e0te  postrara  Alejandrina  mano: 

Na  al  Sacro  Numen  con  mi  voz  ofendo, 
^        Ni  al  que  pulsa  divino  plector  de  oro 
Agreste  vena  concordar  pretendo; 

l^ies  por  no  profanar  tanto  decoro. 
Mi  entendímienta  admira  lú  que  entiendo, 

Y  mi  fe  reverencial  lo  que  ignoro. ' ' 

BIOGRAFÍAS  EN  VERSO. 

Una  rama  importante  de  la  poesía  histórica  en  México  fue- 
ron las  Biografías^  no  sólo  por  las  muchas  que  se  escribieron, 
sino  porque  algunas  se  referían  á  personas  eontemporáneaa, 
sirñeudo  hoy  como  documentos  históricos.  Don  Francisco 
Sosa,  en  la  obra  que  acaba  de  publicar  intitulada  J^nsoopodo 
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Mexicano^  ha  hecho  uso,  para  tratar  de  Fray  Payo  Enriquez^ 
de  la  biogratía  en  verso  que  escribió  José  López  Aviles,  con 
el  titulo  Debido  recuerdo  de  agradecimiento  leal  (1684).  Este  li- 
bro puede  servir  como  muestra  de  lo  que  era  el  gongorisma 
aplicado  á  la  biografía  poética:  el  poema  de  López  Aviles  se 
divide  en  dos  columnas,  una  con  las  noticias  biográficas,  y 
otra  con  citas  de  multitud  de  obras  concordantes  en  latín  y  en 
castellano.  Es  el  sistema  de  centones  á  que  nos  hemos  referido 
tratando  de  Ayerra.  De  las  otras  biografías  en  verso  del  si- 
glo XVn,  pudiéramos  citar  muchas;  pero  nos  parece  bastan- 
te con  las  siguientes. 

Vida  de  Santa  Rom  de  Lima,  en  verso  castellano  (1670). 
Turcios,  su  autor,  era  natural  de  México  y  maestro  de  prime- 
ras letras  en  la  misma  capital.  En  este  lugar  conviene  adver- 
tir que  crónicas  rimadas  asi  como  biografías  en  verso,  del  gé- 
nero sagrado  y  profano,  se  encuentrap  en  la  literatura  espa- 
ñola, madre  de  la  mexicana. 

SucirUa  copia  de  la  müagroea  vida  y  prodigios  singulares  de 
San  Nicolás  el  Magno,  en  verso  castellano  (1675). 

Vida  de  Santa  Oertrudis  en  verso  endecasílabo,  escrita  por  Jo- 
sé Mora,  Dr.  de  la  Universidad  de  México,  quien  tuvo  los 
cargos  de  Juez  eclesiástico  en  Querétaro,  Canónigo  doctoral 
y  Dean  de  Yalladolid  en  Michoacán.  Mora  escribió  también 
algunas  poemas  sagrada^y  premiadas  por  la  Universidad,  y  pu- 
blicadas en  el  Triunfo  Parténico  (1683). 

Epílogo  en  verso  castellano  de  la  vida  y  virtudes  del  venerable 
Sebadián  de  Aparicio.  Se  imprimió  en  Puebla  (1689),. de  don- 
de era  nativo  el  autor,  franciscaiio. 

POETAS    DESCRIPTIVOS, 

Relativamente  á  la  poe^  descriptiva  observaremos  qué  por 
tal  se  entiende  generalmente  la  descripción  de  las  obras  del 
arte  y  es^pecialmente  de  la  naturaleza,  siendo  circunstancia 
notable  y  digna  de  observar,  que  los  poetas  de  Kueva  Espa- 
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fia  no  cnltívaran  la  poesía  descriptiva  de  la  naturaleza,  inde- 
pendientemente, sino  como  parte  aislada  en  otra  clase  de  com- 
posiciones, según  el  ejemplo  que  pusimos,  capitulo  I,  al  ha- 
blar de  Eugenio  Salazar.  Este  fenómeno  literario  llama  tanto 
más  la  atención  cuanto  que  los  poetas  coloniales  estaban  ro- 
deados de  ia  grandiosa,  rica  y  bella  naturaleza  del  Nuevo 
Mundo,  pareciendo  muy  extraño  que  fuesen  insensibles  á  sus 
-encantos.  De  todas  maneras  el  hecho  existe,  y  nosotros  le 
explicamos  de  dos  modos:  en  primer  lugar,  los  poetas  de 
Nueva  España  estaban  dominados  especialmente  por  el  espí- 
ritu religioso,  y  puestos  sus  ojos  en  el  cielo,  rara  vez  los  vol- 
vían á  la  tíerr^  por  otra  parte,  en  aquellos  tiempos  el  mode- 
lo supremo  del  arte  era  la  literatura  greco-latina,  y  es  sabido 
que  los  antiguos  clásicos  no  han  dejado  poemas  que^  merez- 
can, en  rigor,  el  título  de  descriptivos,  siendo  entre  ellos  la 
descripción  un  adorno  de  las  demás  composiciones.  Hasta 
después  de  Lucano,  en  la  literatura  latina,  la  descripción  se 
convirtió  en  un  género  particular.  Los  ingleses  y  los  alema- 
nes son  quienes  desarrollaron  la  poesía  descriptiva,  imitada 
y  aun,  á  veces,  perfeccionada  por  los  franceses.  Las  obras  de 
los  poetas  mexicanos  que  vamos  á  citar,  darán  idea  de  lo  que 
era  en  Nueva  España  la  poesía  descriptiva. 

Descripción  dd  viaje  que  hizo  d  marqués  de  VUlena  por  mar  y 
tierra  á  México^  en  verso  castellano  (1640),  escrita  por  Matías 
Bocanegra,  de  quien  hablamos  más  adelante.  La  literatura 
latina  presenta  ejemplo  de  un  viaje  en  verso:  Mnerario  de 
Rutilio. 

Descripción  poéÜca  de  las  honras  fúnebres  que  hizo  Méxiccf  aJ 
8r,  D.  Fdipe  /F,  y  délas  fiestas  con  que  celebró  la  prodamaci&n 
dd  Br,  D.  Garlos  //.[IGGG].  Poética  descripción  de  la  pompa 
plausible  con  que  se  dedicó  d  magnifico  templo  de  la  catedral  de 
México  [1668].  Rdadón  en  verso  casíeUano  de  la  solemnidad  con 
que  se  dedicó  d  templo  de  San  Felipe  de  Jesús  [1673].  Epilogo  en 
verso  castellano  de  las  obras  que  ha  hecho  en  México  d  Ecmo,  Sr» 
D.  Fr,  Payo  Enríquez  de  Bibera  [1676].  Novena  venida  de  la 
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prodigiosa  imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios  á  Mixiaú, 
en  verso  (1678). 

Estas  7  otras  obras  por  el  estilo,  faeron  esorítas  por  el  Pi es- 
bítero  Diego  Rivera,  natural  de  STueva  España. 

Gomo  ejemplo  de  las  composiciones  de  Diego  Bibera  y  de 
los  jnegos  literarios  de  su  época,  vamos  á  copiar  una  glosa 
escrita  por  él,  la  eaal  obtuvo  primer  premio  en  el  certaímen 
poético  á  que  se  refiere  la  obra:  ^Festivo  aparato  con  qae  la 
Oompanía  de  Jesús  celebró  la  oanonisación  de  San  Fumoisca 
de  Borja"  (Méadco,  1672). 

8i  el  fin,  BoijB,  en  las  prooEas 
de  AIoídeB  principio  fué, 
á  las  tuyas  cierto  es  qué, 
por  donde  él  acaba  empiezas. 

Alcídes  avergonzado 
á  vista  de  Boija  quede, 
cuando  6u  valor  no  puede 
dejar  &3oija  atrasado; 
que  aunque  los  há  equivocado 
la  fama  por  sus  grandezas, 
halló  Alcídes  en  riquezas, 
de  conocimiento  extrañas, 
el  principio  en  las  hazañas, 
si  el  fln  Bo^a  en  las  proezas. 
Poco  importa  que  arrogante 
se  rotule  su  valor; 
si  es  indicio  de  temor 
el  no  pasar  adelante, 
luego  si  Boija  constante 
en  dos  mundos  puso  el  pié, 
con  justa  razón  diré 
que  adquiriendo  nueva  gloria, 
con  él  la  mayor  victoria 
de  Alcídes  principio  fUé. 
Boija,  ya  ao  hay  que  dudar 
opinión  tan  verdadera, 
porque  aunque  Alcídes  no  quiera^ 
se  lo  has  de  hacer  confesar. 
Él  bien  puede  publicar, 
que  no  ha  envidiado  su  fe 
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hazañas  que  en  otro  ve; 

mas  quedara  avergonzado) 

que  aunque  muchas  no  ha  envidiado, 

fi  las  tuyas  cierto  es  qué. 

Si  Alcídes  plantó  en  Eápal&a 

las  do9  coluAinafl  valiente; 

tú)  Boija,  en  el  Occidente, 

ohraste  mayor  hazaña. 

Tu  fundación  desengaña 

lo  vano  de  bus  proezas; 

ai  él  terminó  mu  flnDesas 

viendo  el  piélago  profUndo, 

y  pasas  tú  al  Nuevo-mundo, 

por  donde  61  acaha  empiezas. 

Descripción  en  verso  de  la  calzada  que^mde^  México  al  santuor 
rio  de  Ghiadalupe^  por  José  López  AyUés,  de  qnien  ya  hemos 
hablado  anteriormente. 

Panegírica  dedicación  del  templo  para  la  mejor  ?íerolna  de  las 
montañasy  Sania  Isabel^  mística  Cibeles  de  la  Iglesia  [1681].  Es 
nna  descripción  en  verso  del  templo  de  Santa  Isabel  de  Mé- 
zicOy  7  de  las  fiestas  de  su  dedicación.  Descripción  panegírica 
del  nuevo  templo  de  Santa  Teresa  ¡a  aa/Uigua  (1681).  Estas  obras 
fueron  escritas  por  Felipe  Santojo,  aatnral  de  Toledo,  por- 
tero de  la  Audiencia  de  México.  En  1899  pablicó  Santoyo 
otra  obra,  con  el  titu!o  de  PoeAas  varias  sagradas  y  profcmas; 
y  en  1702  unas  Ociavasl  reales^  en  loor  de  San  Juan  Dios, 
premiadas  en  el  certamen  poético  de  las  fiestas  de  su  cano- 
nización. 

Descripción  poética  de  las  fiestas  reales  que  se  ctUdraran  en  Mé- 
xico por  d  naeimenio  del  Pt^ndpe  D,  Carlos  [1662].  £1  autor 
de  esta  deserspeión,  y  de  otras  semejantea,  fué  Don  Alonao 
Bamires  de  Yargaa,  natural  de  México,  capitán.  Alcalde  ma* 
yor  de  Misquiaguala,  hijo  de  padres  nobles,  muy  estimado 
por  sus  virtudes  y  saber.  Ramírez  Vargas  escribió  igualmen^^ 
te  algwoas  poesiiía  liricas,  como  las  que  se*leen  en  el  Trhm^ 
Fartinieo^  premiadas  por  la  Universidad,  y  en  la  obra  ^^Fes- 
tivo  aparato  con  que  la  Compañía  de  Jesús  celebró  en  Méñ- 
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co  la  canonización  de  San  Francisco  de  Borja,"  las  cuales 
también  fueron  premiadas,  Sigüenza  y  Góngora  calificó  á 
Ramírez  Vargas  de  '^poeta  excelentísimo^  que  ha  poseído  des- 
de su  niñez  la  llave  dorada  de  los  retretes  de  Apolo,  donde 
le  han  sugerido  las  musas,  cuántos  versos  suaves,  cuántos 
poemas  heroicos,  cuántas  consumadas  obras  han  sido  empleo 
gratísimo  de  los  comunes  aplausos."  Ramírez  Vargas  era 
gongorista  consumado.  Como  muestra  de  sus  poesías  pon- 
dremos fi\  siguiente  aondo^  que  obtuvo  primer  premio,  y  se 
encuentra  en  la  obra  citada  anteriormente:  '^Festivo  apara- 
to, eta" 

Muerto  al  obsequio,  al  mundo  y  al  estado 
Héroules  vencedor,  Borja  valiente, 
A  un  golpe  tuyo,  lóbrego  Occidente 
Ya  tres,  ya  siete  monstruos  han  llorado. 

Tríforme  Gerión,  que  domellado 
Fué  tu  brazo  coyunda  4e  su  frente, 
Y  en  siete  bocas  Hidra  impertinente 
Nilo  sangriento  fué  que  te  ha  aclamado. 

Para  pagar  la  muerte  tus  memorias 
(Si  á  sólo  mi  golpe  diez  laureles  haces) 
Tres  suda  impulsos,  y  te  da  más  glorias. 

Muriendo  vences  en  guerreras  paces. 
¿Cómo  serán  ¡oh  Boijal  tus  victorias, 
Cuando  vives  si  triunfas  cuando  yaces? 

POETAS  DRAMATIOOS. 

El  drama  mexicano  se  limitó,  en  el  siglo  XVI,  á  los  argu- 
mentos religiosos,  como  hemos  visto  en  otro  capitulo;  pero 
en  el  siglo  AVJLi  se  extendió  á  lo  profano,  según  consta  de 
las  noticias  que  daremos  luego.  Contribuyó  al  adelantamien- 
to de  la  poesía  dramática,  en  el  siglo  decimoséptimo,  la  cons- 
trucción del  teatro  llamado  ^'Principal,"  el  cual  permitía  que 
la  representación  de  las  piezas  se  hiciese  con  más  propiedad 
y  decoro  que  antes.  A  mediados  del  mismo  siglo  XVII,  ha- 
bía en  México,  un  teatro  de  madera,  situado  dentro  del  Hos- 
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pital  Real:  Be  incendió  en  Enero  19  de  1722.  También  exis- 
tia en  la  capital  de  iN'ueva  España,  siglo  XVli,  un  pequeño 
teatro  en  el  palacio  virreynal,  donde  se  representaban  come- 
dias ciertos  días  de  fiesta. 
Joan  Qrtiz  de  Torres,  natural  de  Nueva  España,  publicó 

en  1645,  según  Beristain,  un  ^^Elogio  en  verso  castellano  á 

« 

la  dedicación  del  templo  de  San  Juan  de  Dios;"  pero  omite 
otras  obras  del  mismo  autor  de  que  da  razón  el  Sr.  G-arcla 
Icazbalceta  en  sus  Adicumea  á  laJBíblioteca  del  mismo  Beris- 
tain (M.  S.),  y  entre  esas  obras  la  siguiente,  que  viene  á  nues- 
tro propósito:  ^^  Alabanza  poética,  é  instrucción  oratoria  que 
representó  una  dama  en  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento,  . 
que  celebró  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  México  este 
ano  de  1645.  De  la  felicísima  meáioria  de  las  insignes  Isabe- 
les de  España"  (México,  1645).  Según  este  titulo  se  trata  de 
un  simple  monólogo  dramático. 

Jen&imo  Becerra,  natural  ó,  por  lo  menos,  vecino  de  la 
ciudad  de  México,  ensayador  mayor  de  la  Real  casa  de  mo- 
neda, publicó  en  1651  una  pieza  más  importante  que  la  an- 
terior, y  fué  una  loa  sacramental  intitulada  La  Poesíía. 

Antonio  Medina  SoUb»  bachiller  y  presbítero  mexicano. 
Autor  de  una  Loa  que  se  representó  en  el  cerro  de  Guadalu- 
pe al  colocarse  la  imagen  del  mismo  nombre  en  Febrero  2 
de  1667  (México,  1667). 

Agostin  Salazar  y  Torres.— No  conocemos  sus  obras  y, 
por  lo  tanto,  nos  limitaremos  á  copiar  aqui  lo  que  de  él  han 
dicho  Beristain,  Biblioteca;  Ticknor,  Historia  de  la  Uteraiura 
espafUda  (Madrid,  1851  á  56),  y  Alcántara,  Historia  de  la  mis. 
ma  literatura  (Madrid,  1884). 

^^Nació  en  la  ciudad  de  Soria  á  28  de  Agosto  de  1642,  y  su 
madre  fué  hermana  del  Exmo.  é  lUmo.  D.  Marcos  Torres  de 
Rueda,  obispo  de  Yucatán  y  virrey  de  México,  quien  trajo 
consigo  á  la  América  al  sobrino  en  la  tierna  edad  de  cinco 
años.  Estudió  en  los  colegios  y  universidad  de  la  capital  de 
la  Nueva  España,  y  regresó  á  Europa  con  el  virrey,  duque 
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de  Alburquerque  el  año  1660.  Era  en  aquel  tiempo  ocupa* 
cióu  &vorita  de  loe  ingenios  cortesanos  el  hacer  comedias,  y 
nuestro  D.  Agustín  sobresalió  con  aplauso  en  este  ramo  de 
poesía,  mereciendo  la  amistad  y  estimación  del  príncipe  del 
teatro,  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  Casóse  en  Madrid 
con  una  ilustre  joven;  y  fué  destinado  coa  su  esposa  en  la  lu- 
cida <$omitiva,  que  Uevó  ¿  Alemania  la  Emperatrie,  esposa  die 
Leoj^ldou  Iba  en  ella  su  protector  41  doqiie  de  Albujrqu^r* 
que,  nombrado  virrey  de  3ipilia,  quven  hizo  capit&a  á  nnee- 
tro  poeta,  4{ue  vuelto  á  Madrid  murió  de  83  anos  á  29  de 
noviembre  de  1675.  Su  amigo  D.  Jmín  de  Vera  Tasis  y  Yi- 
Uaroel  dio  á  luz  algunas  de  las  poesías  de  nuestro  Salazar  con 
el  titulo  de  ^'La  Citara  de  Apolo."  Dos  tomos  en  4?  Imp.  en 
Madrid  por  Antonio  González  de  Beyes,  1694. — Otras  com- 
posiciones de  nuestro  poeta  salieron  á  luz  en  México  el  ano 
1654,  en  que  tenía  14  años  de  edad,  y  se  leen  impresas  en  el 
eertamenpoMco  áe  la  universidad  literaria,  que  publicó  D. 
Juan  de  Guevara.  Escribió  también — ^'Descripción  en  verso 
casteHano  de  la  entrada  pública  en  México  del  Exmo.  Sr. 
Duque  de  Alburquerque,  su  Virrey."  Imp,  en  México  por 
Hipólito  Eibera,  1658*  4. — ^Y  el  citado  Vera  Tasis  en  su  pró- 
logo menciona  otros  opúsculos  inéditos  de  D,  Agustín,  que 
son: — '^Itinerario  de  k  Emperatriz  y  su  Epitalamio."-— ''Dos 
*  Autos  Sacramentales. — ^Varias  Comediaa." — "Espejo  de  la 
hermosura. — ^Fábulas  jocoserias."--^  Las  TranAformaeíoiies 
Mexicanas. "-^"Loa  para  la  Comedia  de  Tetia  y  Peleo." — 
"La  destrucción  de  Troya." — "Drama  Vij^nal  para  la  üni- 
vearsidad  de  México."-^[JSerútoín.] 

"El  tipo  de  la  Celestina^  creado  por  Cota  y  Rc^aa,  se  halla 
en  comediad  como  La  Segunda  Cdedina  de  Aguetin  Salazar- 
En  1667  salió  á  luz  la  CUara  de  ApolOf  de  Salazar,  pro- 
dúcenos tem  mala  ó  peor  que  la  de  sus  an'becesores  en  el  mis- 
mo género,  gongorista.  La  COara  de  Apoh  fué  publicada  po- 
co después  de  muerto  el  autor  por  Vera  Tasis,  su  mayor  ami- 
go, y  el  mismo  que  publicó  ks  comedias  de  Calderón.  Hay 
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entre  esas  poeeiac  uua  Soledady  imitación  de  Góngora,  y  fá« 
balas  ó  historias  de  Yemis  y  Adonis,  Orfeo  y  Eoridice,  al 
gasto  de  Villamediana.  Salazar  nació  en  1642  y  murió  en 

1675. El  Orfeo  de  Táuregai  está  incluido  en  la  OUara  de 

Apolo  de  Salazar,  como  si  fuera  de  éste.  Ko  hay  más  diferen- 
ei»  que  la  primera  octava  y  el  titulo  que  en  vez  de  ser  Orfao 
se  intitula,  á  imitación  de  Góngora,  Fábul»  de  Eurídiá»  y  Or* 
fior—lTichnor.] 

^^SalasflT  nació  en  Boria  el  año  de  1642,  y  á  la  edad  de  do*- 
oe  anoB  recitaba  de  memoria  Loa  Soledades  y  El  PoUfemo  de 
G^gora,  comentando  los  pasajes  más  obscuros  de  ambos 
poemas.  Fué  escritor  muy  fecundo,  puro  y  correcto,  y  poe^ 
ia  de  buena  y  armoniosa  entonación,  no  exento  de  sencillea 
y  d<4iaite:  cultivó  también  el  g&a&ro  festivo  y  escribió  alga* 
naa  obras  dramáticas.  Agustín  Salazar  y  Torres,  que  floreció 
en  Soria,  1642,  y  se  educó  en  México,  fué  muy  erudito,  y  á 
pesar  de  su  buen  talento  no  pudo  imhar  á  Calderón  como  se 
propuso.  Las  mejoree  comedias  de  Salazar  y  Torres  aon:  FU- 
gir  al  enemigo^  Loe  juegos  olímpicos^  y  El  encanto  es  la  hermosura 
y  d  heohiso  sm  hedmo^  que  es  la  mejor  de  todas  y  ae  conoce 
también  con  el  titulo  de  La  segunda  OeZaBéína.^'— [^áío^íntora.] 

Alonao  Samirez  y  Yargss,  de  quien  hemos  hablado  au«- 
teriormente,  fué  también  dramaturgo,  pues  aunque  Beristain 
no  cita  ninguna  pieza  draanáfcica  suya,  si  lo  hace  D.  Carlos 
de  Sigüenza  en  el  ^Triunfo  Parténico,''  mencionando  un  auto 
intitolado  ^^£1  Mayor  Triunfo  de  Diana/'  del  cuál  y  del  tea- 
tro donide  ee  representó,  da  la  noticia  que  nospareee  intere- 
sante copiar  aquí.  ^^El  Mayor  Triunfo  de  Diima  salió  tan 
perfecto  en  las  partes  de  que  consta  su  primoroso  artefacto, 
que  juzgando  no  debérsele  para  su  representación  menos 
adornos  que  en  los  que  su  todo  excedieron  á  cuantos  aquí  nos 
han  vendido  por  grandes,  se  dispuso  en  el  General  uno; 

^ 

Cual  ya  dio  Atenas 

Cual  ya  Boma  teatro  dio  á  sus  escenas. 
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''No  se  advirtió  en  su  estructura  laborloAa  cosa  alguna  que 
no  se  admirase  perfecta,  siendo  sus  apariencias  y  mudanzas 
tan  instantáneas  que  dejaban  burlados  en  su  presteza  á  los 
ojos  linces,  admirándose  éstos  de  las  costosísimas  galas  que 
á  cada  paso  servían;  mientras  se  suspendían  las  atenciones 
todas  con  las  músicas  y  acordada  sonoridad  de  los  instrumen- 
tos, que  á  lo  que  presumo  remedaban  en  algo  los  armoniosos 
del  cielo,  sin  que  faltasen  jocosos  saínetes,  graves  saraos,  be- 
licosos torneos,  y  todo  lo  demás  que  era  consiguiente  á  gran- 
deza tanta.  Esperamos  gustosísimos  la  edición  de  todas  las 
grandes  obras  de  D.  Alonso,  y  esta  es  la  razón  de  no  haberse 
aquí  impreso  su  elegantísimo  auto.  Repitióse  éste,  en  las  tar- 
des de  tres  días  seguidos,  asistiendo  á  función  tan  grande,  y 
por  eso  digna  de  no  ^  perderse,  los  Exmos.  Sres.  Virreyes, 
acompañados  de  los  gravísimos  Senados  de  la  Real  Audien- 
cia, y  dudad  de  México.  El  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición  con  sus  ministros  todos.  El  Cabildo  Eclesiástico 
con  la  mayor  parte  de  sus  gravísimos,  nobilísimos  y  literatí- 
simos prebendados.'' 

Ensebio  Vela  aparece  como  nuestro  autor  dramático  más 
importante  del  siglo  XYII.  Nació  en  Kueva-España,  y  de  él 
hace  Béristain  el  siguiente  juicio:  '^Poeta  dramático  que  si 
no  es  igual  á  los  Lope  y  Calderón,  es  seguramente  superior 
á  los  Montal vanes  y  á  los  Moretos  en  la  decencia  de  las  joco- 
sidades." Escribió  Vela  las  siguientes  comedias,  que  no  he- 
mos logrado  leer  á  pesar  de  haberse  impreso  la  mayor  parte. 
"El  menor  máiámo  S.  Francisco."  "El  Asturiano  en  las  In- 
dias." "Por  engañar,  engañarse."  "Amar  á  su  semejante." 
"Las  constanteá  españolas."  "Con  agravios  loco  y  con  celos 
cuerdo."  "Por  los  peligros  de  amor  conseguir  la  mayor  di- 
cha." "El  amor  excede  al  arte."  "Si  el  amor  excede  al  arte, 
ni  arte  ni  amor  á  prudencia."  "La  conquista  de  México,  en 
tres  partes."  "El  apostolado  en  Indias."  "El  héroe  ;nayor 
del  mundo."  "La  pérdida  de  España  por  una  mujer."  "El 
amor  más  bien  premiado  entre  traición  y  cautela." 
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Para  terminar  lo  que  podemos  decir  sobre  el  arte  dramá- 
tico en  México,  durante  el  siglo  XVli,  agregaremos  esto. 
Las  descripciones  que  sehacian  de  los  arcos  triunfales  erigi- 
dos en  obsequio  de  los  Virreyes  ú  otros  personajes,  concluían 
generalmente  con  una  loa,  esto  es,  una  composición  en  que 
se  hace  el  elogio  de  algún  sujeto  por  medio  de  uno  ó  más 
personajes  dramáticos.  Es  inútil  presentar  muestra  de  laa 
loas,  porque  sólo  encontrarla  el  lector  ese  enmarañado  é  in- 
sufrible gongorismo  de  que  ya  hemos  dado  muestras  en  el 
presente  capitulo.  La  costumbre  de  las  loas  se  perpetuó  en 
México,  hasta  concluir  la  dominación  española,  mejorando- 
la  forma  de  algunas  á  fin  del  siglo  XVIII  y  principios  del 
XIX,  en  que  se  fué  desterrando  el  gongorismo. 

POETAS  DIVBBSOS. 

Mfttífiff  Bocanegra,  nació  en  Puebla  á  principios  del  siglo 
XVn,  entró  á  la  Compañía  de  Jesús  y  fué  muy  estimado  de 
los  Virreyes  y  Obispos  de  Nueva  España  por  su  vivo  ingenia 
é  instrucción  en  las  letras  humanas  y  ciencias  sagradas.  Bo- 
canegra es  autor  de  una  Canción  á  la  vista  de  un  desengaño  que 
llegó  á  hacerse  popular  en  el' país,  se  imprimió  muchas  veces 
y  mereció  la  honra  de  ser  imitada  por  varios  poetas  en  los 
siglos  XVn  y  XVIIL  La  fama  que  alcanzó  esa  canción  nos 
obliga  á  copiarla  íntegra,  y  á  hacer  sobre  ella  algunas  obser- 
vaciones. 

PAJtTE  FBIHEBA. 

1.  Una  tarde  en  que  el  Mayo 

2.  De  competencias  quiso  hacer  ensayo ^ 
8.  Betratando  en  el  suelo 

4.  Las  bizarrías  de  que  se  viste  el  cielo, 

5.  Sin  rezelar  cobarde, 

6.  Que  en  semejante  alarde 

7.  Pudiera  ser  Tencido, 

8.  Bico,  soberbio,  ufano,  y  presumido^ 

9.  Cuando' el  sol  al  Poniente, 

10.  Con  luz  incandescente, 

11.  Bodeaba  el  horizonte, 
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12.  Despeñado  Faetonte 
18.  De  BU  ardiente  carroza, 

14.  A  sepultarse  en  túmulos  de  rosa: 

15.  Sale  á  vistas  un  prado 

16.  De  flores  estrellado, 

17.  Con  tanta  lozanía, 

18.  Que  reta  y  desafía, 

19.  A  competir  con  ellas, 

20.  A  cuantas  brillan  en  el  globo  estrellas. 

21.  Por  centinela  agrega 
02.  Aquesta  hermosa  vega, 
28.  Un  monto  de  esmeralda, 

24.  Desde  la  cima  á  la  espaciosa  falda; 

25.  Cual  Algos  se  introduce, 

26.  Con  blancas  azucenas  con'  que  luce. 

27.  Arriscado  gigante 

28.  Del  cielo  inculto  Atlante, 

29.  Polifemo  eminente, 

80.  Que  las  nubes  abolla  con  la  frente, 

81.  Bn  cuya  cresta  altiva 

82.  Nace  una  fuente  Tiya; 
88.  Y  no  hallando  descanso 

84.  £n  la  estrecha  prisión  de  su  remansQ, 

85.  La  fUente  cristalina 

86.  Sus  arenas  trasmin^i, 

87.  T  astuta  se  desata 

88.  Bn  hilos  de  cristal,  yenas  de  plata, 

89.  Hasta  que  despachada, 

40.  La  cárcel  quebrantada 

41.  Desde  la  altiva  pefia, 

42.  Cual  Icaro  d^e  nieve  se  despeña 
48.  Corriendo  á  poco  trecho, 

44.  Sierpe  de  vidrio,  al  monte  por  el  pecho. 

45.  Llega  á  1a  falda  hermoea 

46.  Y  juguetón  retoza 

47.  Con  mirtos  y  alelies, 

48.  Beoamando  de  perlas  sus  rubíes; 

49.  Bl  prado  que  se  bebe 

_  _  • 

50.  Bn  líquidos  cristales  tanta  nieve. 
61.  Con  más  flores  se  enriza, 

52.  Mas  varío  se  matiza, 

58.  Tributándole  en  florea 

.54.  Cuantos  al  río  le  bebió  lioores. 
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La  descripción  qile  precede  no  es  d'el  todo  desagradable; 
pero  su  colorido  es  demasiado  fuerte  por  el  recargo  de  tinte 
al  gusto  de  la  época^  Entrando  en  detalles,  sólo  hablaremos 
de  lo  que  nos  parezca  más  digno  de  atención^ 

En  los  versos  13, 14  y  algunos  otros,  se  habe  consonar  la  a 
con  la  z;  pero  este  defecto  puede  disculjparse  en  México  don- 
de esas  letras  tienen  igual  sonido:  por  la  misma  razón  se  per- 
mite ya  á  los  poetas  españolee  la  consonancia  de  la  6  y  la  v, 

"De  flores  estrellado"  (verso  16).  Un  poeta  inglés,  que  na- 
da tiepe  de  gongorista,  ha  llamado  á  los  flores  Oie  dará  of  (he 
earih.  Sin  embargo,  Moratin.  en  su  "Sátira  contra  los  vicios 
de  la  poesía  castellana''  critica  precisamente  que  se  de  el 
nombre  de  estrellas  á  las  flores. 

Arriscado^  en  el  verso  27,  es  un  adjetivo  que  antiguamente 
significaba  "monte  ó  sitio  formado  de  riscos." 

**Poltfeino  eminente;  > 

I  Que  las  nubes  abolla  con  la  frente. '' 

Figura  enteramente  gongorina. 

"Sierpe  de  vidrio"  (verso  44)  es  puro  gongorismo,  pues- 
to como  ejemplo  de  tal  vicio  en  la  Sátira  de  Moratin  citada 
anteriormente.  Ya  antes  Lope  de  Vega  había  hecho  alusión 
i  loa  gongoristae  en  sa  comedia  "El  Mayor  Imposible,"  cuan- 
da*dice: 

"  JVb  son  dé  cHétal  Ittsfuentei, 
Nirseiien  que*et  mentira^ 
Ni  las  flores  esmeralda 
Ki  teetigos  de  su  vida." 

La  versificación  de  iodo  él  trozo  anterior  (verso  1  á  54)  es 
natural' 7  fluídfa. 

PABTS  8B0UNDA. 

1.  £Bta  riquexa  visto 

%  Bl  prado,  cuando  triste, 

8.  De  miedos  abrumado, 

4.  SI  corazón  en  ansias  anegado, 
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6.  A  un  mirador  salía 

6.  ün  Religioso,  que  ya  apenas  podía 

7.  A  sí  mismo  sufrirseí 

8.  Según  siente  de  penas  combatirse. 

9.  Los  o¡(M  arrasados, 

10.  Los  pulsos  ahogados, 

11.  Pausados  los  lili  en  tos, 

12.  Y  en  túmulo  civil  los  pensamientos. 
18.  Al  monte  y  la  campiña 

14.  La  TÍsta  extiende,  á  ver  como  se  alifia, 

16.  Por  Y^r  si  así  sosiega 

16.  De  sus  discursos  la  interior  refriega. 

17.  Suspensos  los  sentidos, 

18.  Del  todo  embebecidos, 

19.  De  lo  que  mira  el  Religioso  vive; 

20.  Porque  allí  no  percibe 

21.  Otra  cosa  que  el  monte  y  la  campaña, 

22.  Que  dulcemente  su  dolor  engaña: 
28.  Cesando  los  tropeles, 

24.  Y  aflojando  á  la  pena  los  cordeles, 

26.  Cuando  el  viento  en  calma, 

26.  Que  levantó  la  tempestad  del  alma; 

27.  Hasta  que  le  despierta 

28.  De  aquella  vida  muerta 

29.  Un  músico  jilguero, 

80.  De  BU  quietud  agüero  * 

La  situación  del  religioso,  pintada  por  el  poeta,  es  confor- 
me á  lo  natural,  pues  efectivamente  el  aspecto  de  las  cosas 
externas  influye  en  el  espíritu;  y  de  la  misma  manera  que 
una  escena  tumultuosa  excita  el  ánimo,  la  presencia  de  un 
lugar  apacible  y  tranquilo  calma  las  pasiones.  Lamartine  ha 
dicho:  ^'El  aire  del  campo  cura  las  fiebres  del  alma  así  como 
las  del  cuerpo." 

"Que  ya  apenas  podía"  etc.  (verso  6).  Locución  prosaica. 

Ahogados  y  pausados  (verso  10  y  11)  forman  una  consonan- 
cia contraria  á  las  reglas  del  arte. 

La  figura  del  verso  12  es  gongorina. 

"A  ver  como  se  aliña"  (verso  14).  Locución  prosaica. 

Suena  mal  en  el  verso  15  la  palabra  ver  por  estar  muy  in- 
mediata en  el  anterior. 


La  figura  del  verso  24  es  prosaica. 
En  el  verso  25  falta  una  silaba. 

La  palabra  agüero,  en  el  verso  último,  carece  de  sentido  y 
se  presenta  como  consonante  foroado. 

FABTX  TBBOBKA. 

*  1.  Sent<S8e  en  un  pimpollo  ^ 

2.  De  un  sauce  verde  escollo, 
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8.  T  en  alto  contrapunto, . 

4.  Tomando  por  asunto 

5.  Sus  amores  y  seloB, 

6.  Suspendió  con  su  música  i  los  deloBi 

7.  Galle  la  melodía, 

8.  Con  que  el  Traoio  las  fieras  suspendía; 

9.  AlUnese  el  acento 

10.  Con  que  á  las  piedras  daba  movimiento 

11.  Kl  de  Anfión  suaye; 

12.  Cese  el  ooncento  grave 

13.  Con  que  Arrión  cantaba, 

14.  Y  á  los  ariscos  peces  enlazaba: 
16.  Que  el  jilguero  pudiera 

16.  Detener  á  Faetón  en  su  carrera 

17.  Si  del  fiamanto  azoto  los  tcaqnidoa 

18.  Le  permitieran  concederle  oídos. 

19.  Las  flores  que  le  vieron, 

20.  Común  aplaupo  hicieron, 

21.  A  su  voz  se  acallaron, 

22.  Y  algunas  para  verle  se  empinaron» 
7Z*  Xl  «rroyo  ruidoso 

24.  Se  detuvo  4mpetuoso, 
26.  Dejó  atrás  su  corriente, 

26.  Si  animado  cristal  yelo  viviente; 

27.  Y  á  sus  pasos  veloces 

28.  Fué  remora  el  oír  ten  dulces  voces» 

29.  interpolaba  el  canto 

80.  El  músico  jilguero,  y  entretanto 

81.  Libre,  gozoso  y  rico, 

82.  Las  alas  se  peinaba  con  el  pico. 
88.  Briza  como  espuma 

84.  La  matizada  pluma, 

85.  So  cuyos  tornasoles 

Hist.  orít.-l& 


B6.  Envidia  UkYQ  i^<fol  i  muohoii  soles, 

87.  Segunda  vez  entona 

88.  La  Toz  de  que  blasonai 

89.  Dejando  sus  canciones 

^  40.  Al  hemialMo  todo  en  suspensionoi, 

41.  Y  más  que  suspendido 

42.  Al  lloroso  a4|gi4o, 
48.  Cuya  infelice  suerte, 
44.  Esquiva  la  oQnvierte, 

46.  TodaaquBlla  dulsuzm 

/  46.  En  venenoso  o^s  de  amargura, 

47.  Y  así  con  um  despeólo 

48.  El  corazón  desbeoho 
ái.  En  lágrimas  fervientes, 

60.  Que  manan  de  sua  «¡Jos  las  dos  fiíentes 

61.  Al  jilguero  mirando, 

62.  Su  libertad  dioboea  contemplando 
68.  De  esta  Bueite  lo  4ioe. 

Los  versos  anteriores  presentan  un  cuadro  vivo  y  animado, 
que  seria  del  todo  poético  con  quitarle  algunos  adornos  pos- 
tizos propios  del  culteranismo.  La  pintura  que  hace  el  poeta 
mexicano  del  jilguero  es  una  imitación  de  la  conocida  can- 
ción de  Mira  y  Amesona. 

La  palabra  escollo  en  el  verso  segundo  carece  de  sentido,  y 
es  consonante  forzado  de  pimpoüo. 

La  mitología  del  verso  octavo  y  siguientes  es  inadecuada; 
pero  muy  propia  de  loa  gongoristas. 

''Las  flores  que  le  vieron.''  Esta  personificación  y  las  si- 
guientes de  que  se  vale  el  padre  Bocanegra  pueden  defender- 
se con  el  ejemplo  de  los  mejores  poetas.  Mira  y  Amescua 
hablando  del  jilguero  dice: 

"Al  ramillo,  j  al  prado  y  á  las  flores, 
Libre  y  ufano  cuenta  sus  amores." 

Para  que  el  jilguero  pueda  contar  sus  amores  á  las  ñores 
es  preciso  que  éstas  le  oigan;  y  de  la  misma  manera  puede 
suponerse  que  las  flores  ven. 

Empinaron  del  verso  22  parece  voz  prosaica;  pero  poeta  co- 
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mo  Jáuregui,  en  su  magnifico  soneto  itttítvlado  Vana  Orari' 
daa  ha  dicho; 

]  Ay  da  «aáa  pMO  alrre  «I  anogAiito 
El  edificio  que  soberbio  empiinat 

El  Diccionario  de  la  Acad^nóá  admita  la  palabra  empinar 
en  el  sentido  de  "sobresaHr  lae  torres,  montaSas,  etc/' 

''Se  peinaba'^  (verso  82).  Locución  prosaica.  Veamoa  la 
manera  graciosa  y  escogida  con  que  Mira  de  Amescna  se  ex- 
presa en  este  paes|}e» 

Y  con  BU  pico  de  marfil  nevado 
De  BU  pechuelo  blanco  y  amaríUu, 
La  pluma  concertó  pajiza  7  baya 


El  concepto  del  verso  86  es  gongorista. 
En  Ingar  de  un  despecho  (jaedaria  mejor  gran  deepecho  (ver- 
so 47), 
La  versificación  del  troso  anterior  es  ^generalmente  buena. 

PABTB  CUABTA. 

1.  Avecilla  felice, 

2.  Que  dulcemente  cantan 

8.  En  alcaldaras  de  eaas  verdef  plantasi 
4.  Yo  penoi  tü  te  xíef , 

(.  Yo  me  quebranto,  cuando  tú  te  engríes. 

6.  Por  eeo  tú  te  ríes,  y  ya  peno, 

7.  Porque  estás  de  mis  penas  muy  ajeno, 
'6.  Por^e  tengo  en  espoeu 

9.  La  libertad,  jilguero,  que  tú  gozas. 

10.  Ahí  libertad  amada, 

11.  Sn  mis  floridos  afios  malograda! 

12.  A  ft,  amigo  jilguero, 

18.  Qué  en  la  jaula  no  íüárais  tMi  parlero, 

14.  Pues  sus  penas  atroces 

15.  Anudaron  tus  Tooes, 

16.  Prisionero  llofaraa 

17.  La  libertad  perdida,  y  no  cantaras. 

18.  Afuera  confusiones, 

19.  Del  alma  cesen  ya  las  turbaciones; 
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20.  ¿De  qué  me  asusta  el  miedo, 

21.  Si  en  el  siglo  también  salvarme  puedo? 

22.  Si  en  cuca  de  cristales 

28.  Nace  el  arroyo,  y  busca  sus  raudales, 
24.  Hallando  su  destino 
26.  Entre  riscos  camino, 

26.  A  despecho  de  pefias  y  ribaxos, . 

27.  Buscando  libertad  hecho  pedazos. 

28.  Si  del  verde  capullo 

29.  Bompe  la  rosa  con  vistoso  orgullo    * 

80.  La  trinchera  espinosa,  * 

81.  Por  salir  á  campear  la  más  hermosa, 

82.  Aunque  al  nacer  temprana 

88.  Le  sea  presagio  de  morir  mañana. 

84.  Si  el  pez  sin  viento  alguno 

86.  Bntre  las  crespas  ondas  de  Képtuno, 

86.  Su  gusto  no  le  impide 

87.  La  tempestad  que  sus  espacios  mide; 

88.  Be  orilla  á  orilla  aporta 

89.  Y  escamado  bajel  los  mares  corta: 

40.  ¿Oómo  yo  en  cautiyerío 

41.  Tengo  mi  libertad,  sienclo  mi  imperio 

42.  Tan  libre,  que  no  hay  fuerza, 
48.  Que  lo  limite  ó  tuerza? 

44.  ¿Cielos,  en  que  ley  cabe, 

46.  Que  el  arroyo,  la  rosa,  el  pez,  y  el  ave, 

46.  Que  sujetos  nacieron, 

47.  Gozen  la  libertad  que  no  les  dieron; 

48.  Y  yo  (qué  desvario!) 

49.  Naciendo  libre,  esté  sin  albedrio? 

Suena  mal  en  el  verso  sexto  la  palabra  ríes  después  de  en-- 
griea  y  ríea  como  consonantes  de  los  versos  anteriores. 

Las  imágenes  de  los  versos  22  y  siguientes  son  agradables 
y  propias  de  la  poesia:  parecen  una  imitación  de  ''La  Vida 
es  Bueno,"  jomada  primera,  cuando  Segismundo  dice: 

"Nace  el  ave  y  con  las  galaa 
Que  le  dan  belleza  suma,  etc.'' 
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PABTX  QUINTA. 


1.  Aquesto  discurría, 

2.  Y  ya  se  resolría, 

8.  Ciego  y  desesperado, 

4.  A  renunciar  el  religioso  estado, 

5.  Guando  vio,  que  volando, 

6.  LoB  aires  fatigando, 

7.  ün  neblí  se  presenta, 

8.  Pirata  que  de  robos  se  sustenta; 

9.  Bmplumada  saeta, 

10.  Snante  exhalación,  veloz  cometa, 

11.  De  garras  bien  armado, 

12.  El  al&nge  del  pico  acicalado, 
18.  Pone  á  su  curso  espuelas, 

14.  Desplegando  del  cuerpo  las  dos  velas. 

15.  Bajel  de  plumas  suave 

16.  Hasta  las  nubes  x)or  fingirse  nube, 

17.  Desde  donde  mirando 

18.  Al  Jilguero  cantando, 

19.  Gustoso  y  descuidado, 

20.  De  riesgos  olvidado, 

21.  3U  neblí  se  prepara, 

22.  T  rayo  de  las  nubes  se  dispara, 
28.  Gon  tan  sordo  tronido, 

24.  Que  sólo  fué  sentido 
26.  Del  ave,  que  asustada 

26.  Be  vido  entre  sus  garras  destrozada, 

27.  Tan  impensadamente, 

28.  Que  acabó  juntamente 

29.  La  canción  y  la  vida, 

80.  Dando  el  último  acento  por  la  herida, 

81.  Dejando  con  su  muerte  tan  funesta 

82.  De  asombros  llena  la  floresta, 
'88.  Que  llora  lastimada 

84.  Bu  inocencia  ofendida  y  agraviada. 

La  descripción  anterior  se  recomienda  por  la  animación, 
el  moyimiento  y  los  adornos  poéticos  menos  gongoristas  que 
otras  veces.  Hay  pocos  versos  mal  medidos  como  el  82, 
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PABTX  SSZTA. 


1.  Aquí  lleno  de  errores 

2.  y  de  nuevos  temores, 
8.  Confuso  el  Religioso, 
4.  Peaitente,  lloroso, 

6.  Con  el  suoeso  «ctsaAo, 

6.  Conociendo  la  oftusa  de  su  dafto» 

7.  Y  en  lágrimas  bañado, 

8.  Que  del  dolor  la  fuena  le  ba  aaoad«, 

9.  Desiste  de  su  intento, 

10.  Alumbrado  de  Dios  #u  entendíoiieiito; 

11.  Y  para  prepararse, 

12.  De  esta  suerte  comienza  á  piedloane. 
18.  "  Contempla  la  libertad, 

14.  "  Alma,  que  ciega  apeteces, 
16.  "  Poique  en  negocio  taa  grav^l, 

16.  <<  No  es  bien  de  ignorancia  peques: 

17.  "  En  un  difUoio  jilguero 

18.  "  Tus  desengaños  advierte, 

19.  "  Y  pues  te  engañó  su  vida» 

20.  *'  Desengáñete  »\i  moexie. 

21.  "  Si  en  la  prisión  de  una  finia 

22.  "  SI  paJaríUo  eftuvieie, 

28.  "  Aunque  le  vieíA,  no  oeaca   . 

24.  "  £1  gerifalte  á  prenderle. 

25.  "  Muerte,  porque  libre  vive^ 

26.  *^  Luego  la  laaón  es  fuerte,    . 

27.  "  Cautiva  el  ave  se  ganai 

28.  *<  Luego  por  libre  se  pierde. 

29.  "  Que  si  en  el  oampo^  el  arroyo 

80.  "  Libre  no  anduviera  siempre* 

81.  *'  No  probara  el  precipicio 

82.  "A  donde  van  sus  corrientes. 

88.  "  Y  si  del  mar  las  andiuxas 

84.  <'  Libre  no  mediara  el  pese, 

85.  **  Tampoco  incauto  perdiera 

86.  "  La  libertad  en  las  redes. 

87.  **  Que  aunque  en  la  vega  la  roM 
2B.  '*  Libre  de  espinas  campé 

89.  "O  de  la  mano  atrevida 

40.  <<  O  del  bruto  bien  se  teme. 

41.  "  A  tantos  riesgos  sujeta 
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42.  "  Sé  mira  el  ave  aunque  TuelO) 

48.  "  Cuantos  corsarios  astutos 

44.  ''  La  asaltan  y  la  acometen. 

45.  "  Si  el  arroyo,  el  pez,  el  ave, 

46.  *'  La  rosa  por  libres  mueren, 

47.  "  En  pe£,  en  ave,  en  arroyo, 

46.  *<  Y  en  ros»,  es  bien  escarmientes.'' 

49.  Que  si  por  presto  me  gano, 

60.  Be  voluntad  á  la  prisión  me  allano; 

61.  T  si  libre  me  pierdo, 

62.  Ko  quiero  libertad  tan  sin  aoueido. 

Eeta  última  parte  expresa  bien  los  sentirntentos  deftnitivoB 
qtie  ocuparon  al  Beligioso,  desenlace  natural  de  la  composi* 
ción,  conforme  al  carácter  de  ella,  moral,  filosófico. 

j^reücarse,  en  el  verso  12,  tiene  color  conventoal,  y  se  osa 
como  verbo  reflexivo  siendo  acfívo^  atinqne  estc^  últhno  piK 
diera  considerarse  como  nna  de  las  alteraciones  permitidBS  á 
los  poetas.  De  todas  maneras  hubiera  estado  mejor  emonea» 
iarse. 

Oonsiderando  en  su  conjnnto  la  poesía  que  brevemente 
hemos  analizado,  resulta  lo  que  vamos  á  explicar. 

La  canción  de  Bocanegra  es  alegórica:  'el  gusto  de  estas 
canciones  le  tomaron  los  espafioles  del  Petrarca,  consietíenda 
su  artificio  en  presentar  diferentes  símiles  que  tcftmam  e«a- 
dros  diversos,  aunque  compuestos  de  un  mismo  modo,  y  vi* 
Hiendo  á  recibir  su  unidad  de  idea  en  la  explicación  final  del 
sentimiento  6  ttiáxlma  (}tie  el  poeta  se  propone  confirmar  6 
establecer.  Esta  clase  de  composiciones  están  expuestas  á  \tiñ 
inconvenientes  de  la  uniformidad  y  de  la  monotonía:  leídas 
dos  estancias  ya  se  sabe  como  han  de  seguir  todas,  y  por  esto 
"es  preciso  dar  á  los  siipiles  la  posible  variedad.  El  ejemplar 
más  excelente,  en  castellano^  del  género  de  caaeiones  á  que 
nos  referimos  es  la  de  Mira  y  Amescua,  que  hemos  citado 
varias  veces.  Bocai&egra  no  debe  ponerse  en  parangón  con 
Amescua;  pero  ai  pueden  haeerae  el»  &voir  stiyd'  las  observa- 
dones  siguientes. 
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El  lengaaje  de  Bocanegraes  correcto,  y  la  versificación  ge- 
neralmente natural  y  fluida.  Aunque  el  estilo  es  el  gongoris- 
ta  de  la  época  se  presenta  algunas  veces  poco  marcado,  y 
nunca  llega  á  lo  sublime  de  la  escuela  que  es  lo  ininteligible. 
A  pesar  de  lo  que  tiene  de  gongorista  la  poesía  del  padre  Bo- 
canegra,  no  faltan  en  ella,  algunas  veces,  cuadros  vivos  y  va- 
riados, imágenes  graciosas',  descripciones  agradables,  toques 
atrevidos  admisibles  en  poesía,  sentimientos  bien  expresados. 
Todas  estas  circunstancias  reunidas  hacen  que  la  composición 
de  que  tratamos,  pueda  reputarse  como  una  de  las  mejores^ 
rdaiiwimenJie  hablando  (ó  si  se  quiere  menos  maJas)^  que  inspi- 
raron las  musas  mexicanas  en  el  siglo  decimoséptimo.  He- 
mos citado  á  Bocanegra  al  tratar  de  los  poetas  descriptivos, 
y  ahora  agregamos  que  publicó  varios  sermones,  una  Histo- 
ria del  auto  de  fe  celebrado  en  México  á  11  de  Abril  de  1649 
y  un  opúsculo  de  los  que  se  escribían  en  aquella  época,  en  las 
circunstancias  de  que  ya  hemos  hablado,  cuyo  titulo  literal 
es  el  siguiente:  "Theatro  gerárquico  de  la  Luz,  Pyra  cristia- 
no política  del  Gobierno,  que  la  Muy  Real,  Muy  Ilustre  Im- 
perial Ciudad  de  México  erigió  en  la  Real  Portada  que  dedi- 
có al  Exmo.  Sr.  D.  García  Sarmiento  de  Sotomayor  y  Luna, 
Conde  de  Salvatierra"  (México,  1642). 

Pedro  Paz.— ^e  tal  modo  cundió  el  gongorismo  entre  los 
mexicanos,  durante  el  siglo  XVH,  que  llegó  á  usarse  aun  en 
obras  científicas  de  aquel  tiempo.  Pedro  Paz,  en  un  tratado 
de  Aritmética,  impreso  el  año  de  1628,  puso  en  lugar  de  pró- 
logo el  siguiente  soneto  que  no  necesita  comentarios: 

Entré)  amigo  Lector,  conmigo  en  Ouenta^ 
Queriendo  darte  Cuenta  de  esta  Obra,* 
Y  por  mi  Cuenta  hallé  que  aquello  sobra, 
Que  se  pone  de  galaa  en  la  Ownia, 

Y  así  no  es  mi  intención  ponerme  en  Cuenta 
Con  los  que  el  tiempo  Cuenta,  y  de  quien  cobra 
Nombre  la  Cuienta^  en  que  su  ingenio  obca 
Primores,  de  que  agora  no  hago  Cuenta, 
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(  Lo  que  á  mi  Gueiita  tomo  es  darte  Uanoe 

LoB  ásperos  caminos  de  la  Ouenia] 
Q>ie  en  esto  se  áea-Ouenta  mi  cuidado. 

Ten  Cfuenta  pues,  y  toma  entre  las  manos 
Bste  Libro,  y  si  de  él  hicieres  Cueniaf 
Quedarás  en  la  Cuenta  aprovechado. 

Br«  José  Medina,  presbítero  mexicano.  Le  mencionamos 
como  ejemplo  de  los  que  escribían  en  Nueva  España  poesías 
del  género  que  puede  llamarse  religioso-grotesco.  Medina 
publicó  en  1688:  ^^ Vejámenes  del  Diablo  por  el  chasco  que 
se  llevó  en  la  Concepción  de  la  Virgen  María,  en  redondillas 
castellanas,  premiado  en  el  Oertatnen  poético  de  la  Universi- 
dad de  México,  año  de  1688." 

Vamos  á  concluir  esta  sección  citando  algunas  obras  poé- 
ticas del  siglo  XVn,  en  idiomas  indígenas»  Véase  lo  que  ex- 
plicamos, respecto  á  la  poesía  indo-hispana,  en  el  capitulo 
primero. 

Auioa  aaeramentalea  éfl  mixteco.  Dramas  alegóricos  en  chocho. 
Fueron  escritos  por  Fr.  Martín  Acabado,  dominico  oaxaque- 
ño.  Fué  prior  en  varios  conventos^  vicario  provincial,  etc.,  y 
floreció  á  principios  del  siglo  XVIL 

El  gran  teatro  dd  mundo;  El  animal  profeta  y  dichoso  parri- 
cida; La  madre  de  la  mujer.  Comedias  de  Lope  de  Vega  tra- 
ducidas al  mexicano  por  Bartolomé  Alva,  mexicano,  descen- 
diente de  los  reyes  de  Texcoco,  bachiller  teólogo,  cura  de 
Chapa  de  Mota.  Dichas  comedias  fueron  traducidas  por  el 
año  1641,  y  las  vio  Beristain  en  el  Colegio  de  San  Gregorio 
de  México.  • 

Método  de  rezar  el  Rosario  y  Meditaciones  de  sus  misterios^  en 
verso  zapoteco.  Nitevo  Rosario  para  sufragio  de  las  almas  del 
Purgoíorio  en  verso  zapoteco.  Su  autor  Fr.  Jacinto  Vilchis,  do- 
minico poblano,  fué  ministro  de  indios  zapotecas  en  Oaxaca, 
1624,  y  prior  del  convento  de  Soriano  en  1677. 

Todas  las  obras  poéticas  en  lenguas  indígenas  citadas  an- 
teriormente, quedaron  manuscritas. 
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Dofia  Maria  Estrada  Medinilla,  natural  de  México,  pu- 
blicó: ^^Relación  en  ovillejos  castellanos  de  la  entrada  del  vi- 
rrey Villena  en  México,"  (1640).  "Descripción  en  octavas  rea- 
les de  las  fiestas  con  que  obsequió  México  al  mismo  virrey/' 
(1641).  Además  de  estos  opúsculos,  citólos  por  Beiristain, 
conocemos  un  soneto  de  Dofia  Maria,  dedicado  á  su  tio  Cor- 
chero  CarreSo,  d  cual  soneto  es  de  gusto  culterano. 

8of  Teresa  de  Cristo,  fué  religiosa  del  convento  de  la 
Concepción  de  México.  En  el  certamen  poético  por  la  cano- 
nización de  San  Juan  de  Dios,  fué  premiada  por  un  ^^Elogio 
en  verso  castellano"  qne  presentó  y  se  dio  á  luz  en  1702. 

Sor  Juana  InéB  de  la  Cruz,  caracteriza  el  mayor  grado 
de  perfección  á  que  llegó  la  poesía  en  México^  durante  la  épo- 
ca que  nos  ocupa,  y  por  este  motivo  le  dedicamos  ün  capitulo 
especial  que  es  el  siguiente. 


CAPÍTULO  V. 


Biografía  de  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. — Juicio  de  los  antiguos  y  modernos 
flobre  sos  obra8.—SxameA  de  ellas. — Resumen  y  conclusión.-— Notas. 

t 

Que  el  hombre  OBtá  datado  de  libre '  albedrio,  es  una  de 
aquellas  verdades  contra  las  cnales  en  vano  se  quiere  argüir, 
porque  es  im  heekoy  y  loa  hechos  están  fuera  de  discufiáón. 
Sin  embargo,  no  puede  negarse  que  oad%  individuo  tiene  oa- 
lácter  particular,  tendenciae  predas  que  le  arraBiran  en  di- 
verso sentido  que  i  los  demás,  y  de  esto  será  una  prueba  la 
vida  de  la  poetisa  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz.  El  amor  al  es- 
tudio era  la  pasión  ingénita  de  Sor  Juana,  y  esa  pasión  fué 
el  móvil  de  sos  esfuerzos  contra  todos  los  obstáculos  que  se 
le  oponían;  obstáculos  provenidos  de  la  C(Midicíón  de  su  sexo, 
de  las  costumbres  de  fieimilia,  de  la  ignorancia  que  la  rodea* 
ba,  y  de  la  piedad  mal  entendida  de  su  época  y  de  su  pais. 

Sor  Juana  Inés  de  la  Oruz  nació  el  dia  12  de  Noviembre 
de  1651  en  San  Miguel  Nepantla,  lugar  situado  entre  los  vol* 
eanes  de  Méadco  y  Atlixco,  á  doce  leguas  de  la  capital 

Sus  padres,  de  fortuna  mediana,  la  cual  consistía  en  una 
propiedad  rústica,  fueron  D¿  Pedro  Manuel  de  Asbajé,  noble 
vüseaíno,  y  Dona  Isabel  Ramírez,  mexicana,  aunque  de  as- 
cendencia espa&ola. 

No  faabia  cumplido  tres  años  Juana  Inés,  cuando  acompa- 
sando á  la  escuela,  por  aíeeto  y  travesura,  á  su  hermana  ma- 
yor, y  viendo  que  le  daban  lección,  sintió  vivamente  el  deseo 
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de  leer,  y  engañando  á  la  maestra  le  dijo  que  su  madre  orde- 
naba  la  enseñase.  Comenzaron  las  lecciones,  como  de  chan- 
za; pero  el  caso  faé  que  en  tan  breve  tiempo  aprendió,  que 
ya  sabía  leer  cuando  la  madre  tuvo  noticia  de  lo  que  pasaba. 

una  circunstancia  curiosa  dio  á  conocer,  desde  esa  época, 
lo  que  nuestra  poetisa  apreciaba  los  dotes  intelectuales,  y  fué 
que  se  abstenía  de  comer  queso,  porque  oyó  decir  que  hacia 
rudo  el  entendimiento.  "No  es,  pues,  extraño  quel  con  tales 
inclinaciones,  á  los  seis  ó  siete  años  supiese  escribir  y  todas 
las  labores  propias  de  su  sexo,  dando  á  los  ocho  años  la  pri- 
mera muestra  de  sutil  ingenio,  pues  compuso  una  loa  en  honor 
del  Santísimo  Sacramento,  animada  por  la  oferta  que  se  le 
hizo  de  un  libro,  para  ella  la  más  preciosa  alhaja. 

Y  como  oyese  contar  entonces  que  había  en  México  Uni- 
versidad y  escuelas  donde  se  estudiaban  las  ciencias,  rogó  á 
su  madre,  con  repetidas  instancias,  que  la  vistiese  de  hombre 
y  la  mandase  á  estudiar  allá,  proposición  candorosa  que  no  pn« 
do  ser  admitida;  pero  ella  se  desquitó  leyendo  diversos  libros' 
que  tenia  su  abillelo,  sin  q^ie  b^dtaseu  castigos  ni  reprensiones 
á  estorbárselo. 

A  eso  de  los  ocho  ó  nueve  años  la  enviaron  sus  padres  á 
México,  donde  todos  se  admiraban  de  los  conocimientos  de 
aquella  tierna  nifia^  notables  en  la  edad  que  tenia,  y  sm  em- 
bargo, escasos  para  sus  deseos:  así  es  que  se  dedicó  con  empe- 
ño al  estudio  del  latín,  recibiendo,  sólo  cosa  de  veinte  leccio- 
nes  de  un  bachiller  Olivas;  pero  por  si  misma  se  perfeccionó 
tanto,  que  llegó  á  leer  y  escribir  correctamente  aquel  idioma. 

Es  preciso  oir  de  la  misma  poetisa  las  siguientes  palabras^ 
para  comprender  bien  los  alientos  que  la  animaban:— ^^Desde 
qae  me  rayó  la  primera  luz  de  la  razón,  d^ce,  fué  tsax  vehe« 
mente  y  poderosa  la  inclinación  á  las  letras,  que  ni  ajenas 
reprensiones,  que  he  tenido  muchas,  ni  propias  reflejas,'  que 
he  hecho  no  pocas,  han  bastado  á  quje  deje  de  8(egalr  esté  na- 
tural impulso  que  Dios  puso  en  mí Y  cfeo  tan  intenso  mi 

cuidado,  que  ñendo  asi  que  en  las  migeres  es  tan  apreciable 
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ál  adorno  natnral  del  cabello,  yo  me  cortaba  de  él  caatro  ó 
seis  dedos,  midiendo  hasta  donde  llegaba  antes,  é  imponién- 
dome la  ley  de  que  si  cnando  volviese  á  crecer  hasta  allí  no 
sabia  tal  ó  cnal  cosa  que  mehabia  propuesto  aprender  en  tan^» 
to  que  crecía,  me  lo  hfxhlsk  de  volver  á  cortar  en  pena  de  la 
rudeza  Sucedia  así,  que  él  crecía  y  yo  no  sabía  lo  propuesto, 
porque  el  pelo  crecía  aprisa  y  yo  aprendía  despacio,  y  con 
efecto,  la  cortaba  eñ  pena  de  la  rudeza;  que  no  me  parecía 
lazón  estuviese  adornada  de  cabellos  cabeza  que  estaba  tan 
desnuda  de  noticias,  que  era  miá  apetecible  adorno.''  • 

Algunos  biógra£3B  de  Sor  Juana  aseguran  que  su  fama  ere* 
ció  de  tal  manera,  que  llegó  á  oídos  del  Virrey,  Marqués  de 
Mancera,  quien  la  hizo  conducir  al  palacio  virreinal;  pero 
otros  dicen  qxxe  fué  colocada  allí  por  su  propia  familia.  Lo 
cierto  es  que  fué  nombrada  dama  de  honor  de  la  Virreina,  y 
que  vivió  al  lado  de  esta  noble  señora,  la  cual  le  cobró  tal 
afición,  que  no  podía  vivir  sin  ella,  prodigándole  las  mayores 
pruebas  de  cariño  y  confianza. 

Bsta  fué  la  época  de  más  actividad  en  la  vida  de  8or  Jua- 
na,  la  época  en  que  brilló  eft  el  gran  mundo;  y  debe  haber 
herido  profundamente  su  ima^nación  el  cambio  que  experi- 
mentó al  separarse  de  una  fitmilia  rígida  y  recogida  para  en- 
trar á  la. corte  d»  un  magnate,  cuya  aijitoridad  estaba  enton- 
ces bien  constituida;  á  una  corte  de  estrecho  círculo,  es  cierto, 
pero  donde  xeinaban  las  costumbres  galantes  (y'algunos  aña- 
desa  que  algo  licenciosas)  del  reinado  de  Felipe  IV.  Juana 
Inés  era  de  notable  hermosura  y  discreción,  poseía  un  raro  in^ 
genio  y  una  instrucción  poco  común;  fué,  pues,  no  sólo  cele- 
brada, sino  admirada,  adorada  de  todos,  y  un  circulo  de  gá** 
knee  se  agrupó  on  su  derredor,  proponiéndole  varios  casa^ 
mientos  ventajosos* 

Empero,  el  mundo  era  muy  reducido  teatro  para  satisfacer 
aquella  alma  elevada,  y  no  encontrando  en  torno  suyo  nada 
que  pudiera  satis&cerla,  alzó  los  ojos  al  cielo,  los  fijó  en  el 
Ber  Perfecto,  único  que  podía  comprender  aquel  corazón  ar-^ 
diente,  y  pensó  encerrarse  en  un  claustro. 
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Lft  literatura  romántica  de  nuestros  diaa  nos  lia»  pintado  lo» 
sentimieatoB  de  ana  mujer  que  acaso,  en  el  fondo,  pudieran 
explicar  los  de  Juana  Inés:  hablamos  de  la  ZeKa  de  Jorge 
Sandy  de  ese  tipo  de  sentimentalismo,  de  esa  mujer  que  sen- 
tía arder  en  su  corazón  un  amor  inmenso;  pero  no  encontran- 
do en  el  mundo  real  objeto  digno  de  ese  amor,  se  refugió  en 
un  convento,  no  obstante  sus  creencias  antirreligiosas. 

El  padre  Calleja,  principal  biógrafo  de  Sor  Juana,*  dice: 
^^Desde  edad  tan  floreciente  se  dedicó  á  servir  á  Diosen  ana 
clausura  religiosa^  sin  haber  amagado  jamás  su  pensamiento 
á  dar  oídos*  á  las  licencias  del  matrimonio,  quizá  persuadida 
la  americana  fénix  que  eja  imposible  este  lazo  en  quien  no  po^ 
dea  hallar  par  en  d  mundo.. 

Sólo  una  explicación  de  esta  especie  puede  admitirse  para 
conciliar  la  entrada  en  el  claustro  de  nuestra  poetisa  con  los 
sentimientos  amorosos  que  se  encuentran  en  algunas  de  sus 
poesías;  contraste  que  ha  hecho  apuntar  suposiciones  infun- 
dadas á  algunos  biógrafos,  suposieiones  que  reducen  á  Sor 
Juana  á  proporciones  vulgares,  á  heroína  de  novela  erótica, 
imaginándosela  enamorada  de  ajgún  petimetre. 

Cabalmente  csierta  repugnancia  qae  ezpeñmentó  Jnaaal 
Inés  para  entrar  al  convento,  lo  que  confirma  es  la  verdades 
ra  pasión  que  la  dominaba,  acaso  la  única  mundana  que  agitó 
su  animo,  y  fué  el  amor  á  la  oiencia,  de  que  tantas  prueba» 
hemos  visto  hasta  aquí.  En  efecto,  ella  misma  en  su  Oarta  é 
FUaUa^  dice:  ^'Éntreme  religiosa  porque  aunque  conocía  qM- 
temía  el  estado  cosas  (de  las  accesorias  hablo'',  no  de  las  for- 
males) repugnantes  á  mi  genio;  con  todo  para  la  takd  nega* 
eián  qae  tenía  al  wairímanio^  era  lo  menos  desproporcionado  y. 
lo  más  decente  que  podía  elegir  en  materia  de  la  seguridad 
que  deseaba  de  mi  salvación,  á  cuyo  primer  respeto,  como  él 
más  importante,  cedieron  y  sujetaron- la  cerviz  todas  las  im- 
pertinencias de  mi  genio,  que  eran  de  querer  vivir  sola,  de 
no  tener  ocupación  alguna  obligatoria  que  embarazase  la  hr 
berted  de  mi  estudio,  ni  rumor  de  comunidad  que  impidiese 
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ú  iOiegada  sileDCÍo  de  mis  Ubroa.'^  L$  lucha  de  Bw  JuaM 
&¿9  pues,  e&tre  el  amor  á  Dios  7  á  la  c&eaoia. 
N  6ki  embargo»  cowuiteado  bus  yacUacioiieB  «oa  perao^uis 
dedasy  al  fin  ae  decidió  á  abrajtar  ^  estado  retí^o^,  cnaodo 
se  halfaiba  en  la  flor  de  la  edad^poea  apeMa  eoQfeaba.17  anoa. 
Primero  tom6  el  hábito  de  oarnieUta  descaJüsa  eu  el  oomirrato 
de  San  Joaé  de  México,  boy  Saata  Teresa  la  Antigtw^  pero 
habiendo  pequdicado  i  au  salud  la  severidad  de  la  regla»  es^ 
trocen  ri  coaTento  de  San  Jerójaimo,  d^o^e  profesó» 

Yeiatiaiete  anos  virio  Sor  Juana  en  el  cteifiatro;»  rettnieudo 
á  la  estrecha  obaarvancia  de  la  vida  monástica  el  onltivo  4e 
laa  ciencias  7  de  la  literatura,  procurando  venoeír  cog^ntaa  di* 
ficultadea  sa  le  presentaban,  una  de  eUsa  la  de  no  tener  man 
maestro  ni  compañeros  que  sus  libros.  ^^Ya  se  ve,  depiaella^ 
onán  duro  es  estudiar  en  aquellos  caracteres  sin  alma,  daré- 

eiendo  de  la  voz  viva  j  eíxplioaeión  del  maestro es  sumo 

trabajo  no  sólo  carecer  de  maestro,  sino  de  co&discipulos'^oa 
quienes  oonfetir  y  ejercitar  lo  estudiadlo,  tenieüftdo.  sólo  por 
maestro  un  libro  mudo  y  por  condiisdpulo  un  tintero  iAseosir 
ble." 

£1  lector  puedie  figurarse  cuántaa  contradicciones  eígjpíníi^ 
mentada  Sor  Juana  en  la  vida  do  oosnuimidad,  de  eses  qw 
vanqme  pequeñas  md^stan»  á  veces,  más  que  las  grandes, 
porque  éstas  nos  poséran  oompletasaente  y  aquellas  nos  irjri- 
tan*  Ya  interrumpia  sa  lectura  algún  canto  en  una  (^Ida  va- 
eiaa;  ya  doa  criadas  qoe  habían  refii^  entraban  á  constituirla 
juee  de  la  pendencia;  ya  ujsa  amiga  venia  á  visitarla  y  qait^* 
le  el  tiempo  con  insulsas  conversaciones*  Pero  Sor  Juana  to*- 
do  lo  sufría  con  resignación  y  dnlaura,  no  sólo  por  cumplir 
con  los  deberes  religiosos,  sino  porque  naturalmente  eara  de 
buena  indok;  óendo  notorio  entre  ans  companeras  qi^e  jamAi 
se  la  vio  enojada,  quejosa  ni  impaciente^ 

Oomo  toda  persona  de  facultades  vastas,  Sor  Juana  no  se 
contentaba  con  poseer  determinados  oonoeimieatos,  sino  qpie 
aspiraba  4  aaborlo  todo,  y,  en  efcto,  logró  abarcar  instrucoióa 
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poco  común  en  Filosofía,  Retórica,  Literatura,  Física,  Mate* 
máticas  é  Historia.  Además,  se  dedicó  con  empeño  á  la  mú- 
sica, en  la  que  íné  muy  diestra;  y  todavía  en  medio  de  sus 
estudios  y  ocupaciones,  le  quedaba  lugar  para  recibir  de  vi- 
sita multitud  de  personas  que  solicitaban  verla,  y  para  soste- 
ner correspondencia  epistolar  con  diversos  individuos. 

Queriendo  conciliar  sus  estudios  con  los  deberes  religiosos^ 
se  dedicó  principalmente  á  la  Teología,  y  aun  los  demás  ra- 
mos los  consideraba  como  auxiliares  de  esa  ciencia:  la  Lógi- 
ca, piara  conocer  los  métodos  de  la  Santa  Escritura;  la  Retó- 
rica, para  entender  sus  figuras,  tropos  y  locuciones;  la  His- 
toria, para  apreciar  debidamente  los  hechos  y  las  costumbres 
de  los  personajes  bíblicos,  y  así  respectivamente  todo  lo 
demás. 

^  Ko  obstante  que  nuestra  escritora  dirigía  sus  estudios  al 
perfeccionamiento,  de  su  estado  religioso,  una  prelada  muy 
santa  y  muy  candida  (según  las  propias  expresiones  de  Sor 
Juana)  creyó  que  el  estudio  podía  ser  cosa  peligrosa,  y  le 
mandó  que  no  estudiase,  lo  cual  obedeció  durante  tres  me- 
ses en  cuanto  á  no  tomar  libro;  pero  sus  reflexiones  la  arras- 
traban á  contemplar  todo  lo  que  veía,  aun  lo  más  insignifi- 
cante. No  sólo  levantaba  sos  pensamientos  á  las  obras  más 
sublimes  de  la  naturaleza,  sino  que  descendía  á  hacer  obser- 
vaciones acerca  de  los  manjares  cuando  guisaba,  y  aun  á  co- 
sas tan  fótiles,  al  parecer,  como  la  manera  de  bailar  un  trom- 
po; y  de  tal  modo  ardia  la  imaginación  de  aquella  mujer 
*  extraordinaria,  que  aun  dormida  hacia  versos,  cosa  que  ella 
I  misnía  cuenta  con  tal  aoentode  verdad,  que  es  preciso  creerlo. 
Otra  ocasión,  á  causa  de  una  enfermedad  de  -estómago,  lé 
prohibieron  los  médicos  qué  estudiase;  pero  ella  los  convem 
dó  pronto  de  que  era  mayor  el  mal  que  resultaba  de  sus  pro- 
ñindas  meditaciones,  y  así  le  concedieron  que  leyese. 

Empero,  dos  años  antes  de  morir,  hubo  una  circunstancia 
que  al  fin  venció  las  inclinaciones  de  la  poetisa,  concurriendo 
á  ello  probablemente  el  tener  más  de  cuarenta  años,  edad  en 
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que  acaso  fia  ánimo  se  encontraba  ya  &tigado  de  taostae  con* 
tradicdone». 

El  acontecimiento  á  qne  nos  referxmoe  íné,  que  Sor  Juana 
recibió  una  carta  del  obispo  de  Puebla,  B.  Manuel  Fernán- 
dez de  Santa  Cruz,  coh  el  nombre  de  Sor  Filotea,  en  la  cuid 
carta  el  autor  alaba  el  opúsculo  que  eBcríbió  nuestra  monja  hn^ 
pugnando  un  sermón  del  padre  Vieyra;  pero  concluye  exbor- 
tándola  á  que  deje  las  letras  profanas,  y  se  dedique  única- 
mente á  la  religión. 

En  la  carta  recuerda  el  obispo  que  Santa  Teresa,  el  í^'a- 
zianceno  y  otros  santos  escribieron  versos;  pero  observa  que 
desearía  ver  á  Sor  Juana  ^imitándolos,  asi  como  en  el  metro, 
también  en  la  elección  de  los  ft»untx>6."  Y  más  adelante  agre- 
ga: ^'Mucho  tiempo  ha  gastado  vd*  en  el  estudio  de  los  filó^ 
Bofos  y  poetas;  ya  será  razón  que  se  perfeccionen  los  empleos 
y  se  mejoren  los  libros.'' 

Contestó  Sor  Juana  esta  carta  con  otra  más  extensa,  la  cual 
es  el  documento  más  precioso  que  nos  queda  para  su  biogru- 
tia,  pues  relata  con  sencilla  verdad  la  mayor  parte  de  los 
acontecimientos  de  su  vida.  H^aos  aprovechado  ese  escrito 
para  formar  estos  renglones,  dejando  á  un  lado  lo  que  no  es- 
tá de  conformidad  con  él,  en  las  biografías  que  se  han  publi- 
cado de  la  poetisa. 

La  contestación  de  Sor  Juana  tuvo  por  objeto  disculparse 
de  su  dedicación  á  las  letras,  fundándose  principalmente  en 
la  inclinación  invencible  que  desde  niña  bvaHó  al  estudio. 
Manifiesta  también  que  no  se  había  dedicado,  como  deseara^ 
á  los  asuntps  sagrados,  porque  desconfiaba  de  quedar  bien  e^ 
materia  tan  delicada,  y  por  miedo  á  la  Inquisición.  Cita,  con 
erudición  notable,  la  multitud  46  mujeres  que  con  buen  éxito 
se  dedicaron  á  las  ciencias  y  artes,  y  también  hace  ment^ión 
de  los  santos  padres  y  autores  graves  que  han  acons^ado  la 
/  educación  elevada  de  la  mujer,  haciendo  palpables  las  venta^ 
jas  que^cíé  ello  resultan  á  la  sociedad.  En  fin,  se  diefiende,  con 
mudio  acierto,  de  las  contradicciones  que  siufiria  por  hacer 
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versos,  manifestando  que  no  encontraba  el  daño  que  pudie- 
ran causar,  y  citando  con  la  misma  erudición  que  antes,  los 
santos  y  las  personas  virtuosas  que  compusieron  ó  aprobaron 
poesías.  Pero  lo  que  demuestra  el  carácter  elevado  y  digno 
de  Sor  Juana  es  que  defiende  sin  embozo,  y  á  pesar  de  las 
preocupaciones  de  la  época,  su  libertad  de  pensar  y  el  dere-*^ 
cho  de  expresar  sus  ideas,  cuando  habla  de  la  impugnación 
que  hizo  al  padre  Vieyra,  manifestando  que  su  entendimien- 
to era  tan  libre  como  el  de  aquel  eclesiástico,  pues  ambos  te- 
nian  un  mismo  origen. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  Sor  Juana  cedió:  manda  vender, 
para  los  pobres,  cuatro  mil  volúmenes  de  que  se  componía  su 
biblioteca,  asi  como  los  mapas,  instrumentos  científicos  y  de 
música  que  poseía,  la  mayor  parte  regalos  de  sus  admirado- 
res; hace  confesión  general;  escribe  con  su  propia  sangre  dos 
protestas  de  fe,  y  no  deja  en  la  celda  que  habitaba  más  que 
unos  libros  ascéticos,  cilicios  y  disciplinas.  Es  propio  de  las 
imaginaciones  fogosas  tomarlo  todo  con  exageración,  y  te- 
miendo acaso  Sor  Juana  haber  cometido  una  falta  por  la  con- 
tinua dedicación  al  estadio,  se  entregó  tanto  á  la  penitencia, 
que  BU  confesor  tuvo  que  irle  á  la  mano,  ordenándole  que  se 
moderase. 

Afortunadamente  para  ella,  poco  tuvo  que  sufrir:  una  peste 
de  fiebre  apareció  en  México,  invadió  el  convento  de  San  Je- 
rónimo y  atacó  á  varias  monjas.  Sor  Juana,  despreciando  la 
vida  en  obsequio  de  sus  hermanas,  se  dedica  asiduamente  á 
atenderlas,  se  contagia  y  muere  á  la  edad  de  44  años  y  algu- 
nos meses. 

A  las  noticias  dadas  anteriormente,  respecto  á  Sor  Juana 
Inés  de  Ja  Cruz,  debemos  agregar  que  el  Sr.  Vera,  moderno 
editor  de  la  BíbUotecfX  de  Beridain,  opina  que  nuestra  poetisa 
no  nació  en  €an  Miguel  Nepantla,  sino  en  Ameca.  He  aquí 
las  propias  palabras  de  Vera,  cuyo  comentario  dejamos  á  car- 
go de  los  futuros  biógrafos  de  Sor  Juana: 

^^La  misma  poetisa  asegura  haber  nacido  en  Amecameca, 
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en  un  soaeto  publicado  en  la  obra  que  cito  eu  seguida,  corre- 
gido y  mejorado  por  ella,  misiiaa.  El  último  verso  del  expre- 
sado soaeto  dice: 

'  Porque  erea  Zancarrón  y  yode  Meca,       \ 

Y  al  margen  una  nota  del  editor:  "Nació  la  poetisa  en  Me- 
ca, pueblo  de  la  Nueva  España."  Esto  en  mi  concepto  pone 
fuera  de  duda  ser  esta  ciudad  la  patria  de  Sor  Juana,  y  no 
Nepantla  como  algunos  aseguran.  "Poemas — de  la  única 
poetisa  americana, — Musa  décima, — Sóror  Juana  Inés — de  la 
Cruz,  Religiosa  profesa  en  el— Monasterio  de  San  Gerónimo 
de  la  Imperial — Ciudad  de  México. — Que — en  varios  metros, 
idiomas  y  estilos, — fertiliza  varios  asuntos: — con — elegantes, 
sutiles,  claros,  ingeniosos, — útiles  versos: — ^para  enseñanza, 
recreo,  y  admiración.  Dedícalos — á  la  Exma.  Sra.  Doña  Ma- 
ría— ^Luisa  Gonzaga  Manrique  de  Lara,  Condesa  de  Paredes, 
— ^Marqúesa  de  la  Laguna. — Y  los  saca  á  luz — D.  Juan  Ca- 
macho  Gazna,  Cavallero  del  Orden  de — Santiago,  Mayordo- 
mo, y  Cavallerizo  que  fué  de  su  Exelencia, — Gobernador  ac- 
tual de  la  Ciiídad  del  Puerto — de  Santa  María. — Segunda 
Edición,  corregida,  mejorada  por  su  autora. — Con  privilegio. 
—En  Madrid:  por  Juan  García  Infanzón.  Año  de  1690.  Pá- 
gina 45." 


Pocos  escritores  pueden  presentarse  que  hayan  recibido 
tantos  aplausos,  durante  su 'existencia,  como  Sor  Juana  Inés 
de  la  Cruz,  pues  aunque  la  envidia  le  lanzó  algunos  tiros, 
pronto  triunfó  el  verdadero  mérito  de  la  poetisa,  y  sus  mis- 
mos detractores  se  convirtieron  en  pa^negiristas;  de  manera 
que  de  común  acuerdo  en  uno  y  otro  continente,  fué  procla- 
mada la  Décima  Mvsa^  y  conocida  por  antonomasia  con  el 
nombre  de  hx  Monja  de  Méxioo. 

Era  tal  la  admiración  que  causaban  los  conocimientos  de  Sor 
Juana,  desde  su  primera  juventud,  que  el  Marqués  de  Man- 
cera,  dudando  si  provenían  de  un  fenómeno  sobrenatural,  hi- 
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zo  reunir  tina  junta  de  hambres  doctoe  en  distintas  materia»  y 
para  que  la  examinasen,  loe  CBales  declaraton:  ^'Que  el  ta- 
lento de  la  joven  era  prodigioso,  que  bu  erudición  excedía  á 
su  edad  y  á  su  sexo,  7  aun  á  lo  que  podía  esperarse  de  un 
hombre  criado  en  las  academias  literarias."  He  aquí  las  pa- 
labras con  que  el  Virrey  mismo  testificaba  su  admiración,  en 
presencia  de  aquel  singular  examenr  ^^A  la  manera  que  un 
galón  real  se  defendiera  de  pocas  chalupas  que  le  embistie- 
ran, asi  se  desembarazaba  Juana  Inés  de  las  preguntas,  ar- 
gumentos y  réplicas  que  tanto  cada  uno  en  su  clase  le  pro- 
pusieron." 

Entre  los  escritores  distinguidos  que  ensalzaron  á  Sor  Jua- 
na, se  encuentra  el  padre  Feyjóo,  quien  llegó  á  escribir:  ^'La 
célebre  monja  de  México,  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  es  co- 
nocida de  todos  por  su  erudición  y  agudas  poesías;  y  así  es 

excusado  haeer  su  elogio Muguno  acaso  la  igualó  en  la 

universalidad  de  conocimientos  de  ^odas  fiícultades Aun- 
que su  talento  poético  es  lo  que  más  se  celebre,  fué  lo  menos 
que  tuvo."                                                      • 

El  padre  Pacheco,  agustino  portugués,  en  su  obra  Ikmho^ 
go  ervdüo  del  ánimo^  compara  á  nuestra  monja  con  el  célebre 
Camoens,  autor  de  Los  Lusitanos, 

El  docto  polaco  Ketten,  en  su  Apeles  sinibólico^  pone  entre 
los  ingenios  que  han  sobresalido  en  el  arte  del  símbolo,  en 
primer  lugar  al  Conde  Manuel  Tesauro,  y  en  segundo  á  la 
Mcnja  de  México» 

Muerta  Sor  Juana,  el  sentimiento  de  su  pérdida  aumentó 
la  admiración  que  se  le  tenía,  y  su  fallecimiento  ftié  seguido 
de  muchas  y  solemnes  exequias,  de  que  publicó  una  colección 
IX  Lorenzo  González  Sancha.  El  distinguido  saibio  D.  Carw 
los  de  Sigüenza  y  Góngora  pronunció  en  alabanza  de  la  poe- 
tisa una  elocuente  oración  fúnebre^  y.  el  Illmo.  Sr.  D.  Juan  de 
Castoreña  imprimió  en  Madrid  iu  JFkmiá  postuma^  donde  se 
ven  multitud  de  composiciones  panegífi^s  de  mexicanos  y 
españoles. 
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En  aaeetro  tiempo  todos  hWi  coavduido  en  admireír  el  gran 
talento  7  la  vasta  iostracción  de  Sor  Juana,  clrcanstanoias 
que  están  fuera  de  discusión;  pero  acerca  del  m^érito  de  sos 
obras,  la  critica  moderna  no  es  tan  indulgente.  Para  no  aglo- 
merar citas  y  repeticiones  inútiles,  nos  contentaremos  con 
transcribir  la  opinión  de  un  poeta  mexicano  y  la  de  otro  es- 
panol:  el  primero  D.  Marcos  Arroniz,  en  su  Manual  de  Bio- 
grafía mexicana^  y  el  segundo,  D.  Juan  Nicasio  Gallego,  en 
Ba  Prólogo  á  las  poesías  de  le  Sra.  Avellaneda. 

El  Sr.  Arróniz  dice:  "Las  obras  de  Sor  Juana  revelan  en 
parte  el  agudo  ingenio,  la  gran  lectura,  la  viveza  de  catácter 
y  demás  preciosas  dotes  que  la  adornaban;  pero  como  se  es- 
cribieron en  la  época  de  la  oorrupción  de  la  literatura  espa- 
ñola, empresa  debida  en  su  mayor  parte  al  ingenioso  y  osado 
Góngora,  asi  es  que  abundan  en  retruécanos,  alambicamiento- 
de  ideas,  sutilezas,  amaneramiento,  trivialidad;  y  de  tal  ma- 
nera, que  apenas  bastan  á  compensar  tantos  defectos  las  cua- 
lidades magníficas  4e  su  gran  talento;  pero  buscando  el  ver- 
dadero punto  de  vista  para  considerarlas,  colocándose  en  la 
época  en  que  se  escribieron,  y  pesando  los  recursos  con  que 
contó  su  autora,  son  una  prueba  maravillosa  y  un  monumen- 
to inmortal  de  su  larga  y  merecida  celebridad.'^. 

El  Sr.  Gallego  expresa  su  opinión  con  estas  palabras:  "Pue- 
de asegurarse  que  las  primera  obras  poéticas  (de  mujer)  que 
por  su  variedad,  extensión  y  crédito  merecen  el  título  de  ta- 
les, son  las  de  Sor  Juana  Inés  de  la  Oruz^  monja  de  México, 
en  cuyo  elogio  se  escribieron  tomos  enteros,  mereciendo  á 
sus  coetáneos  el  nombre  de  la  Décima  Muaa^  y  contando  en- 
tre sus  panegiristas  el  erudito  Feyjóo.  T  ciertamente,  si  una 
gran  capacidad,  mucha  lectura  y  un  vivo  y  agudo  ingenio, 
bastasen  á  justificar  tan  desmedidos  encomios,  fuera  muy  dig- 
na de  ellos  la  poetisa  mexicana;  pero  tuvo  la  mala  suerte  de 
vivir  en  el  último  tercio  del  siglo  diez  y  siete,  tiempos  los 
más  infelices  de  la  literatura  española,  y  sus  versos  atestados 
de  las  extravagancias  gongorinas  y  de  los  oon<^eptoB  pueriles 
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y  alambicados  que  estaban  entonces  en  el  más  alto  aprecio, 
yacen  entre  el  polvo  de  las  bibliotecas  desde  la  restauración 
del  buen  gusto."  ' 


He 
*      * 


Por  parte  nuestra,  no  es  posible  emitir  una  opinión  defini- 
tiva mientras  no  hayamos  examinado  las  obras  de  Sor  Juana^ 
para  lo  cual  las  consideramos  divididas  en  tres  clases:  poesías 
varias  profanas  y  sagradas,  piezas  dramáticas  y  escritos  en 
prosa. 

El  carácter  general  de  las  poesías  de  Sor  Juana,  lo  mismo 
que  el  de  todas  sus  obras,  es  el  gongoriaráo  ó  culteranismo^  co- 
mo hemos  visto  lo,  han  manifestado  los  Sres.  Arróniz  y  Ga- 
llego.  Ahora  bien.  ¿En  qué  consiste  el  culteranismo?  ¿Cuál 
es  sü  origen?  ¿Cuáles  sus  consecuencias?  Vamos  á  responder 
brevemente  á  estas  cuestiones,  según  lo  exige  la  naturaleza 
de  nuestra  obra,  remitiéndonos  también  á  lo  explicado  en  la 
sección  de  prosistas,  capitulo  relativo  á  los  predicadores  del 
siglo  XVII. 

El  culteranismo  consiste  en  la  exageración  de  los  privile- 
gios poéticos. 

El  arte  permite  usar  voces  nuevas,  principalmente  tomadas 
del  latín;  pero  con  cierta  medida  y  ciertas  reglas.  Los  cuUoa 
no  solamente  no  respetaron  límite  en  este  punto,  sino  que 
usaban  cuantas  voces  nuevas  podían,  y  precisamente  en  la 
acepción  más  obscura. 

El  hipérbaton  es  permitido  en  todo  idiom,a;  pero  según  el 
carácter  de  cada  uno.  Los  cultos  le  usaban,  con  la  libertad, 
que  pudiera  tenerse  en  latín,  habiendo  hecho  decir  á  Lope  de 
Vega: 

"En  uaa  de  fregar  cayó  caldera. 
Trasposición-' se  llama  esta  figura." 

Todos  los  tratados  de  retórica  y  arte  poética  ensenan  el  uso^ 
de  los  tropos  y  figuras;  pero  sin  incurrir  en  lo  que  Horacio 
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llama  ambitíosa  ornamenta.  Los  cultos  no  eBcribian  un  renglón 
sin  usar  alguna  figura,  principalmente  la  metáfora. 

Alguna  vez  como  en  el  estilo  jocoso,  se  toleran  los  retrué- 
canos, los  juegos  de  palabras;  pero  esto  era  la  común  expre- 
sión  de  loa  filiados  en  la  escuela  que  nos  ocupa. 

Esta  breve  exposición  de  los  principales  medios  que  usaba 
el  culteranismo,  hace  comprender  que  es  fiicil  encontrarle, 
rdatííoamefúe^  en  diversas  literaturas. 

Entre  los  griegos  puede  señalarse,  como  viciado  de  lo  que 
hoy  llamamos  gongorismo,  á  Licofron,  en  el  poema  La  Oor 
sccndra. 

A  Ovidio  se  le  considera  como  el  primer  grado  de  deca- 
dencia en  la  pc»esla  latina,  y  los  defectos  que  se  le  censuran 
son  de  los  que  hemos  mencionado,  &  saber:  falso  brilla,  jue- 
go de  palabras,  profusión  de  adornos.  Estos  defectos  y  otros 
análogos,  se  marcan  mejor  en  Lucano,  quien  caracteriza  una 
época  más  marcada  de  decadencia  en  la  literatura  romana. 

Entre  los  modernos  pueden  citarse  diversos  nombres  como 
participantes  de  los  defectos  culteranos.  En  Inglaterra,  Cow- 
ley;  en  Francia,  Yiaud;  en  Italia,  Marini. 

Pero  en  Fraíicia  hoy  mismo  domina  el  culteranismo,  es  de- 
cir, los  escritos  ampulosos,  amanerados,  obscuros  y  cargados 
de  adornos,  sutilezas  y  extravagancias;  sucediendo  lo  mismo 
con  algunos  autores  españoles  y  mexicanos,  imitadores  de 
los  franceses;  de  manera  que  al  culteranismo  pueden  asig- 
nársele tres  épocas,  antigua,  moderna  y  contemporánea. 

La  decadencia  de  la  poesía  en  Francia  ha  dado  lugar  á  un 
paralelo  ingenioso  entre  Lucano  y  los  poetas  de  aquella  na- 
ción, escrito  por  Kisard,  concluyendo  este  autor  con  decir 
que  ^ 'ya  acabó  en  Francia  la  época  de  la  poesía.^' 

Eespecto  de  los  italianoB  es  conocida  la  controversia  entre 
ellos  y  los  españoles  sobre  cuál  nación  dio  origen  al  cultera- 
nismo moderno,  y  algunos  eruditos  no  se  atreven  todavía  á 
decidir  el  punto.  Sea  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  Góngora 
fué  en  España  el  principal  introductor  del  culteranismo,  y 
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que  por  eso  tomó  el  nombre  áQgongorimMK  La  AcademiaEfi- 
panela  admite  coaio  sínóiiitoaA  laa  palabras  cuQerontinno  y. j/ron- 
ffcrísmo^ 

Las  coQseeueDiCiafl  de  eete  sistema  son  f&eilee  de  compren- 
der. En  la  forma  un  kngaige  altisonante,  embrollado,  empa^ 
lagoflo  7  pueril,  de  manera  que  toda  composiciónera un  mar    y 
de  figuras  y  un  antro  de  obscuridad.  En  cuanto  al  fondo,  eK 
gongorismo  se  distingue  por  escasez  de  ideas  y  por  fiúta  de 
inspiración  y  sentimiento.  La  id^a  apenas  se  percibe  en  aque]/^ 
laberinto  de  figuras  y  entre  tantos  enigmas  formados  de  equí- 
vocos y  juego  de  vocablos.  La  inspiración,  el  sentimiento/^ 
poético^  no  pueden  existir  donde  no  hay  natundidad;  nacen 
am  esfiíer zo,  y  uo  en  medio  de  frases  estudiadas  y  de  adornos 
postizos.  Aun  el  verdadero  sublime  ¿qué  es  sino  un  pensar  '^ 
miento  elevado  expresado  de  una  manera  sencilla?  Lo  subli- 
me es,  pues,  imposiMe  en  el  gongorünuK 

Resumiendo,  el  gongorismo  puro  es  la  ausencia  de  vevda- 
deoro  fondo,  y  el  falso  brillo  en  la  forma. 

Empero,  las  imaginaciones  m^eridionales  fádlmente  se  d^ 
jan  cautivar  por  la  altísonaneia,  por  las  palabras  que  svienaa 
mucho  aunque  nada  digan;  filcUmente  .toman  lo  obacuro  por-^ 
profundo;  asi  es  que  el  gongorismo  se  adoptó  en  EspaSa  con 
entusiasmo^  en  poco  tiempo  dominó  la  literatura,  y  UegarcMk 
á  eonsideraise  vulgares  y  aun  rastrevas  la  sencillez  y  la  clari- 
dad  clásicas. 

Sor  Juana  Inés  de  k  Cruz,  llevada  por  el  torrente,  admiró 
á  Góngora,  y  trató  de  imitarle,  principalmente  en  una  exten- 
sa poesía  que  intituló  El  Suefio^  compoeición  que  era  la  pre^ 
dilecta  de  nuestra  poetisa,  pues  en  su  oaria  á  FUcka  confiesa 
que  fué  la  única  que  escribió  con  su  gustow 

Toda  imitación  servil  ea  las  artea  es  mala;  pero  mucho  peor 
si  el  original  es  defectuoso^  asi  es  que  la  composición  que 
tanto  agradaba  á  Sor  Juana  es  precisamente  una  de  las  más 
dignas  de  reprobación,  y  su  obscuridad  es  tal,  que  puede  com^ 
pararse  con  las  más  confusas  de  su  modelo. 
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Bastará  transcribir  lo»  primeroe  vorsos  de  El  Sueño  para 
que  el  lector  se  forme  idea. 

1  Piramidal,  funesta,  de  la  tierra 

2  Nacida  sombra  ál  cielo  encaminaba 
8  De  yanos  obeliscos  punta  altiva, 

■  4  Bacalar  pretendiendo  las  estrellas; 

5  Si  bien,  sus  luces  bellas 

6  Extensas  siempre,  úempre  rutilantes, 

7  La  tenebrosa  guerra, 

8  Que  con  negros  vapores  le  intimaba 

9  La  pavorosa  sombra  fugitiva, 

10  Burlabc^  tan  distaatea, 

11  Que  su  atezado  ceño 

12  Al  superior  couvezo  aún  no  llegaba, 

13  Del  orbe  de  la  diosa 

14  Que  tres  veces  hermosa 

15  Con  tres  hermosos  roeipTOS  ser  ostenta; 

16  Quedando  sólo  due&o 

17  Del  aire  que  empañaba 

18  Con  el  aliento  denso  que  exhalaba. 

¿Qué  se  saeá  en  limpio  da  todo  esto?  Kada  abaolntaoaetiite, 
7  lo  imsmo  nieva  si  nos  propusiéramos  abinriv  al  lector'  in- 
sertando la  composición  entera.  Vaizuro^  sin  embargo,  á  exr 
'  plicar  lo.  qne  sea  poeible  de  tan  enmarañados  conceptos. 

Según  el  primer  verso  y  la  paste  prfmera  dd.  segiundov  el 
agttite  áe  la  oración  es  nna  sombra  nacida  dst  la  tierra,  que 
tenia  dos  cualidades,  fune^  y  piramidal^  es  decir,  que  su  figu* 
ra  era  de  pirámide:  á  la  rerdad,  no-  dejai)a  de  ser  un  poco 
para  semejante  figura. 

M  délo  encaminaba  (rerso  2).  La  sombra  encaminaba  hacia 
el  eielo  á  alguien,  porque  efnea/mmar  significa  aponer  en  ca- 
mino, enseñar  el  camino;"  pero  ¿¿  quién  encaminabaí  Ko  se 
puede  saber  con  certeza,  aunque  del  contexto  de  la  oración 
parece  que  encaminaba  ^una  punta  altira  de  varios  obelis- 
cos" (verso  8).  ¿Esa  pmUa  aUiva  andaba  ó  volaba?  De  cual- 
quier modo,  seria  curioso  el  movimiento  de  un  cuerpo  de  tal 
naturaleza. 
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Si  á  la  punto  altiva  de  vanos  obdÍ8C(»  la  tomamos  como  cali- 
ficación de  cido,  resultan  dos  inconvenientes:  en  primer  lu- 
gar,  no  nos  queda  esperanza  de  saber  á  quién  encaminaba  la 
sombra,  y  en  segundo  lugar,  no.  es  fácil  encontrar  Ibl  punta 
de  una  cosa  esférica  como  el  cielo,  ó  que  al  menos  parece 
serlo. 

Escalar  (versp  4).  No  dejaría  de  ser  un  poco  grande  la  es- 
cala para  subir  desde  la  tierra  hasta  las  estrellas.  Seguramen- 
te era  la  escala  de  Jacob. 

Exentas  (verso  6).  La  poetisa  se  valió  de  la  palabra  menos 
usada  para  significar  ''cosa  descubierta  por  todas  partes,^' 
porque  según,  lo  hemos  dicho,  en  el  sistema  gongorino  se  con- 
sideraba cosa  vulgar  ser  entendido  fácilmente.  - 

Los  versos  7,  8  y  9  contienen  una  metáfora  violenta  para 
dar  á  entender  que  "la  sombra  con  su  obscul'idad  pretendía 
cubrir  las  estrellas."  Según  esto,  parece  que  la  sombra  era  la 
que  subía  al  cielo;  pero  en  tal  caso  debió  haberse  dicho  en  el 
verso  primero  caminaha  ó  se  encaminaba^  lo  cual  hubiera  teni- 
do el  inconveniente  de  dar  claridad  á  la  oración. 

Al  verso  10  es  preciso  cogerle  á  toda  carrera,  porque  es 
una  continuación  del  sexto. 

Según  el  verso  11,  lo.  atezado  de  la  sombra  nos  revela  que 
ésta  era  un  negro  de  Guinea. 

Es  de  suponelrse  que  e\  superior  convexo  del  verso  12  es  lo 
que  en  el  lenguaje  común  y  claro  llamamos  eido;  pero  los 
gongoristas  abusaban  tanto  de  la  metáfora,  que  casi  nunca  se 
valían  del  sentido  directo,  aunque  resultara  un  disparate  co- 
mo superior  convexo,  porque  lo  que  llamamos  cielo  se  ve  cón- 
cavo y  no  convexo.  Todos  los  tratados  de  arte  poético  anti- 
guos y  modernos,  según  lo  hemos  indicado,  prohiben  el  abuso 
de  las  figuras,  y  de  la  observancia  de  esta  regla  nos  dan  ejem- 
plo no  sólo  los  mejores  prosistas  de  la  antigüedad^  sino  tam- 
bién los  poetas  más  &mosos,  como  Homero  y  Sófocles. 

Los  versos  18, 14  y  15,  dan  las  señas  de  una  diosa,  á  modo 
de  adivinanza,  para  que  el  lector  se  vea  obligado  á  recordar 
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la  mitología,  y,  á  primera^  vista,  no  entienda  de  lo  que  se 
trata. 

Los  versos  17  y  18  contienen  nn  pensamiento  falso,  cual 
es  el  de  suponer  que  el  aire  ae  empaña  como  el  vidrio  ú  otro 
cuerpo  bruñido. 

Verdaderamente  causa  dolor  ver  ingenios  como  el  de  Sor 
Juana,  extraviados  de  esta  manera;  y  es  seguro  que  le  costa- 
ba más  trabajo  escribir  tales  despropósHos  que  una  poesía  de 
mérito,  porque  las  de  esta  clase  se  fundan  en  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas,  y  lo  natural  viene  espontáneamente,  mien- 
tras que  sólo  á  costa  de  grandes  esfuerzos  podemos  violentar 
las  leyes  eternas *de  la  razón. 

Es,  pues,  necesario  convenir  en  que  el  gongorismo  fué  un 
delirio,  una  locura  como  otras  muchas  que  se  encuentran  en 
la  historia  de  las.  ciencias  y  de  las  artes,  de  manera  que  no  se 
debe  tomar  á  lo  serio,  y  mucho  menos  cuando  es  un  sistema 
ya  juzgado  y  condenado  por  todos  los  escritores  de  buen  sen- 
tido. 

Atendiendo  á  estos  motivos  nos  abstenemos  de  censurar 
otras  composiciones  de  Sor  Juana,  enteramente  gongorinas 
(que  son  varias),  reduciéndonos  á  presentar  tal  cual  ejemplo 
con  sólo  algunos  resabios  de  mal  gasto. 

En  las  liras  intituladas  Sentimientoa  de  ausente^  las  estrofas 
3^  á  11?  pueden  presentarse  como  un  trozo  seguido  de  algún 
mérito,  pues  hay  más  naturalidad  que  en  el  resto  de  la  poe- 
sía, el  lenguaje  es  correcto  y  el  verso  armonioso;  pero  en  lo 
demás  de  la  composición  se  notan  los  defectos  siguientes: 

BSTBOVA  1^ 

Amado  duefto  mío^ 
Escucha  un  rato  iois  cansadas  quejas. 
Pues  del  viento  las  fío; 
.   Que  breve  las  conduzca  á  tus  orejas: 
Si  no  las  desvanece  el  triste  acento, 
Como  mis  esperanzas  en  el  viento. 


/ 


262 

La  palabra  wqas  por  cKdoa  e«  una  metoaimia  de  mal  guato, 
porque  la  oreja  es  la  parte  menos  bella  del  rostro,  y  porqae 
oecaeiida  la  de  derlo  ammal  nada  poético,  el  auriMm  de 
Fedro. 

ESTBOFA  2? 

Oyem^  con  los  ojos, 
í  Yftque  «ten  toa  dwtofites  loa  ofidoB, 

y  de^ufiexLtefl  enojoe, 
En  ecos  de  mi  pluma  mis  gemidos; 
T  ya  que  á  tí  no  llega  mi  voz  rudaj ' 
óyeme  sordo,  pues  me  quejo  muda. 

Eso  de  oir  con  los  ojos  es  una  figura  tan  alambicada  que  se 
necesita  tiempo  para  refle^úonar  que  un  amante,  &  lo^lqjos, 
puede  con  la  vista  adivinar  los  sentimientos  de  su,  andada. 
También  es  impropio  eooa  de  mi  j^ima^  porque  la  pluma  pro- 
duce letras  j  no  aonidoa.  £1  último  verso  recuerda  aquel  epi- 
tafio: 

Aquí  yace  un  oidor  sordo, 
Un  relator  tartamudo, 
Un  vista  con  cataratas: 
¡Fues  anda  bonito  el  mundo! 

-    SlSTBOTA   12. 

¿Cu&ndo  tu  Yoz  sonora 
HeridL  mis  <^os  delicada, 
Y  el  aUqa  que.to  adora 
De  inundación  do  gozos  anegada, 
A  recibirte  con  amante  prisa 
Saldrá  los  ojos  desatada  en  risa? 

^'De  inundación  de  gozos  anegada.''  Frase  de  mal  gusto; 
pero  es  peor  todavía  que  el  alnxa  de  una  amante  salga  desa- 
tada en  risa,  y  mucho  más  atendiendo  ¿  la  ternura  que  reina 
en  la  composición,  ternura  que  no  cuadra  bien  con  la  risa 
que  produce  algún  chiste  ó  bufonada:  una  sonrisa  melancó- 
lica ó  una  lágrima  de  gozo,  seria  el  contraste  que  aquí  pro- 
duciría buen  efecto.  • 
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Ultima  jsstbofa. 

Ven,  pues,  mi  prenda  amada, 
Que  y  A  fallece  úii  cansada  vida 
De  eírta  auBéncia  pesada: 
Ten,  pues,  que  mientras  tevda  tu  ▼enóda 
Aunque  me  cueste  su  reidor  enojos, 
Bagaré  mi  esperanza  con  mis  ojos< 

En  ninguna  parte  como  en  la  conelnsión  debe  esmerarse 
el  compositor^  porque  es  lo  que  deja  más  impresión  en  el  áni- 
mo; pero  la  estro&  última  no  cuadra  bien  con  esta  regla,  por- 
que comparar  la  esperanza  con  lo  verde,  es  una  figura  muy 
gastada,  que  «ólo  se  permite  en  la  convetsación  familiar. 

El  siguiente  soneto  no  tiene  más  que  un  defecto  notable, 
que  es  la  palabra  ailogümoSy  metáfora  muy  violenta;  y  si  en  su 
lugar  se  pusiera  apariencias^  quedaría  una  bella  composición. 
Es  muy  propia,  sobre  todo,  la  gradación  con  que  el  soneto 
concluye:  oadáver^  polvo^  sombra,  nada.  Hay,  en  efecto,  algo 
menos  qu^  el  cadáver,  y  es  el  polvo  en  que  aquel  se  convier- 
te; existe  todavia  algo  más  vano  que  el  polvo,  y  es  una  som- 
bra; pero  después  de  ésta  no  puede  quedar  más  que  la  nada. 

SONETO. 

Este  que  ves,  engaño  colorido, 
Que  del  arte  ostentande  los  primores 
Con  falsos  silogismos  de  colores 
Es  cauteloso  engaño  del  sentido; 

Éste,  en  quien  la  lisonja  ha  pretendido 
Excusar  de  los  años  los  horrores, 
T  venciendo  del  tiempo  los  rigores. 
Triunfar  de  la  vejez  ydel  olvido:  • 

Es  un  vano  artificio  del  cuidada^ 
Es  una  flor  al  viento  delicada,  ' 

Es  un  resguardo  inútil  para  el  hado, 

Es  una  necia  diligencia  errada, 
Es  un  afSn  caduco,  y  bien  mirado. 
Es  cadáver,  es  i)olyo,  es  sombra,  es  nada. 
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En  algunas  otras  de  las  composiciones  de  Sor  Juana,  el  de- 
fecto que  se  nota  es  la  trivialidad^  y  á  veces,  aun  la  falta  de 
decencia,  circunstancias  qu'e  más  deben  atribuirse  á  la  atmós- 
fera p^omica  que  rodeaba  á  la  poetisa,  que  á  ninguna  otro 
causa:  esas  composiciones  eran  puramente  familiares,  de  me- 
]fa  diversión,  hechas  para  dar  gusto  á  una  ^hermana  de  con- 
vento, al  capellán,  á  algún  amigo,  al  virrey  cuando  mucho. 

Empero  la  sana  crítica  tiene  que  condenar  esa  clase  de  pro- 
ducciones cuando  se  hallan  impresas,  y  aun  presentar  alguna 
de  ellas.  Lo  primero,  porque  la  poesía  se  adapta  á  todos  los 
géneros  con  gracia  y  dignidad,  sin  que  sea  necesario  que  lo 
jocoso  degenere  en  insulso  ó  en  puerco.  Lo  segundo,  porque 
presentar. únicamente  lo  bueno  de  un  escritor  es  lo  mismo 
que  dar  á  conoQer  á  una  persona  sólo  por  las  facciones  que 
tenga  hermosas,  ocultando  las  feas.  Sin  embargo,  y  para  no 
molestar,al  lector^  solamente  copiaremos  un  soneto  y  algo  de 
los  villancicos. 

SONETO. 

Aunque  eres,  Teresilla,  tan  muchacha^ 
Le  das  que  hacer  al  pobre  de  CaTnacho^ 
Forque  dará  tu  disimulo  un  cac?io 
A  aquel  que  se  pintare  más  sin  tacha. 

De  los  empleos  que  tu  amor  despacha 
Anda  el  triste  cargado  como  un  macho^ 

Y  tiene  tan  crecido  ya  el  penacho 

Que  ya  no  puede  entrar  si  no  se  agacha. 

Estás  á  hacerle  burla  ya  tan  ducha 

Y  á  salir  de  ellas  bien  estás  tan  hecha^ 
Que  de  lo  que  tu  vientre  desembucha 

Sabes  darle  á  entender  cuando  noa  pecha 
Que  has  hecho^  por  hacer  su  hacienda  mucha. 
De  alguna  siembra  suya  la  cosecJut. 

Entre  las  composiciones  triviales  de  Sor  Juana,  figuran  en 
primera  linea  sus  villancicos,  pues  aunque  suele  encontrarse 
en  ellos  algún  trozo  de  poesía  mediana,  generalmente  son 
insulsos,  de  lenguaje  vulgar  y  plagados  de  chocarrerías. 
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Un  par  de  ejemplos  dará  idea  de  esta  clase  de  composicio- 
nes, tanto  más  censurables  cuanto  que  se  refieren  á  asuntos 
religiosos.  Mabillon  y  otros  escritores  levantaron  el  grito,  en 
su  tiempo,  contra  las  composiciones  de  la  clase  que  vamos 
examinando.  "Este  no  es  juego  de  niños  (dice  ese  autor  ha- 
blando de  la  poesia),  mucho  menos  será  Juego  de  niños  la 
poesía  sagrada.  Con  todo,  ]o  que  se  canta  en  nuestras  igle- 
sias^ no  es  otra  cosa.  Pero  no  he  dicho  lo  peor  que  hay  en  las 
cantadas  á  lo  divino,  y- es  que  ya  no  todas,  muchísimas  están 
compuestas  al  género  burlesco.  Y  á  quien  no  le  disonare  tan 
indigno  abuso  por  sí  mismo,  no  podré  yo  convencerle  con 
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argumento  alguno." 

JÁCARA. 

Aquella  mujer  valienttf) 
Que  á  Juan  retirado  en  Fatmos, 
Por  ser  un  Juan  de  buena  alma, 
Se  le  mostró  en  un  retrato. 

La  que  por  vestirse  al  sol, 
Luciente  Sardanapalo, 
£n  la  rueca  de  sus  luces 
Le  hace  hilar  sus  mismos  rayos. 

La  que,  si  acaso  se  arrisca 
La  Diana  de  los  campos 
A  competirle  en  belleza 
La  meterá  en  un  zapato. 

Para  quien  son  los  reflejos 
Be  los  más  brillantes  astros 
Cintillos  de  resplandor  ; 

Con  que  teje  su  tocado. 

La  que  á  todo  el  firmamento, 
Con  su  luciente  aparato,  , 

Ko  le  estima  en  lo  que  pisa, 
Porque  ella  pisa  más  alto. 

La  que  si  compone  el  pelo, 
La  que  si  pretende  el  manto, 
No  tiene  para  alfileres 
£n  todo  el  cielo  estrellado......... 


..  I 


'     .  s 
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ESTRIBILLO. 


Dios  7  José  i^paestan: 

Oigan  á  Dios,  oigan: 

Qué?  qué?  qué? 

Oigan  &  José, 
que  aunque  es  hombre,  se  pone  &  cuentas  con  él; 
Y  no  sé  quién  alcanza,  percf  solo  sé 
que  Dios  gusta  de  que  le  alcance  José. 

Dios  y  José  apuestan:  ' 

Qué?  qué?  qué? 
que  aunque  es  liombre  se  pone  &  cuentas  con  él. 

No  necesita  comentarios  eso  de  llamar  á  San  Juan  de  bue- 
na alma^  es  decir,  simple;  locaciones  como  meter  en  un  zapato; 
metáforas  cotíio  ríieca  de  8U8  luces,  y  mucho  menos  la  repre- 
sentación de  Dios  y  de  San  José  disputando  á  lo  muchacho 
de  escuela. 

Pasemos  á  hablar  ahora  del  defecto  más  general  que  se  en- 
cuentra en  las  poesías  de  Sor  Juana,  y  es  la  incorrección^  la 
cual  rara  vez  deja  de  haberla  absolutamente,  aun  en  sus  me- 
jores composiciones;  y  esto  no  es  extraño  en  nuestra  poetisa 
si  atendemos  á  que  ella  nos  dice  en  su  carta,  tantas  veces  ci- 
tada, que  componía  porque  se  le  mandaba  ó  rogaba;  de  ma- 
nera que  debe  haber  escrito  de  prisa,  muchas  veces,  y  para 
salir  del  paso,  unos  cuantos  ejemplos  serán  bastantes  parft 
darnos  mejor  á  entender. 

No  hay  cosa  más  libre  que 

El  entendimiento  humano 

Que  serían  al  ocio  tas 
Precisiones  de  mi  estado. 

El  arte  métrico  prohibe  concluir  el  verso  con  un  artículo, 
con  el  relativo  jue,  ó  con  alguna  conjunción,  habiendo  mere- 
cido censura,  por  esa  irregularidad,  aun  poetas  tan  aventa- 
jados como  D.  Alberto  Lista.  El  uso  de  partículas,  al  fin  de 
verso,  sólo  se  permite,  por  excepción,  en  algún  caso  donde 
vienen  natural  y  fácilmente. 
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Ni  sé  que  hay»  quien.  1q«  venda 
Que  aunque  sé  de  más  de  dos 


Bb  el  segando  verso  hay  seis  monosilabos,  j  esta  oonpeii- 
rrencia  produce  mny  mal  sonido,  aun  en  prosa^  Qidiitüúaio 
Hattaba  á  este  defecto  caminar  á  mlloB, 

Mas  doy  que  siempre,  aun  debiera 
Bl  más  sereno  objeto 
Por  la  pnieba  de  lo  fino 
Perdonarles  lo  grosezo. 

En  el  primer  verso  sobra  una  BÍlaba,  porque  aunque  demos 
una  sola  á  otm  (según  usan  varios  poetas),  la  coma  entre  áeimr 
pre  y  aun  impide  la  sinalefa,  resultando  nueve  silabas.  Por  el 
contrario,  en  el  segundo  verso  falta  una^  atendiendo  á  la  si- 
nalefft  que  tiene  lugar  en  las  silabas,  no,  ob. 

Diutuma  enfermedad  de  la  esperanza 
Que  así  entretienes  mis  cansados  aflos 
T  en  el  fiel  de  los  bienes,  loe  daños 


Bfr  el  úl<dmo  verso  falta  una  sikba. 

T  así  quise  escribirte, 
Porque  no  quise  atrevida, 
QÉftar  &  Díxm  ese  obsequio, 
m  4  ti  «üorbarte  asar  dieba. 

Bn  el  jHrimer  verso  ¿tita  una  silaba,'  atendiendo  á  la  sina> 
leía. 

Bl  carifio,  cuántas  vecesi 
Por  dulce  entretenimiento, 
Fingiendo  quilates,  crece, 
La  mitad  del  Jnstb  pi^o. 
lío  se  vfeoder  lo  que  adosO) 
Antee  es  un  alto  aprecio. 
De  pensar  que  deben  todos 
Adorar  lo  que  yo  quiero. 

Bn  las  cuartetas  anteriores  hay  asonancia  en  los  versos  im- 
paros,  lo  eoal  no  e»  conforme  á  las  regla»- del  arte. 

Hlstorlt.— 17 
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La  poetisa  hace  consonar  en  algunos  lugares,  la  s  con  la  z 
corao  capaz  j  compás;  fiereza  y  princesa,  aunque  esto  tiene  la 
diacalpa  de  que  no  suena  mal  en  México,  porque^  entre  nos- 
otros la  pronunciación  de  la  «  y  de  la  Zy  es  iguaL 

También  se  encuentran  entre  las  composioionee  de  Sor  Joa* 
na  uno  que  otro  barbarismo  ó  solecismo ,  aunque  rara  vez;  y 
lo  que  si  se  nota  con  más  frecuencia,  son  cacofonías  por  la 
repetición  de  palabras  ó  letras  muy  inmediatas,  ó  por  la  con- 
currencia de  asonantes  ó  consonantes  en  un  solo  verso.  No 
creemos  necesario  llenar  nuestro  escrito  con  nuevas  citas  pa- 
ra comprobarlo. 

Ya  que  hemos  señalado,  como  debe  hacerlo  todo  crítico, 
los  defectos  que  se  encuentran  en  las  poesías  de  Sor  Juana, 
p1ácenos*ahora  manifestar  sus  bellezas,  bellezas  que  no  deben 
sorprendernos,  después  de  todo  lo  dicho,  si  hacemos  algunas 
consideraciones. 

En  primer  lugar,  muchas  poesías  de  Góngora  son  de  mé- 
rito, y  no  se  encuentra  en  ellas  la  obscuridad  que  en  el  PoH- 
femó  y  las  Soledades^  donde  ^1  poeta  español  Uevó  al  colmo  el 
delirio  de  su  sistema,  es  decir,  que  Góngora  tenía  sus  mo- 
mentos felices,  sus  lúcidos  intervalos,  y  lo  mismo  puede  su- 
ponerse de  sus  imitadores,  como  Sor  Juan%  Varias  cancio- 
nes de  Góngora,  algunos  sonetos  y  letrillas,  y  sobre  todo,  sus 
romances,  figuran  en  primera  línea  en  el  parnaso  español, 
habiendo  dicho  D.  Mauueí  José  Quintana:  'CNlnguno' de 
nuestros  poetas  antiguos  puede  disputar  á  Góngora  la  palma 
en  los  romances,  enriquecidos  por  él  con  todas  las  galas  del 
ingenio  y  de  la  fantasía/' 

Por  otra  parte,  obsérvese  que  como  nada  .existe  en  el  mun- 
do absolutamente  bueno  ni  absolutamente  malo,  el  gongoris- 
mo,  en  medio  de  los  males  que  ocasionó,  |)rod|yo  un  bien: 
fundado  en  la  novedad,  én  el  deseo  de  aparecer  orignal  y 
elevado  sobre  el  orden  común,  servía  para  ejercitar  la  inteli- 
gencia, para  aguzar  el  entendimiento  buscando  cosas  difíci- 
les, tratando  de  presentar  ideas  nuevas.  Bajo  este;  concepto,? 
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en  algnnas  poesías  de  Sor  Juana^  donde  el  gongorismo  se 
modera  más  ó  menos,  disminuyen  ó  desaparecen  las  extra-' 
▼agancias  de  ese  sistema,  y  queda,  sin  embargo,  el  car&oter 
agndo  é  ingenioso,  así  como  la  variedad  de  formas  y  la  vive- 
za de  colorido. 

Por  último,  es  mny  verosímil  suponer  que  algunas  veces 
Sor  Jaana  tomaba  á  lo  serio  la  composición  de  sus  poesías; 
qne  se  reconcentraba  dentro  de  sí  misma;  que  usaba  de  iM 
recvsos  de  sú  propio  ingenio;  que  estudiaba  pafa  componéis 
que  limaba  lo  escrita 

Esto  supuesto,  diremos  que,  en  nuestro  concepto,  pueden 
tenerse  como  buenas  composiciones  de  Sor  Juana  algunos  de 
sus  sonetos  y  romances,  ios  ovillejos  y  otras  poesías  jooósas^ 
algunas  composiciones  satíricas,  como  la  Cemura  ds  loé  korn^ 
brea^  varias  décimas^  que  son  verdaderos  epigramas,  y  otras 
producciones  que  no  es  posible  presentar  aquí  porque  son 
materia  de  otra  claseriie  obra,  de  ui^a  antología. 

Como  ejemplo  de  los  sonetos  insertaremos  primeramente 
el  intitulado  "A  Lucrecia.'* 

\0  ÍATXko&t,  Lucrecia,  gentil  dama, 
De  cuyo  ensangrentado  noble  pecho, 
SmHo  la  sangre,  que  extinguió,  á  despecho 
Bel  rey  injusto,  la  lasciva  llama! 

¡O,  con  cuánta  r^^ón  el  mundo  aclama 
•  Tu  yirtu^,  pue^  p|9r  j^remio  de  tal  hecho^ 

A^yúi  es  para  tus  ^ienes  cerco  estrecho 

•  * •  •    •  '  ^  •        ,'     '  . 

La  amplísima  corona  de  tu  fama! 

'  Pero  si  el  modo  de  tu  ñn  violento  '  •       i . 

Puedes  horrar  del  tiempo  y  BUS  anales,   .       ,  .    ,      ^     '  - 
Quita  la* punta  áj^l  pyfial  sangriento  * 

Con  que  pusisteis  A  ¿tantos  males;  !/.  ' 

^  Que  «8  mengua  de  tu  honrado  sentimiento    . 

Decir,  que  io  ayudaste  ide  puñales. 


• 
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Eeto  soneto  encíenrft^xiD  pensamiento  morai  bien  desempe* 
nado,  y  de  la  manera  que  debiaJiacerlo  la  escritora  como  mxh 
jer  cristiana.  Al  oontemplar  el  heeho  de  Lucrecia,  Sor  Joana 
no  podía  menoa  de  admijrar  su  honestidad;  pero  no  le  era 
posible  aprobar  que  se  hubiera  dado  la  muerte:  ensalzar  la 
honestidad  de  Lucrecia  y  eocdenar  elsuimldadebia  s^,  pues, 
el  argumento  de  la  poetisa,  y  le  manejiá  bien.  £n  cuanto  ala 
forma  del  soneto,  hay  qiM  notar  la  claridad  y  corrección  del 
lenguaje,  la  versificación  fluida,  arttMnviosa  y  ? oíbusts,  la  pro^ 
piedad  de  los  calificativos  y  la  dignidad  en  las  expresiones* 

Bl  siguiente  aoneta  es  de  otro  género;  y  para  comprobar  el 
ingenio  feeundo  de  nuestara  autora,  bastará^  decir  que  sobre 
el  miamo  asunto  coonpuso  dos  máa,y  otraa  varías  poesiae,ga^ 
neialmente  con  gtacia  y  propiedad. 

so£r£Ta 

Q|U0  »«  me  ^ufen  Fábio,  al  TeiM  «maSo,  '^ 
£a  éoikeit  «in  igual,  en  mi  Motido; 
Has  que  me  quiera  Silvio  aborrecido, 
Sb  menor  mal,  mas  no  menor  enfado. 

¿Qué  sufrimiento  no  estará  cansado 
Si  siempre  le  resoenati  al  oído, 
Tras  la  vana  arrogancia  de  un  querido 
El  cansado  gemir  de  un  desdefiado? 

« 

6i  de  Silvio  me  cansa  el  rendimiento, 
A  Fabio  canso,  con  estar  rendida. 
Si  de  éste  busco  el  agradecimiento, 

A  mf  me  busca  el  otro  agradecida, 
Por  activa  y  pasiva  es  mi  tormento,  * 

Pues  padezco  en  querer  y  en  ser  querida. 

Aquí  conviene  advertir  que  algunas  poesías  eróticas  de  Sor 
Juana  no  carecen  de  sentimiento;  pero  el  carácter  de  ellas  es 
más  bien  lo  ingenioso  que  la  verdadera  pasión:  una  persona 
verdaderamente  apasionada  no  tiene  la  sangre  íria  que  supo, 
nen  las  combinaciones  y  los  Juegos  poéticos  que  más  ó  me- 
nos usa  nuestra  poetisa,  en  sus  rimas  ^amorosas. 


De  los  romances,  sólo  uno  copiareinoa,  por  ser  extensos,  y 
será  el  de  La  vana  ciencia. 

BOHANCS. 

FfDjftTñt»9  t|tM^  tOJ  leus, 

Triste  pensamiento  uh  t«to^ 
Quiasá  pfodféift  pefsmdHüülife, 
Aunque^  7t>  s6 1b'<6oiitrár$6. 

Que,  ptíéB  tékó  en  Ift  apt«<ití6n 
Dicen  qtie  esteíHn  loe  dftiloft, 
Si  08  itn«gín¿i»  ^éhes<», 
No  seréis  tan  éeedicha'dü. 

Bfrranie  «1  enlendlmíento 
Alguna  vez  de  deseanaoi 
T  no  siempre  héú  et  ingfenio 
Con  el  proireclio  encontnu}¿^         , 

Todo  el  mnnder  es  de  o)^áioneS| 
De  pareeeves  tan  val4oS|  • 

Que  lo  que  el  uno  que  «s  negtv, 
El  otro  prueba  qné  es  blanco. 

A  trntrn  8írT«  ^  atractivo, 
Lo  que  otro  eoíicibe  enfado; 

Y  lo  que  éste  por  alivio, 
Aquel  tii8ne  por  ttabajo: 

El  que  está  triste,  censura 
Al  ale^  de  lirlano, 

Y  el  qué  está  alogte,  se  bnrla 
De  yer  al  triste  pinattdo. 

Los  d6s  fifósofbs  griegos 
Bien  está  tehlad  probaron. 
Pues  lo  qne  en  el  «no  risa, 
Oausaba  en  el  otra  llanto. 

Célebre  su  oposición 
Ha  sido,  por  níglos  tantos, 
Sin  que  eual  acertó  esté    ^ 
Hasta  agora  averiguado. 

Antes  en  sus  des  bttndiíMW 
El  mundo  todo  alistado,  / 

Conforme  el  iiumor  le  diettt. 
Sigue  cada  cual  el  bando. 


262 

Uno  dice  que  de  rUft 
Sólo  68  digno  el  mundo  varío ; 

Y  otro8|  que  sus  infortunios 
Son  sólo  pura  Horados. 

Para  todo  se  halla  prueba 

Y  razón  en  que  fundarlo; 

Y  no  hay  razón  para  nada, 
Be  haber  razón  para  tanto. 

Q^VkIos  son  iguales  jueces,. 

Y  siendo  iguales  y  varíoSi 
No  hay  quien  pueda  decidir 
Cuál  es  lo  más  aceitado. 

¿Fues  si  no  hay  quien  lo  sentencie, 
Por  qué  pensáis,  vos,  errado, 
Que  os  cometió  Dios  á  vos 
La  decisión  de  los  casos? 

'  ¿O  por  qué,  contra  vos  mismo, 
Severamente  inhumano, 
Entre  lo  amargo  y  lo  dulce 
Queréis  elegir  lo  amargo? 

¿Si  es  mío  mi  entendimiento, 
Por  qué  siempre  he  de  encontrarlo 
Tan  torpe  para  el  alivio. 
Tan  agudo  para  el  daño? 

£1  discurso  es  un  acero 
Que  sirve  por  ambos  cabos;  -^ 

De  dar  muerte  por  la  punta, 
Por  el  pomo,  de  resguardo. 

¿Si  vos  sabiendo  el  peligro. 
Queréis  por  la  punta  usarlo, 
Qué  culpa  tiene  el  acero 
Del  mal  uso  de  la  mano? 

No  es  saber,  saber  hacer 
Discunoa  sutiles,  vanos, 
Que  el  saber  consiste  sólo 
£n  elegir  lo  más  sano. 

Especular  las  desdichas, 

Y  examinar  los  presagios, 
Sólo  sirve  de  que  el  mal 
Crezca  con  anticiparlo. 
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Sn  loe  tiAbajoa  íütiuoe 
La  atención  autilizando, 
Más  formidable  qu»  el  riesgo 
Suele  fln¿ir  el  amago. 

iQué  felia  ee  la  ignoraneia 
Del  que  indoctamente  sabio. 
Halla  de  lo  que  padece 
En  lo  que  ígpoia  aagradol 

No  siempre  suben  seguros 
'\''uelos  del  ingenio  osados, 
Que  buscan  trono  en  el  Aaego 
Y  hallan  sepulcro  en  el  llanto. 

También  es  vicio  el  saber, 
Que  bí  no  se  va  atigando, 
Cuando  menos  se  conoce 
Bs  más  nocivo  el  estrago. 

Y  si  §1  vuelo  no  le  abaten 
Sn  sutil^sas  cebado, 

Por  cuidar  de  lo  curioso 
Olvida  lo  neoesaiio. 

Si  culta  mano  no  impide 
Crecer  al,  árbol  copado, 
Quitan  la  sustancia  al  fruto 
La  locura  de  los  ramos. 

Bi  andar  á  nave  ligera 
No  estorba  lastre  pesado, 
Sirve  el  vuelo  de  que  sea 
SI  precipicio  más  alto. 

Bn  amenidad  inútil, 
¿Qu4  Importa  al  florido  campo, 
8i  no  baila  fruto  el  otoño, 
Que  ostente  flores  el  mayo? 

¿De  qué  le  sirve  al  ingenio 
El  producir  muchos  partos, 
Si  á  la  multitud  le  sigue 
El  malogro  de  abortarlos? 

Y  á  esta  desdicha,  por  fuerza 
Ha  de  seguirse  el  fracaso 

De  quedar  el  que  produce, 
81  no  muerto,  lastimado. 


\ 
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El  ingenio  «s  oomo  «1  íüego, 
Que  con  kt  iiMieii«  ingimtof  / 

Tanto  9a  confttwe  más, 
Cuanto  él  ée  oitMita  miá  4lare. 

Se  4e  en  pmpio  eefter 
Tan  lebelüdo  TaBatlo,  f 

Que  convierte  en  eoi  ofetMne 
LaB  armas  de  eu  tesguanle. 

Elle  péshno  eferololo, 
Este  duro  afán  pesada, 
A  ka  !^os  de  K»  bembves    * 
Di6  HHoB  para  ejercitarlos. 

¿Qué  loca  ambicia  nos  Itera 
De  nosotroe  cJyldadbB? 
81  es  para  vÍTir  tan  poco 
¿De  qué  sit¥e  saber  lañioT 

{Ohf  si  coligo  hay  d(d  saber, 
Hubiera  algdn  seminario,  ^ 

O  escuela,  doiide  k  ignorar 
Se  enseñaran  los  trabajos! 

I  Qué  Miismente  vitiera 
El  que  flnfamente  cauto 
Burlara  las  amenazas 
Del  influjo  dé  los  estrosf 

Aprendaac^ós  á  ignorar 
•  Pensamientos,  pues  hallamoe 
Que  cuanto  afiado  al  dfscursOí 
^  Tanto  le  usurpo  á  los  aftos. 

No  negaremos  qua  en  el  remanca  anterior  se  encaentran 
algunas  incorrecciones,  y  tino  qu«  otro  resabio  de  gongoris- 
mo;  pero  sus  bellezas  exceden  de  tal  manera  á  los  defectos, 
que  debe  verse  como  una  poesía  de  mérito. 

La  primera  á  la  tercera  cuartetas  pueden  considerarse  la 
introducción,  y  el  pensamieuto  que  contienen  es  verdadero: 
'la  imaginación  ve  una  misma  ooaa  bajo  diversos  aspectos,  en- 
tristeciéndonos ó  consolándonos,  y  de  esto  último  quiso  apro- 
vecharse la  poetisa. 

Fijado  su  pensamiento  en  la  variedad  con  que  el  hombre 
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considera  \sm  coma,  paaa  i  exp(Hi«r  con  iageniosa  graoia  (JMtr 
ta  la  cuarteta  doce)  los  varios  pareoerea  que  diyideu  el  iwin* 
do,  recordando  oportunamente  (cuarteta  séptima)  á  Her¿- 
clito  y  Demócrito,  antiguo  tipo  de  la  contrariedad  de  opi- 
niones. 

Ridebai  quotíea  á  Hmitie  moverat  unum 
ProiuUraique  pedem;  flébai  eontrarUte  alier. 

Una  de  las  circanstancias  que  más  feeomiendan  á  un  es- 
critor, y  que  puede  servir  como  de  criterium  para  calificar  sus 
producciones,  es  la  facilidad  'con  que  las  recordamos  en  cir- 
cunstancias análogas  á  las  que  describe,  porque  la  asociación 
de  las  ideas  no  se  verifica  entre  obje|;os  disímbolos;  asi  es  que 
si  tiene  lugar,  esto  sucede  cuando  el  escritor  habla  con  ente- 
ra propiedad.  Sor  Juana  la  tuvo  de  tal  manera  en  algunos 
de  sus  anteriores  versos  (como  las  coav tetas  sexta  y  undéci- 
ma), que  no  creemos  sea  fácil  olvidarlos,  después  de  leidos, 
cuando  nos  encontramos  alguna  vez  flootuando  entre  diver- 
sidad de  opiniones. 

De  esa  diversidad  infiere  la  poetisa,  y  lo  expone  en  el  res- 
to de  su  composición,  que  el  hombre  eñ  ningún  sentido  de- 
be usar  de  sus  facultades  ^ara  hacerse  mal,  sino  para  procu- 
rarse el  bien,  principalmente  tomando  la  ciencia  con  discreta 
moderación.  En  esta  parte  del  romance  es  donde  se  marca  su 
carácter  filosófico,  es  donde  se  encuentran  más  pensamientos 
profundos.  Son  notables  también  por  su  valentia,  algunas 
comparaciones  de  que  se  vale  Sor  Juana,  ain  faltar  por  eso  á 
la  propiedad. 

En  cuanto  á  la  forma  del  romaaace,  ya  hemos  dicho  que  tie- 
ne algunas  incorrecciones  (las  cuales  i&oilmente  podrá  cono^ 
cer  el  lector  después  de  los  ejemplos  puestos  anteriormente); 
pero  en  lo  general  se  recomienda  por  su  facilidad  y  dulzura. 

La  Censura  de  las  hombres  está  expresada  en  cuartetas  flui- 
das y  armoniosas,  y  en  ella  se  descubren  pensamientos  inge- 
niosos, rasgos  agudos,  y  ciqrta  indignación  que  cuadra  muy 
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bien  en  composiciones  de  esta  clase,  y  qne^se  nota  principal- 
mente en  las  sátiras  de  Juvenal. 

Hombres  necioS|  que  acusáiB    ^ 
A  la  mujeri  sin  razón, 
Sin  ver  que  sois  la  ocasión 
De  lo  mismo  que  culpáis. 

8i  con  ansia  sin  igual 
Solicitáis  su  desdén, 
¿Por  qué  queréis  que  obren  bien 
Si  las  incitáis  al  mal? 

Combatís  su  resistencia, 

Y  luego  con  g^vedad 
Decís  que  ñté  liviandad 
Lo  que  hizo  la  diligencia. 

Parecer  quiere  el  denuedo 
De  vuestro  parecer  loco 
Al  nüo  que  pone  el  coco 
T  luego  le  tteoe  miedo. 

Queréis  con  presunción  necia 
Hallar  á  la  que  buscáis 
Para  pretendida,  Thais, 
T  en  la  posesión,  Lucrecia. 

I 

¿Qué  humpr  puede  ler  más  raro 
Que  el  que  falto  de  consejo, 
Él  mismo  empaña  el  espejo, 
T  siente  que  no  está  claro? 

Con  el  favor  y  el  desdén 
Tenéis  condición  igual, 
Quejándoos  si  os  tratan  mal, 
Burlándoos  si  os  tratan  bien. 

Opinión  ninguna  gana, 
Pues  la  que  más  se  recata, 
Si  no  os  admite,  es  ingrata, 

Y  si  os  admite,  es  liviana. 

Siempre  tan  necios  andáis, 
Que  con  desigual  nivel, 
A  una  culpáis  por  cruel, 

Y  á  otra  por  fácil  culpáis. 
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¿Pues  c4ino  ha  de  eBtar  tempUdA 
La  que  vueetro  amor  pretende, 
Si  la  que  es  ingrata  ofende, 

Y  la  que  es  fácil,  enfada? 

Mas  entre  el  enfado  y  pena, 
'  Que  Vuestro  gusto  refiere, 

Bien  haya  la  que  no  os  quiere, 

Y  quejaos  enhorabuena. 

Dan  vuestras  aitiantes  penas 
A  sus  libertades  alas,  ' 

Y  después  de  hacerlas  malas, 
Las  queréis  hallar  muy  buenas. 

,  ¿Cu&l  mayor  culpa  ha  tenido 
En  una*  pasión  errada, 
La  que  cae  de  rogada, 
O  el  que  mega  de  cafdo? 

ó  ¿cuál  es  más  de  culpar, 
Aunque  cualquiera  mal  haga, 
La  que  peca  por  la  paga, 
O  el  que  paga  por  pecar? 

¿Pues  para  qué  00  espantáis    . 
De- la  culpa  que  tenéis? 
Queredlas  cual  las  hacéis 
O  hacedlas  cual  las  buscáis- 

Dejad  de  solicitar, 

Y  después  con  más  razón  ' 
Acusaréis  la  afición 

De  la  que  os  íüere  á  rogar. 

Bien  con  muchas  armas  funda 
Que  lidia  vuestra  arrogancia,' 
Pues  en  promesa  é  instancia 
Juntáis  diablo,  carne  y  mundo. 

En  otras  composiciones  de  Sor  Jaana,como  las  anteriores^ 
se  nota  fácilmente  tendencia  filosófica,  intención  moral. 

Los  OniUejos  son  una  composición  jocosa,  llena  de  gracia  y 
travesara;  7  en  ellos  se  propuso  Sor  Jaana  retratar  de  nna 
manera  barlesca,  á  una  belleza  que  privaba  mucho  en  su  ^ 
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tiempo.  Por  ser  muy  larga  esa  compoBÍción  no  la  insertamos 
aquí. 

Las  composiciones  que 'hemos  copiado  aos  parecen  bastan- 
tes para  que  el  lector  se  forme  idea  de  lo  malo  y  de  lo  bueno 
que  hay  en  las  poesías  de  Sor  Juana,  que  no  son  del  género 
dramático,  y,  por  lo  tanto^  pasaremos  á  ktblar  de  sus  piezas 
cómicas. 

Las  producciones  dramáticas  d^  Sor  Juana  son,  la  mayor 
parte,  loas,  y  además  tres  autos  y  dos  comedias. 

Las  loas,  como  lo  indica  su  nombre,  eran  composiciones 
que  se  escribian  en  elogio  de  algún  santo  ó  alguna  persona 
notable,  y  se  representaban  introduciendo  personajes  aleg6« 
ricos.  Esta  clase  de  piezas  se  reducen  generalmente  á  un  pa- 
ro diálogo,  y  toda  la  complicación  que^  tienen  algunas  es  una 
reyerta  entre  los  interlocutores,  que  un  tercero  viene  á  di- 
rimir. 

En  algunas  loas  de  Sor  Juana  se  advtertB  animación  y  mo- 
vimiento; otras  se  fundan  en  una  idea  que  no  carece  de  algún 
ingenio,  como  cuando  las  tres  potencias  del  alma  se  reúnen 
para  comprobar  que  todas  sus  facultades  se  encuentran  reu- 
nidas en  la  persona  á  quien  la  loa  se  dedica,  y,  en  fin,  suele 
encontrarse  en  otras  aVgún  trozo  de  poesía  regular. 

Pero  generalmente  hablando,  esas  loas  carecen  de  mérito, 
pues  se  hallan  plagadas  de  escenas  insulsas  y  grotescas,  cho- 
carrerías, repeticiones^  anacronismos  y  retruécanos. 

XJn  sólo  ejemplo  bastará  para  que  el  lector  se  forme  con- 
cepto de  la  trivialidad  y  el  mal  gusto  de  las  loas^  ejemplo  to- 
mado de  una,  compuesta  en  el  cumpleaños  del  conde  de  Gal- 
ve,  siendo  los  interlocutores  la  Edad  y  las  cuatro  Estaciones 
del  año. 

Verano.  Y  así  os  rinden  mía  verdores  Plores, 

0x0*0.  Y  08  rindo  por  tributo  Prato, 

.Sentó.  Os  ofreee  tni  atendí  iSbióit» 

iNTintare.  86lo  os  puede  dar  mi  anh^o  FW^ 

BoAD.  El  dulce  aceptad  desvelo, 

En  que  por  diversos  modos 


Otoño. 
IirvTiBiro* 

YXBAHO. 


lüMI^EKO. 

YbbaSIo. 

Otoño. 

Edad. 


YXBAKO. 

Iktixkno. 
Otoño.    ' 
Sillo. 

ll>A9. 


Ihyixbko. 

Todob. 

Edad. 

Todos. 

Edad. 

Todos. 

Edad. 

Todos. 

HtfBIGA. 
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O9  vienen  a  ofirecer  todos 
Flores,  Fruio,  Sazón,  Yelo. 
Dándoos  con  mi  perfección 
T  con  mi  candido  velo 
Cerno  á  dnefio  absoluto 
ITaeidD  49  las  m^orea 
lUCerezcan  de  los  iavores 
Vuestros,  ser  favorecidos 
Los  qne  os  ofrecen  rendidos 
Sazón,  Telo,  Fruto,  Flores. 
Pum  ai  en  mi  veneración 

Y  la  ofjranda  de  mí  anhelo 

Y  mi  pompa  con  olores 
Siendo  mi  amante  tributo 
Cuando  regulo,  ó  computo 
Por  lo»  tiempos  vuesti»  edad, 
Benignamante  aceptad 
Sazón,  Yolo,  Flores,  Fruto. 
Pues  os  tributa  mi  amor 

Y  yo  el  que  en  plata  encarcelo 
Yo  el  que  opimo  más  reputo 
Yo.  en  últimas  perflboeiones 
Logro  vuestras  atenciones, 
Quien  en  serviros  se  emplea, 

Y  á  vuestra  edad  le  desea 
Flor,  Yelo,  Frutio,  Sazones. 
Gozando  en  eereno  eielo, 
Flores,  Fruto,  Sazón,  Yelo. 
Gezaodoi  en.  glorias  mayores, 
Yelo,  Sazóiiv  Fruto,.  Flooeib 
Dándoos  el  tísnkpo  en.  tríbulo 
Sazón^  Yelo,  Flones,.  Fruto. 
Porque  os  sirven  de  blasones 
Flor,  Yelo,  Fruto,  Sazones. 
Flores,  Fruto,  Sazón,  Yelo, 
Yelo,  Sazón,  Fruto,  Flores, 
Sazón,  Yelo,  Flores,  Fruto, 
Flor,  Yelo,  Frutos,  Sazones^ 


S<gz6n, 


Teto, 

Phiio. 


Flor, 
Telo, 
F^*wtb, 
Smmé$. 


I 


Los  autOB  de  Sor  Juana  tienen  los  títulos  siguientes:  El 
edro  de  Ban  tTosé,  8an  Sermenegildo^  El  Dimno  Narcko, 
El  primero  carece  de  mérito,  salve  uno  que  otro  trozo  de 
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mediana  poesía,  no  obstante  que  la  historia  del  personaje  es 
de  lo  más  bello  que  ofrecen  las  Sagradas  Escrituras,  prestán- 
dose perfectamente  al  buen  desempeño  de  una  pieza  litera- 
ria. iN'ada  más  tierno  que  el  pasaje  donde  José  se  aparta  de 
sus  hermanos  para  enjugar  las  lágrimas;  ninguna  eloeaencia 
más  natural  que  aquellas  sencillas  palabras  con  que  se  da  á 
conocer  á  ellos,  yo  soy  José,  palabras  que  hacían  llorar  á  Fe- 
nelón,  y  que  el  historiador  Josefo  desfiguró  cuando  quiso 
sustituirlas  con  un  largo  discurso.  El  amor  lascivo,  pero  ar- 
diente de  la  mujer  de  Putifar,  la  elevación  de  José  á  la  pri- 
mera magistratura  del  reino,  todo  esto  se  encuentra  lleno  del 
mayor  interés,  y  sin  embargo,  en  el  auto  de  que  hablamos  no 
hay  más  que  trivialidad  y  aparatos  grotescos. 

Cuando  la  mujer  de  Putifar  quiere  seducir  á  José  se  enta- 
bla un  diálogo  que  apenas  serviría  para  expresar  amores  vul- 
gares: ingrato^  no  quiero^  vive  el  cidoj  son  las  locusiones  que  se 
encuentran  usadas,  y  lo  más  elevado  que.  ocurre  á  la  miyer 
de  Putüítr,  es  decir:  ^^Muere,  pues  á  mi  me  matas,"  donde  á 
lo  gastado  de  la  figura  se  añaden  cuatro  tti,  en  un  solo  verso, 
que  le  dan  pésimo  sonido. 

Para  consolar  Judas  á  su  padre  de  la  muerte  de  José,  no 
encuentra  más  recurso  que  el  siguiente: 

í^b  te  aflijas  padre,  tanto; 
¿Si  una  fiera  le  mafe^ 
Y*  ya  el  caso  sueedid, 
Qué  remedias  con  el  llanto? . 

Cuando  José  reconoce  á  sua  hermanos,  expresa  su  conmo- 
ción con  estos  desairados  versos: 

jVálgame  el  cieloí  ¿qué  veo? 
Aquestos  son  mis  herinanos; 
Mas  disimular  con  ellos 
Impprta,  aunque  el  corazón 
Se  está  saliendo' del  pecho. 
Decid,  ¿de  dónde  venís? 
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En  el  auto  ^^San  Hermenegildo^'  se  encuentran  algunas  es- 
cenas interesantes,  situaciones  dramáticas  y  buenos  versos. 
El  argumento  está  tomado  de  la  vida  del  santo,  propia  para 
excitar  el  interés.  Hermenegildo  era  hijo  de  Leovigildo,  rey 
de  los  godos,  quien  le  habia  nombrado  sucesor  en  el  reino  de 
Servilla.  Habiendo  abandonado  Hermenegildo  el  arrianismo 
por  abrazar  la  fe  católica,  á  instancias  de  su  esposa  Ingunda, 
Leogivildo  le  persigue  hasta  despojarle  de  las  insignias  rea- 
les, cargarle  de  cadenas  y  mandarle  matar. 

En  "El  Divino  Narciso"  se  hallan  alanos  trozos  de  los 
cuales  se  podían  formar  canciones  mí«//oa«  como  las  mejores  de 
San  Juan  de  la  Cruz  y  otros  ascetas  españoles,  siendo  raro 
uno  que  otro  lunar  que  las  afea,  y  abundando,  por  el  contra- 
rio, en  bellezas  de  pensamientos  y  de  lenguaje.  He  aqui  un 
ejemplo. 

Qyejuela  perdida/ 
De  tu  dueño  olvidada, 
¿A.  dónde  vas  errada? 
Mira  que  dividida 
De  mil  también  te  apartia  de  tu  vida. 

En  mis  finezaa  pienaai' 
Verás  que  siempre  amante 
Te  guardo  vigilante,  '  . 
Te  libro  de  la  ofensa 

Y  que  pongo  la  vida  etx  iv  djefenuu 

Mira  que  mi  bedrmosUcft 
De  todas  es-am^dftí')  ^tl 
l>e  todas  es  buscada    , 
Sin  reservar  criatum,     ! 
•  Y  flóld  á  tí  te  ei4ge  t^  veatuxá. 

Yo  tengo  de  búscdrte, 

Y  aunque  tema  perdida, 
Por  buscarte,  la  vida. 
No  tengo  de  dejarte, 

<íiie  antes  quiero  perderá  por  liaUaite. 

Pregunta  á  tus  mayóte 
Los  beneficios  míos, 
Los  abundantes  ríos, 


m 

Loa  paaU»  7  Yorlores 

En  que  te  apacentaron  mis  ameres. 

Xn  un  oampo  de  abrojos, 
£n  tierra  no  habitada 
Te  hallé  sola,  arriesgada 
Del  lobo  á  ser  despojos, 

Y  te  guardé  cual  niña  de  vas  ojos. 

Trájete  á  la  verdura 
Del  más  ameno  pradOi 
Donde  te  ha  apaoeoetedo 
De  la  miel  la  dulcum 

Y  aceite  que  manó  de  peña  dura. 

Del  trigo  generoso 
La  médula  escogida- 
Te  sustentó  la  vida, 
ffeoho  manjar  sabroso, 

Y  el  licor  de  las  uvas  oloroso. 

Engordaste,  y  lonna, 
Soberbia  y  engreída 
De  verte  tan  lucida. 
Altivamente  vana, 
üi  beyíeaa  eividaata  soberana. 

Buscaste  otsoa  paBfeeiVB 
A  quien  no  eonocieron 
Tua  padres,  ni  los  vieron 
Ni  honraron  tus  mayorea^ 

Y  OOB  esto  inoitasta  ñus  ftuoreiv 

Y  prorrumpe  enojado: 
Yo  esconderé  mi  osa% 
A  cuyas  luces  pám 
6u  eara  el  sol  doi«do, 
De  este  Sngmto,  perverso,  infiel  gañido. 

Yo  haré  quA  mis  ftiroves 
Los  campos  les  abrasen, 

Y  la  yerba  que  pacen; 

Y  talen  mis  ardores 

Attii  los  montes,  que  son  mAe  supoitees. 

If  is  saetas  ligez«0 
Les  tiré,  y  el  hambre 
Oorte  el  vital  estunbre; 
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y  de  aves  carniceras 

Serán  mordidos  y  de  bestias  fieras; 

PjoIuuíq  los  ÍUxores . 
De  arrastradas  seipientes; 

Y  en  muertes  diferentes 

Obrarán  mis  rigores,  •' 

f 

Faera  el  oocbUlo  7  dentro  los  temores.    • 

Hira  que  soberano 
'Soy,  que  no  hay  más  fuertoi' 
Qaff  yo!  doy  Tid»  y  mii«rte« 
*Q?^y.<>W«o,yo,sanOj 

Y  que  nadie  se  escapa  de  mi  mano. 

■  •         •  *  .    '    '     ■  • 

Para  mejor  inteligencia,  haremos  algunas  ó'bservaciónes 
acerca  de  esta  composición. 

La  primera  estrofa  es  una  interrogación  vehemente  que  fga 
el  objeto  de  la  poesia^  á  saber:  piptar  el  descarrio  de  una  al- 
ma bajo  la  figura  mística  dé  la  oveja.. '' 
.  Ett  la  estrofa  2*  á  Ta  10*,  el  Ipa^tor,  es  decir,  Jesucristo,  ex- 
presa la  ingratitud  del  pecador >  no  obstante  los  muchos  bene- 
ficios que  de  él  ha  recibido:'  un  vivo  sentimiento  caracteriza 
eata.parte: 

Desde  la  estrofa  11*  eleva  suVózlá  poetisa  tomando  un  to- 
no  qué  hace  recordar,  4  veces,  algunos  salmos,  y  es  que,  ce-  "^ 
loso  el  Pastor  de  que  la.oveja  tome  otro  dueño,  no  puede  con-   * 
tener  su  indignación,  y  prorrumpe  en  amenazas  terribles, 
concluyendo  con  recordar  que  ninguno  es  másTuerte  ni  más 
poderoso  que  él.  Aquí  está  bien  caracterizado  elJehová  ce-  ¿, 
loso  de  la  Escritura,  el  Dios  que  prohibe  á  sujpueblo  adorar 
las  divinidades  extranjeras. 

La  forma  de  esta  poesía  cumple  con  las  reglas  del  arte,  síál- 
vo  alguna  ligera  excepción  que  fácilmente  se  remedia,  como 
en  la  estrofa  8?  verso  59,  la  cacofonía  tí,  fe,  iu^  tu.  Pudiera  de- 
cirse menos  mal: 

Y&tttaniólo  eli^é  la  yentaira.       '•« 

Hlst.  crít— 1& 


>'     *  \ 
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En  la  estrofa  4^,  verso  8?»  se  nota  Ta  iba  repetición  de  btu- 
carie;  en  la  estrofa  11  la  de  cara  (v.  2,  4),  y  ^n  la  estrofa  12 
la  consonancia  de  abrasen  ypacen^  atmqtie  esto  no  suena  mal 
en  México;  pera  lo  que  si  suena  mal  en  todas  partes  es  el  yo 
doy  de  la  última  estrofit,  despo^  de  9oy^  porque  se  distrae  el 
/  oído  del  lugar  donde  debe  mM4atmM  iOiemonancia.  Algún 
crítico  severo  no  pasaría  el  dimiautiyo  onguda  con  que  em- 
pieza la  canción,  por  p^ire^oer  del  osfUa  fapniliar;  pero  cree- 
mos que  esta  clase  de  falta»  detwñp^idfHMUsse,  porque  si  bus- 
camos la  perfección  absoluta  én  fae  tGib*ras  df^  los  hombres,  su 
ejecución  es  imposible:  todó'To  hiimáho  és  defectuoso,  y  de 
qfi^rer  Ip  contrario  ha  venido  que  desde  Homero  hasta  el  úl- 
timo poeta  moderno  hayan  encontrado  Zoilos  mordaces.  A 
pacoposito  del  trozo  lírico,  copiado  anteriormente,  observare- 
lyioa  ^ue,|S^^n  loc^  pirece{>tista8,  el  lirismo  es  mis  permitido 
en  los  autos  que  en  otro  género  de  dr^inas. 
.  /jfis  e.Qmp9pÍQÍpn^s  dramáticas  194^  extensas  de  Sor  Juapa, 
nm  liflfl  d|08  ppmediíis  intituladas^  '" Anjior  es  más  laberinto," 
y,  Ips  "JBíOpeSos  de  una  casa."  Lapritnera  es  bien  mala,  y  la 
segunda  bastante  regular,  en  su  género:  dé  aquella  el  segun- 
do acto  fué  escrito  por  D.  Juan  de  Guevara. 
/  El  argumento  de  ^'Amor  es  más  laberinto"  está  sacado  de 
la. fábula  de  Ariadna  y  Teseó,  según  la  cual  éste  fué  arrojado 
al  laberinto  de  Creta  por  el  rey  Minos,,  padre  4e  Ariadna, 
<quien  enamerjada  perdidamente  de  Teseo,  le  saca  deriaberin- 
to  y  huye  con  él.  *     , 

Qaai, todos  los  defectos  que  pued^  concuriur  eiJL  unttpieza 
dramática,  se  encuentran  en  ^^Amor  es  máslaborintó/'^aomo 
brevemente  lo.  indicaremos. 

La  narración  mitológica  se  halla  alterada  sin  provecho  del 
a? te.  %9L  lucha  de  afectos  y  deberes  en  que  se  encontraba 
Ariadna,  colocada  entre  su  amante  y  su  padre,  es  una  coti- 
fiión  á  propósito  para  presentar  efectos¡dramáticos;  pero  en  la 
comedia  de  que  vamos  haldaiidQ,  la  tramase  complica  de  una 
manera  impropia  y  poco  ingeniosa.  No  sólo  Ariadna  sino  tam- 
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biéiit  40  hqfwtftpfi  F^áxAi.  sft  ieaupaomtoQí  éá  Teae^ :.  al  uúsam 
ttoa»po-B[ÉiCQ».pirínciipe  der  TdS&s^  amaba  á  Amadua^  jiliidb^i 
fOi.pfftoiápe  d&Spiro^  álJ^draj  BeeBtacoihpIioftcíóbdeafec*^ 
tee^ír  la;trama>de  Ja.aomeddiaíy.rauLltasido'ypoíriBeSiealmT^^ 
rodoniLfia,  ^Qé  Lidojñ^i  eme  qAe.Baoo  aiiamdra  á  aa  aaaada^  3^^ 
Ba0O  df eei <|tid  Lidora  exiajmMSacá.Ia  sajEai  I>0  todb:  esitais^ 
(Nrigíoau  desatíos  y  oocbóUadaa^  oomo  esitve  los  galaae»  d«  ]m 
ad^d  iBA^a^  BÍendoi  asi  qoi&iii  loagrifilgoa  ai  Iob;  Monaboai^eoát 
tawhyrihaii^  el  dueloL  ütnx  aieaoEonpsiao'  ahocMutai tíeaat  \%  oo« 
modiae^aa  iid)ido  qneap  las.  antii^aas'áel  íééáto  eBjpénol  ha« 
Uaí  pi^J^  piaoíaióa  an  goaeíaso^  des j»nnHhDL  i&  la^  aBcal»  ibada 
qmraMJovéiel.^aatoi  peiitK  on.  1»  pUau  da  qaa' tnttíÉni^aVttCNi 
biató.uái^Mráaiayiaiita.qiiie  H^Ibn  siendo  una  éspuia  de 

laoagaoa  46i  lQaipDfinipe8<TéB«o(iIfli3^ 
eSóéoe  iilíteiiiMüi^teQ.&  cadsí  ]^aa».tá<jeaceQaui  oeEn^bisfeDaiAas  da 
anlígdslsi-" '->  :_;    '  .'•,•,•<■'.. 

Latoome^ía,  eofaiaéaaabidovtíaiiapaf  elígelo Ti^ealiaar«in[ 
vicio  ó  defecto;  pero  en  ^^Amor  es  más  labaiátitój^  ns>  }Jl9^ 
nada.4e  ^abiy  labntraa  qtieiaíoobrceiiii^ineidteiadetiá^eoe  co- 
BMilaa  (fiuBQfaBieran.é^  yloagaiams  tras,  emiprodso  qmt» 
da  enmedíorá  iiDO.*d0iéBtte,  jle>toé6)i/jI^ido(Q)  .((ttiab  nimva 
4  iBoaoM  de;  Tasea  jKa:  aa&  de  la»  muchas  eq^iivocacSoneaftr- 
aadas'  en  qfoe  abmida  \m  póraka,  y  cnáuídO'  ésta  pplaoipai  babia 
sido  sacado  ás^  labevinto  pop  Ariádna^laj^^aaly  pava  mayo)^ 
eoBiidioacióny  bar  eá  amada^de  Teséo,  siaoi  qoár  ést^  qaieva  >¿ 
Fedra.  ■'/■■'...:'.' 

Loa  díáiógOeraon  gaaerafanento  caabados;  y  c|tFecea>  de  in- 
teróa  laa  piriacipaleB  escenas^  oomo  ia  saüda  d&Teaeo  del  faik 
berinto^la  eual  sa  verifica  de  tnmmanorai tan  fria,  que  el  príbrí 
dpe  no.  ma&i&eaka-  la  miexiov  ooamociéa  pov  el  peligra  áñ-^ga/^ 
ha  eaeapado,  y  tnanquilaioieate  se  oaupa  coa  sa  criado  ea^ 
arreg^  el  modo  de  y¡est  aquella^  tavde-  á*  su  4(aevida  Fedifa  en» 
ua  1x010-. 

BldeaeBlacede.laoome«Kii  eedelomáalprosindo;  Coamo^ 
4ivo  de  la  muerte  de  Lidoro^  Teseo  es  aprehendido  huyendo 
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con  Eedra^  y  lo  misma  Baeo  qne  huía  con  Ariadna,  «treyendo- 
ésta  que  Baoo  era  su  amado  Teseo,  pues  por  la  obscuridad 
de  la  noche  no  le  había  conocido.  Minos,  fañoso,  manda  ma- 
tar á  lae  dos  princesas  y  sos  rigieres,  cmando  los  atenienses, 
como.UoTidoB  del  cielo,  vienen  en  anzilio  de  Teseo  y  pren- 
den á  Minos,  qne  sfi,  qneda  estnpefiícto  y  conveft^do  de  jaez 
en  reo.  Entonces  toca  á  Teseo  salvarle  y  le  pide  la  manó  da 
Fedra.  Ariadna,  iib  obstante  el  grande  amor  qne  tenia  ¿  Tid* 
seo  y  laa  comádienuiiones  qne> debían  oourrirle  porcia  iograü- 
tnd  de  éste,  recibe  Icón  rcahna  el  desprecio  de  sa  amado,  j 
maníleata  sendiUam^ónto  qne  puu  aqwdlo  no  time  nmedio  pa* 
gara  la  fina  atención  devBaco  casándose  con  él.  ]De  qoé^  ma» 
Béra  tan  dijEarente  nos  pánia  el: poeta  latino. d^sentpniento  de 
Ariadna  cuando  abándonadaLpor  Teseo  se  hiere  el  ^echo,  y 

•  

exclama  derTamand0  jeopioaas  lágrimas!  Pw/idu»  Ule  abak^ 
qmd  mihi  Jietf  Varios  poetas  modernos  han  escrito:  bnebas 
poesías  jelatívsas  '¿Ariadna,  como  entre  los  .españoles  Ar- 
guyo y  Quintana. 

La  otra  coiBiedia  de  6or  Joana  puede  coñsidsmrse,  en  sv 
género,  cómo  mediaDa,  siendo  de  las  que  en  España  sa  llar 
maban  de  capa  y  espada^ -es  decir,  dé  intriga  de  amor  y  celos. 

Los  defectos  que  se  encuentran,  en  esta  pieza  no  son  de 
tanta  importancia  aonoío  los  de  ^^Amor  es'  más  laberinto,"  y 
genemlmente  paedeix  atribuirse  al  género  á  que  pertenece, 
de&ctos  que  algunos  escritores  han  condenado  y  otros  dis- 
culpado: tal  contrariedad  tiene  una  explicación. 

Las  obras  perfootasdel  arte  son  el  producto  de  las  faenlta- 
des  del  hombre,  puestas  én  armonía^  y  cuando  esta  armonía 
&lta,  precisamente. la  obra  literaria  ha  de  ser  defectuosa  por 
algún  lado:  si  el  autor  se  dcjja  dominar  únicamente  de  la  ra-^ 
zón,  áu  obra  ser¿  fria,  pálida,  falta  de  sentimiento;  si  se  deja 
«rrastralr  de  la  paaión  sola,  puede  ll^ar  á  delirar  como  un 
demente,  ó  por  lo  menos  á  presentar  ideas  falsas,  extraviadas, 
y  este  es  oabíúmenté  el  punto  vulnerable  del  antiguo  teatro 
español. 


Loa  goetaa  eápaSdi^B  déla  qaé  trataron  priAoipalmoofofiié 
ie  directir;  api  «s  <{«•  sus  ooinpo8Í«i¿tfe8  áe  dirigea  &  la  fan« 
taaia  y  no;  á;la,raaóii,'  al  coraaóti  y  ao  á  la  ciAeisa^  y  de  ^Mto 
^  divesbidad'de  áfipÁonmy  principalmeate  entí^e  }o&  crittooÉ 
extraDJeroSyáobrélboomediaéfifiaS'oia;.    '       .  /  /   .i   i   ^ 

•Unof  adoliran  lo  que  tiene  de  brittmte^  de  sentiiaéiiti}; 
eualñn  lá  ilqaezá  del  idioma,  su  varíadk  ihaeeologíav  la  w* 
sifícación  elegante  y  armoniosa,  la  pintura  viva  de  caracteres; 
Be  entusiasman  con  aquelkw  galanes  tan  caballerescos  que 
daban  culto  al  honor  como'á  úua  idea  religiosa;  se  enamoran 
de  aquellas  damas  tan  nobles  y  tan  apasionadas;  se  interesan 
con  tanta  trama  complicada  é  iagenioaa;  conocen  la  origina- 
lidad de  invención. 

Por  el  contrario,  otroe  escrttores '  enecte^tran  en  la  come- 
dia española  un  idioma  lleno  d'Qrectundáhcias  y  anfibologías; 
retruécanos  pueriles  y  agi^o^ezas  ip^ertip^ntes  del  gracioso 
^n  los  lances  más  críticos; . lai^ret  .ergotistas;  padres  eterna- 
mente viudos  ó  hermanos  séltoros  |>aipáqáe  las  damas  abusen 
&cilmente  del  hogar  doiüésfíáó;  galanes  pendencieros  echan- 
do  tajos  á  diestra  y  siuieptra;  dililogQS  capados  llenos  de  su- 
tilezas escolásticas;  abo^  ^  jof^ofAr^;  JA}ta  de  unidad;  ana- 
cronismos groseros;  un  eateárfyi  luittr  sia  Uno;  mujeres  tapa- 
•da»  á  quienes  basta  un  vtíló'pwja  nó  ééf  c^^^^  no  obstante 
el  talle,  los  modales  y  lá  voz;' v  otras  iuverpsimilitudes  por  el 
estilo. 

¿Qué  debemos  conoliiijri  de  todo  esto?  Qoe  las  comedias  del 
antiguo  teatro  español  (toMttdben  sú  conjunto)  son  una  mez- 
cía  de  bellezas  y  defectos,  y  con  'decirlo  hemos  calificado  la 
de  Sor  Juana,  vaciada  en  ^1  mismo  molde  que  todas  las  de- 
más piezas  de  su  génercí  Así^  pues,  es  preciso  convenir  en 
*que  la  comedia  de  nuestra  ptoétisa  debe  figurar  entre  las  pie- 
zas del  antiguo  teatro  español,  ó  en  que  es  necesario  proscri- 
bir la  mayor  parte  de  ellas:  en  nupstro  concepto  el  lugar  per- 
teneciente á  la  que  nos  Oicupa^  no  es  <Í^  los  primeros;  pero  si 
-creemos  que  puede  considerarse  de  aegutldo  orden,  pues  el 


enredo  se  ItiiUa  biea  iosteíoilp,  la  xreraiifieaQión  es  genetal- 
méhtie  iuMa,  y.  el  ^eeenlliGtoiiO'es  <b  a(|adhHB  ffsemei preven 
deede  las  primeras  e^enM^  siú0  sqne  aa  baóa«gaardac  ooain- 
taris»  No  |)oéeiiK)0j»Mós:de  ínsepter  áipi « un  bello  troae,  y 
es  la  relación  que  de  jni  t&daiiséfe  -mía  dé  ias^damafl,  oaik  lo 
Ottál  iMísnmnoB 'terfaúd^  lo^qnenés  xba  parecíSo  digno  de 
olMertar  aoévoa.de/lhsioompesioionés  ^étieasfóle  Sorifeía&SL 


SI4a  nmswMaoe  fviGiiti 

Oon  que  ottentan  mú  desdichas 
Xo  pocléroéo  y  lo  vario, 
Bsottiáta,  'por.  si  ccbsigo 
Que  diyírtiendo  tu  agrado, 

Birya  de  ^)epo  descauseí  ^ , 

O  porque  ex^  el  desfogo 
Balleti  tiiter  tristes  duidadoé^ 
'i&ila'péttaé^'áeitliflés 
'  W:  fJíylft^e  cofvtajto.- ' 
Yonacíiiob)e,,^lQj^.   ; 
De  mi  mal  el  |)cimer  paso, 
'QUe  no  e»^equéña'desdÍG3ia 

f  (Que  ÍBi]iq«a4ffm«1iUSA6ieft . 

JP7Ade,p999ÍO;ta«r>aHü, .    .j 
Es  alhaja  qufi  en  un  tfis^ 
Sólo  sirre  ^e  eiáharaso, 
Poique  estando  en  un  sujeto, 
fllípugnan  oOéio  coatiíiHos, 

^l»».ptol>qjas4i9a4MnB)  • 
SI  ver.  fe8|NBtof  hpnrados. 
l)eQÍrte  que  nací  hermosa, 
Presumo  que  es^ekcusádo, 
PNies  io  atestigjuafa  l«s  l|o8 
;  T'lo'pfuéban  i««0tkiahi(|oB. 
B6\o  áiié.y^**,^  aquíquisieiit- 
No  ser  yo  quien  lo  relato,    . , 
Tües  en  callarlo  6  decirlo 
thñ  ínbontenfentes  hallo. 


i  i 
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De  dUcr90Í4i|,  JM  .^Mfoiiiite 
Lft  neoedUá  4e  oontaalo; 

Y  8i  lo  oallO}  Bo  ii>£»nno 

Pe  nC,  yrftn  im  Twfaiwo  <Ma  . 
MedeflimaatftiiiJofi^ftvii^Ch  . 

Y  lo  ig«9id  M  ÍQ  (»Ua« 
Pero  08  pred«o**l  ¿alurme 
Que  de  ii^St.|(uee0»s  im^fh   .- 
Aunque  ]Mie  Jff  ^Mwtm 

Paraqueei»tm4cBÍA||M<|ri«t  ' 
l*re8iipoBer  «MAAf^di» 
Que  mi  discneíido  U  eiits» 
Fué  pñneíiAl  44  mi<d«A4. 
Indinéme  á  lot  Mlüdiot  . ' 

Depde  mU  p9imfiiai.  «Aqp^    ; 

Con  tan  ardiAOto»;  fiMrelMb 
Con  tan  MiBimtiii  tmídadflii 
Que  red^fe-  i.  tieiapa  bTC|V#    r 

Fatigases»  wafik<»  48pa«|<»4 
Conmujt^^i|í«ntjK»4staltii^  : 

A  lo  intenflí»iM^tnikf4At .. 
Demodo^a»»e»tw»ig»4*«ffpo>  v' 
Era  el  admliftUe  Vlaiw» 
I>eto4Kíi<la9(|kiwei9n«B;    . ;  • 

A  venent  iMllioi«Aia» 
Lo  qtt#  frbf  4idfnMd^l»W»«. 
Era  dA  ni  paM^^oda 
EloldoU>..Yen.enbdp 
Be  aquellas  admiíadones 
'.  4hia  fc«»w^  el  ^>*MiMSn  ialaiiio: 
,  Y  como  lo  .que  decía 
(Fuese  bueno  ^  fUese  malo) 
Ki  ^  rostto  lo  deslucía,  *' 

"SU  lo  desairaba  d  gaiiV>|r 
H^  la.4Byir4tictte 
Populará  enf pello  tanto, 
Que  ja  adoraban  deidad 
*E1  ídolo  que  formaron. 
Voló  la  fama  parlera, 
'  iDyBttffll:nlnBt>MftiiiiQ% . 
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Y  en  la  distan^ift  seguMi  - 
Acredité  iaformes  íSiIbob; 
La  paBÍÓD  86  puso  anteojos 
De  tan  engáik>8ofl  grados, 
Que  k  mis  modehidaa  prendíáá 
AgrandatMioloe  tamafiós. 
Victima  enñits  aras  enuft, 
Deyotamenfe  postrado^ , ; 
Los  coFa9oiiÍ98'detddo6|-' 
Oontanóom^fVolaiiGí,"    ' 
Que  hat)f  etiéb'^itile  al  prittétpié 
Aquel  oúftovotttiítaHo',    ^ 
Llegó  despu^  la  eortumbus,    ^ 
^  FayoreoSda  dé  tantos,     ' 

A  hacer  eokib  obligatorio  • 
El  festejo  ooi<t¿sañDJ     ' 
T  si  alguno'  disentía  l 
Faiadoxo  6  aVísadO)    - "         '  ■  > 
Ko  se  atrevííá  A  prolén#lo;  -  f' 
Temiendo' qaa  por  ^ittrkffo    - 
8u  dictlittieft  no  «neunfess,  •  • 
8t«ndO'dtt^N»do«:oefnlnRii>,      ^    ' 
Bn.lanotádMgfrésém  '  ^ 

OéiiW>één8u»ad<»v«ao.'  '  •    * 
Entre  estos  ajskusos  yo/  •  ' 
Con  la  atbnef <^  <tM>¿fobtá*do 
Entre  tatiKa  BíibeiMnrmbrei'^ 
Sin hallarBe^ftf^blaftdi»!  " 
Ko  acertaba  ¿'MásUr  algúno,^^ 
Viéndome  amiHkl  detaátos;-  •    • 

•  •  -  * 

Es  de  advertir  que,  degúii  pafe<;e,  en  el  romance  que  pre- 
cede quiso  6or  Juana  referir  sus  propios  acontecimientos. 

Apenas  nos  atrevemos  ¿  señalar  uno  que  otro  descuido  eñ 
tan  buena  composición»  ooxBO^por.ejiemplo,  la  consonancia 
de  deoia  y  deslucía,  cuando  en  'él  resto  delromance  no  sólo  se 
observa  cuidadosamente  lá  asonancia,  éinb  que  cae  en  los 
versos  pares,  regla  que  los  mejores  ppétás  han  quebrantado 
algunas  veces.  . :;  .     ! , 

Concluiremos  lo  relativo  á  lasi  oomediasde  Sor  Juana,  re- 


281 

<x>rdando  que  Ticktíor  kft  ooii^erfl  jaslamente  entre  las  de 
la  decadencia  del  teatro  espaSol.  En;  lo  que  erró  Tiolavorítié 
en  haber  dicho  que  nuestra  escritora  ^^era  nativa  de  Gtiipázr 
caa  y  más  notable  como  mujer  qaé  como  poetisa.''  Mayor 
equivocación  fué  la  de  Alcántara  eu  ml  SRgtoria  déla  lüeraiu^' 
ra  tgpañota  (Madrid,  1884),  cuando  asienta  <^que  Sor,  Juana 
era  una  monja  Berucma^  natural  de  Guipúzona." 

Para  cono}uir>  4iremo8  algunas  palabras  sobre  loa  escritos 
en  pn>B8  de  la*  autora  que  nos  o^eupa.    - 

El  Dr.  BerÍ8tain'(£íMldÁMa  /i^pano^^fBerseattOf  Umo  1?)  mei^ 
(áona  como  escritos  en  prosa  de  Sor  Juana  iQsmguientes:     . 

Ntpkano  alégárieo.  Arco  tríunfaí  .con  qué  la  iSitite  Igima  dé 
MéañeoTmbió  en  iti  solemne  patada  al  Virrof  dé  •  la  NuevA'  Eá- 
pafla^  Qmde  de  Paredesr^  Manqui»  de  Id  Laguna,  i 

CrieÍB  de  un  eemón  dd  grande 'orador  mire  loe  ma^oree^  üpá^ 
dre  Animíio  Vit¡fra^  J€«uM^  ;.;  i  . 

Süvuüas.  '  .  ■ 

Equilibrio  nióralrádiMÉimkee  práitíiíM  eegúÁkm 

,  aenienoias jpr()¿a6far y asgÁims;  .<    «¡cy.    . 

M  corocoí,  á  mié  pata  ápnender  OM.fiusiUdad  Za  joAisai;/:  > 

El  Jfqjimo  áhg&riúo  íoó. «sei^to  lodm  motivo  de.fawisostom-); 
bregue. habla  en .Mékico'dá  erigir aih' arco  trnin&lMcaaQt(D: 
llegaba*  algún  virrey,  el  cual  arco  se¿cubria^coinpoa\(Hfltana> 
alegóricas.  Bl  opúsculo  de;€br  JuíaDa,ientfirametnte  al  gasto 
de  la  ^oca,  meTecnó  los  n^ayoores  elogios  da  sns  contempotá*> 
neos,  y  *á  ese  trabajo  'debió  la  poetisa  que  él  |)adre  Kefcteu.  la. 
considerase  como  la  segunda  .ptoaona  en  el  arta  aimbóUoo^ 
llegando  su  admiración  al  exAvemo  de  dúdate qudUquella'ebra; 
fuese  de  mujer.  Probablemente  eix  el  dSar  nadie  ;paTtiei{)ar¿ 
de  semejante  adnüración.  hacia,  escritos  de  esa  clase^  ateii'* 
diendo  á  la  erudición  innecesaria  qúe'se.gaatabla  entonces,  y. 
se  ha  desterrado  hoy;  y  á  que  loe  simbeloaüenen^,  por  lo  eor 
mún,  el  inoónvenienter  de  desfigurar  las  formas  del  mundOí 
real  por  medio  de  analogías  arbitrarias.- 
,  La  Oritb  de  on  sermón  es  una  impuguamómalj que*  escribió 


el  padre  Vieyr^  la  onal  yahcAttOBoitiadoc  aiq^Ed  eserito  6Q  j*e- 
oúí&ienidb  ^i^-bu  en^giai,  erailiiei6&  (ixFkio^)alinaiftte^Diiúai^ 
oñÉ  eoliBBiá»4»oáfii),  hábil  dialéotioa  y  toogoi^e  ^oureato*  Sm 
embat^o/  .Mixtna  «ate  trabtóo  de  Ser  Jaana  ie  pabUoó  «d  p^r- 
tagüéd  unlft  i:(e£Étaíoi6ti  larga,  j  /n^i^aada,  par  3or  JláargariAa 
IgüMia,  reügioiMí  del  oM^ieiito  de  San  Á^aiÜVk  de  XAibea» 
dividiéndose  én  opiaioaes  los  éecritorea  de  afael  láeoi^  oeet*-' 
ca  Ael  márito  de  loa  o{)áa0aloa  de  Ser  JoaiA  y  4e  Sor  Mar- 
garita. El  padre  Calleja^ por ^^emplo^'^aeíderaooilho «a  mo- 
delo p^eoto  en  flÉ  géneso,  jf  eaQAl«f}KdOt0  '(Mitra  el  paft^e 
Yieym^  eltvab^o  de  Sor  Jbaday  y  cita  ea  apoyo  'deeu  opi^» 
jMwl  á  los  paddüjBa  .MopejÓ1^  BiveHí  y  Sáncbe^.  Pto  el  oootta- 
ri^  Ik  inigo  BóBesdOy  qm  Undigo  al  e^Mifiol  \k  impugna- 
ción de  Sor  Mangante^  dice-^e  lae  pro^iebnea  ^éA  padi» 
"^^va  '«ravL  may  an^eriobaB  á  loa  oonodsiiaiitea  defiolr  Jua- 
na, la  cual  sabia  hacer  versofliy  j^o  ao  ihteicpretar  laa  €boii* 
toras,  añadiendo  qae  el  escrito  de  Sor  Juana  es  prkntMoad  á 
la  Vidsa,  niás'Ma  fondo  iftlglaüa,  mioMma  t)tLe  «1 4e  Sm  Mar- 
garita contenia  verdades  claras  y  aóKdoa  peoMuaaía&toÉ^ 

Tratááétae^de  «una  Aatoriatett.obaoiiita  oom»  loaiégWis, 
&iqoe^eaa'^al6niixia  bo  refiere^  y  «stoaga  .á  fatiarttro  o>§otft|  kSlo 
i^fregoreifeMe rqné  aun  el^mninio  Boaeuád  iiíao  Mdavia  ana 
00BÍ«&iqmáB  eÉpttoita  á  áovor  de  Sdr  Jzlaltl^  dMtedo<qii0 
teté»  niás  iaote  y.máa  feciuaMDdad  -que  aia  lOompetídojML  SI  jé- 
siátaOBlaMo,  Biaeatro  deteologia  y  oBaÉMnador  aunodál^ol 
flekobBlijNiáo  do  Toledo^  qpiiió  «enieétos  ttemlBOs;  MLeftdoa  y 
poaeldoa  toi  iageniosoe  argunftintoB  tde  la  madno  Sor Jíimm  tle 
la  'Oratt,  y  «utea^idaa  das  oradUiÉíiBaB  roepoeataa^  y  mo  inoiiiOB 
agadas  vodav^aoíoaeB  Ae  ia  niadro  í^ikaoia,  haflm  jmoio^al*' 
g«aOB  de  qiKie«pedo  netitcai  d  campo,  y  dadoaa  la  ^obaña^ 
oteoe,  omao  eiipoet^,  dúáa  qve  eiEtpamfbaeivehoen,'qaedaQdl> 
aaa  y  dttta  ^rencíAEu  Otros  ;diria  imeyor,  :em  ofbodiar  al  leiiblí^ 
me  eotendimionto  del  padce  Yk^a,  iqae  si  eabe  ¿agenio  httr 
biera  de  impugnar  sa  oatMLÓn^aoharé^emyoiaaaDt»  ae.la  idiapa* 
tarasí  te  iippagnaDay  oonaa  lo  íIubb  <óoa  ingeriíoda  i^ala  l|i 


i&adr^  Cras;  y  que  ei  ae  IwbieBd '  d^  responder  á  oi^  por  A 
mwQo  :impi|ggQi^Q).|iei  sfirHBflK^íera»  leomo  «atiafftoe  UmunneoQ* 
ta  la  madre  ñ^  J^iuMia  oan  na  todi^  de  eatileea,  solidez  y 
enidleióQ.'^ 

IiQ6  Qir^  moAta»  ^  Sor  Ju wih  dtiftdoii  por  Beirtettán,  no 
hftQ  llegado  beata  nosotros,  y  j^eoto  al  Jaie  de  la  víúska 
daee  el  fMuire  Gallea  ^«e  eiia  tan  alabado  de  los  iuteligente» 
(fBOdy  8eg4a  ellQs,  |)aaAaba  pam  hacer  &moaa  en  el  mundo  á 
SE  aaitorat  Sin  en^rg^,  per  «a  romance  ide  Sor  Juana,  que 
Beristan  •cito,  -eei^^ta^^  dicha  fibra  quedó  sin/cottdmr. 

En  fin^  4Íreinos.que  eniirelos  eseiitos  en  prosa  de  Sor  Jua^ 
npinp  debe ^l^ids^se  su  Oariaá  ÍVoieOfipke  tantas  veees iie- 
moa  citado,  ymjQ  o^etonos  fes  aomoddoi:  ipodr&  tacharse  á 
esa^earta  de  ¡i^gttAAs  digredianes  e^tudiiliaa  un  poco  íalrgas;  pe- 
so^euande  SorJo^nafoiieota  "sosi  propios  acontecimientos  lo 
hftee  eon  i^sdtairaUdad^  s^axnUe^  y  ternura,  oualidsides  que  re- 
c^indwdaa  al  estilo H^pistolfifri.pNiíes  i^na  oartatno.^  otiA  eosa 
ttno.una  ^i^eíaaoi^n  entre  persoms  «auseotoa^  ^endo  i&ota*» 
ble  q;ae  las  «uojeiJes  hig^an  sobresalido  mea  en  «lio género,  (oo* 
n^o  Si^ntfi  Xevesa(7  Madiiiúia  de  8eTÍgn¿. 

* 

vi** 


.ABBnmiendo  teido  cpafato  Jiyemos  dncho  aocmá  >de  las  obvaa 
de  Sor  Juana  loés^e  lafOrw,  :proQUi«r0»iM  fiMfmular  ^tnrea^ 
tto  juicio  4iefiaH]bhH>  ien  pocKs  cpahd)raB* 

Los  ^^otos  que  liemos  aeffialádo  tienen  disculpas  que' la 
Immda  csftioa  no  debe!  alFidar,  j<fBLe  luimbíén  hemos  indieado 
ya,  á  Babeic  'el  mal  gwítorque  dimanaba  (en  la  época  de  >8o(r 
Juana,  la  poóa  libertad  con  que  eaoribia,  y  la  fidita  de  espacio 
donde  enaancluir  su  ingenia 

S8  mid  gsnsto  en  iíteMitaTa  es  en  >el  orden  inteleotoal,  como 
enelfisico'el  airecre^ñrable.  Por  aniny  sano  y  bien  oonstii* 
tuído  que  esté  un  indi^iiduo,  y^pornuiicbíO  <fue  observe  lasre* 
gka  de  la  higiene^  su  sáfand  ise  altera  cuando  tlaiatmó^feraestá 
dtt&ado.  Y  de  ia  misma,  oaanné^a  ¿efoib  pordtd  eacapaorse  tur 


escritor  del  mal  gc^sto  dé  sus  contemporáaeos  cuftüdé  te  en- 
comiar na  siatema  y  condeft^r  él  oontrariof  Eimft^s  de  esta 
clase,  no  sólo  en  literatura,  sino  en  tenias  materilis,  se  dédtae- 
rran  únicamente  con  el  tiempo,  después  de  mil  esfuerzo!^/  y 
muchas  dieces  siendo  víbtímas  de  la  verdad  los  primeros  que 
intentan  la  reforma»  &n  Bspaña,'el  gongoridmo  toinó  talas- 
cendiente,  que  sin  sentirlo  incurrieran  en  sus  d^eietóe  aun 
los  mism^os  que  tuvieron  valor  de  censurarlos^  óomo  sucedió 
¿  Lope  y  á  Que  vedo.  Bstbs  autores  m^  pr¿>pu8ief'bn  atájala  él 
mal  literam  por  medio  de  la  orttíea  y  déla's^ira,  y  sin  em-^ 
bargo,  algunos  dé  ras  escritos  (cotíK>  la  CUree  de  fiopé)  ebtán 
atestados  de  las  miqmras  extráv^tgancias  que  condenaban.  ¿Y 
qué  privilegio  tenia  iJor  Juana  para  no  incurrir  ^n  el  error 
general  i^ueetací  indnbidos  ann  lod  ingenies  Efüpérioi^éi^ 

Bedpecto  de  4a  «egnttda  raleón  quié  faetiiíoiá^  indicaloV  débé 
advertirse  que  Iws  bellas  p^oduceibneá  del  'áHé-e^n  él  resüV 
tado' de  la  eaq)at]!sión  libre  del, ánimo;  y  hace  siglo»  qué  Ovi- 
dio Nas&nulijo  q^e  para  bft^er  viersos  eiian  mebéeter  repoto  y 
tranqtñlidad  de  ^pirita,  ílo  <$nal  fiíliCabft  ¿  9dr  .?aia«ia.  AJ^ú- 
ñas  veces  se  le  mandaba  qué  esctibiclse^^^  ottt^  ^  ^1^  pi^hi*- 
bia;  ya  recibía  alabanzas  por  sus  escritos,  ya  contradicciones: 
combatido  su  ánimo  de  esta  ínañera,  debe  haber  carecido  de 
aquiéUaí^pOnAa4ieidad:^^reqiUjBre:k5{io6ki^  y  si  anastrlyda 
por  eus  innUoiicioiMe  componía  :alg1lna  vez  un  verso^  atráidá 
por  sus  deberes  religioso8.W«?itMgabadespltó»:af  eetudipdé 
U  teología)  para  la  cuál  páalíablameiite  fao eraáprópósíto^ ni 
por  su  oáráoter,  ni'pkw  ^  si^xp.,  Es^uii  hecho  psicolfgico  qué 
elr  hombre  no  désMivnelvé  una  deeneákcnltadessin  détrimen- 
ta^d^e:  otra;  asi  es  que  la  peisooa  dedicada,  por  ejemplo,  á<las 
ciencias  abstractas  en  las  cuales  ejercita  príncipalmeni»;  lá 
inteligencia,  no  puede  tener  aquella  lozanía  de  imaginadón 
que  el  poeta  ó  el  artista^  porque  la  imaginación  se  alimenta 
de  lo  ideal,  y  la inteltgeacia  de  lo  real. 

Por  otra  parte,  ¿qué  escuela  ni  qué  ejemplos  podía  tener 
Sor  Juwia  en  ün^riqcóa  de  la  tierra,  y  en  el  estrecho  xednto 
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de  nn  clatistrOy  rodeada  generalmente  de  personas  vulgares 
y  limitadas,  en  nna  época  de  censura  y  represión,  sin  más 
mundo  donde  extenderse  que  las  tardias  comunicaciones  con' 
la  metrópoli,  y  sin  otro  horizonte  que  la  pared  de  las  casas 
▼eeinas? 

Sor  Juana  en  otrtí  época,  en  otra  condición  y  con  una  edu- 
cación análoga  á  sus  inclinaciones,  hubiera  admirado  á  todos; 
pero  puede  aplicársele  lo  que  un  poeta  moderno  dijo  de  uno 
de  sos  peraoDajeex.^'Teniaalaa  que  desplegar,  y  ningún  aire 
en  torno  suyd  para  sostenerlas/' 

Sin  embargo,  esas  mismas  dificultades  que  rodeaban  á  Sor 
Juana  realzan  más  las  bellezas  qué  contienen  sus  escritos,  y 
comprueban  lo  insigne  A&  su  taJiento,  mÁs  poderoso,  á  veces, 
que  lofr  errores  de  su  áfNE^ca  y  las  contrádieoiones  que  súfria: 
Hemos  indicado  yá  en  qué  cótisisten  las  bellezas  que  se  en- 
cuentran en  algunas  producciones  de  nuestra  poetisaj^  i  sa-  j' 
ber:  Iq  ingenioso,  lo.  ag^do,.  la  riqueza  de  formas  y  la  viyj^- 
dad  de  colorido. 

Al^eeir,  pues,  el  Sr.  Galjego  que  las  obras  de  Sor  Juana 

^'yacen  entre  el  polvo  de  las  bibliotecas  desdé  la  restauración 

. .  <  *   •    ■  .11. 

del  buen  gusto,"  debe  entenderse  esto  como  un  hecho;  pero 
no  porque. asi  lo  merezean  todas  las  producdonea  de  Sor  Jua- 
na :  ellas,  como  las  de  Góngórá  y  de  casi  todos  los  poetas  de 
las  diversas  literaturas,  lo '  que  merecen  no  es  el  olvido,  sino 
una  expurgación  inteligente.  Es  muy  raro  encontrar  un  es- 
critor cuyas  obras  todas  .sea^  buenas,  y  siempre  hay  que  se- 
pflirar  algo  ó  mucho:  ya  las  oomposiciones  de  circunatantíasu 
eüyo  interés  pasó  con  su  época;  ya  lo  viciado  por  una  imita- 
ción de  mal  gusto;  ya  los  productos  defectuosos  de  la  juven- 
tud inexperta;  ya  los  acentos  débiles  de  la  edad  caduca.  El 
buen  gusto  escoge,  no  olvida;  aparta^uo  destruye..  Y  cuando 
en  México  un  crítico  imparcial  y  de  ciencia  reúna  las  mejo- 
res  obras  de  los  esóritores  mexicanos,  se  apresurará,  no  lo 
dudamos,  á'colocar  entre  ellas  varias  de  las  producciones  de 
Sor  Juana  Inés  de  la  Cjcuz,  como  uno  de  los  más  bellos  ador« 
nos  de  nuestro  parnaso.  (Véanse  notas  al  fin.) 


NOTAS,,  , 


•  If  No  obsKÍftQte  16  que  hemos  m«niifo»tado  anUrlernMtit^  «n  Justa  ctoftiMá 
de  Sel*  Juana,  nuestra  admiración  hacia  ella  no  llega  al  extremo  de  coloowivr 
en  el  puesto  que  le  dosigaan  tres  escritores  contempo^¿aeo8,,D«  José  Vígil,  D. 
Jesús  Cuevas  y  D.  José  María  Boa  Barcena,  los  dos  pripieros  en  la  parte  li- 
teraria de  El  Federalista^  iomo  6?,  j  el  otro  en  sü  ol>ra  Acopio  de  soneioé  cas- 
ieíZ0»o9  (México',  1887). 

Sagdií  Yigil, 7  contn ]ii opinión geaBraá, dor  JhiHnanoosi^oag^rislB}  siao 
que  pertenece  á  los  buenos  escritores  del  sig^o  XYL  es,  r^faque  t^do»<Sli^ 
mayor  parte  de  los  críticos  se  hayan  equivocado  menos  Yigil,*  pero  i^teni^B^o- 
nos  nosotros  á  la  prueba  ¿irecta,  y  no  al  criterio  de  autoridad,  hemos  estudiado 
lo9  escritos  de  Sor  Juana,  resultando  lo  manifestado  en  el  curso  del  capftolo 
anterior,  yea,  éá  Msá^M»,  U  aiguicrtite.  Algunas  poésÍM  de  Soe  Jiiaai^  smv 
ti^ívMes,  mayor  wífP^M  depilas-  y  da  sus  aso^itoa  ffk  j^si^  o^l(¡pmnAS|;y  tfm^ 
má»  generalidad  se  nota  en.  todas  las  obras  d^  nuestra  escri.tora  la,i»con:ep<ú4T 
y  el  descuido.  Con  tales  cualidades  no. puede  pertenecer  al  Siglo  de  Oro  de  la 
ItteriCtilra  espaííola,  sino  á  la  decadencia,  segdn  acertadamente  ha  juzgado 
Tiokttor,  StMioria  d»  la  Literatura  JBépañolaf  tomo  8?,  páginas- 108*  *y  289 
(Madrid,  1856). 

SegiSn  Cu«va«|  los  tfm  principíales  poetas  44  ^^étiCQ  bou  NeUAÍLUi]cfe>|rotl, 
Sor  Juana  y  Carpió,  y  se^ún  Roa  Barcena  *'la  monja  m,exicana  ha  si^o  el  in- 
genio más  alto  y  mejor  templado  de  nuestro  parnaso.," 

Haciendo  á  un  lado  á  Netzahualcóyotl  y  á  Carpió,  ^or  no  ser  o)^étb  dé  es- 
ta oapítiulo,  nno  de  otros  (1?  y  16)>  y  oontraytodonoi^  \iiiioainetit6  4  U  %>ocá 
4K>lonÍ4l,  |)«iQde  sostenerse  oon  entesa  justioia  y  vevlitd  que  AImc^  y  «lipAi 
dre  Navarrete  son  superiores  ^  Soi  JuaiUL,  no  sólo  ea  lA&rota,  sino  en  ed  fon* 
do.  Ni  Alarcón  ni  Navarrete  incurrieron  en  el  gongorismo;  Navarrete  es  rara 
vez  incorrecto.  Sor  Juana  rara  vez  correcta,  mientrals  que  AlarcÓn  es  uno  de 
los  poetas  de  forma  más  puta- que  hay  en  el  idiomA  castelknc).  Navisrrete,  es- 
peciAnueate.en  el  género  rfllígioso,  ezoede  ea  verdadera  pasión  á  Sos  Jusbia, 
quien  fu4.más  ingeniosa  que  sen timen^l,  segúa  hemos  observado  en  di  logm 
correspondiente  del  anterior  capítulo^  y  á  pesar  de  que  algunos  escritores,  tra- 
tando más  bien  de  idealizar  que  de  j^zgar  á  la  monja  mexicana,  suponen  que 
sus  poesías  amatorias  son  un  modelo  de  te/nura;  entre  esos  escritores  se  halla 
Vigil,  lugar  oitado,  y  D.  Franeíseo  Sosa  en  la  misma  obra  que  Vigil.  Ate 
sejior  no  oopÍA<y  ni  siquiera  cita,  poesías  eróticas  de  Sor  Juaba  eomo  prueba 
de  su  didio,  lo  cual  sí  practica  Sosa  transcribiendo  algunas  de  'esas  poesiaa 
escogidas.  Ahora  bien,  examinando  la  antología  de  Sosa,  con  imparcialidad, 
se  verá  fácilmente  que  en  ella  hay  rasgos  de  afectación,  adornos  postizos  jr 
Ja^gos  gongorinos  bastantes  para  demostrar  que  la  poetisa  escribía  por  di  ver- 
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lúue  y  no  por  desahogar  un  afecto.  La  diferencia  que  hay,  pues,  en  lo  subs- 
tancial de  las  poesías  profanas  y  sagradas  de  Sor  Juana  y  de  Navarrete  es  la 
misma  que  existe  entre  lo  artificial  y  lo  natural.  Bespecto  al  fondo  de  las  pro- 
ducciones de  Alarcón,  comparadas  con  las  de  la  poetisa  que  nos  ocupa,  fácil- 
mente se  percibe  éste:  en  algunas  poesías  de  Sor  Juana  ciertamente  hay  ten- 
dencia filosófica,  intención  moral,  pero  generalmente  lo  hay  por  medio  de 
rasgos  sueltos,  mientras  la  filosofía  poética  de  Alarcón  es  más  vasta,  más  pro- 
ftinda,  más  sistemática,  más  trascendental,  sin  descender  nunca  á  la  triviali- 
dad 6  la  poco  sólido,  como-^uele  practicarlo  J^f^J^ajiii. 

Por  último,  Boa  Báréenft  cree^^e  lli  fti^jádJ^JIC^xico  excede  á  todos  los 
poetaa  mexicanos  coetáneos  y  posteriores."  Es  cierto,  respecto  á  los  primeros; 
pero  no  á  los  segundos,  s^ún  hemos  explicado  de  JS^avarrete  y  pudiera  hacer- 
W]»>lalÍTaixleinteá,Qtroftmáami»d/9nuo44    - 

DeflttitfMmeoto:  Alai«^&  eorre^pond*  á  la  adad.4e  ono  deia  Uteratunir  es- 
pañola, Kavarre'te  á  la  seitf|i|fa«áóB«  9or  Juana  ¿.  ln.  deeadenaia^  Ta  hemos 
explicado  en  el  capítulo  1?  por  qué  motivo  Alarcón  pertenece  al  mismo 
tianipD  &la.litffiitarai  espaftola  y  á.  la  mmc^nai  k  la«  flppaíla  imt^fu^  y  á  la 

2?  La  historia  de  la  literatura  española  más  repiente  que  conocemos  es  la  de 
Alcántara  [M adriá,^  1884],  donde  se  ^a  la  falsa  noticia  respecto  á  Sor  Juana 
que  comunicamos  en  la  nóiarantetíor:  Bn  otro  lugar  dice-  Alcántara'  que  j9eir 
Juana,  ém  düJBidbor  peto  hace  una  edMdai  ftaWloaciife  <le  l^wta^kBTpti 
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CAPÍTULO  VI. 


Apuntes  biográficos  y  bibliográficos  del  Padre  Diego  Jdsé  Abftd  y  iiu  eBeii*> 
tos. — Análisis  de  la  obte  Heroiea  de  Deo  üearmina, — ^Obras'^Métiisas  tol)re 

■  * 

JesueristOi  del  género  narratiyo,  escritas  en  México. 

Nos  proponemos,  en  el  presenté  capitulo^  oomensalr  nnes^ 
tros  estudios  sobre  los  poetas  pexicanos  del  siglo  XVJLLl, 
empezando  por  el  Padre  Diego  José  Abad,  en  nuestro  con- 
cepto, el  pTÍm,er  latiaista  mexicano^  pue^  aunque  otros  escri- 
tores oompatriotafi^  suyos  manejaron  bien  el  idioHia  latino,  ó 
fué  como  meros  traductores,  ó  desempeñando  obras  de  menor 
dificultad,  que  la  emprendida  y  llevada  á  cabo  por  el  Padre 
Abad  con  el  titulo  Heroica  de  Dea  Carmina^  la  cual,  no  obs- 
tante su  mérito,  apenas  es  hoy  conocida  de  uno  que  otro  bi- 
bliófilo, acaso  por  su  escasez,  ó  bien  porque  el  idioma  en  que 
está  escrita  va  olvidándose  cada  día  más  y  más  aun  por  hom- 
bres que  se  precian  de  ilustrados  en  otras  materias. 

£1  Padre  Diego  José  Abad  nació  de  padres  virtuosos  y 
ricos  á  1?  de  Julio,  año  1727,  en  una  finca  rústica  cerca  del 
pueblo  de  Jiquilpan,  perteneciente  al  Estado  de  Michoacán. 
AUi  aprendió  primeras  letras  y  latín  con  maestros  particula- 
res, y  después  pasó  á  estudiar  filosofía  al  colegio  de  San  Il- 
defonso de  México,  siendo  fama  que  desde  entonces  sobresa- 
lió entre  los  demás  estudiantes  por  su  mayor  aplicación  y 
aprovechamientQ. 

En  Julio  24  de  1741  entró  Abad  á  la  compañia  de  Jesús, 
en  el  noviciado  de  TepozoÜán,  y  continuó  dedicado  émpe- 


ñosamente  al  estudio,  de  tal  manera  que  mereoió  ser  nom- 
brado catedrático  de  Retórica,  ^Filosofía  y  ambos  derechos 
en  lo»  colegios  de  México  y  Zacatecas,  cargo  que  debe  repu- 
tarse muy  honorífico  obtenido  entre  hombres  tan  ilustrados 
como  los  jesuítas.  En  su  calidad  de  catedrático,  el  Padre 
Abad  se  dedicó  asiduamente  á  la  instrucción  de  la  juventud^ 
siendo  él  primero  que  usó  en  el  colegio  de  San  Ildefonso, 
para  la  enseñanza  del  derecho,  la  obra  de  Gravini^  esforzán- 
dose por  destruir,  en  filosofia,  las  sutQezas  escolásticas;  y  tra^ 
tando  de  proscribir^  en  literatura,  el  gongorismo  que  viciaba 
hacia  tiempo  la  española  y  otras  europeas. 

Antee  de  los  cuarenta  años  de  edad  se  vio  atacado  nuestro 
escritor  de  una  enfermedad  que  los  médicos  no  podían  curar- 
le, circunstancia  que  un  hombre  cualquiera  hubiera.conside- 
rado  bastante  para  entregarse  al  descanso  y  aun  á  la  ociosidad. 
Empero,  el  Padre  Abad  no  sólo  continuó,  aunque  dificulto- 
sámente,  desempeñando  las  tareas  obligatorias  y  adelantando 
en  sus  estudios  &yorit08,  sino  que  se  dedicó  al  de  la  medici- 
na para  curarse  por  si  mismo.  Logró,  en  parte,  el  intento  que 
se  propuso,  pues  obtuvo  algún  alivio  de  sus  males  durante  el 
resto  de  vida,  que  logró  prolongar  hasta  los  cincuenta  y  dos 
años. 

Oon  motivo  de  la  expulsión  de  la  compañía  de  Jesús,  salió 
Abad  de  la  Kueva  España  en  1767,  siendo  entonces  rector 
en  el  Colegio  de  Querétaro,  y  tocándole  en  suerte,  para  residir 
en  Europa,  la  ciudad  de  Ferrara  perteneciente  á  los  Estados 
Pontificios.  Con  motivo  del  destierro  del  Padre  Abad,  algu- 
no de  sus  biógrafos  apunta  un  reproche  por  ingratitud  con- 
tra sus  compatriotas,  reproche  injusto  porque  no  fueron  los 
meaácanos  quienes  le  desterraron  sino  el  gobierno  español, 
y  ni  hubo  tampoco  por  parte  de  éste  ataque  contra  persona 
determinada;  se  practicó  una  medida  política  contra  toda  la 
orden  de  jesuítas,  medida  que  no  es  propio  de  este  libro  de- 
tenerse en  calificar* 

Durante  su  residencia  en  Querétaro,  había  comenzado  el 

Hlst.  erlt.-19 
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Padre  Abad  á  escribir  la  obra  JSeroíoa  de  Beo  Churmina^  la 
cual  continuó  en  Ferrara  hasta  llegar  al  canto  29  que  fué  co- 
mo se  imprimió  por  primera  vez  en  Cádiz  (año  1769)  con 
el  titulo  do  Musa  ^fTimcana,  habiendo  hecho  la  publicación  el 
Dr.  Gamarra  compatriota  del  autor^  sin  conocimiento  de  és- 
te, según  se  asegura.  Dichos  cantos,  aumentados  hasta  S3, 
fueron  reimpresos  en  Yenecia  el  año  de  1778,  ocultándose 
Abad  bajo  el  nombre  de  Labbeo  SderuHpoUUmo^  el  cual  signi- 
fica Abad  de  la  dudad  de  la  ¿una,  pues  algunos  etimologistas 
suponen,  aunque  infundadamente,  que  Méááco  se  deriva  de 
la  palabra  azteca  mesUi^  luna.  Con  el  aumento  de  otros  cinco 
cantos  se  hizo  una  tercera  edición  de  la  obra  mencionada,  en 
Ferrara,  1775.  La  última  edición,  notablemente  corregida  y 
aumentada  hasta  48  cantos,  fué  en  Cesena,  1780,  dedicada  á 
la  juventud  mexicana:  de  este  modo  dio  á  conocer  Abad  otra 
apreciable  cualidad,  entre  las  muchas  que  le  adornabcm,  el 
sentimiento  patriótico. 

Desgraciadamente  el  virtuoso  jesuita  no  pudo  tener  la  sa- 
tisfacción de  ver  terminada  la  edición  de  Cesena,  pues  poco 
antes  de  estar  concluida  murió  en  Barcelona  á  80  de  Septiem- 
bre de  1779. 

Cuál  faé  el  aprecio  que  del  Padre  Abad  hicieron  sus  con- 
temporáneos, se  demuestra  con  los  repetidos  elogios  tributa- 
dos á  sus  obras,  con  los  cargos  que  se  le  dieron  y  con  los  ho- 
nores que  se  le  dispensaron,  debiendo  mecionarse  entre  éstos 
la  admisión  del  sabio  mexicano  en  diversas  academias  litera- 
rias, una  de  ellas  la  Ruboretana,  donde  recibió  el  nombre  de 
Agiólogo  l^ue  significa  <^el  que  trata  de  cosas  santas." 

^Después  de  muerto  el  Padre  Abad,  recibió  las  últimas 
muestras  de  respeto,  acompañando  su  cadáver  al  sepulcro 
multitud  de  personas  amantes  de  la  virtud  y  de  la  ciencia,  y 
dedicándosele  el  siguiente  epitafio: 

Hic  ex  orbo  novo  Labbens  jacet,  indita  yatum 

Gloria,  México  par  decus  imperio, 

Kon  hominum  curas,  yaniB  aut  deliria  mentís, 
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Yel  Geoinit  tinctos  ille  crúores  duoes. 
Altítts  aflflurgens,  graditur  super  «thera  penna 
Bimaturque  oculis  abditiora  dei. 
Beligio,  pietas,  sacrarum  et  turba  sororum 
Vati  mnreiites  hflBC  poeuere  suo. 

£1  Padre  Sartorio  tradujo  este  epitafio  del  modo  Biguiente: 

Yace  aquí  Aludí  ilustre  americano, 
De  poetas  nobles  gloria  esclarecida, 
Que  dio  con  su  virtuosa  y  sabia  vida 
'  Digno  ornamento  al  pueblo  mexicano: 

Él  cantó  sí,  con  líumen  soberano; 
Mas  ascenso  &  su  musa  distinguida 
No  di6  la  guerra  atroz,  cruel  j  temida, 
Ko  los  delirios  del  amqr  insano. 

Has  alto  se  levanta:  sube  al  cielo; 
Pasa  los  astros,  y  del  Kumen  santo 
Contempla  el  ser,  j  cántalo  con  celo: 

La  religión  y  la  piedad  por  tanto 
Con  las  musas  sagradas  le  hacen  duelo. 
Vertiendo  por  su  muerte  amargo  llanto. 

El  catálogo  más  completo  que  hemos  visto  de  las  obras  de 
Abad  es  el  que  trae  Beristain  en  su  BibUoUoa.  Hele  aquí  co- 
piado literalmente. 

De  Dea,  Deoqae  Homine  Heroica.  Csesensey  1780  apud 
Gregorinm  Blaeiniam,  4? 

Basgo  épico,  ó  descripción  de  la  £&brioa  j  grandezas  del 
templo  de  la  compañía  de  Jesús  de  Zacatecas.  México, 
1760.  4? 

Disertatio  ludicro-sería  de  esteroram'  latinitate,  adversas 
J.  Baptistan  Eoberti.  Forolini,  1778.  89 

]!fodas  intricatrior  Matheseoa  solutas  sea  ratio  composita 
expedita,  et  ad  tyronunx  captum  accomodata.  Edit  Ferra- 
ri». 89 

Livinii  Meyer  anima  mintaculo  oorpore  inclusa:  sive  Epi- 
tome controversiarum  de'Auziliis.  Edit  Eerrariae.  Se  halla-- 
ba  este  opúsotilo  manuscrito  en  la  Biblioteca  de  la  Universi- 
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dad  de  México,  juntamente  con  tres  tomos  en  4?  del  Oursus 
Phütmphicua  del  Padre  Abad. 

Compendio  de  Algebra.  M.  S. 

Tratado  del  conocimiento  de  Dios  en  italiano.  M.  S. 

Geografía  hidráulica  ó  de  los  £Eunosos  ríos  de  la  tierra. 
M.  S. 

Varias  églogas  de  Virgilio  en  verso  castellano  (M.  S.)  que 
no  menciona  Menéndez  Pelayo,  en  su  noticia  de  traductores 
de  Virgilio,  al  frente  de  la  traducción  de  la  Eneida  por  Caro. 
(Biblioteca  clásica,  Madrid,  1879);  aunque  si  las  cita  Caro  en 
su  Virgilio  en  España. 

Los  hinmos  del  oficio  del  B.  Felipe  de  Jesús  patrón  de 
México. 


* 
♦    ♦ 


De  todas  esas  obras  sólo  hemos  logrado  conocer  la. prime- 
ra, afortunadamente  la  principal,  para  nuestro  objeto,  á  la 
que  especialmente  debe  el  Padre  Abad  su  renombre  litera- 
rio, siendo  de  advertir  que  algunos  la  han  llamado  Musa  Me- 
xioana  6  Mma  Amerióana^  eomo  el  Padre  Briagas  en  la  tra- 
dnoción  que  hizo  del  libro  que  nos  ocupa  (México  1783)  sin 
ser  cosa  distinta  como  varias  personas  suponen  erróneamen- 
te, entre  ellas  Ortiz,  en  su  Mésnoo  oomo  namá»  independieníe^ 
hablando  de  Gamarra,  quien  con  el  nombre  de  iítwa  Ameri- 
cana,  publicó  una  traducción  de  los  primeros  cantos  d^  Me- 
ríAoa  de  Deo  Clarmina  (QadUius,  1769).  Vamos  á  ocuparnos 
en  dar  una  noticia  de  esta  obra,  comenzando  por  manifestar 
el  argumenta  de  la  primera  parte. 

CANTO  I. 

DIOS   ES   tJNO. 

Origen  7  objeto  de  la  poesía»^— Proposición.— Invoei^Lón. 
--^IMos  se  manifiesta  en  la  jestr notara. de  todo  lo  creado  j  por 
el  unár&ime  coasentínñeiito  de  los<  hombree.^— Bula  del  poU- 
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teísmo. — ^Dio9  es  uno.^— Dios  es  el  que  es,  el  ser  perfectísimo. 
— ^DioB  es  trino. 

II 


DIOS  ES  SANTO. 

Los  serafines  proclaman  que  Dios  es  tres  veces  santo»?— 
Dios  es  en  si  santo  de  todas  maneras. — ^La  ley  de  Dios  es  san- 
ta.— ^La  casa  de  Dios  es  santa. — ^Dios  nos  parifica  y  hace  san- 
tos.— Dios  corona  de  gloria  á  los  santos. 

• 

III 

DIOS  ES  IKCOMPBENSIBLE. 

Lo  más  excelso  comparado  con  Dios  es  nada. — Migestad  de 
Dios. — ^Los  misterios  de  Dios  son  impenetrables. — ^DebenM>s 
confiar  en  la  bondad  y  misericordia  de  Dios. — Debemos  te- 
mer á  Dios;  pero  más  amarle. 

IV 

DIOS  ES  ETERNO. 

Inconstancia  y  vicisitud  de  las  cosas  mandanas. — Sólo  Diop 
es  inmutable  ^  eterno. — ^Los  hombres  y  las  cosas  humanas 
son  perecederas. — ^Dios  en  espíritu  es  inmutable. 


DIOS  ESTA  PEESENTE. 

Es  muy  triste  amar  lo  que  pueda  separarse  de  nosotros. — 
Es  muy  grato  amar  á  Dios  que  no  puede  ausentarse. — ^Nada 
hay  que  pueda  separarnos  de  Dios,  y  nunca  nos  abandona  ni 
en  la  vida  en  la  muerte. 

VI 

BIOS  ES  BÜNÍFICO. 

Amar  con  vehemencia  lo  humano  es  un  tormento. — ^I^ues- 
tro  corazón  sólo  en  Dios  descansa. — Sólo  Dios  nos  ama  ver- 
daderamente^— ^Están  patentes  los  beneficios  de  Dios. — ^Dios 


ha  dado  al  hombre  poder  y  señorío  sobre  todas  las  cosas  crea- 
das.— ^La  tierra  está  henchida  de  bienes  para  nuestro  prove- 
cho.— ^Los  mayores  beneficios  con  que  Dios  ha  cohnado  al 
género  humano  son  la  redención  por  medio  de  Jesucristo  y 
la  institución  de  la  Eucaristía. 

VII 

DIOS  BS   BENIGNO. 

Dios  es  benigno,  aunque  algunos  hombres  le  consideran 
muy  severo. — ^Dios  acoge  nuestros  ruegos. — Orando  Josué 
detuvo  al  sol,  y  orando  Elias  alejó  y  atrajo  la  lluvia  á  su  vo- 
luntad.— ^Motivos  por  que  Dios  alguna  yez  no  nos  oye. — Con 
cuinta  benignidad  oyó  Dios  la  oración  de  Abraham« — ^Dios 
acoge  benignamente  no  sólo  á  los  buenos  ^o  á  los  malos. 

VIII 

DIOS  BS  OMNIPOTENTE. 

Creación  del  abismo,  de  la  luz  y  de  los  ángeles.— ^Creación 
del  cielo. — Reunión  de  las  aguas  y  fertilidad  súbita  de  la  tie- 
rra.— Creación  del  sol,  de  la  luna  y  de  las  estrellas. — Crea- 
ción de  las  aves  y  de  los  peces. — Creación  del  hombre. — ^La 
mujer  formada  de  la  costilla  del  hombre. 

IX 

DIOS  ES  SABIO. 

Dios  hizo  todo  con  suma  sabiduría. — Imbecilidad  y  auda 
cia  de  la  filosofía  humana,  según  la  cual  ya  la  tierra  aparece 
inmóvil,  ya  errante,  ya  redonda,  ya  oval,  etc. — ^Nada  sabemos 
ni  aun  de  las  cosas  que  nos  son  más  familiares. 


DIOS  ES  PROVIDENTE. 

Dios  es  Padre  de  todos,  y  de  todos  cuida. — ^La  Providen- 
cia divina  atiende  principalmente  al  hombre. — ^Dios  todo  lo 
tiene  presente,  protege  á  los  buenos  y  castiga  á  los  malos. — 
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MotíyoB  porque  alguna  vez  aflige  Dios  al  bueno  y  deja  pros- 
perar al  malo« 

XI 

DIOS  BS  OÜSTODIO. 

Dios  encomendó  &  los  ángeles  la  custodia  y  dirección'  del 
hombre. — Cuan  saludable  sea  para  el  hombre  la  custodia  de 
los  ángeles, — ^Buenps  oficios  de  Rafistel  hacia  Tobías. — Buenos 
ofidoB  de  los  ángeles  en  la  hora  de  la  muerte. 

XII 

DIOS  BS  PACIBNTB. 

Besefia  de  las  faltas  con  que  el  hombre  provoca  la  ira  di-* 
vina. — Indignación  de  Dios. — ^Infinita  paciencia  de  Dios.-— 
Dios  es  lento  para  castigar  y  diligente  para  perdonar. 

XIII 

DIOS  KS  JUSTO.  ' 

Dios  es  justo,  no  atiende  á  las  personas  sino  al  mérito. — 
Dios  es  lento  para  castigar,  pero  temible  cuando  castiga. — 
Descripción  del  infierno. — ^La  pena  que  los  teólogos  llaman 
de  daño  es  la  mis  acerba.-^Gloria  preparada  para  los  buenos. 

XIV 

DIOS  BS  LA  SUMA  BBLLBZA. 

27os  burlaríamos  de  aquel  que  no  amara  al  hombre  sino  á 
su  sombra,  y  sin. embargo,  esto  hacemos  frecuentemente,  pues 
olvidamos  á  Dios  y  perseguimos  vanas  sombras. — ^La  mujer 
ha  sido  causa  de  la  perdición  del  género  humano. — ^La  her- 
mosura del  cuerpo  debe  graduarse  por  la  del  alma. — ^La 
hermosura  del  alma  es  un  algo  de  la  belleza  divina. — La  be- 
lleza de  Dios  es  tal  que  hace  del  todo  felices  á  los  que  la  con- 
templan directamente,  y  la  sola  esperanza  de  contemplarla 
transporta  de  gozo. 


DIOS  ES  SEfiOB  DEL  CIELO. 

Rigor  del  invierno  en  Europa. — ^Benignidad  del  invierno 
en  América. — Sólo  Dios  es  fuente  de  la  abundancia. — Des- 
cripcióa  de  los  fenómenos  meteorológicos. 

XVI 

DIOS  BS  imSSTEO  AMPARO. 

Llorando  nacemos^  llorando  morimos:  ningún  mortal  es 
feliz. — ^Los  males  nos  agobian  por  todas  partes. — Sólo  Dios 
es  nuestro  amparo,  y  sólo  él  puede  libramos  de  todo  mal  y 
peligro. — ^Beaefia  de  los  males  y  peligros  á  qoe  está  expuesto 
el  hombre.  ^ 

XVII 

DIOS  ES  EL  SEÍtOB  DE  LOS  EJ^BCITOS. 

La  ciudad  que  Dios  abandona  cae  en  poder  de  sus  enemi- 
gos; la  ciudad  que  Dios  protege  es  inexpugnable. — ^El  ejérci- 
to de  los  Asirlos  desbaratado  por  los  Judíos.^— El  tierno  Da- 
vid triun&ndo  del  robusto  Gk)liat. — ^Es  muy  frecuente  que, 
con  la  ayuda  de  Dios,  el  débil  venza  al  fuerte. — Señalada 
victoria  que  obtuvo  D.  Juan  de  Austria  contra  los  turcos. 

XVIII 

DIOS  ES  EL  OBKTRO  DE  LA  CIENCIA, 

La  fuerza  puramente  ñsica  es  propia  de  los  irracionales.-^ 
Todas  las  artes  y  las  ciencias  provienen  de  Dios.*— Enumera- 
eión  y  objeto  de  ellas. 

XIX 

DIOS  ES  EL  CONOCEDOR  DEL  CORAZÓN  HUMANO. 

Loe  secretos  del  corazón  humano  son  impenetrables  aun 
para  los  ángeles. — Sólo  Dios  puede  penetrar  al  fondo  de  nuea* 
tro  corazón. — Sólo  Dios  puede  dar  leyes  al  oorazón  del  hom- 
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bre.-^I!l  último  dia  del  mundo  se  descubrirán  todos  nuestros 
secretos. 

XX 

DIOS  ES  EL  TÍNICO  QUE  PUEDE  HACEE  MILAGROS. 

Dios  alguna^  veces  se  nos  revela  con  milagros^  porque  acos- 
tumbradoa  á  las^maravillap  naturales  no  nos  llaman  la  aten- 
ción.— ^La  vara  de  Moisés. — ^Las  plagas  de  Egipto. — Faraón 
7  su  ejército  sumergidos  en  las  aguas. 

XXI 

DIOS  ES  EL  IJNICO  QUE  OOKOCE  LO  FUTUEO. 

Delirios  del  arte  divinatorio. — Sólo  Dios  conoce  lo  futuro. 
— Predicciones  de  Jacob,  José,  etc. — Nacimiento,  vida  y 
muerte  de  Jesús  anunciadas  por  los  profetas. — ^Las  desgracias 
7  la  dispersión  de  los  hebreos  anunciadas  también  por  los 

profetas. 

I 

Los  escritores  que  por  algún  motivo  han  hecho  mención 
de  la  obra  Heroica  de  Deo  Gzrmtna  la  llaman  poema  épico, 
seguramente  porque  el  adjetivo  Heroioo^  entre  otros  significa- 
dos, tiene  el  de  épioo^  conforme,  al  uso  de  buenos  hablistas. 
Sin  embargo,  basta  leer  el  argumento  de  la  primera  parte,  y 
tener  idea  de  lo  que  es  poema  épico  para  conocer  que  no  per- 
tenece á  tal  género  de  composiciones  la  que  nos  ocupa.  ¿Cuál 
es  la  empresa  que  relata  el  Padre  Abad  con  su  principio, 
medio  y  fin?  ¿Cuál  es  el  nudo,  dificultades  y  desenlace  de  la 
acción?  ¿Dónde  están  los  accesorios  y  adornos,  como  la  di- 
versidad de  peraoniges,  la  máquina  ó  lo  maraviUoso,  los  epi- 
sodios, etc? 

El  adjetivo  Hercioo  tampoco  es  bastante  para  considerar  el 
escrito  que  examinamos  como  una  serie  de  odas  heroicas, 
porque  la  oda  heroica  se  emplea  en  alabanza  de  los  héroes  y 
en  cantar  haEwas  marciales  ó  acciones  ilustres,  y  nada  de 
esto  se  verifica  en  las  poesías  de  que  vamos  hablando. 


L 
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Sapuesto  lo  dicho,  creemos  que  el  calificativo  Heroica^  osa- 
do por  Abad,  no  debe  tener  más  significación  que  designar 
la  clase  de  verso  que  emplea  el  autor,  pues  t^ao  Jieroico  vale 
tanto  como  easámelro.  ^^El  verso  exámetro  se  llama  heroico/' 
dice,  entre  otros,  Quicherat  en  su  Prosodia  latina  (c.  1  nota). 

El  género  á  que  más  bien  pertenecen  las  poesias  de  Abad, 
parte  primera,  es  el  de  himnos,  cientos  ú  odas  sagradas,  las 
cuales,  según  los  preceptistas,  < ^tienen  por  objeto  celebrar  las 
maravillas  del  Altísimo  y  los  misterios  de  la  religión."  En 
este  punto  de  vista,  ó  simplemente  como  versos  exámetros, 
cuyo  argumento  es  Dios,  deben  juzgarse  dichas  composi- 
ciones. 

Desde  luego,  lo  primero  que  se  observa  en  ellas  es  que  el 
autor  tomó  por  guia  las  Sagradas  Escrituras,  teniendo  espe- 
cial cuidado  de  comprobar  cada  uno  de  sus  pensamientos  car- 
dinales, comparándole  con  el  texto  respectivo  de  la  Biblia, 
por  medio  de  notas.  He  aquí  ejemplos  del  método  seguido 
por  el  Padre  Abad. 

Hoc  te,  si  nesois,  narrabunt  hoc  tibi  muti 

Et  stolidi  pisces  (a). 

(a)  Interroga  jumenta  et  docebunt  te et  narrabunt 

pisces  maris  (Job  12  v.  7,  8). 

Mille  anni  nihil  illi  omnino  suntque  perinde. 

Tanquam  hesterna  dies,  qusB  jam  nunc  tota  recessit  (b). 

(b).  Mille  anni  ante  oculos  tuos  tanquam  dies  hesterna  qua^ 
prseteriit  (Ps.  89  v.  4). 

Excelsoque  sedens  solio,  ultra  culmina  cceli. 

Sublimis;  tanquam  scamno  huic  inniteris  orbi. 

Terrarum.  Suacumque  tua  hic  vestigia  cerno  (c). 

(c)  Ccelum  sedes  tua;  térra  autem  scabellum  pedum  tuo- 
rum  (laaias  66.  v.  1). 

Oonocido  ya  el  método  del  Padre  Abad,  diremos  ihon 
respecto  á  su  idea,  al  pensamiento  general.  Dios,  que  no  pue- 
de ser  más  interesante,  más  elevado,  ni  más  bello  para  la  in- 
mensa mayoría  de  los  hombres.  Exceptuando  adgunaa  tribus 
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salvajes  y  unos  cuantos  materialistas,  todos  los'  demás  toreen 
en  DioB:  los  qne  profesan  una  religión,  que  son  la  mayor  par- 
te, creen  en  Dios;  los  filósofos  espiritualistas,  aunque  dividi- 
dos respecto  á  otras  doctrinas,  creen  en  Dios;  los  positivistas 
modernos  de  la  escuela  inglesa,  creen  en  Dios.  Mili,  su  jefe, 
dice  refutando  á  Oomte.  ^^La  filosofía  positiva  sostiene  que 
en  el  orden  actual  del  universo,  ó  más  bien  de  la  parte  que  nos 
es  conocida,  la  causa  directamente  determinada  de  cada  fe- 
nómeno  no  es  sobrenatural  sino  natural.  Es  compatible  con 
este  principio  creer  que  el  universo  ha  sido  creado  y  aun  es- 
tá gobernado  por  una  inteligencia,  admitiendo  que  el  gober- 
nante inteligente  se  rige  por  leyes  fijas  que  no  son  contraria- 
das por  otras,  ni  derogadas  caprichosamente." 

T7n  sabio  alemán,  que  hace  pocos  anos  ha  estudiado  pro- 
fundamente las  diversas  cuestiones  existentes  sobre  la  divi- 
nidad, el  autor  de  la  obra  ^^Oritica  de  la  idea  de  Dios,"  no 
sólo  cree  que  esas  cuestiones  pueden  resolverse  satisfactoria- 
mente, sino  que  según  él,  ^Üa  solución  de  este  problema  en- 
derra  todo  el  porvenir  social  y  pplitico  de  la  humanidad." 

Ahora  bien,  aun  en  el  punto  de  vista  puramente  filosófico 
no  debe  censurarse  al  Padre  Abad  por  haber  presentado  en 
BUS  odas  al  Dios  de  los  hebreos  y  no  al  Dios  de  la  ciencia. 
En  primer  lugar,  el  verdadero  filósofo  tiene  entre  sus  princi- 
pios más  firmes,  el  de  la  tolerancia,  y  no  censura  sino  que 
respeta  las  creéndas  y  las  opiniones  de  los  demás  siempre 
que,  como  las  del  Padre  Abad,  sean  hijas  de  la  convicción  y 
de  la  buena  fe. 

En  segundo  lugar,  uno  es  el  criterio  literario  y  otro  el  cieu- 
tífico:  éste  se  funda  únicamente*  en  la  razón  pura  y  no  admi- 
te más  que  la  realidad;  el  otro  concede  su  parte  á  la  imagi- 
nadón  y  al  sentimiento  admitiendo  aun  lo  ficticio,  lo  ideal. 
De  otra  manera  vendrían  abajo,  de  una  plumada,  las  más 
bellas  creadones  del  ingenió  humano,  seria  necesario  pros- 
cribir á  Hesiodo  porque  cantó  la  teogonia  griega,  á  Homero 
porque  habló  de  Júpiter,  á  Horacio  porque  recomienda  el 
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culto  de  los  Dioses,  y  de  este  modo  relativamente  no  sólo  ¿ 
otros  grandes  poetas  sino  á  los  más  famosos  pintores,  escul- 
toreS)  arqaiteetos  y  mMcos.  Por  último,  es  indudable,  al 
menos  para  nosotros,  que  el  Dios  de  las  sagradas  escritoras 
se  acomoda  más  al  género  de  la  poesia  que  el  Dios  de  la  cien- 
cia, y  la  razón  es  obvia:  el  Dios  de  los  hebreos  es  un  ser  de 
alg&n  modo  perceptible  al  hombre,  dotado  de  especiales  atri- 
butos, prestándose  en  consecuencia,  á  la  descripción  olgetiva, 
externa,  y  á  la  expresión  subjetiva  del  sentimiento  interno, 
mientras  que  el  Dios  de  la  ciencia  es  el  ser  incomprensible, 
absolutamente  impenetrable,  en  su  esencia  y  naturaleza.  Tina 
escuela  moderna  de  filosofía,  la  Krausista,  que  se  ha  puesto 
frente  á  frente  del  positivismo,  haciendo  esfuerzos  por  des- 
truirle, tratando  de  establecer  un  término  medio  entre  la  re- 
li^ón  y  la  ciencia,  admite  la  definición  biblica  de  Dios  ^ego 
mm  qui  mim^^^  y  sin  embargo  veamos  como  se  explica  por  me- 
dio de  uno  de  sus  representantes,  Tiberghien.  ^^El  pensar 
miento  de  Dios  no  debe  formularse  de  un  modo  negativo  ó 
restrictivo.  No  debe  decirse  Dios  es  esto  ó  aquello,  sino  Dios 
es  todo.  Dios  es  la  unidad  absoluta  de  la  esencia,  ó  el  mun- 
do es  el  conjunto  de  las  cosas;  Dios  es  la  razón,  el  principio 
del  mundo.  Dios  no  es  una  cosa  ddermincidaf  y  el  único  nom- 
bre que  le  conviene  es  el  ser»  Es  el  que  es.'^  Platón,  con  más 
profundidad  filosófica  que  los  Krausistas,  estaba  tan  persua- 
dido de  la  diferencia  fundamental  entre  los  atributos  divinos 
y  los  humanos  que  no  queria  decir  ^^Dios  es  el  Ser,''  sino 
"Dios  está  sobre  todo  Ser." 

La  unidad  de  Dios  es  el  primero  de  sus  atributos  que  can- 
ta el  Padre  Abad,  según  hemos  visto  en  el  resumen  puesto 
anteriormente,  sobre  cuyo  atributo  hay  diversidad  de  opinio- 
nes entre  los  críticos,  tratándose  de  las  creencias  religiosas 
de  los  judíos.  Algunos  dicen  que  los  antiguos  hebreos  eran 
politeístas,  fundados  en  la  adoración  que  se  dice  tributaban 
á  los  númenes  llamados  Elohim.  Otros  suponen  que  en  la 
Biblia  existen  dos  religiones,  la  agrícola  de  los  Elohim,  se- 
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guida  por  la  mayor  parte  del  pueblo,  y  la  de  Jehová  profe- 
sada por  una  minoria  más  ilustrada  y  más  severa.  La  tercera 
opinión,  en  nuestro  concepto  la  más  fundada,  es  la  de  que 
los  hebreos,  desde  la  más  remota  antigüedad,  fueron  mono- 
teístas, y  en  comprobación  de  ese  parecer  se  citan  pasajes 
terminantes  del  antiguo  testamento  como  el  siguiente:  ^^Do" 
Hfíinus  Dem,  nosier  daminíus  unua  ed.^^  (Deutm.  c.  6  v.  4.)  Por 
otra  parte,  David  explica  que  se  consideraban  los  Elohim  co- 
mo seres  perfectos;  pero  de  una  perfección  que  el  hombre 
podía  alcanzar.  En^general  hablando,  es  sabido  que  los  orien* 
tales  suponían  poblado  el  universo  de  espíritus  invisibles, 
habiendo  una  clase  particular  de  éstos^  protectores  de  losob* 
jetos  naturales,  plantas,  montañas,  estrellas,  etc.:  de  aquí  la 
creencia  de  los  Elohim,  lop  Adonim  y  los  Schadim.  Seme- 
jante creencia,  sin  dar  lugar  al  politeísmo,  es  altamente  poé- 
tica, halaga  la  imaginación  haciéndonos  vivir  *en  un  mundo 
donde  todo  está  animado,  donde  todo  respira.  Es  digno  de 
notar  que  un  autor,  reuniendo  la  doble  cualidad  de  hábil 
orientalista  y  libre  pensador,  Ernesto  Benan,  sostiene  que  ^^la 
raza  semítica  conoció  desde  su  origen  la.unidad  divina,  sien- 
do el  monoteísmo  precisamente  lo  que  caracteriza  esa  raza." 
(Historia  de  las  lenguas  semíticas.) 

A  propósito  del  dogma  de  la  unidad  divina,  el  Padre  Abad 
se  burla  del  politeísmo,  según  lo  indicamos  eu  el  resumen, 
tomando  el  tono  irónico  usado  en  diversos  pasiges  de  la  Bi- 
blia con  muy  buen  efecto^  como  sucede  al  referirse  la  em- 
presa temeraria  de  los  que  construyeron  la  torre  de  Babel 
pretendiendo  llegar  al  cielo. 

Respecto  á  la  incomprensibilidad  del  Ser  Supremo,  ya  he- 
mos dicho  antes  que  es  un  principio  más  bien  de  la  filosofía 
racicmal  que  de  la  teología  hebrea,  siendo  fácil  probarlo. 

Hasta  ahora  ningún  filósofo  ha  pretendido  conocer  á  Dios 
directamente,  mientras  que  según  la  Biblia,  Jehová  se  reve- 
ló en  varias  ^ocas  á  diversas  personas  hablando  con  ellas. 
Dios  mismo  eaís^ó  á  Adán  los  nombres  de  las  animales;  di6 
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minncioBas  instmcciones  á  Koé  sobre  ^el  modo  de  construir 
el  arca;  ofreció  á  Abraham  la  tierra  prometida;  entregó  en 
mano  propia  á  Moisés  las  tablas  de  la  ley.  Dios,  según  el  Gé- 
nesis, hizo  el  hombre  á  su  imagen  y  semejanza,  notándose 
efectivamente  que  Jehová  piensa  y  recuerda,  ama  y  aborre- 
ce, como  los  hombres;  tiene  como  ellos  &cultades  y  senti-^ 
mientos,  afectos  y  pasiones. — Sin  embargo-de  todo  esto,  no 
puede  negarse  que  el  Dios  de  los  hebreos  sea  un  Dios  miste- 
rioso, incomprensible,  comparado  á  los  Dioses  de  los  pueblos 
politeístas,  por  ejemplo,  las  divinidades  griegas,  según  las 
describe^  Homero.  Esas  divinidades  eran  seres  materiales  co- 
mo nosotros,  sin  más  diferencia  que  su  sangre  era  más  pura 
y  su  cuerpo  incorruptible.  Comían  uña  substancia  deliciosa 
que  los  hacia  inmortales,  llamad^  amóroaCa,  y  su  bebida  era 
un  licor  suavisimo,  el  néctar.  Los  Dioses  eran  más  altos,  ro- 
bustos y  gallardos  que  los  hombres,  y  las  Diosas  más  bellas 
que  nuestras  mujeres;  pero  unos  y  otras  sentían  no  sólo  las 
pasiones  humanas  sino  hasta  el  dolor  físico,  pudiendo  recibir 
heridas  que  les  causaban  cruelísimos  dolores.  ISo  solamente 
se  amaban  y  casaban  entre  sí  los  Dioses  y  las  Diosas,  sino  que 
se  enamoraban  de  los  mortales,  resultando  de  su  unión  con 
éstos  los  llamados  héroes.  Júpiter,  el  mayor  de  los  Dioses, 
llegó  á  transformarse  en  animal  irracional  para  sorprender 
algunas  miyeres. 

Contrariamente  al  antropomorfismo  de  los  griegos,  Moisés 
enseña  que  Jehová  es  inviMUf  que  nadie  puede  verle,  ni  re- 
producir su  figura.  Asi,  pues,  al  revelarse  Dios  á  los  hom- 
bres, se  presenta  entre  los  hebreos  de  la  manera  menos  ma- 
terial posible,  apareciéndose  en  un  sueno  misterioso  á  Jacob; 
oyendo  Job  su  voz  desde  un  torbellino,  ó  Moisés  desde  la 
zarza  ardiente.  El  profeta  Isaías  ^^vió  al  Señor  sentado  sobre 
un  solio  alto  y  elevado;  los  «erafines  le  cubrían  el  rostro  con 
BUS  alas.''  Otras  descripción^  de  Dios  que  se  encuentran  en 
la  Biblia  son  puramente  simbólicas,  al  estilo  oriental,  v.  g., 

cuando  David  dice:  ^^Su  rostro  aparece  como  la  llama su 

voz  retumba  como  la  tempestad." 


308 

Fijándonos  ahora  en  los  sentimientos,  en  la  pasión  qae  do- 
mina en  las  poesias  de  Abad,  podrá  servirnos  de  ejemplo  la 
oda  quinta,  que  tiene  por  titulo  ^^Dios  siempre  está  presente/' 
Allí  yernos  que  el  fuego  que  anima  al  poeta,  que  le  enciende, 
es  el  amor  divino,  el  amor  de  los  amores,  según  la  expresión 
de  un  autor  9rÍBtiano,  j  Abad  sabe  expresar  ese  amor  con 
todos  sus  transportes,  con  toda  su  energia.  Y  decimos  con  to- 
da su  energia,  porque  la  pasión  religiosa  es  la  más  enérgica 
de  todas,  en  virtud  de  que  tiene  por  objeto,  no  una  frágil  be- 
Ueza,  sino  la  belleza  eterna;  no  un  ser  limitado,  sino  el  único 
ser  capaz  de  llenar  el  corazón  j  satis&oer  todos  los  deseos. 
He  aquí  un  trozo  de  la  oda  que  nos  ocupa: 

Bste  mihi  tu,  6  sol,  et  cali  sidera  testes: 

Nunqaam  ego  jam  demens,  numquam  dein  stultus  amabo 

Hortalem,  qui  me  inyito  4  me  possit  abire. 

O  Deus!  o  ubinam  non  es  tu?  numine  complos. 

Cuneta  tuo.  Tu  semper  ades,  tu  semper  ubique  es: 

£xcel0oque  aedens  solio,  ultra  culmina  coeli 

Sttbllmis;  tanquam  scamno  huic  inniteris  orbi 

Terrarum.  Quacunque  tua  hic  vestigia  cerno, 

Omnia  cum  possis:  tamen  ipse  a  me  procul  esse 

Kon  potes}  atque  etiam  nolles,  etsi  hoc  qooque  potses. 

Kam  memine  cum  delios  mecum  esse  solebas 

Ipse  Tocare  tuas.  Quanta  indulgentia  amorisi 

Qui  te  amat,  alma  Deus,  quando  ad  te  fletye^  gemitve 

Audis.  Non  lacrimas  ille,.  aut  suspiria  mittit 

Incassum  surdis  quse  sint  ludibria  ventis. 

Tumet  pectoribus  te  noetris  inferís,  inque 

Kostro  oordo  sedens,  lacrimas  in  origine  prima 

Inspicis,  et  pendis,  numerasque  sinuque  recondis 

Ipse  tuo,  et  recreas,  et  consolaris  amantem. 

Quin  gemitus  necdum  natos,  arcanaque  sensa, 

Qu»  mens  conccpit  necdum  sibi  consciá,  et  alto 

Pectore  clam  nobis  obvolvunturque,  silentque; 

Tu  sentis  prior,  et  prsevcrtis  nata  benignus. 

De  los  demás  atributos  divinos  cantados  por  el  Padre  Abad, 
tomaremos  en  consideración  los  tres  más  importantes  y  ca- 
racterísticos, según  la  teología  hebrea,  á  saber.  Dios  creador, 
Dios  providente,  Dios  todopoderoso. 

La  creencia  panteista  de  que  los  seres  todos  son  emana- 
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ciÓQ  del  ser  primero  no  puede  dar  una  idea  tan  sublime  de 
Dios  pomo  el  dogma  de  la  creación.  En  el  primer  caso,  el 
universo  es  una  parte  de  Dios  mismo;  no  hay  diferencia  subs- 
tancial entre  la  obra  y  el  obrero,  entre  el  autor  y  su  manifes- 
tacióuy  mientras  que,  seg&n  el  otro  sistema,  el  Ser  Supremo 
queda  del  todo  separado,  independiente  en  su  existencia  ne- 
cesaria é  infinita,  constituyendo  las  criaturas  el  contraste  de 
lo  infinito -y  perecedero. . 

De  este  modo,  la  idea  de  Dios  no  es  la  de  un  generador 
material  sino  la  de  una  actividad  puramente  espiritual.  Dios 
dijo:  '^Que  la  luz  sea  y  la  luz  fué."  Aquí  el  criador  se  mar 
nifiesta  exteriormente;  pero  no  én  si  mismo  sino  en  sus  obras, 
y  por  el  medio  piás  puro,  más  inmaterial,  la  palabra.  Apa- 
reciendo la  creación  como  una  existencia  que  nada  se  debe  á 
si  misma,  vienen  naturalmente  la  admiración  y  el  reconoci- 
miento de  la  criatura  hacia  aquel  que  la  sacó  de  la  nada,  y 
que  todo  lo  ordenó  con  admirable  sabiduría:  el  sol  que  alum- 
bra y  calienta  la  tierra;  las  lluvias  que  la  fecundizan;  las  plan- 
tas que  producen  opimos  frutos;  las  montañas  que  se  pierden 
entre  las  nubes;  el  mar  de  insondables  abismos.  Sensible  el 
Padre  Abad  á  todo  lo  bello,  á  todo  lo  grande  de  la  naturale- 
za supo  hacer  de  ella  descripciones  propias  y  algunas  verda- 
deramente animadas.  He  aqui  un  ejemplo: 

_  "^ 

Terra  piihi  magna  et  propria  est  domus.  Hanc  tua  doxtra 

Condidit,  et  nuUíB  nixam,  soltamve  coltunnis 

Sospensam  medio  libravit  in  aere  flrmam. 

Árida  erat:  juBsisti  et  cogitar  humidus  aer 

In  nubes,  ingenfi  cobIo  venit  agmen  aquarum: 

Nec  cadit  uno  ictu,  nec  vórtice,  et  Ímpetu  c<bco: 

Sed  quasi  per  cribrum  cunctando,  atque  ordini  longo 

Punditur,  et  stillat  silatim  e  nubibus  imber. 

Dein  qu»  nuper  aqu»  oecideie,  et  yioera  teme 

Intranmt  ima,  et  cavéis  latuere  profiíndia, 

Bulliré  inciplunt  doctaeque  repente  subiré 

Ardua  quseque,  scatent  interdum  in  vértice  montis. 

Inde  cadunt  fiunt  sitissima  flumina,  et  orbem 

Instar  venamm  amnes  circumeuntque  rigantque 
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Undique  luxurians  rídet  IsBtissima  tellus, 
Graminaque  et  frútices  Tiridantesque  explicat  herbas. 
líultimodo  vestiti  ostro,  pompaque  superbi 
Hagniflce  incedunt  flores,  et  aromata  circam 
Suavia,  et  effundunt  pretiosos  prodigi  odorefl. 
Coirantur  pand»  fsBtuque  gravantur  aristea, 
Messoresque  vocant,  falcesque,  atque  horrea  poscunt. 
Plena  mero  turgens  calcari  postulat  uva: 
Crassaque  socordes  hortatur  oliva  trapetes. 
Matura  ultro  alta  clinantur  ab  arbore  poma. ' 
Quoque  exquisitos  subigunt,  miscentque  sapores 
Ostentant:  vario  assentantur  odore  colore. 
Si  quid  avis  furtim  rostro  livabit;  et  illa 
Admonet  ecquodnam  possim  jam  carpere  pomum. 
Rursus  quidquid  avis  cantat  dulcísi  mihi  cantat: 
Kam  nisi  ego,  ad  cautus  avium  suut  omnia  suida. 
Magna  quidem:  sed  parva  tusa  hsoc  sunt  munera  dextns. 
Omuipotentis,  et  in  muí  tu  majora  supersunt. 

Presentaremos  otro  ejemplo  de  las  descripciones  hechas 
por  Abad,  en  la  cual  nuestro  autor,  como  los  poetas  hebreos, 
considera  la  tierra  una  verdadera  montaña  que  Jehová  hizo 
surgir  de  entre  las  aguas;  un  lugar  de  refugio  y  habitación 
para  multitud  de  seres  animados. 

Quotquot  aquffi  sub  cáelo  cstís,  dixit  Deus,  álveo 
Cogite  vos  uno,  utque  appareat  árida  tellus. 
Bixerat,  et  dicto  citius,  turgescere  sursum, 
Arrectique  jugum  in  csslum  protendere  montes, 
-Submittique  humiles  imo,  ao  subsidere  valles 
Immens»que  sodi  subtus  cavseque,  sinusque. 
Certant  prsscipites  illitc  descendem  glauci   . 
TJndique  coUeoti  spumoso  gungite  fluctus.  ^ 
ExtoUit  frontem  súbito,  undisquid  eruta  tellus 
Eminet,  undique  adhuc  m^rens  tamen,  undique  inania. 
£t  Deus:  emmput  teUus,  herbasque  virentes 
Grataque  poma  suis  frondosis  péndula  ramis 
Germinet:  ipsa  ferant  simul  et  sua  femina  secum. 
Et  tulit  extemplo  segetes,  et  pascua  tellus,     . 
Fomiserasque  tulit  cnlo  capita  alta  ferentes 
Frondes:  et  secum  sua  femina  queque  tulere, 
Extiterat  vix  e  térra,  et  procera  repente 
Arbos  intumuit  trunco,  ramosque  tetendlt, 
Fntaque  maturis  facta  wt  ex  tempore  pomis. 

'     Hist  orít.-20 


806 

Admitido  el  dogma  de  la  creación  es  una  consecuencia  su- 
ya el  de  la  Providencia,  pues  repugna  á  nuestro  entendimien- 
to admitir  la  ejecución  de  una  obra  con  el  objeto  de  abando- 
narla al  acaso  y  exponerla  á  la  destrucción,  mientras,  por 
otra  parte,  las  leyes  á  que  está  sujeto  el  mundo  físico  y  moral 
prueban  suficientemente  una  previsión  sapientísima.  Los  he- 
breos, aunque  no  fuera  en  el  punto  de  vista  rigurosamente 
científico,  lograron  percibir  esas  leyes,  comprendieron  intui- 
tivamente la  armonía  sistemática  del  universo,  consideraron 
á  Dios  como  un  padre^  y  su  poesía  tomó  este  carácter  distin- 
tivo: "la  confianza  en  el  Señor."  "El  que  habita  en  el  soco- 
rro del  Altísimo  morará  en  la  protección  del  Dios  del  cielo. 
Dirá  al  Señor:  amparador  mío  eres  tú,  y  refugio  mío,  mi  Dios 
en  él  esperaré,''  son  palabras  del  rey  profeta. 

Considerada  la  poesía  hebrea  como  un  himno  afectuoso  y 
tierno,  no  sólo  inspiró  á  nuestro  modesto  padre  Abad,  sino 
á  poetas  de  gran  nombradía,  bastando  citar  el  nombre  de 
Elopstock,  uno  de  los  primeros  que  imitó  felizmente  á  Da- 
vid, dando  á  conocer  el  verdadero  tono  y  espíritu  de  los 
salmos. 

Otro  de  los  sentimientos  del  pueblo  judío  hacia  Dios  ^ra 
el  del  más  profundo  respeto,  como  consecuencia  del  poder 
infinito  de  la  divinidad:  en  todas  partes  creían  los  hebreos  ver 
la  señal  de  la  fuerza  divina,  y  siempre  llamaban  á  Dios  El 
Todopoderoso.  Especialmente  el  libro  de  Job  es  una  prueba  de 
ese  sentimiento:  "Dios  es  sabio  ¿quién  le  resistió  y  tuvo  paz? 
Él  trasladó  los  montes,  y  los  mismos  que  trastornó  en  su  fuer- . 
za  no  lo  conocieron.  Él  conmueve  la  tierra  de  su  lugar,  y  sus 
columnas  se  estremecen.  Él  manda  al  sol  y  no  sale,  y  cierra 
las  estrellas  como  bajo  desello.'* 

El  Padre  Abad,  siguiendo  la  teología  hebrea,  ensalza  la 
omnipotencia  del  Ser  Supremo  hasta  el  punto  de  admitir  d 
milagro^  sobre  la  cual  circunstancia,  en  una  obra  como  la  pre- 
sente, debe  haderse  á  un  lado  toda  observación  religiosa  ó 
filosófica  y  atenderse  únicamente  al  efecto  literario.  Consi- 
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derando  el  mando  con  la  calma  del  que  conoce  sus  leyes  fijas 
7  prevé  el  resoltado  forzoso,  de  ellas,  se  puede  incurrir  no 
sólo  en  el  más  frió  y  prosaico  realismo  sino  hasta  en  la  vul- 
garidad más  trivial,  mientras  que  la  creencia  en  el  milagro, 
manejada  con  discreción,  puede  producir  lo  ideal,  lo  mara- 
villoso poético.  Asi  lo  han  practicado  con  muy  buen  efecto 
los  más  grandes  poetas,  uno  deselles  Homero  valiéndose  de 
los  dioses  del  paganismo. 

Nos  parece  bastante  con  lo  dicho  hasta  aquí  para  dar  una 
idea  del  objeto,  del  pensamiento  de  Abad,  siendo  fácil  cono-^ 
cer  que  algunas  de  sus  odas,  puramente  teológicas,  se  resien- 
ten de  la  aridez  propia  del  asunto,  cuando  las  espinas  de  la 
dialéctica  se  unen  con  lacr  flores  de  la  poesia;  cuando  la  abs- 
tracción metafísica,  reemplaza  á  la  personalidad  estética:  lo 
núsmo  se  nota  aun  en  poemas  teológicos  tan  citados  como 
La  Bdigi6n  y  La  Orada  de  Luis  Hacini.  Ahora  pasaremos  á 
hacer  algunas  obs^vaciones  sobre  la  forma  de  las  odas  de 
nuestro  Abad. 

El  lenguaje  es  puro,  correcto  y  claro;  la  versificación  flui- 
da y  armoniosa;  el  estilo  sencillo  y  elegante.  Hé  aqui  el  j  ni- 
do de  algunos  críticos  competentes.  Juan  Lami^  teólogo  de 
JoBén  y  prefecto  de  la .  biblioteca  Bicardiana,  calificó  las 
poesías  de  que  nos  ocupamos  de  eUgantíaimoB  [degaTiiimna 
camuña'].  El  Académico  Serrano,  en  el  juicio  que  escribió  so- 
bre la  obra  de  Abad,  considerando  el  argumento  digno  y  ma- 
jestuoso» dice  respecto  á  la  forma:  ^^At  nescio  quomod  fiebat, 
ut  qno/magis  et  attentius  legerem,  ita  carmiuis  suavitas,  vis 
gratia  me  magis,  ac  magis  alliceret;  doñee  paullatim  in  ad- 
miratíonem  divini  poematis  (nihil  affíngo  veritati)  totum  ra- 
peret.  ¿Quid  plura?  Tam  avide  totum  poema  percurri,  ut  li- 
brum  é  manibus  non  deposuerim,  doñee  ad  finem  illius  de- 

venirem Qui  totum  tam  prudenter  animo  conoeperit,  tam 

eleganter  explicaverit,  tam  modesto,  eoque  qui  rem  tamtum 
decebat  cultu  ornaverit,  ego  quidem  vidi  neminém.  Nihil  hic 
poeta  alienum^  nihil  profiinum,  nihil  ineptum  permiscet;  et 
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ut  qui  masas  colat  severioresy  omnia  sacra  ac  pene  divina,  et 
eipso  scripturarum  divino  penn/  sive  é  TheologisB  sacrario 
depromit/'  Los  sabios  Lampillas  y  Hervás  llegaron  á  asen- 
tar que  el  libro  del  jesuita  mexicano  ^'era  obra  egregia,  in- 
mortal y  digna  del  siglo  de  Augusto/^  Ortiz  (op.  cit.)  opina 
que  la  obra  de  Abad  es  de  estüo  mjAlime. 

Un^  de  las  circunstancias  que  deben  tenerse  presentes  en 
favor  de  Abad  es  la  de  haber  escrito,  con  tanta  propiedad, 
en  idioma  extraño,  siendo  asi  que  es  poco  común  hacerlo  de 
esa  manera  aun  en  la  propia  lengua,  porque  para  ello  se  re- 
quieren conocimientos  especiales  y  disposición  particular.  De 
todos  modos,  cuando  se  escribe  en  el  idioma  materno  hay 
mucho  de  natural,  de  espontáneo,  pues  expresamo9  directa- 
mente 16  que  pensamos:  vulgarmente  se  dice,  y  se  dice  muy 
bien,  que  cada  uno  piensa  en  su  idioma,  supuesto  que  el  len« 
guaje  es  una  locución  interior,  una  conversación  del  espirita 
consigo  mismo.  Empero,  escribir  en  idioma  extranjero  es 
obra  toda  de  estudio,  toda  del  arte,  y  Abad  no  tuvo  que  ven- 
cer  menos  dificultades  por  haberlo  hecho  en  la  lengua  ma- 
dre de  la  suya  propia,  del  castellano,  en  virtud  de  las  diferen- 
cias caracteristicas  que  en  la  práctica  presentan  ambos  idio- 
mas, bastando  hacer  aqui  dos  indicaciones  generales:  el  latín 
es  un  idioma  sintético,  y  el  español  analítico;  el  español  casi 
no  tiene  prosodia  mientras  que  la  del  latin  es  muy  perfecta. 
Esta  última  circunstancia,  que  parece  favorable  al  poeta,  no 
lo  es  del  todo  para  el  extranjero,  el  cual  tiene  que  acostum- 
brarse á  .una  armonía  desconocida,  tiene  que  edacar  su  oído 
mal  enseñado. 

Otra  circunstancia  que  también  existe  en  favor  de  Abad  es 
la  de  que  supo  libertarse  del  vicio  literario  llamado  cultera- 
nismo ó  gongorhmo,  teniendo  sus  poesías  el  carácter  de  la 
sencillez  clásica:  nada  de  erudición  indigesta  é  impertinente, 
nada  de  adornos  postizos,  nada  de  abuso  en  las  flguraa  ó  ele- 
gancias retóricas.  Y  no  por  el  nombre  gongorismo  se  crea  que 
el  vicio  á  que  nos  referimos  pertenece  exclusivamente  á  lite- 
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ratnras  modernas,  pues  también  se  encuentra  en  las  antiguas. 
A  Ovidio  se  le  considera  ya  como  el  primer  grado  de  deca- 
dencia en  la  poesía  latina^  por  cierto  falso  brillo,  alguna  pro- 
fusión de  adornos,  y  exageración  en  los  privilegios  poéticos, 
según  observamos  al  tratar  de  Sor  Juanf^.  Fedro  marca  me- 
jor la  transición  del  siglo  de  oro  de  la  literatura  romana  á  la 
época  de  la  decadencia. 

Debemos,  por  último,  hacer  presente  que  si  bien  el  Padre 
Abad  tomó  como  guía  de  sus  composiciones  la  escritura  sa-  ' 
grada,  no  por  eso  carece  de  originalidad  en  el  sentido  que 
vamos  á  explicar.  Abad  se  inspiró  en  la  Biblia;  pero  fué  úni- 
camente en  cuanto  á  los  pensamientos,  en  cuanto  á  las  creen- 
cias teológicas.  De  pensamientos  aislados  tomados  de  aquí  y 
de  allí,  Abad  formó  una  combinación  suya  y  la  expresó  en 
forma  extraña  á  la  Biblia.  Tomando  en  una  mano  las  poesías 
de  Abad  y  en  otra  las  Sacradas  Escrituras  no  podrá  encon- 
trarse en  aquellas  una  serie  de  imitaciones  sistemáticas  de  las 
otras,  según  lo  han  hecho  varios  poetas,  ya  de  los  salmos,  ya 
de  ciertos  cánticos,  ya  de  los  profetas,  etc.  El  Dante  da  ejem- 
plo del  sistema  del  Padre  Abad  cuando  dice  en  la  Divina 
Comedia;  ^^A  la  mitad  del  viaje  de  nuestra  vida  me  encontré 
en  una  selva  obscura/'  In  dimidio  dierum  mem^um  vadum  ad 
portas  inferí.  (Isaías,  c.  28,  v.  10.) 

No  queriendo  descender  á  pormenores  de  poca  importan- 
cia, pasaremos  á  examinar  la  parte  segunda  del  libro  que  nos 
acupa. 

Argumento  de  la  segunda  parte  de  la  obra  Heroica  de  Deo 
Carmina. 

XXII 

DIOS  ES  HOMBRB. 

Desde  que  Dios  crió  el  mundo  anunció  la  venida  de  Jesu- 
cristo.— Oráculos  sobre  la  redención  del  género  humano  por 
medio  de  Jesucristo. — ^El  ángel  Gabriel  enviado  por  Dios  á 
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la  Virgen  María. — ^DioB  hecho  hombre  en  A  seno  de  María. 
— ^La  casa  de  Kazareth  trasladada  por  los  ángeles. 

XXIII 

DIOS  PRÍNCIPE  DB  PAZ. 

Estando  en  paz  el  mundo  llegó  á  Betlem  la  Virgen  María 
y  se  hospedó  en  un  establo.  En  el  establo  de  Betlem  dio  á 
luz  la  Virgen  María  al  Salvador. — Profecías  referentes,  á  Cris- 
to y  María. — ^Descripción  relativa  al  establo  de  Betlem. — Va^ 
ticinio  de  la  sibila  de  Cumas  sobre  el  nacimiento  de  Cristo. 

XXIV 

EL  NOMBRE  DB  JESÚS  ESTA  SOBRE  TODO  19i>HBRE\ 

Jesús  quiso  con  su  propio  nombre,  que  significa  Salvador, 
prepararse  á  la  muerte. — Atributos  del  nombre  Jesús*  ^ 

XXV 

JESUCRISTO  REY  DE  TODAS  LAS  GENTES. 

Los  extraños  conocen  la  verdad  y  los  judíos  se  obsecan  en 
el  error:  desconocen  al  rey  que  tan  ansiosamente  esperaban. 
— Los  tres  reyes  del  Oriente  van  á  Jerusalem  y  adoran  al  ni- 
ño Jesús. — Turbación  y  disimulo  de  Herodes. — Todas  las 
gentes  son  guiadas  por  el  mismo  signo  celeste. 

XXVI 

JESÚS  FUÉ  SIGNO  DE  CONTRADICCIÓN. 

El  hijo  y  la  madre  voluntariamente  se  someten  á  la  ley  ci- 
vil.— El  anciano  Simeón  recibe  en  sus  brazos  al  niño  Jesús; 
su  profecía  y  muerte. — Crueldad  de  Herodes  con  los  niños. 
— Huida  á  Egipto  de  la  sacra  familia. — ^El  niño  Jesús  perdi- 
do y  hallado  en  el  templo. 
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JESÚS  VIVB  SOMETIDO  A  LOS  DEMÁS. 

Vida  privada  de  Jesucristo. — Jesucristo  nacido  eu  un  es- 
tablo, clavado  en  una  cruz,  manifiesta  ser  Dios  por  medio  de 
signos  evidentes,  y  sin  embargo  su  divinidad  se  oculta  vivien- 
do sometido  á  los  otros. — Jesucristo  arbitro  del  universo,  rey 
de  reyes,  luz  del  mundo,  aparece  á  los  ojos  de  los  demás  co- 
mo 1in  hombre  sujeto  á  atro. — Lo  que  nos  enseña  la  humil- 
dad de  Jesús. 

XXVIII 

JESUCRISTO  LUZ  DEL  MUI700. 

Bautismo  de  Jeipús.-^-Jesucrídto  se  deja  tentar  por  el  de- 
monio.— Jesucristo  convoca  á  los  apóstoles,  y  transforma  unos 
pobres  pescadores  en  maestros  del  mundo. — Jesucristo  da 
vista  á  los  ciegos. — Ilustra  con  su  doctrina  las  inteligencias. 
— Con  sólo  la  doctrina  cristiana  aun  los  niños  saben  más  que 
los  filósofos  griegos. — ^Principios  fundamentales  de  la  doctri- 
na de  Jesús. — ^Transfiguración  de  Jesucristo. 

XXIX 

m 

MANDAMIENTOS  DE  JESUOBISTO. 

ITadie  ha  sido  más  manso  ni  afable  que  Jesús. — ^La  mujer 
adúltera. — Inhospitalidad  de  los  Samaritanos. — Zaqueo,  la 
Samaritana,  Maria  Magdalena. — Al  espirar  Jesucristo  ruega 
por  sus  enemigos. 

XXX 

JESUCRISTO  ES  EL  BUEN  PASTOR. 

Solicitud  del  buen  pastor  en  buscar  las  ovejas  descarria- 
das.— Cántico  del  buen  pastor. — Institución  de  los  siete  sa- 
cramentOB  bcgo  la  alegoría  del  buen  pastor. 
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XXXI 

JESI^S  TRIUNFANTE. 

Jesucristo  entra  triunfante  á  Jernsalem. — Milagros  de 
Cristo. 

XXXII 

I 

DIOS  OCULTO. 

Jesucristo  lava  los  pies  á  sus  discípulos. — Institución  de  la 
Eucaristía. — Jesús  amonesta  á  los  hombres  como  si  ignorase 
su  ingratitud  y  perñdia. — Jesucristo  nos  ama  con  más  ter- 
nura que  una  madre  á  su  hijo. — ^Instituye  el  sacramento  del 
orden.  ~ 

XXXIII 

T&ISTBZA  DB  JESÚS. 

Jesucristo  en  el  huerto  de, Qethsemaní.— Causas  delatris» 
teza  de  Jesús. — Oración  de  Cristo  al  Padre,  su  angustia,  suda 
sangre. 

XXXIV 

JESUOBISTO  OPROBIO  DE  I^OS  HOMBRES. 

Traición  de  Judas. — Jesucristo  se  dirige  hacia  sus  enemi- 
gos; es  aprehendido  y  llevado  ante  Caifas;  le  vendan  los  ojos 
y  se  burlan  de  él. — Pedro  niega  á  su  maestro. — Jesús  ante 
Pilato  y  Herodes. — Pilato  se»  esfuerza  por  salvar  á  Jesús;  pe- 
ro el  pueblo  pide  que  dé  libertad  á  Barrabas. — Jesús  cruel- 
mente azbtado  y  condenado  á  muerte. 

XXXV 

JESUCRISTO  SEÑOR  DE  LA  MUERTE. 

La  muerte  domina  á  todos  los  hombres.—* Sólo  Jesucristo 
es  señor  de  la  muerte.-^El  Centurión  reconoce  á  Dios.-— Se 
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reparten  las  vestiduras  de  Jesucristo. — Jesús  primogénito  de 
los  muertos. 

XXXVI 

MUERTE  DB  JESt^S. 

Lamenta  el  orbe  la  muerte  de  su  hacedor. — Triste  aspecto 
de  Jesucristo  en  la  cruz. — Dolores  de  la  Virgen  María. — La 
Virgen  recibe  en  sus  brazos  el  cuerpo  de  Jesucristo  bajado 
de  la  cruz. 

XXXVII 

RESURRECCIÓN  DE  JESUCRISTO. 

« 

María  Magdalena  en  el  sepulcro  de  Jesucristo. — Resurrec-  * 
ción  de  Jesucristo;  baja  á  los  infiernos.— Jesucristo  triun- 
fante. 

XXXVIII 

JESUCRISTO  REY  DE  LA  GLORIA. 

Jesucristo  después  de  su  resurrección  se  aparece  á  los  su- 
yos.— Ascensión  del  Señor  á  los  cielos. — Su  entrada  allí. 

XXXIX 

JESUCRISTO  COMO  SACERDOTE. 

Sagrada  misión  de  Jesús. — ^Fué  al  mismo  tiempo  sacerdo- 
te y  víctima. — Jesucristo  fué  la  víctima  expuesto  en  la  cruz. 
— ^El  santo  sacrificio  de  la  .misa. 

XL 

JESUCRISTO  COMO  ESPOSO. 

De  qu^é  manera  Dios  tomó  la  naturaleza  humana  y  no  la 
de  los  ángeles. — Admiración  de  los  ángeles^-^Ternura  del 
esposo. — Cortejo  de  la  esposa. — ^América  convertida  á  la  fe 
cristiana. — ^La  iglesia  es  la  arca  santa  de  la  alianza. 
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XLI 

PODER  BAJADO  DEL  CIELO. 

Los  apóstoles  aguardan  al  Espíritu  Santo. — Descensión  del 
Espíritu  Santo. — Reseña  de  los  que  se  encontraban  en  Jeru- 
salem,  de  todas  las  naciones. — ^Los  apóstoles  fueron  órgano 
del  Espíritu  Santo. 

XLI  I 

* 

LA  RELIGIÓN  VICTORIOSA. 

Misterios  y  preceptos  de  la  religión  cristiana. — Su  funda- 
«  dor  aseguró  que  se  propagaría  por  todo  el  orbe. — Jesucristo 
en  Jerusalem. — ^Vocación  de  Pablo. — ^Los  apóstoles  propagan 
la  religión  cristiana. — Cruel  muerte  de  los  apóstoles. — Per- 
secución de  los  tiranos  hasta  la  paz  de  Constantino. — Sedi- 
ciones de  los  herejes  apaciguadas.— La  religión  cristiana  en 
América. — Turbaciones  reprimidas. — Aclamación  de  Pió  VL 

XLIII 

JESUCRISTO  JUEZ. 

Pin  del  mundo. — ^La  trompeta  del  juicio  final  convocando 
á  todos  los  hombres. — ^Aspecto  terrible  del  juez  supremo. — 
Lugar  j  otras  circunstancias  relativas  al  juicio  final. — Suerte 
feliss  de  los  justos.— Suplicio  de  los  malos. — Conclusión. 

La  parte  primera  de  la  obra  Heroica  de  Deo  Carmina^  se- 
gún hemos  visto  anteriormente,  trata  de  Dios  como  espíritu 
puro;  en  la  segunda  parte,  según  el  resumen  que  acabamos 
de  presentar,  se  le  considera  como  hombre,  esto  es,  Dios  en- 
carnado en  la  persona  de  Jesucristo. 

El  Padre  Abad  observó  en  la  segunda  parte  de  su  libro  el 
mismo  sistema  que  en  la  primera,  respecto  á  fundarse  en  tex- 
tos de  la  Sagrada  Escritura. 
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Hemofl  explicado  ya  que  lá  parte  primera  de  la  obra  de 
Abad  no  es  un  poema  épico,  y  lo  mismo  decimos  de  la  se- 
gunda, la  cual  se  reduce  á  una  sencilla  narración  histórica  en 
verso,  con  algunos  adornos  poéticos. 

La.  acción  del  poema  épico  no  es  tan  limitada  como  la  del 
drama;  pero  no  debe  ser  tan  extensa  como  la  de  las  composi- 
ciones históricas.  El  poesía  épico  aspira  &  excitar  la  admira- 
ción, hasta  donde  es  posible,  por  medio  del  arte,  y  esto  no 
puede  conseguirse  refiriendo  una  larga  serie  de  acontecimien- 
tos que  sucesivamente  distraen  la  atención,  sino  que  es  pre- 
ciso reconcentrar  ésta  en  un  sólo  hecho  de  grande  interés. 
Asi,  pues,  Aristóteles  rehusó  el  titulo  de  poemas  épicos  á  la 
Teseída  y  á  la  Heracleida  que  refieren  toda  la  vida  de  Hér- 
cules y  de  Teseo;  asi  Horacio  enseña  que  un  poema  sobre  la 
guerra  de  Troya  no  empiece  por  el  nacimiento  de  Elena.  La 
acción  de  la  Biada  y  de  la  Odisea  dura  menos  de  dos  meses; 
la  de  la  Eneida  y  de  la  Jerusalem  Libertada  cosa  de  un  año. 
Fijándonos  en  poemas  religiosos  de  igual  argumento  á  la 
obra  del  Padre  Abad  vemos  que  la  Oristiada  del  Padre  Ho- 
jeda  tiene  una  acción  sencilla  y  desembarazada,  la  cual  prin- 
cipia en  el  momento  de  la  cena  de  Jesús  con  sus  discípulos  y 
concluye  al  ser  aquel  desclavado  de  la  cruz  y  puesto  en  el  se- 
pulcro. Elopstock  comienza  su  Mesiada  al  llegar  Jesucristo  al 
monte  de  los  Olivos,  y  la  concluye  cuando  Jesús  entra  triun- 
&ateJk  los  cielos,  y  toma  lugar  á  la  diestra  de  Dios  Padre. 
Ahora  bien,  la  acción  referida  por  el  Padre  Abad  no  sólo 
abarca  toda  la  vida  de  Jesucristo  sino  que  se  remonta  al  prin- 
cipio del  mundo,  cuando  el  Mesias  estaba  en  la  mente  de 
Dios  Padre,  extendiéndose  después  hasta  referir  los  aconte- 
cimientos del  juicio  final. 

Con  el  objeto  de  amenizar  el  poema  épico,  evitando  la  mo- 
notonía, se  admiten  en  él  los  llamados  episodios,  que  en  mar 
ñera  alguna  destruyen  la  unidad  de  acción,  siempre  que  el 
poeta  observe  las  reglas  del  arte,  á  saber:  que  los  episodios 
estén  intimamente  enlazados  con  la  acción  principal  y  que 
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sean  cortos,  verdaderos  rasgos  de  amor  tíemo,  de  vak)r  he- 
roico,  de  sacrificio  sublime  ó  cualesquiera  otras  situaoioiieB 
brillantes,  análogas  al  argameato.  He  aquí  algunos  ejemplos 
de  episodios  tomados  de  poemas  religiosos.  En  el  Paraíso 
Perdido,  el  magnífico  cuadro  de  las  generaciones  futuras;  la 
historia  de  los  terribles  combates  entre  ángeles  buenos  y  ma- 
los que  Rafael  cuenta  á  los  primeros  hombres.  En  laCristia- 
da,  la  descripción  de  la  vestidura  que  el  Salvador  lleva  al 
Huerto  cuando  va  á  orar,  donde  están  pintados  los  pecados 
del  mundo  con  los  cuales  se  carga  Jesucristo  para  redimir  de 
ellos  al  linaje  humano;  la  pintura  que  el  arcángel  Gabriel  ha- 
ce á  la  Virgen  María  de  las  delicias  'y  consuelos  que  tendrá 
después  de  su  resurrección.  En  la  Mesiada,  el  arrepentimien- 
to del  mal  espíritu  Abdiel;  el  amor  puro  de  Oidlia,  la  hija  de 
Jairo,  y  Sivida,  el  huérfano  de  Ifaim;  el  viaje  de  Gabriel  de 
la  tierra  al  cielo-  llevando  la  oración  de  Jesús,  la  traslación 
del  alma  de  Judas  al  pie  de  la  cruz  por  Obadon^  ángel  de  la 
muerte,  para  hacerle  ver  el  cielo  de  donde  su  traición  le  des- 
tierra,  ilfada  de  esto  encontramos  en  la  obra  de  Abad:  el  ar- 
gumento se  presenta  sin  mia  interrupción  que  los  incidentes 
puramente  históricos. 

En  todo  poema  épico  debe  haber  obstáetdoB^  es  decir,  acon- 
tecimientos que  formen  el  nudo,  enredo  ó  trama,  obstáculos 
que  tienen  por  objeto  interesar  al  lector  suspendiendo  su  áni- 
mo respecto  á  la  previsión  del  desenlace,  presentando  como 
dudoso  el  éxito  de  la  acción,  temiendo  que  la  empresa  se  ma- 
logre por  las  dificultades  que  se  presentan.  El  fundamento 
de  esos  aJbaiácuioa  en  el  poema  épico,  es  la  natural  inclinación 
del  hombre  á  interesarse  únicamente  por  lo  que  es  diñcil, 
por  aquello  en  que  encuentra  contr^icciones.  Los  obstácu- 
los pueden  depender  del  estado  de  guerra^  el  cual  es  el  que  ge- 
neralmente se  supone  en  los  poemas,  con  buen  éxito  poético, 
por  los  lances  y  peripecias  á  que  la  guerra  da  lugar;  pero 
también  pueden  consistir  los  obstáculos  en  diversos  inciden- 
tes como  sucede  en  la  Odisea,  donde  cada  aventura  de  Uli- 
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868  68  ana  dificultad  para  la  vuelta  del  héroe  á  su  patria.  En 
la  Eneida  se  presenta  un  obstáculo  de  esta  especie  cuando 
Eolo  excita  una  tempestad  contra  Eneas.  En  ios  poemas  épi- 
cos-religiosos, los  grandes  poetas  se  han  valido  de  recursos 
sacados  de  la  religión  misma  que  ejemplificaremos.  En  la  Di- 
vina Comedia  del  Dante  }a  principal^  colisión  se  deriva  de  la 
caída  original  de  Satán,  colisión  que  continúa  en  la  tierra 
por  el  oombate  perpetuo  entre  el  bien  y  el  mal  eternizándose 
en  el  otro  mundo  por  medio  de  la  condenación,  la  expiación 
7  la  glorificación;  el  infierno,  el  purgatorio,  y  el  cielo.  En  la 
Meñada,  la  guerra  contra  el  iiijo  de  Dios  y  su  doctrina  hace 
el  nudo  del  poema,  y  lo  mismo  en  la  Cristiada,  guerra  pro- 
movida especialmente  por  los  espíritus  infernales,  sirviendo 
de  instrumento  el  pueblo  judio,  el  traidor  Judas,  los  magis- 
trados romanos,  etc.  En  el  Paraíso  perdido  de  Milton  la  im- 
ponente figura  de  Satanás  domina  la  escena  en  su  lucha  con 
la  raza  humana.  Por  lo  que  respecta  á  la  obra  de  Abad  de- 
cimos de  los  obstáculos,  en  el  punto  de  vista  poético,  lo  mis- 
mo que  de  los  episodios,  esto  es,  que  no  existen,  que  no  se 
encuentra  más  que  la  narración  histórica,  y  para  convencer- 
se de  ello  bastará  leer  el  resumen  que  hemos  precintado  an- 
teriormente. 

Nos  resta  que  hablar  de  lo  que  en  los  poemas  se  llama  ma- 
ramlloáo  ó  máquina^  la  intervención  de  seres  sobrenaturales, 
sobre  el  cual  punto  hay  dos  opiniones  contrarias,  tratándose 
de  poemas  religiosos:  vamos  á  dar  cuenta  de  esas  opiniones 
con  la  brevedad  posible. 

Algunos  criticofl,  á  cuya  cabeza  marcha  Éoilean,  sostienen 
que  el  carácter  esencial  del  poema  épico  es  la  ficción;  pero 
que  ésta  no  debe  permitirse  en  lo  tocante  á  la  religión  cria- 
tiana.  He  aquí  las  propias  palabras  de  Boileau. 

D'un  air  pluA  grand  encoré  la  poéaie  épique, 
Bans  le  vaste  récit  d'une  longue  action, 
Se  Boutient  pour  la  fable  et  yit  de  flction 
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Be  la  foi  d'un  chrétien  les  mystéres  terribles 
D'ornements  egayés  ne  sont  pas  susceptibles : 
L'Evangile  á  Tesprit  n'offro  de  tous  cotes 
Que  penitence  &  faire  et  tourments  merités, 
£t  de  nos  fictions  la  mélange  coupable 
Méme  4  ses  vérités  donne  l'air  de  la  fable. 

Contrariamente  á  Boileau  y  los  de  su  escuela  piensan  otros 
autores,  entre  los  cuales  se  lialla  en  primera  linea  Chateau- 
briand por  ser  quien  más  sistemáticamente  ha  dado  á  cono- 
cer la  estética  cristiana,  esto  es,  la  religión  bajo  el  aspecto  de 
lo  bello.  Chateaubriand,  en  su  Genio  dd  crisUanisTno^  cf  ee  co- 
mo Boileau  que  el  carácter  esencial  del  poema  épico  y  de  to- 
da poesía  es  la  ficción,  el  bello  ideal;  pero  se  extiende  á  sos- 
tener que  el  bello  ideal,  en  general  hablando,  y  lo  maravillo- 
so del  poema  épico  en  particular,  no  sólo  tienen  cabida  en  los 
asuntos  cristianos  sino  con  más  ventaja  que  en  los  mitológi* 
COS.  Al  efecto  de  comprobar  su  sistema,  Chateaubriand  en- 
tabla un  concienzudo  paralelo  entre  los  poemas  cristianos  y 
¡paganos:  por  ejemplo.  Venus  en  el  bosque  de  Cartago  y  Ea- 
fael  en  el  Edem;  el  sueño  de  Eneas  y  el  sueño  de  Atalia;  el 
infierno  d^  Yir^lio  y  el  del  Dante.  Remitimos  á  nuestros 
lectores  á  la  obra  de  Chateaubriand  por  no  ser  posible  dar 
aquí  cuenta  de  ella  sin  salir  de  los  límites  que  nos  correspon- 
den, recomendando  también  la  lectura  de  las  observaciones 
que  ha  hecho  Laurentie  oontra  Boileau,  respecto  á  la  epope- 
ya cristiana,  en  el  mismo  sentido  de  Chateaubriand  (De 
rétude  des  lettres  c.  7).  Sobre  todo,  estudíese  la  EiUtioa  de 
Hegel,  capítulos  concernientes  al  cristianismo  en  el  punto 
de  vista  poético.  Es  interesante  observar  aquí  que  Moratin, 
en  una  nota  de  sus  Poeaíaa  meltas^  había  recomendado,  en  Es- 
paña, las  bellezas  poéticas  del  cristianismo. 

Sea  cual  fuere  nuestra  opinión  respecto  á  los  sistemas  de 
Boileau  y  de  Chateaubriand,  debemos  fijarnos  en  un  punto 
importante,  capital  para  nuestro  objeto,  y  es  que  los  críticos 
están  acordes,  en  esta  regla:  ^*la  ficción  es  esencial  al  poema 
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épico/'  regla  que  viene  de  muy  atrás,  de  Horacio ,  quien  ce- 
lebró á  Homero  por  la  habilidad  con  que  supo  mezclar  la 
verdad  y  la  ficción,  advlrtiendo  lo  que  ya  tenemos  indicado, 
qne  el  objeto  del  poema  épico  es  sorprender  y  agradar  refi- 
riendo un  hecho  grande,  extraordinario,  el  cual  sirva  de  fon- 
do al  poema  adornándole  de  un  modo  conveniente,  sin  usur- 
par su  oficio  á  la  historia  que  refiere  los  sucesos  tales  como 
acontecieron.  Asi,  pues,  es  preciso  convenir  en  que  el  poeta, 
cuando  quiera  formar  un  poema  épico,  debe  decidirse  por  uno 
.  de  dos  extremos,  ó  abstenerse  completamente  de  tratar  asun- 
tos religiosos,  ó  en  caso  de  decidirse  por  alguno  de  ellos  ad- 
mitir las  ficciones  poéticas  análogas  á  la  materia,  porque  de 
otro  modo  no  resultará  un  poema  sino  simplemente  una  re- 
lación histórica,  en  verso,  como  sucedió  al  Padre  Abad.  Em- 
pero, huyendo  nuestro  autor  de  toda  ficción,  al  menos  sacó 
una  ventaja  á  otros  escritores,  la  de  no  incurrir  en  el  anacro- 
nismo literario,  verdaderamente  ridiculo,  de  engalanar  la 
teología  cristiana  con  la  mitología  pagana,  como  sucedió  á 
Sanázaro,  quien  en  su  poema  Departa  Virginia  hace  asistir  al 
alumbramiento  de  la  Virgen  María  todos  los  Dioses  del 
Olimpo. 

Fijándonos,  pues,  en  la  parte  segunda  de  la  obra  Heroiea 
de  Deo  Carmina  como  en  una  narración  rimada  vamos  á  juz- 
garla. 

El  asunto  escogido  por  Abad  no  puede  aventajarse:  en  el 
punto  de  vista  ortodoxo  la  vida  de  Jesucristo  es  el  hecho  más 
sublime  que  presenta  la  historia  de  la  humanidad;  en  el  pun- 
to de  vista  filosófico  es  el  acontecimiento  más  interesante  y 
trascendental  de  la  historia  moderna. 

m 

Considerado  Jesucristo,  según  las  creencias  religiosas,  que 
aquí  no  toca  discutir,  está  sobre  los  personajes  más  eminen- 
tes de  la  historia,  porque  todos  esos  personajes,  por  eminentes 
que  parezcan,  son  hombres  con  fines  limitados  en  espacio  y 
tiempo,  mientras  que  Jesucristo  es  Dios;  el  Dios  salvador  que 
padeció  en  la  tierra  por  salvar  no  á  una  nación  sino  al  gene- 
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ro  humano;  el  Dios  eternamente  reparador  del  crimen;  el 
DioB  constante  consolador  del  infortunio  que  trajo  al  mundo 
un  bálsamo  desconocido,  la  caridad.  Eegenerador  Jesucristo 
de  la  humanidad  toda,  lo  fué  no  de  esclavitud  temporal  sino 
de  la  original  á  que  el  mal  espíritu  redujo  al  primer  hombre 
y  á  todos  sus  descendientes.  De  esta  manera  Jesucristo  se 
presenta  á  la  luz  de  la  idea  religiosa  como  el  tipo  del  mártir 
por  excelencia,  tipo  de  que  ningún  pueblo  ni  ninguna  época 
han  podido  ni  podrán  gloriarse.  Por  lo  demás,  véase  lo  que 
hemos  dicho  sobre  la  estética  del  cristianismo,  capitulo  se-  . 
gundo  de.  esta  obra. 

En  el  punto  de  vista  puramente  humano,  nadie  niega  que 
los  hombres  que  más  influjo  han  ejercido  entre  sus  semejan- 
tes son  los  fundadores  de  religión,  porque  la  religión  es  la 
institución  más  importante  de  las  sociedades  humanas,  sien- 
do ella  la  que  da  norma  á  la  política,  á  la  legislación,  á  las 
ciencias,  á  las  artes  y  á  las  costumbres.  Quinet,  en  su  obra 
Génie  de»  RdigwM  ha  dicho  muy  acertadamente:  '^Sehacreí-' 
do,  durante  largo  tiempp,  que  los  dogmas  son  obras  de  la  po- 
lítica, siendo  así  que  la  proposición  contraria  es  la  verdade- 
ra: el  cristianismo  existió  en  Betlem  antes  de  las  instituciones 
nK>4«rna8,  el  Evangelio  antes  del  papado,  el  Koran  antes  del 
califato,  el  sacerdocio  del  Sinai  antes  del  trono  de  Jerusalem, 
la  revelación  de  Zoroastro  antes  del  desarrollo  político  de  la 
Persia.''  El  influjo  del  cristianismo  en  la6  sociedades  moder- 
nas se  demuestra  con  dos  hechos,  el  número  y  la  calidad  de 
los  cristianos:  reunidas  las  tres  iglesias,  católica,  protestante 
y  griega  cuentan  con  mayor  número  de  prosélitos  que  el 
boudhismo,  ó  cualquiera  otra  religión  por  extendida  que  se 
halle;  y  esos  millones  de  hombres  que  adoran  á  Jesucristo  y 
siguen  sus  máximas  forman  la  parte  más  adelantada,  civili- 
zada, de  las  naciones  del  globo. 

Lo  que  es  más  todavía,  precisamente  la  religión  de  Jesús 
ha  sido  uno  de  los  mayores  elementos  de  civilización  y  de 
progreso,  como  lo  confiesan  los  filósofos,  historiadores  y  crí- 
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ticos  verdaderamente  impareiales,  bastando  citar  aquí  dos 
nombres  nada  sospechosos:  Comte  fandador  del  positivismo 
actaal,  y  Benan,  el  moderno  biógrafo  de  Jesucristo.  Tam- 
bién Mil],  jefe  de  losipositivistas  ingleses,  ha  hecho  un  mag- 
nifico elogio  de  Jesús  y  su  doctrina  en  la  obra  Ensayos  sobre 
BeUgiAn^  parte  quinta. 

Respecto  á  la  acción  referida  por  Abad  se  ve,  desde  luego, 
que  es  completa,  comprendiendo  toda  la  vida  del  Salvador; 
pero  en  nuestro  concepto  sobran  los  cantos  39  á  43,  después 
de  la  entrada  de  Jesús  á  los  cielos,  pues  entonces  debe  darse 
por  terminada  su  misión  personal  directa.  El  influjo  de  Oris- 
to  en  la  sucesión  de  los  siglos,  ya  seria  materia  de  otra  ú  otras 
obras  en  que  se  refiriesen  los  sucesos  todos  del  cristianismo 
ó  sólo  alguno  de  ellos,  para  dar  más  interés  á  la  composición 
reconcentrando  el  argumento,  según  lo  ha  hecho  Chateau- 
briand en  Los  Mártires.  Un  solo  canto,  como  el  42  del  Padre 
Abad,  para  referir  la  historia  del  cristianismo,  no  puede  ser 
más  que  un  diseSo  muy  débil,  muy  incompleto.  El  juicio 
final,  materia  del  canto  48,  se  podia  haber  intercalado  como 
un  episodio  brillante,  y  conforme  á  la  narración  histórica, 
cuando  Jesucristo  anunció  que  vendría  al  fin  de  los  siglos  á 
juzgar  á  los.  vivos  y  á  los  muertos. 

En  cuanto  á  las  descripciones  de  Abad  nos  parecen  fieles, 
aunque  algunas  demasiado  cortas,  apenas  bosquejos:  en  otras 
hay  más  extensión,  animación  y  movimiento.  Kos  excusa- 
mos de  poner  aquí  ejemplos,  porque  ya  hemos  copiado  algu- 
nos trozos  de  la  obra  que  nos  ocupa,  y  más  adelante  transía- 
daremos  un  canto  entero  traducido  por  Ochoa. 

El  carácter  de  Jesucristo  ha  sido  bien  expresado,  conser- 
vándose el  tipo  evangélico:  el  Dios  hombre  nacido  en  un  pe- 
sebre, humilde  entre  loe  humildes,  que  pasó  su  vida  sometido 
á  la  voluntad  de  ot#os;  sin  buscar  riquezas  ni  honores,  pobre 
y  viviendo  para  los  pobres;  de  carácter  manso  y  apacible  su 
último  aliento  es  el  perdón  á  quien  le  inatá;  tolerante  como 
se  mostró  con  la  miyer  adúltera  y  con  la  Magdalena;  candido 
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como  loe  niños  á  gaienes  reatie  ea  torno  Buyo;  y  ftierte  como 
el  hombre  más  robasto  tolerando  toda  dase  de  penfts  hasta 
la  muerte,  f  una  mnerte  como  la  de  la  craz  llena  de  angus- 
tias y  dolores.  Todo  esto  nos  pareee  bien  expresado  por  el 
Padre  Abad. 

Respecto  á  la  forma  no  tenemos  que  deeir  otra  oosa  sino 
repetir  los  mismos  elogios  que  hemos  hecho  de  la  parte  pri- 
mera, añadiendo  aquí  únicamente  una  observación  para  tran- 
quilizar á  lod  puristas.  Habiendo  tocado  el  Padre  Abad  cues- 
tiones filosóficas  j  teológicas  de  la  edad  moderna,  tuvo  nece* 
sidad  de  usar  algunas  palabras  que  no  podrin  hallarse  en 
Yirgiiio  ni  en  Horacio;  pero  sin  faltar  por  eso  á  las  reglas 
del  buen  lenguaje,  una  de  ellas:  que  deben  introdiicirse  neo- 
loísmos  cuando  hay  ideas  nuevas  que  expresar. 

Para  completar  la  idea  que  hemos  querido  dar  al  lector  de 
la  obra  Heroioa  de  De^  Omnina  vamos  i  copiar  el  canto  pri- 
mero traducido  por  el  Padre  Odhoa,  traducción  qué  jnzgamM 
buena.  No  asi  la  h«eha  de  19  cafotoe  por  el  Br.  Briagas  (Mé- 
xieo,  1788)  que  coMideramos  muy  defectuosa,  eq[>ecíahn«Qte 
por  ser  mala  la  versificáeión,  y  el  lenguaje  prosa&co  y  aun 
vulgar.  Beristain,  en  su  BíUioUw^  cita  otra  traducción  de  la 
obra  de  Abad,  impresa  en  Bareelona,  la  eual  tradiaccióa  no 
eonocemos:  finé  hecha  por  el  padre  IVaaciseó  Javkr  Lozano, 
jesuíta  español,  domiciliado  en  Mé&iéo. 

Dioa  £S  uif  o. 

A 

QoB  lia;^uaelétiio  MiSfiM  inprÉiDO 
Qv4  ^  la  plWQura  xmiñ  IfMyhiMDfi^ 
Xia  tierra^  el  m«P|  el  cielo  y  las  estrellaSf 
T  que  con  arte  su  potente  bra^o 
Lo  ordene  y  fija  todo,  claramente 
Le  están  laa  iaíbomu  cMto  puMScand^ 
,  .!E^eA]MM'd«i9Cir«0R'taBX'C<niteoM 
,0rdonr<9úi  ((ue  la  .edad  llague  i  alterarlo 
SI  variado  giro  de  esoa  sereg, 
Supremo  entendimiento  es  necesario. 
Oonstantementa  luminoso  día 
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Sigue  á  la  opaca  noche,  ora  menguando, 

Y  ora  crecienda  alteznatirai^ente. 

I 

I>o  quiera  Diof  está:  velo  el  ingrato 

Que  le  huye,  y  el  aodace  que  lo  ultraja 

También  lo  vé.  Loe  peces  plateadoS| 

Loe  mudos  animales,  si  lo  ignoras. 

Te  lo  dir&n.  Ni  al  morador  lejano 

Del  frío  Septentrión,  que  entre  las  sombras 

Opuesto  TÍre  al  sol,  ni  al  que  ignorado 

Tanto  tiempo  habitó  la  zona  ardiente. 

Pensada  inhabitable;  á  quien  los  rayos 

Del  sol  producen  primayera  eterna, 

Se  ocultó  esta  yerdad,  bien  que  ofuscada 

En  medio  de  la  luaLyiyió  en  tinieblas. 

No  es  hombre,  es  troneo  estúpido,  insensato, 

Bsduia  piedra,  impenetrable  roca 

El  que  no  adoéa  un  numen  soberano. 

.Los  hombres,  no  sin  culpa,  de  un  Dios  solo 

Hicieron  muchos  dioses,  adoptando 

Mil  delirios  y  f&bulas  vulgares 

Según  su  ciega  religión.  No  tanto 

El  el  numero  de  olas  que  á  la  orilla 

Suele  arrojar  el  mar  alborotado, 

Ni  tal  la  multitud  de  sus  arenas, 

Ni  tantas  yerbas  brotan  en  los  campos, 

Cuantos  adoran  númenes  risibles 

De  los  dioses  y  diosas  que  forjaron. 

Ridiculas  deidades,  dignas  sólo 

De  risa.  jOfa  ceguedad  de  los  humanosl 

El  mismo  Joye,  padre  de  los  dioses 

Que  los  rayoc  fdlmina  desde  lo  alto, 

Bifias  indeoorans  y  pendencias 

Arma,  cual  bravo  toro  que  en  el  llano 

La  posesión  de  la  novilla  hermosa 

O  el  imperio  disputa  de  les  prados. 

Ora  se  toma  en  águila,  ora  en  cisne, 

Y  ora  en  un  toro  vil,  siempre  engañando. 
Juno,  su  hermana  y  su  oousoite  i  un  tiempo, 
SoUeito  lo  cela  y  riñe  en  vano, 

Qua  es  de  Jove  (permítase  decirlo)* 
Sutil  la  liviandadi,  mocho  el  descaro, 

Y  no  pequafia  turba  de  deidades 
Sus  muchos  adulterios  prooreeton. 
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Tú  también,  olí  Neptuno,  en  fiero  toro 
Te  transformaste,  ciego  idolatrando 
A  la  hija  de  Eolo:  y  á  tí  oh  Febo, 
A  pesar  de  tu  lira  y  numen  sacro, 
Muy  más  casta  que  tú,  te  huyera  Dafne. 

Y  tú,  deidad  impúdica  de  Pafos, 

¿Qué  no  hiciste  también?  Y  qué  no  hicieron 

De  Maya  el  hijo,  y  el  beodo  fiaco? 

Pero  dejemos  este  cieno  inmundo. 

Que  avergüenza  y  repugna  examinarlo. 

¿Y  tales  impurezas,  tales  monstruos 

Reverenciar  pudieron  los  romanos? 

(Oh  delirios  estúpidos,  capaces 

De  chocar  i  un  rapaz  de  tiernos  años! 

A  tal  extremo  llega  la  locura 

Del  hombre  ciego,  y  tarde  y  oon  trabi^o 

Ye  la  luz  natural  que  impresa  tiene 

Si  no  le  alumbra  Dios. 

Si  fueran  varios 
Los  dioses,  ¿entre  sí  no  reñirían, 
Discordes  siempre,  y  siempre  disputando 
Quién  más  poder  tenía?  Aquel  que  todo 
No  lo  puede,  no  es  Dios.  Mas  supongamos 
Que  iguales  ftieran:  cada  cual  entonces 
Luchando  oon  iguales  adversarios, 
Puera  ora  vencedor  y  Ora  vencido; 

Y  tal  alternativa  al  orbe  en  tanto 
Su  ruina  total  ocasionara. 

Cual  á  Troya  infeliz  sucedió  cuando 

Por  Troya  estaba  Apolo,  y  contra  Troya 

Enfurecido  cumbatió  Vulcano. 

Todo  es  mímica  farsa,  y  los  que  hicieron 

Los  dioses  á  manera  de  rebaños. 

Hicieron  bien  ridiculas  deidades. 

Uno  solo  ha  de  ser  el  soberano. 

Bey  y  autor  de  las  cosas,  por  quien  .todo 

Se  rija,  y  á  quien  todo  lo  creado 

Bn  mar  y  délo,  y  tierra  reconozca, 

Lo  que  hizo  él  sólo,  él  solo  gobernando. 

Ninguno  es  Dios,  si  hay  muchos;  no  se  sufre 

Igual  ó  semejante:  los  sagrados 

Altares  mancha  ^  hombre  cuando  adora 

Ciego  y  supersticioso  ¿  dioses  tantos. 
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No  de  otra  suerte  sude  el  marinero 

Ansioso  de  evitar  mortal  estrago, 

La  proa  dirigir  inadvertido 

A  la  encubierta  punta  del  peñasco 

Que  afanoso  temía,  gime  entonces 

La  abierta  quilla,  rotos  los  costados; 

S  insultando  las  olas  inundantes 

Del  marinero  mísero  el  engaño, 

Se  tragan  nave  y  hombres  todo  junto. 

Sspíritu  sublime  y  soberano 

Es  Dios,  sin'cuerpo  alguno  cual  nosotros, 

Que  pudiera  palparse  con  las  manos 

O  verse  con  los  ojos;  á  la  mente 

No  es  dai^o  comprenderio,  cual  no  es  dado 

lias  ag^as  encerrar  inmensurables 

En  reducida  ooneha  del  mar  vasto, 

O  tocar  con  las  manos  las  estrellas. 

El  que  es,  es  su  nombre  sacrosanto;    . 

Cuando  yaciera  todo  lo  que  existe 

Allá  en  la  nada  del  obscuro  caos, 

Ya  entonces  existía  por  sí  mismo: 

Uno  es  y  eterno;  nunca  ha  comenzado 

A  existir,  y  ante  todo  ya  existía; 

Ni  ha  tenido  principio,  ni  acaba4o 

Tendrá  tampoco  fin.  De  él  solamente 

Cuanto  existe  ha  salido,  y  con  su  brazo 

Sostiene  el  universo:  sin  él  nunca 

Se  arranca  la  hoja,  ni  se  muere  el  árbol, 

Ni  de  nuestia  cabeza  un  so^  pelo 

Caerá,  si  él  no  lo  quiere.  Nada  extraño 

Ha  menester,  él  solo  á  sí  se  basta. 

Es  para  con  nosotros  extremado 

Y  libre  en  sus  bondades.  Nada  puede 
En  poder  excederlo  ni  igualarlo, 

Y  siendo  cual  es,  óptimo,  «no  es  solo, 
Pero  infecundo  no.  Siendo  increado, 
Engendra  al  Hijo,  igual  en  todo  al  Padre; 
É  igual  también  al  Hijo  y  Padre,  de  ambos 
Procede  el  Santo  Espíritu. 

{Oh  misterio! 
¡Oh  portentoso  é  inefable  arcanol 
No  ser  muchos,  ser  uno,  y  ser  el  mismo: 
Es  el  Padre,  es  el  Hijo,  y  es  el  Santo 
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Espirita  á  la  yez,  sin  que  uno  lolo 
Dejen  de>eer  los  tres.  No  es  engendrado 
SI  Padre;  el  Hijo  lo  es  eternamente 
Por  su  divino  Padre  en  el  simple  acto 
Con  que  á  sí  mismo  se  contempla  y  mira, 

Y  su  vivida  imagen  es  por  tanto, 

Y  BU  Yerbo  también;  su  igual  en  todo 

Y  coetemo  con  él;  y  son  entrambos 
Omnipotentes,  y  con  ellos^esto 

É  igual  eñ  todo  aquel  que  de  ellos  almo 
Bepiritu  procede  sin  principio 
Cual  es  principio,  y  bien  que  no  engendzado 
191  tampoco  Hijo,  es  Dios:  es  de  uno  y  otro 
SI  recíproco  amor,- mas  no  creamos 
Que  son  tres  Dioses,  tres  omnipotentes, 
Ni  tres  eternos;  antes  al  eontrario, 
Ss  solamente  un  Dios  en  tres  personas , 

Moderador  del  universo  vasto 

¿Mas  cómo  yo  me  atrevo  estoe  misterios 
A  balbutir  con  tan  impuro  labio? 
Los  ángeles  sin  mancha  |oh  Trino  y^ÜnoI 
Sn  tu  presencia  humildes  prosternados, 
Sin  atreverse  á  más,  al  adorarte 
Sólo  repiten:  Santo,  Santo,  Santo. 

« 

Como  el  presente  Kbro  no  es  un  tratado  de  fíteratara  com- 
parada,  omitimos  dar  cuenta  de  las  diversas  obras,  en  verso, 
que  se  han  escrito  sobre  Jesucristo,  antes  j  después  del  Pa- 
dre Abad;  pero  si  es  propio  de  nuestro  objeto  citar  los  tra- 
bajos poéticos,  del  mismo  asunto,  género  narrativo,  escritas 
en  México,  de  que  tenemos  noticia. 

Hidoria  EvangSica  metricé  compacta  ex  ipsisr  Evangdiriarum 
verbis  [Matríü^  1651],  Beristain  atribuye  esta  historia  á  D. 
Luis  Mendoza,  Dr.  y  Catedrático  de  leyes  en  la  Universidad 
de  México. 

Loa  espinas  dd  hombre  Dios^  6  su  pasión  y  muerte^  en  octavas 
caOeUanas  (México,  1730),  por  el  Padre ;  Juan  Carnero,  sabio 
jesuíta  mexicano. 
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DeseeiMO  y  humillación  de  Dios  para  d  a^soenm  y  exaltación  del 
hombre  (México,  1789  y  reimpreso  después),  escrito  por  el  fa- 
moso padre  José  Lucas  Anaya,  de  quien  hablamos  en  el  ca- 
.  pitulo  X.  La  obra  citada  es  un  poema  castellano  sobre  la  pa- 
sión de  Jesucristo,  que  salió  á  luz  con  el  nombre  del  Lie. 
Jiménez  Frías. 

Poema  castellano  de  la  Pasión  de  Nuestro  Señar  Jesucristo^  en 
cuarenta  y  cuatro  sonetos  {GtXiíkdtli^^tSkf  1796),  por  Fray  José 
Bafitel  Pesquera.  Es  curioso  recordar  que  en  Francia  hubo 
quien  escribiese  sobre  la  pasióa  4e  Jesucristo  un  poema  con 
versos  de  una  silaba,  del  cual  poema  habla  La  Harpe  en  su 
Ourso  de  lAieratura,  censurándole  justamente  de  puerilidad. 

La  pasión  de  nuestro  Señor  Jesucristo  en  verso  castellano 
por  José  Ferrari,  manuscrito  citado  en  el  Caiáiogo  ae  Bermú- 
dez  de  Castro, 

Alda  obras  dtadas  debe  agregftrse  el  Poemet  úa  Corchero 
Oarreño,  meacioiíado  en  el  capitolio  IV.  Este  poema,  eomo 
loB  d^nás  de  qoe  hemos  hablado  en  el  preBento  espitulo,  ex- 
oeptuando  el  de  Abad,  fierteaBOUí  i  la  época  de  la  deoadeo- 
cia  lif0i!ttria« 

Las  mejores  fMMatas  naniativaa,  n^erentes  i  la  HLrtoría 
i^évangétioa,  qna  «e  han  MGdto  eniMéKÍco,  son  un  poema  de 
Ort^  yalgimos  poemitas  de  dairpio  <de  que  tntaretnos  más 
adelante. 

Selecto  &  poetes  maxióaiios  Vlvofi,  que  hayaa  eaerito  eo-* 
bre  JeeÚB^  nada  deoimoe  porqneno  eoKtraaffiíielfdiii  deiiiMfi>^ 
tra  obra^  Mgán  lo  etx^lioadb  ea  ei  ppóiog0* 
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CAPÍTULO  VIL 


Notician  de  D.  FrancÍBOo  Buis  de  León  y  siu  obns. — An&lisU  del  poema  La 
JBemancUa. — ^Algunas  obseryacioneB  sobre  el  libro  intitulado  «  Mirra  dulce 
para  aliento  de  pecadores.»— Obras  en  verso,  sobre  la  conquista  de  México, 
escritas  por  mexicanos  6  residentes  en  nuestro  país. 

Las  únicas  noticias  que  da  el  bibliógrafo  Beristain  respec- 
to al  autor,  objeto  del  [presente  capitulo,  son  las  siguientes: 

D.  Franoisoo  Rüiz  de  Lbón  nació  en  Tehuacán  délas 
Granadas,  estudió  humanidades  en  Puebla,  y  filosofía  en  Mé- 
xico. Volvió  después  á  Puebla  donde  estudió  teología,  grar 
duándose  de  baehiller  en  esa  cienda.  Mis  adelante,  contrajo 
matrimonio  j  se  retiró  al  campo;  pero  sin  abaadonar  el  es- 
tudio de  las  letras.  Escribió  Ruiz  de  León  un  poema  intitu- 
lado La  Hemandia^  y  otro  con  el  nombre  de  La  Tebaida  In^ 
diana^  que  es  una  descripción  del  desierto  de  los  Carmelitas. 
Además,  dejó  manuscritos  varios  tomos  de  poesias,  de  los 
cuales  se  publicaron  algunps  sin  el  nombre  dd  autor. 

A  las  anteriores  noticias  podemos  agregar  lo  siguiente.  El 
Sr.  D.  Joaquín  García  Icazbalceta  tiene  entre  sus  libros  uno  de 
Buiz  de  León,  casi  desconocido,  verdadera  curiosidad  biblio- 
gráfica, cuyo  título  es:  ^'Mirra  dulce  para  aliento  de  pecado- 
res'' (Bogotá,  1790).  En  las  advertencias  preliminares  de  ese 
libro  se  dice  ^^que  Buiz  de  León  vivió  algún  tiempo  en  Mé- ' 
zico  donde  era  aplaudido  su  ingenio  y  buen  gusto  en  la  poe- 
sía, y  que  las  personas  de  letras  le  distinguían  por  sus  reco- 


829 

mendables  circunstancias.  Que  más  adelante,  por  su  poca 
fortuna,  se  había  reducido  á  educar  unos  niños  en  Orizaba/' 
Beristain,  hablando  de  La  Hernandia^  dice:  ^^Los  defectos 
<jue  se  encuentran  en  ese  poema  deben  atribuirse  al  mal  gus- 
to de  la  época,  7  no  á  falta  de  ingenio  ni  de  conocimientos  del 
autor."  El  bachiller  D.  Joaquín  de  Buedo  7  Girón  calificó 
La  Hemaní&a  de  ^^un  poema  dulce,  sonoro  7  verídico  al  que 
no  £Eilta  parte  alguna  esencial  ni  adorno  de  aquellos  que  sabe 
dar  el  arte,  7  tiene  la  apréciabilisima  calidad  de  contar  fiel- 
mente la  historia  que  promete  que  es  la  de  la  conquista  dé 
México."  D.  José  Benegasi  manifestó  su  opinión  sobre  el 
escrito  que  nos  ocupa  con  las  siguientes  palabras:  ^^  Hallo  en 
muchas  de  sus  octavas  profundos  conceptos,  no  pocas  sen- 
tencias, reflexiones  discretísimas  7  ciertos  ofrecimientos  que 
podemos  llamar  originales;  estos  7  otros  primores  hallo  en  la 
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obra."  Los  críticos  modernos  no  son  tan  indulgentes  con 
Buiz  de  León,  pues  Quintana  menciona  la  Hernandia  entre 
los  poemas  nuba^  7  Ticknor,  considerando  defectuoso  el  ifé- 
¿ooo  conqaidado  de  Escoiquiz,  cree  que  todavía  es  peor  la  jBér- 
Tiandto.  Por  nuestra  parte,  no  queriendo  prejuzgar  el  poema 
que  nos  ocupa,  comenzaremos  por  presentar  un  resumen,  dar 
algunas  muestras,  7  hacer  las  observaciones  que  nos  parez- 
can necesarias:  en  cuanto  al  resumen,  nos  valdremos  del  que 
hizo  el  autor  mismo.  Además,  conviene  tener  presente  que  los 
poemas  épico-heroicos  se  dividen  en  varias  clases  como  la 
epope7a  7  el  poema  histórico,  que  un  preceptista  filosófico 
contemporáneo,  Bevilla,  define  de  este  modo: 

^^E^popeyasyQ^to  es,  poemas  orgánicos  7  sintéticos,  siempre 
primitivos  7  espontáneos  que  expresan  el  ideal  entero  (reli- 
^oso,  moral,  social,  político)  de  un  pueblo,  de  una  r^za,  7  á 
veces  de  toda  una  civilización,  representado  en  una  vasta 
concepción  7  simbolizado  en  uu  hecho  grandioso  7  extraor- 
dinario. En  este  género  de  composiciones  siempre  intervie- 
ne lo  maravilloso  teológico,  7  los  personajes  son  míticos  7  le- 
gendarios, 7  no  pocas  veces  divinos  ó  semi-djiviuos.  Las 
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grandes  epopeyas  nacionalee  ion  imitadaB  Itiego  por  lot  poe- 
tas eruditos,  que  trazan  epopeyas  artifteialeB  6  de  itnitecián. 
Ejemplo  de  epopeya  espontánea,  esto  es,  de  verdadera  epo- 
peya, es  la  lüada;  ejemplo  de  epopeya  artifioiat-^enidita  ó  de< 
imitación  es  la  Eneida. 

^'Poemas  hwtórícosj  que  se  limitan  á  narnir  los  grandes  ho* 
cfaos  de  la  historia,  sin  darles  caráetor  legendario  y  maravi- 
lloso. !N'o  quiere  decir  esto  que  en  tales  poemas  bo  interven- 
ga lo  maravilloso;  pero  si  que  el  poeta  se  ciñe  oónstantemente 
á  la  historia,  y  no  se  inspira  en  las  tradiciones  poéticas  po> 
pulares.  Estos  poemas  siempre  son  eruditos,  y  con  frecuen- 
cia versan  sobre  asuntos  contemporáneos  á  sus  autores." 

De  lo  dicho  fácilmente  se  hiñere  que  un  poema  épico-he- 
roico sobre  la  conquista  de  México  debe  ser  histórico,  y  no 
con  pretensiones  de  epopeya. 


CANTO  I. 

'^Después  de  los  descubrimientos  del  Adelantado  Cristóbal 
Colón,  y  del  capitán  Francisco  Fernández  de  Córdoba,  pt^ 
cificadas  las  islas  del  mar  Atlántico,  convoca  Diego  Yeláe- 
quez  en  la  de  Cuba  los  principales  de  ella  para  el  propio  fin, 
y  con  los  vasos  que  tenia  prevenidos,  sale  Juan  de  Qrijalba 
á  la  empresa.  Habiendo  descubierto  varias  costas,  llega  al  rio 
de  Banderas,  donde  estuvo  á  x^que  de  perderse  uno  da  sus 
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capitanes  en  batalla:  después  de  otros  accidentes,  por  roclomo 
de  su  gente,  vuelve  á  Cuba,  y  halla  desabrido  á  Velázquez 
porque  no  hizo  la  población.  Con  mejor  disposición  envfa 
éste  á  Hernán  Cortés  por  Cabo  de  ella:  dase  noticia  de  quién 
era,  su  calidad,  valor,  y  el  estado  en  que  se  hallaba.  Sale  de 
Cuba,  engruesa  su  ejército  en  las  villas  de  la  Trinidad  y  de 
la  Habana,  y  padece  persecución  de  sus  émulos,  que  cochbí- 
guen  descomponerlo  con  Velázquez.  Sosegados  éstos,  háeese 
á  la  vela,  padece  un  fuerte  temporal,  y  arriba  á  la  isla  de  Co- 
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snmely  donde  empieza  á  sembrar  la  eemilla  de  la  fe,  hasta 
dejar  en  un  templo  colocada  una  imagen  de  María  Santísima 
nuestra  Señora/^ 

Desde  luego  podrá  observarse  por  el  resumen  anterior,  que 
el  autor  toma  las  cosas  un  poco  más  allá  de  lo  que  debiera, 
pues  según  lasVreglas  del  arte  la  escena  del  poema  épico  ha 
de  abrirse  en  el  punto  critico  en  que  la  acción  empieza,  y  la 
acción  de  La  Hemandia  comienza  propiamente  cuando  Cor- 
tés sale  de  la  isla  de  Cuba. 

Como  primer  muestra  del  canto  primero  cc^óaremos  la  jdto- 
posicióñ  que  nos  parece  imitada  de  Las  Lunadas  de  Camoens. 

m 

No  canto  endecliaa,  que  en  la  Arcadia  umbrosa, 
Al  basto  ion  de  la  zampona  ruda, 
liamenta  á  la  zagala  desdeñosa 
Tierno  pastor  para  que  á  verle  acuda. 
Dilirios  vanos  de  pasión  odiosa, 
Que  á  la  alma  ciega,  y  tila  lengua  muda 
Dejan,  cuando  explicados,  6  sentidos, 
Boban  el  corazón  por  los  oídos. 

Ko  los  ocios  de  rústica  montaña. 
Donde  de  Albogues  el  compás  grosero 
Guarda  su  secillez  j  su  cabana, 
De  asechanzas  y  lobos  el  cabrero,* 
No  de  la  lid,  ó  mies,  pámpano  y  caña; 
No  de  la  abeja,  laborioso  esmero, 
Dan  aliento  á  mi  voz,  pues  hoy  con  arte, 
Estragos  canto  del  sangriento  Marte. 

Las  armas  canto,  y  el  varón  glorioso, 
Que  labrando  á  sus  manos  su  oportuna 
Suerte,  constante,  diestro  y  generoso 
Sobre  los  astros  erigió  su  cuna. 

Héroe  cristiano  del  valor  coloso,  \ 

^ue  triunfó  del  destino  y  la  fortuna, 
,  De  sus  fuerzas  blasón,  de  España  gloria. 

Campeón  insigne  de  inmortal  memoria. 

Aquél  que  al  ()y,inio  Carlos,  que  venera 
Bl  sol,  á  costa  de  un  afán  profundo, 
Porque  en  un  mundo  solo  ncviviera. 
Le  hizo  monarca  de  otro  Nuevo-Mundo. 
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Como  diciendo  en  sí,  desaire  fUera 
En  mi  rey,  7  en  mi  aliento  ein  segundo, 
Si  teniendo  un  Cortés  de  ardiente  zona, 
No  se  enlazara  en  ambos  su  corona. 

Acción  heroica,  que  en  su  rara  empresa, 
A  cada  paso  muestra  prodigiosa 
Una  proeza  gentil  que  más  la  expresa 
Y  una  facción  en  cada  punto  honrosa. 
Todo  fué  fruto  fiel  con  que  embelesa 
La  atención,  su  lealtad  pundonorosa, 
Donde  obraron  con  émulo  ardimiento, 
Junto  su  espada,  como  su  talento. 

Sangrientas  guerras  canto  de  terribles. 
Generosas  cuchillas  españolas, 
Cuyos  cortes  veneran  invencibles 
Iguales  las  campiñas  y  las  olas. 
Arduos  encuentros,  cóleras  horribles. 
Que  competirse  pueden  ellas  solas, 
Cuando  la  furia  desprendió  sus  manos 
Entre  españoles  y  entre  americanos. 

Cese  ya  del  Mantuano  la  quimera. 
Que  en  su  época,  con  docta  fantasía, 
Pintó;  pues  admira  verdadera, 
Serie  mayor  de  intrépida  osadía, 
,  Cuyos  ecos  la  fama  vocinglera 

Dio  á  sus  clarines,  porque  su  armonía, 
Difundida  al  ambiente  en  nueva  pompa, 
Fuese  animado  aliento  de  su  trompa. 

Borren  desde  hoy  los  Julios  y  Scipiones, 
Alejandros,  Pompeyos  y  Aníbales, 
De  Boma  y  de  Numancia  los  blasones. 
De  Cartago,  y  Farsalia  los  anales: 
Que  más  heroicos  célebre»  campeones 
Obscurecen  sus  timbres  inmortales. 
Cuanto  va  de  vencer  lo  que  es  factible,         / 
A  reducir  al  acto  lo  imposible. 

Lq  que  nos  parece  más  dignó  de  observarse  en  las  anterio- 
res' octavas  es  lo  siguiente: 

Para  el  buen  sentido  de  la  oración  hace  falta  en  el  verso 
primero  de  la  octava  primera  la  preposición  eor^  antes  del  re- 
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lativo  gue;  pero  pudiera  esto  considerarse  como  licencia  poé- 
tica por  serles  permitido  á  los  poetas  alterar  los  regímenes. 
En  la  seguida  cuarteta  hay  una  transposición  elegante  del 
•  verbo  dgar. 

En  la  octava  tercera,  verso  segundo,  se  encuentra  otra  al- 
teración de  concordancia  que  puede  considerarse  también  co- 
mo  licencia  poética,  y  es  ^^abrando  á,"  en  lugar  de  ^'labran- 
do con."  En  castellano  se  dice  '^labrar  á  martillo,''  y  esto 
pudiera  explicar  igualmente  la  locución  de  nuestro  poeta. 

La  personificación  de  que  "el  sol  adore  á  Carlos  V"  (octa- 
va cuarta)  se  puede  defender  con  el  ejemplo  de  los  mejores 
poetas,  como  Fray  Luis  de  León  que  hace  hablar  al  rio  Tajo. 
El  sol  ha  sido  objeto  de  veneración  para  varias  naciones,  y 
nuestro  autor  presenta  á  Carlos  Y  como  un  personaje  tan 
grande  que  el  sol  mismo  le  venera. 

Los  primeros  versos  de  la  octava  quinta  suenan  mal  por 
las  muchas  eses  que  hay  en  ellos,  como  en  empresa^  paao,  pro^ 
digioaa,  etc.  Lá  locución  del  último  verso  es  prosaica,  y  obs- 
curo el  sentido  de  la  octava. 

En  la  octava  «ezta  hay  una  personificación  impropia,  un 
adjetivo  mal  aplicado  y  una  frase  prosaica.  La  personifica- 
ción impropia  es  que  "las  campiñas  y  las  olas  veneren  los  cor- 
tes de  las  cuchillas  españolas,"  porque  el  efecto  que  produ- 
cen los  instrumentos  de  guerra  no  puede  causar  veneración 
sino  miedo^  horror,  espanto.  El  adjetivo  mal  aplicado  es  el 
de  ^«tieroKitf  calificando  á  euchUloBy  cuando  el  autor  mismo 
confiesa  que  va  á  cantar  guerras  eangrvemJtae^  como  realmente 
las  hubo  entre  los  mexicanos  y  españoles.  La  frase  prosaica 
es  "competir  días  «oícw'V  (verso  sexto). 

La  octava  séptima  es  de  estilo  gongorino. 

Aunque  hay  alguna  exageración  en  la  idea  de  la  úlima  oc- 
tava, lo  cierto  es  que  el  hecho  de  la  conquista  de  México, 
verificado  por  unos  cuantos  hombres  contra  naciones  ente* 
ras,  es  verdaderamente  maravilloso,  y  por  lo  mismo  digno  de 
la  musa  épica:  parece  más  bien  una  fábula  que  una  historia 
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verdadera.  Martínez  de  la  Rosa  [Poética]  ha  oonfiiderado  co- 
mo asunto  propio  del  poema  épico  la  historia  de  la  conquis* 
ta  de  México,  y  lo  mismo  opina  subatancialmente  Viardot» 
al  hablar  de  Solis,  en  bus  Estudioa  sobre  Espafía.  También  es  * 
conforme  á  las  reglas  del  arte  la  circunstancia  de  que  la  ac- 
ción del  poema  que  examinamos  se  encuentre  reconcentrada 
especialmente  en  un  personaje  principal,  Hernán  Cortés. 
Igualmente  se  observan  las  leyes  del  buen  gusto  hacien- 
do que  el  estado  de  guerra  domine  en  el  curso  del  poema,  por* 
que  es  lo  más  conforme  al  objeto  de  esas  composiciones:  lo 
que  es  inadmisible  en  el  poema  épico  es  la  prosa  de  la  gue- 
rra civil,  y  por  esto  se  consideran  defectuosas  algunas  com* 
poeáci<m6B,  como  la  Farsaliá  de  Lucano  y  la  Henriada  de 
Yoltaire.  La  colisión,  la  lucha  del  poema,  debe  tener  lugar 
entre  naciones  distintas.  Bajo  este  concepto,  nada  deja  que 
desear  la  representación  poética  de  una  guerra  entre  espa&o- 
les  y  mexicanos:  rassa,  civilización,  costumbres,  todo  era  di- 
ferente entre  ellos. 

Por  lo  que  toca  al  lenguaje,  estilo  y  versificación  del  trozo 
copiado  anteriormente  poco  hay  que  decir  en  contra:  el  len- 
guaje es  g^ieralmente  castizo,  el  estilo  casi  siempre  elevado 
y  la  versificación  comunmeüte  sonora,  puesta  en  octavas  rea* 
les  que  es  la  combinación  poética  máa  propia,  por  su  majes* 
tad  y  armonía,  para  el  poema  épico. 

Del  canto  primero  tomaremos  también  el  sigdi^nte  intrato 
de  Cortés,  demasiado  extenso;  pero  recomendable  por  su  fide- 
lidad histórica.  Sin  entrar  en  observaciones  de  detalle,  y  <U« 
siniulando  algunos  defectos,  nos  limitaremos  á  presentar  el 
retrato  de  Cortés  por  Buiz  de  León  en  paralelo  con  el  que 
formó  Solís,  á  fin  de.  mostrat  la  conformidad  de  hechos  en- 
tre el  poeta  y  el  historiador. 

^'Nadó  en  Medellin,  villa  de  Extremadura,  hyo  de  Martín 
Cortés  de  Monroy  y  Dona  Catalina  Pizarro  Altamirano,  cu~ 
yos  apellidos  no  bóIq  dicen,  sino  encarecen  lo  ilustre  de  un 
sangre." 
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HedelUn,  tUI»  noble,  ya  ílunosa, 
De  Extremadura^  mereció  oportxma, 
Con  ilustre  afloendencia  generofla, 
Prereoirle  blaaonoi  á  lu  euaa. 
Martín  Cortés  IConroj,  casta  la  espoea 
Catalina  Piaano,  á  sa  fortuna 
Principio  dieron,  fiando  á  su  entereza 
Sducacióni  yirtud,  celo  y  nobleza. 

'^Dióse  á  las  letras  en  su  primera  edad,  y  cursó  en  Sala- 
manca dos  anoSy  que  le  bastaron  para  conocer  que  iba  contra 
su  natural,  j  que  no  convenía  con  la  viveza  de  su  espíritu 
aquella  diligencia  de  los  estudios/' 

En  la  flor  de  la  edad,  cuando  borrados 
Del  bosquejo  los  índices  pueriles, 
Naturaleza  deja  retocados, 
Con  razones  de  Snero,  los  Abriles, 
Halló  los  suyos  bien  iluminados 
De  aquellas  buenas  letras  que  sutiles 
Son  ingeridas  al  entendimiento, 
Vida  del  alma,  y  alma  del  talento. 

Por  íherza  oculta  que  en  su  pecho  ardía, 
Y  á  marciales  estruendos  le  llamaba 
Un  no  sé  qué,  que  el  alma  le  decía, 
A  la  guena,  &  la  guerra  se  inclinaba. 
jOk  impulso  grande  de  la  simpatíal 
¡Cómo  ya  el  corazón  le  adivinaba. 
Que  en  la  escuela  de  Marte  había  su  acero 
De  ganar  k  su  rey  un  mundo  entero! 

^^Inclinóse  á  pasar  á  ks  Indias^  que  como  entonces  duraba 
su  conquistai  se  apetecían  oon  el  valor  más  cpe  con  la  codi- 
dicia.  Ejecutó  su  pasaje  con  gusto  de  sus  padres^  y  llevó  car- 
tas de  recomendación  para  D.,Iiricolás  Ovando,  que  era  su 
deudo  y  gobernaba  en  esta  sazón  la  isla  de  Santo  Domingo. 
Luego  que  llegó  á  ella  y  se  dio  á  conocer,  halló  grande  aga- 
sajo y  e0tÍ3kiMión  en  todot,  y  tan  agradabto  acogida  en  el  Go- 
bernadcnr,:  qti«  le  admitíó  desde  luego  entf  e  los  suyos,  y  ofre- 
ció eiñdar  de  0Us  aumentos  oon  particular  i^icaca^n*' 
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Con  eate  fin  bu9  padioB,  diligeilt6B| 
A  Indias  le  enviaron,  donde  gobernando 
La  iflla  Bspañola,  y  otras  adyacentes,  • 
Se  hallaba  un  deudo  suyo  con  el  mando. 
Sus  yeldes  años  fUeron  tan  prudentes 
Estimaciones  y  opinión  ganando, 
Que,  cómo  deudo  no  fuera  el  primero 
Le  atendió  Oyando  como  caballero. 

"Pero  no  bastaron  estos  favores  para  divertir  su  inclina- 
ción, porque  se  hallaba  tan  violento  en  la  ociosidad  de  aque- 
lla isla,  ya  pacificada  y  poseída  sin  contradicción  de  sus  na- 
turales,  que  pidió  licencia  para  comenzar  á  servir  en  la  de 
Cuba,  donde  se  traían  por  entonces  las  armas  en  la  mano." 

Pero  viendo  aquella  isla  sosegada, 
27o  pudo  superior  impedimento, 
Ni  la  fama  á  sus  manos  alcanzada. 
Desvanecerle  de  su  noble  intento. 
A  proseguir  la  guerra  comenzada 
Le  llevó  á  Cuba  su  marcial  aliento. 
Pues  pechos  como  el  suyo,  no  apetecen 
Más  honor,  sino  aquel  que  ellos  merecen. 

^^  Consiguió  brevemente  la  opinión  de  valeroso,  y  tardó  po- 
co más  en  darse  &  conocer  su  entendimiento;  porque  sabien- 
do adelantarse  entre  los  soldados  sabía  también  resolver  en- 
tre los  capitanes.^ 
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En  breve  aquf  su  brazo  y  su  cordura, 
Le  acreditaron  de  mayor  en  todo, 
Fiando  de  su  conducta  la  ventura, 
Que  su  prudencia  consiguió  con  modo. 
Sn  su  mano  el  acierto  se  asegura, 
Sin  que  la  emulación  le  encuentre  apodo: 
{Tanto  puede  fortuna,  cuando  intenta 
Ensalzar  al  alumno  que  alimenta! 

^^Era  mozo  de  gentil  presencia  y  agradable  rostro,  y  spbre 
estafi  recomendaciones  comunes  de  la.  naturaleza,  tidnia  otras 
de  su  propio  natural  que  le  hacían  amable,  porque  hablaba 
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bien  de  los  ausentes,  era  festivo,  y  partía  con  sus  compañe- 
ros cnanto  adquiria,  con  generosidad,  que  sabia  ganar  ami- 
gos sin  buscar  agradecidos." 

Galán,  sin  los  melindres  de  adornado; 
Valiente,  sin  alarde  presumido; 
Liberal,  sin  jactancia  de  envidiado; 
Cortés,  Qon  atenciones  de  entendido; 
Discreto,  que  habla  puro,  y  no  afectado; 
Afable,  que  no  adula  por  rendido; 
Sobre  talle  gentil,  denuedo  airoso; 
Joven  edad  y  aspecto  generoso. 

Otro  adorno  del  canto  primero,  pero  en  cuyo  "desempeño 
anduvo  poco  feliz  Ruiz  de  León  es  la  descripción  de  la  tem- 
pestad que  sufrió  Cortés:  esa  descripción  es  demasiado  pro- 
lija y  de  color  recargado  con  afeites  gongorinos.  Bastará  co- 
piar como  ejemplo  la  siguiente  octava. 

Eolo  desata  de  su  gruta  opaca 
£1  voluble  escuadrón,  que  en  sil  vos  roncos 
Bompe  los  montes,  con  que  má»  lo  atraca,  * 

Y  escollos  parte,  cuando  vuela  troncos: 
Retírase  el  alción  de  la  resaca, 

Busca  el  Echéneis  los  peñascos  broncos, 

Y  los  mudos  delfines  testifican 

El  tiempo  que  avisados,  pronostican. 

Obsérvese  que  la  descripción  clásica,  la  descripción  según 
el  arte  griego,  es  más  bien*  filosófica  que  física,  se  dirige  más 
al  entendimiento  que  á  Iqs  sentidos:  se  forma  con  pocos  ras- 
gos dirigidos  prefereatemente  á  comunicar  la  vida  á  un  ob- 
jeto que  á  representar  su  aspecto  externo.  En  las  épocas  de 
decadencia  literaria  es  cuando  las  descripciones  toman  gran- 
de extensión,  se  pierden  en  nimios  detalles,  y  la  pintura  de 
los  objetos  materiales  sustituye  al  sentimiento  moral.  Puede 
compararse  la  descripción  de  una  tempestad  hecba  por  Ho- 
mero y  el  más  original  dé  sus  imitadores,  Virgilio,  con  la 
de  Lucano  eu  La  Farsalia. 

Hist,  críU— 22 
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^'Habiendo  salido  de  Cozumel,  vaelve  á  él,  por  uu  suceso 
extraño,  y  recoge  á  Gerónimo  de  Aguilar,  que  estaba  cautivo 
en  Yucatán,  necesario  instrumento  á  la  empresa,  por  la  prác- 
tica en  los  extranjeros  idiomas  de  la  América.  Hácese  al  mar, 
gana  á  Tabasco,  surge  al  puerto  de  San  Juan  de  Ulúa,  y  des- 
embarca en  la  costa  de  Veracruz.  El  Gkncral  y  el  Goberna- 
dor de  Moctezuma  le  visitan,  por  descubrir  el  fin  de  su  arri- 
bo. Varias  conferencias  que  tuvieron  «obre  la  embajada,  ha»- 
ta  llegar  el  bárbaro  á  prorumpir  el  rompimiento.  Desabridos 
por  esto  algunos  soldados,  claman  por  Cuba,  y  con  la  amis- 
tad que  ofrece  el  señor  de  Zempoala,  Ibs  sosiega.  Háoese  la 
población,  y  en  su  ayuntamiento*  renuncia  el  bastón  de  Ge- 
neral, por  la  flaqueza  de  jurisdicción,  y  la  villa  le  elige  por 
el  Rey.  Gana  la  provincia  de  Quahuixtla,  y  hace  otro  templo 
en  Zempoala.  Con  castigo  de  algunos  sediciosos,  que  deter- 
minaban huirse  en  un  navio,  resuelve  dar  al  través  con  la 
armada,  para  cerrar  el  paso  á  la  ftiga  y  lo  ejecuta  con  heroica 
resolución." 

La  formación  de  un  gobierna  y  otros  detalles  sobre  el  sis- 
tema político  de  los  españoles  nos  confirman  en  la  idea  de 
que  el  asunto  de  la  Hernandia  es  propio  de  un  poema  épico- 
histórico;  pero  no  una  epopeya.  Según  los  mejores  estetólo- 
gos,  el  grado  de  civilización  que  conviene  para  servir  de  ba- 
se á  la  epopeya  es  el  que  llega  á  una  forma  fija  de  gobierno; 
pero  no  al  extremo  de  una  sociedad  regida  materialmente, 
con  administración  completa,  ministros,  policía,  etc*,  etc. 
La  forma  general  de  principios,  de  obligaciones  y  de  leyes 
carece  entonces  de  la  vida,  de  la  animación,  de  la  individua- 
lidad, de  la  independencia  que  requiere  la  epopeya:  es  pre- 
ciso que  los  principios  de  gobierno*  emanen  del  sentido  prác- 
tico, de  las  costumbres,  de  la  equidad  natural  y  del  carácto 
espontáneo  de  los  personajes,  sin  que  aparezcan  dominados 
por  fuerza  externa.  La  sencillez  de  costumbres  es  la  conse- 
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cuencia  del  estado  social  que  conviene  representar  á  la  epo- 
peya,  manifestada  esa  sencillez  aun  en  las  acciones  más  yüI- 
gares.  Esto  es  lo  que  se  llama  edad  heroica^  esa  época  de  la 
vida  pública  y  doméstica  en  que  no  existen  ya  las  costumisres 
bárbaras;  pero  tampoco  la  prosa  racional  de' una  sociedad  do- 
méstica y  civil  nimiamente  reglamentada:  la  edad  heroica  es 

.  un  término  medio  original  y  poético  entre  la  barbarie  y  la 
civilización  completa. 

Es  de  advertir  igualmente,  que  tampoco  los  mexicanos  es- 
taban en  la  edad  heroica,  cuando  se  hizo  la  conquista,  en- 
contrándose entre  ellos  dos  extremos,  formad  tan  adelanta- 
das, como  la  republicana  en  Tlaxcala,  ó  pueblos  enteramente 
bárbaros  como  lóS  chichimecas. 

El  canto  segundo  de  la  Hemandia  concluye  con  un  episo- 
dio, la  destrucción  de  las  naves,  que  p^diera  haber  compen- 
sado los  defectos  notados  anteriormente.  Que  ese  episodio  es 
eminentemente  épico  lo  prueban  los  magniñcos  cantos  de 
Moratin  y  de  Yaca  Guzmán  intitulados:  ^^Las  naves  de  Cor- 
tés destruidas."  Que  ese  episodio  se  refiere  á  la  acción  más 
heroica  que  en  su  linea  presenta  la  historia,  se  demuestra 
comparándola  con  otras  semejantes.  Tarik  quemó  sus  naves 
al  pisar  las  costas  españolas^  y  Alclepiodato  destruyó  las  su- 
yas al  desembarcar  en  Britania;  pero  uno  y  otro  se  encontra- 
ban á  pocas  leguas  de  sus  playas  y  podían  con  facilidad  vol- 
ver á  ellas;  mientras  los  conquistadores^  de  México  sabian 
muy  bien  la  imposibilidad  de  salvarse  si  padecían  una  derro- 
ta. Agatocles  desembarcó  en  África  para  conquistar  á  Car- 
tago,  y  echó  á  fondo  sus  navios;  pero  iba  acompañado  de 
treinta  mil  soldados,  y  hacia  la  guerra  á  una  sola  nación.  Los 

^  catalanes,  que  en  Galipoli  dieron  barreno  á  sus  naves,  eran 
menos,  y  peleaban  con  varias  naciones  del  Oriente;  pero  nun- 
ca en  tan  corto  número  como  Cortés  y  sus  compañeros.  Sin 
embargo.  Moneada  juzga  que  tan  heroica  fué  la  acción  de  los 
catalanes,  como  la  de  Cortés  y  sus  soldados.  (Expedición  de 
catalanes  y  aragoneses  contra  turcos  y  griegos.)  Desgracia- 
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damente  Ruiz  de  León  no  se  puso  á  la  altara  del  asunto,  y 
sólo  produjo  un  bosquejo  débil,  vago,  que  no  comprendemos 
cómo  pudo  haber  servido  de  base  á  la  composición  de  Yaca 
Guzmán,  ó  la  de  Moratin,  según  indica  Beristain  en  su  jBí- 
blioteca.  Vamos  á  transcribir  el  trozo  correspondiente  de  la 
Hernandia  para  que  el  lector  pueda  por  si  mismo  hacer  la 
comparación  con  los  cantos  á  que  nos  referimos,  los  cuales , 
se  encuentran  en  cualquier  biblioteca;  y  por  esto  no  nos  de- 
tenemos en  copiarlos. 

/  ,L<>8  grandes  buques,  en  que  se  condujo, 

Intenta  destrozar  (¡valor  terriblel) 

Y  BU  conducta  coh  prudente  influjo, 
Necesario  hace  lo  que  fué  imposible. 

^  Bmpeño  tal  á  operación  redujo, 
Llegando  hasta  aquel  punto  imperceptible, 
En  que  lo  heroico  parte  su  grandeza, 
Entre  temeridad  y  fortaleza. 

Diga  alguno  (iqué  importa  que  lo  digal) 
Que  faé  barbaridad  tanta  adyertencia, 
61  bien  mirado  lo  que  al  fuerte  obliga, 
El  límite  trasciende  á  la  paciencia. 
La  fortaleza  no  es  tan  enemiga 
De  l(5s  extremos,  como  la  prudencia; 

Y  en  casos  que  están  fuera  del  estilo, 
Salir  de  lo  oomún  es  el  asilo. 

Resolución  tan  alta  es  la  que  exprime 
Lo  sumo  de  un  valor  pundonoroso, 

Y  esta  sólo  la  alcanza,  quien  sublime, 

,  Lo  magnánimo  junta  y  generoso.  4 

Llegar  no  más  adonde  no  comprime 
El  estrecho,  no  es  campo  peligroso; 
Hallar  en  la  otra  banda  fin  preclaro, 
Es  de  muy  pocos,  y  aun  en  estos  raro. 

No  de  Etolia  y  Sicilia  pretendidos 
Lauros,  gasten  buriles  y  pinceles. 
Celebrando  caudillos  atrevidos, 
Que  por  vencer  quemaron  sus  bajeles. 
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Hechos  para  primeros,  aplaudidos, 
Mas  sin  duda  á  este  rendiráa  laureles, 
Que  en  el  cotejo  de  una  y  otra  proeza, 
Pué  aquella  hazaña,  y  esta  fué  grandeza. 

Bxamínense  entre  amhos  continentes, 
Midiendo  la  distancia  y  suficiencia, 
La  fiereza  inaudita  de  sus  gentes. 
De  sus  emperadores  la  potencia; 
Muestre  el  seso  los  grados  excelentes 
De  una  y  otra  arrogancia  y  decadencia, 
T  aun  la  envidia  dará  cuando  la  infama, 
Orla  alU  de  oro,  cerco  aquí  de  grama. 

No  por  segunda  pierde  el  lustre  claro; 
Que  proezas  ^ue  de  sí  son  ejemplares. 
Se  deben  mensurar  por  aquel  raro 
Tamaño,  que  las  hace  singulares. 
|0h  honor  de  JSspañal  goza  ya  preclaro 
A  tus  grandes  blasones  militares 
El  elevado  altar  donde  te  aclama, 
Por  heroico,  por  único,  la  fama. 

CANTO  III. 

"Marcha  á  Zocotlán,  y  por  dirección  de  los  zempoales  de- 
termina ir  á  Tlaxcala^  toman  á  su  cuenta  el  negocio,  ofre- 
ciéadose  á  conseguirlo.  Varias  reyertas  en  el  Senado  sobre 
el  punto,  hasta  que  resuelven  el  rompimiento.  Quedan  ven- 
cidos en  diversas  ocasiones,  asaltan  de  noche  el  cuartel,  por 
consejo  de  sus  adivinos,  y  pierden  totalmente  las  esperanzas. 
Con  estas  noticias  pide  la  Bepública  la  paz  que  después  de 
algunas  experiencias  se  le  concede*  Entran  los  nuestros  en 
su  jurisdicción,  y  pasan  á  Cholula,  donde  se  descubre  y  cas- 
tiga la  conjuración,  que  estaba  dispuesta  por  orden  de  Moc- 
tezuma, para  acabar  con  ellos.  Hace  que  las  dos  naciones 
opuestas  queden  unidas,  para  dejar  paso  seguro  á  las  tropas 
de  Tlaxcala  y  á  su  gente  en  caso  de  necesitarlo,  si  no  corres- 
pondiese el  suceso,  á  sus  designios." 

Del  canto  tercero  recomendamos  el  discurso  de  Maxicatzin 
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en  el  Senado  de  Tlaxcala.  Los  discursoa  han  sido  adorno  ad- 
mitido no  sólo  de  los  poemas,  sino  de  las  historias  por  los 
griegos  y  su^  imitadores.  Alguna  transposición  forzada,  al- 
gún verso  mal  medido,  algún  adjetivo  impropio,  no  son  par- 
te bastante  á  destruir  el  mérito  de  eso  discurso,  pues  en  él 
dominan  las  buenas  cualidades  relativas  al  lenguaje,  estilo, 
versificación  y  adornos  poéticos. 

CANTO  IV. 

^'Luzbel  irritado  con  lo  acaecido  en  Coeumel,  y  con  lo  de- 
más que  iba  notando,  convoca  á  sus  ministros  en  cierto  ocul- 
to conciliábulo,  para  imposibilitar  en  la  América  la  introduc- 
ción del  Evangelio;  dispone  nuevas  trazas,  que  atemoricen  á 
sus  moradores,  hasta  conseguir  que  Moctezuma  determine 
acabar  con  los  españoleen,  cuando  no  lo  puedan  conocer." 

Los  poetas  cristianos  han  acostumbrado  valerse  de  los  es- 
píritus infernales  en  la  trama  ó  nudo  del  poema,  como  por 
ejemplo  Camoens  en  los  Luisiadas,  y  esto  con  mezcla  de  la 
mitología  pagana,  según  lo  hace  Huiz  de  León  en  el  canto 
cuarto,  del  cual  no  nos  parece  necesario  poner  ningún  ejem- 
plo. 

CANTO  V. 

^^Describese  la  gran  ciudad  de  México,  su  templo,  ubica- 
ción y  grandeza;  y  con  la  más  prudente  conjetura  (sin  em- 
bargo de  lo  discorde  que  están  todos  los  autores  en  esta  ma- 
teria) se  da  razón  de  la  más  verosímil  genealogía  d«  sus 
reyes,  desde  los  primeros  pobladores,  hasta  d  príncipe  Moc- 
tezuma, en  cuyo  tiempo  entraron  los  ei^añoles.  Tóoaase  los 
ritos,  costumbres  y  ceremonias  de  su  gentilidad,  y  particula- 
rea  grandezas  de  su  monarca,  en  la  amplitud  de  sus-  domi- 
nioB.'^ 

La  relación  histórica  relativa  al  origen,  gobierno-  y  cos- 
tumbres de  los  mexicanos,  es  un  episodio  natural  de  la  Her- 
nandia,  un  adorno  propio  de  los  que  usaría  el  mejor  poeta: 
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nada  más  á  propósito  para  excitar  la  fantasía,  como  los  re- 
cuerdos de  un  pueblo  cuyas  tradiciones  y  costumbres  reúnen 
las  circunstancias  de  lo  misterioso  y  de  lo  nuevo,  pues  el  ori- 
gen de  los  mexicanos  se  pierde  entre  lad  nieblas  de  la  edad 
pre-histórica,  y  su  civilización,  aunque  análoga  en  parte  á  la 
de  varias  naciones  del  antiguo  contínentej  era  en  lo  demás, 

» 

enteramente  aborígena.  ^ 

Lo  que  encontramos  defectuoso  en  el  canto  quinto  es  la 
descripción  de  la  ciudad  de  México,  tanto  en  lo  substancial 
como  en  lo  formal:  en  lo  formal,  porque  el  escritor  mexica- 
no peca  por  conceptuoso  unas  veces  y  por  prosaico  otras;  en 
lo  substancial,  porque  hay  mucha  exageración  respecto  á  la 
belleza  y  á  la  grandiosidad  que  se  atribuyen  á  la  antigua  Te- 
noxtitlán.  México  era  una  ciudad .  extensa  y  populosa,  con 
mercados  muy  concurridos,  animada  por  el  movimienlo  de 
canoas  en  los  canales,  y  gente  de  á  pie  en  las  calzadas;  con 
algunas  construcciones  importantes,  como  los  diques  y  el 
templo  mayor;  con  calles  bien  niveladas  y  espaciosas;  pero  no 
es  cierto  como  dice  Ruiz  de  León,  que  los  diques  fueran  de 
mármol,  que  hubiese  columnas  de  alabastro,  ni  cúpulas,  ni 
almenas,  ni  demás  adornos  qu^  enumera  nuestro  poeta,  se- 
gún consta  de  las  siguientes  octavas,  las  cuales  servirán  como 
muestra  del  canto  quinto.  El  escritor  pudo  haber  conciliado 
la  verdad  histórica  con  la  ficción  poética  suponiendo  que  á 
los  españoles  les  pareoiá  México  como  él  le  dísscribe,  porque, 
efectivamente,  los  europeos  creyeron,  algunas  veces,  descu- 
brir en  América  ciudades  de  plata  y  otras  cosas  que  no  exis- 
tían. 

iQué  pxovinciaa,  qué  reinos,  qué  gtaodezai 
Producen  ricas  sus  fecundidades! 
Nada  le  regateó  naturaleza; 
Blanco  la  yii$  de  sus  prolijidades. 
Hija  del  Orbe,  erario  de  riqueza, 
Ciudad  sin  semejante  á  otras  ciudades; 
Necesitando  para  su  fbrtunn 
A.  MéxioQ  ellas,  Hézico  k  ninguna.. 
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Aquesta  ya;  mas  tímida  la  mano 
Al  bosquejarla,  con  razón  desmaya, 
Que  es  querer  encerrar  piélago  cano 
En  hoyo  breve  de  pequeña  playa, 
A  aquesta,  en  fin,  undoso  cristal  vano 
Besa  sus  muros,  sus  cimientos  raya; 

Y  trasuntando  del  zenit  los  celos. 
Colocada  la  deja  entre  *doB  cielos. 

No  se  Jacte  Yenecia  decantada. 
Que  á  Neptuno  su  histriada  cuna  debe, 
Que  México  imperial  más  celebrada, 
JBn  mejor  golfo  de  cristal  se  mueve; 
Galana  en  él  se  mira  retratada 
Con  el  pórfido  y  jaspe,  que  le  bebe, 

Y  por  la  óptica,  á  esmeros  del  reflejo, 
Vive  mayor  i  vista  de  su  espejo. 

Innumerables  poblaciones  bellas. 
Bordando  la  ribera  á  su  laguna, 
De  su  diáfano  manto,  como  estrellas 
Fijas,  predicen  su  gentil  fortuna. 
En  los  diques  de  mármol,  las  armellas 
De  entrambos  lagos,  hacen  oportuna 
Unión  á  ciertos  tiempos,  cuando  el  agua. 
Del  dulce  en  el  saloV^  se  desagua. 

Desmedidos  sus  grandes  edificios. 
Con  cornisas  y  estelas  emplomados, 
Son  gigantes  del  aire,  en  cuyos  quicios 
Suben  hasta  su  esfera  coronados. 
Graves  columnas  son,  por  los  indicios, 
De  relieves,  tarjones  y  cortados, 
Padrones  de  alabastro,  que  autorizan 
Cuanto  la  fama  y  tiempo  se  eternizan. 

En  competencias  la  artesón  reparte 
Cuantas  junturas  al  primor  le  debe. 
Cuando  en  cúpulas  breves  hace  el  arte, 
Orlas  del  sol,  las  que  su  llama  bebe. 
Corintia  estofa  de  una  y  otra  parte. 
Con  bichas  pule  su  moldura  leve; 

Y  en  almenas,  medallas  y  perfiles. 
Su  heroicidad  recuerdan  los  buriles. 
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CANTO  VI. 

'^Dispone  Moctezuma  otra  celada,  para  romper  al  español 
sobre  seguro,  pues  ya  caminaba  con  su  salvo -conducto  á  la 
corte.  Armase  esta  en  la  montaña  de  Chalco,  y  habiéndola 
descubierto  el  héroe,  la  desvanece  con  aire  y  felicidad.  Salen 
sus  nigrománticos  al  camino,  donde  queriendo  usar  de  sus 
conjuros,  los  horroriza  el  demonio  con  nuevas  aparentes  fan- 
tasías. Sabido  por  el  rey,  manda  al  señor  de  Texcoco,  su  so- 
brino, le  visite,  como  lo  ejecuta,  hospedándole  en  su  reino  y 
capital,  cuya  descripción  se  hace,  como  la  de  Ixtacpalapan,  á 
donde  pasa,  y  hace  alto  para  esperar  el  recibimiento.  Gran- 
deza con  «que  se  dispuso  esta  función,  dignándose  el  Empera- 
dor de  salir  á  recibirlo  largo  trecho  de  la  ciudad.  Visítale 
después,  y  da  el  caudillo  su  embajada.  Dase  noticia  de  lo  que 
pasó  en  estas  concurrencias,  y  en  otras  siguientes,  spbre  pun- 
tos de  estado  y  religión." 

Como  ejemplo  del  canto  6?  puede  leerse  la  relación  del  re- 
cibimiento que  hizo  Moctezuma  á  Cortés,  donde  se  percibe 
bien  el  defecto  dominante  en  Buiz  de  León,  gongorísmo  con 
algunas  caldas  prosaicas.  El  retrato  de  Moctezuma  es  pálido 
é  incompleto. 

CANTO  vn. 

'^Hallándose  los  españoles  en  la  corte,  previene  el  monar- 
ca, para  obsequiarlos,  unas  fiestas  al  uso  de  su  nación.  Die- 
pónense  unas  justas  solemnes,  en  que  imitando  los  antiguos 
juegos  pitios  y  ñemeos,  igualmente  ostentan  los  mexicanos 
la  grandeza  y  el  ingenio,  así  en  el  vistoso  aparato  de  sus. 
arreos,  joroglifícos  y  caracteres  amatorios,  como  en  la  des- 
treza  y  osadía  en  lidiar  las  varias  fieras  que  hicieron  grande 
el  espectáculo  y  el  circo.  Descríbese  el  anfiteatro  en  que  des- 
pués los  mexicanos  gladiadores,  no  sin  vanidad,  obscurecieron 
los  seculares  juegos  de  la  antigua  Eoma.  En  medio  de  estos 
regocijos,  el  general  Qualpopoc,  con  ejército  considerable, 
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avanza  á  los  pueblos  sujetos  á  Yeracruz  por  orden  de  su  rey, 
para  reducirlos'' á  su  obediencia;  trata  de  sosegarlo  Juan  de 
Escalante,  y  el  bárbaro  le  desafía;  junta  sus  españoles  y  con* 
federados,  y  preséntale  batalla  en  que  lo  destroza;  pero  á  cos- 
ta de  su  vida  y  de  otros  compañeros  que  murieron  después 
en  Yeracruz.  Recibe  la  noticia  Hernán  Cortés,  y  con  otros 
indicios,  que  dicen  lo  que  basta  para  poner  en  operación  al 
cuidado,  trata  de  prender  á  Mootesuma,  cuyo  inaudito  atre- 
vimiento jecuta  con  bizarría.  Envía  el  rey  por  Qualpopoc  y 
se  lo  entrega  para  que  lo  castigue,  lo  que  se  ejecuta  con  pena 
dé  muerte;  para  cuya  consecución  se  le  ephan  al  monarca 
uQOfl  grillos,  y  acabada  aquella,  se  loa  quita  personalmente 
para  dar  mayor  recomendación  al  deaenojo.^' 

El  argumento  del  canto  7?  es  de  lo  más  interesante  en.  el 
poema  que  vamos  examinando,  tanto  por  la  parte  histórica 
como  por  los  adornos  poéticos.  La  prisión  del  Emperador 
Moctezuma  en  medio  de  su  corte  y  rodeado  de  su  ejército, 
por  un  advenedizo  casi  aislado,  parece  más  bien  una  relación 
fantástica  que  un  hecho.  La  descripción  de  las  fiestas  dispuesi- 
tas  por  los  mexicanos  es  un  adorno  bastante  bien  desempe- 
ñado por  Buiz  de  León,  atendiendo  á  que  hay  animación  en 
los  cuadros  que  presenta,  viveza  de  colorido,  lenguije  castizo 
y  generalmente  buena  versificación,  asi  como  tono  elevado. 
8in  embargo  de  estas  cualidades,  la  parte  que  nos  ocupa  de 
la  Hemandia  tiene  los  diefectos  de  difusión,  resabio»  de  cul- 
teranismo  y  toques  prosaicoSi^  Nos  extenderíamos  demasiado 
si  copiáramos  toda  la.  descripción  á  que  nos  hemos  referido, 
y,  por  lo  tanto,  nos  conformaremos  con  transcribir  algunaa 
octavasj  para  que  el  lector  vea  la  manera  gongorina  con  que 
el  poeta  mexicano  pintó  á  las  mujeres  indígena»  de  su  país, 
esto  es^  valiéndose  de  un  eetilo  campanudo,  de  floras  form- 
das,  de  retruécanos  y  de  con^ceptoe  metafísicos;  todo  pa&a  ve- 
nir á.  signifi43ar  que  las  americanae  son  de  ooior  obasuro. 
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No  siempre  en  azucenas,  en  claveles, 
Sn  perlas,  en  rubíes,  naturaleza 
Ha  de  mojar  prolija  sus  pinceles 
Para  sacar  en  limpio  la  belleza: 
Hasta  hoy  fueron  del  mundo  los  vergeles. 
Precioso  material  de  su  destreza, 
Kesacando  de  todo  lo  precioso 
La  mejor  quinta  esencia  que  es  lo  hermoso. 

En  Asia  dibujó  amazonas  vanas, 
Xn  África  sultanas  ya  divinas, 
Bn  BuTopa  hermosuras  cortesanas, 
y  en  todo  el  oifae^cataa  peregrinas^ 
Mas  cansada  de  armiños  y  de  granaai 
Pe  alabastro,  coral  y  piedras  finas, 
Bn  América  puso  otra  tintura, 
Dando  en  medios  colores  la  hermosura. 

Para  ser  en  sus  obras  prodigiosa, 
Debió  tener  la  calidad  de  varia. 
Que  aunque  fuese  otro  el  tinte,  para  hermosa 
Basta  la  proporción  que  no  es  contrana. 
De  adelfa  triste,  musta  melindrosa, 
Berilio  mustio,  mármol  de  la  Paria, 
Opaco  lirio,  crisopacio  puro. 
Sacó  un  color  como  topacio  obscuro. 

Cual  csepúseulo  rompo  k  noehe  fría 
La  negra  tez,  con  que  al  Oriente  alfombra, 
Que  es  mucha  sombra  para  creerlo  día, 
Que  es  mucho  rayo  para  creerlo  sombra. 
Tal  de  rojo  rabí  y  andrina  umbría, 
Mixto  que  no  deleita  ni  que  asombray 
Es  muy  rosado,  para  lo  atezado, 
T  muy  obscuro  para  ser  rosado. 

Con  esta  extraña,  pues,  rara  pintura, 
Bn  su  zona  ostentó  cultos  primores. 
Casi  advirtíendo  cuanto  la  luz  pura 
Del  sol,  quemar  pudiera  sus  colores; 
Mas  guardándole  fuero  á  la  hermosura, 
Como  sabia,  con  tantos  borradores, 
Corrió  otro  mate  su  pincel  profundo. 
Saliendo  nuevo,  para  nuevo  mundo. 
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Compárese  todo  esto  con  la  estética  sencillez  de  la  Biblia, 
cuando  Salomón  se  limita  á  decir  respecto  de  sa  amada: 
Morena  soy,  es  cierto;  pero  hermosa 

CANTO  vm, 

"El  Principe  de  Texcoco,  Cacumatzin,  mueve  una  conju- 
ración, con  pretexto  de  libertar  á  su  Rey,  siendo  máxima 
oculta  para  estar  más  inmediato  á  la  corona.  Conoce  el  señor 
de  Mexicaltzingo  el  artificio  de  la  proposición,  y  tira  á  des- 
vanecerla, por  no  ver  frustrados  ^s  derechos  que  también  le 
&vorecen  para  el  solio.  Revelado  á  Moctezuma,  quien  envía 
por  el  motor;  y  aunque  no  obedece,  cae  en  el  lazo  que  estaba 
prevenido,  y  por  consejo  de  Cortés,  queda  desposeído  de  la 
investidura  de  elector,  y  adornado  con  ella  su  hermano  Tla- 
zoltema.  Entre  estos  mal  apagados  rumores,  vuelve  el  mo- 
narca sobre  sí,  y  determina  despachar  al  castellano,  para  cuyo 
fin  convoca  á  los  grandes  de  su  reino,  y  en  solemne  acto  ha- 
ce reconocimiento  al  Rey  católico,  como  á  supremo  legitimo 
señor  del  Occidente.  Cuantioso  tributo,  que  así  él  como  los 
suyos  ofrecieron  con  generosa  liberalidad.  Concluida  la  jun- 
ta, trata  de  que  se  vuelva  luego;  y  conociendo  aquel  el  ante- 
cedente artificio,  le  satisface  con  que  le  obedecería  al  punto 
que  se  fabriquen  bajeles,  capaces  para  el  viaje,  por  haberse 
perdido  los  que  le  condujeron." 

El  canto  8?  nada  presenta  de  notable;  es  casi  una  mera  re- 
lación histórica,  con  el  estilo  del  autor,  que  ya  conocemos. 

CANTO  IX. 

"  Trátanse  las  revoluciones  de  la  Europa  en  este  tiempo. 
Algunos  casos  extraños  de  sus  potencias,  y  los  internos  males 
de  que  adolecía  España  en  esta  sazón.  Las  primeras  noti- 
cias de  Cortés,  en  la  corte;  lo  dificultoso  que  se  hizo  su  razón 
á  los  principios;  la  grandeza  de  ánimo  con  que  en  ella,  y  entre 
los  suyos,  sufrió  repetidas  calumnias  contra  su  fama;  los  va- 
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rioB  socorros  de  españoles  ^con  que  en  diversas  ocasiones  le 
favoreció  la  fortuna;  el  raro  predominio  sobre  sus  émulos, 
pues  se  quedaban  auxiliares  los  que  le  buscaban  como  ene- 
icnigos;  los  muchos  arbitrios  que  discurrió  Diego  Yelázquez 
para  deslucirlo,  hasta  enviar  una  armada  á  cargo  de  Panfilo 
.de  "SsLiy&Qz  de  diez  y  ocho  navios  para  prenderlo/y  adjudi- 
carse á  si  lo  conquistado.  Pícense  los  prudentes  medios  de 
que  se  valió  en  obsequio  de  la  paz,  enviando  personas  de  au- 
toridad para  conseguirla.  'Ño  teniendo  efecto,  sale  á  campa- 
.fia,  con  licencia  de  Moctezuma;  envía  por  medianero  á  Juan 
Yelázquez  de  León,  quien  tiene  algunos  pesados  lances  en  su 
tratado;  rompe  la  guerra  y  en  Zempoala  le  acomete  en  su  mis- 
mo alojamiento,  donde  estaba  guarecido  de  la  tempestad  y 
'  de  la  noche.  Queda  vencido  y  preso  Panfilo  de  Karváez,  y  todo 
BU  ejército  á  devoción  de  Hernán  Cortés.  Llegan,  con  cartas, 
mensajeros  de  México,  en  que  Pedro  de  Alvarado  y  Mocte- 
zuma le  avisan  cómo  los  mexicanos  han  tomado  las  armas 
contra  los  suyos,  y  que  por  su  poca  gente  perecerán  si  no  son 
socorridos,  cuya  novedad  pone  en  operación  la  marcha  y  en- 
tra en  la  corte  con  brevedad." 

En  el  canto  anterior  están  de  sobra  las  noticias  que  el  au- 
tor comunica  sobre  las  revoluciones  de  Europa  y  los  males  de 
España;  pera  se  comprenden  dos  acontecimientos  interesan- 
tes, la  derrota  de  Karváez  y  el  levantamiento  de  los  indios 
contra  los  españoles. 

CANTO  X. 

'^  Manda  á  Ordaz  reconocer  la  ciudad,  cuya  salida  anima  á 
los  mexicanos  hasta  asaltar  el  cuartel,  de  donde  vuelven  re- 
chazados. Dispónense  unos  castillos  de  madera,  contra  las 
avenidas  de  los  terrados,  y  quedan  hechos  pedazos  en  la  pri- 
mera ocasión,  aunque  salen  los  nuestros  victoriosos.  Mocte- 
zuma, receloso  de  la  fidelidad  de  los  suyos,  despide  al  caudi- 
llo y  se  sosiega  con  su  respuesta,  en  sazón  que  acometiendo 
las  milicias  de  refresco^  tiene  por  bien  dejarse  ver  en  la  mu- 
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ralla  para  corregir  tanto  motín;  y  aunque  á  la  primera  vista 
se  reducen^  remolinándose  la  plebe,  ve  sobre  si  el  último  atre- 
vimiento de  los  suyos:  cae  mal  herido  en  una  sien,  y  mueee 
en  su  obstinación.  Llénase  la  ciudad  de  clamores  á  vista  del 
real. cadáver,  y  corónase  Quauhtlahuac,  con  cuya  tregua  con- 
valec^i  los  nuestros,  si  bien  poco  después  aparece  el  alto  pan- 
teón coronado  de  la  mayor  nobleza  mexicana.  Asaltado  Es- 
cobar, sangriento  destrono  por  ambas  partee,  y  artificios  bélÍ4!os 
que  discurrieron  sus  ingenieros.  Oánalo  Cortés,  y  vese  en 
manifiesto  peligro  á  la  heroica  resolución  con  que  tiraron  des- 
peñarse con  él  dos  nobles  mexicanos;  socorre  á  los  suyos,  y 
retirase  al  cuartel;  proponen  los  interlocutores  con  algunos 
pretextos  frivolos,  que  miran  sólo  á  la  detención,  que  salgan 
de  la  ciudad,  con  ánimo  de  sitiarlos  por  hambre.  Discreta 
respuesta  del  caudillo,  sirviéndose,  de  sus  propios  artes,  hasta 
mejorar  sus  partidos,  y  resuelve  al  fin  salir  aquella  misma  no- 
che. Modo  con  que  ló  dispuso,  y  generoso  desprecio  en  aban- 
donar tantas  riquezas  adquiridas  por  la  reputación  de  sus 
armas.  Comienzan  la  marcha,  y  los  mexicanos,  éon  extraor- 
dinario sosiego  en  su  natural,  la  dejan  empeñar  en  la  calzada, 
y  cortando  los  puentes,  acometen  por  agua  y  tierra  con  in- 
trépida ferocidad.  Echase  á  fondo  la  artillería;  mueren  más 
de  doscientos  españoles;  piérdese  totalmente  la  retaguardia, 
y  entre  ella,  algunos  cabos  principales  de  la  más  acendrada 
nobleza  de  Cuba.  Hace  alto  en  Tlacopan  (hoy  Tacuba)  don- 
de se  recogen  los  heridos  á  la  primera  luz  de  la  mañana.  Ce- 
bados en  el  despojo  los  mexicanos,  encuentran  muertos  á  sus 
armas  muchos  principales  de  los  suyos,  con  cuyas  exequias 
divertidos,  dan  lugar  á  los  españoles  á  alojarse  en  los  cues  de 
Otomcapulco,  doce  millas  al  Poniente  de  la  corte,  en  donde 
se  venera  hoy,  en  memoria  de  tanto  beneficio,  el  peregrino 
santuario  de  la  Emperatriz  de  los  Angeles,  con  la  advocación 
de  los  Remedios. '^ 

El  argumento  del  canto  anterior  es  épico,  y  ese  canto  oon- 
¿nña  el  carácter  literario  de  la  Hernandia,  reunión  de  las 
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buenas  cualidades  y  los  defectos  que  ya  hemos  observado:  el 
canto  10?  se  recomienda  por  la  animación,  el  movimiento^  . 
el  lenguaje  correcto,  y  algunas  veces  el  colorido,  la  versifica- 
ción, el  tono,  los  adornos  poéticos  y  ciertos  rasgos  brillantes; 
pero  es  defectuoso  por  el  estilo  gongorino  y  algunas  locucio- 
nes prosaicas. 

CANTO  XI. 

"  Continúan  la  marcha  con  extraordinarios  sucesos,  hasta 
hacer  banquete  de  un  caballo  muerto;  llegan  al  valle  de 
Otumba,  donde  se  descubre  la  mayor  fuerza  del  ejército  ene-  « 
migo.  Previénense  al  combate,  y  queda  desbaratado  en  bata- 
lla campal  todo  el  poder  mexicano.  Entran  en  Tlaxcala,  y 
modera  el  respeto  del  adalid  el  castigo,  que  un  senador  firmó 
para  su  propio  hijo,  por  haber  conspirado  contra  los  españo- 
les. Seducen  éstos  las  provincias  de  Tepeyecac  ó  Tepeaca, 
Huacacholan  y  otras,  sin  embargo  de  las  milicias  mexicanas 
que  en  ellas  había  introducido  el  nuevo  Emperador  Quauh- 
temotzin,  yerno  de  Moctezunia,  quien  ascendió  al  solio,  por 
muerte  de  Quautlahuac;  raras  advertencias  de  su  política  y  go- 
bierno militar.  Gana  el  capitán  Cristóbal  de  Olid  á  Acatzingo, 
Hecamachalco  y  otras  ciudades, y  vuelve  con  el  héroe  á  Tlaxca- 
la, adornados  de  luto  por  la  muerte  de  Maxicatzin,  cuya  au- 
toridad despertó  á  muchos  señores  para  confesar  el  Evangelio. 
Pónense  por  obra  los  bergantines  para  el  sitio  de  Méxicp, 
y  da  permiso  á  los  malcontentos  para  que  se  retiren  á  Cu- 
ba, habiéndole  llegado,  por  disposición  del  cielo,  más  de  dos- 
cientos españoles  de  Yelázquez  y  Garay,  que  venían  con 
muy  opuesto  designio.  Eligen  la  capital  de  Texcoco  para 
plaza  de  armas  contra  la  corte,  y  en  Texmelocan  ofrece  fin- 
idamente  la  paz  el  príncipe  reinante;  entra  en  ella,  descubre 
el  engaño,  huye  el  Bey,  y  restituye  la  corona  á  su  legítimo 
Señor,  Avanza  á  Ixtacpalapa,  y  vese  á  pique  de  perderse  con 
toda  su  gente,  en  una  celada,  que  dispuso  su  cacique.  Pasan 
los  capitanes  Lugo  y  Sandoval  á  las  provincias  de  Chalco  y 
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O  tumba,  y  tomadas  éstas,  con  los  prisioneros  de  máa  porte, 
reconviene  con  la  paz  al  Emperador  mexicano,  en  aquellos 
términos  que  demanda  la  razón/' 

Pudieran  omitirse  en  el  canto  anterior  algunos  pormeno- 
res, que  no  son  enteramente  necesarios  á  la  acción  del  poe- 
ma. El  adorno  más  notable  del  canto  11  es  la  descripción  de 
la  celebérrima  batalla  de  Otumba,  el  más  glorioso  hecho  de  ar- 
mas de  cuantos  los  europeos  acometieron  en  América:  los 
españoles  derrotados,  casi  exánimes,  y  sin  armas  de  fuego, 
fueron  rodeados  por  una  muchedumbre  inagotable.  Cortés, 
como  soldado,  fué  el  primero  en  acometer  y  el  más  bravo  en 
pelear;  como  general  es  admirable  su  serenidad  y  la  previsión 
que  tuvo  en  aconsejar  se  hiriese  de  preferencia  á  los  caudillos 
aztecas.  Por  ser  muy  larga  esa  descripción  no  la  copiaremos 
íntegra,  reduciéndonos  al  pasaje  en  que  sucumbe  el  capitán 
mexicano  que  llevaba  el  estandarte,  circunstancia  que,  como 
es  sabido,  consumó  la  victoria  de  los  castellanos.  Una  análi- 
sis de  las  octavas  que  siguen  seria  repetición  innecesaria  de 
lo  que  ya  hemos  observado  acerca  de  la  obra  que  nos  ocupa* 

Llega  &  las  andafi  el  galán  Ñemeo 

Y  con  el  General  que  en  ellas  mira 
Oierra,  y  al  l>ote,  como  Justo  empleo, 
Da  de  espaldas  con  él  cuando  le  tira. 
Tigre  por  su  rubí,  venga  el  trofeo; 
Biyal  por  su  granate,  á  más  aspira, 
Queriendo  solamente  que  la  gloria, 
Al  brazo  herido  deba  la  victoria. 

Salamanca,  que  se  ^alla  cerca,  salta 
Del  caballo,  y  tomando  el  estandarte 
Al  general  difunto,  más  lo  exalta, 
Guando  arbolado  se  lo  entrega  á  Marte. 
Mira  la  multitud  tan  suma  falta, 

Y  sus  insignias  á  una  y  otra  parte 
Arrojando,  la  fuga  no  entendida 
Emprendía  despechada  no  vencida. 

España  viva,  grita  valeroso 
El  adalid,  y  como  derrepente. 
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Quien  Bofiando  en  un  golfo  tempestuoso 
Despierta}  y  el  sosiego  ve  patente; 
Así  de  tanto  cauce  proceloso, 
En  la  aprensión  se  escucha  solamente 
El  rumor,  y  á  no  haber  tales  despojos, 
Sueños  lo  hicieron,  y  á  ft^tarles  qjos. 

Solis  escribió  una  relación  tan  buena  de  la  batalla  de  Otam- 
ba,  que  es  modelo  en  su  género. 

9 

CANTO  XII. 

r 

^Conduce  Sandoval  á  Texcoco  los  bergaatines,  con  nuevas 
milicias  de  la  República  de  Tlaxcala:  Vuelve  el  héroe  sobre 
Teneyocan  j  Atzcapotzalco,  ciudades  de  la  ribera;  y  refiére- 
se el  raro  ardid  que  dispuso  en  Tacuba  Quauhtemoc  contra 
sus  armasy  j  la  pérdida  que  hubo  en  ambas  partes.  Ganan 
á  Huaxtepec,  en  cuya  batalla  corren  sangre  los  rios,  y  des- 
pués á  Quahnahuac,  conocida  ya  por  Ouernavaca.  Acomete 
aquel  á  Xochimilco,  con  ánimo  de  reconocer  la  laguna,  y  ex- 
perimenta otro  peligro  en  su  persona;  paga  con  la  vida  un 
soldado  español  la  oculta  sedición  que  tenia  dispuesta,  y  po- 
co después  sucede  lo  mismo  al  mozo  Xi()otencatl.  Éehanse  al 
agua  los  bergantines,  y  destrozan  una  numerosa  flota  de  ca- 
noas mexicanas,  á  tiempo  que  los  nuestros  toman  puestos  en 
Tacuba,  Ixtacpalapa  y  Cuyoacán,  para  bloquear  la  corte. 
Disponen  los  mexicanos  una  celada  contra  los  bergantines,  y 
la  consiguen,  padeciendo  loa  nuestros  una  rota  considerable 
en  el  trozo  de  Cuyoacán;  el  asalto  que  intentan  para  impedir 
los  víveres,  de  que  ya  necesitaba  la  ciudad.  Con  esta  victoria 
y  otros  ardides,  consigue  el  Emperador  que  desamparen  á 
Cortés  los  más  de  los  aliados,  aunque  á  pocos  días  llegan  en 
mayor  número.  Acometen  los  tres  ataques  por  sus  calzadas, 
toman  puesto  dentro  de  la  corte,  en  el  mercado  de  Tlatilolco 
(en  su  idioma  montón  de  gente).  Betirase  el  monarca,  mien- 
tras entretienen  con  dobles  capitulaciones  los  tratados  de  paz, 
embarcándose  en  otra  epsenada,  para  dejar  dudosa  la  pose- 

Hist.  crít.— 28 
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sión,  en  caso  de  mayor  accidente.  Advirtiendo  los  españoles 
su  estratagema,  acometen  con  todo  el  graeso  de  sus  fuerzas, 
así  por  tierra,  como  por  agua;  y  la  resistencia,  que  hacen  prin- 
cipalmente en  la  laguna,  dice  la  calidad  de  gente  que  condu- 
ce aquella  flota,  hasta  que  amenazando  García  de  Holguin,  á 
la  piragua  real,  hace  prisionero  al  Emperador,  cuya  noticia 
apaga  el  tesón  con  que  toda  la  nobleza  aún  defiende  los  pues- 
tos en  la  ciudad,  y  queda  dueño  de  tanto  imperio  el  felicísi- 
mo, invicto,  augusto  Emperador  Carlos  V." 
En  el  canto  12  concluye  el  poema  con  la  prisión  de  Guati- 

■ 

motrfn,  referida  en  las  siguientes  octavas  que  vamcu  á  copiar 
y  analizar. 

Sandoval  que  gobierna  en  la  ensenada 
Bel  agpaa,  la  inTasión  que  e«ti  i  su  ca^go, 
Peleando  en  eUa  yé  la  real  armada^ 
Que  sf^e  deslizada  6  remo  largo. 
Manda  á  Holguin,  qu^  con  vela  desplegada 
Caza  le  dé,  quedando  sin  embargo, 
Bste  &  la  resistencia  numerosa, 
Que  por  tal  j  por  noble  es  poderosa. 

Ko  asi  se  abate  desdo  pardo  alelo 
Neblí  á  la  garza,  que  se  juzga  nieve, 
Y  afilando  las  uñas  en  un  vuelo, 
Hace  á  la  presa  que  la  garra  pruebe. 
Arrójase  sobre  ella  con  tal  celo 
SI  español,  que  hasta  los  vientos  bebe, 
Conociendo  que  está,  según  pregona, 
Allí  el  armiño  de  la  adusta  zona. 

t 

Corre  ligero,  vuela  presuroso 
Calzando  velas  de  valor  profundo. 
Que  es  la  garza  que  sigues,  tan  precioso 
Tesoro,  que  á  tu  rey  le  vale  un  mundo. 
Sn  un  momento  llega  valfiroeo, 
T  saltando  eon  aire  sin  segundo, 
A  la  violencia  que  su  fuerza  absorbe. 
En  una  frente  vi6  rendido  al  Orbe. 

Casi  no  hay  verso  que  deje  de  tener  algún  defecto  en  la 
idea  ó  en  la  forma,  como  vamos  á  manifidstar. 
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^^Ensenada  de  agua."  Las  eoaenadas  no  son  de  tierra,  y  aeí 
es  redundante  decir  que  sean  de  agua. 

En  el  verso  sexto  hay  una  locusión  prosaica,  ^^in  embar- 
go." 

El  adjetivo  nwneroBay  del  verso  séptimo,  no  tieoe  sentido 
propio  7  parece  consonuite  forzado. 

La  frase  '^juzgarse  nieve"  es  de  gustp  gongorino,  pudien- 
do  decirse  más  sencillamente  '^que  parece  nieve." 

"Probar  la  garra,"  en  el  verso  12^  es  loca<áón  prosaica;  y 
lo  mismo  "beber  los  vientos,"  en  el  verso  14. 

La  idea  del  vers^  16  no  se  comprende. 

"Calzando  velas  de  valor  profundo"  (verso  18)  es  tinai  fra- 
se que  carece  de  sentido  en  buen  ca0t0llano. 

Be  obscuro  el  significado  de  los  dos  últimos  versoAi . 

Belativamente  al  desenlace  del  poema  diremos  que  es  his- 
tórico y  conforme  á  las  reglds  del  arte,  pues  la  tnayor  parte 
de  los  preceptistas  aconsejan  que  la  acción  teínga  4xito  ftHz: 
siendo  la  admiración  el  principal  sentimiento  que  debe  exci- 
tar un  poema,  &haria  si  el  héroe  tuviese  un  fin  desgracia- 
do y  se  malograra  su  empresa.  IJn  lo  que  anduvo  muy  po* 
co  acertado  Kuiz  de  León  ñié  en  no  haber  dado  más  eacten- 
sión  al  cuadro  interesantísimo  de  la  prisión  de  Guatimotzin/ 
reduciéndole  á  las  tres  malas  octavas  que  hemos  «opiado,  y 
omitiendo  los  retratos  del  Emperador  azteca,  de  su  esposa 
y  de  los  guerreros  que  los  acompaSaban.  Una  relación  más 
extensa  y  más  animada  hubiera  sido  conforme  al  genio  del 
poema  épico.  Para  conocer  el  partido  que  Ruiz  de  León  pu- 
do haber  sacado  de  la  historia. misma,  vamos  á  transcaribir  los 
preciosos  retratos  de  Guatimotzin  y  su  esposa  hechos  por 
Solis,  á  quien,  en  otra  ocasión,  hemos  visto  parece  haber  se- 
guido el  poeta  mexicano. 

"Era  Guatimotzin  mozo  de  23  á  24  anos,  tan  valeroso  en- 
tre los  suyos,  que  de  esta  edad  se  halló  graduado  con  las  ha- 
zanas  y  victoria»  campales,  que  habilitaban  á  los  nobles  para 
subir  al  imperio.  El  talle  de  bien  ordenada  proporción:  alto 
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sin  descaimiento,  y  robusto  sin  deformidad.  El  color  tan  in- 
clinado á  blancura,  ó  tan  lejos  de  la  obscuridad,  que  parecía 
extranjero  entre  los  de  su  nación.  El  rostro,  sin  facción  que 
hiciese  disonancia  entre  las  demás,  daba  señal  de  la  fiereza 
interior,  tan  enseñado  á  la  estimación  ajena,  que  aun  estando 
afli^do,  no  acababa  de  perderla  majestad.  La  Emperatriz,  que 
seria  de  la  misma  edad,  se  hacia  reparar  por  el  garbo  j  el  es- 
píritu con  que  jmandaba  el  movimiento  j  las  acciones;  pero 
BU  hermosura,  más  varonil  que  delicada,  pareciendo  bien  á  la 
primera  vista,  duraba  menos  en  el  agrado  que  en  el  respeto 
de  Iqs  ojos.  Era  sobrina  del  gran  Moctezuma,  ó  según  otros 
su  hija.** 

Besumiendo  lo  que  hemos  dicho  sobre  el  poema  Xa  JETer- 
nandiaf  resulta  que  tiene  las  buenas  cualidades  y  los  defectos 
siguientes: 

El  hecho  de  la  conquista  de  México,  de  la  manera  que  se 
verificó,  es  verdaderamente  maravilloso,  y  por  lo  mismo  dig- 
no del  poema  épico-histórico.  Para  apreciar  debidamente  el 
argumento  de  la  ^^  Conquista  de  México'*  debemos  fijarnos  en 
esta  idea:  se  trata  de  una  lucha  en  que  la  inteligencia  de  unos 
pocos  vence  al  poder  físico  de  muchos;  Ipugna  en  que  el  es- 
píritu domina  ala  materia;  la  habilidad  de  Cortés  á  la  fuerza 
de  Moctezuma.  Juzgando  con  imparcialidad  al  jefe  español, 
debemos  convenir  en  que  no  sólo  fué  guerrero,  sino  hombre 
de  estado;  en  que  para  consumar  la  empresa  que  acometió  no 
bastaba  el  valor,  sino  que  era  preciso  el  genio.  La  acción  del 
poema  reconcentrada  en  Cortés,  y  el  estado  de  guerra  entre 
naciones  distintas  son  circunstancias  propias  del  poema  épi- 
co. Es  recomendable  la  fidelidad  histórica  en  una  gran  parte 
de  la  narración  poética,  habiendo  seguido  Ruiz  de  León,  se- 
gún parece,  al  célebre  escritor  español  Solís.  Se  encuentran 
en  el  poema  episodios  interesantes  como  la  historia  de  los 
antiguos  mexicanos,  y  adornos  bien  desempeñados  como  el 
discurso  de  Maxicatzin  en  el  Senado.  El  lenguaje  es  gene- 
ralmente castizo,  el  tono  frecuentemente  elevado,  y  la  versi- 
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ficación  á  veces  sonora,  ^o  faltan  en  algunos  pasajes  viveza 
de  coloridoy  animación  y  rasgos  brillante^.  El  desenlace  del 
poema  es  feliz,  según  las  reglas  del  arte. 

Son  pálidos  é  incompletos  los  retratos  de  personajes  tan 
notables  como  Moctezuma  y  Guatimotzin.  Se  encuentran 
algunas  descripciones  nimias  y  otras  exageradas  como  la  de 
México;  y  episodios  de  por  si  interesantes,  mal  ejecutados, 
como  la  destrucción  de  las  naves  españolas.  El  defecto  do- 
minante en  el  poema  es  el  gongorismo,  mezclado  con  algu- 
nas locuciones  prosaicas:  ya  hemos  explicado  en  varios  luga- 
res de  esta  obra  en  qué  consisten  los  vicios  del  gongorismo 
y  del  prosaísmo.  Por  último,  creemos  también  digno  de  cen- 
sura, que  en  la  Hemandia  se  omitiera  toda  referencia  á  la  in- 
teresantisima  Doña  Marina^  la  joven,  la  hermosa  mexicana 
enamorada  de  su  señor,  participe  de  sus  fatigas  y  que  sirvió 
á  los  españoles,  no  sólo  de  intérprete,  sino  de  consejera.  Do- 
ña Marina  es  la  Briseida  de  la  Iliada  Mexicana.  Becomen- 
damios  el  interesante  estudio  de  Doña  Marina,  escrito  por 
Luciano  Biast:  se  ha  publicado  una  traducción  española  en 
la  RepúbUoa  Literaria  de  Guadalajara.  Sosa,  en  sus  Biografías^ 
ha  defendido  bien  á  Doña  Marina  de  los  injustos  cargos  que 
hizo  á  ésta  el  biógrato  Olmedo  y  Lama.  Entre  los  defectos 
de  la  Hemandia  también  merece  considerarse  que  la  acción 
empieza  antes  de  lo  debido;  que  el  retrato  de  Cortés  es  muy 
prolijo;  que  hay  digresiones  inútiles. 

En  una  palabra,  la  Hemandia  no  pasa  de  ser  ^^ensayo  de- 
fectuoso de  un  poema  épico-histórico,"  y  aunque  superior  al 
Peregrino  Indiano  de  Guzmán,  es  inferior  al  Nuevo  Mundo  fOT 
Terrazas:  de  este  último  poema  se  conocen  algunos  fragmen- 
tos, según  dijimos  en  el  capítulo  primero.  Saavedra  Guzmán 
es  prosaico  y  aun  vulgar;  Ruiz  de  León  gongorista;  Terrazas 
pertenece  á  la  escuela  clásica  de  Herrera  ó  sevillana  que  no 
puede  ser  tachada  sino  de  alguna  afectación.  Del  poema  so- 
bre la  conquista  de  Nuevo  México  por  Yillagra  hemos  habla- 
do en  el  capitulo  4?,  y  de  otros  poemas  escritos  en  nuestro 
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pfti8,  relativos  á  bu  conquista  hablaremos  al  fin  del  presente 
capitulo.  De  composiciones  poéticas  extranjeras,  con  el  ar- 
gumento dicho,  nada  nos  toca  manifestar  porque  nuestro  li-, 
bro  no  es  de  literatura  comparada.  Sin  embargo,  advertiremos 
que  hasta  ahora  no  hemos  hallado  ninguna  á  la  altura  del 
asunto,  exceptuando  los  conocidos  canto»  de  Vaca  Guzmán 
7  de  Moratin. 

Relativamente  al  otro  poema  de  Ruiz  de  León,  La  TAai- 
da  Indiana^  nada  podemos  decir  porque  no  le  conocemos,  7 
respecto  al  libro  intitulado  Mirra  Dalee  haremos  breves  ob- 
servaciones. 


La  Mirra  Dulce  es  el  título  gongorino  de  una  colección  de 
décimas  que  comprueban  el  ingenio  fecundo  del  autor,  nada 
menos  que  830  sobre  un  mismo  asunto,  los  dolores  de  la  Vir- 
gen María  al  pié  de  la  cruz.  Esas  décimas  no  son  tan  defec- 
tuosas como  La  Hemandia  porque  en  ellas  se  encuentra  me- 
nos gongorismo,  7  suelen  tener  más  naturalidad  7  sencillez, 
reunidas  estas  circunstancias,  en  ocasiones,  á  un  lenguaje 
correcto  7  una  veraificación  fluida.  Pondremos  dos  ejemplos 
de  la  Min^a  Didce^  uno  de  la  parte  defectuosa  7  otro  de  la 
parte  aceptable. 

Sstalxa  la  dolotoM, 
|0  coxnpa3lón  dd  un  ftcatl 
Si  te  atreves  á  este  estar, 
Habla,  si  puedes  medrosa, 
Sstaba  ¡6  suerte  penosa! 
Bataba  \6  desdicha  braval 
Bstaba  ¡él  vÍTir  se  acabal 
Mas  si  en  loa  dolores  que  hubo, 
Ko  explica  amor  como  estuvo. 
Sienta  el  dolor  como  estaba. 

ISTo  es  posible,  con  retruécanos  como  loe  de  la  décima  on- 
terior,  expresar  el  sentimiento  religioso,  el  que  requiere  más 
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espontaneidady  el  que  tiene  por  tipo  las  sagradas  escritaras, 
cuyo  carácter  es  una  sencillez  mcyestuosa. 

Estaba  la  dolorosa 
Madre,  mirando  piolénte, 
A  su  kyo  en  la  cruz  pendiente, 
Al  pié  de  la  cruz  llorosa; 
A  cuya  alma  generosa, 
Dolorida  y  contristada, 
Atravesó  dura  espada; 
|0  que  triste  y  afligid» 
Satabft  la  engrandecida 
Del  Unigénito  amadal 

La  décima  anterior  se  acerca  algo  más  al  gasto  de  la  poe- 
sía religiosa,  expresa  mejor  el  amor  dirino,  el  amor  pnrifiea- 
do  y  enteramente  espiritual  convertido  en  amargura  de  aque- 
lla mujer  á  quien  se  aplican  estas  palabras  de  Isaias:  ^^{Oh 
vosotros  cuantos  pasáis  por  este  camino,  atended  y  oonside- 
rad  si  hay  dolor  como  el  dolor  mío." 

Vamos  á  concluir  este  capítulo  formando  un  catálogo  de 
las  obras,  en  verso,  sobre  la  conquista  de  México,  escritas 
por  mexicanos  ó  residentes  en  nuestro  país.  ^ 

El  Peregrino  Indiano^  poema  por  Saavedra  Guzmán,  de 
quien  hablamos  en  el  capitulo  m. 

JEl  Nuevo  MundOf  poema  por  Terrazas,  de  quien  hablamos 
en  el  capitulo  L 

La  Omjmela  de  Nuevo  México^  poema  por  Yillagra,  citado 
en  el  capitulo  IV. 

La  Hemandia^  objeto  del  presente  capítulo. 

La  Cortesiada^  poema  por  el  Padre  Castro,  citado  en  el  ca« 
pitulo  X. 

Canto  á  Oortéa  en  TJlüa^  impreso  en  México,  1808,  escrito 
por  D.  José  González  Torres  de  Navarra,  disfrazado  con  el 
nombre  de  aquel  Gerónimo  Aguilar,  hallado  por  Cortés  en 
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Cozumel.  González  Torres  nació  en  Sevilla,  pero  estayo  al- 
gún tiempo  en  México. 

Origen  y  conquista  de  México^  en  verso  heroico,  por  el  capi- 
tán D.  Luis  Aügel  Betancoart 

Como  ejemplo  de  las  historias  rimadas,  sin  mérito  alguno 
artístico,  que  se  escribieron  en  México,  puede  citarse  la  His- 
toria de  la  mUagposa  imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios^ 
por  el  capitán  D.  Luis  Ángel  Betancourt.  Fué  compuesta  el 
siglo  XVn,  y  la  hemos  visto  inédita  en  poder  del  Sr.  García 
Icazbalceta.  Según  noticia  del  padre  colector  Vega,  puesta  al 
frente  de  la  historia  citada,  ^'Betancourt  vino  á  iN'ueva  Espar 
'^  ña  en  1608,  como  constaba  de  un  antiguo  manuscrito  inti- 
^^  talado  BamiUete  de  flores  divinas  y  humanas,  en  que  reunió 
'^  Betatícourt  varias  poesías  de  su  numen."  Al  fin  de  la  .fita- 
tona  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios^  se  encuentran  dos  so- 
netos de  Betancourt,  tan  mal  escritos  como  la  Historia.  En 
ésta  (octava  sexta)  declara  su  autor  haber  escrito  en  verso 
heroico  "el  origen  y  conquista  de  México,  siguiendo  al  cro- 
nista Gomara." 

Algunos  poetas  existentes  que  no  nos  corresponde  men- 
cionar, según  nuestro  plan,  han  escrito  en  verso  sobre  la  con- 
quista de  México.  Kos  limitaremos  á  hacer  algunas  observa-, 
dones  al  prólogo,  escrito  por  el  Sr.  Altamirano,  que  precede 
al  poema  intitulado  Cuauhtemoc  de  D.  Eduardo  Valle.  El 
prólogo  del  Sr.  Altamirano  no  nos  parece  un  juicio  impar- 
cial, sino  una  invectiva  apasionada  contra  los  españoles.  Al- 
tamirano no  se  fijó  en  examinar  si  Cuauhtemoc  puede  ser 
propiamente  protagonista  de  un  poema  épico.  Ko,  en  nues- 
tro concepto,  por  las  razones  que  vamos  á  exponer.  Uno  es 
el  criterio  histórico  y  otro  el  literario:  en  el  punto  de  vista 
histórico,  Cuauhtemoc  es  digno  de  elogio  y  de  lástima;  lo 
primero  por  su  brava  defensa  de  la  ciudad  de  México;  lo  se- 
gundo por  la  inhumanidad  con  que  le  sacrificaron  los  españo- 
les; pero  en  el  punto  de  vista  literario,  ni  la  opinión  de  los 
mejores  preceptistas,  ni  el  uso  de  grandes  poetas,  ni  la  razón» 
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permiten  que  Caauhtemoc  sea  protagonista  de  un  poema. 
El  protagonista  de  un  poema  debe  excitar  la  admiración,  y  la 
admiración  no  puede  excitarla  up  principe  vencido  que  no 
muere  entre  sus  soldados,  ó  como  Catón  en  IJtica,  sino  que 
huye  y  es  aprendido  al  lado  de  su  mujer.  Bevilla,  en  sus 
Principios  de  literatura^  enseña  que  en  un  poema  épico  el  per- 
sonaje vencido  puede  desempeñar  el  papel  importante  de 
contra-protagonista,  pero  nunca  de  protagonista.  Por  lo  tan- 
to, Cuauhtemoc  queda  bien  como  objeto  principal  de  una  nó- 
vela, leyenda  ó  tragedia,  y  no  de  un  poema  épico. 

Altamirano,  en  el  prólogo  que  nos  ocupa,  califica  á  los 
conquistadores  de  México,  de  asesinos,  bandidos,  ladrones, 
etc.,  olvidando  que  en  el  siglo  XVI  la  conquista  se  conside- 
raba como  un  derecho,  y  que  las  naciones  modernas  civili- 
zadas han  adquirido  con  las  armas,  los  países  que  habitan. 
En  México,  los  ascendientes  de  Altamirano,  los  aztecas,  por 
medio  de  la  fuerza,  fundaron  un  vasto  imperio.  Agrega  Al- 
tamirano, que  los  indios  mismos,  y  no  los  españoles,  hicieron 
la  conquista  de  México.  Quiere  decir  que  los  primeros  fue- 
ron traidores  á  su  patria  y  unos  imbéciles  que  se  forjaron  ca- 
denas á  si  mismos;  quiere  decir  que  lo»  castellanos  fueron  hábi- 
les políticos  manejando  á  los  indios  como  convenia  á  sus 
intentos.  Esos  indios,  que  ayudaron  á  los  españoles  en  la 
conquista  de  México,  no  contribuyeron,  por  medio  de  sus  su-' 
cesores,  á  hacer  la  independencia,  la  cual  fué  obra  de  los  mes- 
tizos y  de  algunos  espwoles. 

Asegura  Altamirano  que  nada  bueno  se  ha  escrito,  en  verso, 
acerca  de  la  conquista  de  México,  olvidando  el  apreciable 
poema  de  Terrazas  "I]J[  Nuevo  Mundo,'^  y  haciendo  i  un  la- 
do los  excelentes  cantos  á  Cortés  de  Moratin  y  de  Yaca  Guz- 
pxán,  premiados  por  la  Academia  española. 
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CAPÍTULO  VIII 


Biografía  de  D.  José  Manuel  Sartorio. — Obras  que  escribió. — £zamen 

de  sus  poesías. 

Si  la  virtud,  la  ciencia  y  el  patriotismo  son  motivos  sufi- 
cientes para  obtener  el  aprecio  y  el  respeto  de  nuestros  con- 
ciudadanos, pocos  hombres  lo  merecerán  tanto  como  el  pres- 
bítero D.  José  Manuel  Sartorio,  cuya  biografía  vamos  á  es- 
cribir en  pocas  palabras. 

Kació  en  México  á  17  de  Abril  de  1746,  siendo  sus  padres 
D.  Jorge  José  Sartorio,  italiano,  y  Doña  Josefiet  Oano,  mexi- 
cana, personas  virtuosas  y  de  familia  decente,  aunque  de  muy 
escasa  fortuna. 

D.  Jorge  dio  personalmente  lecciones  de  leer  á  su  bijo,  y 
después  le  entregó  al  profesor  de  latín  B.  Ildefonso  Falcón, 
quien  quedó  tan  prendado  del  raro  y  pronto  aprovechamien- 
to del  niño,  que  renunció  los  honorarios  que  le  correspon- 
dían, dándose  por  retribuido  con  tener  un  discípulo  tan  aven- 
tajado. 

Entró  éste  después  al  colegio  de  San  Ildefonso,  el  cual  es- 
taba á  cargo  de  los  padres  jesuítas,  y  allí  terminó  el  curso 
de  artes  con  tal  perfección,  que  el  padre  Rodríguez  decía: 
^^explica  la  cátedra  mejor  que  sus  maestros.'^ 

Con  semejantes  resultados  y  recomendaciones,  adquirió 
Sartorio  una  fama  extraordinaria,  que  fué  confirmada  por  el 
siguiente  suceso.  Llamaban  en  el  colegio  leccián  de  refertorio 
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á  un  ejercicio  literario  considerado  como  ensayo  de  los  estu- 
diantes, 7  tocándole  una  vez  al  joven  José  Manuel,  manifes- 
taron los  concurrentes  el  deseo  de  ver  algo  extraordinario. 
Kuestro  estudiante  llevaba  su  composición  en  prosa;  pero 
deseoso  de  satis&cer  á  los  espectadores,  y  después  de  una 
corta  meditación,  recitó  varios  dísticos  latinos,  tan  buenos, 
que  segdn  algunos  eclesiásticos  ilustrados,  presentes  al  acto, 
ellos  no  los  hubieran  compuesto  sino  después  de  largas  y  pro- 
fundas meditaciones. 

El  mérito  de  Sartorio  fué  premiado  por  los  padres  jesuítas 
dándole  una  beca  de  gracia  en  el  iieferído  colegio  de  San  Il- 
defonso; pero  tuvo  la  mala  suerte  de  no  disfrutar  aquel  be- 
neficio más  de  cuatro  años,  á  consecuencia  de  la  expulsión  de 
lá  Compañía,  de  manera  que  en  lo  sucesivo  se  vio  obligado 
á  estudiar  sin  maestro,  pues  su  pobreza  no  le  permitió  vol- 
ver al  colegio. 

Más  adelante,  y  ya  en  edad  de  tomar  estado,  abrazó  el 
eclesiástico,  comprobando  durante  su  vida  lo  acertado  de  su 
vocación,  pues  fué  modelo  del  sacerdote  evangélico:  de  cos- 
tumbres honestas  y  recogidas,  de  trato  suave  y  a&ble,  piado- 
so sin  límites,  caritativo  con  ardor,  infatigable  en  el  confe- 
sionario y  en  el  pulpito,  consolando  al  encarcelado,  instru- 
yendo al  ignorante  y  socorriendo  al  desvalido.  La  humildad 
de  nuestro  D.  Manuel  era  tan  extremada,  que  no  quiso  nun- 
ca usar  reloj  porque  le  parecía  una  halaja  de  lujo,  y  su  mo- 
destia llegó  al  extremo  de  no  admitir  el  grado  de  doctor. 
Habiéndosele  &cilitado  dinero  para  tomar  la  borla,  le  invir- 
tió en  libros,  que  no  tuvo  de  puro  adorno,  sino  para  estudiar- 
los proñmdamente. 

En  efecto.  Sartorio  ñié  hombre  de  instrucción  rara  para  su 
época,  principalmente  en  lenguas  vivas,  que  entonces  se  e^ 
tudiaban  poco  en  México;  y  los  contemporáneos  confesaron 
siempre  su  buen  talento,  viva  penetración  y  gran  memoria. 

Sin  embargo  de  todos  esos  méritos,  no  ascendió  en  la  ca- 
rrera eclesiástica,  y  jamás  pasó  de  simple  presbítero.  Se  apro- 
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vechaban  sus  conocimientos  como  censor,  se  le  consaltaban 
casos  de  conciencia  y  negocios  graves;  pero  todos  los  empleos 
que  obtuvo  fueron  secundarios.  El  primer  cargo  que  desem- 
peñó fué  el  de  rector  de  infantes  en  la  catedral;  después  se  le 
nombró  sucesivamente  catedrático  de  historia  y  disciplina 
elesiástica  en  el  colegio  de  Tepozotlán,  capellán  del  convento 
del  Espíritu  Santo,  prefecto  espiritual  de  cárceles,  y  para  otros 
cargos  por  el  estilo,  siendo  el  destino  más  importante  que 
ocupó  (durante  el  gobierno  colonial)  el  de  prosecretario  del 
cabildo  metropolitano. 

En  cuanto  á  honores  literarios,  sabemos  que  fué  presiden- 
te de  la  Academia  de  ciencias  morales  denominada  San  Joa- 
quín, asi  como  de  la  de  humanidades  y  bellas  letras  de  San 
Ildefonso. 

Fácilmente  se  comprenderá  por  qué  no  ascendió  Sartorio 
en  la  carrera  eclesiástica,  si  se  reflexiona  que  era  mexicano  y 
afecto  á  los  jesuítas:  es  sabido  que  en  tiempo  del  gobierno 
colonial  los  españoles  americanos  (como  se  llamaban  enton- 
ces) estaban  generalmente  excluidos  de  los  principales  pues- 
tos, y  que  el  odio  á  los  jesuítas  era  tal,  que  el  Arzobispo  mis- 
mo puso  dificultades  en  ordenar  á  Sartorio  porque  seguía  las 
doctrinas  del  famoso  Suárez. 

Kada,  sin  embargo,  debe  haberle  molestado  la  falta  de  dig- 
nidades, si  atendemos  á  que  era  la  personificación  de  la  hu- 
mildad y  de  la  modestia,  y  cuando,  por  otra  parte,  se  hallaba 
retribuido  de  una  manera  más  valiosa  para  un  corazón  ver- 
daderamente grande:  en  lugar  de  cargos  molestos  y  de  hono- 
res vulgares;  Sartorio  obtuvo  el  amor  y  el  respeto  de  todos, 
desde  las  personas  de  clase  más  elevada  hasta  los  más  po- 
bres. 

En  la  guerra  de  independencia  fué  Sartorio  el  consuelo  de 
los  mexicanos^  al  mismo  tiempo  que  contribuía  poderosamen- 
te, en  su  esfera,  á  la  emancipación  del  país,  arrostrando  el 
odio  de  los  gobernantes  españoles  y  de  sus  partidarios,  con 
gran  serenidad  y  valor.   Sabemos,  en  efecto,  que  el  Virrey 
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ordenó  á  todos  los  predicadores  combatiesen  la  rebelión;  pero 
Sartorio  se  negó  completamente,  y  más  adelante  resistió  de 
la  misma  manera  el  bando  de  25  de  Junio,  1813,  en  que  Ve- 
negas  sujetó  á  la  jurisdicción  militar  á  los  eclesiásticos  que 
tomasen  parte  en  la  guerra. 

Al  mismo  tiempo  que  Sartorio  daba  esas  pruebas  de  firme- 
za, usaba  de  prudencia  y  sabiduría  para  calmar  los  ánimos:  á 
él  se  debió  haber  aquietado  las  conciencias,  desvanecido  es- 
crúpulos de  personas  demasiado  timoratas,  y  restablecido  la 
concordia  en  las  familias,  haciendo  ver  que  no  era  crimen  la 
resistencia  al  gobierno  español,  y  que  no  debían  considerarse 
como  rebeldes  á  Dios  ni  al  Bey  los  defensores  de  la  indepen- 
dencia. 

Sartorio,  como  verdadero  liberal,  es  decir,  enemigo  de  la 
tiranía  y  también  del  desorden,  recibió  con  aplauso  la  refor- 
ma^del  año  12b  '^Mi  patria  es  mi  adoración,^'  deeia  frecuen- 
temente, y  fué  tanto  lo  que  trabajó  por  ella,  que  á  su  muerte 
mereció  se  pusiesen  en  su  catafalco  las  siguientes  palabras: 


Sacro  Hidalgo,  tú,  en  la  obra  héroe  notoriol 

T  en  la  palabra  tú,  sacro  Sartorio* 

Era  muy  natural  que  el  patriotismo  del  digno  eclesiástico 
le  ocasionase  muchos  disgustos:  efectivamente,  el  Virrey  de 
México  excitó  al  Arzobispo  para  que  corrigiese  á  aquel  cléri- 
go r^fteíde,  y  el  fiscal  de  la  Inquisición  procuró  instigar  contra 
él  al  terrible  tribunal;  y  hubiera  sido  reducido  á  prisión  á  no 
intervenir  en  favor  suyo  la  Condesa  de  Eegla.  Sin  embargo, 
no  le  fué  posible  libertarse  de  las  injurias  de  algunos  parti- 
culares: cierto  día  unos  españoles  de  bajo  linaje  le  insultaron 
públicamente,  y  otra  vez  un  español  rico  le  despidió  de  su 
casa. 

No  por  esto  se  crea  que  Sartorio  perdió  el  aprecio  general; 
por  el  contrario,  aumentó  entre  sus  conciudadanos  de  tal  ma- 
nera, que  en  las  elecciones  populares  de  ayuntamiento,  veri- 
ficadas á  consecuencia  de  la  constitución  española,  fué  nom- 
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brado  elector  por  la  parroquia  de  San  Migael,  y  el  pueblo 
entusiasmado  se  apoderó  de  ua  coche  en  que  iba,  para  c6a- 
ducirle.  * 

Consumada  la  independencia,  fué  nombrado  vocal  de  la 
soberana  Junta  gubernativa,  y  como  tal  firmó  la  acta  de  nues- 
tra emancipación  política,  habiendo  tenido  la  bionra  die  pre- 
dicar en  la  función  de  gracÍAS  que  se  celebró  «n  la  catedral 
de  México,  al  dí^  siguiente  de  la  entrada  del  qéroiio  liber- 
tador. 

Como  mianibro  de  la  Junta  gnbernfttivia,  trabajó  mucho 
^  Sartorio  en  la  r^stauraeióa  de  la  Compañía  de  Jesús;  pero  no 
consiguió  oada  abecliitamenite,  y  sea  cual  fuere  la  opinión 
que  se  tenga  acerca  de  los  jesuítas,  es  de  alabar  en  Sartorio 
la  gratitud  que  le  guiaba  al  tratar  de  favocecer  á  sus  antiguos 
maestros  y  bienhechores. 

Fueron  vmy  notaibles  la  amistad  y  las  relaciones  que  unie- 
ron á  Sadptorio  con  Iturbide,  y  él  fué  quien,  i  nombre  del 
cler^,  le  felicitó  pof  su  exaltación  al  trono,  redbiando  más 
adelante  del  Emperador  mismo  la  cruz  de  Guadalupe;  y  la 
consideró  tan  honorífica,  que  no  obstante  su  modestia,  la  lle- 
vó con  agrado  hasta  el  fin  de  sus  días. 

La  amistad  de  Sartorio  con  Iturbide^  ^icasionó  á  a^ael  tan- 
tos ó  mayoiies  disgustos  que  los  tenidos  con  el  godymw)  es* 
panol,  y  se  halló  á  pique  de  ser  envu^to  en  la  proscápción/ 
á  que  fueron,  condenados  los  amigos  del  libertador  da  Méxi-^ 
co;,  pero  su  mucha  respetabilidad  le  salyó  por  seguida  vez. 

Los  últimos  años  de  Sartorio  fueron  amargados  por  los 
trastornos  políticos  de  su  patria,  que  na  podía  ver  am.  indi* 
fereneia.  Murió  á  la  edad  de  82  años,  tan  pobre  como  había 
vivido;  pero  se  le  hicieron  notables  exequisa  por  la  Archico- 
fradía  que  fundó  Cortés  con  el  nombre  del  Señor  de  la  Mi- 
sericordia, asistiendo  las  personas  más  notables,  y  pronun- 
ciando la  oración  fúnebre  el  Dr.  Torres  Guarnan.  Fué  ente- 
rrado en  ilTuestra  Señora  de  los  Angeles,  y  se  puso  sobre  su 
Baulero  el  siguiente  epitafio  que  él  misoao  había  escrito: 
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*<CQp^tu8  hao  yili,  jacet  en,  Sftrtorius  urna, 
Is  fuit  orator,  mine  tacet:  hospes  abi." 

La  traducción  Ubre,  hecha  también  por  Sartorio  es  la  si- 
guiente; 

Oculto  bajo  de  esta 

Losa  triste  y  ñine^, 

Taco  el  pobre  Sartorio. 

Fué  orador,  aplaudióle  su  auditorio; 

Mas  uunca  ha  predicado — 

Hejor  que  ahora  callado  ^ 

La  muerte;  en  fin,  su  asunto  fué  postrero. 

Oye  el  sermón,  y  yete,  pasajero.' 

Las  obras  de  Sartoño,  según  las  noticias  que  tenenaos,  son 
las  sigmentes:  ' 

Tres  sermones  impresoa. 

Veinte  tomos  de  sermones  manuscritos. 

Varios  novenarios,  septenarios,  triduos  y  jaculatorias,  me- 
ditaciones y  otras  obras  de  devoción,  impresas  unas  y  manus- 
critas otras. 

Carta  edificante  de  la  vida  de  la  M.  £.  M.  Josefa  de  San 
Ignacio,  abadesa  del  convento  de  Begina  de  México,  impre- 
sa en  esta  ciudad,  1810. 

Bespuesta  á  las  observacioneii  de  Bossuet  sobre  la  Mística 
Ciudad  de  Dios  de  la  Madre  Agreda,  MS« 

Vida  del  Papa  Fio  VI  y  compendio  histórico  de  su  viaje  y 
cautiverio,  traducción  del  írancés,  MS» 

Besoluciones  morales,  un  tomo  en  4?,  MS. 

Cartas  criticas  é  instrucciones,  un  tomo  en  4?,  MS« 

Censuras  de  comedias  y  otras  obras,  un  tomo  en  4?,  MS, 

Poesias  sagradas  y  pro&nas,  siete  volúmenes  en  8?  (Pue- 
bla, 1882),  segdn  el  prólogo  de  la  colección,  en  ella  están  in- 
cluidas todas  las  poesías  de  Sartorio.. 

Esta  noticia  bibliográfics^  basta  para  comprobar  la  fecandi* 
dad  de  nuestro  autor  y  la  extensiói^  de  sua  conocimientos; 
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habiéndose  tratado  una  vez  de  imprimir  toda^  las  obras  refe- 
ridas se  calculó  el  costo  de  la  impresión  nada  menos  que  en 
diez  y  ocho  mil  pesos. 

I^osotros  no  hemos  podido  ver  más  que  los  siete  volúme- 
nes de  poesías  j  algunos  sermones,  lo  que  no  se  extrañará  si 
se  atiende  á  que  todo  lo  manuscrito  de  Sartorio  se  ha  extra- 
viado, y  á  la  dificultad  que  se  presenta  en  México  para  en- 
contrar libros  relativos  al  país,  según  lo  hemos  manifestado 
en  el  Prólogo;  de  manera  que  nos  vemos  obligados  á  limitar 
ahora  nuestro  examen  á  las  composiciones  poéticas,  y  más 
adelante  á  los  sermones. 


La  mayor  parte  de  las  poesías  de  Sartorio  versa  sobre  asun- 
tos sagrados,  y  el  resto  se  refiere  á  diversos  objetos  profanos: 
gran  parte  de  unas  y  otras  son  traducidas,  principalmente  del 
latín. 

Oomo  desgraciadamente  el  término  medio  en  todas  las  co- 
sas humanas  es  lo  más  difícil  dé  encontrar,  sucedió  con  la  li- 
teratura española,  que  del  sistema  exagerado  y  obscuro  de 
Góngora  y  sus  sucesores,  se  pasó,  en  el  siglo  XVIII,  no  á  la 
claridad  y  sencillez,  sino  al  prosaísmo,  de  manera  que  la  poe- 
sía degeneró  en  bajeza,  flojedad  y  falta  de  armonía.  D.  To- 
más Triarte,  según  Oil  de  Zarate,  y  otros  historiadores  de  la 
literatura  española,  fué  quien  principalmente  influyó  en  el 
establecimiento  del  prosaísmo  debido  al  ascendiente  que  tenía 
entre  los  literatos  de  su  época,  ya  por  sus  talentos,  ya  por 
otras  circunstancias  que  no  eran  absolutamente  literarias. 
Iriarte  poseía  todas  las  cualidades  necesarias  para  sobresalir 
en  los  géneros  templados,  como  lo  dio  á  conocer  principal- 
mente en  ñUQ  fábulas;  mas  carecía  de  ingenio  para  la  poesía 
elevada,  así  es  que  no  se  encuentra  en  sus  composiciones  de 
esta  clase,  vuelo  poético,  viveza  de  afectos,  gala  en  los  ador- 
nos y,  á  veces,  ni  aun  armonía  en  los  sonidos.  De  todas  ma- 
ñeras, fué  tal  su  autoridad,  que  Samaniego  llegó  á  decir: 
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Sn  ii^is  Teños,  Iriiuie, 
Yo  QQ  quitro  mf»  arte 
Que  poifbr  á  Iob  tuyos  por  ixiodela 


»4a<4* 


Y  como  la  literatara  m^adoana,  antes  de  la  ÍAdependetteia, 
no  ftié  genepalmente  en  ta  forma  más  que  un  reflejo  de  la  li- 
teratara espaSola,  restiltó  que  así  cobio  Sor  Juana  loes  de  la 
Oriiz  imitó  á  €^gora,  de  la  misma  manera  SavtcoW  y  óteos 
poetas  mexicanos  de  su  época  imitaron,  ya  qne  no  precisa- 
mente á  Iriart^,  si  á  los  de  sn  escuela,  la  cual  proouvaremos 
caracterizar  en  pocas  palabras. 

La  poesia,  según  explicamos  en  la  Introducción,  es  ^^tare- 
presentación  sensible  del  bello  ideal  por  medio  de  la  palatea/' 
y  no  "la  imitación  servil  de  la  naturaleza/'  la  cual  es  hermo- 
seada, perfeccionada  por  el  poeta.  Asi,  pues,  quien  compren- 
da el  verdadero  objeto  del  arte,  tiene  que  separar  de  la  na- 
turaleza física  ó  moral  lo  que  hay  da  foo,  biyo«  vulgar,  inno- 
ble, defectuoso,  y  por  el  contrario,  agpegar  cuanto  conciba 
de  bello,  en  armonía  con  el  objeto  de  que  se  trate.  El  bello 
ideal  se  forma^  puesj  escogiendo  y  ocultaiido,,q«ii^ndo  y  aia- 
diendo*  De  otm  manera  el  imitador  servil  de  1^  naturole^aá 
doode  m^  puede  llejgar  es  á  presentar  cuadros  sin  defectos 
notables;  pero  tam1»6n  ain  bellezas  ^crebetodoiras;  íQnadro0 
fielea  y  squcUIos,  pero  monótonos  y  sin  aiúmación. 

Sn  la  escuela  prosaica  no  se  conoce  el  beroismo  de  niogu- 
na  pasión  sublime,  porque  el  verdadero  dominio  de  la  .poesía 
no  es  el  mundo  material,  sino  el  espiritual,  es  decir,  las  ideas 
elevadas,  las  grandes  pasiones,  los  sentimientos  profundos;  el 
esfuerzo  de  lo  finito  para  e]y)re8ar  lo  infinito.  Guando  la 
poeskk  se  oeupa  en  objetos  materiales,  aiin  los  máa  grandio- 
sos, como  los  astros  y  el  Océano,  lo  hace  elevándose  á  su 
Creador,  ó  idealizando  esos  objetos,  personifií^Midolos,  supo- 
niéndoles cualidades  de  seres  inteligentes.  Tratav,  ptie6,.de 
objetos  comunes,  sean  morales  ó  fisioos,  y  tales  como  la  na- 
turaleza los.  presentas  es  objeto  de  la  prosa  y  no  dé  la  obra 
poética. 

mst.  orít.-24 
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En  cuanto  á  la  forma,  supaesto  qne  la  palabra  es  el  instru- 
mento de  la  poesía,  debe  usarse  en  armonía  con  el  objeto  del 
arte,  es  decir,  la  forma  poética  debe  ser  más  escogida  que  la 
forma  prosaica.  En  efecto,  la  poesía  tiene  e^cpresiones  que  le 
son  peculiares,  epítetos  brillantes,  comparaciones  atrevidas^ 
estilo  fi]^urado,  y  por  último,  cierta  medida  que  produce  ar- 
monía musical,  cuya  perfección  no  se  puede  encontrar  en  la 
prosa  mejor  combinada. 

^hora  bien,  loe  prosaicos  pecaban  unas  veces  en  la  forma, 
otras  en  lo  esencial,  y  alguqas  en  los  dos  elementos  reu- 
nidos. ^     ^ 

Esto  supuesto,  vamoe  á  examinar  algunas  composiciones 
de  Sartorio. 

Para  excitar  á  los  fieles  á  la  diligencia,  dice: 

No  consintamoS|  no,  que  la  pereza 
ISloñ  venga  á  dominar  del  sueño  largo, 
Sino  largando  el  ledbio  con  presteza 
Dejemos  la  modorra  y  el  letargo. 

Largar  d  lecho.  El  verbo  largar  por  dejar  6  irse,  se  usa  ge- 
neralmente en  tono  familiar  ó  despreciativo,  como  cuando  en 
una  visita  de  confianza  decimos  me  largo^  ó  cuando  á  un  cria- 
do bribón  se  le  dice  lárgate  de  mí  casa.  Si  el  escritor  usó  el 
verbo  largar  porque  quiso  inariifestar aprisa,  tampoco  está  bien, 
porque  se  halla  indicada  adelante  con  la  frase  adverbial  con 
presteza. 

Dejar  la  modorra  y  él  letargo. 

Modorra  se  usa  en  estilo  muy  llano,  y  adeúiás  supone,  in- 
fundadamente en  el  presente  caso,  que  los  que  duermen  no 
lo  hacen  de  una  manera  tranquila  y  natural,  porque  modorra 
significa  eueflo  pesado. 

Letargo  jBQfonB  todavía  más  que  modorra,- porque  es  un  ac- 
cidente peligroso,  el  onal  coniste  en  la  suspensión  del  uso  de 
los  sentidos  y  de  las  facultades  del' ánimo;  así  es  que  qstám^l 
usado,  y  se  comprende  que  vino  arrastrado  por  largo. . 
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En  otro  lugar  describe  Sartorio  la  manera  con  que  la  Vir- 
gen vio  á  Jesucristo  en  la  cruz,  con  estos  versos: 

Tus  oíos  tiernos  viéronlo  colgado 
T  al  más  amargo  extremo  reducido, 
Pues  lo  vieron  á  azotes  destrozado 
T  de  llagas  abiertas  todo  herido. 

Viéronlo.  Lo  es  neutro,  y  no  puede  aplicarse  á  Jesucristo, 
aunque  esto  tiene  la  disculpa  de  que  asi  se  usa  en  México  y 
algunos  lugares  de  España:  la  Academia  ha  sancionado  ese 
uso  últimamente. 

Colgado.  Cuando  un  muchacho,  es  incorregible  suelen  de- 
cirle sus  padres:  ^^has  de  morir  colgado"  es  decir,  colgado  de 
una  horca,  y  por  este  estilo  se  usa  el  adjetivo  eoUgado  en  locu- 
cionei^  familiares. 

Comparando  á  la  Virgen  María  con  una  rosa,  dice  Sar- 
torio: 

Pompea  en  AMl  la  rosa  muy  ufana 
Bostezando  suavísimos  olores, 
T  bordándole  el  manto  los  colores, 
De  blanca  nieve  y  encendida  grana. 

Pcmpea.  Palabra  de  pronunciación  dura,  y  que  no  se  usa 
en  buen  castellano  sino  como  reciproco,  es  decir,  pompearse. 

Bostezando  suavísimos  olores.  Es  permitido  en  poesía  perso- 
nificar los  objetos,  pero  con  propiedad  y  belleza,  y  ni  una  ni 
otra  circunstancia  concurren  en  el  presente  caso:  aun  en  las 
personas,  el  acto  de  bostezar  no  es  gracioso  ni  poético,  y  mu- 
cho menos  puede  serlo  trasladado  á  una  planta  por  medio 
de  una  figura  violenta;  asi  es  qu.e  un  escritor  de  gusto  no 
usaría  semejante  composición,  ni  aun  tratándose  de  esas  plan- 
tas querparecen  dormir  ó  recogerse  en  la  noche,  plegando  las 
hojas.  En  cuanto  al  uso  de  bostezar ^  como  verbo  activo,  nos 
referimos  i  lo  indicado  en  el  capítulo  siguiente. 

Veamos  i^orade  qué  expresión  se  valió  nuestro  poeta  en 
el  siguiente  verso: 

La  noble  presa  que  engullido  había 
SI  tártaro  boRoroso...... 
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Nadie  dudará  que  eng^ir  es  un  verbo  exceaimnAonte  pro- 
saico. 

Para  pintar  la  muerte  de  una  persona,  usa  Sartorio  locu- 
ciones como  ésta: 

Ya  pasó  lu  tiago, 
Creo  que  felizmente; 
Porque  el  Dios  elemQntKd 
Tierno  lo  amparó.  ^ 

Pasar  d  froffo.  Iragar  lólo  se  usa  en  estUo  muy  Üano,  co- 
mo cuando  significa  devorar ^  es  decir,  comer  mucho  y  muy 
i^risa,  ó  cuando  se  dice  ^^qué  tragaderas  tiene  fiílaoo/^  para 
signifioaar  que  ee  muy  crédulo;  ó  bien  ^^tragar  saliya,^'  cuando 
una  persona  halla  dificultad  en  dar  una  conteetación;  ó  ^no 
poder  tragar  4  alguno'^  por  tenerle  aversión.  De  todo^to  re- 
sulta, que  aunque  tragar  y  sus  derivados  se  ueen  en  sentido 
de  desgracia  ó  infortanioy  esto  no  es  propio  del  estilo  poético, 
porque  la  acepción  común  de  1^  palabra  es  vulgar,  y  no  pue- 
de despertar  más  que  ideas  vulgares,  quedado  muy  mal 
cuando  se  tratar  de  un  trance  tan  serio  como  el  de  la  muerte. 

Hablando  del  bien  de  sa  alma  escribió  nuestro  autor  1a  si- 
guiente cuarteta: 

lOh  cii&n  saaa  tamlilény  olí  «uán  heimoea 
Se  verá  apatecer,  ai  ae  halla  4igxM 
D.e  mamar  á  tua  pechoa  oh  divina 
Virgen  y  Madre,  leche  muy  aabrosal 

Be  fnamar  d  tus  pechos,  etc.  Aun  tratáodoee,  no  de  la  Yir- 
gen,  eino  de  una  mujer  cualquiera,  estos  versos  eoceusaa  co- 
mentarios, porque  todos  saben  que  la  deceScsa  es  ima  de  las 
prin<áfales  reglas  que  debe  observar  el  escritor.  Guandio  se 
trota  de  cosas  qne  pueden  o&nder  el  pudor  ó  el  respeto,  aede^ 
ben  evitar  lap  eci:piresion>es  olaras,  usando  de  alguna  obsüori- 
dad,  y  esto  enaaido  hay  necesidad  absoluta  de  expresar  cierta 
clase  de  ideas;  pero  cuando  no  existe  esa  necesidad,  deben 
omitirse  todas  las  palabras  que  parezcan  poco  decentes.  En 
el  presente  caso,  ¿qué  necesidad  tenía  el  poeta  de  locuciones 
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como  Ib9  que  mia  para  eispresar  su  commücaclón  con  la  Vir- 
gpñy  cuando  on  el  orden  moral  é  intel^ctnal  y  aun  en  el  fSsi- 
co,  se  pueden  escoger  tantas  imágenes  bellas  y  dignas? 

El  ñgtdente  soneto  es  tan  malo  que  merece  tm  esaiaen 
particular. 

¡Guáoto  tiempo,  oh  América,  anduviste 
Blx  pófi  de  fQ  deseada  independencia, 
IT  4  pesar  de  tu  graiíde  diligiñcift 
(Pbbr»  de  tí)  hcdlárla  no  pudíátet 

liágrimas  tiernas  derramabas  friite 
Bajo  el  yugo  de  dura  dependencia, 
Suspirando  con  ansia,  j  con  vehemencia 
Por  la  deseada  que  abrazar  quisiste; 

Mas  cese  el  llanto  ya,  cese  ^  lamento, 
Pues  la  por  quien  estabas  suspirando 
Ya  pareció:  ¡qué  goaol  ¡qué  contento! 

Bascóla)  hallóla  heroicamente  obimndo, 
XI  ínclito  Iturbide,  mira  atento, 
Suelo  feliz  aquí  1»  eetá  abmEaado. 

Eso  de  que  la  América  anduvieí*a  con  gran  düigeneia^  y  la 
pobre  no  pudiera  hallar  lo  que  buscaba,  es  la  figura  más  mez- 
quina y  proeatisa  que  puede  daírse,.  y  la  idea  que  deqpderta  es 
la  de  nñ  corredor  del  comiRcío>que' anda  acotando  calles,  y 
d  pobre  no  eneitentra  hegocioSi  jS^idemis^  al  segundo  r^m  lé 
solara  uoa  stSüba  porque  en  de-^eé-^b^da  no  hay  diptongo.  Sin 
embaxgO)  sobre  este  partioiilar  hAremo»  algunas  observMio*- 
nes  al  hablar  del  padre  STaTarrete* 

La  deseada^  verso  octavo.  Aquí  vuelve  á  medirse  mal  la 
palabra  deseada;  pero  hay  otro  defecto  todavía  de  mayor  im- 
portancia, y  es  que  uo  se  sabe  lo  que  se  desea  abrazar,  y  es 
preciso  ocurrir  al  titulo  del  soneto  para  comprenderlo.  No 
es  lícito  al  poeta  ayudarle  de  esta  manera  con  explicaciones 
fuera  de  la  composición,  y  el  soneto  esdge  que  en  el  corto  es- 
pacio que  se  le  concede  no  falle  ni  sobre  nada. 

Bwes  la  por  quien^  Reunión  intolerable  de  partículas  que 
producen  un  pésimo  sonido. 
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Ya  pareció»  Tampoco  se  sabe  aquí  lo  que  pareció  ein  ocu- 
rrir al  titulo,  y  lo  mismo  es  preciso  hacer  para  comprender 
el  último  terceto. 

£n  fin,  es  de  advertir,  omitiendo  otras  cosas,  que  los  ver- 
sos 10?,  12?  y  14?  terminan  en  andoy  que  se  considera  como 
consonante  de  los  llamados  irímalea. 

Pero  acaso  todo  lo  dicho  es  nada  en  comparación  de  un 
soneto  al  Santísimo  Sacramento,  donde  el  padre  Sartorio  lla- 
ma á  la  hostia  un  bocado,  como  si  se  tratara  de  un  mendrugo 
de  pan  ó  un  pedazo  de  tocino.  Bocado  significa  también  ve- 
nenoy  y  entonces  es  peor:  en  ese  sentido  le  usa,  por  ejemplo, 
Ercilla  (canto  82).  .     "" 

• 

Está  JesÚB  para  partirse  al  cielo, 
Donde  lo  llama  ya  bu  padre  amado; 
Pero  no  quiere,  no,  su  amor  sagrado 
Dejar  al  hombre  huérfimo  en  el  suelo. 

Llama  á  consejo,  pues,  su  ardiente  anhelo, 
Su  poder,  su  saben  los  que  han  trazado 
Se  quede  con  el  hombre  en  un  bocado 
A  sustentarlo,  bajo  un  blanco  velo. 

Algunas  ocasiones  se  divertía  Sartorio  en  componer  versos 
de  sociedad,  familiares;  y  si  en  estilo  elevado  incurrió  en  los 
defectos  que  hemos  señalado,  ya  podremos  figuramos  lo  que 
sucedería  en  el  estilo  llano.  Bastarán  dos  ejemplos,  no  siendo 
necesario  divagamos  en  observaciones,  porque  el  lector  me- 
nos instruido  puede  hacerlas  por  si  mismo. 

PABA  DAB  días. 

£n  este  día  A  Mariquita 

De  San  GregoriO|  La  Montes  de  Oca, 

José  Sartorio  A  él  t()ca 

Tierno  j  cordiali  Bienes  desear, 

Su  día  santo  Y  así  le  pide 

Le  felicita  Al  gran  Señor 

A  Mariquita  Que  &  ella  dé  amor 
LaSandoval.                           .  •Quiera  Ueñar. 
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EPITAFIO  A  UN  PERRO  LLAMADO  EL  MONO. 

Xa  el  pobre  mono  acabó 
Al  golpe  cruel  y  violento 
Con  un  sereno  sangriento 
Sin  lástima  lo  mató. 
|Pobre  infeliz,  ya  yo  nó 
YerS  á  mi  mono  queridol 
^  Mas  lo  que  más  he  sentido 

No  es  ciertamente  su  muerte; 

Sí  la  lamentable  suerte 

Con  que  el  pobre  ha  fallecido. 

Después  de  todo  lo  dicho  ae  comprenderá  fácilmente)  que 
el  padre  Sartorio  era  poco  á  propósito  para  traducir  los  sal- 
mos j  «otras  oraciones  de  la  iglesia  pertenecientes  al  género 
sublime,  bastando  manifestar  una  circunstancia,  la  cual  ca- 
racteriza el  mal  gusto  que  solía  tener  nuestro  autor,  y  es  que 
tradujo  el  Pange  lingua  en  versos  de  cuatro  silabas,  propios 
para  composiciones  como  la  fábula  de  la  ardilla  y  el  caballo. 

Señor  mfo 
De  ese  brío 
Ligereza 
Ydestresa 


Aun  se  conoce  que  á  veces  el  padre  Sartorio  tenía  dificul- 
tad para  versificar,  y  en  estos  casos  no  se  paraba  en  medios 
para  conseguirlo,  ya  usando  palabras  bárbaras,  ya  tomándose 
licencias  indebidas,  ya  valiéndose  de  calificativos  impropios, 
ya  poniendo  algunos  ripios.  Ejemplos: 

El  huevo  fresco,  el  vino  colorado, 
El  caldo  con  gordura,  el  pan  floreado, 
A  la  humana  le  dan  naturaleza 
Alimento  precioso,  pues  sin  lucha 
Ofrecen  con  largueza 
En  poca  cantidad  substancia  mucha. 

^^A  la  humana  le  dan  naturaleza,"  por  ^*le  dan  á  la  natu- 
raleza humana,"  es  una  transposición-  violenta  que  no  debe 
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admitiree,  pues  parece  que  á  la  humana  le  van  á  dar  algo,  j 
que  ese  algo  es  naiuraleza. 

Abre  mortal,  esa  honda  sepultura, 
Y  mira  atentamente,  en  qué  han  parado 
Las  riquezas,  las  honras,  la  hermosura, 
£1  pobre,  el  rico,  él  bajo,  el  potentado. 
Mira  aquesa  osamenta  fría  y  dura. 
Lee  en  ese  libro  desencuadernado, 
Estudia  ese  esqueleto  y  calayera. 
Si  quieres  ver  el  triste  fin,  que  especa. 

Pasando  en  silencio  muclios  de&ctos  de  esta  pésima  octa- 
va, sólo  diremos  que  para  consonar  calavera  con  espera  ha 
quedado  ia  oraci^a  sin  Bontído^  porifíie  no  dice  á  quien  se  es- 
p%T%  &ltettdb  el  pronombre  U^  que  por  no  cayer  eñ  el  yerto 
le  ottfitió  el  auto». 

íto  twptíüHL  tu  guadallá 
Lm  canas,  ni  la  aiflezi 
Todo  tó  hoüa  tu  altivez 
Kada  perdona  tu  saña. 

Hoüa  por  htíéUa  no  sólo  está  mal  conjugado,  sino  que  como 
hoUa  es  homofóneo  de  oUay  despieirta  ideas  muy  diferentes  de 
las  que  convienen  á  la  poesía»  Bien  podía  haberse  dicho  "to- 
do lo  aja  tu  altivez." 

Pues  si  estos  son  im|^bles 
Que  ne  abarca  la  razón, 

« 

¿0<5mo  es  posible  esté  alegre. 
Cuando  tú  estás  triste,  yo? 

La  transposición  forzadísima  de  yo  es  manifiesta,  y  además 
es  defectuoso,  aun  en  prosa,  que  un  periodo  termine  por  mo- 
nosílabo. 

'  De  la  nueva  Salem  el  santo  coro 

Hoy  con  nueva  dulzura. 
Colmado  de  ternura, 
Entone  y  trine  un  cántico  sonoro. 
La  pascua  celebrando 
Coa  sobrio  |;oiso  y  eon  acento  blando. 
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Bl  adjetivo  sobrio^  aplicado  á  goso,  es  úmpropio  paiH|ue  ge- 
neralmente significa  ^^templado  en  comer  y  beber;''  pero  aun 
en  la  acepción  general  de  moderado  está  malí  pues  no  se  com- 
prende la  razón  para  que  el  gozo  se  limite  en  el  presente  es^ 
so,  y  cuando,  por  el  contrario,  la  idea  de  la  estrofin  exige  Otro 
adjetivo  que  indique  más  animación. 

Si  tu  sangre  ¡oh  Jesús!  santa  j  preciosa 
Se  digna  de  limpiar  mi  fea  sentina, 
Hallará  saludable  medioina, 
Para  todo  su  mal  mi  alma  achacoslü. 

El  adjetivo /ea  aplicado  ¿  sentina  no  da  la  calificación  con- 
veniente, porque  lo  feo  desagrada  á  la  vista,  y  la*  sentina  al 
olfato,  resultando  también  una  figura  de  retórica  algo  sucia 
al  comparar  el  alma  con  un  lugar  lleno  de  inmundicias  y  mal 
olor:  el  arte  no  sólo  prohibe  las  palabras  que  ofenden  el  pu- 
dor, sino  también  las  expresiones  groseras  y  las  que  excitan 
ideas  desagradables  y  asquerosas. 

Alma  achacosa:  el  adjetivo  aokoúoio  ^  prosaico,  y  no  signi- 
fica lo  mismo  que  se  qttiso  dar  á  entendefT,  con  fea  aentina^  es 
decir,  que  el  alma  estaba  muy  mcia  por  el  pecado:  en  efecto, 
achacoso  es  un  adjetivo  que  se  aplica  á  las  enfermedades  le- 
ves, habituales,  de  poca  importancia. 

Y  no  obstante  estos  defectos  en  que  solía  incurrir  Sartorio 
por  formar  verso,  algunas  veces  no  evitaba  ni  la  cacofonia  ni 
la  fiílta  de  medida.  Gomo  de  una  y  otra  fidM  hemos  pfresen- 
tsdo  ya  ayunos  qefnplos^  nos  limitaremos  á  poner  otro* 
poooa 

La  obscura  noche  con  su  faz  sombHa 
A  U  \íktn  llenaba  de  tristeza; 
Poique  del  sol  no  v4ía  la  lindeza, 
Ni  sus  dulces  influencias  recibía. 

En  el  tercer  verso  sobra  una  silaba,  porqae  te  Tdia  no  hay 
triptongo* 

lías  que  los  hombres  hayan  aplicado 
A  otros  hombres,  de  Dios  los  altos  nombres, 
Eso  no  debfa  ser,  no  es  acertado. 
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Hombrea  en  el  primer  verso,  y  ea  el  segando  otra  vez  hom- 
bres j  luego  nombres^  suenan  muy  mal:  el  arte  métrico  ense- 
ña que  en  un  mismo  verso  no  haya  consonantes,  ni  aun  aso* 
nantc^. 

En  el  mismo  defecto  se  incurre  en  el  tercer  verso  de  los 
que  siguen. 

Jesüs,  frutó  precioso 
Del  vientre  de  Haría, 
Senos  vUíj  luz  y  guia 
En  el  mar  tempestuoso, 
Be  este  mundo  inclemente 
Haata  llegar  al  reino  permanente. 

Igual  observación  hay  que  hacer  al  verso  último  de  la  es- 
trofa siguiente: 

Ave,  Virgen  querida, 
Semejante  á  la  plata  acrisolada, 
Que  en  la  llama  encendida, 
'     Del  fuego  mundanal  nunca  abrasada 
Y  con  santa  entereza 
Permaneciste  üesa  en  tu  jmreso. 

Pero  basta  de  reprobar. 

^^();ui  UffiSf  tuam  revendo  ti  mea  lauda$ 
Omniaf  siultUiam;  si  nihil,  invidiam.*^ 

Lo  primero  que  debemos  decir  en  defensa  de  Sartorio  es, 
que  el  único  olgeto  con  que  escribió  poesías  fué  el  de  entre- 
tener los  ratos  que  le  quedaban  libres  de  sus  muchas  y  graves 
ocupaciones,  de  manera  que  nunca  permitió  se  publicaran 
aquellas,  manifestando  necesitaban  reforma.  A  su  muerte  fué 
cuando  un  amigo  se  apoderó  de  los  manuscritos,  publicándo- 
los con  la  advertencia  de  que  Sartorio  los  había  dejado  des- 
ordenados y  sin  corrección  alguna,  porque  el  autor  nunca 
creyó  se  imprimieran  sus  versos. 

Esta  advertencia  es  de  la  mayor  importancia,  pues  todo  el 
que  escribe  sabe,  por  propia  experiencia,  con  qué  facilidad  se 
incurre  en  errores  y  en  equivocaciones,  muchas  veces  por 
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mera  distracción^  y  tanto  más  fácilmente  cuando  se  trata  de 
la  forma  ó  el  mecanisoiO  de  una  obra.  Para  que  una  compo- 
sición salga  lo  menos  mal  posible^  es  preciso  que  otro  la  re- 
vise,  porque  el  autor  mismo  se  familiariza  más  y  más  con  sus 
propios  defectos  cada  vez  que  lee  los  borradores:  es  necesa* 
rio,  además,  tener  copistas  fieles  y  de  alguna  inteligencia,  y 
por  último  agotar  el  cuidado  aun  en  los  momentos  de  la  im- 
presión.  Se  cuenta  del  célebre  Moliere  que  leía  sus  manus- 
critos á  la  cocinera,  queriendo  que  todo  el  mundo  le  dijese  lo 
que  se  hallaba  de  chocante  en  lo  que  escribía. 

¡Guanta  disculpa  no  tiene,  pues,  un  escritor  como  Sartorio, 
que  ni  corrigió  sus  poesías,  ni  las  dio  á  revisar,  ni  atendió 
á  que  se  copiasen  bien,  ni  pudo  vigilar  su  impresión! 

Es  seguro  que  Sartorio,  al  imprimir  sus  composiciones,  hu- 
biera omitido  algunas  y  reformado  otras,  cosa  que  el  editor 
no  podía  hacer;  y  cumplió  mejor  con  su  encargo  imprimien- 
do las  poesías  de  nuestro  autor  tal  como  laa  encontró.  Al  cri- 
tico es  á  quien  corresponde  hacerimérito  de  todas  las  circuns*' 
tancías  que  concurran  en  la  publicación  de  una  obra,  para 
condenarla  ó  para  defepderla. 

No  obstante  el  mal  estado  en  que  Sartorio  dejó  sus  poesías, 
se  encuentran  varias  medianas  y  algunas  buenas,  siendo  prue- 
ba de  lo  que  pudo  haber  hecho,  si  por  una  parte  se  hubiera 
dedicado  más  á  la  poesía,  y  si  por  otra  hubiera  meditado  y 
corrido  lo  que  escribió.  Examinando  con  cuidado  los  siete 
tomos  de  composiciones  poéticas  de  Sartorio,  pueden  sacarse 
átgunod  perlaa  del  estiércol^  como  decía  Virgilio  hablando  de 
Enio. 

El  carácter  predominante  de  esas  poesías  es  el  amor  divino 
expresado  con  ternura  y  unción,  principalmente  cuando  el 
poeta  se  dirige  á  la  Virgen  María,  y  á  los  cuales  afectos  reú- 
ne cierto  sentimiento  de  patriotismo  si  habla  de  la  Virgen  de 
Guadalupe,  patrona  de  los  mexicanos,  venerada  en  el  país 
.por  el  recuerdo  de  una  antigua  y  poética  tradición. 

Prescindiendo  de  creencias  religiosas,  que  no  es  de  este  lu- 
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gar  diBCQtir,  sólo  observaremos  dos  circunstancias:  en  pñmeír 
lugar,  que  todas  las  naciones  han  fundado  lo  más  bello  de 
sus  composiciones  poéticas  en  las  tradioiones  religiosas,  des- 
de la  más  remota  antigüedad,  pues  como  dice  Opit2í:  ^La  poe- 
sía no  fué  al  prhicipio  más  que  una  teología  secreta,  un*  en* 
senanM  de  las  coms  divinas.''  Sn  segando  lugar^  que  el  arte 
no  puede  bailar  un  amor  más  poético  que  el  de  la  YitgM  Ma* 
lia.  Oigamos  sobre  este  particular  lo  que  dice  Hegel  baMaii- 
do  del  amor  religioso,  autor  que  nadie  tachará  ciertamente 
de  crédulo  ni  de  íbnáücOi 

Según  este  filoso^  el  amov^  por  autí  diversos  paraeteres  nos 
ofrece  una  belleza  ideal;  pero  el  amor  por  excelencia  es  el 
amor  á  Dios,  y  Dios  está  represMrtado  humauMnentepor  Jo- 
sucristo:  de  esta  maifeera  el  carác^r  del  amot  divi«o  es  más 
perfecto  en  el  arte  cristiano  que  en  el  griego,  porque  en  éste 
la  individualidad,  la  personalidad  eran  muy  débiles,  mi^itras 
que  en  JeGnwristo  di  amor  toma  un  caráoíer  déteviftinado. 
^^Pero  el  objeto  más  accesible  al  arte,  agrega  el  mismo  autor, 
y  en  psnticular  el  más  &vorable  á  la  imaginación  románláca, 
es  el  amor  de  la  Virgen,  el  amor  maternal.  Bmiitíeintem^eiite 
real  y  humano,  es  al  mismo  tiempo  enteram^ent^  ei^ritual, 
desintetusado,  purificado  de  todo  deseo,  sin  teaier  nada  sen- 
sible y  siendo  sin  embargo  visible,  enoieira  una  alegtia  iate- 
íior,  una  felicidad  absoluta%'^ 

Pero  el  que  quiera  oonvencefse  más  acerca  de  este  punto, 
estndie  en  el  Oémo  dd  m$tUMimo  de  ChateMbriand  la  se- 
gunda parte,  la  cual  trata  de  ió  poáUeo  dd  cfiáftimísmo^  y  bSÍí 
verá  que  la  religión  cristiana  no  sólo  aumenta  el  efecto  artís- 
tico de  las  pasiones,  sino  que  ella  misma  es  una  pasión,  con 
sus  transportes,  sus  ardores,  sus  suspiros,  eus  alegrías  y  sus 
lágrimas. 

De  esa  pasión  estaba  poseído  Sartorio  en  el  más  alto  grado, 
y  filé  la  única  que  conmovió  su  corazón  sencillo  y  justo. 

Esto  supuesto  comenzaremos  por  examinar  las  siguientes 
estrofas  pertenecientes  al  '^Himnario  de  I^uestra  Señora." 
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Ave,  puerta  preoioM 
Por  do  la  libartad  al  mundo  yinO| 
Aula  majestuosa 

Do  tiene  su  mansión  el  TTno  y  Trino, 
De  Dios  solemne  templo, 
Salud  del  orbe,  del  mortal  ejemplo. 

At«,  esoala  emúifiíite, 
Que  te  elevas  del  cielo  hasta  la  cumbre, 
A  tí  Virgen  clemente 
Clamo  lleno  de  pena  y  pesadumbre, 
Porque  de  tempeatadee  - 
Me  librea  desde  el  cielo  tu»  yiadades. 

Ayo,  Tiriten  benaosa, 
Cuya  carne  purísima  y  sligrada 
Bespira  como  rosa 
Buare  olor,  .fragancia  delicada, 
Teoyamestepía 
VoM  ea  el  bi^o  y  ▼ive  en  la  i^grf a. 

Ate,  Viiieen  pncioaa, 
De  vivas  aguas-  vena  indeficiente, 
Por  tí  su  onda  copiosa 
Derrame  sobre  mí  la  viva  fuente, 
T  asi  de  ella  legado 
Qufide  nki  conzón  to^a  «mbnag<^- 

Ave,  única  palofiai 
Singular  Virgen,  veodadera  Aif^te« 
De  do  mana  y  asoina 
La  salud  verdadera,  el  bello  oriente, 
Y  de  aquella  luz  Madre 
De  quien  es  Dios  el  vevdadeip  Fadi^* 

Ave,  Viígen  preolara, 
Hemosura  á  toda  otra  preferida, 
Cuya  brillante  cara. 
Cuyo  esplendor,  cuya  beldad  lucida, 
At<$nito6  adnliran 
Xrf»  que  en  el  cielo  prínoipes  la  mi?fkii* 

Aye,  Vixgeo  eiitee  ellas 
La  loás  grande  y  feliz,  la  primitiva» 
Que  entre  todas  descijellas, 
Vara  feraz,  como  la  hermosa  oliva, 
Pues  le  trajiste  al  mundo 
De  flor  divina,  el  germen  «m  seguido. 
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Ave,  lustre  y  decoro 
De  la  santa  cristiana  disciplina, 
De  luz  rico  tesoro 
'  Más  brillante  que  estrella  matutina, 
Tú,  del  gran  sol  aurora, 
A  tu  Hijo  siempre  por  nosotros  ora. 

El  objeto  de  esta  composición,  como  inmediatamente  se 
percibe,  es  entonar  alabanzas  en  loor  de  la  Virgen,  j  aunque 
parece  fácil  su  desempeño  porque  el  pensaiñiento  es  uno  mis- 
mo en  todas  las  estrofas,  en  ello  cabalmente  está  la  dificultad: 
el  poeta  tiene  que  sostener  el  interés  por  medio  de  la  diver- 
sidad de  formas,  y  ensayando  todos  los  recursos  del  arte  para 
no  caer  en  la  monotonía. 

Sartorio  usa  con  &cilidad  de  las  bellas  imágenes  que  el 
cristianismo  ha  aplicado  á  María:  puería  preoiosa^  porque  ella 
abrió  el  camino  de  la  libertad  moral  al  género  humano;  «0ca- 
la  eminente^  porque  María  es  el  camino  más  seguro  que  en- 
cuentra el  cristiano  para  subir  al  cielo;  vara  feraz  porque  ella 
produjo  el  vastago  más  valioso  de  todos  los  tiempos. 

Y  no  se  crea  que  este  modo  de  hablar  pertenece  únicamen- 
te al  misticismo  cristiano,  sino  que  es  de  todos  los  tiempos  y 
de  todos  los  países.  Para  citar  un  solo  ejemplo  diremos  que 
el  alemán  GoSthe  en  ^'El  canto  de  Mahoma"  representa  la 
rápida  propagación  de  su  doctrina  por  medio  de  una  fuente 
escasa  y  pobre  al  principio;  pero  aumentada  después  hasta 
formar  un  torrente  impetuoso. 

Las  comparaciones  que  en  otros  lugares  usa  Sartorio,  son 
semejantes  á  las  que  se  encuentran  en  los  libros  sagrados,  co- 
mo cuando  llama  á  la  Virgen  paloma. 

En  cuanto  á  la  forma  de  la  composición  de  que  vamos  ha- 
blando, tiene  las  cualidades  que  piden  la  gramática  y  el  arte 
poética,  es  decir,  claridad,  corrección,  armonía,  fluidez  y  es- 
tilo animado,  como  lo  requiere  el  asunto.  El  metro  es  el  más 
á  propósito  para  la  canción,  versos  de  siete  y  once  sílabas. 
Los  adjetivos  son  propios  y  significativos:  aula  majestuosa^  por- 
que aula  tiene  la  acepción  de  ^^palacio  de  algún  príncipe  ó 
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soberano,  á  quien  se  da  el  tratamiento  dd  majestad^  Vara  in- 
deficiente^ porque  todo  lo  que  viene  de  la  Virgen  no  puede  de- 
jar de  existir.  Virgen  etngvlar^  porque  no  hay  más  que  una 
sola.  Algunas  licencias  que  se  toma  el  escritor  como  dar  plu- 
ral al  sustantivo  piedad,  creemos  que  son  de  las  permitidas  á 
los  poetas,  y  muchas  mayores  libertades  vemos  en  los  princi- 
pes de  todas  las  literaturas.  Alguna  expresión  prosaica,  como 
carne  y  cara^  (estrofas  8^  y  6?),  deben  disimularse,  porque  aquí 
van  acompañadas  de  otras  voces  que  las  ennoblecen,  y  de  este 
modo  son  permitidas.  Véase  lo  que  explicamos  sobre  el  par- 
ticular al  tratar  de  Carpió. 

Del  mismo  género  que  la  anterior  hay  otras  varias  compo- 
siciones de  Sartorio  bajo  el  nombre  de  ParUnio^  poeta  griego 
que  floreció  medio  siglo  antes  de  Jesucristo,  y  del  cual  sólo 
nos  queda  un  libro  en  prosa,  intitulado:  ^^Afectos  de  los  aman- 
tes.'^  La  colección  de  poesías  que  con  el  nombre  de  Paxtenio 
compuso  nuestro  D.  Manuel,  pudiera  llamarse  en  el  lengua- 
je moderno  "El  Álbum  de  María." 

1^0  es  posible  copiar  todas  las  composiciones  de  esta  clase 
que  nos  parecen  de  mérito,  porque  sipeDas  podría  hacerse  en 
una  antología.  Nos  contentaremos,  pues,  con  insertar  el  si- 
guiente romance: 

BL  ALMA  AtrSBNTEDE  MARÍA. 

Avecillas  tiernas, 
Flores  de  escaxlatai 
Encumbrados  pinosi 
Encinas  copadas.  / 

Erguidos  cipreses, 
Fresquísimas  hayas. 
Laureles  frondosos; 
Prados  de  esmeralda. 

•>  Retozonas  fuentes, 
Oristalinás  n^as, 
Dulcísimas  frutas, 
Sublimes  montadas. 
Yo  no  Tdngo,  uo» 
A  esta  luoMna  estancia} 
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.A  quedéis  almo 
A  mí  peoik  awaigí^. 

Sólo  vengo,  ai, 
A  exhalar  mis  ansiaSi 
Lanzando  suspiros 
Del  fondo  del  alma. 

No,  no  me  diviertna, 
Flones,  vuestras  galiis, 
Aves,  vuestros  tonos, 
Fuentes,  vuestras  aguas. 

No,  no  me  consuelan 
Frutas  sazonadas; 
Ni  arboles  vestidos 
Pe  pompa  g4l»ni(. 

Sólo  llorar  quiero. 
Suspirar  me  agrada, 
Desahogando  un  poco 
TJaa  ardiente  llama. 

Sabed  que  mi  peoko 
Oampo  es  de  batalU 
De  un  amor  anáieiite, 
De  una  ausencia  brava. 

A  cierta  hermosura 
Diidna  y  gallarda. 
Mis  potendaa  feodaa 
Le  tengo  entregadas. 

Millones  de  leguas 
De  ella  nie  sepmap, 
Que  es  su  domicilio 
La  eBStmm^.9¡^ 

Tiene  en.  el  Impíno 
Su  elevada  casa. 
Donde  le  hacen  trono 
Querúbicas  alas. 

Has  para  ir  al  reino. 
Donde  es  su  moradfti 
Fuerza  es  que  la  muer^ 
Los  caminos  abra* 

¿GuÁado  vendcáSf^muerte? 
Cierto  eres  tirana, 
Vienes  4  te  hU7fii| 
H^ yes  si  te  Uaman; 


' -J    K 


f^5 
.;     '.  Béto^Íb  üii  ttdAap 

Quepor  ir  averia...  •        , 

La  muerte  es  deseada. 


j> 


{jinda  j  agraciada, 
' '^  CÍáíntos  la  boñoceá    •   ''  -'      '         ■' 
TiemÍBÍmos  la  aman. 

'     '      Si  YoéSÚíA  Juicio  '   • 

y  rasón  gozazaÍB, 
For  ella  múneraU, 
Aves  y  montañas. 

Aves,  respoaAsduBt   ' 
Habladme  nnotofias, 
Árl)al«8,i  éec|dlO|> . 
¿No  es  pena  extremada? 

Bellas  fueateflílllM^ . 
Serán  aumMtUdiii 
Con  lai  de  mis  <4oi> 
Yuestratagnia  elwM.  . 

^  Aquí  me  estaré 

Llorando,  hu^  que  hég^' 
Dioi,  que  lUi0He'^l  día 
De  ver  i  iiá  imada. 

ValiéndoBO  el  poeta  dn^  mi^  ap^firofe  cQntinaa,  comienza 
por  enumerar  los  otgetoi  más  bellos  del  campo,  7  después 
expresa  la  pasión  que  le  enigena;  pasión  qae  no  le  permite 
gozar  de  las  bellezas  que  Hetie  á  la  yista,  el  anal  pensamiento 
es  verdadero,  eetá  fundado  en  la  observación  del  corazón  hu- 
mano: á  los  ojos  del  hombre  apasionado,  las  cosas  se  ofuscan 
ó  las  aplica  ala  idea  que  I9  domina,  j  esto  último  hace  Sar- 
torio, pues  concluye  por  asociar  á  su  dolor  los  objetos  que 
describe.  Para  todo  esto,  el  poeta  usa  calificativos  propios, 
imágenes  graciosas,  estilo  tíerj^o  7  sencillo,  lenguaje  correcto, 
versificación  fluida  7  natural,,  guardando'  siempre  la  le7  del 
buen  romance,  que  el  asonante  vaya  en  los  versos  pares.  No 
hemos  observado  más  qué  una  falta  notable,  la  cual  bien  me- 

*    Hl8t.orit.-26 
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rece  diBimuIarae  visto  lo  demái  de  lajcomposición:  el  adjetivo 
hrawh  aplicado  á  ausencia.  l%mAíimú  (verso  69)  no  es  confor- 
me  á  las  reglas  de  la  gramática,  sino  ¿emismo;  pero  muchos 
usan  lo  primero. 

Como  ejemplo  de  las  d^niás  poesías  sagradas  de  Sartorio, 
sólo  presentaremos  una  par^i  no  ezteu^ernos  demasiado. 

HIMNO  k  SANTA  ^ijlBABA. 

Dios  te  guarde,  gloripsa 
Bárbara,  niña  Wla, 
Generosa  doncella, 
Del  p^^iti^Mfc  nnn^ 

Blanquítiaa  asnoeiui     . 

De  olor  fragante,  de  caodozes  llena. 

^  De  beldad  tierno  encanto, 

Lavada  lellnnente 
En  la  lagradai  'Alante 
Del  amor  duloe  y  «añto,    '  •  ' 
Dulce,  muua,  dtiterta,  * 
Vaso  que  olar^  de  y^d^  brota. 

jyiBHieflíta  ftHeé 
BfcuchualMpoio 
Que  con  tono  amoroso 
Te  convida  y  te  dice: 
í'    •^^"■Venmiqbelh.mlariadlí,  .    >     ..        r 

.Con  diadewa;faiiiii0i!tat swfa cjiáada."    .,    • 

* 

'-  •"    ,    -  '        ■■    Bala 'coiüo  la  luna,  ••  '   " 

Cuando  eñ  su  llíinA  brilla,     •' 
•   •   Y^qpapk^^«fz^qi%.  ;  :■    .        .,...^.   -. 

T  envidiable fortw»,  -    „.     •   .   ^  .  , 

.  .  Al  son  de  un  njievo.canto  •  •     , 

'  Al  cordero  siguiendo,  espoáo-santo.    ' 

•i     '  '       •;.    •  ,  •  '  "  I   '•  .   ''Jií' 
Dispuesta  7  prevenida 

Con  las  virtudes  to¿Uis/ 

A  IM  aivfnnfi  lodas' 

.  ;.  .'tfé mitas isátaltídfi/   .     j 

f     I   .       .  Nadando  .^stásfcn  el  eterno  gpaq^v    . 


i        ' 


» Á.         t 
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M  usante  brilUnte, 
Que  esmaltes  luminosa 
La  corona  gloriosa 
Be  tu  Jestís  amanto, 
ICft  lal  vida,  «n  mi  muerte, 
Mpm  tifopí^  )i|tite  U09«i;  á  v^rte. 


,» * 


Amiau$ci6tiy  n^tvrálídfd,  b^M  jmigw^f  Jé^^^tmox^  pro- 
piM)bqe]iaveniifioiMÍó%t9cb^;60ko  re^QVimcla  M  pr^cjkiw 
himno  que  precede,  en  el  oaal  no  hemos  advertido  msg^ 
de^Mto  notaUB.  £n>tm'^hr€tty'pkiiiríamimBa'^^ 
prontf^  fwo  pueden  ñáfoftín^i  hrelm  ^Qiftca  orrqKiri  W  ra 
sentida  mit^  lato^j  y  ttKgatfledÍM  ciihiJTOftfttf>»wg^jfia#B^g 
diodonarioB^iÜBílafl  flotrea  yamttite.  qM  wlwlaa  fg>fM<áa. 
^Ir  eo9fflariti|.BeM]tta"  aignüea  ^fdirigitth^  i  W  &pir/^iv  in- 
ganmidad,  rii¿  dohka  ai  >eqgKa(V^'  y  #ita  aci^^Q  t^wi?»  #9^ 
oinU)  él  i|c|$etíf)o  MMíBp.  .         <.    '  . 

Beflriéndones  á  otra  dbae  de  leoni^Oiiaiams»  dkrai9A  ^0 
Sartorio  escribió  muchos  sonetos;  pero  apenas  se  eoi^uwtra 
uno  qne  «tso  n^or.  En  Jo.  ipASAír  sobirMalió  fué  «tí  Los  !B|pi- 
grasMs^iaiios  origioafesy  otiov  (mAsuñdcMU. :  .Xaiftl^éfi  iWb« 
coMideiáfe«le  como  popU»  dMo^tMOf^pHee  ^oiBjwisp  vacm 
loas  7  un'eoleqjiie  éA  hoaia  deliíadiniflnlf)  d#  iJaaneri?^  qoe 
se  répMsóaiíd  en  'erocuif^esko  'dafiogíaa'dd,  Mé^ioo. 

Basta  lo  dÜNáiQy  ffara.  que^  yodamos  fotmaroAJaiolo  d^&ú* 
tiv0 ae^roa  4^13a»tovi¿y  resuipiéiido/todo  lo^oliaeryado  hiata 
aquL 

El  defecto  general  de  sus  poesías  es  el  proMtone,  uimní  ve- 
ees  en  la  forma,  otras  en  el  fondo,  ó  bien  en  una  7  en  otro. 
Ya  hemos  explicado  en  qué  consiste  el  prosaísmo. 

El  prosaísmo  no  nació  en  México,  sino  que  vino  de  Espa- 
ña; pero  en  Sartorio  se  marca  mejor  que  en  cualquier  otro 
poeta  espimol  ó  mexicano,  á  consecuencia  de  la  inoorrec<Ahi 
en  que  dejó  sus  poesías,  con  la  cual  han  sido  publicadas,  y  de 
que  sin  embargo  no  se  debe  culpar  á  nuestro  autor,  según  lo 
hemos  dicho. 
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Ko  obstante  esa  iDCorrecdón,  haj  poesiás  buenas  de  Sar- 
toriOy  en  el  género  templado,  como  los  epigramas. 

En  el  género  elevado  nunca  pudo  llegar  nuestro  poeta  á  la 
sublimidad  de  los  salmos  y  otsas .  orMiones  de  la  Iglesia,  ni 
aun  como  simple  traductor;  pero  si  enoontrwaros  algunos  de  sus 
himnos  y  otras  composiciones  donde  hay  ternura,  animación 
y  aun  Vehemencia 'paiit  éttproáiir'lai  ]JiMd»SaBi  qne  le  dominara 
damóriii^^  qué^^fbé^  el  taóvit  ^si  úaioo  de  sua  pDoduc- 
cSone».'      '  •  ■'    •  '■     ■••••  •>•    .  •      i         .  '  ;  .. 

'  ée  ádirSeite,  pues,  con  Sáá¡iÍ9á  q\ie.á\Bárt(H&dJio  le  fiílter 
ba  enÚ»Bsáént¡é  kf^tacdéu  poétUi»/ jí  puede)  jiqegmEfiiM .  qué 
éiériSftSi  (jdri>^otá€Aie»'0éi4^ 

Bb9'^(>e6is8'^4KféMn'<ifmfddit«^  o.     . 

- ' '  i^lj^na  Yéif  sé  pubUbáM'uM  4iQleccióa)  moeffiñmAf  poesia» 
mésfoitoae,  y  entt>B«eii  el iioleofor:podiá JtarfetáiIaadBiBftrto- 
rio  algunas  correcciones  de  aquellas  .qllajte^kébfc^pelaiutído 
HtLltttifgoHi'eliiratot*,  si  la  hubibm4ado:á>reiri0srBa8.eQm{>o- 


'^  BíEíto  líos  páréóé  HttttnH  1nÉá4doseiIde.'iufaiJiambM  qne  di6 
mM6lM0  4é  AbéT' QMribir^  yidei»  ciuil  játtií^íénatai  quQ  a(^  oq- 
rrigiá  sue^«ilui»erttQsr'es^  pnas^*  d0^^si»iiur>  ]»[Qf..moiocHBl« 
fiiente^  que  qai«ti  ^pÉodx^b  «^üob  trabqoaaipiftbUblflB  pocUa 
haber  puMcíXMÁí  acierto «t i*e0to de^raaobraa*  EfeohM.i .laa 
poesias  de  Sartorio  laft  cetveeeÚMieB  deUd^Qi  saldría  del  olvi- 
do eae  hombf»  yirtuoso^y  ¿abid^id  enai  amaroa.)r  respeta^pn 
los  que  le  conocieron:  la  posteridad  no  debe  ser  menos  JQst% 
cob  BU  memoria. 


mrmimi^fmmrmmmt 
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CAPÍTULO  IX. 


/  «j. 


V 


Biognhfía  de  ^r,  Hanue)  Navarrete'. — I>8fei^a  dQ  stu  poesías.— pefectos  y  be 
llezfiA  que^^  ellas  se  encuentran.— AnálUls  del  poema:  *^'a  alma  privada 
delagloiiá."  '•  *  ■      '   >  '  -'■'  •:.',.>  .; 

...         •  >  '  <■ 

Poí*  elítíSo  de  18M  aparecían  «á  el  Diario  de  Mécn^coatgu- 
nas  cotñiNMleuHiés  poétioae  de  mécito  poed.  eomún,  y  9^  cal- 
oe  de  ellttQ  soló  se  veia  tndieado  el  nombre'  del  autor.  ^W/4^ 
inicialécíF.  M.  N.^  6  enteramente  óeiilto.  bejo.'e)  8eudónisi;Q 
Anfriso.  ¿Qmén  será  ese  poeta^  ti^ráo  aiias  Vieoee,;  patético 
otras,  siempre  nafavail'  y  correcto?  preguntaban  al  editor  I09 
hombres  sensibles  á  las  bellezas  literarias. 

Irradié  W  eonodá;  péró  todos  coñTidolaa .  etf  ensalsar  ene  cOm- 
pOBÍciones;'y  la  reaman  de,  poetas  misExicanoe  éstabteeida  «e» 
la  caplti^  ¿mi-il  noñibré  de  ArMUá  lemo^bró  únMa^f^^ríd^y 
san  algniiOÉ  qaMeron  ir  ¿  bnséarie  á  los  Iqgarés'  de  donde 
venían  sns  prodncddnes.  ^    , 

Y  sin  wibatgo^  aqoel  poeta  qne  tftnto  agradliba  Á.^v»  bOfk- 
temporáoeoá'no  Ofia-tm  sálfio  de  farna^  ni  nn.  estudiante  x}n^ 
hubiera  réoonddo  las  ánlas  7  las  Acadefaíiáa  dé  Europa;  (mu^ 
cho  menos  nn  lumbre  notable  por  su  posi<áón  social  6:  pon 
sn  influjo.  Bl'pdeta  desebnooido  no  em  más  qne  un  ÜtíÍQ 
humilde,  un  hombre  sencillo,  nñ  "escritor  modesto,  Fr.  Ma- 
nuel Kavarrété. 

La  Tida  de  éste  insigne  mexicano  no  tiene  absolutamente 
nada  de  singular:  fué  la  de*  ún  pobre  religioso  retirado  del 
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mundo,  y  sin  aspiraciones  de  ninguna  clase.  El  mérito  y  la  ce- 
lebridad de  Navarrete  consisten  en  el  talento  con  que  le  dotó 
el  cielo,  y  en  las  obras  que  su  talento  produjo. 

ITació  en  Zamora  de  Michoacán,  el  16  de  Junio,  1768.  Fue- 
ron sus  padres  D.  Juan  María  Martínez  de  Navarrete  y  Dona 
María  Teresa  Ochoa  y  Abadiano,  naturales  de  la  misma  villa, 
de  hidalgo  linaje,  aunque  de  escasa  fortuna.  ' 

Pasó  Ifavarrete  su  initlicla;  in  el  Insfar  donde  nació,  y  allí 
aprendió  primeras  letras  y  latín;  pero  por  la  escasez  pecunia- 
ria de  su  familia  fué  ^nviado^á  México,  todavía  niño,  con  el 
objeto  de  dedicarle  al  comercio,  y  en  efecto  estuvo  destinado 
algunos  años  en  una  tienda^  situada  en  el  portal  de  la  Dipu- 
tación, donde  se  distinguió  por  su  probidad  é  inteligencia  en 
los  negocios  que  se  le  confiaron. 

]^ro  Bo  erftti  los  petj^neatoee'  de  la  vMMb  m^retrntíl  las  que 
podían  áatísfkoer  i  im' hombre  Ae^earfiétertao.  elevado  Qomo 
Navávrete,  y  sfntiéndbcre  mi  rnáánHítíeni^mo^do  por  el  sea- 
tíMienix^  religioso,  se  dnoidió  á  entnuf  de  fr^Ué^  y  en  e&eto  lo 
veiAi^  tmsladáxidofle' á  QiVBrétaro,  dofidé  tomó  erl  háriúto  de 
Saüi  Frlt&cisco,  éotno  novido;  batiendo  mák9:adelaiütef£u  pro- 
fesión. 

El  Atierro  estado  ñor  soto  le  pariotitía  dedi^aorse  al  4stndi^  si- 
fto  ^«MT  Ib  otíúgkhk  á  6llo(  asi  m  tjub  %A  el  eonVeato  ^1  Pue- 
blito «9  ÍMdtffooeionó  en  él  UntSn;!  eatbctiaAdt»  más  íiMleltote  filo- 
Bofla^  en  C^k^Aj  donde  eabvilnó'fails'  priooMM»  ¡eompoaiciones 
poéticas  que  continuó  sucesivamente^  flietaqMíe -que  «e  lo  per- 
Mtísak  las  oblígacio aAi  dto  sir  mimateíEMD^  iEn  laa  'Mla^i  donde 
Kavfi^té  otmaba  íttosofia  se  haDáfca  «nJioga'laieecíoMui^ei^ 
pero  él  ee  á&áimó&hímo&ecúa  éerták  mitaéitoyit^  i^bao^ 
nó  &  ene  maestros,  y  con  otro  iM^^aeétodiló.la  filoaoH»  de 
jAJflidri.  D^puéi  de  tresr  «fioé  qwe  dedibó'é  la  fltos^a  T<dvió 
&  Querétait)  donde' afmadié^  teolbgía; 

Terminados  sus  estudios,  pudo  nuestro  religioea  d^iowree 
á  otros  cjbrcieioB  y  obtuvo*!»  dbtmdva  de  iatinidiiíl  eK;^l  con- 
vente grande^  de  dond»|»B9Ó^de8|méa^&'¥ilkuloHd^^1^d«i!den 


la  cuál  vivió  mucho  tiempo,  hasta  la  época  en  que  ftié  nom* 
brado  predicador  por  1¿b  distritos  de  Rio  Verde  y  Silao,  pre- 
dicando alli  la  palabra  de  Dios  con  notable  fervor  y  ceto. 

En  los  titimos  años  dé  su  ^ñda  flxé  nombrado  cura  párraco 
de  la  villa  da  flian  Antonio  Tula,  Intendencia  dé  San  Luis 
Potosí,  y  finaimente  pasó  al  Beai  de  minas  de  Tlalpujahoa^ 
como  guardián,  donde  fiAleeió  en  Julio  19  de  1809,  á  los  41 
afids  de  edad»  Uña  pérdida  lamentable  precedió  á  su  muerte: 
poco  antes  de  espirar  procuró  quedarse'  solo^  y  quemó  sás 
manuscritos,  ent^e  los  cuales  pr(^ablemwte  perecieron  algu- 
ñas  comedias  qüía'COmpuso,  según  notician. 

lia  muerte  de  i^meátrd  poeta  no  sólo  ñiS  Sórad»  por  Io>d  ami- 
gos de  laé  líiusa^l'piflcí  por  todas  las  personas  que  le  conocie- 
ron, pues  á  su  talento  é  instrucción  reunía  un  buen  carácter, 
sentimientos  nobles  y  g^n^roso^  modidea  finos  y  conversa- 
ción agradable.  Aun  M  fl^uifá  dé  Kávarlrete  le  recomendaba: 
era  de  elevada  y  airosa  estatura,  color  blanco,  ojos  azules,  pe- 
lo castaño  y  rizo,  semblante  halagüeñc^.  É^obre  todo^  er^  no- 
table por  su  modestia,  que  rayana  en  la  timidez,  pues  en  más 
de  once  smos  no  se  atrevió  á  publicar  ninguna  de  sus  produc- 

r 

clones,  lo  que  s!n  eíiibar¿o  fhé  '6X0.,  borqné'énese  tiempo  las 
revisó  y  pulió.  ^  -         .  • 

Despnea.de  sviailc» :}EFi^r%Q9^.se  «eaAí^Mmt)l^<m:  ^1  olfato 
^  de  que  sciis^djiai&iüi^  i€^' fxi»  e^íifj^^^^^ 

hasta  ahora  tres  ediciones,  una  en  México,  otra  f^  fí  Pef^úy 
otra  en  Pm»vV!^^99»,fOT<lht»^4^v,^^  ,e^,la  qfe 

teüeifiKM  4.1al  táM4{  ydos[sertk6  9^1»  íMcrS^.^l  siguient;» 
examen. 

Slménkto-indisj^atabJ^que  adgrna  Ipe  po^sia^  ,de' IV.  }^ 
ntfel  Hjft^umtoto  jbecbO)q^e  aw  uno  de  iiu^fj^  jioetaa  más 
coftodd(>S' lu«ía  del  paifl»  perosN  han  seSaladit^á'  sm  compo-: 
dfiiontia  derCea  defttrto^  lem^<Ao  á  los  cnales  hajr  q^e  Jtiacer 
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algunas  observaoionea  que  notablemente  los  atenúan.  Esos 
defectos  son  dose  la  asociación  de  la  teología  y  la  mitología^ 
y  la  frecuente  retinión  de  yocales  dox^di»  no  hay  «diptoúgo^ 

Para  disoolpar  á  NavarreW  dri:  primer  oargo^nío  seremos 
nosotros  quienes  sostengatnos  qüa  W  mitologb  gtiegti  es  bu- 
perior  á  la  teblógia  .ctifltilinl^  ^íx  el  pranto  de  vistfk'  airtMíoo, 
porque  éfitAmds  {feírsuadidos  de.  lo  doútraiqo;  lo  ^e  haremos, 
únicamente  es  recordar  que  las  aludloiMis  mitológicas  han  do- 
minado de  tal  piaaem  m  la  poesía  moderoai  profiuia  y  sa- 
grada»  qoe  q$>  hay^BVrtivK)  para  eztr«fiar  esc^  usa  en  STavarre- 
te,  niy  en  consecueA<^;:para  eensjararle  09010  b^.)u^  hecho» 
oiítátt(k)dey  entH^ottfoilE^'4oA  pas%j^  si|^ 

SlneoBe(ó4e!fiíavarrete4'la.{3aiM2^iA^  del^Yirgen^  ep* 

Km  ftii^ttsaíB  ^«ks!pifpvaba    '/ 
•   Jll4HO'p7oiN^V^Mdadin¿tpura^...A 


r.  ., 


En  la  octava  de.*  la  paráfraisiis  aue  hizo  de  áqueílas  pala- 
bcás  dé  Job:  VooábU  nie  d  eof^respondÓ  ttoL  se  leen -estos  vér- 

Atado  sin  tener  auxilio  alguno 

lie  abandonéis,  ingratos,  al  Leieo.  > 


Por  chocantes  que  sean  esas  alusiones  mitológicasi  veamos 
si  tal  uso  hft  dottfltfádd'd  no^^etóM  Ids  pMtii^iio>¿bstBf|telas 
cAláervociottes  que'eit  divenofcí  ti^snbpos^n^'  han  heieh^  cotitié 
lá  ttíitólógk  grie^y  qtte  sétií  kí'pitakéto  düi'^ti^enosmia 
breve  noticia.   '  '•  '      ''  '  ^'   "^  ^ ''•    '"  •»'»'>.•-     "•  •:•  '"•  ;'■•  ' 

El  picante  Lu<iiahb,-en  el  ilglb  H^^w^l  {uri^aeféseritor 
qfte  recordamos  se  Kitya  burlado  de*  las'.dl^tdades  mitoló* 
gicas.  .  .  ;:' 

En  él  siglo  tYIt,  el  poeta  latino  Saütéui}  de  6aist  Viiübr 
escribió  una  apología  de  la  £&bula)  pero  mi  héniífinio  súyd  la 
refotóy  y  Santeuil  cotifesó  que  la  ratióiL  ««taba  disiparte Üesa 
hermano.  El  gran  Bóeósuet  censuró  al  íniímo  fiísAteuilytán 


.:> 


sólo,  por  haber  empleado  la  palabra  Pam<ma  en  una  oompo&i- 
cióxi  dónde  hablaba  del  jardia  de  Vereallesi  En  1668  Des* 
mavestde  Saint  Soria  escribió  en  &70V  de*  los  alimentos 
eviatíanos  y  en  contra  da  loa  mitológicos^'  ^ 

Más  adelaüte,  el  eonooido  escritor  Boffin  examina  deteni* 
dasíieate  la  sígniísiEte.  prqposioión:  ^<8r  es  permitido  á  loe  poe- 
tas ec^tíanoa  cmj^kar'  en  sfas  cemposieienes  Ips '  nombres  de 
ks. divinidades  paganas.^'  El  dictamen  de  BolUn  faé^entersp 
mente  eoptxarioial  neo  dé/la  Hiitoilogia>  tanteen  el  f  unto  de 
^sta:aMástíieb  oteíQ  réHgioioi- 

Xhii  Esp«pk  do  iban  fáltadaesf^iifeores  que  hayaa  censar ado 
el  uso  de  Iaímitb}fagía  gqeeo^láttnaren  lat.pbésia,  coinoel  lie» 
BánsOá; ^%»i«q9 ménFümb  (diiniErso  10()^ Lhsán^  PaHioaf 
Mo](;a<9ÍD5.'h»gK^oitadoia^te»fCJ  6i'^  l^néndezriBai^  eá  va- 
rios lugares  de  su  SSslaría  de  la  alííica  eñJkpdilo,  oenit>'en  ü 

Entre  loe  modernos^  el  eicritoc  ipwhia  desarreU^dael  sis^ 
temaíaoiti-mitplágUov  el'<]«er]nás  miniQcxoflaniabte 'ha  hedió 
verilas¿iteriiiriB«Aiarttoicsí  drf.eipstíRnifmO'Mbr^f^tpQii;. 
tekmo^.esrCBíatQaaibQRaad^  e^  sw^^íéui)  fiMo  AI"GHitiadMié» 

. yn  asrtófr  ní^móAeimOr Hbf^^4á  isa;  eaaeleata'OBrso^cIe 

AéÉtfed^ liba' tratado  la  misnaui  matoviaírqof  'GhateHabinbd^ 

aunque  de  una  manera  menos  extensa^  penmái»  elevada^  flSk 

pccfajádai» máfa'fitawtátst    -    '*'-•".  /j  .>  •     >  i/     i.'- 

j ./Hékqniy  «B  resAaaan^  las.obaeaifaeíonesídeBsgisloontraíla 

]mtoIbgk»jg]ácga:^LapIiindi4Ad  d^  dioves  >ysn>  diireraidad 
hacen^daalIoaemteadfaHrBoaídinatalesvyeéamattiplipidad  no 
puede  mtíoEiM^  á  laTsaíón:  -el  pensamiento  loa  aniqpiUa  f  los 
hace  reconcentrar  en  la  divinidad  úésipa.  Los  dioi^es^porótra 
peste,  ao  permanedea  en  la  tranquilidad  divinac  toman  parte 
ett  loa  intereses  y  en  isa  pasiones  humanas  y  se  n^eaolañ  en 
los  acontecimientos  de laLvida,  todo  locoal  ddftmiya su ma« 
jestad  y  coh^radleasugrándeza^flu  dignidad  y  sú  hermosura. 
AxuL  en  la  escbltora  griega  se  no^ta  en  los  dioses,  algo  de  iHa- 
nifBadQ^  de  insenaiblo.  de  frioy  cierto  aire  de  tristeza  que  in. 


89i 

dica  haber  algo  más  poderoBO  qae  ellos,  y  efectiyamente,  los 
dioses  lo  mismo  que  los  hombres,  están  sometidos  al  i^stína, 
unidad  suprema,  divinidad  ciega,  fatalidad  inmutable. 

^Tero  la  causa  principal  de  deoadenciapara  los  dioses  grie- 
gos, es  que  no  siendo  seres  necesarios,  su  ci^cácter  particular 
y  contingente  se  desenvuelye  sin  regla  y  sin  medida,  diñán- 
dose arrastrar  por  los  accidentes  de  la  vidakuznana,  y  cayea- 
do  en  todas  las  impetfecciones  del  antropomorfismo*  Los  dio- 
ses son  personas  morales,  pera  bfgo  la  forma  corporal;  asi 
es  que  desaparece  en  ellos  la  espúñtoaEdad  infinita  éümsibie 
que  busca  la  conciencia  reli^oeau  El  afana,  lo*  que  condbe 
como  verdadero  ideal  es  na  Dios  espirünal,  infinito,  absolu- 
to, p^itenal,  dotado  de  osalidadiQ»  morales,  d»  justittia,  de 
bondad,  y  Mda  deestd  nos  ofrecen  :los  dioses  grisj^,  no 
obstante,  eu  belleza. '^ 

Estas  y  otras  reflexiones  hechas  por  los  escritores  eoatafarla 
Mitología,  deben  oontenoemos  de  que  sn  inÉrodncción  en 
la  poesía  moderna,  tiene  á  ser,  por  deciclo  jisi,;uniÉfoaismo 
üSerarb,  j-és  tiempo  de  qoe  los  poétaid  consideren  á:ias  dÍTÍ« 
nidades'  pagaüais  cámO'  ODÉMmemá^  yñúxáStMy  ooÜqío  una  fio^ 
áén  qtfépaia¿;^>«B  Ifrhístaifia  del  arte.  ¥éaBaiiimiáéal<rque 
dfedinoiíaoted'dl  paptlcniar  en  Itoe  capitule»  cOESéspandiÁMeá. 
áTagliy/Bodrigufls^alváii:^    -  .      >    i  ;.;.¿ 

Empero,  la  Mitología  renació  al  iioriÉeiDiartiaípoe^iiiKK 
dima,potq^«  loa  poeta»  aexrisitibnea'toaiaAm  por  inpdel^ 
litefétnnkipagaiia^'  y  én  allal  a|>itaidi€[rea -á  «itar  los  .^dioter 
gmejDpQB  yié  ttxanilos  coihOiadnas  xasfas^^eostiinihreiqne  se 
peiípetd¿fyMrai¿óieadá  diarimádyiixíáa^rfiéibittnddiitiBanbkbL 
ddftievg^oydBla.aatigMédfdl     '*' .  > 'i  . 

.  Efoctiyamento,  bísala  licgisfir  loB  poetas  de  toda  la  liéerattisa 
oristiatia,  y  donde  quiera  eMSontraracaos.  Venus,.  Cupidos^ 
Vulcanos/jr  Mártoar^  cofno  en  ,Hómai:o'y  elk  YirgUio:  unoa 
cuantos: noibbres  lndderaoB:n!Qa.eeSFFÍrón  daejbmplo. 
•  Sbileau,  €ín  wbl  Aiit  poétíeúíit  trató  deL,profaa£''fa^intieresaat&. 
de  :1a  Mitología^  y  lo  poco  á  propositó  que  «a,  en  su  oonc^^n 


\ 
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to,  la  teología  crntiana  para  las  fiociones  del  arte.  Más  ade* 
lante  nn  poeta  romiatico,  Schiller,  escrilnó  L09  díMea  de  la 
Qretía^  citjia  idea  ea  lá  de  exhalar  qaejas  por  la  mina  del  arte 
clásico  7  echar  menos  los  héroes  7  las  divinidados  del  paga- 
nismo. Ea  nuestro  tiempO)  autores  tan  justamente  estimados 
como  Martínez  de  lá  Rosa,  el  antor  de  k  Pof/im  «íqhzSo&i^  lie* 
nan  todayia  sos  versos  de  diioees  paganod  y  de  alusiones  mi-' 
tológicas; 

Pero  lo  que  compraeba  mejor  lo  arraigado»  lo  connatura- 
lizado de  elegante  uso»  es  que  se  intvodiigQ  00  sólo  en  la 
poesía  pro&na  sino  también  en  la  sagrada. 

Sanápavo)  por  %úmp\ot^  im  9U  poema  latino  JD$  pariu-virgir 
nig^  pone  eapaodek)  ]á  isla  de  Greta  y  Belem^  por  0^r  aqu^ 
el  Ingar  4oB^  aaotó  Jdpifeef»  y  Belem  donde  naeióJesueñs* 
tóf  y  hace  Agnrar  en  su  poema  ¿  Plumón»  las  Vutw»  las  JBbr- 
piM^éte.  Cafiío^xs.  ea  sus  XtfiítofUM» Tue^dó  de  tal' manera 
\m  ideas  ^rifltíAhao  con  la  mikoiogia  pifpm^  que  aleii4o  ^QO 
de  los  fines  de  la*  expedición  portoguissa:  pvopagfor  la  í^  de 
Oristo,  el  prole<stor  de  los  portngaeseeera^b^  dñcN^iVOTupii  y 
su  mayor  enemigo  Baco:  celébrase  un  concilio  deiS^MBea  en 
que  Jé^ter  pr<>noeCiea  la  caida  del  mahometísmoy  ^pvQpar 
gacióA  4el  ETi^gelio.  Pero;  sobre  todo^  Pante  y  Mil^j  IQ^ 
delós  dela'Epopeya  cristiana^ ¿quéhicieronsinapmieatoe en 
escena  á  Minos/'OaroA^  el  Leteos-fil'  Tárt£aH>,  eto^  etc*^  acip^ 
modando  las  ideas  paganas  á  las  creencias  del  cristianismo? 
Dante,  refiriéndose  &  Jesucristo,  dijo:  O  sammo  Jiove^  chefattí 
erocifisso  per  nói.  Dé  los  poetas  españoleseólo  citaremos  al  sa- 
bio teólogo  Fr.  Luis  de  León» :  quien  comparó  á  Santiago  con 
Marte.       . 

"Que  ya  el  Apóstol  Banto 
ün  otro  Marte  hecho 
Del  cielo  Tiene  á  dalle  bu  derecho.'' 

¿Por  qué  se  ha  censurado,  pues,  á  nuestro  Navarrete?  Na- 
Tarrete  no  hizo  otra  cosa  ^ino  seguir  las  huellas  de  los  gran- 
des maestros;  y  criticarle  porque  introdujo  las  divinidades 


396 

griegas  én  bus  poesías  es  críticairle  á^  qae  no  conociese  la  filo- 
sofía del  arte,  la  cnal  todavía  descaidan  átin  buenos  autores. 
Por  otra  parte,  debemos  advertir  que  Navarrete  incurrió  ra- 
ra vez  en  el  defecto  queise  le  censura,  ee  dedr,  en  esociar  la 
mitología  con  la  teología;  j  por  lo  mismo,  tratando  de  mani- 
festalr  el  oprácter  general  át  ras  compíósicioneB,  nOf^a  lógico 
detenerse  en  ese  defecto  oopio  si  fuera  el  eamieteristico  del 
poeta.  Cuando  se  juzga  una  sola  composición  es  preciso  ma- 
nifestáis todos  los  defectos  qué  hay  en  ella;  pero  cuando  se 
1a>ata  de  cálifiéaír  á  tin  autor  por  el  conjunto. -de  sus  obras,  el 
crítico  no  conoce  sU' deber,  si  se  fija  en  laseafcsjomcmes.  Bigar 
se,  puesj  telca  y  ^nci9Iametite,  que  én  algunor  pasigés  reu- 
nió If avílete  la  teoUgia  y  Ifi)  i^ñtologüy^ebcso  epaioostimibre 
háeerlo,  y  se'Bal^á  diotH>  lá  Wdsd'ilidaHeiwo^^ 

ik  t>tradeféét6 '  de '  ntaiestm  >  anttor^  «n  i  que  se  ka  inos^ido 
mucho  tazñbién^  es^ el  fpecuebte'\iso  quiebncia <delá8ÍttéEeá8. 
El 'ábúsó  de  la  feú^é^esiei  «¿iMit!y4e  cualquiera  iliétniíáa  gituna- 
ticál  ó-  poMda;  ^^  ^uik  ééfteCo;  p&w  pai«  apreeiaifle  %n  su  ver- 
dadero úiátSo  l^^l»ctoá>!l^varrete  hay  que  Ikacer  algunas 
consideraeionesl  '  •    kí-     ^ 

Bñ  prim^  lugar,  el  teíRé  métrico  permite  el  u$o  de^'siné- 
tétít&y^y^átík  Hcéncila  Ú¿ííé  M  aplicación  eü  algvnis  de  los  pa^ 
sAjééf  '4(miJé  NfeivatYé^  oeblMj6  dos  vocales,  como  lo  practican 
los  tnejores  poetas  casléllanos;'  I^ehüplos:   '       *'^^.   . 


•  i     •  r     r 


'^^ 


\   .^  Cual  qafi  de  la  segur  herido  ^l  pino.  . 

Echando  ál  punto  fuera  ^  ' ' 
Bel  agua  el'peáo  d«  la  M«o  llg^. 

^Francisco  de  la  Torre,^ 

Mujer  «ea  el  animal  q[ue  te  destruya. 

•       .      . 
Mía  es  la  culpa,  j  mía  la  afrenta. 

lOilderáñdelaBarca,'] 

t 

Hermosas  ninfas  que  en  el  rio  metidas. 

[GareOoBh.'^ 


/ 
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Al  impela y'a^dor  del  ^In  .4fti£«pfl9ft.  .  <;    .  ,  ,    .,í 

:  '  .  *    ILuzán,! 

iAt  tristel  ¿y  aun  te  tiene 
SI  mal  dulce  regazo? 

IFr.  ijuié  de  LeSnA' 

Me  puso  la  áurea  citara  en  la  mano. 

{N.  Moratin.'] 

X«e  ^ero»  y 'me  buolgo  da  hao^le  ^«or., 

.    •    .      ^Iglesias.^ 

£s  mía.  yo  la  amaba,- 

Yo  la  amo  aun  inconstante.* 

•    -•  •  X^eHfubffos.'J 


•  r 


.     ii'        í-      ».l» 


Luciente  aterra^  cuando  cae  del  hado. 

.    '     '     :       t^isfa,^ 

Ondeando  suave  al  h&lito  del  viento. 

[Duque  de  Rivas.'] 

No  á  mi  gtvi^MMü»  diii|Lg¿ 

*  *  .^  ^  *   •  •  I  I 

Lanzándose  &  la  lid  cuál  leSh  mríosó.     ' 

'  [Jíariinez  de  la  Éoea.^ 


«  <    > 


Se  ye  por  estos  ejemplos^  que  éá  necéisátio  láacho  tino,  tra- 
tándose de  yersificaciÓQ  castellana,  para  censurar  justamente' 
el  uso  de  la  sinéresis,  la  quíI  sójk>  d^ebe  cOQ4/pnarse  cuando 
realmente  perjudique  la  armonia* 

Por  otra  piurte,  Kayarrete  y  otros  poéCas  mexicanos  no  han 
hecho  sino  escribir  como  se  pronuncia  eti  México,  donde  de- 
cimos páia^  j  no  par48y  máh  J  ^o  íMtÍs^  eU^  de  manera  que 
el  defecto  está  en  la  nación  toda  y  no  en  los  escritores. 

Be  nos.diiá  que  #1  uso»  B€|gúa  QaiatIUmiiSi  ei»  ofrmmm.  etu- 
dik)rv$ni.j  axo.&l  úaa  yidgar;  ptífik,  impoilderQWQftf  !i^;.no  rse 
puede  míisidettr  como  (y»]^o .  mía  jmáiüjútúnmkf  idtode  h%jr 
peraonaa  dfi.^(idaB  lelaiés  «n  i«Bttai<ifm'6ix  y.  Uimt^JíTm  vmfh 
dia  de  lulengbasqfobotfnat^o^»  %Mlá  rte^del,  idioma  lf)l^2 
No  po9  oiertOyi  y:  en  couttecHtdttoii^  derieato  \9iim/lf&&ff^^  def 
los  modemí)0.8ei  ii^gula  fot  loi  aoe^tofl.  y  ^  kiáiM*o  d^  aOsf^ 
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baSy  y  no  por  la  cantidad.  Oada  nación»  pues,  ha  adaptado 
BU  poesia  á  sa  pronunciación,  y  en  Méxicose  ha  hecho  lo  mis- 
mo que  en  todas  partes. 

La  Academia  espaSolai  en  la  última  edición  de  su  gramá- 
tica abreviada,  acaba  de  sancionar  un  uso  de  México  y  algu- 
nos lugares  de  España,  más  vicioso  todavía  que  el  que  nos 
ocupa,  porque  peca  no  sólo  contra  el  mecanismo  del  lengua- 
je, sino  contra  la  ideología:  nos  referimos  al  uso  del  pronom- 
bre lo^  neutro,  en  lugar  del  le  masculino,  del  cual  defecto  ten- 
dremos muchas  veces  que  citar  ejemplos  hablando  de  los 
escritores  mexicanos.  I^  Academia  ha  sucumbido  oprimida 
por  el  peso  de  la  mayoría;  y  las  justas  quejas  de  los  escritores 
sensatos,  se  perderán  ahogadas  por  la  grita  de  la  muchedum- 
bre. El  principe  de  los  líricos  latinos  decía  con  razón: 

Fué  7  será  siempre  lícito  usar  roces 
En  el  cufio  del  día4Miii6ftdM| 
Ünál  peti^cMnente  el  vario  otoño 
Las  hf^u  de  Ipa  ^i'V)^^  ari^anca 
^  otra^  yidi^eiiv^  pos;  del  mismo  modo 
Snvejecen  y  mueren  las  palabras, 
y  de-  l,a  juY w^ud  spceden  otras 
Ornadas  del  verdor  y  (le  las  g^pU¿. 


'   1- 


• •••••■  •.•■••!••• .....»•• «.    •• • 

De  las  voces  ó  framtoifhgiqHÚfi?.  .  . ' 

Y  o^QLS  perecerán  que  ahora  se  ensalzan,    '  * 
y  así  lo  quiere  el  uso  (]fue  en  las  lenguas 
'lÉe|^iíd<»^yilobétóoW¿ftaíi  '       •  \  «    *    .  ,  ' 


<  > 


i  • 


1  v:;,    i;    .1  ] 


'  iDkMiiW  ])0f'>áMaÁij  i'ito^id^  l{a;?flri«teyausián;«Uiti^ 
po  todá^  xM^WPtefatadiiM;  Méa|co'fogiiociBBÍeiit(ifte^cto9ode 
te  pi^<)íAk(éadt»Itaflar^pvimerjÍ9^  itazi-r 

canoi^  efe?  j9s«itti¿/léil3vlbé>i^«Aé  ífii«lMrq«Al4q^8rii<BÓüfatDe 
HOtíótrbd  4lgtttioÍPÍfiil¿  4[¿if^aie,iaiTbiiifapmdiB9Dieia^J9^  ^  aar 
beb»MÍ  4Mf  !lttÉrfra»re*^^  ^aestitp^ttotó»  aaqpcíó 


N. 


Sd9 

rrigiesen  la  mala  pronanoiaoión  de  bu  país,  y  que  fijasen  de  • 
alguna  manera  los  diversos  usos  de  los  poejtas  españoles,  pues 
es  fácil  observar  que  uno  misjxiq  usa  á  vec^s  una  silaba  como 
diptongo  j  otras  le  disuelve,  sin  que  sea  fácil  acertar  con  el 
motivo^  mientras  no  haya  escritores  que  se  dediquen  espe- 
cialmente á  explicarlo.  < 

Si  culpar  á  Kavarrete  dé  las  aiasiones  mitológicas  fué  cul- 
parle de  que  no  conociese  la  filosoñá  del  arte,  nacida  en  núes- 
tra  época,  no  es  menos  desacertadfi  la  ce^sfir^  que  de  él  se  ha 
hecho  por  el  frecuente  uso  de  la  sinéresis,  en  lo  cual  no  hizo 
otra  90flB,  cdooiimitar'i^  los  poetas  caáteUaaos,  á  bien-eonfbr- 
masse  á  la^piotHuyciacíón  mexioaDa^quettMoia  de  oottoetíro 
wcdBoñtaáo.  '•.'■■  ^ 

En  resámeá^  oeqsvrar  á  Navareete^  eottip  la  kaíóetiswado, 
es  preteiMler  que  un  e¿k>  hoxibi»,  y  en  u(igépO(Ui  determina-  * 
da,  reúna  el  caudal  de  conocimientos  leñtlitti»»Ée  aonmulados 
por  los  siglos  con  el  esfaerzo  de  muchas  personas. 

No  obstante  todo  lo  dicho,  manifestaremos  que  al  autor 
que  nos  ocupa  se  le  enoamtmni  áoa  eliuiDs  de  defectos  en  al- 
guiíbs  lugares  de  sus  poesíato,  jp^wm^iNidalirés  prosaicos  ó  cier- 
tas  incorrecciones  de  las  qué  yúmoú  á  sefil^lar  prácticamente: 
entre  las  incorrecciones  debe  contarse  el  uso  de  la  sinéresis, 
cuando  realmente  perjudica  á  'la  'arülóáüs,  según  antes  lo  he- 
mos dicho,  pues  nuestro  ániiñó  át.  ^^f^úití^r  á  Navarrete,  no 
ha  sido  sancionar  con  nuestrQ.4é]?iil  YQl^  M  abuso  de  una  li- 
cencia poética,  ó  su  adopción  como  sistema  prosódico. 

Bajo  esté^  supuesto,  vamo^ISk'pifésentar  ejempjk>é[  de  las  £eil-  ^ 
tas  en  que  incurrió  Kavacr^f^  ji]lg;api^  oi^iones. 

Ya  les  q«flÍ6,  ^U  Itt  pon^o,  . ' 
Y  al  Un  d»  tofla  tidvlvrto, 
Que  en  Y9,wifñ-eattfomt         > 
Lo  que  <^e  suyo  es  feo. 

Bn<€il  {mociériyenio  9obra  wt^ailabayirn  <  < .  .. 
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.  .B\j  pupidilbiíemo,  i 

Muy- mole,  inu;jr.l^^n4ito  .^ 
Me  inspira,  que  no  me  oyen 
Los  censores  malignos.  ' 

Mok  y  blandüo  son  adjetivos  pro^aicps.é  iiiiSitájl<es:  cp^pi^^ 
do  tierno  basta.  .      - 

.  Que  supieron  el  eaao^ 

Su  inocencin  y  mi  dicha 
•    Gruñeron  y  ladraron.     '  '  '       ^    " 

•  .  .  .  !  •  'I  ,  .      ' 

Debedestorrandde  la poMÍa^^oda «cprasuSnqtie. despierto 
id^aa  bfgas,  com0>  .anoede  o«a  datar  ^loa- plétoras  groSen  j 
ladrad/'  Loe  cerdos  son  los  que  gruñen  y  los  peroóe  los  4|ids 
ladran:  aata;filase  4»  rodBÜanm.hüo  aa  peixaüasiiealac^n- 
\  verfifteióa  íSeuiiU^q;  jrmochpJtn&aoüaMk  sap^^  dicho 

'*ae  fttwoo  ew^dM^!  .<      ii        . 


» i' 


Ya  un  diluvio  de  llanto 
Sus  tiernos  cacbetitos 
Inundabaí  moviendo 

i     T-iMffaiiMkdto^Málma  ' '  '     '.'-'' 

•  .,   He.respo^dQiyif^     ./....  ,- 

,        Papáf  yo  soy  tu  hijo, 

,,     .  l^ylqfféjnp-nfe/waDQíe?    ^  /.       ,,..,:,  1 

Yo  soy  tu  amor,  el  mismo 

Que  en  Celia  ngoroso  ,  . 

■     '    '         •'    A  fnami£,  solicito.        ;    '  i:  •  >  '    ^    • 
»  .... 

Oachetüo^^jpajpáj  mamiy  sgin^ej^presione^  prosaicas. 

Que  te  quiertt,  que  té  ame, 
Qu.6  te  adore  j  -et/áu»^ 
Que  á  su  s^no  te  llere 
Y  que  «a  él  te  etenuí^ev     . 

En  esta  caarteta  hay  ana  gradación  impropia.  Amar  supo- 
ne más  exaltación  que  {¡tiar'^r^  porque  el  amor  es  eftcto  de  la 
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pasión  y  7  el  carino  del  hábito,  asi  está  bien  te  quiera^  te  ame, 
j  lo  mismo  te  adore^  porque  adorar  en  sentido  metafórico  es 
^^amar  con  extremo/'  Pero  lo  que  hace  impropia  Ia  grada- 
ción 68  que  concluye  con  eetíme^  pues  la  estimación  es  afecto 
menos  vivo  que  los  expresados  anteriormente:  la  estimacióa 
resulta  únicamente  del  conocimiento  que  se  tiene  del  mérito 
de  una  persona,  de  modo,  que  puede  haber  estimación  sin 
amor  ni  cariño. 

En  la  colección  de  Odas  intitulada  ^'La  pollita  de  Clori/' 
se  propuso  Kavarrete  imitar  ^^La  paloma  de  Filis/'  por  Me- 
léndez;  pero  fué  poco  feliz  en  su  imitación. 

"So  creemos  sea  digno  de  crítica  que  un  poeta,  en  compo- 
sición del  tono  y  carácter  correspondientes,  hable  de  una  po- 
llita, porque  la  poesía  lo  único  que  f  epugna  son  los  objetos 
bajos  ó  los  repugnantes  y  asquerosos.  Anacreonte  escribió 
versos  á  la  paloma,  la  golondrina,  la  cigarra  y  la  cierva.  Ca* 
tulo  celebró  el  pajarillo  de  Lesbia.  Francisco  de  la  Torre  com- 
puso en  castellano  dos  canciones.  La  tártola  y  La  cierva^  que 
son  orgullo  del  parnaso  español,  reinando  Ik  más  dulce  xne- 
lancolia  en  la  primera,  y  siendo  recomendable  la  segunda  por 
lo  perfecto  de  su  composición  y  la  viveza  del  colorido.  Toda- 
vía ahora,  cuando  las  composiciones  que  pintan  escenas  tran- 
quilas se  usan  muy  poco,  tenemos  como  muestra  de  buena 
poesía  Elgatito  de  Ointia^  por  D.  José  de  Castro  y  Orozco. 
Pero  por  lo  mismo  que  esa  clase  de  producciones  se  refieren 
á  objetos  poco  elevados,  se  necesita  mucho  tino  en  el  poeta 
para  dejar  de  incurrir  en  el  prosaísmo,  lo  cual  generalmente 
no  consiguió  fTavarrete  en  La  pcUita  de  (Sari.  Copiaremos 
algunos  versos  para  señalar  los  varios  defectos  que  contie- 
nen. 

Una  alegre  esperanza 
Cumplfame  mil  promesas 

á 
I 

En  el  segundo  verso  sobra  una  silaba,  porque  en  cúmplame 
no  hay  diptongo.  Véase  lo  que  hemos  dicho  sobre  este  par- 
ticular. 


\ 
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Ya  en  el  seno  de  Clorí 
Se  arrolla  sa  pollita. 

En  México  se  dice  arrollar  al  niñOy  lo  cual  es  nn  disparate, 
porque  arrollar  significa  "revolver  una  cosa  en  sí  misma  de 
modo  que  forme  rollo."  Dígase  arrullar. 

En  la  oda  sexta  dice  el  poeta  á  la  pollita: 

¿Le  llevas  por  ventura 
Becado  de  algún  necio? 

|Si  así  fUerel al  instante 

Te  torcfere  el  pescuezo. 

Todo  lo  que  la  pollita  puede  tener  de  poético  se  olvida  an- 
te la  amenaza  de  torcerle  el  pescueso,  porque  esto  recuerda 
las  escenas  proaaicas  de  una  cocina^  donde  el  marmitón  tuer« 
ce  el  pescuezo  á  las  aves,  las  pela,  las  cutdlga  del  garabato  y 
quedan  haciendo  una  figura  muy  poco  graciosa.  El  fenóme^^ 
no  sipológieo  llamado  asodadén  de  loa  ideas  trae  estas  conse- 
cuencias inevitablemente. 

Lo  mismo  sucede  en  la  oda  séptima,  donde  el  poeta  con- 
cluye diciendo: 

Qne  ¿  au  mucha  inocencia 
I>é  la  polla  mil  gracias. 
Si  no,  asada  esta  noche, 
Yo  le  diera  la  gala. 

La  oda  octava  empieza  y  concluye  con  locttciones  tan  vul- 
gares como  las  siguientes: 

Pollita  afortunada, 
Así  cuando  mus  crzcas 
Be  tí  se  prende  un  pollo  *       , 

Que  te  haga  bien  la  rueda. 

En  la  oda  novena  se  lee  lo  siguiente: 

Sabia  naturaleza, 
£n  dos  colores  junta 
Cuanto  cabe  de  Hndo 
X!n  las  pollas  más  chillas. 


408 

QiíiikíB^  palabra  de  estilo  muy  vulgar  en  México,  j  que  no 
significa  Jifñdo^  bonito^  en  bnen  castellana 

En  la  oda  décima  se  describe  con  el  mismo  tono  y  estilo 
un  catarro  que  padeció  la  pollita,  y  la  conclusión  de  la  oda  úl* 
tima  es  igual. 

T  pues  la  peiia  pasa 
Del  pobre  animalitOi 
A  tí  mi  Clori  tierna 
¡Malhaya  el  romadizo! 

Si  la  difunta  x>olla 
Ko  tiene  ya  remediOf 
Tanta  copia  de  llanto 
¿Para  qué  dar  al  suelo? 

No  debemos  concluir  i^uestras  obseryaciones,  respecto  á  la 
^ToUita  de  Clon"  sin  añadir  que  Hermoüilla  censuró  á  Me- 
léndez  por  haberse  alargado  demasiado  en  hablar  de  un  ob- 
jeto tan  poco  importante  como  ^^La  paloma  de  Filis."  Esta- 
mos de  acuerdo;  en  este  punto  con  Hermoaillay  y  lo  estamos 
también  en  que  Meléndez,  á  quien  suele  imitar  Navar'rete,  no 
es  eu  todo  tm  moddo  de  perfeoeión;  pero  creemos  que  el  critico 
español  trata  muchas  veces  con  demasiada  severidad  las  com* 
posimones  de  su  compatriota,  qui^i  podía  ser  defendido  vic- 
toriosamente  de  varios  cargos  qiie  se  le  hacen. 

Entre  las  odas  de  Navarrete  hay  cuatro  á  las  estaciones  del 
año.  He  aquí  la  menos  mala. 

BL  INVIERNO. 

Ll^ga  del  aflo  la  estación  severa, 
Y  de  la  tierra  toda  se  apodera.      .  . 
Nublado  el  cielo 
Ifndas  las  aves, 
.         .         Los  hielos  giames^  .  .  •  \ 

Y  mustio  el  suelo.  j^ 

Nuestro.gana^o 
De  tétnor  lleno, 
'*.  BtáÉ» «Ík4r» «LIMBO  ' 

€Ki.ébri0i>íaiMdo. 


\ 


VI  guBto  daza, 

Pues  1a  axuftiguiu 

Tras  él  no  tardat 

¿Do  «itia  ks  floral 

De  primavera? 

¿D6  la  ligera 

Edad  de  amores? 

KadA  resiste 

La  lej  del  tiempo, 

Ki  el  contratiempo 

Del  hado  triste. 

¿Pues  qué  esperanza 

Ahora  abrigamos, 

Por  si  llegamos 

A  tal  mudanza? 
La  virtud  solamente,  Anarda  mía, 
FMAe' vatenK»  en  la  vejea  ftfa. 


■   r 


Esta  compoaición  contiene  un  pensamiento  b^ío,  expresa- 
do de  una  maneara  agradable;  pero  incurre  ei^  algunos  defec- 
tos, como  los  siguientes: 

€hrape$  no  es  caUi^ación  propia  de  hielo«>  y  sólo  se  puso 
para  consonar  con  avei* 

El  puu  de  la  cuarteta  teroera  debilita  mueho  la  viveM  de 
la  expresión.  Acaso  bubiera  quedado  mejo?  a«i: 

¡Qué  poco,  Anarda, 
El  gusto  dura, 
|AyI  la  amargura 
Tras41notazdal 

Ma  es  diptongo,  según  la  Ortología  de  Sicilia;  pero  sobre 
este  punto  ya  dijimos  lo  conveniente» 

Contratiempo  j  tiempo  sou  eonsoaantes  triviales. 

El  varso  último,  para  q«e  sonara  bien,  debería  tener  el 
adénto  en  vS-jez» 

Analizando  los  sonetos  de  !Níav|UTete  se  nota  que  apenas 
hay  uno  que  otro  mediaMi.  í  Nuiístro  ilustrado  amigo  el  Sr. 
D.  José  Sebastián  Segura^  ea'Ui-ooleoeión  de  sonetos  de  au* 
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tofoñ  ixMaieftiio&  que  dedieóiá  D.  José  ZcMnilIa  (M&deo  1^6&)f 
no  puBO  más  que  dos  de  Favarrete,  y  faeron,  sin  duda,  los 
que  le  parecieron  mejores.  Sin  embargo^  paca  presentar  ano 
de  ellos  tuvo  que  hacerle  algunas  oorreceioms;  pero  como 
nosotros  debemos  analizaírlé  tal  como  m  eiKjribió,  le  copiare- 
mos á  la  letra. 

DE  LA  HERMOSÜKA. 

r  • 

Mira  esa  rosa,  Lisi,  en  la  maftana 
Oon  las  perlas  del  alba  e^quedda, 
T  en  trono  de  esmeraldas,  tan  erguida, 
Que  paleada  del  cinfapo  soberana. 

Ko  tarda,  aunque  la  miras  tan  nüaiít^ 
En  verse  por  los  vientos  sacudidat 
T  advertirás  entonces  convertida 
En  mustia  palldee  su  hermosa  grana. 

Ko  de  otra  suerte,  Lisi,  tu  belleza, 
Cualsídeetehiaftiesesa  esperanza, 
Ttt  adorna  dé  gallarda  giñtile:^; 

Pero  vendrfi  la  muerte  4Sin  torda&Mi, 
Y  marchito  el  verdor  de  su  entereza^ 
Del  trono  la  hará  caer  de  la  privanza. 

r 

H 

En  la  primera  cuarteta  hay  alguna  afectación:  perlas  dd 
alba  por  rodo,  está  bien;  pero  ya  es  demasiado  usar  de  la  me- 
tkkn  seguir  ininedlaiamente  con  trono  de  tsmercMm,  por  el 
tallo  ó  las  hojas.  El  arte  aconseja  usar  con  moderación  toda 
clase  de  figuraS)  y  ya  hemos  dicho,  al  hablar  dé  Sor  Juana, 
qM  los  mejores  poetas  de  la  antigüedad  nos  dan  este  ejem- 
plo. 

Hermosa  grana^  el  adjetivo  hermosa  es  demasiado  genérico: 
y  la  miMfía  palidez  pide  una  antítesis  más  vehÉoiente. 

El  verso  décimo  ho  habla,  y  lo  que  quiso  dedr  el  autor  fué, 
^^como  si  eterna  fuera  la  esperanza/' 

En  el  verso  trece  hay  una  locución  violenta  que  ocasionó 
la  fuerza  del  consonante:  verdor  de  sa  e/nUrem. 

En  las  composiciones  A  Qori  se  nota  cmairo  veces  la  &lta 
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(tel  acento  en  el  logar  correspondiente,  como  se  ve  en  Iob  si<> 
gaienteB  versoB: 

Humedece  con  lágrimas  tiernas 
Bl  cadáver  de  esta  calandríta, 
Qne  del  nido  maitemo  robada 
Par»  traer  á  tus  aras  divinas.  i 

En  el  segando  verso  el  acento  carga  en  la  quinta  silaba 
(formada  por  sinalefit),  debiendo  estar  en  la  sexta. 

1        I       I       4         ft  •  ^ 

M  tor-dor^ver  dé  u-4a 

En  la  cuarteta  siguiente  la  £EÜta  se  nota  en  el  último  verso. 

Bendigamos  al  numen  que  manda 
La  estación  del  fructífero  Otofio, 

Y  los  gustos  cantemos  del  campo 
Que  no  tienen  los  poblados  todos. 

Debia  estar  el  acento  en  po  y  no  en  6ja; 
En  el  mismo  defecto  incurrió  fTavarrete  en  algunos  versos 
de  las  liraduecionea  de  Oah.  Ejemplo: 

Lidia  bella,  mucbachita  blanca 
Más  que  lecbe  y  que  candido  lirio, 
Más  que  rosa  que  es  el  alba  entre  rubia 

Y  que  indianos  marfiles  bruñidos. 

'  El  acento  debia  estar  en  la  silaba  cA^  y  no  en  ehi  (verso 
primero)^ 

En  alguno  de  los  romances  que  compuso  nuestro  poeta  sue- 
le concurrir  defectuosamente  el  asonante  en.  los  vefsos  prime* 
ro  y  tercero  como  se  ve  en  los  siguientes: 

De  su  hechicero  seno  á  un  lado  y  otro 
Bl  tierno  anlmalito  se  volaba,  ' 

Cuidando  siempre  de  volver  gozoso  .  v 

Y  nimca  tarde  á  su  envidiable  estanda. 

Él  fué  de  una  inocente  tortoliUa 
Amigo  fiel,  sin  que  jamás  notara 
Ninguno  en  ellos  la  más  leve  riña, 
Ooia  entre  eut  settejaates  bien  extraña. 


'i 


407 

De  iBÍSu&ia  BAle,  y  ób  rubor  cubiertOi 
Ese  de  la  crueldad  ne^ndo  aborto: 
El  tormento  &tal  que  el  inconfeso 
Sufrió  ^miendo  en  formidable  potro. 

Barisima  vez  incurrió  Navarrete  en  la  £üta  de  naar  barbar 
rismoB  como  las  palabras  feBÜinzar  y  esqué  en  las  sigaientee 
cuartetas.  Por  el  contrario,  debe  advertirse  que  el  lenguaje 
de  nuestro  autor  es^  por  lo  común,  puro  y  correcto. 

Padre  nuestro,  ya  que  es  fuerza 
FesHvhar  tu  cumpleaños) 
Déjame  decir  primero 
Lo  que  siieiito  en  este  oaso. 

Atisba  los  mosquitos 
Que  lleipai  á  su  casa. 
Y  alió  quién  jabe  cómo, 
El  jugo  esquíes  saca. 

Entre  las  composiciones  imperfectas  del  escritor  que  nos 
ocupa,  deben  contarse  sus  sáUrae  por  estar  plagadas  de  con- 
ceptos-triviales, expresiones  indecorosas  y  chistes  de  mal 
gusto. 

Pero  la  excepción  en  Navarrete  es  lo  defectuoso,  y  vamos 
á  ver  comprobado  que  lo  bello  domina  en  sus  composicio- 
nes. 

En  los  capítulos  relativos  á  Sor  Juana  Inés  de  la  0ru2  y  á 
Sartorio  hemos  visto  que  aquella  representó  en  México  á  Ghón- 
gora,  y  el  segundo  á  la  escuela  prosaica.  Los  gongoristas 
queriendo  elevarse  demasiado,  incurrieron  en  la  afectación  y 
la  obscuridad,  y  los  prosaicos,  pretendiendo  la  sencillez,  es- 
cribieron prosa  rimada.  Fr.  Manuel  Navafrete  logró,  gene- 
ralmente hablando,  tomar  el  término  medio  conveniente,  usar 
el  tono  verdaderaiúente  poético,  y  hermanar  la  sencillez  y  la 
naturalidad  clásicas  sin  bajeza  ni  vulgaridad. 

N^avarrete  se  jiropuso  algunas  veces  imitar  á  Meléndez,  y 
los  ejemplos  de  tan  buen  escritor  contribuyeron  indudable- 
mente al  feliz  desempeño  de  varias  de  sus  poesiits;  de  manera 
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que  fTavarrete  ocupa  en  naestca  literatupa  el  mismo  pneeto 
que  el  poeta  español  en  sa  pais,  es  decir,  de  uno  de  los  restaur 
radorea  dd  arte.  Sin  embargo,  seria  error  suponer  á  Navarre- 
te  imitador  de  Meléndez  en  todo  y  por  todo.  Meléndez  en 
ka.  oompoaicioneB  cortas  (según  opinión  de  Quintana)  alcan- 
zó ana  p^eoción  no  conocida  hasta  él;  paro  sna  poesias  die* 
Tadas  tienen  poco  mérito,  y  cabalmente  lo  contrario  ancede 
con  !N'avarrete.  Este  escritor  sobreealió  en  los  géneros  jQlosó- 
fico  y  religioso,  mostrándose  original  en  sus  inspiraciones,  ó 
remontándose  al  estudid  de  las  primeras  y  más  sublimes  for- 
mas del  arte.  Donde  Navarrete  quiso  imitar  es  donde  tiene 
menos  mérito:  donde  se  elevó  en  alas  da  su  propio  ingenio 
es  donde  más  lució,  y  este  es  un  resultado  que  generalmente 
se  observa  en  literatura.  El  poeta  primitivo  toma  sus  inspi- 
raciones inmediatamente  de  la  naturaleza,  y  asi  sus  escritos 
tienen  toda  la  frescura  y  la  viveza  de  aquella.  Los  que  tratan 
da  imitarle  después,  no  es  pgeible  que  conserven  el  mismo 
colorido,  el  mismo  vigor,  &  no  ser  que  copien  servilmente,  y 
enton<)es,  ya  no  imitan,  sino  plagian.  Además,  cada  hombre 
tiene  sentimientos  particulares,  tendencias  propias,  carácter 
peraonal,  ideas  que  han  nacido  únicamente  en  su  cerebro,  y 
todo  esto  es  lo  que  constituye  la  personalidad  humana:  los 
brutos  se  diferencian  poco  entre  si,  un  grado  más  ó  menos 
en  sus  instintos;  pero  <^ada  hombre  es  un  peqyieno  mundo  in- 
dependieoíe  de  los  demia  en  la  manera  de  ver  y  sentir  las 
cosas.  ¿Cómo,  pues,  será  posiUe  que  yo  8ira.ta  con  fuerza 
dntíendo  por  otro;  cómo  podré  pensar  con  exactitud,  pensan- 
do por  cabeía  f^ena?  Tal  espectáculo  de  la  naturaleza  con- 
mueve á  unoa>  at€&rra  á  otros»  y  para  algunos  ea  indiferente. 
Tal  principio,  evidente  para  érte^  ee  paradógioo  paca  aquel. 

Lo  m^jor  es,  pues,  que  el  poeta  se  deje  llevar  de  sua  pro- 
pias inspiraciones,  stgetándolas  únicamente  á  las  leryss  eter- 
nas del  buen  gusto,  y  no  á  lo  que  otros  hiciaron. 

El  eacrítor  y  el  artista  al  concebir  una  idea  deben  pene- 
trane  de  ella  profundamente,  apropiársela,  amoldarla,  por 


decirlo  asi,  en  el  centro  de  su  alxna,  en  lo  más  profiíndo  de 
«1  semibilidad  y  de  sn  imaginación.  De  otra  manera  las  obras 
literarias  y  artísticas  serán  como  las  reprodocoioties  en  foto- 
grafía^ pálidas  y  borradas. 

Las  primeras  composiciones  que  encontramos  entre  las  poe- 
sías de  Kavarretey  son  vanas  colecciones  de  odas  eróticas;  y 
parece  extraño  que  un  religioso  se  ocupara  tanto  en  ese  gé- 
nero. 

Pero,  en  primer  lugari  bien  pudo  Kavarrete^  antes  de  eon- 
sa^arse  á  la  iglesia,  baber  amado  á  alguna  mig^i^  7  conocer 
la  pasión  que  expresaba;  en  segundo  lugar  al  escxitor  basta 
comprender  un  afecto  para  pintarle,  sin  necesidad  de  haberle 
experimentado;  y  por  último,  sabemos  que  muchas  de  las 
composiciooies  delfavarrete  á  que  nos  referimos)  las  hizo  pa- 
ra sus  amigos:  asi  coasta  de  los  siguientes  versos: 

*     En  jtrTenÍk0  aik)0f 

Y  slegf  pMBtiinpOi 
SI  amor  fué  mi  numen: 
¿Cuiles  serán  znis  yenos? 
Pero  debo  advertirte, 
Que  de  bu  blando  pleetro 
No  siempre  me  lie  valido 
Bn  algún  propio  empcAo. 
Laa  más  veces  instado 
De  la  amistad  y  el  ruego 
Bn  ajenos  amores 
Canté  agradables  metros. 
De  aquí  nace  la  espeoie 
De  nombres  tan  diveíaos, 

riLIS,  DOBXa,  OLOULA, 

Y  otros  mil  sobrepuestos. 

Las  odas  eróticas  de  Navarrete  están  generalmente  en  ro- 
mance eptasilabo,  el  mismo  que  usó  3>.  José  Antonio  Conde 
en  su  traducción  de  Anaereonte,  el  mismo  que  usaron  Yille- 
gaS)  Iglesias  y  Meléndez  en  algunas  composiciones  de  la  nods- 
ma  especie.  El  segundo  de  esos  poetas  fué  quien  escribió 
aquellos  cuatro  versos  de  los  cuales  se  ha  dicho:  ^*Se  leerán 
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cien  odas  que  quieran  expresar  el  regocijo  y  la  alegría  de  tina 
noche  de  invierno,  sin  qae  entre  todas  acierten  á  producir  la 
sensación  viva  y  agradable  que  dan  de  si  estos  cuatro  versos, 
donde  se  ve  á  la  musa  anacreóntica  bailar,  saltar  y  rein" 

Al  son  de  las  castañas 
Que  saltan  en  el  fuego, 
Bdha  Tino,  muchacho, 
Beba  Lesbia  y  juguemofl. 

El  padre  Kavarrete  debe  haber  conocido  yisstudiado  estos 
autores,  asi  como  á  Horacio  quien  sobresalió  en  toda  clase  de 
odas;  pero  como  ya  lo  indicamos  anteriormente,  parece  que 
Meléndez  fué  su  autor  &vorito. 

Las  cualidades  que  caracterizan  las  odas  eróticas  de  Navar 
rrete  son  la  ternura,  el  candor,  la  decencia  y  lo  risueño  de  las 
imágenes.  El  amor  que  expresa  Navarrete  es  el  amor  sencillo 
de  la  gente  del  campo;  es  la  pasión' púdica  desconocida  á  los 
poetas  anteriores  al  cristianismo;  es  la  emoción  tranquila  na- 
cida entre  la  dulce  melancolía  de  la  naturaleza. 

He  aquí  una  de  esas  bellas  composiciones  de  Kavarrete: 

Calle  la  fama  ahora 
De  Chipre,  y  no  me  diga 
Que  sus  alegres  huertos 
Ofrecen  mil  delicias. 
El  huerto  compendiado 
De  mi  bella  Cloríla 
Contiene  menos  flores; 
Pero  de  más  estima. 
Cuando  estoy  asaltado 
Denegra  hipocondría 
Me  brinda  mil  placeres 
En  esas  ñores  mismas. 
ClaTeles  en  sus  labios 
De  púrpura  encendida, 
En  sus  ojuelos  hiedras. 
Besas  en  sus  mejillas. 
¿Qué  dices.  Venus  blanda, 
Del  huerto  de  Clorila? 
¿Son  aáf  6  se  parecen 
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Tua  ebipriotoB  deUoias? 
}Qtté  diatanda  tan  grande, 
Oh  YenuB,  se  diyisa 
Sntre  unas  7  otras  flores, 
Aunque  tu  lo  resistas. 
AqutUaa  apaieoen 
Con  agudas  espinas; 
Pero  éstas,  aunque  gratas, 
Son  de  honestas  delicias. 
Bf,  Venus,  y  te  Juro 
Que  á  pesar  de  tu  euTidia, 
No  se  i^acftn  las  flores 
De  mi  amada  Clorila. 

Un  penBanuento  de  moraUdad  forma  el  argumento  de  esa 
compooición,  cual  es  el  de  qne  tienen  mis  valia  los  amores 
honestos,  es  decir,  los  del  corazón  qne  los  puramente  mate* 
riales. 

Las  comparaciones  son  propine»  del  campo  donde  se  supo- 
ne la  acción,  y  sencillas  como  lo  requiere  la  oda  erótica:  dor 
vdea  de  p&rpura  para  demostrar  lo  encamado  de  los  labios; 
roBOB  para  dar  á  entender  la  frescura  7  el  color  de  las  mejillas; 
7  lo  que  nos  parece,  si  no  más  poético  indudablemente  más 
original,  es  comparar  los  ojos  con  lo  que  vulgarmente  se  lla- 
ma en  México  hiedra  [ipomea  cerufea]:  fácilmente  se  compren- 
de que  el  color  de  esos  ojos  era  azul  porque  es  el  mismo  de 
la  llamada  hiedra.  Si  el  poeta  hubiera  comparado  los  ojos 
de  su  amada  con  el  cielo,  hubiera  usado  de  una  comparación 
demasiado  común,  7  además  habria  interrumpido  la  serie  de 
comparaciones  que  se  propuso  hallar  entre  las  flores.  Es  mu7 
propio  representar  las  de  Yenus,  esto  es,  los  placeres  cama- 
les, con  agudoB  etpinaa^  por  los  estragos  físicos  7  morales  que 
causan  en  el  hombre. 

El  lenguaje  7  la  versificación  de  la  oda  que  nos  ocupa  na- 
da dejan  que  desear:  corrección  7  claridad,  sencillez  en  el  es- 
tilo como  conviene  al  género  de  la  poesía,  la  asonancia  en  los 
versos  pares  conforme  á  la  le7  del  romance. 

La  oda  es  corta  según  lo  pide  la  clase  á  que  pertenece:  en 
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Anacreonte,  modelo  de  eete  género,  eon  tres  ó  cuatro  las 
odas  que  pasan  de  cuarenta  versos,  y  pocas  las  que  llegan  á 
este  número. 

TTn  sólo  lunar  tiene  para  nosotros  la  composición  de  que 
vamos  hablando,  y  es  el  adjetivo  bUmda  aplicado  á  Venus: 
hubiejra  quedado  muy  bien  blonda^  porque  Venus  ha  sido  re- 
presentada algunas  veces  con  cabello  de  color  rubio  negli- 
gentemente rizado  por  detrás.  Acaso  ¿bmcZasea  errata  de 
imprenta. 

La  siguiente  oda  es  de  las  que  también  nos  parecen  de  mé- 
rito. 

Una  «uua  cofd«im 
Xione  Im  áuloe  iUiaals, 
Que  ]Fo  U  di  obsequioso 
De  mi  corta  manada. 
Sonoros  cascabeles 
Le  cuelga  en  la  garganta, 

Y  un  penacho  le  ftnuí 
J>e  cintas  coloradas. 
Érase  la  ovejita 

Sn  la  verde  campaña, 
Xnyidia  de  las  otras, 

Y  hechizo  de  sn  ama, 
Has  layt  un  lobo  fiero 
Que  en  la  noche  callada 
Bajó,  cuimdo  yacía 

Un  Bueflo  la  cabana, 

Del  hambre  que  le  rae 

Bi  ootaeóm  7  entrafias 

Agitado,  la  embiste.  ¿ 

Y  BU  sangre  derrama. 
¿D5  Pan  estás  dormido? 
¿Por  qn¿  tu  ronca  flauta 
Con  siete  horrendas  voces 
▲  la  fiera  no  espaUta? 

Y  no  que  Anazde  triste 
H07  llora  por  tu  causa, 
Sin  admitk  consuelo, 
Kli  ligrimas  amargas. 
Para  tu  llanto  engiba 
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Tieniisiina  zagalA, 
Que  si  la  oveja  ha  muerto 
Aquí  tienes  mi  alma. 
Hi  alma  que  te  quiera 
Con  un  amor  sin  manchai 
CoBU»  otra  conleKita 
Que  ta  tmeré  maftaaa. 
Feío,  cuidadoi  mú» 
Que  de  otros  montes  bl^ 
Otros  lobos,  hambrientos 
De  otras  corderas  mansas. 
CKiaita  siempra  de  éUoa»«....M. 
Da  k»  iMnabna  ta  guaida. 
Que  carnívoros  bsisoan 
A  las  simples  muohaehas. 

Esta  precioBiflima  oda  es  más  propiamente  anacreóntica  que 
la  copiada  anteriormente^  porque  sa  argumoito  es  menos 
profundo,  y,  en  consecnenoia,  más  conforme  á  la  sencillez  que 
caracteriza  esta  clase  de  composiciones. .  Anacreonte  escribió 
también  ^^La  Paloma/'  donde  pinta  todo  lo  que  la  imagina- 
ción del  poeta  puede  encontrar  de  agradable  en  esa  avecilla, 
asociándola  con  los  sentimientos  de  su  amoir.  El  mismo  ca- 
rácter tiene  la  oda  de  nuestro  Kavarrete,  j  sólo  uno  que  otro 
lunarcillo  se  nota  en  ella,  como  ^'que  el  hambre  roe  el  cora- 
son."  £1  corazón  se  considera  el  centro  del  sentimiento,  7  asi 
es  que  no  le  cuadra  bien  suponerle  una  neoeaídad  física  (xmo 
el  hambre. 

La  4i  (verso  8)  no  está  bien,  pprque  el  articulo  se  halla  en 
dativo,  que  en  este  caso  es  k  para  los  dos  géneros.  Sobre  el 
superlativo  tierfádoia  (verso  ¿0)  ya  dyimos  al  hablar  de  Sar- 
torio que  asi  le  u^an  muchos  escritores,  aunque  la  gramática 
ensena  que  se  diga  tenMmoyj  como  esta  voz.es  irregular, 
parece  que  debería  preferirse  la  otra. 

Pasando  á  hablar  de  las  églogas  de  Navarrete  diremoa  que 
fueron  un  ensajjro  de  su  juventud  según  advierte,  el  editar  de 
8QA poesiasi y  efei9tiv«meiite no  pasan  detmedianva. 

.  ^j9s  a«rviif4n  d/^/^^m^lo  algunfln  troMos<l^  la  primen^, que 
es  la  más  extensa. 
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PüKTA. 

Ya  las  nocturnas  aves  ' 
Del  monte  horrorizaban  la  espesura 
Con  tus  lamentos  graTes, 
T  el  velo  negro  de  la  noche  obscura 
Bajando  de  la  l^biega  montaia 
Se  extendía  á  la  nfistíca  cabafia. 
Cuando  Fenicio  herido 
Del  acerbo  dolor  que  le  atormenta, 
Del  mal  eutNiteJido 
Albergue  pastosal,  triste  se  ausentai 
Para  dar  sin  medida  «4  su  quebranto 
Bl  infeliz  consuelo  de  su  llanto. 
Un  cayado  grosero 
Su  débil  contextura  sustentaba, 
£1  rostro  lastimero 
Sobra  el  cansado  pecho  feellnaba, 

Y  hacia  el  suelo  doblando  su  estatura, 
Un  espectáculo  era  de  ternura. 

En  traza  tan  penosa, 

Poco  á  poco  los  pasos  dirigía 

A  la  montaña  umbrosa, 

Y  en  llegando  á  su  espesa^aenanía, 

De  esta  suerte,  sentándose  en  un  tfonco, 
Desató  de  su  voz  el  eco  ronco. 

Esta  inf  rodacciÓD  nos  parece  generalmente  bien.  El  poeta 
aniforma  la  pasión  que  va  á  describir,  los  celos,  con  lo  som- 
brío de  la  noche;  y  nada  más  á  propósito  para  hacer  sentir  el 
horror  de  la  obscuridad  como  Jm  lamentoé  de  las  aves  noctur- 
nas: sin  mencionarlas  precisamente,  se  recuerda  el  fatídico 
buho,  el  repugnante  murciélago  y  la  melancólica  lechuza. 
La  locución  lammtoe  gravea  es  muy  felie,  porque  las  aves  noc- 
turnas no  cantan,  no  gorgean,  no  expresan  sentimientos  de 
alegría,  parece  que  realmente  lloran,  lamentan  la  aumieia  de 
la  biz. 

La  pintura;  qbe  el  poeta  hace  de  Fenicio  es  muy  natural: 
nada  más  ^ropid  eomo  que  un  hombre  huya  de  su  precia  c»- 
sai  paíé  vagai*  por  ^t(»iaé  ^partes  cuando  se  encuentra  acometí- 
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d<\de  una  faerte  pasión;  nada  más  natural  como  ese  cuerpo 
doblado  por  la  pena;  y  potras  paradojas  habrá  tan  oportunas 
como  el  infdiz  cornudo^  porque  efectivamente  llorar  es  un 
desahogo  para  el  desgraciado;  pero  ese  acto  supone  de  todas 
maneras  el  dolor,  la  desdicha. 

Eco  roneo:  eco  significa  en  castellano  no  sólo  la  repetición 
del  sonido  sino  también  el  mismo  sonido,  y  asi  se  dice,  ^4e 
conocí  por  el^co  de  su  voz."  Está  pues  bien  usado  eco,  y  per- 
fectamente calificado  por  ronco:  el  que  llora,,  el  que  se  qu€¡ja, 
no  puede  producir  aonidos  de  otra  especie. 

La  locución  que  nos  parece  viciosa  es  la  del  verso  segundo, 
porque  d  horrorizarse  no  es  propio  de  las  cosas  sino  de  las 
personas,  y  aquí  no  puede  admitirse  la  figura  de  petórica  lla- 
mada personificación^  porque  el  poeta  lo  que  quiso  decir  y  no 
lo  dijo  bien,  fué  que  ^4as  aves  ponían  horrorosa  la  espesura;" 
pero  no  fué  su  intención  dar  á  entender  que  la  espesura  era 
la  que  se  horrorizaba. 

FENICIO. 

T  salga  de  este  pecho  el  mal  que  siento, 
|0h  noche,  á  mi  tristessa  aoómodadal, 
¡Asilo  de  mi  grande  sentimientol 
A  tu  silencio  sólo  revelada 
La  causa  puede  ser  de  mi  tormento: 
Diga,  pues,  mi  dolor  la  voz  cansada, 
Y  salga  de  este  pecho  el  mal  que  siento. 
Siendo  testigo  las  montañas  rudas, 
Las  peñas  sordas,  y  las  selvas  mudas. 

Los  primeros  versos  expresan  un  pensamiento  tan  verda- 
dero, y  en  consecuencia  tan  propio  de  toda  clase  de  personas, 
que  no  creemos  desdiga  de  un  pastor:  cuando  se  está  triste 
molesta  el  ruido,  la  gente,  la  luz,  y  se  apetece  el  silencio,  el 
aislamiento,  las  tinieblas.  Los  dos  últimos  versos  expresan 
muy  bien,  por  medio  de  los  adjetivos  rudas^  eordas^  mudas^ 
esa  insensibilidad  de  la  naturaleza  ante  la  pena  del  desgra- 
dado: el  sol  se  levanta  de  una  misma  manera  radiante  y  lu- 
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minoso  para  alambrar  una  alegre  fiesta  que  una  oetremooia 
fánebre.  Acaso  aquí  haya  más  elevación  de  la  que  coiaTieiie 
á  Tin  hombre  del  campo;  pero  es  muy  difícil  acertar  con  esa 
tono  medio  que  requiere  la  égloga,  entre  el  lenguaje  refinado 
de  la  corte  y  las  expresiones  groseras  del  rástico:  los  meyoores 
poetas  bucólicos,  han  sido  oensurados,  en  más  de  un  pasaje, 
por  no  haber  guardado  el  justo  medio  que  preriene  el  arte 
poético.  > 

En  los  ñguientos  Tirsos,  y  algunos  otros,  no  Ihé  tan  felix 
nuestro  autor,  pues  hay  locuciones  píxMaicasc  mélquerennej 
eantar  vietoriaj  no  Ümen  mando. 

Has  81  «parlado  estoy  de  tu  memoria 
Y  por  otn>  llegaste  á  malquererme 
¿Cuándo  podré  gosar  mi  antigua  gloria? 
¿Guindo  podré  en  tus  ojoe  oon^ilaeenie? 
¿Cuando  podré  de  amor  ctmt»  victorHif 
¿Cu&ndo  en  tus  duloes  brazos  podré  verme? 
¿Guindo  podré?  ¡ay  de  mil  no  tienen  cuando 
Los  regalos  de  amor  que  estoy  llorando. 

Tampoco  nos  agrada  el  otro  extremo  de  usar  figuras  alam- 
bicadas, como  la  del  último  verso  de  los  siguientes: 

Que  para  dar  alivio  ¿  sus  enojos 
Del  tiempo  la  balanza 
Ya  Qon  iguales  horas  se  movía» 
Y  sin  tener  mudanza 
En  sus  lágrimas  tristes  parecía 
El  alma  liquidada  por  los  cjoa. 

Pasaremos  en  silencio  una  que  otra  cacofonía  ó  &lta  de 
medida,  que  pueden  atribuirse  á  descuido,  y  terminaremos  el 
examen  de  la  égloga  primera,  fijándonos,  más  que  en  la  for- 
ma, en  las  ideas  que  contienen  algunas  octavas  referentes  á 
la  relación  que  hace  Fenicio  de  sus  desgraciados  amores. 

Al  tiempo  que  sus  bodas  celebraban 
.    .   .      Dos  amantes  dichosos  cierto  día, 

A  los  cxmpos  me  füí  donde  se  Indlaban 
ConmikieacGqiNBMidoiaalegfíá.  ^ 
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Aceiquéme  curioso  adonde  estaban 
Las  zagalas,  y  aún  no  bien  recorría 
La  vista  desgraciada,  cuando  luego, 
Oual  con  la  luz  del  sol,  me  quedé  ciego. 
Bra  Doris,  la  misma  que  al  instante 
Sn  su  mirar  risueño  prometía 
Ternura  ¿  mi  cariflo  titubeante, 
Que  mi  rendido  pecbo  le  ofrecía: 
Entonces  parecía  que  de  amante 
Yentnrosa  la  suerte  me  sería ; 
Pues  saliendo  i  mis  labios  mil  arrojo») 
Se  asomaban  afectos  á  sus  ojos. 

Introducción  en  que  se  pinta  una  escena  agradable,  propia 
del  asunto.  El  mirar  rieueílo  de  Doris,  el  qfeeto  que  se  asovnaba 
á  eu8  <yf08^  cuadran  muy  bien  con  la  ingenuidad  de  la  gente 
del  campo  que  no  sabe  fingir  ni  ocultar,  y  que  desde  luego 
manifiesta  sus  sentimientos  en  el  rostro. 

Diremos,  sin  embargo,  que  no  está  bien  el  adjetivo  titubean^ 
ie  aplicado  á  cariño^  porque  en  el  verso  siguiente  se  dice  ren- 
dido pecho,  y  resultan  dos  ideas  contradictorias.  Si  el  amante 
titubeaba,  es  decir,  dudaba,  vacilaba,  no  podía  estar  rendido^ 
es  decir,  vencido  por  su  pasión,  en  el  cual  caso  el  cariño  ya 
no  es  dudoso. 

He  aqui  cómo  más  adelante  pinta  el  poeta  la  manera  tan 
tierna  con  que  Fenicio  procuraba  manifestar  su  pasión  á  Do- 
ris: no  se  pueden  hallar  imágenes  más  propias  en  la  natura- 
leza y  en  los  objetos  del  campo.  Ciertamente  que  la  égloga, 
bien  desempeñada,  es  muy  agradable,  porque,  como  dice  Her- 
mosilla,  recuerda  á  nuestra  imaginación  aquellas  gratas  es- 
cenas campestres  que  fueron  la  delicia  de  nuestra  infancia,  y 
á  las  cuales  la  mayor  parte  de  los  hombres  vuelven  con  gusto 
los  ojos  en  edad  más  avanzada:  la  vida  del  campo  lleva  con- 
tigo la  idea  de  paz,  de  felicidad  y  de  inocencia,  y  su  pintura 
no  puede  menos  de  arrastrar  el  corazón  hacia  unos  objetos 
que  aun  solamente  retratados  hacen  que  nos  olvidemos  de  los 
cuidados  del  mundo.  Según  Ticknor  '^  en  todas  sus  formas, 

ora  tienda  á  hacer  lírica,  ora  narrativa,  la  poesía  bucólica  es- 
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pañola  aparece  siempre  exenta  de  los  defectos  que  la  desfi- 
guran en  otros  países,  y  tiene  además  el  mérito  de  represen- 
tar con  verdad  y  encanto  la  vida  campestre  y  los  atractivos 
de  la  naturaleza,  sin  que  pueda  competir  con  ella  en  este 
punto  ninguna  otra  literatura  de  los  tiempos  modernos." 

Véase  lo  que  hemos  dicho  sobre  la  poesía  bucólica  en  ge- 
neral, capitulo  1? 

Luego  que  por  AIh-U  laa  blaooM  floif^ 
El  abundoso  campo  se  vestfai 
A  ejemplo  de  los  más  tíeraos  pastores 
Las  guirnaldas  más  bellas  le  tejía: 
Pretendían  acaso  mis  amores 
Agitados  &  impulsos  de  alegría, 
Que  cuando  al  caoBapo  su  hermosaia  fuera     / 
La  adorara  la  misma  primavera. 
^  £1  otoño,  conforme  se  asomaba, 

Y  sazonados  frutos  oñ*ecfa, 
Las  primicias  más  gratas  le  llevaba 
Que  el  cultivado  soto  producía. 
Parece  que  mi  amor  a^lo  cuidaba 
De  ver  como  á  su  Doris  complacía, 
Pues  aun  en  tiempos  menos  liberales 
His  oficios  se  vieron  siempre  iguales. 

Más  adelanto  se  expresan  la  tranquilidad  y  la  dicha  de  Fe- 
niciojcon  e^tos  bellos  versos.  ' 

Así  el  tiempo  pasaba,  y  sin  las  g^uorras 
^  De  celos,  se  gloriaban  mis  amores: 

Tres  veces  el  veíano  en  nuestras  tierras 

Coronado  salió  de  nuevas  ftores, 

T  otras  tantas  los  montes  y  las  sierras 

Lloraron  del  invierno  loa  rigores, 

Sin  que  alterase  el  mar  de  mis  duUuras 

Ni  el  aire  de  ligeras  desventuras. 

La  comparación  de  los  dos  últimos  versos  es  poéticj^  pero 
acaso  parezca  afectada  en  boca  de  un  pastor. 

Llegó  un  tiempo  en  que  Doris  filé  infiel  á  su  amante,  y 
▼eaimos  eómo  entonces  expresa  éste  su  deseiparaoi^Sn  con  la 
vehemencia  que  se  nota  en  la  siguiente  octava^ 
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6í}  Mopio,  cuando  yo  su  mal  recuerdo, 
Cual  por  el  monte  fiera  embravecida, 
Las  plantas  trozo,  los  peñascos  muerdo, 
Procurando  acabar  mi  amarga  vida: 
Me  hita  la  razón,  el  juicio  pieiflo, 
T  enferma  d  alma  con  mortal  herida, 
"No  sé  cómo  despojo  de  mi  saña 
No  encuentro  mi  sepulcro  en  la  montaña. 

Sin  embargo^  el  dolorido  pastor  no  puede  calmar  la  paaii<iii 
qae  le  atonaenta  y  diee: 

Pe  mi  pecho  confieso  que  debiera 
▲rrancar  su  leteato  soberano; 
Pero  helara  la  alegare  primavera, 
Floreciera  el  invierno  triste  y  cano, 
Esta  montaña  abajo  se  viniera 
Igualando  sus  cumbres  con  el  llano, 
Antee  que,  de  mi  agravio  satisfecho. 
Sacara  su  retíate  de  mi  pecho. 

Al  valerse  el  poeta  de  la  figara  llamada  mporible  ó  adptar 
ton^  parece  haber  tenido  presente  la  égloga  de  Virgilio,  don- 
de se  lee: 

Ante  leves  erffo  podoentur  iti  (Bíere  eend , •••*• 

•••■••••■••••••••■••••••••••••••••••••••••  •••••••■•  ••••••••••••••••••••••••«  •*• 

Quam  noetroíUius  labaiiw  pedora  mUbie. 

La  égloga  segunda  es  más  corta  que  la  primera,  y  not  pa» 
rece  más  correcta  aunqne  menos  expresiva.  Be  compone  da 
sextillas  generalmente  fluidas  y  armoniosas. 

La  tercera  égloga  es  todavía  más  breve  que  la  seganda^  y 
presenta  el  mismo  carácter.  K o  intervienen  en  ella  más  que 
el  Poeta  y  Silvio,  y  sa  argumento  se  reduce  á  expresar  el  pas- 
tor el  sentimiento  que  le  causa  la  ausencia  de  su  amada* 

La  cuarta  y  quinta  églogas  no  presentan  novedad  alguna 
respecto  de  las  otras,  y  también  son  muy  cortas. 

Como  lo  hemos  indicado  ya  anteriormente,  los  trabajos 
más  bellos  y  originales  de  Ifavarrete  son  sus  poesías  filosófi- 
cas y  religiosas  que  comienzan  por  La  noche  triste^  Loa  ratos 
tristes  y  las  Elegías. 
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En  realidad,  la  vida  humana  es  ana  eucesión  de  bienes  j 
males;  pero  el  aspecto  de  la  desgracia  es  más  interesante  y  más 
,  poético.  La  alegría  nos  embriaga,  nos  distrae  un  momento;  . 
pero  pronto  nos  cansa  porque  es  frivola,  y  la  frivolidad  no 
puede  satisfacer  el  alma  humana  que  tiene  un  destino  tan  ele- 
vado. 

Asi,  pues,  lo  que  más  nos  satisface  es  aquello  que  lleva  al- 
gfkTL  tinte  de  melancolia  ó  de  tristeza,  y  por  esta  razón  nin- 
^na  de  las  producciones  del  arte  guarda  mág  armonía  cotí 
nuestros  sentimientos  que  el  género  elegiaco,  porque  él  como 
que  nos  coloca  en  nuestro  verdadero  centro,  en  la  esfera  pro- 
pia de  nuestra  naturaleza,  elevándola  á  lo  infinito. 

Y  efectivamente,  todo  lo  que  hay  de  más  grandioso  es  tris- 
te: la  abnegación,  el  desinterés,  el  sacrificio  de  sí  mismo  en 
lo  moral;  el  mar,  las  rocas,  la  soledad  en  lo  físico;  las  ruinas, 
el  cementerio,  el  claustro,  en  lo  social;  Job,  David,  Prome- 
teo, Edipo,  Hamlet,  en  la  historia  del  arte. 

"So  es  podble  que  examinemos  verso  por  verso  las  poesías 
elegiacas  de  I^avarrete  porque  son  muy  extensas,  y  sólo  nos 
detendremos,'como  hasta  aquí  lo  hemos  hecho,  donde  encon- 
tremos algo  más  notable. 

En  la  Noche  insU  tuvo  por  objeto  el  poeta  lamenlar  la  muer- 
te de  BU  querida  madre,  y  en  los  Baio%  iriries  expresar  los  sen- 
timientos melancólicos  que  le  inspiraban  ciertas  circunstan- 
cias de  su  vida  ó  ciertos  recuerdos. 

Una  y  otra  composición  guardan  generalmente  el  tono  que 
conviene  á  la  elegía,  es  decir,  se  nota  un  dolor  natural  sin 
a&ctación  ni  bajeza.  Los  defectos  en  que  suele  incurrir  iN'a- 
varrete  en  estas  composiciones  son  de  la  misn^  especie  que 
hemos  visto  en  las  demás;  pero  con  menos  frecuencia,  de  ma- 
nera que  se  conoce  que  el  poeta  corrigió  má^  sus  composicio- 
nes serias^  Sírvanos  de  ejemplo  la  poesía  intitulada  ¿(ttnmor- 
ialidad. 
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1  £n  este  triste  y  solitarío  llano, 

2  Do  violentas  me  asaltan  las  congojas, 

8  No  ha  mucho  que  extendió  sus  verdes  hojas, 

4  Y  salpicó  de  flores  el  verano. 

5  Este  tronco  esqueleto  con  que  uíáno 

6  Estuvo  el  patrio  suelo, 

7  Abrigaba  los  tiernos  pajariUos 

8  Entre  frondosas  ramas: 

9  El  líquido  arro^^elo, 

10  Por  márgenes  sembradas  de  tomillos, 

11  De  cantuesos,  de  pálidas  retamas, 
.    12  De  rubias  amapolas, 

18  De  albos  ja23nine8  y  purpúlreas  violas, 

14  Mansamente  corría 

15  Bañando  el  fértil  prado  de  alegría. 

16  Benigno  el  ^re  en  la  espaciosa  estancia 

17  De  loe  lejanos  frutos  y  las  flotes, 

18  Desparramaba  el  bálsamo  y  fragancia. 

Comienza  la  poesía  por  un  recuerdo  agradable  del  verano; 
para  contrastar  teon  el  invierno  que  más  adelante  describe  el 
poeta. 

Salpicó  de  florea  (verso  4).  Metáfora  propia,  porque  aalpicar 
significa  rodar^  esparcir  algún  Uqtddo^  de  manera  que  caiga 
ei^  gotas  sin  orden,  sin  simetría,  á  la  casualidad:  de  la  misma 
manera  la  naturaleza  esparce  las  flores  aquí  y  allí,  capricho- 
samente, sin  cuidarse  del  orden  que  emplea  la  mano  del  jar- 
dinero. 

El  poeta  menciona  después  los  objetos  más  risueños  del 
campo,  para  hacer  sentir  la  presencia  de  la  primavera,  va- 
liéndose de  calificativos  oportunos:  tiernos  pajarílloa^  frondosas 
ramas^  liquido  arroyuelo^  j  éste  corriendo  mansamenie  entre 
márgenes  sembradas  de  flores. 

Bafkmdo  de  alegría  (verso  15):  metáfora  expresiva,  porque 
efectivamente  el  agua  es  lo  que  da  á  la  naturalen  más  vida, 
más  animación. 

Hasta  el  verso  15  el  poeta  ha  presentado,  aunque  en  pocos 
raegog,  lo  que  la  primavera  tiene  de  agradable  á  la  vista  y  al 
oido:  en  los  versos  16  á  18  completa  su  descripción  por  me- 
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dio  de  la  fragancia  coo  qne  las  plantas  deleitan  el  olfato,  fira- 
gancia  que  desparrama  el  aire  benigno^  adjetivo  conveniente 
al  cuadro  tranquilo  que  el  poeta  quiso  presentar.  Al  hablar 
de  fragancia  se  recuerda  naturalmente  el  kmülo^  que  poco 
antes  se  mencionó  (verso  10),  planta  de  olor  fuerte  7  agrada» 
'ble.  Toda  esta  disposición  iu*mónica  es  la  que  caracteriza  la 
verdadera  poesía. 

Desparramar  d  báüam/o  (verso  18).  Esta  locación  parece  im- 
propia en  el  sentido  que  ae  emploa  aquí,  porque  bábamo  es 
una  substancia  que  no  se  cree,  al  pronto,  deba  usarse  en  lu- 
gar de  aroma,  perfume.  Sin  embargo,  obsérvese  que  lo  que 
produce  la  sensación  llamada  clo^  es  la  impresión  que  causan 
en  nuestros  órganos  las  partíanlas  infinitamente  pequeñas  que 
se  desprenden  de  los  euerpos  odorifiooa,  y  en  este  sentido  no 
hay  impropiedad  en  decir,  que  el  aire  desparrama  báüamo^ 
eeto  es,  loe  átamM  de  que  ae  focma  eaa  substaMÍa,  la  e«al 
Ibye  de  ke  toonoos  y  ramas  de  varisB  plaAtis. 

19  |0h  tiempo,  y  lo  que  vencen  tus  rigores! 

20  Llega  M  afio  la^elacidn  mái  «mdft, 

21  y  aioetendo  el  taviemo  «laá  «nqioe, 
.22  Todo  el  oiunpo  desmida 

28  A  Tiflta  de  mis  ojos, 

24  Que  ya  Horan  ausentes 

26  Los  pijaros,  las  flores  y  las  Alantes, 

26  Sn  los  que  miro  ¡ay  triste!  retratados 

27  Los  gustos  de  la  vida, 

28  Por  la  mano  del  tiempo  arrebatados, 

29  Cuando  helada  quedó  mi  edad  florida. 

^  

El  pensamiento  de  estos  versos  es  muy  verdadero.  Todo 
hombre  sensible  ha  experimentado  cierta  melancolía  á  la  He* 
gada  del  invierno,  ha  recordado  sos  ilusiones  perdidas  al  ver 
esas  hojas  secas  que  arrastra  el  torbellino,  al  oir  gemir  el 
viento  entre  las  ramas  desnudas  de  los  árboles,  al  aentk  esa 
contracción  que  produce  el  frío  en  todos  los  seres. 

Colocado  STavarrete  en  este  punto  de  vista,  comienaa  por 
una  exclamación  melancólica  (verso  19),  una  exclamación 
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« 

que  encierra  en  si  sola  un  mundo  de  recuerdos  y  desengaños. 
¡ Ay,  quien  pudiera  volver  á  aquellos  dias  de  nuestra  primera 
juventud  en  que  el  corazón  virgen,  y  la  imaginación  lozana, 
encontraba  doquiera  la  realización  de  estas  dos  palabras: 
amor  j  glcrial 

Estas  ideas  son  las  que^  naturalmente  y  ain  esfaerzo,  ocu- 
rren al  poeta  para  continuar  su  composición* 

80  ¡Duloes  momentosi  aunque  ya  pasados, 

81  A  mi  vida  yolyed,  como  k  esta  selTa 
32  Han  de  volver  las  cantadoras  aves, 
38  Las  TÍvas  ñientes  j  las  ñosea  suayes, 
34  Cuando  el  verano  delicioso  Tuelva! 

85  ¡Más  ay!  votos  perdidos, 

86  Que  el  corazdn  arroja 

87  Al  impulso  mortal  de  mi  congoja! 

88  HuyérooM  loa  afioa  mis  floridoa» 

89  T  la  edad  que  no  paza, 

40  AlU  se  lleva  mis  mejores  df as 

.41  Adiós,  pasadas,  breves  alegrías, 

^42  Qué  ¿no  vohrtSis  siquier  la  dulce  caM? 

'  48  Áridas  tíems,  más  que  yx>  dldkosoi) 
4kI  lITo  asi  vo9otca8|  que  os  euTiaudo  el  mió 

45  Anuales  prin;iaveras  deliciosas» 

46  Se  corona  con  mirtos  y  con  rosas 

47  La  nueva  juventud  de  vuestro  suelo. 

Bn  el  tto£0  anterior  harj^  figuras  bien  aplicadas,  locuciones 
felices^  pensamientos  profendos. 

Las  exclamaciones  de  los  versos  80  á  37  son  patéticas. 

Edad  que  no  pctra  (verso  89).  Locución  que  es^resa  con  mu- 
cha vivacidad  la  continuación  fatal  de  los  Bucesos,  el  curso  no 
interrumpido  del  tiempo  que  precipita  todos  los  seres  á  un 
fin  determinado,  siu/que  haya  fuerza  imaginable  que  le  de- 
tenga. 

Persuadido  el  poeta  de  su  destino,  sufipende  sus  quejas  de 
una  manera  que  produce  muy  buen  efecto  (verso  40),  porque 
esa  suspensión  supone  el  convencinüento  de  que  aquellas  que- 
jas son  inútiles,  apelando  después  al  único  recurso  que  en  lo 


>  424 

humano  le  queda,  decir  odios  (verso  41)  á  sus  perdidas  espe- 
ranzas. La  despedida  de  lo  que  amamos  es  el  último  momen- 
to de  felicidad  que  nos  liga  con  ello,  es  la  transidón  del  bien 
al  mal;  pero  transición  en  que  todavía  hay  bien,  porque  está 
presente  el  objeto  de  nuestros  deseos:  el' viajero  dice  odios  á 
las  playas  natales  hasta  que  las  pierde,  de  visita;  el  amante  sa- 
luda á  su  querida  mientras  que  el  espacio  no  la  oculta  á  sus 
ojos. 

Continuando  el  poetfi  la  e;spre8Íón  de  sus  sentimientos,  por 
medio  de  una  gradación  propia,  todavía  dirige  una  interro- 
gación tierna  (verso  42);  y  hasta  que  considera  perdida  toda 
esperanza,  entabla  una  desconsoladora  comparación  entre  su 
destino  y  el  de  los  objetos  que  tiene  presentes  (versos  48 

á47). 

Abismado  en  su  melancolía  se  distrae  completamente;  sus 
sentidos  corporales  le  dominan  y  le  fijan  en  las  cosas  sensi- 
bles; llega  á  olvidar  que  un  espíritu  anima  su  9uerpo,  y  sólo 
percibe  que  sus  días  felices  no  volverá^,  como  ha  de  volver 
la  primavera.  ¡Pensamiento  profunda!, el  matiorialismo  hace 
al  hombre  inferior  á  la  yerba  que  pisa,  á  la  hoja  que  el  hura- 
cán arrebata;  el  materialismo,  que  todavía  no  está  probado 
científicamente.  *  Pero  Kavarrete  sabe  que  existe  algo  más  allá 
de  este  mundo,  tiene  esa  creencia  consoladora,  y  sus  gemidos 
se  convierten  en  una  dichosa  calma  recordando  su  destino  in- 

*  4 

I» 

mortal.  ¿Qué  consuelo  más  sublime,  más  completo,  podía  en- 
contrar la  imaginación  del  poeta? 

4S  Pero  ¿quá  myo  {ay  Dios!  ¿  mi  alma  enoiende? 
49  {Ahí  lus  coDJBoladora, 

60  Que  del  solio  estrellado  se  desprende 

61  Más  allá  de  la  vida  fatigada 

52  Sí,  de  la  vida  crael  que  tengo  ahora, 
58  Cuando  sea  reanimada 

64  Esta  porción  de  tierra  organizada, 

65  Entonces,  por  influjos  celestiales, 

66  En  los  campos  eternos 

67  Florecerán  mis  gustos  inmortales 

68  Seguio  de  los  rígidos  inviemofl. 


425 

Esta  conclusiÓQ  es  breve  cómo  debe  serlo,  porque  un  re- 
cuerdo viene  instantáneamente  y  trae  otros  de  la  misma  ma- 
nera^ produoiendo  un  conjunto  de  raciocinios  y  consecuen- 
cias.  Asi  Havarrete  recuerda  repentinamente  que  hay  una 
vida  mejor  que  ésta,  y  en  el  mismo  momento  se  consuela:  no 
hay  necesidad  para  ello  de  largos  y  profundos  discursos,  por- 
qué ño  se  trota  de  convencer,  sino  únicamente  de  recordar 
una  creencia  que  no  necesita  pruebas. 

La  metáfora  de  que*  se  vale  nuestro  autor  (verso  48  y  si- 
guientes) es  muy  propia,  porque  la  luz  es  un  agente  á  propó- 
sito para  simbolizar  la  claridad  de  la  concepción  intelectual 
y  la  velocidad  del  pensamiento:  el  poeta  percibe  inmediata- 
mente los  campos  eiemoa^  los  gustos  inmcrtaUs^  de  manera  que 
cuando  concluímos  la  lectura  de  la  poesia  que  nos  ocu^a,  no 
podemos  menos  de  ezclamAr  con  un  escritor :  ¡  Dichosos  los 
que  creenl  Porque,  en  efecto,  si  después  de  sufrir  todas  las 
adversidades,  de  probar  todos  los  desengaños,  de  perder  to- 
das las  ilusiones,  hubiéramos  de  terminar  con  la  vida  terres- 
tre, no  quedaría  al  hombre  otro  recurso  en  sos  males  que  la 
desesperación  y  el  suicidio.  Pero  ¡qué  aspecto  tan  diferente 
ton\a  la  vida  humana  cuando  se  considera  como  un  momen- 
to de  prueba,  a)mo  el  tránsito  para  una  vida  mejor!  Enton- 
ces, aHá  en  medio  de  nuestras  silenciosas  reflexiones,  pov 
demos  elevar  los  o^os.  al  cielo  y  preguntarnos  dónde  estará 
ese  mundo  desconocido  que  habitaremos  algún  dSa,  y  cuál  es 
el  lugar  en  que  moran  los  seres  amados  que  nos  arrebató  la 
muerte. 

8uh  pedtbueque  mdent  nubes  et  aidera. 

Tales  son  las  reflexiones  que  sugiere  la  composición  de  Ifa- 
varrete.  En  cuanto  á  su  forma,  fácilmente  se  observa  que  el 
lenguaje  es  correcto,  la  versificación  sonora  y  el  estilo  posee 
convenientemente  un  tono  melancólico. 

Los  defectos  que  se  notan  son  tan  pocos,  que  no  bastan  á 
destruir  la  calificación  de  excelente  que  merece,  en  nuestro 
concepto.  En  el  verso  5?  se  usa  impropiamente  el  substanti- 


vo  éBquddo  al  parecer  como, adjetivo  en  lugar  de  deenitiú,  «eco 
ú  otro  califieatívo  semejante»  lo  cual  se  remedia  con  ponar 
nna  coma  entre  tronco  y  esqueleto  como  acaso  escribió  el  aa« 
tor;  el  verso  58  carece  de  soltura,  porque  dos  ocasiones  usa 
el  poeta  la  sinéresis  contrayendo  «»-a  y  r&^mnada.  Ya  he^ 
mos  visto  antes  qne  Meléndez  y  otros  usan  $ea  como  de  una 
silaba;  pero  también  hemos  reprobado  el  abuso  de  la  einéro- 
sis,  y  en  el  presente  caso  no  está  bien  que  se  repikadoe  vecea 
en  un  mismo  verso.  En  el  80,  aunque  se  usa  como  de  dos  si- 
labas teniendo  tres;  pero  éste  es  uno  de  los  casos  en  que  no 
es  oensurf^le  nuestro  autor,  en  primer  lugar,  porque  no  hay 
otea  contracción  inmediata  que  debilite  el  verso,  y  en  segun- 
do lugar  porque  es  oomunisimo  en  los  poetas  españoles  usar 
aun  eamo  diptongo. 

Las  Ekgíaa  de  Kavarrete  tienen  el  mismo  carácter  que  la 
Noche  trieie  y  Los  raixm  Irtttoi,  y  no  hay  nada  notable  que  aña- 
dir respecto  de  ellas,  si  no  es  que  nos  parecen  de  rsstejoM  mé^ 
rito.  ^r: 

Bn  las  poesías  sagradas  de  nuestro  autor,  lo  primero  que 
llama  la  atención  es  el  poema  eucaristico  intitulado  La,  Dioi* 
nd  Providencia* 

El  poeta  oomienaa  por  manifestar'el  error  en  que  ha  incu- 
rrido otras  veces  dedicando  sus  poesias  á  las  cosas  frailes 
del  mundo;  pero  Afiade  que  la  verdad  le  alumbra  desde  él 
cielo,  y  que  elevará  sus  cantos  para  alabar  á  la  Providenctt 
Divina.  8in  embaigo,  conociendo  su  inswftciencia  pasa  des- 
empeñar asunto  tan  elevado,  exclama  con  fuerza: 

lOhl  8i  pudiwe  hacer  una  pintura 
De  su  amor  y  clemencia, 
Entonces  la  poesf a    ' 
Emptoara  como  dabe  bu  hermoausa, 
Y  dando  en  estos  cantos 
Gracias  debidas  por  favores  tantos 
Sus  sienes  ceñiría 
Con  un  laurel  eterno 
Que  no  lo  marchitara  el  crudo  invierno. 
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Dirigiéndose  después  al  hombre  para  qne  advierta  los  cui- 
dados qne  Dios  le  dispensa,  dice  con  acento  agradecido: 

Alza,  mortal,  los  ojos,  ve  y  admira 

Los  cuidados  de  Dios  siempre  velando 

Sobre  toda  la  gran  naturaleza: 

Mira  los  bienes,  los  regalos  min 

Que  está  siempre  manando 

La  fuente  perenal  de  sus  teniezas: 

Todo  anunoia  oarüLos  y  finezas 

Del  padre  universal,  del  IXos  de  amores, 

Que  al  mirar  nuestra  débil  existencia 

Nos  colma  de  favores: 

Todo  a&iUKna  su  amable  FiovldeiusiA. 

r 

Pero  ¿de  qué  manera  más  elocuente  se  puede  ensalzar  la 
Providencia  Divina,  si  no  es  describiendo  sus  admirables 
oinros?  Penetrado  el  poeta  de  esta  verdad  pasa  á  hacer  una 
pip^twfk  4^  la»  diferentes  esoenas  de  la  naturaleza  comenzan- 
do  por  esta  agradable  descripción: 

Bíe  el  alba  en  los  cielos,  avisando  • 
Que  viene  el  claro  día, 
T  luego  asoma  el  sol  resplandeciente, 
A  cvjo  ftiego  M#do 

Y  su  vital  calor  toda  viviente: 

Sólo  Dios  puede  ser  tan  providente. 

Su  infatigable  empeño 

Aun  en  lo  más  pequefio 

Se  muestra  cuidadoso: 

Porque  ¿quién  sino  el  Todopoderoso 

Dice  á  ]as  aves,  al  dejar  sus  nidos, 

Que  vuelen  en  bandadas 

A  loe  anchoe  y  ftrtiles  egidos. 

Para  volver  cargadas 

0 

A  soooirer  sus  míseros  hijuelos, 

Que  al  padre  de  los  cielos 

En  flébiles  piadas 

Le  piden  el  sustento? 

Sólo  Dios  puede  hacer  este  portento. 
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¡Con  qué  oportunidad,  más  adelante,  pone  en  contraposi- 
ción la  unidad  filosófica  de  Dios  con  la  pluralidad  anárquica 
de  la  teología  griega! 

Todo  lo  riges  acertadamente, 

Sin  que  Heve  Eolo 

El  carro  de  los  Tientos,  ni  Neptuno 

El  cerúleo  tridente: 

Porque  tu  cetro  sólo. 

Tu  cetro  de  esplendor,  y  no  otro  alguno, 

Sobre  el  vasto  universo  representa 

El  gobierno  de  Dios  que  lo  sustenta.  / 

Pero  si  hubiéramos  de  señalar  cuantas  bellezas  contiene  el 
poema,  seria  necesario  copiarle  todo,  porque  apenas  se  des- 
cubre en  él  uno  que  otro  lunarcillo,  algún  adjetivo  impropio, 
rara  expresión  prosaica,  rarísimo  verso  flojo.  Lo  que  domina 
en  la  composición  de  Kavarrete-son  los  pensamientos  filosó- 
ficos, la  propiedad  en  las  voces,  la  elevación  del  estilo  j  una 
versificación  sonora  y  robusta.  El  poeta  desempeñó  bien  el 
asunto  que  escogió;  y  el  asunto  no  podía  ser  más  sublime,  el 
mismo  que  cantaron  los  poetas  hebreos:  en  ellos  es  donde  se 
ve,  con  su  carácter  primitivo,  la  idea  de  Dios  como  dueño  y 
providencia  del  mundo;  Dios  separado  de  la  materia,  distinto 
de  la  naturaleza,  y  personificado  «n  su  unidad  absoluta.  Ba- 
jo este  concepto,  ln  imaginación  no  concibe  al  Ser  Bu{)remo, 
en  sí  mismo,  porque  sería  profanar  su  esencia  puramente  es- 
piritual,  sino  que  se  fija  en  las  relaciones  entre  Dios  y  el  mun- 
do que  ha  creado. 

Otro  poema  de  nuestro  autor  tiene  por  objeto  celebrar  la 
Concepción  inmaculada  de  María  Santísima,  y  lo  hace  con  en- 
tusiasmo; casi  todo  el  poema  se  halla  escrito  en  octavas,  y 
sus  pensamientos  y  figuras  son  propias  del  género  religioso 
á  que  pertenece.  Pocos  defectos  se  encuentran  en  esta  com- 
posición. 

La  alma  privada  de  la  gloría  es .  el  titulo  del  tercer  poema 
de  Kavarrete,  y  haremos  adelante  análisis  particular  de  esa 
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composición,  para  formarnos  una  idea  más  completa  de  nues- 
tro autor. 

Además  de  las  composiciones  referidas,  Favarrete  produjo 
otras  muchas,  ensayando  todos  los  géneros  y  todos  los  me* 
tros:  entre  ellas  hay  algunas  que  carecen  de  mérito;  pero  otras 
son  dignas  de  mencionarse. 

En.  1809  escribió  un  canto  en  octavas,  á  honor  de  Fernan- 
do Vil,  de  mérito  tan  notorio,  que  fué  premiado  por  la  Uni- 
versidad de  México,  con  dos  medallas  de  oro  y  cuatro  de 
platít.  Tratándose  de  una  composición  ya  juzgada,  nos  cree- 
mos dispensados  de  analizarla. 

De  tres  letrillas  que  se  encuentran  entre  las  composicio- 
nes sueltas  de  If  ovarrete  recomendamos  la  intitulada  Bom 
dd  valle. 

Entre  otra  clasQ  de  poeaias  cortas  de  Navarrete  pueden  pa- 
sar como  de  algún  tnéríto  los  JuguetUloa  á  Qori^  alguna  déci- 
ma, alguna  fábula,  varios  epigramas,  una  silva  y  un  idilio. 


La  composición  que  vamos  á  e^minar  ahora  ^^La  alma 
privada  de  la  gloria^'  pertenece  al  género  de  los  llamados jpoe- 
maa  menoresy  los  cuales  se  especifican  con  diversos  títulos  que 
indican  su  objeto.  Navarrete  dio  al  suyo  propiamente  el  ca- 
lificativo de  lúgubre  porque,  en  efecto,  nada  más  triste  como 
el  cuadro  que  se  propuso  pintar,  es  decir,  el  de  un  mal  que 
no  tiene  fin.  Las  penas  de  la  vida  por  horribles  que  sean  en- 
cuentran un  remedio  infalible  que  es  la  muerte;  pero  la  ima- 
ginación se  pierde  aterrorizada  ante  el  espectáculo  de  penas 
eternas.  Como  nuestra  obra  es  puramente  literaria,  no  nos  to- 
ca discutir  el  efecto  moral  que  produce  la  creencia  en  la  eter- 
nidad de  las  penas;  pero  no  hay  duda  que  son  de  xin  efecto 
artístico  evidente,  y  excede  al  que  puede  presentarse  con  el 
infierno  de  los  antiguos  griegos,  donde  las  penas  se  miden 
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por  las  de  la  vida  terrena,  así  es  qae  no  excitan  en  nuestro 
ánimo  ninguna  impresión  viva. 

La  descripción  del  infierno  cristiano  no  se  ha  desempeñado, 
sin  embargo,  á  entera  satisfacdión  de  los  críticos,  j  Dante, 
Tasso  y  Milton  han  sufrido  censuras,  aunque  concediéndoles 
trozos  excelentes:  bastan  esos  trozos,  principalmente  en  Dan* 
te,  para  conmover  vivamente,  y  para  que  la^imaginación  con- 
ciba hasta  dónde  puede  llegar  el  dolor. 

Hechas  estas  reflexiones,  veamos  cómo  Navarrete  desem- 
peñó su  tarea  en  los  limites  que  se  propuso. 

1  Para  trUte  desahogo  de  la  pena 

2  Que  en  lo  interior  me  agita, 

8  ÍÁOTO  la  triste  y  eepaatosa  esoena 

4  Del  alma  en  el  instante 

5  Que  escueha  la  sentencia  de  precita. 

Introducción  en  que  el  poeta  manifiesta  el  objeto  de  su  es- 
crito. En  el  verso  primero  hay  una  sinéresis  [en  íUaahogú]  de 
las  que  creemos  permitidas. 

6  Vuelve  á  mis  manos,  vuelve, 

7  Mi  citara  sonante, 

8  Que  en  más  alegres  días 

9  Acompañabas  mis  festivos  versos. 

10  Hoy  el  numen  resuelve 

11  Que  lleves  el  compás  de  la  alegría, 

13  Y  pn  tonca  diversos 

18  La  %iompañeñ  tus  cnerdas,  entretanto 

14  Que  desato  los  diques  de  mi  llanto. 

Apostrofe  que  dirige  el  poeta  á  su  lira.  En  este  trozo  y  el 
anterior  se  expresa  un  sentimiento  muy  natural:  el  hombre 
cuando  está  dominado  de  una  pasión,  quiere  desahogarse  hflr 
blando^  UorandOy  manifestando  sus  ideas  por  signos  exte- 
riores. 

Por  tonos  (v.  12):  parece  que  deberÍA  usarse  aquí  la  prepo- 
sieión  cm;  pero  está  bien  por^  pues  el  poeta  lo  que  trata  de 
ilidtttar  es  d  modo  con  que  las  cuerdas  de  la  citara  acompañan 
Ift  alegría,  es  decir,  por  medio  de  tonos  diversos. 
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15  Luego  que  la  memoria  me  preseiita 

16  Como  en  vasto  pfroceio  mis  delitos, 

17  De  que  se  turlw  la  horrorosa  cuenta» 

18  Bntonces  la  tormenta 

19  Or^9«  da  mis  teauves  y  oonflítos: 

20  Y  eatonoes,  cual  si  fuese  arrebatado 

21  Al  tribunal  temible 

22  Peí  Juez  contra  mis  culpas  irritado, 

23  Miro  su  rostro  de  toor  baflado, 

24  Sscodio  de  su  boca  la  terrible 

25  Sentenoia  de  dolor  j  Ibftto  eterno: 

26  Siento  <¿  bf«Ki  de  un  Dios  inesislálde 

27  Que  me  avvqja  á  las  üanas  del  infirmo. 

Dante  se  contentó  cpn  yer  por  sus  precios  cgos  las  penas 
de  los  condenados;  paro  !Navarrete  quiso  producir  mayor  efec- 
to considerándose  él  mismo  sentenciado  por  Dios,  y  efectiva- 
mente, es  el  punto  hasta  donde  puede  llevarse  la  imaginación. 

QmJHios  (v.  19)  en  lugar  de  conflictos  es  una  licencia  poética 
de  las  permitidas. 

Llanto  eterno  (v.  25).  Locución  concisa  y  expresiva  para  de- 
mostrar de  una  manera  sensible  las  penas  del  infierno. 

IXos  irremtíbU  (Vr  26).  Fr.  Pedro  Mañero,  autor  de  lengua- 
je castizo,  dice  en  «u  ÁpoUgici  de  TeTttíÜXM:  **  Los  espíritus 
son  fuerzas  casi  irresistibUa.*'  En  el  mismo  sentido  usa  Navar 
rrete  el  adjetivo  irresislibley  con  mucha  propiedad:  omitiendo 
el  casi  como  conviene  á  la  idea  que  tenemos  del  poder  de  Dios. 
Li^  locución  de  Ifávarrete  hace  palpable  nuestra  debilidad, 
ireepeeto  á  la  fherza  del  Todopoderoso. 

28  Desde  que  este  cuidado  me  rodea, 

29  Melancólico  vago  por  el  mundo 

80  Como  hurtando  el  semblante  á  la  alegría. 

81  Conforme- s<Uo  oon  mi  triste  idea 

82  Boa  tus  lúgubres  aombras,  tu  profundo 
88  Silencio,  noche  obscura.  £1  claro  día 

^  84  En  yano  para  mí  su  luz  enciende: 

85  La  ciudad,  su  rumor,  todo  me  ofende, 

86  Bl  eepantx)  se  sigue  6  la  tristeaa, 

87  Y  el  más  leve  ruido 
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88  Me  parece  el  horrísono  estallido 

89  De  un  rayo  que  me  hiende  la  cabeza. 

40  La  imagen  de  la  muerte  á  cada  instante 

41  Se  me  pone  á  los  ojos; 

42  Pero  aun  más  me  horrorísa  tu  semblante, 
48  I  Stemo  Dios  1  de  donde  se  desprende 

44  Oontra  mi  alma  el  raudal  de  tus  enojos 
46  Que  en  tu  furor  la  enciende. 

46  ¿7'allezco?  en  el  instante  me  pareoe 

47  Que  el  hermoso  espectáculo  del  mundo 

48  Oon  sempiterna  noohe  se  oscurece. 

49  8ale  del  hondo  pecho,  el  más  profundo, 

50  El  último  suspiro,  en  que  lanzada 

51  Va  mi  alma  á  tu  presencia 

52  De  crímenes  horrendos  acusada, 

58  Y  herida  de  tu  tos  como  de  un  tnieno, 

54  De  tu  justicia  escucha  U  sentencia 

55  De  un  eterno  castigo  irrevocable;    ■ 

56  Atérranla  tus  ojos,  y  el  sereno 

57  Resplandor  de  tu  rostro  le  parece 

58  Nube  que  anuncia  rayo  formidable 

59  Guando  truena  el  Olimpo  y  se  eitardece. 

£1  trozo  anterior  es  notable  por  la  viveza  del  colorido. 

Desde  que  este  cítídadoy  etc.  (v.  28  i  86).  Todo  esto  es  con- 
forme á  la  verdad.  El  hombre  poseído  de  una  pasión  fuerte 
no  camina  con  ün  fin  determinado;  vaga,  es  decii;,  anda  de 
una  parte  &  otra  sin  objeto  alguno,  sin  íyar  su  atención.  La 
soledad,  el  silencio,  es  lo  que  busca  el  que  está  agitado  por 
una  idea;  la  ciudad,  el  rtanor  le  molestan,  porque  no  quiere 
que  nada  le  distraiga  de  su  pensamiento,  le  corte  el  hilo  de 
sus  reflexiones.  Los  caracteres  apasionados  gustan  de  la  so-^ 
ledad,  porque  alimenta  su  pasión,  porque  la  hace  mayor  el 
contraste  con  la  calma  que  la  rodea,  ó  bien  porque  el  alma 
engañada  cree  que  los  males  que  la  oprimen  se  alivian  ocu- 
pándose en  ellos  exclusivamente. 

M  más  leve  ruido,  etc.  (v.  37  á  39).  Estos  versos  pintan  bien 
la  situación  del  que  teme,  porque  cualquier  cosa  le  sobresalta 
y  le  pone  fuera  de  si  mismo. 
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•  Sorríaono  estallido^  rayo  (versos  88,  89)  son  voces  onomato- 
peyas  que  producen  la  armonía  imüatíva. 

£n  los  versos  siguientes  el  poeta  continúa  la  gradación  de 
las  imágenes  que  le  aterran,  la  muerte  y  el  rostro  airado 
de  Dios. 

JEl  Ultimo  suspiro  (verso  50)  es  una  locución  donde  el  arte 
puede  haber  colocado  una  palabra  esdrújula  antes  de  una  gra- 
ve, que  producen  un  sonido  armonioso,  como  sucede  tam- 
bién en  este  verso  de  Rioja,  que  el  de  líavarrete  hace  recor- 
dar. 

El  último  atíspiro  de  mi  vida. 

No  son  de  menor  efecto  las  imágenes  que  el  ppeta  usa  en 
los  versos  53  y  siguientes  para  expresar  la  ira  de  Dios.  El  es- 
panto que  tiene  sobrecogida  su  alma  en  el  trance  que  pinta, 
no  hace  inverosímil  que  aun  d  sereno  resplandor  que  lanza  el 
rostro  del  Eterno  fe  parezca  una  nvbe. 

Respecto  á  la  alusión  mitológica  con  que  concluyen  los  an-  ' 
tenores  versos,  véase  lo  que  antes  hemos  dicho  en  defensa  de 
Navarrete. 

Descen(Uendo  á  otra  clase  de  observaciones,  nótese  que  en 
el  verso  28  nuestro  autor  ha  medido  bien  la  palabra  ro-d^-^ 
que  suele  ser  uno  de  los  escollos  qu  que  tropieza.  En  ruido 
comete  una  diéresis,  pero  muy  común  en  todos  los  poetas. 
El  verso  43  es  cacofónico  por  la  concurrencia  de  seis  d. 

60  Id  ahora»  delicias  de  la  vida, 

61  A  dar  algún  oooBuelo 

62  A  mi  alma  por  vosotros  afligida. 

68  Halagüeñas  delicias no  queda  una 

64  De  tantas  que  en  el  suelo 

65  Ciñeron  el  laurel  k  mi  fortuna. 

66  Todiis  des|>arecieron 

67  Como  un  sueño,  de  mi  alma,  y  de  repente 

68  Al  caos  de  la  nada  se  volvieron. 

Hace  siglos  que  el  filósofo  Séneca  emitió  este  profundo  pen- 
samiento: ^^que  es  una  desgracia  haber  sido' siempre  feliz/' 

Hlst.  crít.-28 
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porque  estando  sujeta  la  vida  humana  á  tantos  yaivenesy  cual- 
quiera de  ellos  causa  más  efecto  en  la  persona  que  no  está 
fortalecida  por  el  infortunio,  la  cual,  cuando  llega  la  desgrar 
eia,  sufre  principalmente  por  el  recuerdo  de  sus  días  felices. 
Esta  es  la  situación  en  que .  coloca  Navarrete  á  su  alma  su- 
friendo en  el  otro  mundo,  y  recordando  las  delicias  de  éste. 
El  pensamiento  de  Séneca  ha  sido  repetido,  aunque  con  di- 
ferentes palabras,  por  Dante  y  otros  escritores. 

En  el  verso  60  el  poeta  mide  bien  la  palabra  or-ho-ray  que 
algunos  suelen  usar  impropiamente  como  de  dos  silabas 
aho^CL» 

En  cao8  (verso  68),  está  disuelto  el  diptongo,  y  debería  ha- 
berse señalado  con  la  crema. 

69  VoBOtrosylaU  amígoB,  id  ahoi» 

70  A  socorrer  ¿  mi  alma;  mas  ^qu6  4igo? 

71  ¿Qué  favor  podrá  ser  jay!  suficiente 

72  A  salYarla  de  la  ira  vengadora 
78  Del  Todopoderoso  su  enemigo? 

74  ¿Del  Dios  cuya  invencible  fortaleza 

75  Suscita  las  violentas  convulsiones 

76  De  la  naturaleza? 

77  Que  agitando  los  bravos  aquilones 

78  Impele  las  soberbias  tempestades, 

79  Inflama  Iqb  obscuros  horizontes, 

80  Bstremeoe  los  montes, 

81  y  hasta  el  nombre  les  borra  á  las  ciudades? 

82  ¿Del  Dios? pero  el  palacio  refulgente 

83  Está  viendo  oon  pasmo,  el  elevado 

84  Solio  de  aquel  monarca  omnipotente: 

85  La  emperatriz  augusta  qtie  á  su  lado 

86  Goza  de  sus  ternuras  y  caricias; 

87  Ángeles  infinitos  que  agrupados 

88  Alrededor  del  trono  están  postrados; 

89  Las  candidas  doncellas 

90  Que  en  sus  puras  delicias 

91  Enguirnaldan  las  frentes  con  estrellas; 
^    92  Santos  todos;  los  justos  bienhadados; 

98  La  corte  de  los  cielos ¡oh  dichosa 

94  Horada!  clama  entonces  la  alma  mía. 
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Las  delicias  del  ^mundo  que  gozó  el  alma  condenada  no 
pueden  consolarla  ya,  y  entonces  convoca  á  sus  amigos  (ver- 
so 69,  70);  pero  conoce  inmediatamente  que  este  recurso  es 
también  vano,  y  el  poeta  termina  con  un  rasgo  valentísimo, 
con  dar  á  Dios  el  epíteto  de  enemigo  (verso  73),  que  sin  em- 
bargo parece  muy  poco  á  propósito,  porque  estamos  acos- 
tumbrados á  considerar  á  Dios  como  nuestro  padre.  ITo  obs- 
tante esto,  la  teología  cristiana  puede  autorizar  el  caliñcativo 
de  que  usa  Kavarrete,  ateniéndonos  á  las  siguientes  palabras 
del  Éxodo  (c.  33,  v.  19):  "Me  compadeceré  del  que  quiera,  y 
haré  misericordia  al  que  me  agrade."  Con  mucha  razón,  pues, 
mi  escritor  puede  suponer  que  Dios  no  quiere  tener  compa- 
sión de  él,  que  no  le  agrada  perdonarle,  y  en  este  concepto 
no  sólo  no  hay  impropiedad  en  el  adjetivo  enemigo^  sino  que 
es  de  un  efecto  admirable.  ¡Qaé  mayor  puede  ser  la  infelici- 
dad de  la  criatura,  que  tener  de  enemigo  al  Todopoderoso! 
Esto  quiso  significar  Navarrete,  y  lo  significó  bien  con  el  ad- 
jetivo enemigoy  manifestando  después  (versos  f  4  á  81),  por 
medio  de.  conceptos  brillantes,  el  poder  inmenso  de  ese  ene- 
migo. 

Algo  de  antropomorfismo  parece  haber  en  la  descripción 
de  los  versos  82  y  siguientes;  pero  obsérvese  que  los  escrito- 
res se  ven  obligados  á  valerse  de  imágenes  sensibles  para  re- 
presentar el  mundo  espiritual.  Dante  dio  al  infierno  la  forma 
de  un  inmenso  embudo,  y  al  purgatorio  de  una  montaña;  el 
cielo  se  componía  de  diez  esferas  adonde  atraído  él  poeta  por 
Beatriz  penetró  sucesivamente.  En  las  sagradas  escrituras  el 
profeta  Isaías  y  el  apóstol  San  Juan  han  hecho  descripciones 
magníficas  del  cielo;  pero  San  Pablo  nos  advierte  ^'que  el  ojo 
no  ha  visto,  que  el  oído  no  oyó,  que  el  corazón  del  hombre  no 
ha  sentido  lo  que  Dios  jw-epara  á  los  que  le  aman."  (Cor. 

n,9.) 

JEnguimaldar  (verso  91)  es  palabra  castiza  aunque  poco  usa- 
da, significando  "adornar  con  guirnalda,"  y  si  bien  es  cierto 
que  guirnalda  se  toma  comunmente  por  una  corona  abierta. 
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tegida  de  flores,  ramos  ó  yerbas;  no  creemos  qae  haya  im- 
propiedad en  suponerla  de  otra  materia,  y  la  prueba  es  que 
la  palabra  antigua  enguirlandar  (por  enguirnaldcar)  significa 
simplemente  adornar. 

Los  censores  sistemáticos  de  Navarrete  encontrarán  en  el 
último  verso  de  los  copiados,  algo  que  observar  en  la  palabra 
miay  porque  según  Sicilia,  en  su  Ortoloffia  y  Proaodiaj  es  dip- 
tongo, y  Navarrete  la  usa  como  de  dos  silabas.  Sin  embargo, 
diremos  que  los  poetas  españoles,  antiguos  y  modernos,  que 

hemos  consultado,  usan  generalmente  mlr^. 

« 

95  Allf  estás,  ¡oh  mi  madre  TenturoBa! 

96  Allf  asomas  con  plácida  alegría 

97  Y  deliciosa  calma. 

98  Gózate,  pues  ya  tienes 

99  Recompensado  el  mérito  de  tu  alma. 

100  Gózate  }oli  madrel  en  infinitos  bienes. 

101  Pero  qué  ¿la  blandura  de  tus  ojos 

102  Con  miradas  crueles  me  retiras? 

103  Objeto.es  de  tus  iras 

104  El  que  sufre  del  cielo  los  enojos? 

105  ¡Ay!  vuélveme  mi  abrazo;  abrazo  estrecho 

106  Que  en  el  mundo  te  di  cuando  espiraste 

107  Y  triste  me  dejaste 

108  £n  abundantes  lágrimas  deshecho. 

109  ¿No  me  oyes?  ¿no  me  yes?  ¿no  me  conoces? 

110  ¡Ayl  mírame  por  último  agradable; 

111  No  seas  inexorable 

112  Al  blando  ruego  de  mis  tiernas  voces. 
118  ¿Huyes  de  mi  presencia? 

114  Ni  una  vista  me  pagas,  ni  un  abrazo, 
116  Al  hacer  una  ausencia 

116  De  que  es  la  misma  eternidad  el  plazo? 

117  ¿Con  tu  hijo  tan  cruel?  ¿con  un  pedazo 

118  De  tu  vida?  {ay  de  mí!  con  raudo  vuelo 

119  Te  apartas  de  mis  ojos ya  te  fuiste 

120  Para  otras  partes  del  alegre  cielo. 

El  trozo  anterior  es  verdaderamente  patético,  es  un  cuadro 
perfecto  de  la  pena  moral.  ¡  Su  misma  madre,  su  ternísima 
madre,  el  ser  que  más  ama  en  el  mundo,  aparta  los  ojos  del 
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reprobo,  porque  eatá  penetrada  de  la  justicia  con  que  Dios  le 
castiga!  El  poeta  se  vale  aquí  también  del  efecto  que  produ- 
ce el  contrade  entre  los  sufrimientos  del  reprobo  y  la  plácida 
alegría^  la  ddieiosa  calma  (versos  96  y  97)  de  i^n  bienaventu- 
rado. 

Blandura  de  tus  tyoa;  miradas  crueles  (versos  101  y  102).  Oon- 
traposición  que  ocurre  aun  en  medio  de  una  pasión  fuerte:  el 
reprobo  estaba  acostumbrado  á  que  su  madre  le  mirase  con 
ternura,  y  naturalmente  llama  su  atención  la  mirada  cruel  que 
ahora  le  dirige. 

Los  pensamientos  de  los  versos  105  y  siguientes  son  nota- 
bles por  su  ternura. 

En  el  verso  111  hay  una  contracción,  en  «e-c»,  que  le  hace 
poco  fluido. 

^  Macer  una  ausencia  (verso  115).  IT'os  parecería  más  propio 
llegar. 

La  locución  del  verso  116  es  notable  por  la  fuerza  que  en- 
cierra. 

La  suspensión  del  verso  119  completa  muy  bien  la  pintura 
que  hace  el  poeta  de  la  desaparición  de  su  querida  madre. 

121  Pero  ¿qué  estoy  mirando?  ¡caao  triste 

122  Paia  mí,  y  de  dolor  el  más  proftmdot 
128  Allí  el  cómplioe  está  de  mí  peoado. 

124  Y  ¿cuántos  que  en  el  mundo 

125  Conocí  pecadores?  |ohI  {dicliosoe, 

126  Dichosos  todos  con  envidia  mía 

127  Los  que  gozáis  de  Bios  el  dulce  agrado, 

128  Y  os  recrean  sus  ojos  carifiososf 

129  iBIchososI  sí,  mil  veces,  que  ocupando 

180  Las  mansiones  de  luz,  con  armonía ' 

181  De  voces  apacibles  estáis  dando 

182  Gracias  sin  término  á  su  autor:  al  mismo 
188  Que  fabricó  con  manos  etemales 

184  Las  cárceles  horrendas  del  abismo, 
186  Y  encendió  las  hogueras  infernales. 

De8apareci<^  de  la  vista  del  reprobo  la  sombra  de  la  madre, 
y  vuelve  los  ojos  al  cómplice  de  aquel,  aparición  oportuna  por- 
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que  aviva  el  remordioMeniú^  la  pena  vioral  que  hasta  aquí  ha 
ido  describiendo  el  poeta,  descripción  que  continúa  con  vive- 
zñy  haciendo  resaltar  ¡a  erwidia  (verso  126)  que  se  despierta 
en  su  ánimo. 

El  verso  128  es  cacofónico  por  la  concurrencia  de  los  aso- 
nantes qjoa  y  cariñoaüa,  lo  cual  está  prohibido  por  el  arte  mé- 
tricOy  asi  como  que  un  verso  comience  por  un  conscmante  de 
la  última  palabra  del  anterior,  según  sucede  con  dkhoaoa  (ver- 
so 129). 

186  Allá  me  arroja  con  furor  horrible 

187  A  gemir  oprimido  de  cadenafl, 
138  Que  BU  mano  terrible 

189  Forjó  para  instrumento  de  mis  penas. 

140  All¿  me  precipita  {Qué  caTema! 

141  ¡Qué  fuego  abrasador!  |Qu6  pestilente 
142.  Humo  bosteza  la  tartáoea  bocal 

148  Hé  aquí  el  hórrido  espectro  de  la  eterna 

144  Noche;  el  dolor,  la  cólera  impaciente 

145  Que  sm  cesar  provoca 

146  £1  llanto  de  los  míseros  precitos. 

147  ^ierYe  el  la^o  infernal)  la  gruta  brama 

148  Con  son  horrendo  de  inflamada  llama. 

149  Los  calabozo^  lóbregos  &  gritos 

150  Ta  parecp  que  se  hunden  iQué  molesto 

151  Desorden! iqué  fUnesto, 

162  Qué  terrible  lugar  donde  severo 

153  Descarga  Dios  su  brazo  justícierol 

154  lOh!  cuantos  condenados 

155  Como  en  axdientes  hornos  encendidos 

156  Se  ven  amontonadosl 

157  Retumban  con  sua  grandes  alaridos 

158  Las  subterE&neaB  bóvedas-,  y  cuando 

159  Los  demonioa,.,...  qué  es  esto?  delirando 

160  Atónito  el  discurso  titubea. 

161  T  cuaodo  los  demonios  oon  horrible 

162  Presencia yo  deliro 

163  Con  la  fUerte  impresión  de  la  terrible 

164  Imagen  de  esta  idea.  / 

165  He  agita  el  susto,  y  asombrado  miro 

166  Todo  el  infierno  junto 

167  Se  le  presenta  á  mi  alma  en  este  punto. 
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El  poeta  pinta  en  los  versos  anteriores  con  pocas  palabras, 
pero  de  una  manera  viva  y  animada,  las  penaa^/tnco^  del  in- 
fierno, habiéndolo  hecho  antes  con  las  penas  morales.  Como 
nuestro  libro  no  es  de  teología  sino  de  literatura,  no  nos  toca 
discutir  sobre  el  destino  del  malvado  en  el  otro  mundo;  pero 
si  debemos  manifestar  que  If  avarrete  ha  escrito  como  debe 
hacerlo,  es  decir^  según  la  teología  cristiana,  la  cual  enseña 
que  en  el  infierno  hay  pena  de  daño  y  pena  de  sentido:  la  pri- 
mera es  el  sentimiento  de  haber  perdido  la  felicidad  eterna, 
y  la  segunda  es  el  dolor  causado  por  un  fuego  que  nunca  se 
apagará.  Es  verdad  que  se  citan  algunos  santos  padres  que 
tomaban  el  fuego  en  un  sentido  metafórico;  pero  los  más  de 
ellos  opinan  que  se  trata  de  un  fuego  material.  (Véase  entre 
otros  á  Petavio  Dogm.  teoL,  tit:  8,  lib,  8,  cap.  5.) 

JRumo  bosteza  (verso  142)..  Al  hablar  de  Sartorio  liemos  di- 
cho que  bostezar  nos  parece  prosaico.  Bespecto  á  su  uso  en 
sentido  de  verbo  activo,  explicamos  al  hablar  de  Ochoa,  Ta- 
gle,  etc.,  que  aun  buenos  poetas  acostumbran,  como  licencia, 
usar  algunas  vecei  los  verbos  neutros  en  significación  de  tran- 
sitivos. 

"  Volviendo  en  sí  el  poeta  de  su  espantoso  delirio  dirige  á 
Dios  una  súplica  fervorosa,  y  concluye  apostrofando  tierna- 
mente á  su  lira:  esa  apostrofe  fué  inspirada  seguramente  por 
los  primeros  versos  del  salmo  136. 

168  No  me  llames  joh  Dios  I  aun  todavía; 

169  Mas  cuando  sea  Herrada  el  alma  mfa 
X7€r  Á  tu  pratetiflift  «ugutta,  6  Jiu&  étemo,    ' 

171  Ho  la  angjes,  Sefior^  «n  el  infiait^o. 

172  Muévate  mi  congoja  j  mi  gemido: 

173  Mi  corazón  doliente, 

174  Que  sale  por' los  ojos  de^rretido. 
176  Quédate  ¿  Diioi  en  lágrima»  bañada 

176  De  e»te  &lamo  pe&diei^te, 

177  Cítara  triste,  y  á  tu  voz  cansada 

178  Prosiga  de  mis  ojos  la  corriente. 

A  las  bellezas  que  hemos  señalado  en  el  poema  de  Kava- 
rrete,  hay  que  agregar  la  regularidad  del  plan^  el  lenguaje 


440 

claro  7  correcto,  la  sencillez  cláaica  del  estilo,  la  yersi&caciÓQ 
armoniosa  j  una  sobriedad  de  buen  gusto  en  las  figuras.  Los 
pocos  defectos  que  se  encuentran  desaparecen  al  lado  de  tan- 
tas buenas  cualidades,  las  cuales,  en  nuestro  concepto,  hacen 
merecer  al  poemita  de  nuestro  autor  la  calificación  de  obra 
maestra. 

Bespecto  á  las  demás  composiciones  de  I^avarrete,  de  que 
hemos  hablado,  podemos  decir  también  que  no  obstante  sus 
defectos,  son  generalmente  de  mérito,  no  ^ólo  porque  esos 
defectos  son  pocos,  sino  porque  pio  hay  obra,  humana  que  ca- 
rezca de  ellos,  en  mayor  ó  meaor  grado,  ^demás,  el  critico 
nunca  debe  olvidar  las  circunstancias  que  disculpan  á  tin  es- 
crito^, y  en  If  avarrete  concurren  la  de  la  época  y  la  del  pais 
en  que  vivió.  En  tiempo  de  Navarrete  aún  adolecía  la  litera- 
tura española  del  proaaSsmo,  y  ciertamente  no  eran  las  cir- 
cunstancias de  la  Kueva  España  las  más  á  propósito  para  co- 
rregir ese  defecto.  Casi  apartados  los  mexicanos  de  comuni- 
cación con  el  mundo  civilizado;  reducidos  á  estudios  de  re- 
glamento; no  pudiendo  le.er  sino  ciertos  y  determinados  li- 
bros; dominando  en  todo  y  por  todo  ese  sistema  gubernativo 
que  tiene  por  principio,  so  pretexto  de  protección,  la  ingeren- 
cia del  gobierno  en  todos  los  actos  de  la  vida  humana,  y  que 
reduce  al  individuo  á  una  perpetua  niñez;  en  medio  de  una 
población  en  su  mayor  parte  ignorante  y  abatida^  reinando 
la  monotonía  en  las  costumbres  de  la  vida  social;  todo  esto 
era  lo  más  á  propósito  para  helar  la  intiaginación  más  ardien- 
te, para  impedir  toda  inspiración,  para  matar  el  ingenio.  Gran 
talento  fué,  pues,  el  de  Kavarrete  cuando  pudo  producir  las 
obras  que  hemos  examinado,  sobreponiéndose  á  las  circuns- 
tancias que  le  rodeaban,  y  mereciendo  justamente  lo  que  de 
él  ha  dicho  el  poeta  español  Zorrilla:  ^^Lotd^ectoa  de  sus  obras 
son  los  de  su  tiempo^  y  sus  beUessas  y  excelencias  k  son  propias  y 
personales.''^ 

México,  pues,  puede  enorgullecerse  de  tener  en  If avarrete 
un  gran  poeta,  un  verdadero  poeta,  uno  de  esos  hombres  á 


quienes  Enio  llamaba  sagrad¿8j  porque  los  consideraba  como 
un  presente  de  los  dioses,  y  de  los  cuales  dijo  el  elocuente 
orador  romano  en  su  oración  por  Arquias:  ^'El  nombre  de 
poeta  le  respetan  aun  las  naciones  bárbaras;  las  rocas  y  los 
desiertos  responden  á  sus  voces;  las  misn^as  fieras  se  detienen 
como  encantadas  al  oir  sus  acentos," 
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CAPÍTULO  X. 


Carácter  y  estado  de  la  poesía  mexicana  en  el  siglo  XVIII  y  principios  del 
XIX|  antes  de  la  Independencia. — Poetas  mexicanos  más  dignos  de  men- 
cionarse en  ese  período. — Poetas  de  transición. 

La  poesía  mexicana  durante  el  siglo  XVIII  j  principios 
del  XIX)  antes  de  la  Independencia,  está  caracterizada  por 
los  cuatro  escritores  de  que  hemos  hablado  en  los  últimos  ca- 
pítulos, el  Padre  Abad,  latinista;  Buiz  de  León,  gongorista; 
Sartorio,  prosaico;  Navarrete,  principal  restaurador  de  la  poe- 
sía lírica  y  objetiva  en  México. 

Según  hemos  manifestado  en  otro  lugar,  el  idioma  latino 
se  cultivó  cuidadosamente  en  iETueva  España  desde  la  con- 
quista, gusto  que  se  perpetuó  hasta  hacerse  la  Independen- 
cia; después  de  ella  es,  cuando  el  uso  de  ese  idioma  se  ha  ido 
abandonando  entre  nosotros,  al  grado  de  que  hoy  es  muy  ra- 
ra la  persona  que  le  posee  medianamente:  en  los  colegios  na- 
cionales y  privados  se  enseña  con  superficialidad,  y  última- 
mente en  uno  de  los  Estados  más  importantes  de  la  Repúbli- 
ca se  ha  omitido  en  el  plan  oficial  de  estudios.  Estos  son  los 
hechos  sobre  cuyos  antecedentes  y  resultados  conviene  hacer 
algunas  observaciones. 

En  la  Edad  Media,  la  literatura  conservó  un  doble  carác- 
ter, hubo  una  literatura  en  idioma  latino  común  á  toda  Eu- 
ropa, sirviendo  de  lengua  universal,  siendo  el  lazo  de  unión 
entre  las  diversas  naciones:  el  latín  no  sólo  servia  para  el  cul- 
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to  religioso,  sino  para  los  negocios  públicos,  y  sobre  todo  pa- 
ra conserrar  los  conocimientos.  Al  mismo  tiempo  hubo  una 
literatura  poética  en  la  lengua  particular  de  cada  pueblo.  Por 
esto  los  esftierzos  de  los  grandes  hombres  que  favorecieron 
el  desarrollo  intelectual  en  Europa,  como  TeodOrrico,  Cario 
Magno  y  Alfredo  se  dirigieifon  hacia  esos  dos  objetos,  que- 
riendo dejar  intactos  en  lengua  latina  los  conocimientos  que 
se  poseian,  y  al  mismo  tiempo  formar  el  idioma  nacional,  y 
por  medio  de  él  conservar  los  monumentos  poéticos.  De  aquí 
se  deduce  que  el  uso  del  latín  fté  útil  mientras  se  formaban 
las  lenguas  modernas;  pero  que  formadas  éstas  no  han  resul- 
tado ventajas  sino  más  bien  inconvenientes  al  escribir  en  idio- 
ma latino.  Esos  inconvenientes  son:  que  lo  escrito  en  latín  se 
reservaba  únicamente  para  las  personas  que  le^onocian,  que- 
dando ininteligible  para  la  multitud;  que  un  gran  número  de 
talentos  dejaban  de  ejercer  influencia  en  sus  naciones  porque 
agotaban  las  fuerzas  al  escribir  en  lengua  muerta  lo  que  con- 
cebían con  entosiasmo  y  energía  en  su  idioma  vivo;  que  mu- 
chas composicioneB  poéticas,  en  idiomas  antiguos  de  Europa, 
perecieron,  porque  fueron  puestas  en  prosa  latina  eomo  his- 
torias fikbulosas,  siemdo  pura  poesía  y  tradición  heroica. 

Sin  embargo,  esos  inconvenientes  de  estiibir  en  la,tín  no 
suponen  que  deba  abandonarse  al  extremo  que  se  ha  abando- 
nado en  México,  porque  todavía  tiene  usos  muy  importantes 
y  aun  necesarios,  á  saber,  el  conocimiento  directo  de  la  lite- 
ratura romana,  que  es  la  mejor  imitación  de  la  v^erdadera- 
mente  clásica,  la  griega;  el  uso  propio  y  conveniente  del  tec- 
nicismo dentificc^  el  conocimiento  exacto  de  la  etimología 
castellana,  pues  las  cuatro  [quintas  partes  \de  las  voces  espa- 
ñolas se  derivan  del  idioma  latino. 

Sea  ló  que  fuere  de  todo  lo  dicho,  lo  cierto  es  que  en  Mé- 
xico, como  en  Europa,  ha  habido  una  literatura  en  latín  y 
otra  en  la  lengua  nacional,  y  por  este  hecho  el  historiador  no 
debe  omitir  aquella  aunque  sea  poco  comprendida.  En  Espa- 
ña privó  tanto  el  idioma  latino,  en  tiempo  de  los  Reyes  cató- 
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lieos,  que  aun  algunas  damas  le  ensenaban;  y  el  maestro  Pero 
Ximénez  de  Prózamo  llegó  á  decir  en  El  Luoero  de  la  Vida 
crisHana:  ^^El  defecto  de  nuestra  lengua  castellana^  en  la  cual 
por  su  imperfección  no  podemos  bien  declarar  las  cosas  altas 
é  sotiles,  nin  sus  propiedades,  assy-  como  en  la  lengua  latina, 
que  es  perfectisima."  Lo  mismo  substancialmente  se  había 
dicho  y  practicado  en  Italia,  desdeñando  los  doctos  escribir 
en  el  idioma  patrio. 

El  gongorismo,  según  explicamos  en  el  capitulo  4?,  nació 
en  el  siglo  XVII,  y  se  perp^uó  por  medio  de  algunos  escri- 
tores hasta  principios  del  XIX,  siendo  digno  de  observar  que 
la  escuela  gongorista  tuvo  en  México,  relativamente  hablan- 
do, más  adeptos  que  en  España,  y  aun  parece  haberse  exage- 
rado más  el  sistema  entre  nosotros  que  en  la  Península.  Ko 
nos  detenemos  en  caracterizar  el  gongorismo  porque  ya  lo 
hemos  hecho,  eapecialmente  al  tri^r  de  Sor  Juana  Inés  de 
la  Cruz. 

Por  una  de  esas  reacciones  exageradas,  tan  comunes  en  la 
historia  del  espíritu  humano,  al  gongorismo  sucedió  el  pro- 
saísmo, esto  es,  al  abuso  de  las  galas  poéticas  la  carencia  de 
ellas.  Lutero  decía  que  el  espíritu  humano  es  como  un  ebrio 
á  caballo,  que  si  te  le  endereza  de  un  lado  se  tuerce  del  otro. 
Véase  lo  que  hemos  dicho  sobre  el  prosaísmo  al  tratar  de 
Sartorio. 

La  verdadera  poesía,  el  término  medio  conveniente,  se  en- 
cuentra entre  el  gongorismo  y  el  prosaísmo,  término  medio 
que  restablecieron  en  España  Meléndez  y  Moratín,aquel  res- 
pecto á  la  poesía  lírica  y  éste  de  la  dramática.  Kuestro  Me- 
léndez fué  el  padre  Navarrete,  y  nuestro  Moratín  fué  Goros- 
tiza:  nos  remitimos  á  los  capítulos  relativos  á  estos  dos  escri- 
tores. 

Los  asuntos  tratados  por  los  poetas  mexicanos  en  la  época 
que  ahora  nos  ocupa  eran  espontáneos  á  veces,  dictados  por 
sus  particulares  inspiraciones  y  por  sus  propios  sentimientos; 
pero  el  carácter  dominante  de  la  poesía  colonial  fué  el  de  ser 
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obra  de  circunstancias,  de  manera  que  lo  dicho  en  el  capitu- 
lo IV  sobre  los  siglos  XYI  y  XVli  puede  aplicarse  al  XVTH 
y  los  principios  del  XIX.  Los  poetas  de  Kueva  España  pul- 
saban sus  liras  especialmente  cuando  nacía  un  Principe  ó  mo- 
ría un  Bey,  cuando  entraba  á  México  un  Virrey  ó  un  Arzo- 
bispo, cuando  se  consagraba  una  iglesia  ó  se  canonizaba  un 
santo,  al  colocarse  una  estatua  ó  al  ganarse  una  batalla.  Esto 
último  se  halla  frecuentemente  en  los  poetas  de  Nueva  Espa- 
ña, durante  la  guerra  de  Independencia,  siempre  que  los  es- 
pañoles obtenían  algún  triunfo  de  los  insurgentes.  Nos  ser- 
virán de  ejemplo  sobre  este  particular  los  nombres  de  tres 
escritores  de  los  cuales  hablaremos  más  adelante:  Bravo  La- 
gunas, Colombini  y  Montaña. 

No  sólo  seria  falta  de  critica,  sino  verdadera  necedad,  cen- 
surar á  los  poetas  de  la  época  colonial  porque  escribían  en 
&vor  de  los  españoles;  sería  tan  ridículo  como  condenar  en  un 
tiempo  posterior  á  los  que  cantaron  la  Indej^endencia  mexi^ 
cana.  Llet  literatura,  con  pocas  excepciones,  es  la  expresión  de 
las  ideas,  de  las  opiniones,  de  las  creencias  y  de  las  costum- 
bres dominantes.  En  comprobación  de  esto  bastará  observar 
que  la  Virgen  de  Guadalupe,  la  deidad  indígena  de  México, 
ha  sido  cantada  con  aplauso  general  desde  el  Principe  Tepa- 
neca  Plácido,  en  el  siglo  XVI,  hasta  Carpió  y  otros  en  nues- 
tros días. 

El  movimiento  literario  de  Nueva  España,  comenzado  des- 
de que  se  hizo  la  conquista  y  continuado  en  el  siglo  XVn, 
no  decayó  en  el  XVHI  ni  á  principios  del  XIX,  como  lo  de- 
muestran los  hechos  que  vamos  á  referir. 

En  el  siglo  AVlli  y  principios  del  XIX  hubo  en  México 
muchos  certámenes  poéticos,  promovidos  especialmente  por 
la  Universidad,  todos  muy  concurridos  y  animados.  De  las 
composiciones  premiadas  se  imprimian  y  daban  á  luz  colec- 
ciones con  nombres  como  estos:  El  Coloso  Elocuente;  Letras 
Laureadas;  Cantos  de  las  Musas  Mexicanas;  Obras  de  Elo- 
cuencia y  Poesía.  Los  poetas  mexicanos  también  publicaban 
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BUS  obras  aisladamente,  y  con  frecuencia  se  valieron  de  los 
periódicos  la  Gaceta  y  el  Diario,  desde  principios  del  siglo 
XVm,  siendo  digno  de  observar  que  hasta  esa  época  apare- 
cieron diarios  de  literatura  en  Inglaterra,  Holanda  y  otros 
países  de  Europa:  la  primera  nación  que  hizo  uso  de  ellos 
fué  Francia  en  1665.  {Journal  des  savans).  En  Roma,  el  Diario 
de  lo8  lÁleratos  apareció  en  el  ano  de  1668.  El  primero  que 
publicó  en  México  gacetas  ó  periódicos,  fué  el  lUmo.  Don 
Juan  Ignacio  Castoreña  y  Ursúa,  natural  de  Zacatecas,  doc- 
tor, teólogo,  capellán  y  predicador  de  Carlos  II,  Obispo  de 
Yucatán,  etc.  Murió  en  1783.  El  Diatno  Literario^  por  Alza- 
te,  se  publicó  en  1768,  y  sus  Gacetas  de  Literatura  desde 
1788;  El  Mentor  Mexicano^  periódico  literario  por  Barquera, 
fué  de  1811;  La  Gensora  Mexioana,  periódico  literario  por 
Pr.  Francisco  Aguilar,  1812.  El  Diario  de  México^  que  comen- 
zó á  principios  del  siglo  XVIII,  se  debe  &  los  esfuerzos  de 
Jacobo  Villaurrutia. 

Como  una  prueba  de  la  animación  que  había  en  los  con- 
cursos literarios  de  iN'ueva  España,  citaremos  el  siguiente  ca- 
so que  refiere  Beristain  en  su  Biblioteca:  "Aunque  en  1797  se 
hizo  la  erección  de  la  estatua  de  Carlos  IV,  fué  hecha  de  es- 
tuco dorado  por  el  insigne  escultor  valenciano  D.  Manuel 
Tolsa,  mientras  fundía  la  de  metal,  lo  que  no  pudo  verificarse 
hasta  1803  por  haber  interceptado  los  ingleses  la  calamina 
que  venía  de  Europa.  Para  celebrar  este  glorioso  suceso  exci- 
té á  los  ingenios  mexicanos  con  seis  premios  de  á  50  pesos 
cada  uno,  á  los  asuntos  siguientes:  19  Al  mejor  soneto  en  elo- 
gio de  la  bondad  con  que  el  Rey  había  permitido  á  México 
el  honor  de  su  estatua.  2?  A  la  mejor  inscripción  latina  para 
el  pedestal  de  la  estatua.  3?  A  las  mejores  octavas  reales  en 
alabanza  de  la  generosidad  del  Virrey  Marqués  de  Branciforti, 
que  costeó  los  gastos  de  la  estatua.  4?  A  la  mejor  oda  caste- 
llana en  elogio  de  la  lealtad  mexicana..  59  Al  mejor  epigra- 
ina  latino  en  honor  del  escultor  D.  Manuel  Tolsa,  69  Al  me- 
jor romance  endecasílabo  descriptivo  de  la  estatua,  de  su  pe- 


destal  j  de  la  plaza.  Y  si  no  concarrieron  trescientos  poetas 
como  en  el  certamen  de  1585  que  refiere  Balbuena,  hubo  más 
de  doscientoB  en  el  «corto  espacio  de  cinco  días  que  pudo  darse 
de  plazo."  , 

Beristain  confirma  su  dicho,  respecto  al  gran  número  de 
poetas  que  había  en  aqnel  tiempo,  citando  prolijamente  en 
los  correspondientes  artículos  de  su  BiblioUea  las  obras  de  más 
de  cien  escritores  en  verso. 

Entre  los  escritos  del  siglo  XVIII  que  pueden  consultarse, 
para  conocer  la  gran  pompa  y  festivo  aparato  con  que  se  ce- 
lebraban en  México  los  certámenes  litenurios,  recordamos  el 
opúsdüo  intitulado  ^<  Amorosa  contienda  de  Francia,  Italia  y 
España  sobre  la  augusta  persona  del  Sr.  D.  Carlos  IIL"  (Mé- 
xico 1761).  AHÍ  se  verá  que  sólo  para  la  publicación  del  ceis 
tamen  se  acostumbraba  una  vistosa  procesión,  la  cual  reco- 
rría las  principales  calles  de  la  ciudad  en  medio  de  repiques; 
muy  adornados  los  balcones  y  las  puertas  de  laa  casas.  Pre- 
cedían la  procesión  gran  número  de  atabaleros,  seguían  mu- 
chos estudiantes  en  cabalgaduras,  después  los  caballeros  prin- 
cipales de  la  ciudad  mezclados  jcon  la  mitad  de  los  doctores, 
montados  en  muías  ó  en  caballos  ricamente  enjaezados;  con- 
currían también  algunos  prelados,  empleados  públicos  y  co- 
misiones de  las  comunidades  religiosas.  Cerraba  la  procesión 
un  sujeto  distinguido,  en  magnífico  caballo,  llevando  un  cax- 
tel  en  forma  de  estandarte,  donde  se  anunciaba  el  certamen, 
cartel  que  se  adornaba  primorosamente  con  pinturas  alegó- 
ricas. Al  lado  de  la  persona  que  le  conducía,  caminaban  el 
fiscal  y  el  secretario  del  certamen,  seguidos  de  sus  criados, 
vestidos  con  costosas  libreas.  Iban  al  último  algunos  solda- 
dos de  guardia  para  conservar  orden  entre  la  gran  multitud 
que  asistía  á  aquellas  fiestas  en  coche,  á  caballo  y  á  pie.  La 
procesión  salía  de  la  casa  del  que  conducía  el  estandarte,  ador- 
nada lo  mejor  posible  interior  y  exteriormente,  y  terminaba 
en  la  Universidad,  donde  era  recibida  por  la  mitad  de  los 
doctores  á  quienes  precedía  el  rector.  En  la  Aula  mayor,  el 
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secretario  recitaba  una  poesía,  y  manifestaba  los  asuntos  del 
certamen.  El  conductor  del  cartel  volvía  á  su  casa  con  los  doc- 
tores y  otras  personas  notables  para  obsequiarlas  con  un  mag- 
nífico refresco.  El  anuncio  del  certamen  quedaba  fijado  en  la 
puerta  de  la  Universidad. 

El  gusto  que  los  mexicanos  conservaban  á  la  poesía  en  la 
época  que  nos  ocupa,  se  descubre  también  por  la  existencia 
de  varias  academias  literarias,  que  había  entonces,  como  las 
llamadas  La  Encarnación  y  San  José,  San  Felipe  Neri,  la 
Arcadia  y  algunas  otras,  entre  ellas  la  que  fundó  el  mercena- 
rio Antonio  Segura  Troncoso. 

1^0  está  pcHT  demás  manifestar  aquí  que  en  Méaáco,  durante 
la  época  colonial,  no  sólo  hubo  bibliotecas  en  las  Universida- 
des, catedrales,  conventos  y  colegios,  sino  que  algunos  parti- 
culares las  tuvieron  abundantes  y  escogidas,  como  el  felipen- 
se  José  Peredo,  el  Dr.  Ramón  Pérez  Anertariz,  canónigo  de 
Yalladolid,  el  felipense  José  Pichardo,  el  literato  poblano  Jo- 
sé Torija  y  Silvestre  Diaz  Vega,  Director  del  ramo  de  taba- 
cos. El  Dr.  Cristóbal  Yillarreal,  oidor  de  México,  tenía  ador- 
nada su  librería  con  los  retratos  de  los  más  famosos  literatos 
de  ambos  continentes.  En  el  siglo  XVII  @or  Juana  poseyó 
una  biblioteca  de  4,000  volúmenes. 

Si  bien  lo  referido  demuestra  el  progreso  literario  de  Mé- 
xico en  el  siglo  XVIII  y  principios  del  XIX,  esto  no  signifi- 
ca que  todos  los  escritores  en  verso  de  entonces  fueran  bue- 
nos poetas;  por  el  contrario,  la  mayoría  de  los  citados  por  Be- 
ristain,  resultan  meros  aficionados  á  la  poesía  y  muchos  de 
ellos  malos  versistas. 

Efectivamente,  si  tomamos  en  una  mano  la  Biblioteoa  de 
Beristain  y  en  otra  las  composiciones  á  que  se  refiere,  vere- 
mos que  la  mayor  parte  son  del  tenor  siguiente:  Un  mal  so- 
neto castellano  ó  un  epigrama  en  latín  macarrónico  para  al- 
gún arco  triunfal;  un  devocionario  gongorino,  algún  romance 
prosaico;  elementos  didácticos  fríos  y  descarnados;  biografías, 
narraciones  ó  descripciones  cansadas,  verdaderamente  sopo- 
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riferas:  todo,  menos  talento  poético,  imaginación  creadora, 
verdadero  sentimiento,  buen  gusto.  Ahora  bien,  si  los  biblió- 
grafos como  Beristain  están  obligados  á  dar  noticia  de  todas 
las  obras  que  conocen,  buenas  ó  malas,  de  importancia  ó  sin 
ella,  no  sucede  lo  mismo  con  el  que  escribe  una  historia  lite- 
raria, cuyo  espíritu  es  muy  diverso;  y  por  lo  tanto,  nos  redu- 
ciremos á  citar  aquí,  por  orden  cronológico,  solamente  los 
poetas  mexicanos  del  siglo  XVJLli  y  principios  del  XIX,  que 
por  vía  de  ejemplo,  ó  algún  otro  motivo,  aparezcan  más  dig- 
nos de  mencionarse. 


D.  Luis  Antonio  Agnilar,  natural  de  México,  presbítero, 
abogado  de  la  real  audiencia,  etc.  Escribió  unos  disci^rsos  re- 
lativos á  los  misterios  de  la  Trinidad  y  Encarnación  (Méxi- 
co, 1707)  y  un  opúsculo  en  verso  con  el  título  que  veremos 
luego. 

Pueden  leerse  las  composiciones  de  Aguilar  como  ejemplo 
de  los  versos  teológicos  que  se  usaron  en  Nueva  España,  de 
erudición  pesada,  de  estilo  soñoliento,  de  lenguaje  prosaico, 
de  conceptos  obscuros,  en  una  palabra,  apartados  del  genio 
de  la  verdadera  poesía.  Bastará  copiar  literalmente  el  título  de 
la  segunda  composición  citada  y  las  primeras  cuartetas:  "Ley 
de  gracia,  y  gracia  inmaculada  de  la  ley,  que  en  Metáfora  de 
Pan  en  Jurídico  libelo  proclama,  y  en  Cronográfico  Saccati- 
simo  de  la  venida  de  Cristo  discanta  la  musa  del  Lie.  I).  LuÍ3 
Antonio  de  Aguilar,  Abogado  de  esta  real  Audiencia,  y  Ca- 
pellán del  convento  de  ReKgiosas  de  la  Concepción  de  esta 
ciudad.  T  si  la  una  dirige  á  Nuestro  Muy  Santo  Padre  de- 
mcTUe  XIj  de  felice  recordación,  para  que  declare  por  de  fe  el 
misterio;  entrambas  dedica,  y  consagra  á  el  Bustrlsimo,  y  Exe- 
lentísimo  Señor  Doctor  JD.  Juan  de  Oi^iega  Moníañez  Arzobis- 
po de  México,  Virrey,  Gobernador,  y  Capitán  ..General  que 
ha  sido  de  esta  Nueva  España."  (México,  1707.)   :       * 

Hlst.  crít.-29 
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6antíaimo  Padre  á  quiea 
Pe  fbquesa  Tiara  el  imperio^ 
Ko  menos  que  el  mismo  Dios 
Gustó  de  enyiarle  del  cielo. 

Pues  cuando  tos  de  escaparle 
Tratabais  sin  duda  el  cuerpo 
A  oojeros  vino  como 
A  el  negarle  cojió  á  Pedro,  [a] 

Alad  va  á  las  yeoes,  que  renunció  la  TUm. 

[a}  Lúe.  cap.  23. 

Oonvemu  Dominus  re^essU  JPetrum, 

Cuando  con  la  Galilea 

Sentado  en  el  atrio  suelo 

Obtuvo  en  la  negición 

El  volumua  esae  accepium.  [¿] 
lb¡  Luo.  ubi  Bup, 
JSt  effresnufitratJlevU  a¡v^¡r^  JR^fí^ur, 

Aéerent  negaiL  JHfd,  JPtír, 
ílOt.  ex  vide  Ore,  aeeuUtamf 

En  T06  por  tan  absoluto, 

Que  la  Premoción  entiendo 

Ka  la  hay,  puesto,  que  Papa 

Sois  en  fuerza  del  Deoeeto.  [c] 

[•]  Beg.  oap.  3L 

^UMGtíabo  nnlM  Sotfierúotem  fiAéUm  guijtixla  oor  meum,  et  amimfianfacieU 

Da  que  aabéis  que  el  ser  Papa 
Del  Cielo  os  vino  derecho, 
Pues  á  el  ordenarlo  el  Padre 
Bi^ó  el  Espíritu  á  hacerlo.  [d\ 

[iQ  Joam.  Oa»,  11 

Oedul  eognoteoSL  mundua  guia  áUigo  JPcOrem;  el  eieut  mandatum  dedU  miAi  PattT 
9ie/áeio, 

Y  sabéis  que  «1  Papa  es 
Do  todo  el  cristiano  Pueblo, 
Y  su  }unta  [e]  la  cabeza  [/] 
Según  lo  dice  hasta  el  griego. 

M  [/]  I)l^*  Pi^ul.  Epist.  12  ad  Román. 

MOU  untan  corput  eumut  et  ad  JEph»  2.  e<  4.  n.  12.  limoth,  1.  n.  4.  el  L/oI.  Apoeedíp^ 
18,  n,  14.  Jpee  eHoaputcorporit,  Eccleske. 

Lie.  Diego  Calderón  Velaide,— natural  de  Puebla,  cura 
beneficiado  de  la  Villa  de  Córdova.  Escribió  Un  aeio  de  contri^ 
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don  en  ciii^eiienta  y  siete  déeimas  qae  mereció  imprimirse  tres 
veces.  Bin  embargo  de  esto  y  de  los  elogios  de  Beristain^  ci- 
tamos la  obra  de  Velarde  como  maestra  de  la  pésima  poesía 
religiosa  que  agradó  en  Kueva  España^  espedalmente  du- 
rante el  siglo  XVHL 

FteBbátora  Manuel  Zumaya.— Mexicano,  muy  estimado 
del  Virrey  Iiinares  por  sn  habilidad  en  la  música.  Tradujo  al 
español  varias  ^pevnA  italianaa  y  escribió  una  original  intulada 
Partenope^  la  cual  se  representó  en  el  palacio  virreinal  piüra 
qelefarar  d  nataHcio  de  Felipa  Y:  fué  impresa  en  1711.  Tl»m- 
bién  escrlbii^una  piessa  dramática  JSÍ  JRodrigoy  que  igualmen- 
te 9e  r^resentó  en  el  palaeio  ^rreinal^  en  oelebrídad  del  na- 
cimienta  del  principe  Luis  limando:  se  imprimió  en  1708. 
Zumaya  murió  siendo  cura' en  Oaxaea. 

Por  lo  que  hemos  dicho  acerca  de  Zumaya  se  ve,  que  eA  el 
paUdo  virrdnal  de  la  capital  de  Kueva  EspaSa  se  represen^ 
taban  piezas  draoiátioas,  y  ah(»ra  agregaremos  algunas  nOtí* 
cias,  conducentes  á  la  historia  del  arte  dramático  en  México. 
En  el  citado  palacio  había  un  gequeno  teatro.  Dnlospap^ea. 
periódicos  de  la  época  colonial,  eom6  M  Diaria^  se  daba  Avise 
de  las  r^resentaeiones  verificadas  eñ  la  eapitaK  Muchafl  pie- 
zas  teatrales  de  autores  mexicanos  se  han  perdida»  no  que- 
dando ni  aun  su  nombre,  como  sucede  con  laa  que  escribie- 
ran Guridi  Alcooeír  é  Iturriaga,  de  ^uien  hablaremos  luego. 
Las  comedias  estaban  stgetas  en  México  á  previa  censura^ 
habiendo  censores  especiales  de  teatro.  El  virrey  Bernardo 
Gálvez  dio  unas  Ordenamos  para  d  Ttatrq  de  (hmediaa  de  Mé- 
xico (1786).  Silvestre  D^z  Vega  escribió  un  dümrao  sobre  dra- 
mas y  su  represeniaeión  (Móxioo,  1786)»  ^Beglas  de  gobierno 
del  Teatro  de  Comedias  de  México,  y  reglamento  para  la  po- 
licía de  los  Actores  y  Espectadores"  (México,  1786).  D.  Ja- 
cobo  Villaurrutia,  de  quien  tratamos  en  la  sección  de  prosis- 
tas, y  que  estuvo  encargado  por  mucho  tiempo  de  la  edición 
del  Diario  de  México,  excitó  al  publico,  con  premios,  para  el 
estudio  de  la  poesía  dramática. 
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José  Antonio  Pérez  Fuente  y  Manuel  Santos  Salazar. 

— Citamos  á  estos  escritores  como  poetas  indo-hispanos,  se- 
gún  lo  explicado  en  el  capitulo  I. 

Pérez  FuenUy  cura  de  Amecameca,  donde  nació,  fué  autor 
de  una  comedia  en  lengua  azteca,  intitulada  ^^El  PortankUMs- 
xica/no^  relativa á la apariei&n déla  Virgen  de  Ouadalupe^^  (M.8.) 
"Veinte  loas  en  verso  mexicano''  (M.8.)  "Los  Misterios  del 
Bosario  en  verso  mexicano''  (M.8.)  Pérez  Fuente  floreció  á 
principios  del  siglo  XVni. 
Manuel  Santos  Salazar^  d^e  quicen  Bérisiain  dioé  lo  «i^iente: 
"Salazai*  (D.  Manuel  Santos),  nataral  de  la  oitylád  de  Tlax- 
cala,  y  descendiente  dé  las  primeras  y  más  ilustres  &milias 
de  aquella  noble  y  antigua  república.  Ordenado  de*  presb{^te- 
ro,  fué  cura  párroco  deflantá  Cruz  Ooscácuatlicpa  eñ  el  obis^ 
pado  de  la  PnebU.  De  e¿t&  eclesiáBtico  hizo  metcióA  A  ca* 
ballero.Boturini,  asegurando  qué  tenia  en  su  poder  tita' fóftZír,. 
hecha  por  Sálazar,  que  fbrmaba  el  calendario  de  los  izíeotica^' 
nos:  y  también  nn  eómpiáú  ¿rtmótágioo  de  las  dod  naciones 
tfaítcaltisca  y  mexlcanQ,  que  exilia  original  en  el  tomó  l8,  de 
m  Mueéo  Indioo.  'Etíctihió  también:  <'  • 
>  "Ooloquio  en  lengua  Mexicana  de  la  Invención  de  kt  8ÍEin- 
ta  Gmií  por  ^Santa  Eléna^  escrito  el'  b3o  de  1714,  con  una  pe- 
queña pieza  Dramática 'en  la  misma  Lengua/^  Existe 'M.S. 
en  4?,  «n  la  Biblioteida  djd  la  universidad  de  México.-^En  el 
coloquio  deepués  de  háblái*  Oonstántino,  hijo  de  Santa  Elena, 

canta  la  música  asi:  ' 

■  • 

"Intlabtocayotl  melahuac 
Cáye  yninel  tococattín   % 
In  Teotl  TofetopotMdtzia 

Que  en  castellano  quiere  áecir: 

"  JJl  Imperio  verdadeiio 
Es  ya  el  de  la  Fe 
Del  Dios  Criador, 
Y  Señor  del  Universo." 
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Kosotros  hemos  visto  ana  traducción  libre  del  coloquio  de 
Salazar  hecha  al  castellano  por  F.  P.  T.  (1890),  La  obra  dra- 
mática de  Salazar  nos  pareee.de  poco  ó  ningún  mérito  lite- 
xario,  motivo  por  el  cual  no  nos  extendemos  en  hablar  de 
ella;  domina  en  el  coloquio  el  prosaísmo^  asi  como  las  choca- 
rredas  jí  loa  anacronismos.  Esa  clase  de  composiciones^  fue- 
ron,  sin  embargo,  «iceptables  en  su  ¿poca,  comp  eleáíeiito  dé 
enseñanza  religiosa.  Véase  lo  que  hemos  dicho  de  las  loen  al 
tratar  de  Sor  Juana,  y  de  los  avtos,  al  hablar  dé  Esbva. 

Pedro  Joan  jMñoIa.-*n^aoió  en  Guanigoato,  1698,  y  en- 
tró de  Jesuíta  en  TepOüáotlán,'  1716.  Fué  de*  ios  poetas  más 
apreciados  de  su  tiempo  y  muy  fecundo.  Tenemos  noticiare 
lafl  siguientes  composidones  suyas.  Una  obra  que  lleva  el  tí- 
tulo de  Poema  lírico^  pero  que  es  narrativo^  la  vida  de  Santa  Ro- 
salía:  el  Sr.  Qarcía  loazbalceta  posee  un  precioso  ejemplaír 
maausoriio  que  hemos  consultado.  El  poema  está  en  décimas 
de  mal  gusto.  Glosa  en  oatorne  sonetos  del  muy  conocido 
que  comienza  así: 

Ko  me  muove  ni!  Dios  para  quererte 

(M.S.  que  existia  en  la  Biblioteca  del  colegio  de  San  Gre- 
gorio.) 

Panegírico  de  San  Ignacio  de  Loyola  en  verso  castellano. 
{M.S.  que  existia  en  la  Universidad.)  <*  Canción  de  un  desen- 
gaño,'^ impresa  varias  veces,  imitación  de  la  que  escribió  el 
Padre  Bocanegra,  y  que  insertamos  en  el<2apítulo  IV.  La  del 
Padre  Arrióla,  aunque  de  estilo  gongorino  y  con  algunas  caí-, 
das  prosaicas,  se  recomienda  por  el  lenguaje  castizo  y  la  ver- 
sificación generalmente  buena.  .También  se  ensayó  Arrióla 
en  la  poesía  dramática,  publicando  en  México  ana  comedia, 
sin  nombre  del  autor,  con  el  título  de  '^Ko  hay  mayor  mal 
que  los  celos." 

D.  Diego  AmboroEao  Oroolaga,  natural  de  México,  alumno 
de  suUniversidad  y  abogado  de  la  Audiencia.  Las  composicio- 
nes suyas  que  vamos  á  citar  pueden  leerse  como  muestra  del 
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mal  gasto  de  la  época  en  poesía  descríptiya  y  didáctica.  ^^Las 
Tres  Gracias/'  poema  descriptiyo  de  los  regocijos  públicos, 
con  que  México  celebró  por  tres  semanas  el  nacimiento  dd 
serenísimo  infante  D.  Felipe  Pedro  Gabriel  (México,  1718). 
^^La  Luz  del  faro  más  pura,  fijo  Norte  de  la  juventud  en  las 
incultas  sendas  de  su  noche.  Discurso  métrico-*moral  y  polí- 
tico: 6  Consejo  de  Lauro  á  Lelio  contra  el  amor  pro&na'' 
(México,  1718.) 

D.  Jone ViUeriao y Soeláa, natural  de  Méxito  yabogado 
de  su  audiencia,  perito  en  las  lenguas  latina  y  gmga;«si  como 
en  las  letras  humanas.  Murió  en  1728  cuando  apenas  tonta- 
ba  88  años  de  edad.  Entre  diversas  ob];a8  que  esmbió,  con^ 
viene'  citar  aquí  la  siguiente  mencionada  por  Beristain  ^Sar 
lomonis  Hierosol3rmorum  Begis  Sgloge,  sive  Oanticum  Oan- 
ticorum  hebraico  carmine  ab  eodem  cooscriptum,  nunc  ad 
fidem  Vulgate  Editionis  latinis  versibos  redditum  ann.  1725* 
Comienza  esta  preciosa  obrita  asi:   Oscula  purpuréis  figat 

mihi  blanda  labellis ''  Por  lo  visto,  no  fíié  B.  José  Joa^ 

quín  Pesado,  según  creen  algunos,  el  introductor  de  la  poe- 
sía hebraica  en  México.  ♦ 

D.  José  Luía  Velaaoo  Arellano.— Be  este  escritor  dice  Be- 
ristún  lo  siguiente:  ^'Ingenio  feliz  de  la  Kueva  España,  notario 
de  la  curia  eclesiástica  de  México,  y  del  tribunal  de  la  Inqui- 
sición; presidente  de  la  academia  de  poesía  llamada  de  la  En*- 
oamadón  y  San  José.  Escribió:  Saeta  amorosa.  Estimulo 
cristiano:  Canto  moral  (México,  1711).  Católico  Triunfo  de 
Felipe  y.  Poema  heroico  (México,  1711).  Llanto  por  la  muer- 
te del  Belfín  de  Francia  (México,  1712).  Épica  solemne,  y 
plausible  demostración  en  elogio  del  Patriarca  San  José  (Mé^ 
jdoo,  1718).  Elogio  poético  del  Yen.  Fr.  Antonio  Margil  de 
Jesús,  Misionero  Apostólico,  y  Fundador  de  los  colegios 
de  Propaganda  Fide  del  Orden  de  San  Francisco  de  la  Nue- 
va España  (México,  1726).  Parentación  fúnebre  Nenia  lacri- 
mosa en  la  muerte  del  Blmo.  Sr.  B.  Fr.  Jo^  Landego,  Ar^ 
zofaispo  de  México  (Imp.,  1728).  Besengaño  moral  en  Selv» 
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libre  (México,  1711).  Es  una  explicación  en  verso  de  la  ta- 
bla de  Cebes,  moralizada  cristianamente,  y  comienza  asi: 

Pobre  y  desnuda  yaa,  Filosofía: 
Así  Aríosto  cantaba;  y  yo  este  día 
Desvalido,  confuso,  triste  y  solo 
A  las  Tertientes  llego  del  Pactólo. 
Sn.cuya  Selva  amena 
Por  aliviar  mi  pena 
Becogeré  entretanto 
tioe  amargos  raudales  de  mi  llanto: 
T  en  su  sitio  fh)ndo60 
Hallaré,  si  es  que  puedo,  algún  reposo. 
Del  mundo  y  sus  placeres  olvidadOj 
>.  Me  retiro  á  vivir  desengañado " 

B.  Andrés  Bmnal  y  Salvatierra,  mexicano,  ahitanó  de  la 
Universidad  de  México  y  cura  párroco  de  Lctlahuaoa.  Etcri* 
bió  una  obra  en  verso  que  puede  leerse  como  ejemplo  de  la 
poesía  mistica  colonial,  generalmente  sin  mérito  literariOé 
Esa  obra  lleva  el  titulo  de  Camino  verdadero:  Coloquio  didcM^ 
mo  entre  Jeiooristo  y  el  alma  m  espoea  (México,  1728). 

Bofia  Ana  Zúfiiga.-^^ació  en  México,  j  fiíé  una  de  las 
poetisas  más  celebradas  de  su  época.  Tres  veces  gahó  premios 
en  los  certámenes  literarios:  uno  en  1724  con  motivo  de  lá 
exaltación  al  trono  de  Luis  I;  otro  en  1730  cuando  se  celebró- 
la  canonización  de  San  Juan  dé  la  Oruz,  y  otro  en  la  cor6^ 
nación  de  Fernando  VI.  Véanse  los  opúsculos  LeAroB  laurea^ 
da$;  Segundo  quince  de  Enero;  Coloso  Eloouenie* 

ir.  Podra  BeinoM,  natural  de  Nueva  Espwa,  maestro  te6« 
logo  del  orden  de  la  Merced,  catedrático  de  retóripa  en  Mi» 
xico.  No  fué  poeta,  pero  nos  parece  conveniente  citarle  aquí 
por  haber  escrito,  entre  otras  obras,  las  dos  siguientes:  ^^De 
nllabarum  cuantitate  ac  versifica&di  ratione  utroque  idioma* 
te,  Hispano  soilioet  et  Latino"  (México,  1730):  esta  última 
obra  es  de  mucho  trabajo,  y  en  ella  manifiesta  su  autor  el 
profundo  conocimiento  que  tenia  de  las  bellas  letras  y  del 
idioma  latino.  Bin  embargo,  el  Vooabulario  del  Padre  Reino» 
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BO  fué  impugnado,  con  maciza  erndicióti,  por  José  Menéndez, 
doctor  mexicano  (1734). 

P.  Francisco  Castro,  natural  de  Madrid,  jesuíta  de  la  Pro- 
vincia de  México.  Según  Beristain  escribió;  "Xa  Octava  Ma- 
ravilla, y  sin  segundo  milagro  de  México,  perpetuado'en  loa  Rosas 
de  Guadalupe  (México,  1780).  Es  un  poema  de  bastante  mé- 
rito, en  que  se  pinta  y  elogia  la  milagrosa  aparición  de  la 
Santísima  Virgen  María  en  el  cerro  de  Tepeyac,  cerca  de 
México.  Tiene  cinco  cantos  y  todos  los  primores  de  la  epQ" 
peya,  aunque  el  estilo  es  algo  duro.  •  El  caballero  Boturini 
atribuyó  equivocadamente  esta  obra  al  Padre  Juan  Carnero, 
jesuíta,  á  causa  de  haberse  publicado  juntos  éste  y  el  poema 
de  la  Pasión  de  Crido  de  dicho  Carnero." 

D.  José  Bernárdez  de  Sibera,  Conde  de  Santiago  d&la  La- 
guna, natural  de  Zacatecas  y  coronel  de  infantería.  Le  cita- 
mos como  ejemplo  de  poeta  didáctico  de  su  época,  en  la  Nue- 
va España.  Todos  saben  que  la  poesía  didá.ctica  es  género 
cercano  á  la  prosa;  pero  mucho  más  cuando  se  usa  tan  llana- 
mente como  casi  siempre  se  usó  en  México.  Ejemplo  de  ello 
puede  ser  la  siguiente  obra  del  escritor  que  nos  ocupa:  ^'Ins- 
titútiones,  sive  Epitome  Juris  Civilia^  carmine  latino,  in  gra- 
tiam  tyronum,  qui  jurisprudentisB  studio  vacant,  opus  elabo- 
ratum"  (Mexici,  1783).  El  conde  de  la  Laguna  escribió  otras 
obras  que  no  interesa  citar  aquí. 

P.  Santiago  Zamora,  de  quien  Beñstain  da  la  siguiente  no- 
ticia: '^Kació  en  la  villa  de  Xalapa  de  la  Feria  del  obispado 
de  la  Puebla  de  los  Angeles  á  22  de  Julio  de  1670,  y  profesó 
el  institutp  de  los  jesuítas  en  la  provincia  de  México  á  8  de 
Mayo  de  1687.  Ensenó  las  letras  humanas  muchos  anos,  tan 
venerado  por  bu  ilustración  en  ellas,  como  por  los  muchos 
discípulos  que  tuvo  y  vio  colocados  en  los  primeros  puestos 
de  la  Eepública  y  de  la  iglesia.  Murió  de  67  años  en  1727, 
habiendo  escrito:  '^Trosodia  de  la  lengua  latina.'^  Impresa  mu- 
chas veced  en  México.  ^'De  la  naturaleza  y  partes  de  la  Gra- 
mática Latina'^  (México,  1735).  ^^Descripciones  Poéticas  para 
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USO  de  las  escuelas  de  Letras  Humanaé."  Impresa  en  México 
varias  veces.  "Epigrammata  Latina*'  (Mexici,  17?9).  "Arte pa- 
ra hacer  Elogios  Dedicatorios."  M.S.  *' Adversaria  histórica  et 
miscelánea/' M.S.  "Instrucción  para  hacer  con  buen  gusto  lo^ 
Vejámenes  escolásticos  y  los  Certámenes  poéticos."  M.S.  en 
la  biblioteca  de  la  Universidad  de  México.  Quiero  copiar 
aquí  uno  de  los  Epigraíoaa  de  nuestro  Zamora,  y  es  el  (|ue 
hizo  en  elogio  de  Luis  el  grande  de  Francia,  por  si  se  le  ha- 
lla igual  en  el  parnaso  gálico. 

"¿Quig  jacet  hic?  C»sar.  Casar?  Prolil  Csesare  majus. 

Majusí  Pompejufl  Csesaro  major  erat. 
Fompejusne  jacet?  t^ompejo  majua.  la  Orbe 

Quid  majus?  Hacedo  majus  u troque  Yuit. 
Hicne  jacet  Hacedo?  Jacet  hic  (prohl)  majus  et  illo. 

Majus  quam  Macedo  Thetide  natus  erat. 
^¿Elacides  numquid  jacet  hic  tumulatus  Achules? 

¡Proh  dolorl  Hic  magno  majus  Achules  jaoet. 
uEacides,  Macedo,  Fompejus,  Csssar  in  unum 

Collati  tecum,  LudoyicCi  minus.'' 

« 

Ortiz  en  su  obra  ^^Méadco  como  tuición independieniej^  califi- 
ca de  obra  clásica  los  epigramas  latinos  de  Zamora. 

lügliel  Seyna,  natural  de  Puebla^  Dr.  y  canónigo  dé  Ya- 
Uadolid  de  Michoacán.  Escribió  La  Ehffuencia  dd  SUamo  (Ma- 
drid, 1738).  Es  la  vida  de  San  Juan  Kepomuceno,  con  forma 
gongorina,  sin  mérito  alguno  literario.  ^^La  Elocuencia  dd  «í- 
lendó'^  es  de  estilo  cansado,  versificación  descuidada  y  falta 
de  adorno  artístico:  el  nudo  del  poema  se  reduce  á  la  guerra 
que  el  infierno  haoe  á  San  Juan  !ífepomuceno.  Hay  un  epi^ 
sodio,  sin  enlaqe  con  la  acción  principal,  y  es  la  noticia  de  la 
aparición  de  la  Virgen  de  los  Remedios.  Empero,  la  vida  de 
San  Juan  ISTepomuceno  tiene  todo  el^  atractivo,  todo  el  inte- 
rés necesarios  para  formar  un  buen  poema  religioso,  un  mag- 
nifico auto,  un  precioso  romance  ó  una  interesante  leyenda. 
Beyna  calificó  impropiamente  su  obra  de  poema  heroico. 

Granados,  en  las  ^^Tardea  amervcanaa^^^  hace  muchos  elogios 
del  poema  de  Beyna;  pero  Tiknor,  más  acertadamente,  le  cita 
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como  maestra  de  los  defectos  de  su  tiempo  [^Historia  de  la  litera^ 
tura  españoUi]. 

Fr.  José  Castro,  franciecano,  nataral  de  Zacatecas,  misio- 
nero apostólico,  vocal  en  el  Capitulo  general  de  Boma^  1688| 
etc.  Be  los  libros  que  escribió  citaremos  aquí  un  **  Viaje  de 
Zacatecas  á  Boma  y  de  Roma  á  Zacatecas?^  Está  en  verso  y  fué 
impreso  tres  veces,  una  en  Europa  y  dos  en  México;  lá  últi- 
ma  edición  es  de  1746.  Beristain  califica  ese  viaje  de  curioso 
y  festivo,  pero  nosotros  nada  podemos  decir  acerca  de  él, 
porque  no  hemos  logrado  conocerle.  Otros  viajes,  en  verso, 
se  escribieron  en  México,  de  los  cuales  hemos  citado  algunos 
en  el  curso  de  la  presente  obra. 

D.  Manuel  Kivas. — ^Le  mencionamos  aqui  por  haber  escri- 
to sobre  versificación,  según  consta  de  la  siguiente  noticia  de 
Beristain: 

^^D.  Manuel  Bivas,  natural  de  la  ciudad  de  México,  y  pre- 
ceptor en  ella  de  gramática  latina  más  de  20  años.  Escribió: 
^^ConstrucíA^  gramatical  de  los  Kimno^  dd  breviario  y  misal  rO' 
manos^  dividida  en  siete  libros  oon  la  explicación  y  medida  de  sus 
versos^  Impreso  por  la  tercera  vez,  con  adiciones,  en  México 
por  Rivera,  1747.  8?  La  primera  edición  de  esta  obra  Atil  fué 
en  1788.  El  autor  tuvo  presente  la  Ecposiaión  de  los  BSmnos  de 
Antonio  Nebrija  de  1567  y  las  observaciones,  que  sobre  loi 
mismos  hizo  en  1577  el  Mtro.  Pedro  Roeales,  maestro  de  la- 
tinidad en  Burgos:  y  aunque  le  sirvieron  de  Norte,  no  puede 
ponerse  en  duda,  que  la  obra  de  nuestro  Bivas  es  más  com«« 
pleta.  En  1768  hizo  una  cuarta  edición  el  franciscano  Fr. 
José  Calzada,  quien  lejos  de  hacer  algún  elogio  al  traductor 
mexicano,  pretendió  darse  por  autor  de  la  obra.'' 

P.  José  Mariano  Vallarta  y  Falma«— Hablaremos  de  es- 
te sabio  mexicano  en  la  secdón  de  los  prosistas,  y  aqui  sólo  ci- 
tamos  una  de  sus  obras  que  tiene  relación  con  la  poesía^  Esa 
obra  es  un  tratado  de  retórica  y  poética  impresa  en  México, 
1758,  la  cual  se  reimprimió  en  Bolonia  y  se  adoptó  para  el 
uso  de  las  escuelas  pias  de  aquella  ciudad.  £1  título  de  la  re* 
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tórica  y  poética  de  Vallarla  se  halla  alterado  en  la  Biblioteca 
de  Beristain,  por  lo  cual  vamos  á  copiarle  aqai  literalmente: 
"De  arte  retórica,  et  poética  Institationes  á  Patre  Petro  Ma- 
ría La  Torre  é  Societate  Jesu  olim  elaborat»:  nnnc  vero  í 
P.  Joeepho  Mariano  Yallarta  ejnsdem  societatis  accessione 
quandam  locnpleteé:  adjecto  qnoqne  de  latinse  orationis  ele^ 
gantiis  appencicula  commodiores  factse:  ad  eorum  usum, 
Qui  in  regali,  et  Atitiqtiiori  Divi  Ildefonsi  CoUegio  M^xiclh 
no  Litteraram  studiis  operam  navant/^  (Mexici,  1753).  Las 
reglas  que  da  el  P.  Yallarta  "son  las  recibidas  generalmente 
entre  los  preceptistas,  descubriéndose  el  mal  gasto  de  la  épo- 
08^  al  ocaparse  en  los  juegoe  poHkos^  como  los  símbolos,  ana* 
gramas,  centones»  etc. 

Fraaoisoo  JirVier  Olavijero. — ^Le  citamos  aqtti  como  antot 
de  Tina  composición  poética,  cuyo  género  faé  caracteristioo  d^ 
la  literatura  colonial.  Nos  referírnosla  un  ^^Certamen  poético 
para  la  noche  de  Navidad  del  año  de  1753  presentai^o  al 
Kifio  Jesús  bajo  la  alegoría  de  Pan.'^  Tales  CeHátnenes  se  es* 
cribían  cada  año,  y  se  encargaban  á  los  maestros  de  retórica 
del  Colegio  Máximo  de  8.  Pedro  y  8.  p£^lo.  "So  tenemos 
noticia  de  que  se  haya  impreso  ninguno  de  esos  certámenes. 
£1  de  Olavíjero' existía  manuscrito  en  la  Biblioteca  déla  Uní* 
versidad  de  México.  También  hay  que  citar  á  Clavijero  co- 
mo autor  de  algunas  poesias  de  las  que  hemos  llamado  indo- 
hispanas,  capitulo  I,  en  idioma  indígena  y  con  forma  según  el 
arte  europeo* 

Por  último,  debemos  agregar  que  el  escritor,  objeto  de  es- 
te artículo,  formó  un  ^Tlan  de  una  Academia  de  Ciencias  y 
bellas  letras.'^ 

Al  tratar  de  los  historiadores  hablaremos  largamente  de 
Clavijero. 

D.  Antonio  Joaquín  de  Rivadeneyra  y  Barrientes.— 

Kació  en  Puebla  por  el  año  de  1710,  de  una  &milia  ilustre.  Es- 
tuvo en  España  donde  fué  apreciado  por  los  principales  perso^ 
najes  de  la  corte,  volviendo  4  México  para  desempeñar  el  car- 
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go  de  oidor.  En  1752  publicó  en  Madrid  una  obra  en  tres  tOr 
n^os  con  el  titulo  de  ^^El  Pasatiempo."  Es  un  poem^  que  trata 
de  la  historia  del  mundo  desde  la  creación  basta  Fernando  VI. 
El  Jesuíta  Villar ruvia  calificó  ese  trabajo  poético  de  esta  ma- 
nera: "Obira  de  buen  gusto  del  siglo,  trabajada  según  el  mo- 
delo de  los  sabios  y  de  vastísimo  estudio."  Ortiz,  en  su  obra 
ya  citada,  dice  que.  el  poema  de  Bivadeneyra  no  está  muy 
arreglado  al  arte;  pero  que  es  de  regular  mérito  y  de  mucho 
trabajo. 

Habiendo  visto  nosotros  un  ejemplar  del  Pasatiempo^  vamos 
á  dar  nuestro  parecer  sobre  esa  producción  literaria.  Es  de 
gran  trabajo,  vasta  erudición,  generalmente  de  lenguaje  co- 
rrecto y  buena  versificación,  y  con  reguli^res  descripciones; 
pero  de  color  prosaico  y  de  lectura  pesada,  especialmente  por 
la  multitud  de  notas.  En  una  palabra,  la  obra  de  Bivadeneyra 
es  de  aquellas  donde  se  suple  lo  bello  con  lo  diñcil.  Aún  mis 
prosaico  nos  parece  un  Diario  del  mismo  autor,  en  silva  libre 
(México,  1756),  el  cual  diario  tiene  por  objeto  referir  el  viajé 
que  hizo  la  Marquesa  de  las  Amarillas,  Virreina  de  llueva 
España,  de  Cádiz  á  México,  á  modo  del  Itinerario  de  Butilio, 
aunque  en  este  se  encuentran  algunos  rasgos  descriptivos  fe- 
lices, y  generalmente  expresión  agradable.  Bivadeneyra  es- 
cribió también  algunas  obras  en  prosa  de  derecho  canónico, 
discursos,  etc.,  de  que  hablaremos  en- otro  lugar. 

P.  Vicente  López. — De  este  escritor  dice  Beristain  lo  si- 
guiente: ''nació  en  Lucena  de  Andalucía  á  15  de  Ifoviembre 
de  1691,  y  habiendo  pasado  de  tierna  edad  á  la  Kueva  Espa- 
ña se  alistó  en  la  Compañía  de  Jesús  en  el  noviciado  de  Te- 
potzotlán  de  la  provincia  de  México,  el  día  2  de  Febrero  de 
1709L  í^ué  maestro  de  retórica,  de  filosofía,  y  de  teología  en 
el  colegio  de  su  religión,  y  el  año  de  1755,  era  calificador  del 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición.  Escribió:  "S»cula  Ooncep- 
tionis  Inmaculatee  Deipar&a  MarisB."  M.S. — Cita  esta  obra  el 
lUmo.  Eguiara  en  su  biblioteca;  pero  yo  no  he  hallado  ni 
vestigios  de  ella. — ^''Hymni  in  laudem  B.  Marice  Virginis  de 
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Guadalupe."  Méjcico,  1756.  et  Matriti,  1785. — Dos  Strofas 
darán  idea  de  su  mérito: 

"Jam  ter  illimes  stupuere  colles; 
Ter  Guadalupes  viruere  ripsB, 
Doñee  optata  quater  alma  sedem  \ 
Foneret  umbia. 


Fauper  hic  Indus  rogat;  hic  Iberus 
Illa  spes  blando  recreat  duorum 
Vultu,  et  arenti  rigat  una  utrique 
QBudia  Mtindo.'' 


Escribió  tambiéa: — "Aprilis  Dialogas.  Editus  i^na  cum  Bi- 
bliotecar  Mexicana*"  1755. — ^Eb  una  invectiva  contra  él  famo- 
ao  deán,  d^  Alicante,  Manuel  Martí:  j  una  apología  de  la  Iv 
teratura  mexicana.  Concluye  en  verso  y  prosa  así: 

SPIQBÁMÁ  ▲   MÉXICO. 

.    ^^Eigokliaa  VxyjBi  puld^is  cluDraBqtf e  Coets 
Fnoerft  f QgeQÜs,  oarminibwque  suís; 
At,  Tu  cui  Coelum  ridet,  formorior  omni  < 
Ingenio,  et  quovis  Q^rmine  major  eria," 

^^£t  lisec  (qdamvis  pauea)  tnemoriiae  florentissiinse .  ürbis 
coneecrare  fdit  visium,  in  gua,  scilicet  ultra  quadragixita  jam 
annos  divibíd,  humanisque  lítteris  institutus  saín  á  Majoribus. 
Quod  aatem  paróm  in  hl&  profeoerim,  caus»,  aut  in  discipuli 
tanditatem  siint  rejíciendae,  aut  in  jsEgrimoniam,  illaiñ  diu 
Philosophantiiim  decimam  Musam.^' — ^Falleció  este  ingenio 
cordobés  en  México  -el  aflo  1757* 

Padre  Majiuel  Ittirríaga  de  quien  hablaremos  al  tratar  de 
los  prosistas.  Como  poeta  escribió: 

Poesías  latinas  y  castellanas  en  la  descripción  de  las  exequias 
á  honra  de  la  reyna  María  Bárbara  (Guatemala^  1759). 

Tiernos  afectos  de  un  corazón  contrito,  en  décimas  caste- 
llanas (M^.):  se  compusieron  para  una  Academia  de  literatos 
que  se  reunía  en  Puebla,  casa  materna  de  Beristain,  quien 
transcribió  algunas  de  esas  décimas  en  su  Biblioteca. 
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Varias  comedias  de  Metastaajo  traducidas  al  castellano. 
Beristain  no  las  cita;  pero  se  da  razón  de  ellas  en  el  Diccio- 
nario de  Historia  publicado  en  México  por  Andrade. 

Según  Beristain,  Kurriaga  era  un  ingenio  sublime  en  poe- 
sía. Por  lo  que  nosotros  conocemos  de  sus  obras,  en  verso, 
vemos  claramente  que  perteneció  á  la  desgraciada  escuela 
prosaica. 

Padre  Francisco  Ganancia.— Mencionado  no  sólo  por 
Beristain,  sino  por  Ortiz  (Op.  cit),  diciendo  éste:  "Escribió 
Ganancia:  Tristes  ayes  del  AguAa  Mexicana  (1759),  excelente 
poesía.'^  También  Cuellar  recuerda  á  Ganancia  entre  los  pocos 
poetas  que  merecen  citarse  de  la  época  colonial,  en  su  articu- 
lo publicado  en  varios  periódicos,  con  el  tI^Jlo  de  Literatura 
Nacional  Ganancia  nació  en  México,  Noviembre  de  1723,  se 
educó  en  el  colegio  de  San  Ildefonso,  y  en  1742  ingresó  á  la 
Compañia  de  Jesús. 

D.  Cayetano  Cabrera  CkuiíiterOy  de  quien  daremos  noticias 
al  tratar  de  los  prosistas,  escribió  en  verso  lo  siguiente,  según 
la  Biblioteca  de  Beristain:  "Sapientise  sidus,  minervalis  Hes- 
peri  ascensus"  (México,  1725).  Es  un  elogio  poético  latino 
del  Dr.  Egaiara.  ^^Indice  poético  de  la  vida  de  San  Francia- 
00  de  Aeis^'  (México,  1728).  Es  una  rec<^llación,  en  verso 
castellano,  de  la  vida  que  escribió  el  Ilhao<  Cornejo,  y  en  la 
que  nuestro  autor  se  propuso  imitar  á  D.  Antonio  Hurtado 
de  Mendoza  en  su  Vida  de  la  Virgen.  Varias  inscripciones 
en  los  arcos  triunfitles  y  demás  monumentos  de  aquella  épo- 
ca. Comedias  intituladas  '^La  Esperanza  malograda  y  el  Iris 
de  Salamanca"  M.S.  Poesías  varias  relativas  ¿  la  reouncia 
que  hizo  de  la  corona  Felipe  Y:  de  ellas  se  imprimieron  al* 
ganas  en  el  opúsculo  intitulado  ""'Letras  laureadas."  Un  tomo 
con  300  epigramas  latinos  de  célebres  autores,  en  verso  cas- 
tellano, M.S.  Un  tomo  de  poesías  sagradas  latinas  y  caste- 
llanas, M.S.  Un  tomo  con  la  vida  de  Santa  Rosa,  en  verso 
latino,  M.S.  Un  tomo  con  himnos  y  odas  sagradas,  M.S. 
Himnos  en  latín  imitando  á  Prudencio,  M.S.  Un  libro  de 
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varios  epigramas  traducidos  del  griego  al  latín,  M.S.  Varias 
Batirás  j  Epístolas  de  Horacio  en  español,  M.S.y  que  no  cita 
Menéndez  Pelayo,  en  su  obra  ^'Horacio  en  España'^  (1886). 
'^Yida  de  Santa  Cristina/'  poema  que  existe  manuscrito,  con 
fecha  de  1766,  en  poder  del  Sr.  Gktrcia  Icazbalceta,  y  hemos 
leído.  Seis  sátiras  de  Juvenal  en  tercetos  castellanos,  M.S. 
Cabrera  Quintero  perteneció  á  la  escuela  gongorista.  Para 
que  el  lector  conozca  la  detestable  poesía  que  se  apreciaba 
en  Méxiéo  á  mediados  del  siglo  XVIU,  vamos  á  copiar  la  si- 
guiente" composición  de  Cabrera,  la  cual  obtuvo  primer  pre- 
mio en  certamen  literario,  con  motivo  de  una  fiesta  en  honra 
de  San  Juan  de  la  Cruz. 


Fervowto  Prelado  en  cayo  peoho 
SerpienlM  y  palonuu  tiampra  audaa: 
No  teñido  de  hiél,  sí  de  prudencial 
Subdito  inobediente  corregíi^. 

Médico  0Í,  no  Juea  maneja  aquella, 
Que  Moités  manejó  Yam  divina: 
Cruz  para  Juan,  que  varas  semejantes 
Ba  lo  mismo  que  exaltan  cmciflcan^ 

A  resftíos  aplica  religiosos 
Xeceptas  de  favor  su  medicina: 
¿Cdmo,  eh  <áíikm,  niftfa  que  «atiiftgift, 
Monedas  impvoperios  1^  visita? 

Bntonooi  Juan  ante  al  soberbio  joven, 
Por  la  tierra  fe  amuUra,  á  ella  m  humiUai 
Doblega  la  cabeza,  y  le  desnudaí 
De  la  piel  religiosa  que  vestía. 

Aquí  él  que  ÍUé  prelado,  omz  y  vaca, 
Por  lo  cual  lo  perfecto  se  medía. 
Cual  otra  de  Moisés,  calma  los  ojos, 
Mostrándose  en  serpiente  convertida. 

|Q  serpiente  benigna,  la  que  cuando 
Pudo  al  justo  rigor  de  disciplinas, 
Quitar  la  piel  á  inobediente  joven, 
A  sn  cuerpo  la  suya  sólo  quita! 
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Máxima  la  mus  rara,  que  al  intento 
Pnxdencia  superior  hallar  podía, 
Que  mostrase  cual  subdito  el  Prolado, 
Es  a  un  tiempo  enseñanza  y  disciplina. 

Pero  hallo  más  misterio,  si  en  Juan  veo, 
Que  af  yer  cómo  un  soberbio  deshacía, 
Dé  la  humildad,  el  bello  simulacro 
Le  quita  do  su  templo  la  capilla. 

Para  completar  la  idea  que  hemos  querido  dar  de  Cabrera 
Quintero,  conviene  copiar  aqui  el  final  del  poema  ^^S<mta  Cria- 
iinay^  formado  de  retruécanos. 

Muriendo  viva  y  ya  viviendo  muerta. 
Entre  los  muertos  se  sepulta  esquiva 
Pero  como  á  vivir  muriendo  acierta 
De  los  B^ulcroB  sale  á  morir  yira. 

Vuelve  á  vivir,  pero  su  muerte  incierta 
Le  compele  á  que  muera  do  que  viva 
Y  á  que  por  los  astros  viva  huelle 
Más  duro  canto  su  sepulcro. selle. 

Manuel  Castillo,  vecino  de  Puebla  y  empleado  allí  en  el  ra- 
mo de  rentas  públicas.  Le  citamos  como  uno  de  los  ejemplos 
de  escritores  que  se  dedicaron  en  Kueva  España  á  formar 
biografías  en  verso,  de  forma  defectuosa;  peto  útiles  en  lo 
substancial,  por  su  veracidad  histórica.  Nuestro  D,  Manuel 
escribió:  "Elogios  del  Venerable  señor  Obispo  y  Siervo  de 
Dios,  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  en  verso  castellano, 
premiados  en  el  Certamen  público  del  Real  Seminario  Pala- 
foxiano"  (Puebla,  1768). 

Padre  José  Lucas  Anaya..— Nació  en Pueblahacia  1716, y 
tomó  el  L^bito  de  Jesuíta  de  la  Provincia  de  México  en  1789, 
habiendo  sido  considerado  como  uno  de  los  ingenios  más  so- 
bresalientes que  tuvo  la  Compañía  de  Jesús  en  Nueva  Espa- 
ña durante  el  siglo  XVJLLi.  Sin  embargo  de  hallarse  enfeür- 
mo,  fué  expatriado  con  los  demás  Jesuítas;  pero  restituido 
después  á  su  patria  falleció  en  México,  Noviembre  de  1771. 


Escribió  lo  siguieate:  Un  poema  caetellAoo  w.  ootmM  realoB 
sobre  la  pasión  de  Jesucristo,  que  salió  oam  el  nombre  del  Lio. 
Jiménez  Frías  (México,  1769),  el  cual  poema  citamos  en  el 
Capitulo  VI.  En  esa  obra  las  faUas  QOEtoa  el  arte  <x>mieQzan 
porque  el  poema  abraza  desde  el  pecAdo  del  primer  hombre^ 
siendo  sabido  que  tal  dase  de  compooiiáones  ao  d^beu  ir  fian 
tojos  mno  empezar  en  el  momesto  oritioo  de  la  acción.  JSn  Ip 
general,  el  poema  que  nos  ocupa  es  prosaico,  con  mala  ver- 
sificación, seco,  descarnado^  sin  adornos.  Antes  del  poema 
hay  un  dopio  por  Sartorio  donde  se  dice  'fque  el  autor  bsbia 
'escrito  un  tkrtanéen  pBÜko  en  hoaM:  d^t  üítSo  Jebás,  uua  tsa- 
dufción  poética  de  la  Amioitia  de  CioepótU,  y  otoie  piec^itas 
ttpy  preciosas  dignas  de  la  luz  piblica."  'Otropoama(Mi¡^») 
en  que  se  describe  la  aparición  de  la  Yiígw  de  Guadaliipe: 
por  un  ejemplo  que  hemos  visto  se  conoce  que  0I  autor  no  fué 
entonces  gos^rista,  sino  que  más  bjense  judiaó  al  prosaísmo. 
Veda  del  memorable  indio  Jua^  I>iego^^e4  vevso  castellano 
(M.B.).  DoB  ean^B  endecasüaboe  á  Iai0cm4<ipció^  Jpmaciüada 
de  María  (Puebla^  1763).  BonlanoQ  en^naailabo.^dbre  la  001^ 
versión  que  hizo  de.  un  jovctnien  Patis  San  Ignacio  de  Lqyo- 
la  (México,  1767):  estas  dos  intimas  eomposiciones  se^  VV^f^ 
carón  con  anagrama  del  nombre  del  autor  López  ^j^Lao^^xa. 
•El  romance,  que  hemos  ieido,.  es  de  voi8Ífic^€&ón  A^üpci^sa, 
-estilo  pesado  7  rasgos  gongóricos^  como  deoir  que  ,9w  Igaa- 
oio  fué  herido  de  un  bostezo  de  YulisaoQ.pppriV  signi4<W 
que  fué  herido  de  tma  bala*  Anayik  llama  á  las  ligámí^  gf- 
labras  cristalinas. 

Franoiseofieria^^I^i^ti^o  de  Tkxoala.  Fué  i^io  de  Un;  p«)^ 
tfts  mjBxicanos  del  siglo  A  V  J^iL-mM  api|eotado§ j  hl^blé^do^e  re- 
pr0Bentado  en  México  sus  piezas  d^ami&ticas  iutit^ladas:  VGui- 
Uermo  Duque  de' Aqüitáuia;"  ''La  Mélica  Mexicana;"  ''I^ 
Genoveva."  También  escribió  ''L%  Asw^óp^'"  poema  en  111 
<ttiavas  (Puebla,  1767).  Deacrí^<fi6n.d^  las  fiestas  que  se  ye- 
'rificaron  en  Tehuacán  al  dedicarse  el  templo  de  Carmelitas 
(México^  1788).  Hemos  Iciído  uti  articulo  sobre  el  dramsftur- 

Higt.  crft.--80 
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go  mexicano,  publicado  por  D.  Guillermo  Prieto,  en  el  cual 
Be  explica  el  argumento  de  ^^El  Duque  de  Aquitania,"  que 
es,  en  resumen,  como  sigue. 

Comienza  la  comedia  por  la  boda  de  CarloB,  hermano  de 
Guillermo  Duque  de  Aquitania,  con  Matilde,  dama  distin- 
guida. Durante  la  fiesta,  Guillermo  se  muestra  triete  y  taci- 
turno porque  ha  concebido  una  violenta  pasión  por  su  cufia- 
da, 7  después  de  algunos  incidentes  llega  hasta  el  extremo  de 
robársela.  ^ 

Presa  Matilde  en  el  palacio  del  Duque,  permanece  fiel  al 
marido,  resistiendo  á  las  instancias  de  su  seductor.  Eleonora, 
esposa  de  Guillermo,  descubre  la  infidelidad  de  éste,  y  se  pre- 
senta en  el  lug^r  donde  estaba  Matilde,  á  la  sazón  que  el  apar 
sionado  Duque  la  importunaba.  Esta  escena  termina  con  la 
prisión  de  Eleonora. 

Guando  Guillermo  se  dispone  para  ver  de  nuevo  á  Matil- 
de, un  obispo  pide  audiencia,  y  le  recibe  tan  mal  que  llega  á 
tomarle  por  los  cabellos,  derribarle  y  ponerle  el  pie  encima. 
Queda  el  obispo  tan  maltratado  que  apenas  puede  levantarse 
y  decir  que  no  se  trata  de  esa  manera  ¿  la  dignidad  edesiá»- 
tlea.  Aquí  cambia  la  escena,  apareciendo  una  campiña  donde 
se  presenta  Fr.  Bernardo.  » 

Fr.  Bernardo,  según  parece,  era  el  santo  partidario  de  Ino- 
cencio Hy  durante  el  cisma  que  sufrió  la  Iglesia  por  el  nom- 
bramiento de  Anacleto,  y  se  presenta  en  la  comedia  con  el 
fin  de  convertir  á  Guillermo,  quien  desconocía  á  Inocencio. 
Cuando  Bernardo  implora  la  gracia  del  cielo  para  conseguir 
sus  fines,  se  acerca  Carlos  rodeado  de  tropas  que  había  levan- 
tado con  el  objeto  de  recobrar  á  su  esposa,  siendo  de  advertir 
que  Carlos  era  contrarío  de  Anacleto.  Tocan  á  las  armas,  se 
acometen  los  hermanos  con  sus  soldados,  Bernardo  trata  de 
impedir  la  lucha,  y  Guillermo  propone  una  capitulación;  pe- 
ro  Carlos  no  la  admite.  Al  fn  se  da  la  batalla  y  tríun&  Gui- 
llermo. 

Más  audaz  con  su  victoria  aumenta  las  solicitudes  hacia 
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Matilde,  j  de  tal  modo  que  ésta  una  vez  se  desmaya:  el  Du- 
que aprovecha  ese  desmayo,  y  abosa  de  la  dama. 

Armase,  entretanto,  una  conspiración  contra  él,  y  en  los 
momentos  en  que  iba  á  ser  asesinado  e^e  oye  una  voz  miste- 
riosa que  dice:  ^^no  morirá."  A  esa  voz  el  palacio  de  Guiller- 
mo se  transforma  en  bosque,  donde  el  Duque  aparece  guiado 
por  un  peregrino  que  le  envía  con  Fr.  Bernardo.  Tratando 
éste  de  persuadirle  á  que  abrace  la  causa  de  Inocencio,  inte- 
rrumpe la  conferencia  el  ejército  de  Carlos,  repítese  la  batalla 
y  triiuifit  segunda  vez  el  Duque,  quedando  su  hermano  mor- 
talmente  herido:  en  ese  estado  se  le  aparece  Matilde  vestida 
de  labradora.  Carlos,  poseído  de  ternura,  ya  á  abrazar  á  su 
esposa,  cuando  comprende  por  la  conversación  lo  que  ha  ocu- 
rrido con  el  hermano,  y  entonces  quiere  matarla.  Matilde,  en 
la  situación  moral  que  se  encuentra,  insta  porque  la  mate  su, 
marido;  pero  al  fin  ambos  consortes  se  van  al  monasterio  de 
Fr.  Bernardo. 

No  tarda  Guillermo  en  saber  lo  que  ocurre,  al  mismo  tiem- 
po que  recibe  una  carta  dé  Inocencio  amenazándole  con  que, 
si  no  reconoce  su  autoridad,  adjudicará,  á  Carlos  los  estados 
del  Duque.  Guillermo  ardiendo  enim  marcha  contr^  Ber- 
nardo. 

La  escena  representa  la  iglesia  de  Bernardo,  quien  está 
arrodillado  ante  el  altar  de  la  Virgen  orando  al  son  de  la  mú- 
sica. A  poco  llegan  Carlos  y  Matilde,  y  tras  ellos  la  noticia 
de  qae  viene  Guillermo  á  destrozarlo  todo.  Bernardo,  con- 
fiando en  Dios,  tranquiliza  á  los  que  le  acompañan,  y  ál  pre- 
sentarse el  Duqne  con  sus  soldados,  el  santo  le  recibe  vestido 
con  capa  tejida  de  oro,  una  costodia  en  las  manos,  y  rodeado 
de  séquito  religioso  con  luces,  música  y  campanillas:  cuatro 
ángeles  entonan  el  Te  Deum.  Guillermo  sobrecogido  cae  en 
tierra  y  se  convierte,  después  de  una  exhortación  que  le  di- 
rige Fr.  Bernardo»  El  final  de  la  pieza  consiste  en  que  el  Du- 
que se  reconcilia  con  su  esposa,  Carlos  entra  á  la  religión  de 
San  Bernardo,  y  Matilde  toma  el  hábito  de  monja. 
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El  argumento  de  ^^El  Duque  de  Aquitania"  basta  para  co- 
nocer que  es  pieaa  tan  defi»ctaosa  que  no  merece  los  honores 
da  ana  refiítación  seria.  Agregúese  que  en  ella,  no  fiíha  el 
gracioso  impertinente  de  las  antiguas  comedías  eq>añolas; 
que  hay  algunos  personajae  iaútiles,  y  que  el:estüo  es  gene- 
Taimente  hinchado  y  confaso.  En  una  palabra,  la  comedia 
que  nos  ocupa  pertenece  á  la  escuela  gongorista»  y  con  decir 
«ato  se  caracteriza.  Sin  embargo,  en  esa  comedía,  tan  defec- 
tuosa como  es,  se  encuentran  señales  del  bneii  ingenio  de  su 
autor,  (^Euscado  por  los  errores  del  sistema  que  s^uist  elae 
señales  son  varias  situaciones  rerdaderamente  dramáticas;  al- 
guiios  rasgos  de  pasión  bien  expresada;  trozos  de  poesía  flui- 
da y  natural.  Baste  el  siguiente  ejemplo:  es  un  himno  que  se 
oye  cuando  Fr.  Bernardo  aparece  orando  en  el  templo. 

^    Bernardo  sublimei 
Que  á  la  cumbre  llegas 
De  la  mayor  dicha 
Que  Be  y'íÓ  en  la  tiezra, 
De  Haría  gustando 
£1  precioso  néctar, 

A  Dfos  aumenta; 
Desde  hoy  más  felice 
^e  veri  tu  leogria. 
De  dulzura  asombro, 
Pasmo  de  elocuencia. 

Debemos  aiadir^  para  oaxaoterizar  laten  á  Seria,  que^  i^ún 
Befistain,  iiúitófisliamente  á  Calderón  de  la  Barca.  IfoÉMrós 
creemos  que  lo  hito  más  con  sus  defectos  que  «en  sus  belle» 
oas:  esto  último»  por  ejemplo,  en  el  desanláec  del  Dupu  de 
AfmtBLTm^  de  muy  buen  éSMo  en  una  época  de  ítasnft  reli- 
gioso. Algunas-  iJñeaas  de  Calderón  se  caracteñnm  por  esta 
elevada  idea:  la  fUrificoMn  dd  hombre  per  midió  de  la  fe  cris-' 
liana.  A  propósito  de  .Beristain^  agregamos  que  m>  da.  noti- 
cia de  una  comedia  de  Soria  impresa  en  México,  1757^  eon 
este  titulo:  '^^De  k»  celda  y  el  «mor,  cuál  es  afecto  mfa^or.'' 
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No  tiene  más  mérito  que  algún  trozo  regular  de  versificación 
y  tal  cual  rasgo  cómico.  Hemos  leído  un  ejemplar  pertene- 
ciente al  Sr.  García  Icazbalceta.  También  hemos  leído  el  poe- 
ma de  Soria  La  Asunción:  es  de  lenguaje  incorrecto,  mala 
verBifieaoión^  prosaico  á  veoeS)  y  gongoiiffta.  otraa*  D^elaara^el 
autor  ^^qne  se  deja  llevar  de  su  fiuitasíasin  solieitar  preceptos 
dal  lite  ni  leyea  de  la  crítica/' 

.  Ii%ii0l  BbUéda,  profesor 'de  Méditína  en  Puebla,  su  pa^ 
tria.  Escribió  varias  obras  en  prosa  y  un  pd^a  en  verso,  r^ 
friendo  1a  vida  de  Santa  Bári>ara  (1^5^5).  Le  citamos^  como- 
muestra  de  los  poemas  prosaicos  que  se  esorlbieton  en  IflM^ 
00  y  España,  dufante  el  siglo  XVni.  Para  que  el  lector  ^ 
fovmé  ideo,  eopiaremc»  algunos  versos  del  poema  que  nos 
oeopal 

Bárbara;  que  aunque  de  ilustres 
Ftogenitores  deseiénda) 
Xa  lo  que  la  oaUfioa, 
Lo  que  de  ellos  degenera.  / 

B&rltara;  que  si  Tírtudeft 
No  heredó  dn  tu  ascendencia, 
Fué  misterio;  porque  á  nadie, 
Sino  á  ÉÍ  toda  se  deba. 

Bftrbara;  que  en  sus  primeros 
iVinrulloey^aún  no  goigea, 

Oiiandp  sagrada*  enYi^iai 
Bn  el  cielo  se  despiertan* 

Bárbara;  que  del  aliento 
Da  sólo  señales  tiernas, . 
Cuando  ya  se  anda  la  gracia 
Preyiniéndole  finesas.  , 

Bárbara;  que  en  rudimentos 
De  vida  se*  asoma  apenas, 
Guando  ansiosos  los  laureles 
Por  Her  suyos  se  desvelan. 

« 

Bárbara;  que  no  fué  acaao, 
£1  que  este  nombre  tuviera. 
Porque  si  no  de  divina. 
Quién  habrá,  que  la  desmienta? 


\ 


470 

Bárbara;  mas  se  presume, 

Que  duefme:  silencio:  cuenta 

Con  Bárbara,  que  será     - 

Muy  poco  lo  que  so  duerma. 
• 

Padre  Agustín  Catftro. — ^Kació  de  familia  noble  españo- 
la, en  Córdova  (Veracrqz)  Enero  de  1728.  Desde  niño  se  de- 
dicó, con  aprovechamiento,  al  éstndio  de  las  letras  y  de  las 
bellas  artes,  resultando  buen  escritor,  predicador,  pintolr  y 
grabador.  En  1744  profesó  de  jesuita  en  Tepozotlán  y,  más 
adelante,  desempeñó  varios  oargos  de  su  Orden  en  diversos 
pontos  dé  Kueya  España.  En  Yucatán  fundó  cátedras  de  de- 
recho civil  y  canónico,  y  en  varios  lugares  academias  de  be- 
llas letras.  Se  le  debe  haber  iniciado  en  el  país  la  filosofía  de 
Cartesio,  Leibnitz  y  lITewton.  De  Yucatán  pasó  á  Italia  con 
motivo  de  la  expulsión  de  jesuitas,  y  en  Ferrara  fué  nombra- 
do rector.  Mientras  vivió  en  Italia,  fué  coiisultor  de  los  je- 
suitas americanos  en  sus  trabajos  literarios»  Murió  en  Bolo- 
nia, 1790.  Escribió  en  verso: 

"Arte  poético  en  epístolas." — "La  Cortesiada,"  poema  ma- 
nuscrito que  parece  perdido. — "El  Nuevo  Ulises,"  poema  so- 
bre Carlos  ni  (México,  1762).— "Descripción  dé  las  ruinas 
de  Mitla,"  en  verso  latino,  manuscrito^ — "Descripción  de  An- 
tequera de  Oaxaca,"  manuscrito. — "Oda  á.Sor  Juana  Inés 
de  la  Cruz." — Como  traductor  hi256  lo  siguiente: 

Fábulas  de  Fedro,  traducidas  del  latin,  impresas  en  Italia. 
— ^Varias  tragedias  de  Eurípides,  traducidas  del  griego, — "Las 
Troyanas,"  tragedia  de  Séneca,  impresa  en  Italia. — Colec- 
ción de  poesías  de  poetas  antiguos  y  modernos  Hesiodo,  Ana- 
creonte,  Virgilio,  Horacio,  Osian,  Milton,  Boileau,  "El  Te- 
lémaco'*  de  Fenelón,  etc.  Menéndez  Pelayo  (Op.  cit.)  no 
menciona  las  traducciones  de  Castro  relativas  á  Virgilio  y 
Horacio. 

En  prosa  escribió  Castro  varias  obras  de  las  cuales  pocas 

se  imprimieron.  Beristain  no  cita  todas  las  obras  de  Castro, 

como  lo  hacen  Maneiro  y  otros  biógrafos  que  hemos  cónsul- 
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tado.  Sosa,  en  sus  BiografiaSy  cree  equivocadamente  que  Cas- 
tro escribió  un  juicio  sobre  las  comedias  de  Sor  Juana,  ha- 
biendo sido  sobre  las]de  Lope  de  Vega. 

Migaet  GodineB  Ontiénrez,  natural  de  Tepeaca,  cura  de 
almas  en  una  de  las  parroquias  de  1&  ciudad  de  Puebla  y  en 
San  Pedro  Oholula,  comisario  j  calificador  del  Santo  Oficio 
de  Nueva  España.  Escribió:  ^^Elogio  del  glorioso  santo  Isr 
drón  Dimas/'  en  verso  castellano.  Esta  obra  fué  tan  aprecia- 
da, en  su  época,  que.  se  imprimió  tres  veces,  la  última  en  Pu^ 
bla,  1788.  Sin  embargo,  ahora  debe  leerse  como  muestra  de 
la  pésima  poesía  religioso-prosaica  que  abundó  en  México  du- 
rante el  siglo  X Ym  7  principios  del  XÍX. 

El  poema  de  San  Dimas  se  caracteriza  por  estas  cualida- 
des: versos  mal  medidos,  estila  vulgar,  erudición  bíblica  in- 
necesaria, consonantes  triviales,  difusión. 

Bnmo  Larraftaga,  natural,  de  Zacatecas^  colegial  en  el 
Seminario  de  Durango,  y  en  el  de  San  Juan  de  Guadálaja- 
ra,  secretario  del  Illmo.  Macarulla,  obispo  de  ÜTueva  Vizca- 
ya, etc. 

En  el  lugar  correspondiente  de  algunos  capítulos  anterio- 
res hemoe  hablado  de  varios  poetas  mezieanos^ucólicos,  y 
ahora  citamos  á  Larranaga,  como  del  mismo  género,  pues 
además  de  otras  poesías,  escribió:  ^'La  América  socorrida  en 
el  gobierno  del  se&or  Virrey  Uonde  de  Gálvez."  (México^ 
1786).  Bsuna  égloga  latina,  con  su  traducción  en  verso  cas- 
tellano, donde  figuran  dos  pastocei^,  Titiro  y  Melibep,  que  * 
representan^  el  uno  al  reino  de  la  Nueva  El^pana  llori^ndo  la 
calamidad  del  hambre  experimentada  en  1785,  por  las  hela- 
das dol  mes  de  Agosto;  y  el  otro  á  la  capital  de  México,  con- 
solándole con  las^^eertadas  providencias  del  expresado  virrey. 
Véanse  en  él  Capítulo  I  nuestras  observaciones.  ¿  D.  Ángel 
Pena,  por  su  Prólogo  i  las  Poesias  de.  Pagaza,  y  lo  que  en  el 
CSapítulo  IX  dedmos  acerca  de  la  poesía  bt^^ca  en  gene- 
ral. 

D.  José  Ba&el  LarratUtga,  natural  de  Zacatecas  y  colé- 
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gial  del  Seniinario  de  Duraogo.  Se  hizo  notable  por  yarías 
otoas  que  escribió;  pero  eapeetaAmente  por  una  trad%c;ei6a  ea 
verso  castellano  de  toda»  las  poesías  de  Virgilio*  La  filología 
moderna  encontrará  algonos  dtiacÉos  m  latraSSQCsci4B'<^X^' 
rraiñaga;  pero  en  su  conjunto 'esKiB'faaatente  méritoyatendiMr 
do  especialcnente  i  las  dificultades  ée  la  empresa.  Todd^  m^ 
bemos  que  hacer  una  tradncción  attpone  profundos  coiMoi* 
nñéntos  ea  el  idioma  que  se  tr adune  y  en  el  qne  se  hoc^.  la 
vewsiÓs;  q«e  la  dificultad  crece  cuanto  mejor  escmtai  es^tá 
la  obra  originad;  qua  smmenta.  mucho  euando  la  traduqci4ii 
scí  hace  del  griego  ó  lado,  idiomas^  sintédeo»,  &  al^iUk  de 
nuestras  lenguas  anaütLcas;-  que  llega  á  lo  sumo  aixtaido  el  au- 
tor traducido  es  un  poete  j  se  le  transládar  eto  ^rso.  Laitap 
naga  se  afudó  consultasdó^  con  notable,  eradieióny  toék):  lo 
que  hasta  su  época  se  háMa  escrito  sobre  YirgUio,.  y  ooofii* 
guiendo  que  su  trabajo  se  distinga  por  ettea^  ouididadeec  len- 
guaje correcto,  estilo  natural,  versos  fteilesy  y*  soblfe  todo, 
exactitud  en  la  versión*  D.  Manuel  Olt^uibel,  en  un  artítmlcv 
sobre  Larrañaga  que  publicó  en  el  periódico  intitulada  M 
JDamm^o,' compara  al  poeta  mexicano  con  Luis  de  León  y 
Herbándeií  de  Velasoo,'  haciendo  notar  Mque  todo  Ic^  que  ga* 
na  la  traducción  de  estíos  doe  poetas  en  oorreeeión  y  elegua- 
ola  gatía  la  de  Larraüago  en  exaetitud.^'  Olagnibel  coaeliiule 
su  jtiiéio  con  edta»  palabras:  '^annnaga tiene  algunos  defeo- 
tos:  el  martlUeo'dei  romanee  endeoasfiabo  U^^^á-  cansar^  y 
hubiera  hecho  mucho  mejof  en  cambiar  da  véz'  en  cnando;Ia: 
obníbinación  métricaj  hay  algunas  palabras  no  mxij  eusofpétm 
que  revelan  el  mal  goato  de  la  époea;  sinembaí^  higr  uoa 
exactitud  tan  eM^aordinaria  en'  la  versión^  coosearva  da^  tal 
modo  las  beUezi»  de  Yirgilio  que  debemos  estar  orguüoMs 
áe  Larrafiaga/^ 

B^riAtaiii  dice' que  nuesbo  poeta  fué  él  primero  que  tradu* 
jo  eñ  verso  castotlano  todas  las  obras  de  Virgilio^  y  ae  fokdá 
en  que  la  traducción  de  Diego  López  está  en  prosa,  y  en  qne 
Cristóbal  ^esa  erólo  había  traducido  eax  verlo  4i^Bbeida^  p€aro 


no  laft  étglogas  ni  Ua  geórgioaa.  Lo  primero  es  exacto;  pero  no 
lo  segando,  pues  Ochdft,  en  el  prólogo  á  su  traducción  de 
las  abras  de  Virgilio  (Pari»,  1877)"  erpHca,  ^^que  Cristóbal 
Mete  tradujo  en  ver^o  Ite 'églogas  y  las  gfórgioaa^  y  parafra- 
seó la  Eneida."  De  todos  modos  re6ulta.que  Larraaaga  fué  el 
primer  ttateotor  literal  de.  todo  Virgilio;  de^  todos  modos  es. 
dd'gcan  méñto  la  fiel  tradv^cdón  de  uti  autor  tan  difícil  eo»K> 
el  pMíta  maíatiuúio. 

Fftdre  EnamoM  Jitvier  Al^c^  sabio  jepiitaveracruza- 
nú  de  que  dareAios  ra^ón,  asi  coinp  de  scia  obras  en  proitaf/ad 
tratar  de  los  historiadores.  Las  poesías  suyas,  que  se  baav^u-i 
büeado^  sotí  las  que  pasaitios  á  mencionar: 

^'iDseHpc&ones  latinas- y  eastellauas/'  en  el*  túmulo  del  ar- 
zobÍB|x>  Bufaáo  y  SáKnaSy  }iB-  cuales  se  insertaron  en  la  Bela- 
(áón  de  las -exequias- de  ese  pdrsdaflt}^,  eseríta  por  el  Br«  Bece^ 
rra  Moreno  (1766).. 

^*Alexaadriado9  sive  de  ttpoginatione  Tyre  ab  Alexaudxo 
Máoedone,  Forolivii^  17d6>  reimpreso  con  '^LalUadea/'  1766. 
Este  poema  nos  piarece,  por  su  asuntQ,  digno  de  la  musa  épi<> 
ca>  y  p^  su  forma  de  latín  elegante. 

^^Iia  Diada''  de  Homero,  traducida  ea  versa  latino,  de  la 
cual  se  han  hecho  dos  edieiones  (1766, 1788)..  Esta  obra  es,  en* 
tre  las  poéticas  d»  Jil^re,  la  más  coaocid»  y- elogiada,,  traba- 
ja excriente,  de  primer  orden,  en  opinión  de  los  inteügentea, 
naciottales  y  extranjeros,  bastando  citar  de  éstos,  el  iluatre 
nombre  de  Hugo  Foseólo*  Menéndez  P^a¡yo  ha  puesto  á  la 
tradueción  que  nos  otupa  el  defecto  de  ser  demasiado  Virg^-^ 
liana*  Bsta  observación  es  una  de  aquellas  sutilezas  criticas 
que  nada  significan,  porque  carecen  de  fondúnento  sólido, 
no  siendo  posible  estableper  reglas  fijas  para  determinar  don- 
de acaba  lo  justo  de  una  imitación  y  dónde  empieza  lo  demor 
sktdo^  salvo  que  se  trate  de  un  plagio,  falta  literaria  de  que  el 
bibliógrafo  español  no  acusa  al  poeta  mexicaaobo^ 

Becientemente  el  Sr.  García  Icazbalceta^  ha  publicado-  un 
libro  con  el  titulo  de  ^'Opúsculos  inéditos,  lathioa  y  cairte- 
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llanos,  del  Padre  Alegre"  (México,  1789).|Entre  esos  Opúscu- 
los hay  las  poesías  de  que  vamos  á  hablar. 

"Arte  poético  de  BoileaAi,  en  verso  castellano''  (Silva).  Ale- 
gre declara  que  su  traducción  de  Boileau  no  es  literal,  sino 
enteramente  libre.  La  traducción  de  Boileau,  por  Al^egre,  ha 
sido  elogiada  por  varios  críticos  como  Ooeto  en  la  BibHottm 
de  autores  españoles^  página  61.  Segán  las  comparaciones  que 
se  han  hecho  y  nosotros  hemos  podido  hacer,  juzgamos  que  la 
traducción  de  Alegre  es  inferior  á  la  de  Arrii^,  pero  supe- 
rior á  la  de  Madramany  y  á  la  del  Dr.  Salazar  (Bogotá, 
1728). 

Las  demás  poesías  de  Alegre,  publicadas  por  Gkircía  Icaz- 
balceta,  son  éstas:  Ouatro  sátiras  y  una  epístola  de  Horacio, 
traducidas  en  verso  castellano. — Traducción  en  verso  latino 
del  poemita  intitulado  "Batraohomyomachia." — "In  obitu 
adolescentis :  Epicedium."  —  "Horti  dedicatio  Dian«."  — 
«Égloga,  Visus."— "In  obitúm  Prancisci  Platse".— "In  obi- 
tum  ejusdem.*' — ^**Ad  Joann.  Berchmanslconem." — ^**AdB. 
Aloisii  et  Koskae  Iconem.*'-^"Natalia  Muñera;''— Las  poe- 
sías latinas  de  Alegre  se  recotniendan  por  el  buetí  lenguige, 
estilo  y  versificación,  si  bien  carecen  de  pasión  verdadera: 
hay  en  ellas  más  arte  que  sentimiento. 

José  Antonio  Álzate. — trataremos  largamente  de  este 
sabio  mexicano  en  la  sección  de  los  prosistas,  y  aquí  no  le  ci- 
tamos como  poeta  sino  como  ci'ítieo  de  obras  poéticas;  verbi- 
gracia '^La  Margileida"  de  Bruno  Larrañaga  y  una  Égloga 
de  Virgilio  tradlicids^  del  latín  por  José  Baftiel  Larrañaga:  de 
uno  y  otro  hemos  hablado  anteriormente.  D.  Bruno  publicó 
el  prospecto  de  una  epopeya  intitulada  "Margileida,"  refe- 
rente  á  Fr.  Margil  de  Jesús,  y  formada  con  versos  de  Vir^- 
lio  traducidos  al  castellano,  el  cual  prospecto  criticó  rígida- 
mente Álzate.  D.  José  Rafael  tradujo  la  égloga  octava  dé 
Virgilio,  y  Álzate  la  comparó  con  otra  traducción  hecha  por 
el  P.  Abad,  dando  á  éste  la  preferencia. 

D.  FranciBCO  Bojas  y  Rocha,  natural  de  México,  caba- 
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lloro  maeatrante  de  Ronda  y  comisario  de  gnerra.  Escribió: 
'^La  Bendición  de  Panzacola  y  Conquista  de  la  Florida  Occi- 
dental por  el  Ezcmo.  Sr.  Conde  de  Gálvez."  Poema  épico. 
(México,  1785).  Eojas  y  Bocha  es  autor  de  poco  ó  ningún 
mérito,  y  sólo  le  mencionamos  ^por  haber  emprendido  obra 
tan  difícil  cómo  un  poema  épico  histórico:  ^^In  magnus  et  vo- 
luisse  sat  est." 

Bi^kel  Landivar,  originario  de  Guateniala;  pero  avecin- 
dado en  México  donde  entró  á  la  Compañía  de  Jesús  en  1750, 
cuando  sólo  tenia  19  años  de  edad.  En  1767  pasó  á  Italia,  y 
aUi  murió,  179&.  Landfvar  se  hizo  notable  especialmente  co- 
mo latinista  por  la  obra  que  escribió  intitulada,  ^'Busticatio 
Mexicana'^  (Módena,  1781;  Bolonia,  1782):  es  un  poema  di- 
dáctico-descriptiyo  sobre  México,  geográfico,' histórico,  botá- 
nico, zoológico  y  mineralógico.  Se  recomienda  el  poema  por 
el  lenguaje,  versificación,  buen  colorido,  viveza  y  erudición. 

En  las  ^^Memorias  de  la  Academia  Mexicana,"  tomo  lU, 
página  282,  se  encuentra  el  canto  primero  de  ese  poema,  tra- 
ducido en  verso  castellano  por  D.  Joaquín  Arcadio  Pagaza. 

I^.  7oBé  Flanearte,  franciscano,  natural  de  Zamora,  pro- 
vincia de  Michoacán,  guardián  del  convento  de  Celaya,  etc. 
Escribió:  ^Poema  hispano  latino  á  la  Concepción  de  la  Vir- 
gen María'^  (México,  1790).  "Flores  Q-uadalupanas,"  sonetos 
en  alabanza  de  la  imagen  de  Gaadalupe  de  México  (México, 
1785).  Es  uAa  compilación  de  f  onetos  por  varios  poetas,  en- 
tre  los  cuales  sonetos  hay  algunos  de  Planearte:  esa  compila- 
ción es  la  más  antigua  que  de  su  clase  conocemos  en  México. 
D.  José  Sebastián  Begura  di4  á  luz  otra  colección  de  sonetos, 
por  autores  mexicanos,  dedicada  al  po^ta  Zorrilla,  de  la  cual 
hablamos  al  tratar  del  P.  Navarrete:  tal  colección  tiene  el  in- 
conveniente de  que  el  editor  corrigió  los  sonetos,  donde  le  pa- 
reció que  tenían  algún  defecto.  Últimamente  D.  José  Maria 
Roa  Barcena  ha  publicado  una  obra  con  el  titulo  de  ^^  Acopio 
de  sonetos  castellanos"  (México,  1887):  entre  esos  sonetos  hay 
algunos  de  autores  mexicanos.'    Creemos  que  los  sonetos  pu- 
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bUoado9  por  Boa  Barcena  éatán  hiBa  escogidos;  pero  ea  de 
aentifse  que  au  plaa  no  hiilMera  aido  máa  vaato,  puea  ao  in- 
serlfó  iBOQ^o  algtiBO  d^poeikaa  uadouaka  del  eiglo  XVI,  y  del 
XVII:  polo  incluye  á  Sor  Joanü  Inés  de  U  Orw^  pa8and0.de 
ella  hasta  Anaataaio  Ochofi  que  miurió  ea  1886.  • 

Bueda  Beiaft^os,  oetdto  bajo  $¡l  9eadéainu>de  CteeMudio» 
Fué  üno  de  loa  poetaamexicaQoaintérpreteade'Qoeaeía^padi 
traídajo  en  aáíicoa  adónicoa  caatellanoe  la  odi^  ^'PlAidÉiaQn 
cpiliqaíft''  (Méxioo,  1792).  JSl  miamo  ano  pubUeó  BMda»!iM0 
<^E.ii,deoka¡a  en  lajviipjDt^  de  D.  Toméa  Jbiarba."  Hío  la  eita 
Menóodez  Pelayo  eb  au  obr»  "Bjoimk)ío  en  EepsfilL'' 

fi.  ¡kmk  AgttilMll  OMtkO,  de  quien  Bidristaia  dioe: 

^^Oaeiro  [JX  ^^A^ístuí]  natural  de  Miohoacán,  nolario 
de  aquella  c^ria.  id^^ñáatiea  y  notaño'  mayor  de  la  vicaria  gt« 
aeral  del  obiapadade  la  Poebla  de  loe  Angelee:  iogeatio  &• 
Qundo  y  £&cil  en  la  poe&ia«  Sacnbió: 

<<E1  Triunfo  del  Silenoio/'  poema  bermeo  de  San  Joaalfe- 
pomucenoy  impi.  en  México»  17d6,  éí—^^^SentímiWtoe  de 
la  América  j«L8tameuLte  dolorida  en  la  tampntva-é  ineaperfkdn 
muerte  del  Bxcmo*  Sr.  Conde  de.  Qilv6%  Virrof  darla  'Su^ 
va  España,"  imp.  en  MéñK),,  1786,  4?-^'<Aeto  der  Contri* 
clon,"  canto  místico,  imp  en  Puebla,  1791,  4?' — ^^Mieee^^ 
láoea  de  poesías  sagradas  y  profana»,^'  docí  tomos,  imp.  en 
la  Puebk,.  1797,  49-^^Toe»íaa  aagradas,"  imp.  en  México, 
49 — "Gratitudea  de  un  €|)er<¿tante  ¿laami^ericordlaadié  Dioa,," 
canto  místico,  imp.  en  la  Puebla,  1793,  49 — 'ToeaSas  pro^ 
fa^ae,"  manuaorito,  4?— "Vida  de  San  Lula  Gonzaga,"  en 
verso  caetellanO)  manuacrito.-^ptraa  moofaaa  poesías  ka  pu- 
blicado  el  miamo  autor  cpn  su  nombre,  aia  au  nombre,  y  con 
el  de  otro." 

Conocemos  todae  las  obras  de  Castro,  en  verso,  impresas^ 
de  las  cualea  hemos  formado  eate  juicio.  Castro  no  pasa  de 
mediano  versista:  sus  composiciones  tleneii  generalmeniB  lenr 
guaje  castizo  y  regdlar  versificación;  pero  sin  numen  poético, 
y  dominando  el  prosaísmo.  Su  la  "Miaeelinea  de  poesías  peo* 
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£uia8"  se  indayen  varias  obvias  <]ie  coetumbres  mefxioanas. 
Eatre  las  poesias  sagrad»  liay  varías  loas  j  un  auto. 

Castro  pasó  en  su  tiempo  por  hombre  de  gran  ingenió',  y 
llegó  á  decirse  de  él  ^^que  en  sn  persona  habia  revivido  Pe- 
trarca, y  qae  las  musas  le  hablan  coronado  como  principe  en 
poesía.'^ 

Luis  O.  Zirate. — ^Mexicáno  tan  hábil  para  hacer  epigra- 
mas qne  meireció  el  titulo  de  ^^Marcial  Mexicano''  segán  Bo- 
ttéiai.  Berí&tain  tenia  ^  sti  poder  tsina  colección  de  los  epi- 
graínas  de  Zarate,  y  nos.  ha  oonser^do  el  signiente: 

* 

Sn  predicando  el  prior 
Ta  por  la  calle  arropado 
Aunque  lo  que  ha  predicado 
Ko  le  costó  8U  sudor. 

Si  así  mi  musa  le  topa  ^ 

Decirle  he,  que  es  bien  notorio 
Qae  él  háoe  al  auditozio^ 
Suiar  más  7  no  se  arropa. 

Desgraciadameata  ese  epigrama  es  un  plagio  del  siguiente 
por  Gósigora: 

Bn  predicsado  el  prior 
Y^  por  laJifMUarroiffdo, 
Aunque  lo  que  ha.  predicado 
Ko  le  costó  su  sudor. 

Df,  si  le  vieres,  Miguel, 
Que  esto  en  vanagloria  topa 
Que  el  que  Ip  oyó  no  se  arropa 
T  está  más  cansado  que  él.' 

■ 

.  V^ase  la^Oolecdón  de  autores  espaiíoles,"  por  Kivadeney- 
ra/tomo  32,  página  490. 

Begún  ^fMúíyBti  su  obva  «^México  como  nación  indepcfn- 
diente,''  ekistiaiaalgunas  obras  manuscritas  de  Zarate. 

Manuel  Oaldefrdn  tle  la  Barca»  de  quién  Beristain  dice 

lo  siguiente: 
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^^  Calderón  de  la  Barca  [Z).  Manuel].  Mexicano»  maestro  de 
primeras  letras,  y  de  latinidad.  Escribió: 
"Preceptos  de  latinidad  en  verso/'  imp.  en  89 — ^^^Justos 

■ 

lamentos  del  Clero  mexicano  por  la  ausencia  de  su  amable 
Arzobispo,  el  Excmo.  Sr,  Lorenzana,  promovido  á  la  Silla 
de  Toledo/'  imp.  en  México,  1771,  en  89 — ^^'Octavas  reales 
castellanas  en  elogio  de  Carlos  IV  Rey  de  España  y  de  las 
Indias,  premiadas  por  la  Real  Universidad  de  México,"  imp. 
alli,  1791,  en  4V-E8te  ingenio  muy  desgraciado  en  los  bie- 
nes de  fortuna,  será  sietqpre  un  ejemplo  asombroso  de  la 
desgracia  de  la  literatura  americana  por  la  escasez  de  impren- 
tas y  suma  carestía  de  papel  y  costos.  Por  evitar  éstos  remi-^ 
tió  á  España,  para  que  alli  se  imprimiera,  un  precioso  libro 
intitulado:  — ^^'Diccionario  de  la  Fábula." — ^Y  el  resultado  fué 
perder  ciento  cincuenta  pesos,  que  un  amigo  le  prestó  para 
enviar  al  impresor  de  Europa;  y  que  al  cabo  de  ocho  años  de 
no  tener  contestación,  saliese  publicado  el  mismo  ó  igual  li- 
bro en  1783.  Él  lo  había  traducido  del  francés,  compuesto 
por  Mr.  Pedro  Chompré,  maestro  de  buenas  letras  en  París. 
Acaso  la  traducción  que  se  publicó  en  Madrid  dicho  año  será 
mejor  que  la  de  nuestro  Calderón;  pero  él  quedó  privado  de 
las  utilidades  que  le  habría  prpducido  la  suya,  y  la  juventud 
habría  logrado  desde  1778,  aquella  instrucción." 

nosotros  conocemos  de  Calderón  de  la  Barca  las  octavas 
en  elogio  de  Carlos  IV,  composición  que  no  carece  de  méri- 
to,'de  lo  mejor  que  se  escribió  por  aquellos  tiempos  en  Nue- 
va  España. 

D.  José  Moziño,  de  quien  hablaremos  en  la  sección  de  los 
prosistas.  Como  poeta  escribió:  "Descripción  del  Volcán  de 
JoruUo  en  versos  latinoft."  Ya  hemos  observado  en  el  Capí- 
tulo TV  que  la  poesía  deeicriptiva,  propiamente  di<^ba,  escaseó 
mucho  en  Nueva  España.  El  mismo  Moziño  fué  autor  de 
una  Irnpuffmción  de  "La  Margileida"  por  Bruno  Ijarrañaga, 
del  cual  hemos  hablado  anteriormente.  Con  el  nombre  de  D. 
José  Velázquez  se  publicaron  de  Moziño  varias  Cartas  y  Sd- 
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iiraa  contra  los  aristotélicos  y  escolásticos  de  mal  gusto.  Orr 
tíz^  en  su  obra  México  como  nación  independiente  califica  de  ex- 
celente obra  la  Descripción  del  JoruUo  por  Moziño. 

Femando  Gavila,  á  quien  citamos  por  lo  mucho  que  fi- 
guró en  clase  de  primer  actor  del  teatro  de  México.  Como 
poeta  sólo  le  conocemos  por  una  pieza  dramática  que  escribió, 
en  verso,  intitulada  "La  Lealtad  Americana,"  (México,  1796). 
El  censor  de  esa  pieza  le  encontró  algunas  buenas  cualidades, 
entre  ellas,  guardar  las  tres  unidades  clásicas,  y  sin  embargo 
apenas  la  calificó  de  regular:  para  nosotros  es  muy  defectuo- 
sa, y  por  lo  tanto,  no  perdemos  el  tiempo  en  analizarla.  Be- 
ristain,  en  su  Biblioteca,  no  menciona  á  Gavila. 

Br.  Ignacio  Basurto,  autor  no  citado  por  Beristain;  pero 
que  publicó  unas  Fábulas  morales^  (México,  1802),  apenas  de 
mediano  mérito,  según  noticias,  pues  nosotros  no  hemos  lo- 
grado ver  esas  fábalas.  % 

Elvira  Rojas  y  Roelas. — Poetisa  mexicana,  hija  de  un 
oidor.  Escribió  varias  poesias,  de  las  cuales  algunas  se  impri- 
mieron en  los  Diarios  de  México,  y  otras  quedaron  manus- 
critas. Su  composición  más  apreciada  y  popular  fué  una  ver- 
sión parafrástica  del  Stabai  Jfaíer  (México,  1808). 

l>on  José  Miguel  Ouridl  y  Alcocer.— Üarémos  noticia 

de  este  escritor  al  hablar  de  los  oradores  sagrados,  y  aquí  só- 
lo diremos  que  también  figuró  como  po^ta,  habiendo  dejado 
manuscritas  varias  poesias  líricas  y  dramáticas,  é  impresas, 
una  oda  y  un  soneto  de  poco  mérito,  en  el  opúsculo  intitula- 
do: ^'Cantos  de  las  musas  mexicanas''  (México,,  1804). 

Pedro  Rodríguez  y  Arizpe. — No  fué  poeta;  pero  cree- 
mos conveniente  citarle  aquí  por  haber  escrito  una  Instrucción 
para  hacer  versos  htínos  (México,  1748  y  1806).  Arizpe  escri- 
bió varias  obras,  era  natiyp  de  México  y,  fué  catedrático  de 
latín,  retórica  y  filoaotía  en  el  Seminario  Tridéntico,  donde 
también  desempeñó  el  cargo  de  vice-^rector:  máa  adelante  se 
retiró  al  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  de  que  fué  prepósito. 


Siendo  uno  de  los  doctores  oanonisUs  de  la  Universidad  de 
México,  figaró  como  consultor  del  IV  Concilio  Mejdcano. 

Manuel  Valdez. — ^Impresor  mexicano.  Publicó  las  Gaee- 
tas  de  1784  á  1807,  y  escribió  diversas  poesías,  oooao  roman- 
ces, sonetos,  elogio  de  Carlos  IV,  glorias  de  San  José^  etc. 
Fué  uno  de  los  que  imitaron  la  famosa  ^^Canción  &  un  das- 
engaño,''  ée\  P.  Booanegra.  El  signieate  soneto,  tomado  de 
esa  canción,  nos  da  á  conocer  que  todavía  á  principios  del 
presente  siglo  habia  en  México  partidarios  del  gongorismo. 

HermoBÍsimas  flores,  que  hechiceras 
Enamoráis  las  aves  más  sonoras, 
Suspendiendo  loff  tiempos,  j  las  horas, 
Por  ser  en  la  -floMsta  dtnmdow: 

]Qué  bien  ugniflcáis  que  ya  patteras 
Os  saludan  al  alba  más  canoras, 
Ci^do  á  sus  ojos  sois  encantadoras, 
Que  enmudecen  sus  flautas  vocingleras  I 

€i  Uenis  de  mis  penas  y  peíaNB 
Os  hallarais  eubiertas  dé  temores, 
Puede  que  vuestras  glorias  singulares 

ConTirjdtddose  Aierftn^n  rigores, 
Para  que .vjiMtvQSi^jcB*' vueltos  npiates 
Lloraran  sin  consuelo  sus  amores. 

Bn  otras  poesías  deVaHezle  vemos  muy  corregido  de  loe 
vicios  gongorinos,  aunque  sin  pasar  de  mediano  ^^scritor,  y 
cayendo  algunas  veces  en  el  prosaísmo,  como  en  lu  Bosque- 
jo de  D,  Antonio  María  Bucardi  (México,  1779),  formado  de 
endechas  prosaicas.^ 

Mariano  Barazábal. — Natural  de  Tasco  y  empleado  de 
la  Real  Audiencia.  SscriMó:  Versos  con  motivo  de  la  colo- 
cación de  la  estatua  de-Carlos  IV'(México  1808).  **TrafUgar 
y  Buenos  Aires,"  rasgo  poético  en  dos  cantoá  (México  1808). 
Varias  poesías  publicadas  en  el  Diario  de  México.  Baraaábal 
pertenecía  á  la  escucila  prosaica. 

José  Ribera,  natural  de  Puebla,  colegial  y  catedrático  en 
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el  Seminario  de  aquella  ciudad,  cura  párroco,  y  más  adelan- 
te presbítero  del  oratorio  de  San  Felipe  Neri.  Varios  poetas 
mexicanos  escribieron  sonetos  imitando  el  muy  popular  y  co- 
nocido, atribuido  alternativamente  á  San  Francisco  Javier,  á 
Santa  Teresa  y  á  Lope  de  Vega;  pero  cuyo  verdadero  autor 
se  ignora.  Ese  soneto  di^ó  lugar  en  México  á  diversos  escri- 
tos, siendo  el  que  más  ruido  hizo  una  disertación  de  Bibera, 
respecto  á  la  cual  da  Beristain  la  siguiente  noticia:  ^^Disertor 
ción  cñtico-ieológica  sobre  la  doctrina  que  contiene  él  soneto  atri- 
buido d  San  Francisco  Javier^  que  empieza:  "No  me  mueve  mi 
Dios  para  quererte.'^  Manuscrito  que  se  presentó  parala  im- 
prenta.  Este  opúsculo  suscitó  en  este  reino  una  ruidosa  com- 
petencia literaria,  de  la  cual  íué  victima  el  autor  por  la  cir- 
cunstancia de  sus  impugnadores;  pues  murió  pobre,  ciego  y 
sordo/'  Boa  Barcena  en  su  Acopio  de  sonetos  (México  1887), 
inserta  el  anónimo  que  hemos  citado;  pero  no  menciona  nin- 
guna de  las  imitaciones  hechas  por  autores  mexicanos. 

Don' Luis  Montafta* — ^Hablaremos  de  este  escritor  al  tra- 
tar de  los  prosistas:  aquí  le  recordamos  como  poeta  patrióti- 
co, pues  escribió  lo  siguiente:  "Ganto  á  la  nación  española 
armada  contra  Francia"  (MéÁco  1808).  ^^La  Fortaleza,  poe- 
ma en  elogio  de  Fernando  Vil''  (México  1808).  "Llanto  de 
América  por  el  decreto  que  despoja  al  rey  José  Botellas  de  la 
corona  de  España,"  papel  satírico  en  verso  (México  1808)» 
"Oda  á  la  gloriosa  acción  del  Monte  de  las  Cruces"  Qlésáoo 
1810).  "Guanajuato  invadido,"  oda  elegiaca  (México  1810). 
**Oda  en  elogio  del  virrey  Venegas"  (México  1810).  "Pere- 
grinación de  la  imagen  de  Nuestra.  Señora  de  los  Bemedios, 
rasgo  épico"  (México  1810).  "Octavas  en  elogio  de  Fernan- 
do Vil"  (M.  S.).  Las  obras  poéticas  de  Montana  son  de  poco 
mérito. 

Doctor  Ltds  Hendisábal,  natural  de  San  Luis  Potosí,  co- 
legial de  San  Ildefonso  de  México,  rector  del  colegio  de  San 
Pablo  de  Puebla.  Merece  citarse  como  ejemplo  de  poeta  po- 
lítico-religioso de  su  época,  pues  escribió:  "Poema  Guadalu- 

Hl8t.  CTÍU-^i 
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pane  análogo  á  las  ocurrencias  de  la  Insurrección  causada 
por  el  cura  Hidalgo"  (México  1811). 

Ikm  Frandsco  Maria  Oolombini  y  Caiiiayoñ.-^De  es- 
te escritor  dice  Beristain  lo  siguiente:  ^^Oolombiniy  Camáyori 
(D.  Francisco  Maria),  conde  de  Colomlnni,  natural  de  Maasa 
di  Carrara  en  los  Estados  de  Modena  en  Italia^  socio  de  la 
real  acadenda  Florentina^  académico  de  Volterra,  Correggio 
y  Modena,  y  entre  los  arcades  de  Boma  Aufidio  Püeyo;  co- 
rrespondiente de  la  sociedad  patriótica  de  Guatemala,  y  aca- 
démico de  honor  de  la  real  academia  de  S.  Carlos  de  la  K. 
E.,  guardia  de  Corps  del  Sr.  Garlos  ID,  capitán  del  regimien- 
to de  inflinteria  veterana  de  N.  E.,  sarge&to  mayor  de  la  pla- 
za de  México  y  t^iiente  coronel  retirado.  Ha  escrito:  ^^  Can- 
to endecaeüabo  al  nacimiento  de  los  In&ntes  Gemelos  de  Es- 
pana.''  Imp.  en  Madrid  por  Pacheco,  1788,  y  traducido  al 
italiano  por  D.  Orísiobal  MarielU^  maestro  del  Autor.  Lnp.  en  Lú- 
ea, 1784. — ^'^Las  glorías  de  la  Habana:  Poema."  Imp.  en  Mé- 
xico por  Ontiveros,  1798, 49 — ^^'La  América  [eserHAa  d  mexica- 
no Sartorio  aprobando  esta  ohrd]  puede  complacerse  de  que  la 
culta  Arcadia  haya  empleado  una  de  sus  zamponas  en  su  ho- 
nor y  alabanza.'' — '^Querétaro  triun&nte  en  los  campos  del 
pueblito:  Poema  histórico  sagrado  de  la  milagrosa  imagen  de 
Nuestra  Señora  del  Pueblito."  Imp.  en  México  por  Ontive- 
ros, 1801,  49 — ^El  Ulmo.  Fr.  Antonio  de  S.  Femún  censuran- 
do esta  obra,  escribía  asi:  ^^^o  me  atrevo  á  decir  que  sea  un 
poema  sin  tacha  por  miedo  á  los  gramáticos,  á  los  critiqós  y 
á  los  versimensores,  que  son  una  gente  difícil  de  contentar. . . « . . 
Pero  respira  piedad  y  una  devoción  muy  tierna  á  la  Madre 

de  Dios Esto  es  usar  como  se  debe  de  la  poesia 

y  do  aquí  resulta  al  autor,  sin  pretenderlo,  el  renombre  de  poe- 
to mariano,  epíteto  ciertamente  muy  glorioso,  y  que  no  se  le 
puede  negar  sin  injusticia." — ^ ^Visitas  á  Nuestra  Señora  del 
Pueblito."  Imp.  en  México. — ^^^Romance  endecasílabo  con 
motivo  de  la  gloriosa  revolución  de  España  contra  el  tirano 
lírapoleón:  dedicado  á  los  fidelísimos  mexicanos."  Imp.  en 
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México  por  Jáuregui,  180&  4.  reimp.  tercera  vez. — ^^ Canto 
á  la  formación  de  los  tres  Batallones  de  Patriotas  distingui- 
dos de  Fernando  VII,"  Imp.  en  México,  1810. — "Canción 
patriótica  en  elogio  del  General  D.  Félix  Calleja,  y  de  su  ejér- 
cito victorioso."  Imp.  en  México,  1811. — "Canción  patrióti- 
ca con  motivo  de  haberse  publicado  en  México  la  constitución 
política."  Imp.  allí. — "Elizondo  en  Acatita  de  Bajan:  Oda." 
Imp.  en  México. — ^Es  un  elogio  del  valeroso  capitán  ameri- 
cano, B.  Ignacio  Elizondo,  que  sorprendió  y  aprisionó  en  las 
provincias  internas  á  los  principales  jefes  de  jla  insurrección 
de  este  reino.  Hidalgo,  Allende,  etc. — M.S.,  que  he  visto,  del 
conde  Colombini,  preparados  para  la  prensa:  "Eeflexiones 
militares,  escritas  en  francés  por  Monsieur  Boussanelle,  Ca- 
ballero del  Orden  de  S.  Luis,  Maestre  de  Campo,  y  Socio  de 
la  Academia  de  Beziers:  traducidas  al  castellano." — "El  ca- 
mino del  cielo  abierto  para  los  militarefC.  discurso  cristiano 
impreso  en  francés  en  León  de  Francia,  año  1701;  puesto  en 
castellano." — "La  más  heroica  resistencia  á  sus  enemigos: 
valor  y  lealtad  de  España,  admiración  del  mundo:  Poema 
histórico,  político,  critico  y  moral,  con  ITótas.  Primera  parte 
en  seis  cantos,  que  comprende  desde. la  famosa  causa  del  Es- 
corial, hasta  la  salida  de  los  franceses  de  Chilicia." 

Beristain  no  cita  una  composición  de  Colombini  impresa 
en  1815  intitulada:  "Invectiva  fraternal  cristiana  á  nuestros 
desgraciados  hermanos  los  rebeldes  de  esta  Kueva  España. 
Canto  endecasílabo  político,  crítico,  histórico,  moral."  Es 
tanto  más  notable  que  Beristain  no  citase  este  canto  cuanto 
que  fué  censor  de  él,  y  su  censura  se  imprimió  al  frente  de 
la  obra,  con  elogios  á  Colombini  más  bien  que  á  su  Compo- 
sición. Sin  embargo,  las  producciones  del  escritor  que  nos 
ocupa  fueron  muy  celebradas  en  su  época.  Para  nosotros, 
Colombini  no  pasa  de  mediano  versista:  perteneció  á  la  es- 
cuela prosaica,  y  su  mérito  se  reduce  á  uno  que  otro  trozo 
de  regular  versificación.  Merece  con  todo  llamar  la  atención 
como  ejemplo  de  los  poetas  patrióticos  que  aparecieron  en 


484 

Nueva  España  á  principios  de  este  siglo,  en  sentido  favorable 
á  los  espacióles:  recuérdese  lo  que  hemos  dicho  sobre^  el  par- 
ticular, al  comenzar  el  presente  capitulo.  Ppr  muestra  de  los 
versos  de  Golombini  copiaremos  la  introducción  del  canto 
citado: 

Traidores  de  la  Patria  y  de  Fernando^ 
de  un  Monarca  tan  grande  ingratos  hijos, 
enemigos  del  cielo  y  de  la  tierra, 
hombres,  en  fin,  sin  leyes  ni  principios: 
monstruos  horrendos,  negros  corifeos 
y  Congreso  diabólico  de  impíos,         , 
que  á  la  turba  que  os  sigue  ciegamente 
pretendéis  arrastrar  al  precipicio; 
mázinas  y  proclamas  publicando, 
y  forjando  unas  Leyes  ¡qué  delirio! 
que  sólo  tiran  á  d^truir  el  Trono, 
el  Altar  y  la  !Fe  de  Jesucristo; 
08  hablo,  oídme  atentos,  la  palabra 
que  aunque  lleno  de  penaa  os  dirijo, 
es  como  á  hermanos,  cuyo  bien  deseo 
y  eterna  salvación:  Justo  motivo 
que  os  obliga  á  escucharme,  mayormente, 
si  en  vuestras  almas  queda  algün  indicio 
6  reliquia,  diré,  de  aquella  saiiU 
religión  en  la  cual  h*béi8  naoido. 
Sí:  la  verdad  os  hablo.  ¿No  escucháis 
de  nuestra  España  los  alegres  himnos 
que  publican  al  mundo  el  lauro  y  fruto 
de  su  valor  y  triunfos  conseguidos? 
¿El  eco  £el  de  las  aclamaciones, 
de  los  vivas  y  cánticos  festivos 
que  tributa  al  Señor  de  las  batallas, 
por  Femando  &  su  Trono  restituido, 
no  os  mueve,  desgraciados,  ni  os  despierta 
del  criminal  letargo  de  los  vicios 
y  del  sueño  funesto  de  la  muerte 
en  que  os  tienen  las  furias  del  abismo? 
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José  Joaquín  Fernández  lázardi.— Este  escritor,  asi  co- 
mo los  siguientes,  son  de  transición,  es  decir,  pertenecen  á  la 
época  colonial  y  á  la  independiente,  pero  figuran  aquí  por- 
que, má9  bien  son  de  la  primera  época,  ya  por  su  escuela,  ya 
porque  el  todo,  la  mayor  parte,  ó  lo  más  importante  de  sus 
obras  poéticas  se  escribiéroa  euando  aún  dominaban  en  Mé- 
lico los  españoles.  En  el  mismo  caso  se  encuentra  Sartorio, 
capitulo  Viil.  De  Fernández  Lizardi  daremos  noticias  al 
tratar  de  los  novelistas,  y  aquí  sólo  hablaremos  de  sus  obras 
en  verso  que  pueden  reduciraeá  cuatro  clases,  fábulas, ^iezM 
dramáticas,  letrillas  satíricas  y  composiciones  varias. 

Durante  el  periodo  colonial  algunos  poetas  escribieron  fár 
bulas  sueltas,  según  hemos  visto  en  los  capítulos  antorioreci 
y  el  presente;, pero  colección  especii^l  de  composicioues  de 
esa  clase  sólo  conocemos  la  de  Basurto,  mencionada  hace  po- 
co, y  otra  de  Fernández  Lizardi,  de  la  cual  se  han  hecho  va- 
rias ediciones,  la  primera  en  ^17  y  la  última  en  1866.  Las 
fábulas  de  Fernández  Lizardi  son  apreciables,  pues  aunque 
tienen  defectos  de  forma  y  resabios  de  la  escuela  prosaica,  en 
lo  general  cumplen  con  los  preceptos  del  arte,  y  además  al- 
gunas de  ellas  se  recomiendan  por  la  circunstancia  de  ser  de 
un  gusto  nacional,  pues  figuran  animales  de  nuestro  suelo,  y 
se  reprenden  vicios  ó  defectos  propios  del  país. 
<  Las  piezas  dramáticas  del  autor  que  nos  ocupa  son  las  si- 
guientes: 

Pariorela  en  dos  actos,  de  la  cual  se  han  hecho  varias  edi- 
ciones. 

El  uniperaoncd  de  Iturbide  (México,  1823),  monólogo  en  ver- 
so endecasílabo. 

El  negro  sensible^  melodrama  en  dos  actos  y  en  verso  (Mé- 
xico, 1825).  Sólo  el  segundo  acto  es  de  Fernández  Lizardi. 

Auto  Marianoy  en  verso  y  un  acto,  para  recordar  la  apari- 
ción de  la  Virgen  de  Guadalupe  (México,  1842). 
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La  tragedia  dd  padre  Arenas  (Puebla\  1827),  pieza  alegóri- 
ca en  verso  y  cuatro  actos.  Esta  tragedia  se  eseapó  á  las  in- 
vestigaciones del  ilustrado  jov^i  González  Obregón,  en  el 
opúsculo  que  ha  escrito  sobre  Fernándecz  Lizardi  y  eua  obras 
(México,  1888).  ^ 

Las  piezas  dramáticas  del  escritor,  ob|eto  de  estas  lineas, 
a<m  interesantes  por  sos  argamento^  pero  en  la  forma  de. 
fectuosas.  Con  su»  UiríUm  BoJárua»  aueede  lo  mismo:  general- 
mente no  careoen  de  gracia,  y  la  que  repre&de  son  malaa 
costumbres  locales,  asi  como  los  vicios  del  sistema  colonial; 
pero  dominando  una  malaversificadón^lengmjey  estilo  {»ro!- 
saico,  Vulgar  ^  aun  bajo. 

Las  poesías  varias  de  nuestro  autor  pueden  subdividirse 
en  dos  clases,  las  aerias  y  las  jocosas.  A  éetas  .debemos  apli- 
car iguales  observaeiones  que  á  las  UiriAu,  £n  las  poesías  ser 
lias  domina  también,  relativamente,  el  gusto  prosaico;  Fer- 
nández Lizardi  rara  vez  se  eleva,  como  en  el  RimmoálaPra^ 
videneia^  imitación  de  Horacio. 

Resumiendo.  Las  mejores  jpoesías  de  Fernández  Lizardi 
son  sufi  Fáh^Qé^  pues  en  ellas,  salvo  las  exeepcíoties,  hay  mé^ 
rito  literario  en  la  idea  y  en  la  forma. 

De  sus  demás  compoñciones,  en  veno,  pueden  entresacar- 
se algunas  medianas;  pero  por  lo  común  sólo  tienen  valot  los 
argumentos,  en  el  punto  de  vista  religioso,  moral,  político  y 
reformista,  como  verevnos  adelante,  parte  segunda  de  este  li^ 
bro;  Fernández  Lizardi  fué,  en  diversas  materias,  uno  de  los 
primeros  reformadores  mexicanos.  Bn  general  hablando,  sus 
obras  tienen  un  mérito  indisputable,  oohr  nacional. 

ITo  ponemos  aquí  ejemplo  de  las  Fábvlaa  porque  andan  en 
manos  de  todos;  pero  sí  copiaremos  dos  sonetos,  uno  jocoso 
y  otro  serio.  Por  ellos  verá  el  lector  confirmado  nuestro  jui- 
cio. El  primer  soneto  se  publicó  al  fin  del  Penaadcr  MesAca- 
TiOy  primer  volumen  (1812).  Bl  otro  vio  la  luz  pública  más 
adelante,  al  terminar  un  opúsculo  sobre  asuntos  religiosos. 
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Aquí,  pluma,  te  cuelgo  de  esta  estaca; 
Apago  á  mi  candil  el  triste  moco; 
Derramo  mi  tintero  poco  á  poco, 
T  la  arenilla  viértela  en  la  cloaca. 

Trueco  mis  cuatro  libros  por  chancaca, 

Porque  de  nada  sirven  á  un  motroco. 

Que  si  á  un  Quijote  saben  volver  loco, 

A  un  pobre  Pensador  liarán  matraca. 

• 
No  soy  demente,  no;  oaigue  otro  el  saco 

Mientras  ^  saerístán  yo  me  dedico; 

Ya  probé  de  mi  espíritu  lo  flaco, 

Y  no  quiero  preciarme  de  borrico; 

Y  pues  para  escritor  no  valgo  Üaco, 
Sacristán  he  de  ser,  y  callo  el  pico. 

DESAOBÁTIO  Á  KX7ESTBA  SAKTA  BISLtGIÓK  CONTRA  EL  FAKATI6M0. 

O  santa  religión  inmacoladal 
I  Consuelo  del  cristiano  religioBol 
Tú  al  infeliz  conviertes  en  dichoso, 

Y  nos  haces  la  muerte  afortunada. 

¿Quién  no  te  ha  de  adorat?  mas  ¡qué  ultrajada 
Te  miro  del  hipócrita  ambicioso. 
Bel  fanático  necio,  del  rijoso,    • 

Y  de  la  turba  mal  intencionada! 

¡Cuánto  te  ultr^an,  reUgióal  \á  ouántol 
Los  hipócritas  vilea  y  bribonM. 
SlloB  ocultan  con  tu  augusto  manto 

Su  codicia,  interés  y  otras  pasiones, 

Y  al  oir  de  la  verdad  el  eco  santo, 

Entredichos  desean  y  excomuniones.  * 

No  estará  de  más  copiar  aqai  también,  como  muestra  de 
las  poesías  satíricas  de  Fernández  Lizardi  aceptables,  aanque 
con  defectos,  la  intitulada  ''!N'inguno  diga  quien  es  que  sus 
obras  lo  dirán." 
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Pues  en  Carnestolendas 
Se  venden  tantas 
Máscaras  en  las  calles, 
Loicas  y  plasas: 

Q^niere  mi  musa 
Vender  las  mascaritas 
Q.ue  muchos  usan. 


MASCABA  I. 

Con  máscara  de  español 
Un  mulato  se  presenta, 

Y  parece  en  lo  que  ostenta 
Que  no  lo  merece  el  sol; 

Si  por  BU  dicha  ó  su  maña 
Ha  adquirido  algún  dinero, 
Piensa  que  es  tan  caballero 
Como  el  monarca  de  España. 

Mientras  más  le  favorece 
La  suerte  y  le  da  caudales, 
Él  desdeña  á  sus  iguales 

Y  á  los  nobles  aborrece. 

Pero  por  más  que  él  en  sí 
Piense  creer  que  es  bien  nacido, 
Ya  todos  tienen  sabido 
Que  es  negro  carabadf. 

MÁSCARA  II. 

Con  un  vestido  brillante 

Y  un  hablar  desenfadado, 
Se  presenta  enmascarado 
Por  sabio  algún  ignorante. 

Y  aun  en  la  conversacidn 
Que  no' entiende,  palotea, 
Habla  mucho  y  dice  nada 
Por  sostener  su  dpinión; 

Pero  por  más  que  se  esponje 
Por  pasar  por  entendido, 
Todos  tienen  bien  sabido 
Que  el  hábito  no  hace  al  monje. 

Y  más  que  le  dé  coraje, 
Yo  le  diré  que  es  más  necio, 
Si  cree  se  le  debe  aprecio 
Por  la  apariencia  del  traje. 
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MASCABA  III. 

Quizá  un  señor  currutaco 
£sta  máscara  se  pone, 
Pues  por  más  que  se  compone 
No  trae  en  la  bolsa  tlaco. 

Con  casaca  y  sin  camisa 

Y  brillo  de  señoría, 
Suele  andar  al  medio  día 
Oliendo  donde  se  guisa.   ^ 

Sin  convite  y  de  sorpresa 
Se  encaja  en  una  visita 
Esta  pobre  mascarita 
Para  comer  de  gorrón. 

Bl  ser  pobre  no  es  pecado 
Ni  hay  quien  lo  pueda  decir; 
Pero  es  simpleza  fingir 
De  rico  un  pobre  pelado. 

MÁSCARA  IV. 

Con  la  máscara  de  amigo 
Suele  esconderse  el  traidor: 
La  experiencia,  esto  mejor 
Lo  dice  que  yo  lo  digo. 

¡Cuántos  pobres  son  despojos 
DOxesta  máscara  maldita, 
Por  creer  eji  la  cascarita 
De  las  voces  y  los  ojosl 

Al  pobre  de  Don  Fulano 
Hace  el  traidor  mil  lisonjas 
En  su  casa,  y  en  las  lonjas 
No  le  deja  hueso  sano. 

Áspides  disimulados 
Son  estos  entre  las  flores; 

Y  sin  duda  son  los  peores 
Entre  los  enmascarados. 

MASCABA  V. 

I 

Máscaras,  si  lo  reparas 
Tienen  también  las  mujeres, 
Pues  en  varios  pareceres 
Saben  hacer  á  ^os  caras. 


/' 
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Máscans  á  cada  rato 
Suelen  mudar  con  primor, 
Máscara  tienen  de  amor 

Y  máscara  do  recato. 

Máscara  de  compasión, 
Máscara  de  celos  tienen, 

Y  si  acaso  les  convienen, 
Máscaras  de  devoción. 

Máscara  tienen  de  honradas; 
Máscara  de  coquetillas; 
Máscara  de  muy  sencillas 

Y  máscara  de  ilustradas. 

Máscara  de  bachilleras. 
Máscara  de  humilde  llanto, 
De  ira,  de  dolor,  de  espanto, 
De  vengativas  y  fieras: 

Sn  fin,  de  las  señoritas 
(No  de  todas)  de  las  más; 
8i  cuentas  bien,  no  podrís 
Contarles  sus  mascaritas. 

MASCABA.  VI. 

Con  máscasa  de  devoto 
Se  esconde  el  vil  usurero: 
y  También  al  ladrón  casero' 

Su  mascarita  le  noto.  . 

Numerar  no  solicito. 
En  fin,  tanta  hipocresía; 
Que  quererlo  hacer  sería 
Proceder  en  infinito. 

Pues  por  tan  distintos  modos 
Veo  disfraces  importunos. 
Pocos  serán  Ó  ningunos 
Si  no  se  enmascaran  todos. 

El  gato  esconde  en  la  mano 
La  uña  hasta  que  ve  al  ratón; 
Pero  cuando  hay  ocasión, 
¿Ko  las  saca  el  escribano? 

El  sastre  y  el  zapatero, 
Procurador,  relator, 
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£1  boticario,  el  doctor. 
Demandante,  vinatero, 

T  otros que  no  quiero  hablar 

Ni  quitar  créditos,  pues 
Tiene  la  cuaresma,  y  es 
Preciso  irse  á  confesar.  / 

Dofia  Maria  Josefa  Mendosa  —De  esta  poetisa  mani- 
fiesta Seristain  lo  sigaiente:  natural  de  la  ciudad  da  Santa  Fe 
de  Gaaii%|nato.  Escribió:  ^^  Cánticos  devotos  sobre  los  cua- 
tro Novísimos:  Muerte,  Juicio,  Infierno  y  Gloria/'  (México 
1802).  De  la  misma  escritora  dice]D.  José  Bosas:  ^^  Célebre 
poetisa,  nació  én  los  últimos  años  del  siglo  XYin  y  murió  en 
los  primeros  del  presente.  Fué  la  primera  que  cantó  la  Inde- 
pendencia nacional."  (Reseña  histórica,  etc.,  da  Guanajuato. 
México  1876). 

Dooa  Juan  Wenceslao  Barquera.— Vino  al  mundo  en 
Qaerétaro  el  año  1779,  hijo  de  padres  nobles,  originarios  de 
ABtnriaa.  Hizo  sus  estudios  en  el  colegio  de  San  Javier  de  su 
patria,  en  el  de  San  Buenaventura  de  Tlaltelolco  y  en  el  de  San 
Ildefonso  de  México,  en  cuya  Universidad  se  recibió  de  abo- 
gado. Dio  á  luz  en  los  Diarios  de  México  diversas  poesías  con 
seudónimos,  y  dejó  tres  comedias  manuscritas,  intituladas: 
^^  La  delincuente  honrada  ó  Poli  Baker;  '^  ^^  La  seducción  cas- 
tigada;''  ^'El  triunfo  déla  educación.'^  Barquera  publicó  el 
Diario  de  México,  durante  varios  imos  hasta  1818,  y  algunos 
periódicos  literarios.  También  escribió  ún  ^<  Curso  de  litera- 
tura para  las  señoritas "  y  varios  opúsculos  políticos  en  sen- 
tido fiivorable  á  los  españoles.  Sin  embargo,  después  de  la 
Independencia  le  vemos  publicando  una  Oda  á  la  ÍÁbertadj 
dedicada  al  general  Victoria,  primer  Presidente  de  la  Kepú- 
blica  Mexicana.  Esa  oda  no  carece  de  mérito,  guardando  el 
término  medio  conveniente  entre  el  gongorismo  y  el  prosaís- 
mo: fué  premiada  en  el  certamen  que  el  colegio  de  San  Ilde- 
fonso dedicó  vi  referido  Presidente,  Abril  1825.  Ko  sólo  Bar- 
quera, sino  otros  poetas  de  transición  como  Sartorio,  Azcárate 
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y  el  más  conocido  Sánchez  de  Tagle,  cantaron  á  los  Reyes  de 
España  y  después  á  los  héroes  de  la  Indepencia.  Tagle  mere- 
ció premio  por  una  oda  dedicada  á  Carlos  IV  en  elogio  de  la 
lealtad  mexicana.  Se  encuentra  en  el  opúsculo  "  Cantos  délas 
Musas  mexicanas,"  (México  1804).  Lo  mismo  que  los  poetas 
mexicanos  han  hecho  los  de  otros  paises:  los  demócratas  Víc- 
tor Hugo,  y  Lamartine,  que  batieron  palmas  en  honra  del  prín- 
cipe de  Chambord,  han  cantado  después  el  alborear  de  la  Ue< 
pública.  Mas  antes,  Lebrun  había  celebrado  sucesivamente  &1 
incrédulo  Voltaire,  al  cristianísimo  Luis  XVT,  á  los  republi- 
canos verdugos  de  éste,  á  Bonaparte  general,  cónsul  y  empe- 
rador. <^  Todo  el  mundo  es  como  nuestra  casa,'^  decía  el  Dan- 
te. En  la  sección  relativa  á  los  oradores  daremos  más  noticias 
de  Barquera. 

Presbítero  Don  Manuel  Gómez  Marín.— Colegial  y  ca- 
tedrático d^  teología  en  el  Seminario  Conciliar,  doctor  por  la 
real  Universidad,  vice-rector  del  colegio  de  Minería,  etc.  l^a- 
ció  en  San  Felipe  del  Obraje,  22  de  Mayo  1761,  y  murió  en 
México  el  7  de  Julio  1850.  Fué  hombre  de  buen  ingenio  y 
muy  instruido  en  ciencias,  varios  idiomas  y  bella  literatura, 
y  tan  profundo  en  la  experimental  tísica,  como  en  la  abstrae- 
ta  teología.  Tuvo  la  honra  de  haber  iniciado  en  el  Seminario 
el  estudio  de  la  filosotia  moderna,  la  filosofía  de  la  observa- 
ción. En  el  colegio  de  Minería  fué  catedrático  de  lógica,  y  en 
su  casa  daba  lecciones  de  latín  á  ricos  y  pobres.  En  1817  in- 
gresó á  la  congregación  de  San  Felipe  Neri  de  México,  á  la 
cual  perteneció  hasta  morir.  Escribió:  Oda  y  canto  en  elogio 
de  Carlos  IV,  premiados  por  la  Universidad,  é  impresos  en  la 
colección  intitulada  ^^  Obrad^  de  elocuencia  y  poesía"  (México 
1791);  Inscripciones  latinas  y  epigramas  á  la  estatua  de  Car- 
los rV  y  pdae  caatellanas  al  Marqués  de  Branciforti  (México 
1796).  El  Currutaco  por  alambique,  poema  satírico  contra  los 
jóvenes  que  se  precian  de  elegantes  (México  1799  y  1889). 
Inscripción  latina  y  romance  endecasílabo  descriptivo  de  la 
plaza  de  México  y  estatua  de  Carlos  IV,  premiados:  fueron 
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impreBOB  en  1803.  InscripcioneB  latinas  y  castellanas  para  el 
catafalco  erigido  á  honra  del  Sr.  Lizana,'  en  el  tenmlo  de  la 
Santísima  Trinidad  de  México.  También  escribió  Gómez  Ma- 
rin  algunas  oraciones  sagradas,  dejando  fama  de  elocuente 
orador,  asi  como  un  libro  de  MedUacioneSy  muy  apreciado  de 
los  devotos. 

Como  muestra,  no  sólo  de  las  poesías  de  Gómez  Marín,  si- 
no del  gusto  que  dominaba  en  su  tiempo,  vamos  á  copiar  el 
canto  en  elogio  de  Garlos  IV,  premiado  por  la  Universidad, 
y  sacado  de  la  colección  citada  anteriormente  "  Obras  de  elo- 
cuencia  y  poesía."  Se  verá  que  no  hay  gongorismo,  pero  sí 
poca  inspiración,  color  prosaico  y  algunas  incorrecciones.  Gó- 
mez Marín  y  los  de  su  especie  no  son  verdaderos  poetas  sino 
versistas  eruditos;  sin  embargo,  en  el  Diccionario  de  Historia 
publicado  en  México  por  Andrade,  se  considera  á  Gómez  Ma- 
rín como  poeta  de  primer  orden,  error  que  siguió  Sosa  en  sus^ 
Biografías  de  mexicanos  distinguidos. 

^uimdo  Zeuxú,  pintor  tan  celebrado, 
Copió  de  Elena  el  rostro  picimoroso, 
De  otros  muchos  sacó  con  gran  cuidado 
Cuanto  en  ellos  haUó  de  más  hermoso: 
Asi  logró  que  aV  lienzo  trasladado 
Un  sei^lAante  quedara  tan  gracioso, 
Que  ya  Blena  no  fu¿  la  retratada, 
•  Fué  la  hermosura  misma  la  copiada. 

Yo  movido  de  un  hecho  tan  prudente, 
B  imitando  de  este  hombre  la  cordura. 
De  los  héroes  más  grandes  diestramente 
Quiero  formar  también  otra  figura: 
Las  historia  recorro  diligente, 
Y  de  ellas  tomo  para  la  pintura 
Los  más  esclarecidos  é  inmortales, 
Que  ¿  servirme  van  ya  de  originales. 

¡á.h  si  pudiera,  ph  Zeuzis,  este  día 
Obte|er  de  tu.  ingenio  la  noblezal 
Pero  ¡cómo  mi  pobre  fantasfa 
Émula  podrá  ser  de  tu  viveza! 
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DiBcalpa,  sf,  disculpa  la  osadía 

Con  que  quiero  imitarte  en  la  destreza, 

Que  se  logra  tal  Tez  un  gran  intento 

Al  esfuerzo  de  un  noble  atrevimiento. 

• 

Animo,  pues,  afuera  desconfianza, 
£n  vano  es  el  temor,  no  me  detengo, 
Pues  que  alientan  del  todo  mi  esperanza 
Tantos  Reyes  ilustres  que  prevengo, 
Cuyas  ^roéeas  me  inspiran  sin  tardanza 
AqueUas  ideas  altas  que  no  tango; 

Y  no  hay  duda  que  en  siendo  la  idea  rica. 
Elocuente  el  pincel  también  se  explica. 

He  aquí  &  la  vista  el  célebre  guerrero, 
Glorioso  Emperador,  Bey  vigilante 
De  nuestra  España  Carlos  el  primero, 
Victorioso  en  Milán,  en  Roma,  en  Ghmte; 
Cuyo  increíble  valor  y  cuyo  acero 
lie  hizo  tan  exceso  y  tan  triunfante, 
Que  causando  sus  proezas  á  la  fama, 
Viva  el  gran  Carlos  Quinto  sólo  exclama. 

De  este  héroe  insigne,  luego  que  medito 
Sus  glorias  inmortales,  ya  contento 
He  ocupo  en  el  bosquejo,  y  solicito 
Copiar  su  grande  espíritu  y  aliento: 
Muevo  diestro  el  pincel,  y  tanto  imito 
Su  empeño,  su  eficacia  y  ardimiento, 
Que  con  toda  verdad  decir  se  puede, 
Que  al  mismo  original  la  copia  excede.  > 

¡Oh  qué  bulto  he  sacado  tan  aitosol 
{Qué  robustez  de  miembros,  qué  firmeza, 
Serio  el  semblante,  siempre  majestuoso, 

Y  centella  todo  él  en  la  viveza! 
Prometiendo  un  espíritu  tan  brioso, 

Y  un  ánimo  tan  grande  en  fortaleza, 
Que  será  en  las  batallas  más  temible, 
Que  lo  que  fdé  aquel  Carlos  invencible. 

Paso  á  otro  Rey  la  vista  diligente 
Por  dejar  acabada  la  figura,  M 

Y  en  Felipe  Segundo  hallo  fielmente 
Sor  su  propio  carácte^  la  cordura: 
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Gozóme  del  invento,  y  diestramente 
Esta  prenda  coloco  en  la  pintura; 
Sabiendo  ya  que  un  héroe  es  más  glorioso 
Cuando  une  lo  dismto  á  lo  animoso. 

Mas  |ob  qué^campo  tan  inmenso  ofrece 
La  serie  de  los  ínclitos  Borbones! 
Fecúndase  la  mente,  y  no  apetece 
Más  que  estar  ponderando  sus  aooiones; 
Pues  tanto  amor  en  ellos  resplandece, 
Tantos  triunfos,  laureles  y  blasones, 
Que  si  á  estos  héroes  el  pineel  imita, 
l^ingunas  otras  proezas  necesita. 

Mírase  luego  al  punto  la  clemenoia, 
De  aquel  Borbón  ilustre  figurada, 
Que  no  olyida  el  amor  y  la  prudencia 
En  los  golpes  más  fieros  de  su  eqMda: 
Aquel  Felix>e,  sí,  que  la  insolencia 
Dejó  de  sus  contrarios  castigada; 
Mas  dando  á  un  tiempo  su  piadosa  manó 
Pruebas  de  que  era  padre  y  soberano. 

¿Y  un  hecho  tan  glorioso  y  distinguido 
Acreedor  á  un  eterno  nombramiento, 
Podria  yo  sepultarlo  en  el  olvido? 
Sso  no,  gran  Felipe;  antes  intento 
SI  dejar  mi  retrato  ei^oblecido 
Sirviéndome  tú  mismo  de  instrumento: 
Tu  demencia  traslado  con  empefio^ 
T  mirad  cuanto  realza  á  mi  desdeño. 


[i  júbilo  aun  es  más  inexplicable, 
Cuando,  al  ir  otros  lienzos  observando, 
Descubro  aquella  paz  inalterable 
De  los  Beyes  D.  Luis  y  D.  Femando, 
Pues  de  su  mansedumbre  inimitable 
Tantos  rasgos  de  amor  voy  acopiando, 
Que  muy  breve  verán  en  mi  figura 
Junta  la  majestad  con  la  dulzura. 

¿Pero  qué  es,  oh  gran  Zeuzis  lo  que  miro, 
Que  todo  absorto  y  trasportado  quedo? 
Groseras  líneas  sin  aliento  tiro, 
É  imitar  tus  primores  ya  no  puedo; 
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Tímido  de  la  empresa  me  retiro 
Sin  llegar  á  mover  siquiera  un  dedo: 
Mas  no,  me  animes  no,  dejad  que  un  tanto 
Mis  ojos  se  desahoguen  con  el  llanto. 

Viendo  estoy  aque)  Bey  tan  excelente, 
Que  ya  en  paz  descansando  está  glorioso, 
Aquel  campeón  ilustre  tan  valiente. 
Tan  benigno,  tan  sabio,  tan  piadoso, 
Tan  grande  en  todo,  pues  que  justamente 
Todo  lo  fué  quien  fué  tan  religioso: 

Aquel iba  á  nombrarlo;  mas  ¿qué,  intento 

Renovar  el  dolor  y  el  sentimiento? 

Al  silencio  su  nombre  le  encomiendo, 
Pero  no  ñ\^  virtud  tan  celebrada; 
Pues  con  mayor  esmero  estoy  haciendo 
Por  dejarla  aquí  al  vivo  retratada: 
¡Oh  cuanto  su  piedad  está  luciendo 
Entre  tantas  virtudes  colocadal 

Y  con  esto  acabé,  pues  es  constante 
Que  quien  dijo  virtud  dijo  bastante. 

Asi  es  á  la  verdad,  ya  está  cumplido 
SI  dibujo  en  que  tanto  he  trabaj  ado; 

Y  quisiera  por  ver  lo  que  ha  salido, 
Bl  ponerme  algún  trecho  retirado: 
Un  paso  retrocedo,  ffiíu  qué  ha  sido. 
Oh  soberbio  pincel,  lo  qaé  has  pintado? 
¿Qué  Héroe  es  este  tan  noble  y  tan  discreto, 
Que  no  puedo  mirarle  sin  respeto? 

Bs  Carlos  Cuarto,  en  cuya  real  persona 
'       Se  ven  tantas  virtudes  contenidas, 
Cuantas  la  misma  fama  nos  pregona 
Que  en  seis  Beyes  se  hallaron  esparcidas: 
.    Y  pites  vuestra  es  la  imagen  que  eslabona. 
Oh  Sefior,  unas  prendas  tan  cumplidas, 
Aceptadla,  oh  monarca  soberano, 
No  atendiendo  á  los  yerros  de  mi  mano. 

No  habriamoB  caracterizado  bien  á  Gómez  Marín,  ai  no 
observásemos  que  su  composición  jocoso  satírica  "El  Curru- 
taco por  alambique'^  es,  en  su  linea,  superior  á  las  poesías 


497 

serifts  del  mismo  Butor,  cuyo  temple  era  más  á  propósito 
para  el  tono  medio  que  para  el  elevado.  "El  Currutaco  por 
alambique"  se  recomienda  por  su  gracia^  naturalidad  y  flui- 
dez. Ya  hemos  dicho  que  se  imprimió  dos  veces,  y  ahora 
agregamos  que  se  insertó  además  en  un  Calendario  que  lleva 
el  titulo  de  la  sátira  (1855).  La  censura  del  "Currutaco"  la 
han  hecho  otros  poetas,  v.  g.  Iriarte  en  el  soneto  que  co- 
mienza Levántame  á  las  mü  como  quien  soy De  más  impor- 
tancia literaria,  sobre  el  mismo  asunto,  es  el  poema  de-Parí- 
ní,  II  Qiomo. 

Juan  Francisco  Azcárate  y  Lezama.— Nació  á  media- 
dos del  siglo  XVIII  en  la  ciudad  de  México,  donde  hizo  sus 
estudios.  En  1790  se  matriculó  en  el  Colegio  de  Abogados  de 
la  misma  ciudad.  Fué  conciliario  de  la  universidad.  Fiscal, 
Vicepresidente  de  la  Academia  de  Jurisprudencia  y  regidor 
honorario  del  Ayuntamiento.  A  nombre  de  éste,  hizo  una 
representación  al  Virrey  Iturrigaray,  amigo  y  protector  de 
Azcárate,  con  motivo  de  la  intervención  de  Bonaparte  en  los 
negocios  de  España:  en  esa  representacióti  se  sostenía,  que 
la  renuncia  de  los  monarcas  españoles  eran  nulas,  y  que  la 
soberanía  residía  en  todas  las  clases  de  la  sociedad.  La  caída 
de  Iturrigaray  envolvió  en  la  desgracia  á  Azcárate,  conside- 
rado como  uno  de  los  representantes  del  partido  llamado 
Americano  ó  Independiente,  en  contraposición  con  el  Espa- 
ñol ó  Europeo:  se  le  redujo  á  prisión,  se  le  formó  proceso,  y 
hasta  los  tres  años,  en  1811,  fué  puesto  en  libertad  por  medio 
de  Tin  fallo  que  le  declaraba  "en  la  buena  opinión  y  fama  que 
se  tenía  de  su  honor  y  circunstancias  antes  de  los  sucesos  de 
1808."  Después  de  la  Independencia,  cuya  solemne  acta  fir- 
mó Azcárate,  fué  miembro  de  la  Junta  Provisional  Guberna- 
tiva, y  nombrado  por  Iturbide  ministro  plenipotenciario  en 
Inglaterra,  á  donde  no  llegó  á  ir:  en  las  administraciones  su- 
cesivas desempeñó  varios  cargos.  Ministro  del  Tribunal  de  la 
Guerra,  Síndico  del  Ayuntamiento,  etc.  Como  abogado  par- 
ticular alcanzó  la  confianza  de  numerosos  clientes.  Murió  en 
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Ebero  de  1831.  Poblicó  Azeárate  á  principios  de  este  siglOi 
alganas  odas  y  otras  composiciones  poéticas  de  mediano  gus- 
to, mneetrafl  más  de  buen  juicio  que  de  inspiración.  Igoal- 
meiyle  dio  á  luz  varios  opúsculos  en  prosa,  dejando  manus- 
critos ^^Breves  Apuntes  para  la  historia  de  la  literatura  de 
Nueva  Espafia,"  y  un  "Ensayo  panegírico  é  histórico  de  los 
sujetos  distinguidos  en  México."  Como  muestra  de  laa  poe- 
sías de  Azcárate,  vamos  á  copiar  una  paráfrasis  da  Ovidio, 
inserta  en  el  (^úsenlo  ^^Cantos  de  las  Musas  mexicanas/'  pu- 
blicada con  ínotivo  de  la  colocación  de  la  estatua  ecuestre  de 
Carlos  IV  (México,  1804). 

Felices  illi,  qui  non  simulacra,  sed  ipsos, 
Quique  Deum  contm  corpora  vera  vident 
Qaod  quoniam  nobis  invidit  inutile  Fatum, 
QuQS  deditiin  tuHub,  efflgiensque  oolo. 

Felices  y  dichosos 

Los  que  á  sus  Beyes  miran, 

Pues  la  Deidad  adoran 

En  su  peisona  misma. 
Ko  por  eso  más  leales 

Ni  más  fíeles  se  digan, 

Que  aquellos  que  separa 

El  hado  de  su  ritta. 
▲mar  lo  que  se  vé 

Fineza  es  conocida; 

Mas  lo  que  no  se  ha  visto 

Es  empresa  más  digna. 
Xvta  es,  |oh  MexioanosI 

La  qae  tanto  os  sublima; 

Sin  conocer  á  Garios 
'  En  vuestro  pecho  habita. 
Es  la  que  las  naciones 

Conocen  y  publican, 

Y  la  que  Carlos  premia 

Cbn  su  eaitatua  divina. 
Ya  vencistfls  el  hado, 

Dobladle  la  rodilla; 

Fara  ^ue  la  adoréis, 

Bl-arte  le  da  vida. 
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D.  Franckwo  Con^arM. — Originario  de  iN'avarra^ do  don- 
de pasó  niño  á  Nq»ya  España.  Estadio  MumanidadeB,  Filo- 
aofia  y  JumprcidenQiA  en  el  Seqilnaño  de  México,  y  en  esta 
ciudad  recibió  la  borla  de  doctor.  Dio  á  luz  las  siguientea 
poeska:  Oonaolaei^iiy  fianto  en  la  dcdocoft  prisión  de  Fer- 
nando YJX,  Oda  á  ]» lealtad  uexi^HiíKia  (México,  1803).  Oda 
en  el  cumpleaños  del  Virrey  Yenegas  (México,  IjSlO).  Can- 
ciones patrióticas  en  sentido  favorable  á  la  dominación  espa- 
ñola. Oda  á  la  \ Virgen  de  Guadalupe  (México,  1810).  En 
prosa,  publicó  Conejares  una  declaración  contra  los  adictos 
á  la  Independencia  de  México,  y  un  resumen  histórico  sobre 
el  Brigadier  Don  Juan  Martin,  por  sobrenombre  el  Empeci- 
nado. 

Después  de  la  Independencia,  Conejares  fué  Abad  de  la 
Colegiata  de  Guadalupe,  y  escribió  un  poema  que  por  su  ar- 
gumento ha  obtenido  cierta  popularidad  en  el  pais.  Se  refie- 
re al  inagotable  asunto  religioso  de  la  aparición  de  la  Virgen 
de  Guadalupe,  con  este  titulo:  ^^La  Maravillosa  Aparición  de 
*8anta  Maria  de  Guadalupe,  ó  sea  la  Virgen  Mexicana"  (Mé- 
xico, 1853).  El  mérito  de  este  poema  es  puramente  negativo: 
BU  autor  no  hizo  uso  dfr  los  afeites  gongorínos  ni  fué  entera- 
mente prosaico;  pero  la  obra  carece  de  inspiración,  su  estilo 
es,  á  veces,  demasiado  llano,  y  contiene  versos  mal  medidos. 
En  lo  general  hablando,  á  las  historiáis  en  verso  que  tenemos 
sobre  la  Virgen  de  Guadalupe,  á  las  crónicas  y  biografías  re-  ' 
ligiosas  rimadas  de  la  llueva  España  pueden  aplicarse  las  si- 
guientes observaciones  de  un  critico  moderno:  ^^Los  ensayos 
que  se  iiicieron  para  crear  una  poesia  verdaderamente  cris- 
tiana fueron  sin  duda  coronados  de  un  éxito  feliz  en  el  géne- 
ro lirico,  en  los  cantos  y  en  los  himnos,  porque  esos  cantos  y 
esos  himnos  son  efecto  de  un  sentimiento  particular  é  inme* 
diato,  y  porque  sus  autores  encontraron  un  modelo  natural 
en  los  himnos  sagrados  de  los  hebreos;  pero  los  ensayos  más 
en  grande  que  se  hicieron  para  exponer  poéticamente  el  cris- 
tianismo, no  alcanzaron  ningún  resultado  digno  de  atención,. 
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como  sucedió  también  más  tarde  con  frecuencia,  porque  la 
forma  de  poesía  que  se  tomaba  de  los  aiftiguos  poetas  para 
tratar  asuntos  cristianos  no  les  convenia,  y  porque  no  presen* 
taban  de  consiguiente  semejantes  obras,  más  que  una  compo- 
sición muefta,  más  que  ideas  sometidas  en  verdad,  á  úname- 
dida  y  un  ritmo,  pero  enteramente  privadas  de  la  vida  y  del 
genio  de  la  poesia.'^ 
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CAPÍTULO  XI. 


Biografía  de  D,  Anastasio  María  Ocboa. — Examen  de  sus  poesías. — 

Observaciones  generales. — Nota. 

» 

El  poeta  de  quien  vamos  á  tratar  en  el  presente  capítulo  es 
de  transición,  por  haber  comenzado  á  escribir  desde  la  época 
colonial;  pero  nosotros  le  consideramos  como  de  la  indepen- 
diente, porque  durante  ésta  figuró  mu&ho  más.  En  el  mismo 
caso  se  encuentran  Ortega  y  Sánchez  de  Tagle. 

Ko  comprendemos  en  qué  sentido  se  ha  dicho,  al  hablar 
de  las  poesias  satíricas  y  jocosas  de  D.  Anastasia  María  Ochoa, 
que  eran  un  género  exdusivamente  suyo  (Díe*  de  kistxyría^  do. 
México»  1856).  Si  noe  remontamos  á  la  literatura  antigua, 
encontramos  que,  según  Aristóteles,  Homero  escribió  la  iíar- 
gileSy  poema  satírico;  y  que  entre  los  romanos,  Enio  perfec- 
cionó la  sátira  dándole  una  forma  propia  y  bien  determinada. 
Si  descendemos  á  la  litek*atura  española,  vemos  poesías  satí- 
ricas del  A  rcipreste  de  Hita  en  el  siglo  XIV.  Si  tan  sólo  nos 
fijamos  en  la  Idríüa  aañríca  (el  géneco  á  que  Ochoa  se  dedicó 
principalmente),  los  nombres  de  Góngora,  Quevedo  y  otros 
poetas  responden  de  su  precedencia;  y  aun  en  México  hemos 
visto,  capitulo  I,  que  desde  el  siglo  XVI  hubo  poetas  que  es- 
cribieron sátiras.  Ochoa  conoció  indudablemente  los  poetas 
satíricos  de  las  principales  literaturas;  pero  parece  que  su  au- 
tor favorito  y  aun  gaia  fué  D.  José  Iglesias  Oasa,  cuya  cele- 
bridad la  debe  á  sus  epigramas  y  letrillas  satiricaa. 


602 

El  verdadero  mérito  de  Ochoa  consiste  en  haber  escrito  al- 
gunos sonetos  y  diversas  letrillas  del  género  referido,  de  tan- 
ta importancia  como  las  mejores  producciones  de  la  misma 
clase  que  tiene  la  literatura  española;  asi  es  que  Ochoa  debe 
considerarse  como  el  mejor  poeta  satírico  y  jocoso  de  la  lite- 
ratura mexicana,  y  en  tal  concepto  le  hemos  dado  lugar  en 
la  presente  obra,  comenzando  por  presentar  una  breve  noti- 
cia de  su  vida. 

Kació  D.  Anastasio  ]if  ai^  Ocboa  en  el  pueblo  de  Huicha- 
pan,  perteneciente  al  Departamento  de  México,  el  27  de  Abril, 
año  1783.  Fueron  sus  padres  D.  Ignacio  Alejandro  de  Ochoa 
y  Doña  XJrsula  Sotero  de  Acuña,  ambos  españoles. 

iPoco  se  sabe  acerca  de  Ochoa  en  sus  primeros  años;  pero 
si  que  á  fines  del  siglo  pasado  comenzó  &  estudiar  latin  en 
México,  en  una  casa  particular,  y  que  en  el  curso  de  aquel 
idioma  obtuvo  el  primer  puesto..^  Lo  mismo  cohsiguió  respec- 
to á  la  filosoíia,  que  estudió  en  el  colegio  de  San  Ildefonso, 
donde  le  dieron  una  beca  de  gracia,  porque  sus  &oultades  pe- 
cuniarias no  le  permitían  hacer  los  gastos  d^  oolegio.  Más 
adelante  cursó  cánones  en  la-  TJnivereidad,  desempeñando  al 
mismo  tiempo  el  cargo  de  maesiro  de  aposentos  en  el  estudio 
del  Dr.  D.  Juml  Picazo,  que  era  donde  había  aprendido 
ktin. 

Por  los  años  de  1808  á  1804,  el  Dr.  Picazo  cerró  su  estu- 
dió, quedándose  Ochoa  sin  destino  alguno  y  sin  medios  de 
subsistir.  Vióse,  pues,  obligado  á  entrar  de  escribiente  en  el 
Juzgado  de  Oapellanias,  y  á  desempeñar  otras  ocupaciones 
semejantes  para  gttnar  la  vida. 

Pero  Ochoa,  ni  mnx  em  las  circunstancias  mis  criticas  aban- 
donó los  libros;  y  además  do  las  materias  que  ya  hemos  di- 
cho habe'T  estudiado,  se  sabe  que  por  si  mismo  aprendió  va- 
rios idiomas  vivos,  y  se  dedicó  á  conocer  las  literaturas  lati- 
na, española,  francesa,  italiana,  y  aun  algo  de  la  inglesa. 

En  1806  apareció  en  el  Diario  de  México  la  primera  poesía 
satírica  de  nuestro  autor,  y  sucesivamente  siguió  publicando 
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yarise  compoBÍciones  ea  el  miemo  periódico,  ya  coa  las  ini-^ 
cialas  de  Eia  ^lombre,  ya  coa  pseudónimos.  Svs  prodacciones 
faeroa  recibidas  con  mocho  agrado,  y  mereció  ser  admitido 
en  la  Aroadia  mmoicana^  asociación  literaria  de  que  hemos  ha- 
hlado  al  tratar  de  Navarrete. 

*Por  el  ano  de  1813  se  sintió  Ochoa  inclinado  á  abramr  el 
estado  eclesiártico^  y  asi  lo  verificó  después  de  haber  estudia- 
do teología  moral  en  el  Semioatio  de  México*  Hacia  1S16|  á 
lós  treinta  y  cuatro  años  de  edad,  ñié  cuando  se  ordenó  de 
presbítero;  á  principios  del  año  siguiente  comenzó  á  desem- 
peñar algunos  curatos  interinamente,  y  en  1820  se  le  dio  en 
propiedad  el  de  la  parroquia  del  Espirit)!  Santo  de  Queréta- 
ro,  donde  permaneció  hasta  1827  entregado  al  cumplimiento 
de  las  obligaciones  de  su  estado;  pero  sin  dejar  de  aplicar  á 
las  letras  todos  los  ratos  de  que  podía  disponer. 

El  clima  de  Querétaro  dañó  la  salud  de  Ochoa,  y  se  vio 
obligado  en  1828  á  renunciar  el  carato  que  desempeñaba  y  á 
trasladarse  á  México.  En  esta  ciudad  vivió  tranquilo  en  una 
honesta  medianía,  entregado  á  trabajos  puramente  literarios, 
hasta  el  año  de  1833,  en  que  sucumbió  víctima  del  cólera 
morbia. 

Los  escritos  de  Ochoa,  de  que  se  conserva  memoria,  ade- 
más de  sus  poesías  impresas  (Kueva  York,  1828),  son  los  si- 
guientes: 

Dos  comedias.  El  amor  por  apoderad^  y  La  Huérfana  de 
ndnepanila:  esta  última  sólo  se  conoce  por  noticias;  pero  la 
primera  existía  manuscrita  hasta  hace  pocos  años  en  poder 
de  D.  Antonio  Rodríguez  Galván. 

TTna  tragedia  en  verso,  intitulada  Don  Alfonso^  que  se  re- 
presentó en  México,  1811. 

Una  novela  de  costumbres  mexicanas,  de  la  cual  ni  el  nom- 
bre ha  quedado. 

Fragmentos,  que  también  poseía  Kodríguez  Galván^  de 
unas  Carta»  de  Odalmira  y  Eluandro, 

Varias  traducciones  del  latín,  francés  é  italiano,  de  las  cua- 


504 

les  se  publicaron  en  México  Las  Haroidas  de  Ovidio,  y  otras 
conservaba  manuscritas  la  persona  de  quien  antes  hemos  ha- 
blado, entre  ellas  los  últimos  libros  del  Tdémaco,  que  nues- 
tro poeta  se  tomó  el  ímprobo  trabajo  de  trasladar  en  octavas 
castellanas:  los  dos  primeros  libros  de  esta  traducción  se  per- 
dieron. 

Tuvo  parte  Ochoa  en  la  traducción  de  la  Biblia  de  Venfeé, 
publicada  en  México  por  GalvÍTi. 


* 


La  única  edición  que  conocemos  de  las  poesias  de  Ochoa 
es  la  citada  anteriormente,  y  valiéndonos  de  ella  haremos  su 
examen  en  el  orden  que  sigue: 

ODAS  ANACREÓNTICAS. 

Son  veinte,  once  de  nuestro  poejta  y  nueve  traducidas;  pero 
a(Un  en  las  primeras  hay  poca  originalidad,  no  se  encuentra 
nada  nuevo:  el  eterno  suspirar  de  los  amantes;  la  conocida 
turbación  del  enamorado  delante  de  su  querida;  las  imágenes 
trilladas  de  las  poesias  eróticas.  Además  se  notan  algunas 
ideas  y  expresiones  prosaicas,  y  varios  descuidos.  De  todo 
presentaremos  ejemplos. 

Yo  vi  unos  claros  ojos, 
Cuya  tierna  mirada 
Rinde  más  corazones 
Que  la  amorosa  aljaba. 


Yo  vi  una  dulce  boca 
De  perlas  y  de  grana. 
De  cuya  miel  panales 
Las  abej illas  labran. 

Yo  vi  un  turgente  seno, 
Envidia  de  Acidalia, 
Donde  el  amor  anida, 
Y  las  honestas  gracias. 
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17  i  me  importa  que  logren 
Altivos  y  soberbios, 
En  brillo  y  hermosura     - 
Vencer  á  los  luceros. 


Brillan  (yo  soy  testigo) 
En  tu  rostro  hechicero, 
Mil  y  mil  perfecciones 

Y  mil  y  mil  portentos. 

Su  presencia  en  ro{  causa 
Impresión  la  más  dulce; 
Pero  tan  viva  y  fuerte 
Que  casi  me  destruye. 

Parece  qift  mi  sangre 
Un  incendio  consume,  « 

Y  cómo  que  á  la  nada 
Mi  existir  se  reduce, 

Todo  mi  cuerpo  tiembla, 
De  languidez  se  cubre, 
Mis  potencias  se  pierden, 
Mis  sentidos  se  aturden. 

Siento  que  á  la  garganta 
El.  corazón  se  sube, 

Y  la  anuda  y  no  deja 
Que  una  frase  articule. 

No  hay  figura  más  gastada  que  la  de  comparar  la  mirada 
de  una  mujer  con  las  armas  de  Cupido,  y  lo  mismo  sucede 
con  llamar  perlas  á  los  dientes,  hido  del  amor  al  seno,  luce- 
ros á  los  ojos  y  modelo  de  perfección  á  la;mujer  que  se  ama. 
Los  bochornos,  yértígos  y  convulsiones  que  experimentan 
los  poetas  al  ver  á  sus  amadas,  tampoco  ofrecen  ninguna  no- 
vedad. 

Yo  YÍ  unas  blondas  hebras 
Cogidas  con  tal  gracia, 
Que  son  del  amor  niño 
Las  redes  y  lazadas. 
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Hebras  por  cabdJLos  lo  usan  los  poetas;  pero  nos  choca^  por- 
que la  expresión  común  de  la  palabra  hé>ra  es  prosaica:  re- 
cuerda á  la  costurera  enhebrando  la  aguja. 

Juguetillo  gracioso, 
Travi^»  guiUmtai 
¡  Ayl  joórao  tus  monadM 
Dulce  plftoer  inspimnt 

Monadas:  expresión  demasiado  familiar  para  que  se  deba 
admitir  en  una  oda  anacreóntica.  E^ta  clase  de  composicio- 
nes excluye  todo  lo  elevado  y  profundo;  pero  no  por  esta  ra- 
zón se  debe  incurrir  en  el  extremo  de  la  vulgaridad. 

La  oda  sexta,  A  Silvia  en  la  muen^te  de  su  foMeriiOy  necesita 
un  examen  detenido.  Ya  hemos  bicho  al  hablar  de  Kavarrete, 
que  eála  clase  dp  composiciones  son  permitidas  á  los  poetas, 
y  que  de  ellas  se  encuentran  bellos  modelos  en  todas  las  lite- 
raturas; pero  como  el  objeto  á  que  se  dirigen  es  poco  eleva- 
do, necesita  el  escritor  mucho  tino  para  no  caer  en  ridiculo. 

¿Porqué  lloras  mi  Silvia? 
¿Por  qué  al  dolor  te  entregas? 
'Suspende  jay  ese  llanto 
Que  el  alma  me  atMviesa!  ^ 

No  llores Más  en  vano  ^ 

Es  querer  que  suspendas 
Lágrimas  que  te  arranca 
Tu  sensible  terneza. 

Cualquiera  creerá  que  á  Silvia  le  ha  i^acedido  usa  gcMi 
desgracia,  le  ha  acontecido  un  mal  irremediable;  pero  en  la 
cuarteta  siguiente  vamos  resultando  coh  que  aqaelUui  lágri- 
mas, aquel  dolor,  son  ocasionados  p<Hrla  muerte  de  un  perro, 
del  Jazmin,  * 

Ya  tu  Jazmín  no  existe, 
Y  tú  lloras  su  ausencia; 
Llórala,  amada  Silvia, 
Pues  así  te  conduelas. 
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El  poeta  continúa  diciendo: 

Pero  advierto  k  lo  menos 
Que  si  la  parca  fiera 
En  él  ha  descargado 
Su  guadaña  sangrienta. 

Acabaron  del  todo 
Sus  congojas  ^  penas, 
Sus  temores  cesaron, 
Cesaron  sus  dolencias. 

Ya  nada  lo  incomoda, 
Ya  nada  lo  atormenta, 
Ni  padece,  ni  sufre, 
Ki  Uoi»,  ni  se  queja. 

Parea  fiera:  las  pareaos  son  personajes  mitológicos  que  no 
se  ocupan  en  los  perros,  sino  en  los  hombres;  asiés  que  aun- 
que parca  se  tome  como  sinónimo  de  mxiertef  no  parece  que 
deba  aplicarse  propiamente  al  Jazmín. 

JV¡  llora.  Los  brutos  ni  rien  ni  lloran;  estos  son  actos  pro- 
pios del  hombre  exclusivamente.  Sin  embargo,  puede  admi- 
tirse aquí  la  figura  Woxasiásk  personificación,  como  cuando  Ho- 
mero supone  que  lloran  los  caballos  de  Aquiles. 

No  del  mastín  soberbio, 
Que  gruñidor  enseña 
Los  afilados  dientes, 
Teme  ya  la  insolencia. 

Ni  ya  del  sol  ardiente 
A  la  vibrante  Aiersa, 
La  lengua  prolongando 
Fatigado  jadea. 

»  Ni  de  la  brarra  pulga 

Entre  las  blaacaa  hebras 
De  su  CQollo  escondida, 
-El  aguijón  le  inquieto. 

Ni  el  alterado  hueso 
En  su  garganta  estrecha 
Sus  fimces  acongoja 
Con  tosidas  violentas. 
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En  fin,  ya  nada  siente, 
Nada  ya  lo  molestoi 

Y  para  siempre  libre 
Está  de  toda  ofensa. 

Las  imágenes  de  la  primera  cuarteta  no  desdicen  de  la  poe- 
sía, y  el  pensamiento  que  expresan  es  verdadero,  porque  es 
natural  que  un  perrito  mimado,  criado  en  la  alcoba,  tema  á 
un  mastín;  pero  no  sucede  lo  mismo  en  la  segunda  cuarteta. 
No  es  propio  de  la  poesía  U  imagen  de  un  animal  sacando  la 
lengua,  jadeando  y  respirando  con  dificultad.  Además,  es  un 
pensamiento'  poco  sólido  el  que  expresa,  tratándose  de  un 
falderüo  que  pasa  la  vida  en  las  faldas,  j  habita  en  la  casa  de 
una  hermosa,  resguardado  de  la  intemperie:  el  perro  de  pas- 
tor que  cuida  el  ganado,  el  galgo  que  corre  tras  de  la  liebre 
es  muy  natural  q}ie  jadeen;  pero  no  es  lo  más  propio  suponer 
esto  en  el  perrito  de  una  dama. 

La  brava  pulga:  este  pequeño  insecto  es  muy  digno  de  ser 
estudiado  con  el  microscopio,  y  de  que  se  hagan  observacio- 
nes acerca  de  su  extraordinaria  agilidad;  pero  no  es  muy  á 
propósito  para  la  poesía:  los  piquetes  que  da,  la  comezón  que 
produce,  el  rascar  que  provoca,  nada  de  esto  despierta  ideas 
poéticas. 

Callamos  el  alorado  hueso  y  las  tosidas  violentas,  porque  hay 
cosas  que  callándolas  se  explican  mejor. 

Tú  cuida  solamente 
Que  su  cuerpo  no  sea 
De  hambrientos  zopilotes 
Apetecida  presa. 

En  un  hoyo  profundo  ' 
¿Sepúltalo  en  la  huerta, 

Y  deja,  que  entre  flores 
En  polvo  se  disuelva. 

Y  cuando  allí  repose, 
Pues  ya  sus  males  cesan, 
Suspende  ]ayl  ese  llanto 
Que  el  alma  me  atraviesa. 
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ZopUoUs:  esta  palabra  no  es  castellana,  sino  del  idioma  az* 
teca,  fo  que  se  debe  hacer  notar  de  algún  modo,  y  además  la 
representación  famélica  de  aquellos  animales  asquerosos,  en 
la  poesia,  produce  impresiones  desagradables:  se  recuerdan 
naturalmente  los  muladares  donde  viven,  y  los  cadáveres  gu- 
sanientos y  fétidos  de  que  se  alimentan. 

Sepúltalo.  Lo  es  neutro,  y  racionalmente  no  debe  aplicarse 
á  perro  que  es  masculino;  pero  ya  hemos  dicho  en  otra  oca- 
sión que  ese  uso,  aunque  vicioso,  es  no  sólo  muy  general,  si- 
no que  la  Academia  Española  le  ha  sancionado  con  su  apro- 
bación. 

Cuando  yo  estoy  á  solas 
Mi  corazón  diacoire 
Declararse  á  mi  ingrata 
Guando  mire  sus  luces. 

El  corazón  se  considera  como  el  móvil  de  los  sentimientos, 
pero  no  del  discurso;  asi  es  que  está  mal  dicho  ^^mi  corazón 
discurre.^^  Desde  Platón  se  suponía  el  principio  inteligente  en 
la  cabeza,  y  el  de  actividad  en  el  corazón. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  las  odas  anacreónticas  de  Ochoa 
tienen,  por  lo  común,  dos  buenas  cualidades,  que  son:  la  co- 
rrección del  lenguaje  y  la  observancia  del  asonante  en  los 
versos  pares.  Pero  los  defectos  que  las  deslucen  hacen  que 
apenas  una  qué  otra,  muy  rara,  deba  recomendarse,  como  la 
intitulada  De  el  agua^  que  sin  embargo,  no  está  libre  de  de- 
fectos. 

LETRILLAS  ERÓTICAS. 

Tienen  el  mismo  carácter  que  las  odas  anacreónticas.  Ejem- 
plos: 

A  SILVIA. 

Des  que  te  yidej 
Linda  zagala. 
Tu  gracia  y  gala 
Me  cautivó. 
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Las  que  deipide 
Flechas  tu  vista 
Otro  resista, 
No  lo  haré  yo. 

Que  el  ciego  niño, 
Si  hay  resistencia, 
Con  más  Tioleneia 
CkTB  el  arpón. 

Mas  si  hay  carifto 
Sin  aiDftigaras, 

Da  nül  dakmae 

« 

Al  corazón. 

Jáienfcras  réspice 
He  de  servirte, 
y  he  de  seguirte 
Cual  girasol. 

Y  antes  que  espire 
Mi  amor  sincero, 
Ver&s  primero 
Sin  luz  al  sol. 

Eq  la  segunda  y  tercera  cuartetas  se  vuelve  á  usar  la  gas- 
tada comparación  de  la  mirada  con  las  armas  del|amor. 

Asemejar  un  afecto  con  el  girasol  (cuarteta  quinta)  es  tau 
viejo,  por  lo  menos,  como  Calderón  de  la  Barca,  quien  dijo: 

Difícilmente  pudiera 
Conseguir,  señora,  el  sol 
Que  la  flor  del  girasol 
Su  resplandor  no  siguiera. 


Si  ^ol  es  vuestro  esplendor 
Qiraaol  la  dicha  mía 


En  otra  letrilla  dice  Ochoa: 


{ Ayl  que  morir  me  siento, 
Ya  me  falta  la  vida, 
Por  tí,  bella  homicida, 
Me  siento  ya  morir. 
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Un  insaoo  tormento 
He  despedaza  el  pocho, 
y  en  lágrimas  deshecho 
No  puedo  ya  vivir. 

TJno  mismo  fué  el  día 
£n  que  logré  mirarte, 

Y  uno  mismo  t^  que  á  amarte 
Rendido  comencé. 

Pero  jhay  ingrata  míal 
Que  el  en  que  tú  me  visto, 

Y  en  que  me  aborreciste 
SI  mismo  también  fué. 

Bstas  cuartetas  no  expresau  nada  nuevo:  el  continuo  y  em- 
palagoso lamento  de  Iob  amanten,  y  la  eonocidisima  coinci- 
dentía  ver  y  amar  iodo  es  uno.  Hace  mucho  tiempo  dijo  Vir- 
gilio: ui  vidi  ut  morí. 

Aun  en  prosa,  la  reunión  de  muchos  monosílabos  se  consi- 
dera como  un  defecto,  y  mucho  peor  ea  en  poesía,  como  sucede 
en  el  verso  catorce  de  los  precedentes,  donde  se  lee: 

Que  el  en  que  tú  me. 

Bastan  estos  ejemplos  para  convencernos  de  que  Erato  no 
era  la  musa  que  inspiraba  á  Ochoa. 

SONETOS. 

El  editor  de  las  poesías  de  Bioja  sostuvo  que  los  sonetos 
*'son  un  género  de  composición  artificioso  y  pueril,  que  debe 
desterrarse  del  Parnaso;"  pero  más  adelante  Moratin,  tomó 
á  su  cuenta  hacer  la  defensa  y  apología  del  soneto.  Boileau 
le  consideraba  tan  difícil,  que  según  éU  uno  solo,  libre  de  de- 
fectos, vale  como  un  poema;  y  aunque  eata  opinión  sea  exa- 
gerada, no  tiene  duda  la  dificultad  de  que  el  pensamiento  se 
exprese  bien  en  un  estrecho  espacio,  sin  que  falte  ni  sobre 
nada:  así,  pues,  no  es  extraño  se  encuentren  muy  pocas  com- 
posiciones de  esa  clase,  qjue  puedan  llamarse  perfectas.  Véase 
lo  que  acerca  de  sonetos  decimos  en  el  capUiilo  X  al  hablar 
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del  Padre  Planearte,  y  en  el  XX  al  tratar  de  Arango  y  Ea- 
candón.  No  obstante  las  dificultades  del  soneto,  Ochoa  logró 
escribir  algunos  del  género  serio,  que  pueden  considerarse 
como  medianos,  y  varios  jocosos  que  merecen  colocarse  al  la- 
do de  los  mejores  de  su  clase. 
Presentaremos,  desde  luego,  un  ejemplo  del  género  serio: 

LA  RESOLUCIÓN. 

Yo  fui  joven  y  amé.  |  Vanos  anhelos! 
Pues  buscando  placeres  y  dulzurai 
Hallé  tan  sólo  do  esperó  ventura, 
Sustos,  temores,  ansias  j  desvelos. 

Quise  á  Silvia,  probé  mil  desconsuelos; 
Amé  ¿  Lesbia,  lléneme  de  amaignra; 
Adoré  á  Clon,  vf  mi  desventura; 
Idolatré  á  Dorísa  y  tuve  celos. 

Supe  {Con  qué  dolort  que  entre  aflicciones 
Para  dar  muerte  tiene  el  pecho  humano 
Vileza,  ingratitud,  dolo,  traiciones. 

'To  te  detesto,  en  fin,  amor  insano; 
Lleva,  lleva  á  otra  parte  tus  arpones. 
Y  huye  lejos  de  mí,  numen  tirano. 

Roa  Barcena,  en  su  Acopio  de  sonetos  (México,  1887),  copia, 
como  ejemplo  de  corrección  y  buen  gusto,  el  soneto  de  Ochoa 
Poder  del  amor,  imitado  del  Petrarca. 

Empero,  los  siguientes  sonetos  del  género  festivo,  dan  á 
conocer  inmediatamente  que  el  talento  de  Ochoa  era  más  ¿pro- 
pósito para  esta  clase  de  composiciones. 

EL  SONETO. 

¡Catorce  versos!  Mas  está  el  primero; 
Pasemos  al  secundo;  no  va  malo: 
£1  tercero,. „0*  Aquí  es  ellaj  mas  lo  igualo 

Y  con  el  cuarto  ya  es  cuarteto  entero. 

£1  quinto j  jqué  primpr!  salió  sin  pero; 
Sigue  el  sexto:  bien,  si  lo  acabalo, 
Al  sétimo  sin  pena  me  resbalo, 

Y  me  paso  al  octavo  placentero, 
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Be^pixemoB  en  4u:  el  nueve  es  esto. 
Tan  fácil  como  el  diez;  y  este  terceto 
Acabe  el  once,  cueste  lo  que  cueste. 

I 

¡Quién  lo. creyera!  el  doce  est^  completo: 
' ;    ¿T  9i'  ttecef  \A'poLo  8tt  íhvor  me  jirester 
aa  éoOrdi,  idh  ^octil  ya  «Blft  41  soneto. 

LA  KEfiTPlDSSTA  COITCISA. 

» 
— Holal  — ¿Quién  ee?  — To  soy.  —¿Qué  manda  usté? 

— ¿Don  Basilio  esti  en  casa?  — Sefior,  yo, 

Esta  mañana  qai4nr.l6^ÍMiló 

Le  Ueyé  dhoeolate  á  su  meroé 

— Bueno.  ¿Has  está  en  casa,  ó  ya  se  fué. ,.,.«7 
— domo  iba  yo  diciendo,  lo  tomó. 
— T  luego......  — Mas,  sefiora,  ¿esté  abi  6  no...'.'..? 

— No,  no  em  chocolate,  eia  café......  ^ 

— ^Válgate  Píos,  señora,  bien  está 
Que  fuera  lo  que  fuese,,  mas  aquí 
No  se  trata -^eñta^  voy  p^Jisa  adlá..,...^ 

— ^Yaya,  0eflor%.d%^  ^^  --^lAbl  sí: 
Pues,  señor,  Don  BuMútM&y^,^^, 
—Qué  lacóAíflo  liaUari  Y%  lo  estmáf. 

* 

DS  MI  AHOJBL  A  INJs. 

Es  tanto,  dnice  Inés,  1»  que  te  quiero. 

Que Mas  cenemos,  que  llegó  la  cena; 

Tanto  te  quieto,  qne......  ¡Mfra  qué  buena 

Y  qué  hermosa  pitanza  de  carserol' 

Pero  yolviehdo,  Inés,  &  lo  primero» 

Te  quiero  tanto,  que La  taza  llena 

De  vino  me  sumí.  Pero,  sirena^ 

Tanto  to  quiero,  que Dame  el  salero. 

Mas  ^i3iandp  al  asujato  de  queverto 
Te  quiero  de  tal  modo,  dulce  dueñOi 
Que iCammbal  {Eltíarlón  está  muy  láerto! 

Conv»  iba  yo  dimndo El  malaguefio 

Fuera  m^or. T»  qaiwo  de  tal  suerte, 

Qtte...«.«  M«  Toy  á>teinir;  me  ha  dada  sueño; 


I » 


Hlst.  crít»-; 
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El  primer  soneto  de  loe  tres  precedentes  es  una  feliz  imi- 
tación del  conocidisima  de  Lope  de  Ve^ai  y  muy  superior  á 
la  de  Balmes,  quien  ciertamente  no  ganó  nada  en  su  fama  li- 
teraria  con  la  publicación  de  las  poesías  qujá  cpmpuso.  El  in- 
signe ^ósofo.  no  estaba  inspirado  por  las  masas;  pero  tampo- 
co necesitaba  de  ellas  para  legar  su  nombre  á  la  posteridad, 
como  uno  de  los  más  profundos  pensadores  del  siglo  XIX. 

El  segundo  y  tercer  soneto,  son  notables. por  su  gracia  y 
fluidez. 

ODAS  DIVERSAS, 

Además  de  las  odas  anacreónticas,  escribió  Ócboa  algunas 
otras  sobre  diversos  asuntos  y  en  diversos  metros:  son  defec« 
tuosas,  y  presentaremos  como  ejemplo  la  que  sigue. 

EN  EL  GBITO  VE  TKDElPkirDKHCIA. 

1  Suele  ea  callada  noche,  hacia  el  Oriente, 

2  Del  horizonte  alzarse  parda  nnbe, 

3  Que  86  condensa  m&s  cuanto  xn&s  sube*) 

4  Inclinando  ^a  giro  al  Oceidénti: 
6         Luego  infienfiibleoieníte   • 

6  Su  enorme^  naasa  pot  al  ancbaí  esfera 

7  Ya  derramando  negra  y  pavorosa, 

8  Y  crece  y  se  difunde  de  manera, 

9  Que  sombras  espaiiciendo  tetiebfosa, 

,    '         10  SI  éter  hinche,  y  yesagiaodio  f)n9j[á)s 

11  Esconde  el  alto, cielo,  de  los  ojof, 

12  Ha«Uv  |ue  arr^ijf^ del  preñado  Aeno 
18  Un  rayo  y  otro  con  hornee  jkHQQO- 

14  En  tanto  el  pastorpillo  oue  V^posi^ 

15  En  humilde  cabana  descuidado, 

16  Atónito  despierta,  y  azorado 

17  La  tempestad  contempla  estrepitosa: 

18  '  Moverse  apenáis  osa    ' 

19  De  8u  lecho,  temiendo^  á  cada  instante 

20  Con  su  ^bafto  ser  victima  triáe 

21  Delhorrible  hurac&n,  que  ftthninantc 

22  La  tiiffiX  ohoaa  y  su  l^aoiadb  embista, 
28  Hapl#ndolo  temblar  el  soplo,  fiíecté 
24  Del  viento  silbador,  ^ud  <ion  la  muerte. 
26  Lo  amenaza,  lo  asusta,  lo  comprime. 
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26  Mi«ntrM  ¿1  éa  ailendo  tiemUa  y  gime. 

27  Ajsí  en  el  Tasto  omerioaoo  suelo 

28  De  ibei»  enoanaieada  tiranía, 

29  Una  lejanía  ttttlM  86  yéíli 

30  Fiefiad*  de  o]MeslAi  y  detoonsuelo  j 

81  Oajó'lDoeíaiile  anhelo 

82  Decretos  «nal  el  «ayo  despidiera,     '     >  i. 
38  Conspirando  tenaz  y  «in  fibeiegó 

84  A  sofocar  y  ánn  extin^ipdo  qnteii  ' 
86  De  «uita41b«rt|id>el  saoso -ftiégo, 

86  Que oaai eeapagaVa,  y solaDnento 

87  Aidlayaunque^aooBado,  más  vehemente  ' 

88  De  Victoria  y  Ouetrero,  altos  vaioniasí'. 

89  En  los  nunoa  domados  corazones: 

40  La  astuta  mafia  del  visir  hispano, 

41  Bedoblando>cui<)ado6  y  üfttígas, 

42  Con  oro,  con  indultos,  con  intrigas, 
48  Ya  de  acallar,  si  no  «ithiguir,  ufano 
44         Jlstaü^a  el  ^»b«nino 
45'AMlor  de  libertad:  ¿Y  quSpodlaní 

46  Del.3uf  loahicoesi  solo^  fteitegUidbs, 

47  Cuüadtf  eñr la  huesa,  exániíne&yaelán   . 
48 .  Hil  'mmpeákáx^  da  atmas^  á  sumidos  •  -  ^ 

,     ,        ,        60  Qtros  valietites  hilos  de  este. suelo,  '.  ,     . 

r 

El  poeta  86  vale  del  espectáculo  que  presenta  Tatempestad^ 

Esta  com- 


viveza  que 

encierra,  y  porque  la*  Uup^tad)  p»04iiO0  «bií  la  naturaleza  el 
mismo  trastorno,  la  misma*  tufbiMñón'  qofc  las  ¡desgracias  en 
el  orden  moral.  Después  de  indicáis'  él  póétA^cú&les  son  esas 
desgracias,  re^néndose  á  la  n^cÍ'¿n:Ú  notar  con 

sentimiento  doloroso  qne  «4i0f:l^l  puñado  de  patriotas  había 
quedado  combatiendo  por  Iti  ind^ei&déneiá^  pero  después  ex- 
clama: *  ' 

68  ¿Y  será  que  en  mi  patria  generosa, 
64  Do  mora  tanto  Marte,  no  haya  alguno 
'  ¿5  Que  con  grito  valiente  y  oportuno 


dio 

57  Defiákh$  q^^h9í»mt  . 

58  lAh,  noi  jwpMta  flf ci,  mlmlm»  nml» 

59  Bn  el  dichoso  tiuH^  m^OfUmUh 

60  Un  hyo  da  B<ilDiw,.tift  lémkM^  . 

61  Aquieneniu^flHk«iuikkélíiQib«MAO 

62  Cielo  di6««(iMdQrpM»qiid:iuidlRb 
68  LiberM  reapiniido^  j  v«l0atfA|. 

64  De  U  pfttrbial  olMttor  se  álof ,  ;  eooi  hiío^ 

65  Arranquft  i.iu.  oerviA.  él.y^sD  implo. 

66  Bntoncfli  ^  quá  glotiiü  uid^iMBdiante 

67  BI  AwátmM»  ltQa€haá>.Uo»dwi». 

68  A  qiM  6L'Uflux|«dor  1»^  le  Qeiid«n«i 

69  Alzaii  «1  owlo  la  luiMJllAdt.fimite*, 

70  T  ftli^M.  y  ravewtito 

71  A  su  libeiftidpCi  i  ta  byo  tiettnot 

72  Su  yalor  SAlan^ndo  j  claro  nombí^» 
78  TrUNiiauá,  sin  fla  honor  «temo, 

74  T  hará  que  el  orbe  atónito  se  áf  embre, 

75  Viendo  ^e  libre  al  fin  por  su  eonstaaeia 

76  BprtBi.toaBSflieBalolaábiiiidaneift9 

77  LoaHenafli  lari  wirtudeay  lae.iáyMaas» 

78  Las  oieiioiaBf  las  venfcaraa,  lea  gnndems. 

Excitada  la  imaginación  con  la  esperanza  de  la  felicidad 
que  debe  venir  á  la  patria  cuando  coi^Biga,  su  libertad,  anhela 
el  poeta  por  que  em-  lapneoto  0e  a^erquAi.  j  jQsqpresa  bub  de- 
Bttos  de  estp  modo:  .  r    . 

. .,  - 1    7?:  jQJ¡i  mpmen^'  felÍBÍ  ¡cl.ulce^omen^j^  ^r , 

80  AjiresúiAte  y  ven!  iy  A  nuevo  mundp    "    *     • 
'  di  (tóete* BüápMdnañíiéliirpr^^ñindo, 
..«e  l>aíaésaIIÍeM4ét'oeni|ílétteitOl     • 

3$    .'  4i9aü>er9iiítqR#tn4D,;       '.j.   ■•; 

85  Y  arrojadas  por  siempre  al  ^ondo,abi^mO( 
86^  Caigan  despedazadas  sus  cadenas, 
•  W'T1»üi!ida8e«i6lWfíér6dApQtiéitto,i'^'  '''  '     ■  '  • 
e8.1$ttbnfaéd»Q(ittoaitttaaoe   • 

89  I^eben  al  fin  los  tristes  mexicanos,         * 

90  Fijándose  en  su  suelo  la  ventura, 

91  De  libertad  la  celestial  dulzura. 

« 

1   »  . 

.Pero  los  deseos  d^l  poeta  no  son  UosarloSi  pues  existe  un 


critor  le  recuePiáyAad:   ^"<  >  ^  >  >:'  ^\?í' 

94  l4ft  ventura  esta  ve^  del  ovbe  Vn^mo  ,^.,         '  • 

96  Ko  seri.ya,  cual  Antes,  ilusoria. 

96         Contigo  la  Vícloria 
'     !»t1Úi>tú1kHtotyt:krMÍM^Mlaéli,     • 

lÉ  !hi  íieii  deaiaiinraléi  xMnmda^ 

99  Y  dirí^B4a«tt.))^veooible  espada 
'  100  Te  ihari  triunfar  del  enemigo  bando. 
,  ÍOÍ  fifBta  que  el  esplendor  de  tus  acéiones, 

VH  (l4«  «iiA|  y  lSltrt«d«S^anMá  to49f« 

Laod«  ünAifta  de  «ui  mtuiefa  iiátaid^ jfNiiitrefiuilo alr^ 
héroe  de  la  Independencia,  y  animándole  á  que  dé  cima&sm 

gtorioia  «ibfflmÉk 

106  Prosigue,  pues,  caudillo  inodlá^plMlblfis 
M  Y  desde  Iguala  maooU;  j  «proMIsl  . 

107  De)  ü^tigado  Anáhuac  la  yentura, 
tOB  Arrancándole  al  yugo  detestable. 
109        '  Que  en  tantOj  jefe  amable, 
lio  i^tie  1H  ¿loi^fosfc ^Mptesk  fiífalite»,   ■ 
ill  AanindO'détdaulis'uaoíJMifA  • 
112  T  ^dolado  ^el  mifúo  ^e  ^tonúaas, 
118  La  patria  en  sus  más  tiernas  efusiones, 
114  Mientras  festiva  su  placer  exhala, 
116  El  héroe  prodasñándoto  de  f  g>Mla, 

116  Dirá  baüttda^th  dulce  üMtQ{>lMem^ 

117  "Viva,  viva  sin  fin  la  Independencia!" 

Eeta  composición  se  recomienda  por  la  regularidad  del 
flÉttH  á^Mfi  gitéñ  propia  de  la  poeria  liiieá;  «1  ertlb  «ni- 
fOfldé)  ^iHttMttte  «tt  tttrttíb  «pMá^eiv  ^^c^>^  lOMcpiiw»  el  astuiK 
tb;  ÉdgbiMte4ftiág¿Ée6  p¥<yptiu^  él  tonj^tüijé  gmt^ltkeai»  é(h 
n^etí^y  y  I»  yé^sffieafeióii  -bttétia  ^<HiMi»áietM»;  f»b  adbleca  de 

Ue  Aq^lí  'iAgünfyk  de  Tdé  <)üé 'ié  úotati  á^la  pvltiMÍa  ^todtOMu 
A  Vietíto  fié*  f^eM'  comprítHir  á  üAH  pet0OM  (^iaraós  M,  36) 
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porque  no  ek'baBtaute.^euBO  p»i»  Mii^X'Ofmfníim^  Q^.^^IHiefb 
otra  cosa  sino  un  consonante  obligado  4a  $^ítM^, ' 

Deaoonmdo  (veiisa.90)  m  ^oiwwaate  teiyii^l^^tiefo. 

Cuyo  incesante  a/iAd&'^r^VñofBl).  Anhdú'ügüSl&m  deseo;  pero 
el  deseo  puede  ser  de  l^títas  cosas,  qué  es  nMeb'árío  decir  de 
qué,  para  el  sentido  perfect^  d^  la^  pración. 

Acosado  (verso  87)  m-  lOft.c^featiYO  ^vq^ifi  ^  Juego,  por- 
que acosar  significa  ^^pemeguilf  iiMtLein{>eno  algán  animal,  fa- 
tigar  á  alguno  ocaBionándol*  ffldertlM.»'  « 

Estaba  d  soberano  (verso  44)»  I^a  oración  h^  quedado  trun- 
ca: ^^La  astuta  maña.,..,jp,£iat^Ji^fi,(tra|;ándo)  dé.a^ar '' 

'  El  verso  87  suena  «maLpoír  \m  eonGornenci^  da^cn  él  el. 

Dulces  modos  (versb  108).  Bx^MPteiÓn  prosai^ia!  'Sólo  en  tono 
janjifiaf.ee  áioa,  poR4}amplo2j  ^fFulmo'  tieno.flDDtny  Imea.mo- 

•  •         * 

Admirado  (verso  111)  y  adorado  (verso  llS^iprodncAa  ^fiti^ 
sonancia  fuera  de  lugar^*  : .    :     .       .       i   -u  ,.,\. 

Bañada  (verso  116).  Metifora  viblenta  y  prcMica,  porque 
el  baño  supone  general  méñie  la  inmersión  en'  algún  liquido. 

En  el  verso  81  usa  Ochoa,  como  transitivo,  el  verbo  suspi- 
rar j  lo  cual  ha  censurando  infundí^damente  Harn^osilla  á  va- 
rios poetas  castellanos,  siendo  una  li^ncia  autorizada  por  el 
uso  de  baenos  escritores;  v.  g. ,  Martineíi  de  la  Rosa,  quien 
dice:  ' 

r 

El  mimo  amor  dictabfi^« 

Lo«  voraoa  ^ue  Xibnlp  9UBpir»1>a. 

ROMANCES  ElsTOECASÍLABO^. 


•I 


« . '  » 1 


En  ótca  oüaQÍóft.matú&8jtajr0aioai^^e0tro9f»ee^ 
mérijk]^  q(iid,M^iiui^0tyQ  a9QCjep^  tieuj^  q1  r^man^'^^i^tan  1a 
(^i6n  dle:fi#pmo6^^l]F  otrqa  ^«ñtQ^  ;^<Mr  j<^<^rfl^  r^Pü  tii 
Hutamóá  ¿  átm  qM  Qcbim  fe ,  f^»xt\\b  i^fp^ei^/  #0^  g:¿aero« 
mh ardfnaaoeb \ead(»QfM9U4boft«e, placen  4  cinco,  trefs  4^  ^\q§ 
tradxuoidoíí.  ;IíQ  tíne  en-  estoa.últimps  ht^  máe  notablie,  es  la 
tradueción  de  algunos  versea  latinos  del  padre  Diego  José 
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Abftd,  de  los  coalas  heiiios  copÍAdo  parte  al  hablar  de  este  es* 
critQT,  .       . 

•     -  ELEGÍAS. 

Ocboá  tradii^Ol'delTátiíí  las  elegías  del  padre  Bemond,  y  es* 
criH6Tiróori¿Íridl*  '  '  '     ; 

7ocb¿te  i  ías'^^Míti6rÍQ£Vob^^^  aígtitiós 

defectos;  jpéifd'<yíiS 'gtíneMiiiéiit^  es  correcto,^ 

estífd^o5ib'dbl%8tíeró^  en  cuanto  á  * 

los  pengaimientótí,  'káttá'íéHifros,'  '^orqftle  i>érteniBcíen  al  autor 
y  no  al  traductor/' ''•'•'  '      ^ 

Bespecto  á  la  elegía  0];}gm9l|  ^e  fidvier^.que  el  argumento 
no  es  nuevo,  pues  se  reduoa^ilamflntar  6lpK)eta  la  infidelidad 
de  su  amada;  pero  en  cuaiit(y'&  la  forma,  eu&ple  con  las  reglas 
del  arte,  salvo  uno  que  otro  lúñ^Sio  bastantes  á  deslucir  en- 
teramente una  composVcióú  de  cüércíto  dóc^  versos,  y  que,  en 
consecuencia,  creemos  puede  ¿asar  por  algójmás  que  mediana. 
Ko  la  copiamos,  poi^que  siendo  tiaD^^  extensa,  se  alargaría  dema- 
siado esto  capítulo.     .       .    i  ,    .     r         .» 

LETRILLAS;  S  ATffyLCAS. 

•        •     •.      , 

En  esta  clase  de  composicioiiiM  fué  en  las  que  sobresalió 
Ocboa,  y  á  ellas  debe  pñiMápáliiieDid  i^UrCalebridad,  según  lo 
indicamos  al  principio.  El  poeta  se  muestra  festivo,  ^cil,  agu- . 
do,  lleno  de  chispa;  hace  reir  aí  mismo  tiempo  que  corrige,  lo- 
grando conciliar  el  utík  dtUci  de  Horacio,  objeto  á  que  deben 
dirigirse  los  esfuerzos  4el  escritor.  Las  letrillas  satíricas  de 
Ochoa  son,  en  nuestro  coacjépto»  de  Ip  mcgor  quQ  en  este  gé- 
ne]^o  hay  en  castollano.  El  poeto  tomó  la  pluma  para  ridicu- 
lizar, con  buen  éxito,  todQ&  eaoa  defeetoe,  cuyo  mejor. correc- 
tivo es  la  risa,  el  ridicfed».  tJn  robo,  ün. asesinato,  un  crimen 
cualquiera,  merecen  reprensiones 'serias,  correctivos  graves, 
hacen  levantar  la  voz  con  aspereza;;  pero  {quién  puede  usar 
de  verdadera  gravedad  cuaQdo  se  trata  de  una  coqueta  que 
embisto  al  mismo  tiempo  con  medial  .docena  defamantes? 
iQuién  podrá  indignarse  profondamento  á  presencia  de  un 
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fsáao  qae  pone  toda  ra  glori»>ii  A  ftímsíéo  f^n  la  hoAntáiíl 
¿Quién  enarcará  las  cejas  cuando  vea  á  un  vejete  galantear  á 
las  muchachas?  Todo  esto  ptoinod  desprecio^  risa,  y  el  des- 
precio 7  la  risa  eotcuentran  sa  BMQor  ezprfe^  en  la  J.«trilla 
satírica.  Insertar  las  de  nuestro  poeta,  que  sxos  pacec^  de 
mérito^  seria  copiar  caai  todad  las  qua  coqq^o^  puea  taa.fe- 
Uz  fué  en  esa  dase  de  oomposijt^ipMS*  Kos  üed^pije^^nos,  poes, 
i  poner  algún  i^emplo^.advix^tiQdo  qne  J^^K^  Ip  dicho  i  &- 
7or  de  las  letrillas  dQ  Ochoa»  las  araemoa  |>ei;/^c(a3;  ila  perfec- 
ción tío  se  encuentra  en  las  obras  humanas.,  . 

« 

Qae  loégure  <A  irbogado 
Dar  «1  ««jtit6  «MaVádo 

Los  4tuto8  con  8u  prccnesa, 
Bi  Bo  se  le  hace  u&  legalo, 
Jftaio. 

Que  el  que  k  médico  ae  mete    '     * 
Coa  Sipóeratey  sacate, 
Con  Avicena  6  Gkleno, 


if aa  qaé  ^bm  4ar-aÉhAd 
Ski  co»aow  U  vixtiafk    ' 

Ki  aun  del  aceite  .de- palp, 
Malo.      . 

Que  la  Joven  no  apetezca 
La  calle,  y  que  permanezca 
JCn  caéa  ea  sosiega  pleno; 
Bueno. 

Maa  qoa  aélo  le  «üé^^uMtá  . 
Penqae  aIU  a^ma  la  i^1l^^ 

Bl  pfo%^.  Do^  QQnzalo^ 
Malo. 

Que  aquel  coma  eh  el  poital 
La  ftiita  que  no  liace  mal 
Porqae  nó'ilene  reneno, 
Boeñ9.  -  - 
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Mas  que  la  cascara  tire, 
y  luego  pon  risa  mire 
Que  yo  al  pasar  me  resbalo, 
Malo^ 

Que  éste  castre  al  criado 
Cuando  sabe  que  es  culpado 

•  Pll9l|<l«  )   '      •     « 

M»A  q^9^íittalií|i¡fem]«eaá}6&4 
Sin  una  buena  razón 
Ande  tras  él  con  el  palAf 
•    Malo. 

Que  entre  flóttfbras  él'CÉjet^  ' 
Metoida id Vomso  ttOténJeró 

,  Bueno., . 

•  4 

,  Mas  que  en  saliendo  áia  call/e 
Al  volver  á  verlo  lo  halle 
Casi  eoiho  ayaie  ralo, 
Malo. 

Que  se  precie  algdn  Bklátñc" 
De  expedito  y  btiea  leiCiyr 
Leyendo  un  escrito  ameno, 
Bueno. 

Peto  si  se  contradice, 
Porque  4onde  óvalo  dice 
Él  lo  alarga  y  dice  ovalo, 
Malo. 

Que  con  un  amor  crecido 
.Ame  la  otra  á  su  marido 
Aunque  de  rostro  moreno, 
Bueno. 

MaS'^uo  tenga  amor  igual 
:A1  que  Ift  da  en  el  portal 
Quesadillas  de  regalo, 
Malo. 


Lo  cen0arat)le  en  esta  letrilla  se  reduce,  en  nuésteo  concep- 
tOy  á  dos  eacofoBÍas^  al  uao  de  una  palabra  que  no  es  castiza, 
y  á  haber  puesto  íol  por  h  en  el  verso  ai 
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'Al  volver  á  verlo  lo  halle 

Suena  mal  este  verso  por  la  concurrencia  de  volver  ver  lo  lo. 

Al  que  la  da  en  ti 

ISo  se  puede  tolerar  la  reunióp  de  tantas  monosUabos  en 
un  idioma  polisilábico  como  el  fmbfíO£M>:  lestaría  bien,  j  por 
necesidad,  en  el  chino  ó  el  otkooii;  pero  el  que  escribe  en  es- 
pañol tiene  palabras'desde  tú)&  hasta  ^^  eiftorce  silabas,  don- 
de escoger.  ^      " 

^^i^enlñreÉÓnilraa'ei  cajero 

..1/    • 

Cajero  no  significa  el  que  ve^ot^  me;rcaaqias,  sino  ^^el  que 
hace  ó  vende  cajas/'  ó  bien  <%  persona  qtfe  en  las  tesorerías 
ó  casas  de  negocios  reoHb^  y  distrfbtíyd  el  dinero." 

Ayate  (v.  47)  es  palabra  aztec¿í|  pero  se  puede  usar  subra- 
yándola, como  se  ha  hecho. 

Respecto  al  uso  del  articulo,  la  por  /(^  (veri^o  antepenúltimo), 
más  adelante  hablaremos.  .  /: 

Concluimos  este  párra&iíjisertando^  la  siguiente  letrilla,  que 
se.  recomienda  por  su  gmeia  y  fluidés^ 

La  mi  TalSa,  £1  falderiUo 

Toda  alegría,  Que  en  el  carríUa 

La  voz  leyanUí  Besa  de  su  ama, 

Y  pica  y  canta  T  está  en  su  cama 

Asaz  burlona:  Cuál  en  su  trono: 

¡Mira  qué  monal  #     ¡Mira  qué  mono! 


t  t 


SI  currutaco  La  currutaca 

Que  el  aire  y  taco  Que  los  pies  saca. 

De  pierna  y  talle  Y  en  el  paaeo 

Luce  en  la  calle,  Dobla  el  meneo 

Muy  del  gran  tono;  Dé  tu  p«hona, 
¡Mira  qué  mono!    ■        [    *  n  .  <  jicita  q«é  mona! 

Lajoyencita  Aquel  arillo 

Que  de  bonita  Que  de  zarcillo 
Presume  tanto,                         ,  Lleya  en  la  oreja 

Y  un  tierno  canto      *  y  jamás  deja 

Lasciva  entona:  '         -  Don  Homobono: 

iMh»  qné  monal  iMSxa  qué  monol 
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»    ' 


'   r»i 


Xá  coquetilla 
£h  la  mantilla ' 
De  forllpona: 

De  tanto  rizo 
Que  Don  Marcelo 


'  t 


<•      '.i';'   . 


X4t>  cqmpUcencia 
De  8u  presencia, 
Con  que  en  si  misma 
Tódísia  abisma'  '*'  '' 

DoñaOCllíttíOiMR^;^.''  '*  oW'i  . 

Todo  hecho  un  sapo^  ,r 
Que  armando  riñas 
Ante  las  niñas 


Lleya  en  el  pelp 

Con  grande  entono:     *     M  ^  ^í  •  i jijujtii'gii  encono: 

¡Mira  qué  monol    - ,^,,  , ,.  ;lW»8^^  ^^^^^ 

;  YleiMfairill^i.K'iiI  u?  /. 
Ta]k^f>kai!ÍHa,i  •    ,  oiiv  .;. 
Tan  diHOBipite[  .'•       -.•  '  A 
Que  á  cada  instante 
Se  desentona: 
.     ¡M{ra  qué  inonat 


s        •»>«.«  t 


,     .,  '    i    y 


I  Lo  que  nos  desagrada  dé'%"áiitéfÍOT^cÓmposición,  son  los 
mpi^píjíLB^qs  ía,  mi  oon  qu^i. .  qopaifeuz^  jjQrque  parece  que.  se 
va  á  dar  .TWMJiií/?fipp  4e  íiolfeO|  y  ^'¿ffío;  uf^^Q  cqmo;fipé,v;Q  ¡sien-: 
do  recígxoco.  Larp^labra  to/üq  ¿v;.  §),e^epp}.08  jpuede  admitirse, 
porque  en  bue»  .^pafiol.^^,^Qp(:  *íaíj.e.^  1¿jQp/*.  Gran  tono 
(y.  ll)  se  considera  como  galicismo;  pero  es  locución  tan  usa- 
da, que  será  necesario  darle  carta  de  naturaleza,  lo  mismo  que 
á  coquetilla.  Tampoco  nos  pate^e  censurable  la  palabra  forli- 
poruiy  porque  se  encuentra  admitÍ!4f^  l^v  3alvá  y  otros  autores. 


,     i  i  ••:; 


epioíu;ea.s.  , 

De  la  misma  manera  qtie  'en  lás  letrfilás  satíricas,  sobresa- 
lió  Ochoa  en  los  epigramas,  ¿^tinque  ¿ó  j^or  eso  debe  enten-^ 
derse  que  todos  los  que  compuso  eion  perfectos,  lo  cual  nada 
tiene  de  extraño  atendiendo  á  la  dificultad  que  presenta  esta 
oíase  de  compomoionea,  dülQoltad.qw*  na.  comprenden  algu- 
nas personaápoco  yersada^  en  Utcira^ova^  porque  se  fijai^  úni- 
camente en  la  bveyedad  del  géneroy  siendo  asi  que  en  esa  mi&> 
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ma  brevedad  faay  difienltades  que  veneér^  póvqtie^l  poeta  se 
ve  precisado  en  un  espacio  redacido,  á  expoüisr  de  una  ma- 
nera sencilla,  fraaca  y ^lara  un  pensamiento  que  há  de  ser  in- 
genioso é  inteMMOtek  / 

PresentarOiMi  )MPimééamente  algunos  ^oiÉplM  4e  los  epi- 
gramas defftetaMé0#iOchoay  que  sos  f^MAs 'teKmnparación 
dé  los  buenos. 

.  ím*  PADBB  DB  UNA  m^^  . 

Jotim  á  lo6  tora  llevó 
A  8u  hija,  y  fciifcatiai  llegaban 
AlcircOi  ésta,^ 
A  loB  toros, 


T  cuando  ojó  que  la  madre 
''Sí  los  matan"  le  decía, 
Exclamó  ella:  "  lay  loadre  míaf 
¿81  mataián  Á  mi  padte? 


Üste  epigrama  tiene  dos  d^i^ctost  el  primiero,  cierta  vulga- 
ridad poco  decente^  ^1  segundo^  ftlta  de  1re^^tf  tnilitcrd,  ^que 
ño  es  probable  que  una  niSa,  xsu^o  car&^^erféá  la  stsneíQes  y  fct 
inocenciaj  pudtéta  liatÉír  Va  pregunta  quB  M  duponé. 


r     •      -  t 

t5ttpo  uti  Mljtar  4ue  habfo 
Dios  de  la  guerra,  y  queriendo 
Imitarlp^  faf  corriendo 
A  yer  la  tiiitolt>g{A. 

AbUó»,  tí  Viiftí}  Mo.a^helo, 
.^  i^u^que  al  piy^nto  iio  encontró 
A  Marte,  á  Adonis  iialló, 
Y '  AditÁíí  es  tvL  íhod\3lo. 


lis  dteof&meb  el  ^títtió  >v%NO  ^  te  oofuñf ffuioia  de  ma^. 
chas  aes^y  si  e&  nua^óbM  4«rg«  Sé  dUidulpa  un.' desmiido^  «it 
una  com|>o8tei5a  éotta  eís  eeasurftbla  el  mtw»  defecto* 


MUS 

En  aUváao  á  JLnflíi^ 
ün  medid»  sd^eoaenilA^    • 

Y  aunque  mU  npteáíoAMA».    • 
Kinguno  á  la  ciéntnaí  luictet 

Iba  8u  empello  aclehínte; 
Mas  díjéle  id  Tir  lu  afínt 
Recétele  UBted  á  Juan/    ' 

Y  ella  sanará  al-  instante. 

El  slbptímo  yerso  es  anfibológico,  porque  paede  significar: 
'.^Sécetele;  usted  (qM  m^Qtoa)  á  J-nm-'' 
.  YeamoAiAonar^lgifBos  d^kw  fiMgywM9>d(e 
parecen  Mctm.  .       ^r 

DB' PtTEWMS. 

*  ■  • 

Desvergonzándose  FaLio, 
Be  Fuentes  me  d^o  un  día 
. .    ;0UB  lilieoa Vvenofi^teoíft 

.   •  .  .  PiítquAjo^orei^fMiaffbw); 

Yorla  jikit^runi^(  oon  oí9f  t^, . 

Y. le  dije:  Fabjoi  núentps^. 
Pues  y,o  9é  que  los  l^e  Fue^^ 
l^ara  conciliar  el  sueño. 

Ddoe  «ibc  tlüf^Otebiilloi^ 

Y  ha  sido  TÍ%ieio  tal 
(^uenoselpeo^moiitei^igui^l,  , 

.  Á  ezcepcid]^  de  su  caballo. 

iMm  por  qué  no  éohiffs 
JuaD  sttB. ponteados  TaoBos  í 
PelMli^afPsdiifffy^  .         ^^  . 
Que  elr  guato  liorrar  exige? 

Poique  si  raya,  en  cada  uno 
Los  defectos  que  ha  de  hiillari , 
Tanto  tendrá  que  rayar, 
Que  se  quede  B$fi'  binguno. 


j . ' 
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DE  UNA  DAXA. 

A  un  paje  nada  dormido 
Dijo,  dándd»  un  papoit' ' 
Ci€trb¿4Amá:  iré  edil  61 
Y  ealzégáte  i  ttA  qaendo. 

Ko  caca  U  yo^i^ojm  y^  . 
Que  i1)a.el>pi¿e,,puea  U>pn¿', 
Bl  papel  jr  preguntó:,.;. 
Señora,  ¿¿ cuál delps  4ie?? ; 


Hemos  examinado-^ las ipoeidiai^ dé Ot^líoa^  según  eus  gé- 
ndTOe;  pet^ttoá  queSaAi  ^m  tiac^r  dos  óbuérvtiioldfié^  í^enera- 
les,  una  relativa  al  lenguaje,  7  otra  á  la  vérsificactótí.' 

Ko  falta  en  el  dia  quien  considere  que  la  pureza  del  len- 
guaje 7  la  ajustada  versificación  son  dotes  accesorios  en  las 
obras  poéticas;  pero  nocipt^ps  jf^máa  hemos  admitido  semejan- 
te máxima,  7  por  el  contrario!,  la  oreemos  hí^  de  la  ignorancia 
ó  de  la  pereza;  porque,  ó  nOBéf  ti^ne  idea  de  lo  que  es  poesía,  ó 
bien  se  trata  de  simpUflcflr  los  estudios^  con  el  aparato  de  un 
falso  sistema.  (Véase  n'ota  alfiíí  flel  capitulo.) 

¿Qué  es  la  poesia?  Ya  to  Ibien^OQ  dicHo  en  la  introducción. 
^^La  representación  del  bello  ideal  por  medio  de  la  palabra." 
En  consecuencia,  si  ¡a  pí^brá^ú^réVinQ  en  poesia  todas  las 
condiciones  necesarias  detell^a/ao  «li&y  obra  poética  pro- 
piamente dicha.  '"•  ^  i' ' 

En  las  cosas  que  tienen  pó^t  obj'et.Q  inmediato  lo  útil,  puede 
despreciarse  la  forma  con  tal  que  llenen  sú  fin;  7,  no  sólo,  si- 
no que  la  forma  se  sacrificara  cuchas  circunstancias  aten- 
diendo á  fines  más  impoxta^t^s^  C\iaado  tratamos,  por  ejem- 
plo, de  valemos  de  un  individuo -pitr»  un  negocio  delicado, 
no  nos  metemos  en  averigriar  éd  iSs  bello;  solamente  si  tiene 
aptitud  7  honradez.  Cüandb^^s^  trata  de  extender  un  contra- 
to pecuniario,  es  necesario  muchas  veces,  para  evitiur  equívo- 
cos, ampliar  las  explicacionesaunque  salga  difuso,  repetir  pa- 
labras aunque  resulten  cacofonías.  - 
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Pero  esto  Bticede  tratándose  de  objetos  que  se  dirigen  úni- 
camente' á  la  razón,  y  tienen  por  fin  inmediato  lo  útil;  mas  la 
poesia  no  s¿lo  se  dirige  á  la  razón,  sino  también  á  la  imagi- 
nación y  &  ios  seiilSdos;  asi  es  que  no  basta  sea  verdaderí^  pa- 
1^  satis&ieei'  la  intdigenciavéinO  que  además  ha  de  ser  bdla^ 
para  agradar  ¿  los  sentldlM  yeautivar  la  mente.  Be  esta  ma- 
ñera  la  poéAk  aún  ^nede  isontribtiir  &  lo  útil  y  á  la  mora)$dad^ 
comé'^lé  erplicamtM»'éñ  1¿  Ihtroduccióii;  pftro  á  condiciÓH  pré- 
cisadé'ser  bdla,  porque  es  en  catráctef  esendial,  porquet  es  el 
aspecto  bajo  el  cual  conquista  nuestras  volüíitades. ' 

Lbs  palabras,  cierto  qué  nó  son  más  que  signos  de  objetos 
representador  interioiiírente^  dé  inodo  qué  la  poesía  consiste 
esendahüeñte  en  la  imagen,  es  dedr,  en  la  manera  con  que- 
la  imaginación  v^  lals  eosas^  pero  ¿cómo  ée  hace  sei^tíible,  éó? 
mo  se  realiza  la  imagen  i  poética,  s!  no  es  con  paUtbraé?  lE}s, 
pues,  necesario,  iúdi^nsable,  considérrar  \ñ  expresión  ^éti- 
ca  por  el  lado  gramatical  y- por  el  métrico;  y  no^  sólb  esto*,  si- 
no qué  es  preciso  aún*  saber  die^ngttir  el  lenguaje  poético  del' 
lenguaje  p^oAaleo,  porqué  't'oces  ipuy  Ibuenss  en  pro^  son  in- 
admisibles en  pbeéia.  ^'¡       "    '^'  -      •  /    -  . 

El'mejdr  medio  paAcbtüb¿tirá%s' que  aparentan- desdén 
hállala jÓMtaapüétiba,ser&'l^  llamado  ad 

aftMr¿ñ¿m,  prebéntaitdb  bomo  píeíféétas  las  mejoré»  Hcotójiosi^ 
ciones,  pero  con  palabras  bárbaras,  &lta  de  medida  en  él  Ver- 
so, calffleati^c(fritopropíoft,'etc.-,'»et6.'  ¿Qué  líeeúWariá  con  este 
siértéma,  dé  la  ItkUa  de  b<Waéro  f  de  la*  MéOa  dé  "^ifgilio? 

Lo  cierto  es  que,  poi*  él  conti*árfo;  la  historia 'dé  las  ditersas. 
Uteratnras' demtfe'sti^a  que  los  buenos  poetas  son  aquellos  que 
no  sólo  tUYlerongrandéé  concepciones,  tíno  quef  su^eron  pre- 
sentabas bajo  una  ídüna  conveniente,  es  decir^  los  escritores 
que  do  han  desdeñado  ser  buenos  hablistas  y  buenos  tersiftca-^ 

♦  1  r  ■  • 

dores;  porque^  no  hay  que  dandürnos,  la  verdadera  poesiá  con- 
sisté'en  la  armonía  etttre  lá-ideiá  y  la  íbnha.  Para  ño  divagar- 
nos  con  multiplicación  dé  ejemplos,  sólo  eitaremos  dos  nom- 
bres de  poetas  que  han  escrito  en  nuestra  propia  lengua^  Fr. 
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Luis  de  Leóa  y  Bioja,  quienes  bob  univemiUpeiite  receuocidos 
entre  los  priaci|)efl  de  la  poeei»  eaj^&oia»  debié^ola  e^pe<»«l* 
méate  &  la  maneva  coa  <|ue  aaflba^fU'oa  aa  idioma»  Fr.  LiMB'dA' 
LeéB>  al  estudiar  proftiadanyente  la  leogaa  castellaaa,  com^ 
prendió  BUS  dificultades  y  dijo:  "Algoaos  piea8«D  que  háUav 
ronaaiica  es  haUar  oome'Ss  habla  em  el  vulgo,  y  no  eoaooea 
que  el  bien  hablar  no  es  oomúsi  sino  negjoaio  de  purticidav 
juicio^  ansí  en  lo  que  se  di^e  como  en  la  mwera  cooao  se  dioe." 
Eznpeco».  algunos  han  encontri^  ua  medio  seneillo,,  £i^ 
y  cómodo  para  Teno^  las  dificultades  d^l  bien  habibrt  y  es 
despreciar  la  giuanátiea  y  todo  lo  que  eonrespon^e  á,  la  conree- 
cien  de  la  tormac  de  este  modo  los  eseritorea  tieaen  la  venr 
teja  de  ahorraisse  algunos  anos  de  estudios  y  íatígfSiy  ^^  ^¡^ 
que  ci^taraadaoia  se  lanran  i  la  carrera  d^  las  letras^  aunque 
enrv^ífdAd  para  decir  despropósitos;  pero  el.cpso.es  que  escri- 
ben y  tienen  el-.gueto  de  ip^er-  sus  nombres  cop  letras  de  molde. 
Fkraser  médioo  es  preciso  saber  anatopxia;  para  recibírsele 
abogado,  estudiar.  jur¡api?udeBCÍa>  piur^ser  sastre,  hay.  que 
coirtf^r  bien  palaones^  p^roest^ya  declarado  .que  paca  ser  poe- 
ta no  es  necesario  estudiar  gramática  ni  arte  métrica,  Sea  en 
hcm  bn^na;  pero.como^eatftmo^  ^i  uiv»  é^po4a4^  liberta^  y 
ore^Q|o#  qjie  el  t(0^  4<)be  sec  correcto  ^u' todos  9^);tidoB«,nos 

viwwífc'.     .'.  .  .'■■...  ..•-. 

!N^  pasftr^^»9%  pues,  adelante}  ^in  im^  otw  obsefnración 
á  ÍMvor  4e  la  e^iaoti^udí  ea  la  forma.  EstasMieoe  dps  tal  im* 

ta^q^haya  cwreci^o  de  tíh^  si' es  f&(^  .ci^tar  ^^ichas  .epmpo- 
sieionea  inmoirtalesi  cuya  idea,  ya  que.no  folsa^.ea  por  lo^mienoa 
común,.  Yulgm:;^  y  s|p.  embargp^  esas  comjosicioues,  agradan, 
y  agraden  poi  ,1^  puresa  dd  lengui^e,  por  lo  artí&HOSO  del 
metro,  por  la  oportunidad  y  gala  de  los  adornos.  Muchos 
ejemplos  pudiéramos  poner  en  apoyo  de  nuestra  perdón;  pe^ 
ro  uno  solo  bastai^á»  y  es  el  conocido  soneto  deli^or^tin: 
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A  CLORI,  HISTRIOKISAy  EN  COCHB  SIMÓN. 

Esa  que  ^is  llegar  máquina  leaUi 
De  fatigados  brutos  arrastrada, 
Que  en  yanO|  de  rigor  la  diestra  armada,  ^ 

Vinoso  auriga  acelerar  intenta, 

No  menos  va  dichosa  j  opulenta, 
Que  la  de  cisnes  candidos  tirada 
Concha  de  Venus,  cuando  en  la  morada 
Celeste  al  padre  ufana  se  presenta. 

Clori  es  esta,  mirad  las  poderosas 
Luces,  el  seno  de  alabastro,  el  breve 
Labio  que  aromas  del  Oriente  espira, 

Plores  al  viento  esparcen  las  hermosas 
Gracias,  y  el  virgen  coro  de  las  nueve, 
Y  en  torno  de  ella  Amor  vuela  y  suspira. 

Compárense  ahora  el  argumento  del  soneto  y  su  desempe- 
ño. ¡Un  coche  simón  conduciendo  á  una  cómica!  Es  difícil 
encontrar  cosa  más  prosaica.  Sin  embargo',  Moratin  tuvo  to- 
do el  talento  necesario  para  realzar  y  hacer  interesantes  la 
pesadez  del  coche^  la  mala  ela^e  de  las  malas,  el  aspecto  del 
cochero,  etc.,  etc.,  todo  esto  por  medio  de  la  perfección  en  la 
forma:  lenguaje  castizo,  expresiones  nobles,  versificacióá  ar- 
moniosa, comparaciones  propias,  rasgoa  oportunos,  ficciones 
agradables.  Todo  esto  hace  que  una  cómica  en  coche  simón 
se  convierta  en  asunto  poético,  se  idealice  la  prosa  misma. 

Conviene  advertir  ahora  que  en  España,  y  en  todas  partes, 
se  encuentran  dos  clases  de  preceptistas,  unos,  como  Hermo- 
silla,  que  estudian  especialmente  lo  práctico  de  las  composi- 
ciones, y  otros,  como  Revilla,  que  además  de  lo  práctico, 
abarcan  las  teorías  del  Arte.  Sin  embargo,  en  el  punto  que 
nos  ocupa,  Hermosilla  y  Bevilla  opinan,  de  consuno,  ''que  lo 
más  importante  en  la  poesía  es  la  forma."  Hé  aquí  las  pala- 
bras de  Revilla  en  sus  jhrincipios  de  Literatura:  ''De  nada  sir- 
'*  ve  la  perfección  y  excelencia  de  la  idea  si  la  forma  no  es  es- 
'<  tétíca.  En  la  poesia  la  verdad  ó  belleza  de  la  idea  significan 

HlBt.erit.-S4 
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^^  muy  poco,  si  la  forma  es  defectaosa,  salvándose,  en  cambio, 
^^  una  idea  mezquina  y  aun  fetlsa  si  la*forma  es  bella."  Yéase 
lo  que  sobre  lo  feo  y  lo  verdadero  en  literatura,»  decimos  en 
la  Introducción  de  esta  obra,  y  aquí  sólo  agregaremos  que  la 
perfección  en  la  forma  poética  ha  sido  recomendada  no  sólo 
por  Hermosilla  y  Revilla,  sino  por  todos  los  preceptistas  des- 
de Aristóteles  hasta  nuestros  dias. 

Fuerza  es,  pues,  que  nos  convenzamos  los  mexicanos  de  la 
necesidad  que  tenemos  de  corregir  nuestros  malos  hábitos  en 
materia  de  lenguaje,- siendo  varios  los  vicios  en  que  incurri- 
mos. 

La  base  de  nuestros  defectos  está  en  la  pronunciación,  ya 
confundiendo  la  c  con  la  s;  la  y  con  la  II;  ya  disolviendo  dip- 
tongos impropiamente;  ya  formándolos  donde  no  existen.  Y 
por  lo  mismo  que  estos  defectos  nacen  con  nosotros,  es  más 
necesario  que  el  que  se  dedica  en  México  á  escribir  m  coste- 
llanOy  procure  hacerlo  con  propiedad,  corrigiendo  los  hábitos 
de  la  infancia. 

Lo  que  decimos  de  la  pronunciación  se  refiere  también  á 
las  demias  faltas  de  gramática,  contra  la  cual  pecamos,  unas 
veces  respecto  á  la  sintaxis  y  otras  á  la  etimología.  El  escri- 
tor mexicano  debe  evitar,  á  más  de  los  galicismos  que  usan 
también  algunos  escritores  castellanos,  las  voces  provinciales 
que  no  están  interpretadas  en  los  diccionarios,  y  también  las 
indígenas,  á  no  ser  que  su  utilidad  esté  plenamente  demos- 
trada. La  idea  que  ha  de  dominar  en  el  ánimo  de  un  mexica- 
no al  escribir  un  libro  ó  una  composición  cualquiera,  es  que 
debe  ser  entendido  por  todos  los  que  hablan  castellano;  y  pa- 
ra esto,  es  decir,  para  que  se  nos  comprenda  en  España,  en 
toda  la  América  española  y  por  todos  los  extranjeros  que  ha- 
blan español,  es  necesario  usar  palabras  castizas.  (Véase  nota 
1*  del  c.  19.) 

T?odo  esto  supuesto,  es  muy  de  alabar  en  nuestro  Ochoa  los 
esfuerzos  que  debe  haber  hecho  para  llegar  á  ser,  como  lo  fué, 
un  escritor  correcto  y  buen  versificador,  marcando  un  gran 
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paso  de  adelantamiento  respecto  á  sus  antecesores  en  uno  y 
otro  punto,  especialmente  por  la  buena  aplicación  de  las  re- 
glas prosódicas.  Ochoa  fué  uno  de  los  primeros  mexicanos 
que  conocieron  y  estudiaron  la  obra  de  Sicilia,  que  citamos 
al  hablar  de  Navarrete. 

Sin  embargo,  nuestro  justo  tributo  de  alabanza  á  favor  de 
Ochoá  no  debe  pasar  de  los  limites  debidos,  porque  falsifica- 
ríamos el  objeto  de  la  critica,  que  es  manifestar  la  verdad,  sin 
exageración;  asi  es  que  nos  vemos  obligados  á  decir  que  no 
estamos  conformes  en  considerar  á  Ochoa  hasta  el  grado  de 
"?m  modelo  de  buena  locución  y  de  buena  versificación,"  se- 
gún se  lee  en  una  obra  que  citamos  al  .comenzar  este  capitulo. 
(Dice,  de  hist.  etc.) 

t  Hablando  en  general,  Ochoa  es  correcto,  ya  lo  hemos  dicho; 
pero  de  esto  á  ser  un  modelo^  es  decir,  perfecto^  hay  la  misma 
diferencia  que  de  lo  bueno  á  lo  óptimo.  Algunaó  muestras 
hemos  dado  ya  de  las  incorrecciones  de  Ochoa  para  que  nues- 
tra opinión, aparezca  sin  fundamento;  pero  todavía  la  robus^ 
teceremos  con  otros  dos  ejemplos. 

Tino  de  los  sonetos  de  Ochoa  que  se  han  citado  como  mo- 
delo, es  el  intitulado  La  visita  del  currutaco ^  que  comienza  con 
estos  versos: 

Leyendo  estaba  yo  cierta  mañana, 
Y  á  casa  entró  cantando  un  caballero, 
Prosiguió  sin  quitarse  el  gran  sombrero 
É  hízome  con  los  pies  la  caravana. 

Caravana^  en  sentido  de  cortesía  ó  saludo,  es  un  barbarismo, 
y  el  lector  puede  desengañarse  de  ello  consultando  los  dic- 
cionarios autorizados  y  la  lista  de  barbarismos  usados  en  Mé- 
xico, puesta  al  fin  de  la  Qramática  castellana  de  Mathieu  de 
Possey  (México,  1861). 

Dio  una  ligera  patada 
Juana  en  chanza  á  su  marido, 
T  él  la  dijo  algo  aburrido: 
lOhl  iqué  mano  tan  pesada! 
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La  dijo:  ¿a,  en  el  caso  presente,  es  dativo,  y  el  dativo  en 
castellano  es  le  para  los  dos  géneros,  teniendo  este  uso  sos 
ventajas,  por  anómalo  que  parezca.  La  miréy  la  vi,  la  ai:  aquí 
está  bien  usado  ¿a,  porque  el  régimen  es  directo,  la  se  halla 
en  acusativo;  pero  en  la  dijo  el  acusativo  es  aquello  que  se  dífOj 
es  decir,  la  oración  contenida  en  el  último  verso  de  Ochoa. 

Es  verdad  que  respecto  á  usar  la  por  le  en  dativo,  ha  abo- 
gado  Hermosilla,  y  que  asi  escriben  algunos  buenos  autores; 
pero  no  es  el  uso  general  de  los  que  hablan  bien  el  castellaa 
no,  ni  dan  semejante  regla  las  mejores  gramáticas,  como  las 
de  la  Academia,  Salva,  Martínez  López,  y  Avendafio««  Pero 
el  que  quiera  convencerse  más  sobre  este  punto,  vea  la  exce- 
lente disertación  gramatical  sobre  los  usos  del  pronombre  en 
sus  casos  oblicuos,  escrita  por  nuestro  ilustrado  amigo  Don 
J.  M.  de  Bassoco  (México,  1868). 

En  cuanto  á  versificación,  ya  hemos  indicado  los  adelantos 
de  Ochoa  respecto  de  sus  predecesores;  pero  tampoco  llegó 
en  ese  gunto  hasta  el  grado  de  poderle  llamar  modelo^  y  sin 
embargo  de  que  todavía  nos  parece  mejor  versificador  que 
hablista.  Desgraciadamente  Ochoa  tuvo  descuidos,  aunque 
pocos,  que  si  bien  no  le  hacen  perder  la  calificación  de  bueno, 
tampoco  le  dejan  llevar  la  de  óptimo j  de  perfecto.  Para  no  alar- 
garnos más,  pondremos  un  solo  ejemplo,  pero  palpable. 

Si  no  te  acomodas, 
Lector,  á  mis  vera?, 
Llámalas  tonteras, 
Ahí  me  las  den  todas. 

En  el  último  verso  sobra  una  sílaba,  porque  en  a-hí  no  hay 
diptongo,  y  la  sinéresis  no  es  admisible  en  este  caso,  pues  no 
se  puede  dar  el  mismo  sonido  á  a-hi  que  á  ay,  sin  cambiar  el 
sentido,  sobre  la  cual  diferencia  cabalmente  habla  Sicilia  (to- 
mo I,  págs.  57  y  68).  Ahí  es  un  adverbio  de  lugar,  y  pronun- 
ciando  ay  (diptongo)  resultaría  una  interjección,  y  en  conse- 
cuencia, diverso  sentido,  extremo  á  que  no  debe  conducir  la 
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sinéresis:  esta  figura  recae  sobre  la  pronunciación  pndiendo 
alterarla;  pero  no  es  permitida  cuando  cambia  el  significado 
de  las  voces. 

Expresando  en  pocas  palabras  todo  lo  que  bemos  dicho,  re- 
sulta que  Ocboa  fué  poco  feliz  en  sus  odas,  asi  como  en  las 
letrillas  eróticas;  y  que  no  carecen  de  mérito  algunos  de  sus 
sonetos  serios  y  otras  varias  composiciones  originales  ó  tra- 
ducidas, debiéndose  contar  entre  estas  últimas  un  poema  de 
Boileau  y  las  Heroidas  de  Ovidio.  Pero  los  géneros  que  me- 
jot  des,empeñó  fueron  el  jocoso  y  el  satírico,  y  á  ellos  perte- 
necen sus  letrillas  satíricas,  sus  epigramas  y  algunos  sonetos. 

Ko  ha  faltado  quien  diga  no  haber  cosa  más  fácil  que  agra- 
dar al  público  con  una  sátira,  mientras  otros  aseguran  "que 
es  más  difícil  hacer  reir  que  llorar."  Varias  razones  pudieran 
alegarse  á  favor  de  cada  una  de  esas  opiniones;  pero  siendo 
el  objeto  del  poeta  describir  los  objetos  y  expresar  las  pasio- 
nes, BU  mérito  consiste  en  conseguir  lo  que  se  propone,  sea 
lo  que  fuere;  y  bajo  este  concepto,  tanto  mérito  tiene  el  au- 
tor elegiaco  que  hace  llorar  como  el  jocoso  que  hace  reir. 

Sin  embargo,  y  hablando  en  lo  general,  nos  parece  que  el 
género  serio  es  el  más  propio  de  la  dignidad  humana,  y  el  más 
análogo  al  aspecto  melancólico  que  generalmente  presenta  la 
vida;  y  esto  es  tan  cierto,  que  aun  en  la  sátira  hay  un  fondo 
de  tristeza  si  se  reflexiona  sobre  los  vicios,  defectos  y  debili- 
dades del  hombre,  en  el  cual  sentido  acaso  dijo  Lord  Ches- 
teyfield:  "El  verdadero  talento  nunca  hace  reír,*'  opinión 
que  eubstancialmente  se  encuentra  en  la  Biblia,  Ecles.,  c.  11 
V.  2  y  c.  Vn  V.  4. 

Por  otra  parte,  es  natural  que  el  efecto  de  un  escrito  no  só- 
lo dependa  del  ingenio  de  su  autor,  sino  del  estado  que  guar- 
de el  ánimo  del  que  lee:  si  á  xm  hombre  feliz  y  contento  se 
le  teeitan  los  trenos  de  Jeremías  en  medio  de  un  banquete, 
es  probable  que  no  haga  mucho  caso  de  las  lágrimas  del  Pro- 
feta; y  si,  por  el  contrario,  á  un  desdichado  que  llora  sus  pe- 
nas se  le  obliga  á  escuehar  una  composición  jocosa,  creerá 
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que  se  mofan  de  sus  desgracias.  Tan  mal  quedaría  una  elegia 
en  un  baile,  como  un  epigrama  chistoso  en  un  entierro. 

Considerando,  pues,  las  composiciones  satíricas  y  jocosí^p 
de  Ochoa  en  el  lugar  que  les  corresponde,  es  como  deben  re- 
putarse de  mérito  poco  común;  generalmente  Ochoa  en  esa 
clase  de  poesías,  supo  no  degenerar  en  chocarrería,  no.  des- 
cender á  alusiones  personales,  guardar  decoro^en  medio  de  la 
risa,  ser  agudo  sin  trivialidades,  tener  naturalidad  sin  bajeza 
7  vencer  todas  las  demás  dificultades  del  género  á  que  espe- 
cialmente se  dedicó.  Y  por  lo  mismo  que  el  hombre  es  indi- 
nado á  lá  melancolía,  y  el  velo  de  la  tristeza  cubre  la  mayor 
parte  de  las  escenas  de  su  vida,  hay  ciertamente  mucha  difi- 
cultad en  saber  sacarle  de  su  estado  normal^  en  producir  ar- 
tificialmente el  sentimiento  menos  conforme  á  la  naturaleza 
humana. 

En  la  época  de  Ochoa,  los  galicismos  corrompían  ya  el  len- 
guaje español,  y  sin  embargo  pudo  libertarse  generalmente 
de  ellos,  aun  en  sus  traducciones  del  francés.  Nosotros,  al 
menos,  no  hemos  advertido  ese  defecto  en  las  composiciones 
de  Ochoa,  sino  pocas  veces;  y  algunas  palabras  que  usó,  como 
coqueta^  ffran  tono  y  etc.,  están  ya  autorizadas  por  el  uso  general. 

También  tiene  nuestro  poeta  la  buena  circunstancia  de  ha- 
ber sabido  sobreponerse,  por  lo  común,  á  los  vicios  de  la  edu- 
cación mexicana  respecto  á  la  pronunciación,  y  al  uso  de  pro- 
vincialismos y  voces  indígenas:  no  fué  un  modelo  de  buena 
locución  y  de  buena  versificación;  pero  si  se  le  puede  llamar 
en  lo  general,  escritor  correcto  y  buen  versificador,  sobre  to- 
do,  respecto  á  los  poetas  que  le  precedieron;  así  es,  que  en 
.esos  dos  puntos,  el  autor  que  nos  ocupa  marca  una  época  de 
adelantamiento  en  nuestro  país. 

Tocante  á  las  traducciones  hechas  por  Ochoa,  ya  hemos  in- 
dicado algo  anteriormente,  y  aquí  añadiremos,  respecto  á  Las 
MeroidaSy  lo  que  sigue. 

Ortiz,  en  su  obra  México  como  nación  independiente^  dice  har 
blando  de  Ochoa:  ^^Tradujo  del  latín,  en  verso  heroico,  Las 
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H^yoidois  de  Ovidio  con  tanta  elegancia  y  belleza  de  estilo, 
que  al  leerlas  parece  aventajó  al  poeta  latino,  y  se  han  califi- 
cado por  los  literatos  de  gusto  de  Europa,  por  una  versión 
maestra  y  original."  Nosotros  conocemos  la  traducción  de 
Loa  Heroidaa  (México  1828),  y  realmente  la  juzgamos  de  mé- 
rito por  su  fidelidad  y  su  forma  poética,  siendo  superior  en 
fluidez  y  soltura  á  la  de  Mexia  citada  en  el  c.  I. 

Todo  lo  dicho,  son  los  títulos  de  Ochoa  á  la  celebridad  que 
disfruta;  tales  los  motivos  que  nos  han  permitido  honrar  nues- 
tra obra  con  el  nombre  de  tan  ilustre  mexicano. 


NOTA 


Veamos  lo  que  acerca  de  su  fonna  poética  ha  dicho  recientemente,  con  mu- 
cho acierto,  un  buen  crítico  español,  Ortega  Munilla,  juzgando  las  poesías  de 
Bey  Días: 

"Desde  luego  hay  que  reconocer  que  Bey  en  sus  poesías  no  es  sólo  el  hom- 
bre de  pensamiento  y  de  observación,  el  espíritu  perspicaz  y  agudo  que  sabe 
descubrir  á  través  de  la  nube  de  polvo  que  levanta  el  choque  de  intereses,  de 
pasiones  y  de  odios,  la  causa  eficiente  de  la  tragedia  social.  Es,  además,  y  an- 
tes que  otra  cosa,  un«  literato,  un  admirable  conocedor  del  idioma,  un  cultísi- 
mo limador  que  reproduce  con  gallardía  los  primores  de  forma  que  han  hecho 
de  nuestro  Parnaso  el  primero  del  mundo.  Sste  cuidado  exquisito  de  la  frase, 
esta  elegante  corrección  de  ella,  no  consiste,  como  pretenden  algunos  espíritus 
anticuados,  en  el  rebuscamiento  artificioso  de  las  palabras  poco  usadas,  en  el 
remozamiento  del  vocablo  arcaico  y  en  la  insoportable  tiesura  de  un  estilo  que 
sólo  se  considera  perfecto  si  dice  las  cosas  de  modo  distinto  que  lo  han  hecho 
siempre  los  demás. 

Desgraciadamente,  en  Kspaña  abundan  en  la  poesía  dos  distintas  especies 
de  autores:  los  que  desprecian  la  forma  é  imitando  á  Becquer  y  á  Oampoamor, 
encierran  un  pensamiento  más  ó  menos  ingenioso  en  estilo  descuidado  y  poco 
retórico,  sin  comprender  que  el  aparente  descuido  del  autor  de  las  Rima»  y  la 
llaneza  magistral  del  de  los  Pequeños  poemas  no  Son  sino  el  logro  de  una  de 
las  mayores  dificultades  del  arte;  y  la  de  los  vates  académicos,  cuya  lectura  é 
inteligencia  es  imposible  sin  un  epítome  mitológico,  y  con  una  colección  de 
diccionarios  de  la  lengua.  Presentan  aquellos  poetas  de  que  hablaba  antes  sus 
producciones  tan  al  desnudo,  que  más  bien  puede  decirse  que  las  lanzan  al 
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mundo  literario  ea  cueros,  y  estos  otros  cubren  9U8  ideas  con  rc^es  tr^oé, 
coa  pesados  ropones  sacados  de  los  antiguos  aroones  señorialesi  bajo  la  caiga 
de  cuyos  bordados  no  pueden  moverse.  Así  amortajada  la  idea,  ha  de  ser  ella 
muy  vigorosa  para  que  no  quede  sujeta  con  las  cadenas  enmohecidas  del  ar- 
caísmo. 

Las  poesías  de  Bey  tienen  una  severidad  de  estilo,  una  austeridad  de  oolo« 
res,  una  firmexa  de  ideas  que  las  hace  comparables  á  los  correctos  bajo-relievea 
del  clásico  cincel.  £1  supremo  reposo  de  la  línea,  la  austeridad  del  diseio,  la 
majestad  de  la  frase  llegan  en  algunos  momentos  de  la  obra  de  Rey  á  produ- 
cir impresiones  tétricas.  Más  que  una  colección  de  figuras  arrancadas  á  la  vi- 
da parece  un  concurso  de  estatuas  de  frío  mármol. 

El  Diea  IroCj  La,  éMdumiud^  Tmnoréa^  DutdMsia^  son  hermosas  czMálica- 
cienes  métricas  de  una  idea  que  domina  el  ánimo  del  vate.  La  forma  es  clási- 
ca, bellísima,  conmovedora." 
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CAPÍTULO  XII. 


Biografía  de  D.  Francisco  Ortega. — Examen  de  sus  poesías.— Análisis  del 
poema  La  Venida  del  Espíritu  Santo. — Besumen  y  conclusión. 

Nació  D.  Prancieco  Ortega  en  México,  el  día  18  de  Abril, 
aSo  1793,  y  marió  en  la  misma  ciudad  el  11  de  Mayo  de  1849. 
Sus  padres,  D.  José  Ortega  y  D*  Gertrudis  Martínez  Nava- 
.  rro,  le  dejaron  en  la  orfandad  todavía  muy  tierno,  y  por  tal 
circunstancia  sé  hizo  cargo  de  él  su  padrino,  el  Dr.  D.  José 
Nicolás  Maniau,  quien  le  colocó  en  el  Seminario  de  Puebla, 
donde  estudió  latín,  filosofía  y  principios  de  Derecho  civil  y 
canónico:  el  estudio  de  este  último  le  terminó  en  el  Semina- 
rio de  México,  y  en  esta  ciudad  practicó  jurisprudencia  con 
D.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña. 

Sin  embargo,  Ortega  no  llegó  á  recibirse  |de  abogado,  en- 
tre otras  razones  porque  carecía  de  afición  á  la  jurispruden- 
cia, y  porque  deseaba  subsistir  por  si  mismo,  lo  más  pronto 
posible,  á  fin  de  no  ser  gravoso  á  su  padrino.  A  consecuencia 
de  esto,  se  decidió  á  seguir  la  carrera  de  empleado  público, 
comenzando  por  simple  meritorio  en  la  factoría  de  tabacos 
de  Puebla.  Loa  principales  cargos  que  deseúipeñó  Ortega, 
foeron  los  siguientes:  ^ 

Diputado  al  primer  Congreso  mexicano,  donde  dio  á  cono- 
cer paladinamente  sus  ideas  republicanas,  siendo  de  los  pocos 
diputados  que  hicieron  oposición  á  Iturbide.  Prefecto  políti- 
co de  Tulancingo:  allí  escribió  la  estadística  del  Distrito,  y  se 
hizo  apreciar  de  sus  habitantes  por  su  buena  conducta  y  por 
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el  empeño  que  tomó  para  lograr  que  se  atenuasen  los  odios 
politicoB.  Diputado  á  la  legislatura  de  México  en  1831  y  1832 
y  en  el  año  siguiente,  subdirector  del  Establecimiento  de  cien- 
cias ideológicas  y  humanidades  creado  por  el  plan  de  estudios 
de  aquella  época.  Contador  de  la  Aduana,  y  más  adelante  je- 
fe de  la  Sección  de  contribuciones  directas.  Por  los  años  de 
1837  y  1888  perteneció  al  Senado,  y  en  1842  fué  contador 
de  la  administración  de  tabacos.  Igualmente  figuró  como 
nyembro  de  la  junta  legislatiTa  que  formó  la  constitución 
llamada  Bc^es  Orgdnicasy  perteneciendo  al  primer  congreso 
reunido  en  virtud  de  esa  constitución. 

Como  hombre  público,  Ortega  es  digno  de  alabanza.  An- 
te todas  cosas  fué  honrado,  es  decir,  no  traficó  con  los  pues- 
tos que  se  le  confiaron,  no  vendió  su  influjo,  no  se  aprovechó 
de  su  posición  para  lucrar  con  los  bienes  nacionales,  asi  es 
que  nunca  pasó  de  una  honesta  medianía. 

De  su  aptitud,  la  mejor  prueba  son  los  sucesivos  nombra- 
mientos que  obtuvo,  y  la  circunstancia  de  haber  sido  consul- 
tado varias  veces  por  los  gobiernos,  no  como  empleado  vul- 
gar y  rutinero,  sino  como  consejero  hábil  y  experimentado. 

La  conducta  privada  de  Ortega  correspondió  á  la  pública, 

■ 

pues  fué  buen  esposo,  excelente  padre  y  fiel  amigo,  realzan- 
do sus  virtudes  públicas  y  domésticas  lo  suave  y  moderado 
de  su  carácter,  que  se  recejó  en  todos  los  actos  de  su  vida  y 
en  sus  escritos.  Ortega,  no  obstante  sus  pojcos  recursos  pecu- 
niarios, dio  una  buena  educación,  ayudado  de  su  esposa,  á 
seis  hijos  que  tuvo,  los  cuales  se  han  hecho  recomendables 
en  nuestra  sociedad  por  su  honradez  é  ilustración. 

Ni  los  cargos  públicos,  ni  las  atenciones  domésticas  impi- 
dieron á  Ortega  dedicarse  al  cultivo  de  las  letras,  siendo,  por 
el  contrario,  su  constante  ocupación,  cuando  se  lo  permítian 
sus  obligaciones  y  el  estado  de  la  salud  que  siempre  tuvo  muy 
delicada.  Apuntando  en  él,  desde  muy  niño,  la  aplicación  al 
estudio,  tuvo  la  fortuna  de  ser  estimulado  por  D^  Manuela 
Arindero,  á  cuya  inmediata  vigilancia  le  entregó  el  Sr.  Ma- 
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niaa:  esta  señora  puso  en  manos  de  nuestro  D.  Francisco  al- 
gunos libros  propios  para  formar  el  gusto  literario,  como  va- 
rias piezas  de  Calderón  7  de  Moreto.  Apenas  tenia  Ortega 
cosa  de  veinte  años,  se  ocupó  en  Puebla  en  establecer  una 
academia  privada  de  bellas  letras.  Cuando  vino  á  México, 
1814,  fué  presentado  al  Dr.  Montano  en  cuya  casa  se  reunían 
las  personas  de  más  saber  y  talento  que  había  en  la  capital, 
formando  una  especie  de  academia,  que  gozaba  de  la  mayor 
autoridad  en  los  circuios  literarios  de  la  época.  Ortega  fué 
de  los  que  frecuentó  más  aquella  sociedad,  y  tuvo  la  honra  de 
que  acordase  un  premio  á  su  poema  intitulado  La  venida  del 
Espíritu  Sanio.  La  afición  de  Ortega  á  las  letras  se  manifestó 
hasta  los  momentos  de  morir,  pues. en  los  intervalos  de  su  úl- 
tima enfermedad,  todavía  se  ocupó  en  trabajos  literarios:  pa- 
ra Ortega  el  estudio  no  sólo  fué  el  resultado  de  una  inclina- 
ción natural,  sino  también  el  lenitivo  á  los  males  físicos  y  mo- 
rales de  la  vida. 

Además  del  poema  mencionado  y  de  las  poesías  que  luego 
examinaremos,  dejó  Ortega  otras  obras  de  las  cuales  se  han 
impreso  algunas,  y  otras  permanecen  inéditas. 

Las  obras  impresas  de  Ortega  que  recordamos  (además  dé 
sus  poesías)  son  las  siguientes: 

Varios  opúsculos  políticos. 

Artículos  del  mismo  género  publi<?ados  en  diversos  perió- 
dices. 

Apéndice  á  la  Historia  antigua  de  México,  escrita  por  el 
Lie.  D.  Mariano  Veytia. 

Memorias  sobre  los  medios  de  desterrar  la  embriaguez.  Es- 
ta obra  fué  presentada  en  concurso  abierto  por  D.  Francisco 
Fagoaga  con  el  apoyo  del  Ateneo  mexicano,  y  mereció  el 
premio. 

Prosodia  española,  en  verso,  extractada  de  las  lecciones  de 
D.  Mariano  José  Sicilia. 

Las  composiciones  inéditas  de  Ortega  de  que  hay  noticia, 
son  las  siguientes: 


MO 

Una  colección  de  poesías  origínales  y  traducidas. 

Traducción  de  la  JRosmítnda  de  Alfieri. 

Oamatzinj  drama  original,  cuyo  argumento  está  tomado  de 
la  Historia  antigua  de  México. 

Los  misterios  de  la  imprenta^  comedia  que  el  autor  d^jó  sin 
concluir. 

Esta  breve  noticia  será  completada  con  el  examen  de  las 
poesias  de  Ortega  que  corren  impresas  (México  1839),  j  son 
las  que  el  critico  tiene  derecho  de  juagar. 


* 


Lo  primero  que  se  halla  en  las  poesias  de  Ortega,  es  el  poe- 
ma en  dos  cantos,  intitulado  ^'La  venida  del  Espíritu  Santo," 
que  ya  mencionamos.  Siendo  la  composición  más  importan- 
te que  conocemos  de  nuestro  autor,  haremos  de  ella  un  aná- 
lisis particular,  y  de  esta  manera  podremos  juzgar  fácilmente 
de  los  defectos  y  buenas  cualidades  del  poeta  que  nos  ocupa. 

Después  del  poema  se  encuentra  un  melodrama^  intitulado 
"México  libre,"  representado  en  el  teatro  de  México  el  día  27 
de  Octubre  de  1821,  en  que  se  juró  la  Independencia. 

Esta  composición  nos  parece  de  mérito  en  su  género,  pues 
tiene  las  buenas  cualidades  que  vamos  á  enumerar;  y  sus  de- 
fectos se  reducen  á  uno  que  otro  resabio  de  prosaísmo  y  algún 
descuido  (poco  común)  en  la  forma,  de  los  que  tendremos 
ejemplos,  principalmente  al  analizar  el  poema.  En  compen- 
sación, hé  aquí  las  circunstancias  que  recomiendan  al  m^o^ 
drama  de  Ortega. 

E  argumento  es  sencillo,  como  conviene  á  esta  oíase  del 
composiciones,  según  las  reglas  del  arte;  y  está  desempeñado 
por  medio  de  personajes  alegóricos.  La  Libertad  favoreciendo 
á  la  América;  Marte  y  Palas  ayudando  á  la  Libertad^  y  pre- 
tendiendo cada  cual  haber  decidido  el  buen  éxito  del  aconte- 
cimiento que  se  celebra:  la  controversia  entre  Marte  y  Palas 
se  halla  expuesta  con  dignidad,  y  su  asunto  es  interesante^ 
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aunque  no  enteramente  nuevo,  pues  se  trata  de  la  dudosa 
preeminencia  entre  las  armas  y  las  letras,  que  Cervantes  de- 
cidió á  favor  de  las  primeras  en  uno  de  los  mejores  trozos  del 
Quijote.  Mercurio  aparece  mediando  en  la  controversia  de 
Marte  y  Palas.  El  Despotismo^  la  Discordia^  el  Fanatismo  y  la 
Ignorancia^  confiesan  los  males  que  han  ocasionado  á  México, 
se  declaran  culpables  y  huyen  á  los  abismos. 

El  lenguaje  del  melodrama  es,  por  lo  común,  correcto,  y 
la  versificación  generalmente  armoniosa.  !Q!ay  algunos  trozos 
bien  coloridos,  como  la  pintura  que  hace  el  Fanatismo  de  sus 
perniciosos  efectos,  y  se  nota  sobriedad  de  buen  gusto  en  los 
adornos  poéticos.  ' 

Biespecto  á  las  odas  heroicas  de  Ortega,  diremos  que  no  se 
encuentra  en  ellas  fogosidad,  ese  arrebato  de  Pindaro  que  le 
hizo  comparar  á  un  rio  acrecentado  por  las  lluvias,  que  oae 
hirviendo  despeñado  de  un  monte.  El  carácter  de  nuestro  au- 
tor no  era  para  remontarse  de  ese  modo;  pero  tampoco  opi- 
namos, como  generalmente  se  dice  en  nuestros  circuios  lite- 
rarios, que  Ortega  sea  yrío.  En  primer  lugar,  hay  un  error  en 
creer  que  la  oda  precisamente  ha  de  ser  impetuosa  y  desorde- 
nada: Hegel,  nuestro  mejor  guia  en  Estética^  dice,  hablando 
de  la  poesía  lírica:  ^'La  emisión  de  las  ideas  puede  tener  un 
curso  tranquilo  y  poco  interrumpido."  Efectivamente,  este 
carácter  tienen  algunas  odas  de  Horacio,  no  obstante  que  en 
otras  domina  el  gusto  pindárico. 

En  segundo  lugar.  Ortega  no  carece  de  sentimiento,  ni 
rehusa  enteramente  los  efectos  artísticos  para  conmover,  úni- 
co caso  en  que  justamente  se  le  pudiera  llamar  ^iS. 

En  comprobación  de  esto,  varaos  á  examinar  la  oda  intitu- 
lada Aniversario  de  Tampico. 

El  poeta  comienza  por  una  apostrofe  vehemente  á  la  patria, 
recordando  con  oportunidadMas  glorias  nacionales  adquiridas 
en  la  guerra  de  Independencia. 
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1  ¿Qué  divino  eatuBíasmo,  ]oh  patria  mía!  ' 

2  O  cuál  inmortal  gloría 

8  Los  cánticos  inspira  de  victoria 

4  Que  se  oyen  resonar  en  este  día? 

5  ¿De  Dolores  acaso  el  grito  santo 

6  Becordaremos  hoy?  ¿O  la  alta  hazaña 

7  Que  á  Iguala  eternizó,  y  en  duelo  y  llanto 

8  Sumió  á  la  altiva  España? 

9  ¿O  aquella  en  que,  lanzando  á  sus  leones 

10  Del  baluarte  de  Ulúa,  el  mexicano 

11  Con  vencedora  mano 

12  Plantó  los  tricolores  pabellones, 

18  Que  en  vivo  ardor ^de  libertad  inflaman 
14  T  señora  del  golfo  te  proclaman? 

Eq  este  trozo  qos  agradan  algunos  adjetivos;  v.  g.,  dimio 
entusiasmo  (v.  1);  tricolores  pabelbnes  (v.  12).  ELprimero  es  pro- 
pio para  enaltecer  el  asunto  que  trata  el  poeta;  el  segando  es 
verdaderamente  signiñcativo:  se  refiere  á  la  bandera  mexica- 
na, nueva  entre  las  de  otras  naciones  libres,  orguUosa  todavía 
con  sus  triunfos,  despertando  la  esp'eranza  con  el  símbolo  de 
sus  colores. 

El  pensamiento  del  verso  13  .tiene  vigor.  El  poeta  continúa 
de  este  modo: 

16      Mas  no:  que  otras  espléndidas  proezas 

16  De  tus  hijos  valientes, 

17  Bevive  en  la  memoria  de  las  gentes 

18  La  Fama  que  hoy  repasa  tus  grandezas. 
,            19  Ya  de  tu  trompa  el  eco  sonoroso,     , 

20  Los  nombres  de  Terán  y  de  8anta~Anna 

21  De  austro  á  bóreas  llevando  presuroso, 
^22  La  humillación  hispana, 

23  Y  del  azteca  libre  la  venganza 

24  Recuerda,  y  los  laureles  que  ciñera, 
^5  Volando  á  la  ribera 

26  Del  Panuco,  y  matanza  por  oíatanza 

27  Volviendo  al  invasor......  Tu  gran  jornada 

28  Es  hoy,  Tampico  ilustre,  celebrada. 

Los  versos  anteriores  son  la  exposición  del  asunto  que  va  á 
cantar  el  poeta.  Hubiera  sido  verdaderamente  fríOj  en  una 
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calma,  y  por  esto*  el  poeta  comenzó  por  una  apostrofe,  enla- 
zándola con  naturalidad  á  la  exposición.  En  esta  parte  de  la 
poesia  hay  pureza  de  expresión. 

29      Oyó  de  Anáhuac  con  feroz  sonrisa 

80  Las  quiebras  el  hispano,  * 

81  Y  de  ser  nuevamente  su  tirano 

82  La  esperanza  fantástica  divisa. 

88  Ya  86  alistan  sus  fuertes  batalloneS| 
84  Y  en  el  mar  espumoso  ya  flamean, 
86  Bfzados  por  el  viento,  sus  pendones. 

86  Ya  el  triunfo  saborean 

87  Que  en  mucha  parte  á  la  discordia  fían; 

88  Ya  de  Cortés  recuerdan  las  hazañas; 

89  Ya  en  las  arteras  mañas, 

40  Ya  en  la  fortuna  y  el  valor  confían; 
4tX  Ya  pisan,  Cabo-Bojo,  tus  arenas, 
42  Y  te  cargan  de  bárbaras  cadenas. 

Breve  descripción  del  empuje  hecho  contra  México  por  los 
españoles,  en  la  cual  hay  animación  y  movimiento. 

Quiebras  (v.  30).  Esta  palabra  se  halla  en  significado  (y  le 
tiene)  de  pérdidas^  menoscabos. 

8on  vivas  las  imágenes  de  los  versos  33  á  35. 

En  el  último  verso  (42)  se  usa  la  figura  llamada  personifi- 
cación. 

Pero  los  mexicanos  no  quieren  creer  en  la  nueva  invasión, 
y  el  poeta  lo  manifiesta  valiéndose  de  comparaciones. 

48      Mas  cual  se  oye  el  clamor  de  un  delirante, 

44  Que  en  sueño  monstruoso 

45  Espectro  aterrador  mira  medroso, 

46  Implorando  favor;  de  la  arrogante 

47  Temeraria  intentona  asi  se  escuchan 

48  Los  rumores  que  al  punto  se  derraman. 

49  Con  la  incredulidad  en  vano  luchan, 

60  Y  el  marcial  fuego  inflaman 

61  El  vigilante,  puro  patriotismo, 

52  Y  el  entusiasmo  abrasador  unidos; 
58  Cerrados  loe  oídoB 
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64  Al  fabuloso  cMo,  el  Taadaliamo,  < 

66  Como  tigre  en  rebaño  descuidado, 
66  Sobre  Tampico  inerme  se  ha  arrojado. 

Intentona  {y.  47):  palabra  no  sólo  prosaica,  sino  famiUar^  y 
asi  la  califica  el  Diccionario  Enciclopédico  de  la  lengua  espa- 
ñola; de  manera  que  no  es  propia  de  una  oda  heroica,  donde 
todo  debe  tener  elevación,  ó  por  lo  menos  nobleza  y  dignidad. 

O-i-^os  (v.  53):  está  bien  medido,  no  obstante  que  en  Mé- 
xico se  dice  oi-dos.  Este  es  el  lugar  de  advertir  que  Ortega 
es  de  los  poetas  mexicanos  que  marcan  un  paso  de  adelanta- 
miento en  versificación  respecto  á  los  anteriores,  habiéndose 
aprovechado  de  las  lecciones  de  Ortología  y  Prosodia  escri- 
tas en  España  por  Sicilia,  obra  que  se  recibió  en  México  con 

V 

tanto  agrado,  que  Ortega  escribió  un  canto  en  elogio  suyo,  y 
el  extracto  que  antes  mencionamos. 

El  poeta  pinta  después  el  entusiasmo  con  que  los  mexica- 
nos corren  á  las  armas,  según  se  ve  en  los  versos  que  siguen, 
donde  hay  interrogaciones  vehementes,  y  donde  domina  un 
pensamiento  verdadero,  á  saber,  que  una  pasión  fogosa  aca- 
lla todas  las  demás. 

67  Rota,  empero,  que  fue  la.  espesa  venda 

68  Que  los  ojos  cubría 

69  Y  exicial  desunión  más  densa  hacia» 

60  ¿Quién  no  corrió  veloz  á  la  contienda? 

61  ¿Quién  el  arado  no  trocó  en  acero, 

62  £1  pacífico  hogar  abandonando?     ^ 

63  ¿Quién  de  la  esposa  el  llanto  lastimero, 

64  Insensible  esquivando, 

66  No  se  arranca  ú  sus  plácidas  caricias? 

66  ¿Quién  del  anciano  padre  y  prole  cara 

67  En  el  duelo  repara? 

68  Y  ¿quién  á  los  domésticas  delicias 

69  Kegado,  no  se  alista  en  tus  banderas, 

70  ¡Oh  patria!  y  sólo  piensa  en  lides  fieras? 

Exicial  (v.  59).  Esta  palabra  es  un  arcaismo,  y  significa 
mortal^  mortífero;  pero  las  palabras  antiguas  son  permitidas 
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en  po68{a  cuando  se  usan  con  moderación^  como  lo  hace  Of- 
tega.  ^ 

Es  notable  por  su  energía  la  apostrofe  con  que  continúa  el 
escritor,  á  la  cual  sigue  (v.  79)  una  comparación  poética  muy 
propia. 

71  Castellano  oigalloso,  no  te  engrías 

72  Si  favorable  el  hado 

78  £n  tu  primer  embate  se  ha  mostrado; 

74  Tus  triunfos  pararán  en  Villerfas. 

75  Ya  las  discordes  gentes  que  vencidas 

76  Soñaste  encadenar,  fuertes  legiones 

77  Son,  que  de  un  mismo  espirita  movldi» 

78  Provocan  tus  leones. 

79  Así  tenues  vaporee  esparcido» 

80  £n  el  bello  zafir  del  claro  cielo, 

81  Al  trístecido  suelo 

82  La  hermosa  luz  robando,  d^Mgridos 
88  Grupos  de  nubes  forman,  do  tonaate 

84  Buge  encerrado  el  rajo  ñilminante. 

Después  de  mencionar  el  poeta  á  los  castellanos,  dirige  Ja 
mirada  á  sus  compatriotas,  personificados  en  los  jefes  Banta- 
Anna  y  Terán.  ^ 

85  ¿Quién  es  aquel  que  en  mal  seguYOs  pinos, 

86  Con  hueste  confiada, 

87  Va  en  pos  del  godo,  de  la  mar  salada  * 

88  Bevolviendo  los  senos  cristalinos? 

89  Cual  tempestad  que  de  improviso  arroja 

90  Granizo  aselador,  así  Santa-Anna 

91  Al  golfo  se  lanzó,  y  en  cruel  congoja 

92  Puso  á  la  turba  insana, 

98  T  aquel  que  por  los  valles  intürbable 
94  Sus  águilas  desplega,  y  con  su  gente, 
96  Cual  rápido  torrente 

96  Derramada,  formó  muro  impugnable, 

97  ¿No  es  el  bravo  Ter&n,  sabio  en  la  guerra, 

98  Que  por  do  quier  el  paso  ya  lo  ciernt? 

'Mal  seguros  pinos  (v.  85).  Metáfora  propia  para  nombrar 
las  naveSy  muy  débiles  por  bien  construidas  que  se  supongan 
en  comparación  del  elemento  donde  se  mueven. 

Hist.  oríU-dG 
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Inturbable  (v.  98)  por  imperturbable:  es  de  las  contracciones 
permitidas  á  los  poetas,  y  de  las  cuales  se  encuentran  en  Or- 
tega algunos  otros  ejemplos  que  es  excusado  señalar. 

Es  poco  &uido  el  verso  98  por  la  concurrencia  de  muchos 
monosílabos. 

El  combate  entre  mexicanos  y  españoles  se  describe  con  los 
siguientes  versos: 

99      SI  e8|  él  «B.  Mirad  cuál  ^e  adeUnUí 

100  Y  súbito  8e  ampara 

101  De  la  fugas  conquista  que  logxaia 

102  Bl  caudillo  español,  que  en  cauda  planta 

103  Acorre  de  Tampico  á  la  defensai. 

104  Do  el  godo  ya  sucumbe  al  fuerte  brío 

105  De  Santa-Anna.  La  lid  halla  suspensa; 

106  Y  dando  ¿  su  albedrío 

107  Leyes  el  aempoalteca  á  sus  guerreros 

108  Quíntuplas  oon  la  azteca  comparadas 

109  Sus  fueraasi  cual  nubadas 

110  Que  en  su  furor  los  aquilones  fieros 

111  Desgajan  de  la  sierra  en  la  espesura, 

112  Sobre  Santa-Anna  desoaigarlas  Jura. 

118      I  Ay I  ¿Y  ser¿  que  el  campeón  invicto, 
114  Por  la  voluble  rueda 

116  De  la  fortuna  arrebatada,  ceda 
Í16  O  desmaye  en  tan  crítico  conflicto? 

117  No  será,  no,  que  impávido  guerrero 

118  Fácil  no  c<sde  en  el  marcial  apuro; 

119  Y  ya  se  apresta  tan  altivo  y  fiero 

120  Al  nuevo  trance  duro, 

121  T  tan  heroica  decisión  desplega, 

122  Que  Barradas,  atónito  y  prendado 

123  De  su  aliento,  ó. tocado 

124  Del  castellano  honor,  de  la  refriega 

125  No  renueva,  aunque  puede,  los  furores, 
12C  Y  le  tributa  esplendidos  honores. 

127  Bemata,  pues,  caudillo  denodado, 

128  Bemata  la  alta  empresa 

129  Digna  de  tu  valor:  segura  presa 
180  Te  ofrece  el  invasor,  desalentado 

^   181  Behusa  ya  volver  á  la  pelea, 
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182  Y  ya  en  sus  reales,* con  la  paz  brindando, 

183  Albo  pendón  enarbolado  ondea; 

184  Mas  la  ley  escuchando, 

185  La  dura  ley  de  rendición  ó  muerte 

186  Que  el  invicto  caudillo  le  prescribe, 

187  Ya  su  orgullo  revive,  • 

188  Otra  vee  de  la  lid  prueba  la  suerte, 

189  Y  ya  de  líuevo  su  arrogancia  loca 

140  De  nuestros  libres  el  furor  provoca. 

141  Al  amago  responde  el  crudo  amago; 

142  En  los  pechos  recrecen 

148  Las  iras,  y  de  rabia  se  enfurecen; 
144  Si5k>  en  sangre  se  piensa  y  en  estribo; 
146  Gritos  de  muerte  por  do  quier  se  escuchan; 

146  Y  por  frenar  la  airada  muchedumbre, 

147  A  embestir  ciega  los  caudillos  luchan.      ^ 

148  aunque  del  sol  la  lumbre 

149  Llegue  á  eclipsarse,  y  huracán  insano  * 
'  150  Hórrido  silbe  entre  la  lluvia  y  trueno; 

151  Y  aunque  revuelto  el  seno 

152  Del  mar  sus  diques  rompa,  el  Mexicano, 

153  De  la  tormenta  en  el  horror  profundo, 

154  Al  asalto  se  lanza  furibundo. 


Nótese  que  la  desorípcióii  anterior  ea  breve,  como  convie- 
ne en.la\)da^  porque.  la  poesía  lírica  es  esencialmente  subje- 
tiva 7  no  objetiva;  de  manera  que  sus  descripciones  no  ban?. 
de  ser  largas,  y  aun  de  esta  manera  la  realidad  .externa  no  es 
la  que  se  pinta,  sino  su  efecto.  En  el  presente  caso,  el  efecto 
que  trata  de  producir  el  poeta  ea  el  sentimiento  patriótico^  para 
lo  cual  bastan  los  rasgos  que  trasa,  dejando  por  referir  de  una 
manera  minuciosa  el  éxito  del  combate  que  el  lector  supone 
fácilmente:  el  poeta  no  trata  de  darle  á  conocer,  sino  única- 
mente de  recordarle,  lo  cual  basfa  para  excitar  el  sentimien- 
to que  se  propone.  Una  descripción  minuciosa  divagaría  el 
alma  en  diversos  objetos,  y  Ortega  busca  la  reeoncentraciónj 
como  debe  hacerlo  el  poeta  lítíco;  la  reconcentración  del  sen- 
timiento que  trata  de  excitar. 

En  rauda  planta  (v.  102).  En  rigor  gramatical  debería  de- 
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cirse  con;  pero  una  de  las  licencias  perniitídas  á  los  poetas  es 
alterar  á  veces  los  regímenes.  Carbajal,  por  ejemplo,  en  el 
salmo  ciento  cuatro  dice:  ^^Hasta  dentro  en  palacio,"  por  cíe. 
Jovellanos  usó:  ^^En  medio  á  (de)  la  carrera/' 

Castellano  honor  (v.  124).  Calificación  justa;  pero  que  por  lo 
mismo  no  concuerda  con  vandalismo  (v.  54)  y  otras  palabras 
por  el  estilo,  que  bien  se  podían  haber  omitido,  aun  dando 
mayor  realce  al  argumento.  Mientras  más  mérito  se  suponga 
al  enemigo,  mayor  es  el  de  vencerle.  Sin  embargo,  pueden 
perdonarse  á  Ortega  ciertas  expresiones  en  los  momentos  de 
efervescencia  en  que  escribía;  pero  hoy  todo  epíteto  injurioso 
contra  los  españoles  se  debe  considerar  no  sólo  como  vulgar, 
sino  como  soez  é  importuno.  La  defectuosa  abundancia  de 
adjetivos  se  rota  en  los  versos  113  á  126:  en  catorce  versos 
hay  diez  y  siete  adjetivos. 

Prescribe  y  revive  (v.  186, 137).  Como  aún  en  España  vjb 
suenan  lo  mismo,  está  permitida,  por  el  arte  métrica,  la  con* 
sonancia  de  esas  dos  letras.  (Véase  entre  otros  á  Salva.) 

Los  últimos  versos  (141  á  154)  pintan  bien,  con  viveza  en 
la  expresión  y  en  las  imágenes,  los  preludios  del  asalto. 

El  poeta,  sin  embargo,  no  se  detiene  en  referir  el  éxito  del 
combate,  lo  cual  es  de  buen  efecto  por  lae  razonea  que  ya  ex* 
pusimos:  lo  que  hace  para  concluir,  por  un  movimiento  pro- 
pio de  la  oda,  es  llorar  á  los  muertos  en  el  combate,  y  ensal- 
zar á  los  vicftoriosos  que  sobrevivieron. 

166     ¿Y  la  noche  terrible,  y  los  honons 

166  Que  oon  bu  negro  manto 

167  Cubrió,  reeonarán  en  triste  canto 

168  Mezclado  á  nuestros  plácidos  loores? 

169  Sí,  y  de  Lcmus  y  Ándréis,  que  á  la  matansea 

160  SobrevWiendo,  ver  rayar  pudi6h>n 

161  fA  gran  día  de  gloria  y  de  yengansa, 
162. y  de  los  que  mordieron 

163  El  polvo  de  la  tierra  ensangrentado, 

164  Los  nombres  á  la  par  ensalzaremos: 
166  Las  sienes  ornaremos 


649 

166  De  laurel  á  los  unos  nunca  %jado: 

167  Be  lo8  otros  la  tumba  llanto  tierno 

168  £n  señal  regará  de  honor  eterno. 

Es  lástima  que  los  versos  159  á  162  sean  cacofónicos.  El 
primero  por  la  consonancia  de  síy  y^  y  más  adelante  otra  Y^zy. 
El  segundo  por  el  gerundio  áspero  con  que  comienza  y  la  reu- 
nión de  dos  infinitivos,  ver^  rayar.  El  tercero  por  lo  mucho 
que  se  marca  la  d  en  cña,  de^  de.  El  último  por  los  cuatro  mo- 
nosilabos  seguidos  con  que  comienza. 

Es  regla  general  para  toda  composición,  procuiw  que  cau- 
se al  fin  el  mayor  efecto  posible,  porque  asi  deja  más  impre- 
sión en  el  ánimo.  Ortega  observó  esta  regla  en  su  oda,  diri- 
giéndose, para  concluir,  al  héroe  principal  de  la  jornada. 

169  T  tú|  gran  zempoalteca  esclarecido, 

170  A  quien  fió  en  este  día 

171  La  alma  patria  su  honor  y  su  valfa, 

172  Beeibe  el  galardón -^ue  te  ee  debido, 
113  Alumno  predilecto,  hijo  de  Marte, 

174  £n  ti  el  azteca  libre  fuerte  escudo 

175  Halló,  cuando  al  hispano  baluarte 

176  Libró  el  asaltó  crudo. 

'  177  Tú  sus  huestes  llevaste  á  la  victoria, 

17S  Por  tí  loe  invasores  se  rindieron, 

179  T  por  tí  consiguieron 

180  Los  mexicanos  todos  fama  y  gloria. 

181  Yaya,  pues,  tu  valor,  tu  alto  renombre 

182  Unido  siempre  de  Tampico  al  nombre. 

Si  comparamos  los  pocos  defectos  que  hemos  notado  en  la 
poesía  de  Ortega,  con  las  buenefi  cujalidadise  que  la  adornan, 
preciso  es  confesar  que  aquellos  son  lunares  disculpables,  y 
que  la  oda  examinada  es  de  mucho  mérito:  regularidad  en  el 
plan,  pensamientos  verdaderos,  giros  líricos,  figuras  oportu- 
nas 7  propias,  moderación  en  los  adornos  y  Kcencias,  digni- 
dad en  el  estilo,  lenguaje  claro  y  correcto,  versificación  armo- 
niosa y  algunas  veces  trabada  con. arte,  todo  e0to  recomienda 
al  Aniversario  de  Tamfko. 
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Pasando  á  tratar  de  las  odas  eróticas  de  Ortega,  diremos 
que  tienen  el  mismo  carácter  templado  que  las  heroicas:  no 
es  la  pasión  amorosa  del  poeta,  ese  fuego  que  consume,  sino 
un  calor  agradable  que  alienta  y  vivifica;  no  es  el  amor  que 
expresa  Ortega  el  delirio  de  la  primera  edad,  sino  el  senti- 
miento algo  reflexivo  y  tranquilo  de  la  edad  madura.    ,. 

Sin  embargo,  en  las  odas  eróticas  de  Ortega  hay  algunas 
req>ectivamente  de  tono  más  elevado  y  de  aspecto  más  nuevo, 
mientras  que  otras  tienen  un  tinte  prosaico  y  las  gastadísi- 
mas imágenes  de  la  musa  bucólica:  Cupido  echando  un  lazo 
al  poeta,  que  se  ve  convertido  en  paatorcillo;  el  amor  trana- 
fonnado  en  mariposa  volando  de  rama  en  rama,  etc.,  etc.  Go- 
mo ejemplo  de  la  primera  clase,  puede  leerse  la  intitulada  M 
Billete. 

El  temple  de  Ortega  era  más  á  propósito  para  la  eUgia  que 
para  la  oda,  porque  aunque  la  elegía  también  se  deriva  del 
sentimiento,  no  es  fogosa  ni  entusiasta,  da  más  lugar  á  la  re- 
flexión: es  natural,  pues,  que  por  lo  común  valgan  más  las  ele- 
gías de  Ortega  que  sus  odas,  especialmente  la^  eróticas. 

Vamos  á  copiar  una  elegía  como  ejemplo,  y  al  fin  haremoa 
sobre  ella  algunas  observaciones  generales.  ^ 

A  ITUKBIDA 

XK  su  COBONACION. 

¡Y  pudiste  prestar  fácil  oído 
A  fal^z  ambición,  y  el  lauro  eterno 
Que  tu  frente  ciñera, 
Por  la  yendft  trocar  que  vil  te  ofrece 
.  La  lisonja  matrera 
..  ...  Que  pérfida  y  astuta  te  adormece!  , 

.    BÚB,  deafáerta  y  eeouoha  los  olam<tftaB 

^6  en  tu  pro  y  del  azteca  infortunado 

Te  dirige  la  Gloria: 

Oye  el  hondo  gemir  del  patriotismo, 

Oye  á  la  fiel  Historial 

T  retrocede  layl  del  hondo  abismo. 
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En  el  p<!cho  Tnagnánimo  recoge 
Aquel  alienly)  y  generoso  brío 
Que  te  lanzó  atrevido 
Be  Iguala  á  la  inmortal  heroica  hazafiai 

Y  un  cetro  aborrecido 

Arroja  presto,  que  tu  gloria  empaña. 

Desprecia  la  aura  leve,  engañadora, 
Be  la  ciega  voluble  muchedumbre, 
Que  en  su  delirio  insana. 
Tan  pronto  ciega  abate  como  eleva, 

Y  al  justo  á  quien  "hossana" 
Ayer  cantaba,  su  furor  hoy  lleva. 

Con  los  almos  patricios  victoriosos, 
Amigos  tuyos  y  del  pueblo  electos, 
£n  lazo  fiel  te  anuda: 
Atiende  á  sus  consejos,  que  no  dañan: 
Sólo  ellos  la  desnuda 
Verdad  te  dicen;  los  demás  te  enjgafian. 

Esos  loores  con  que  al  cielo  te  alzan. 
Los  Víctores  confusos*  que  de  Anáhuac 
Señor  hoy  te  proclaman, 
Bel  rango  de  los  héroes,  inhumanos, 
Te  arrancan,  y  encaraman 
Al  rango  joh  BiosI  fatal  de  los  tiranos. 

¿No  miras,  ¡oh  caudillo  deslumbradol 
Ayer  delicia  del  azteca  libre, 
Cuánto  su  confianza, 
Su  amor  y  gratitud  has  ya  perdido. 
Rota  ¡ayl  la  alianza 
Con  que  debieras  siempre  estarle  unido? 

Be  puro  y  tierno  amor  no  cual  solía 
Allegarse  veráslo  ya  á  tu  lado, 

Y  el  paternal  consejo 

Be  tos  labios  oir:  mas  zozobrante 

Temblar  al  sobrecejo 

Be  tu  ñiz  imperiosa  y  arrogante. 

La  candida  verdad,  que  te  mostraba 
El  sendero  del  bien,  rauda  se  aleja 
Bel  brillo  fastuoso 
Que  rodea  ese  solio  tan  ansiado; 
Ese  solio  ostentoso, 
Por  nuestro  mal  y  el  tuyo  levantado. 
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y  en  vez  de  sus  aoentos  oeleetiftlee, 
Rastrera  turba,  pérfida»  insplexxtei 
De  astutos  lisonjerosi 
Hará  resonar  sólo  en  tus  oidos 
Loores  placenteros: 
I  Ahí  placenteros pero  jcuán  mentidos! 

Ko  asi  fueron  los  himnos  que  entonara 
Tenoxtitlán  cuando  te  abrió  sub  puertas; 
y  saludó  risueña 

Al  verte  triunfador  y  enarbolando 
La  trigarante  enseftai 
Seguido  del  leal,  patricio  bando. 

{Con  qu6  placer  tu  triunfo  se  ensalsaba) 
¡La  ingenua  gcatitud,  con  qué  entusiasmo 
Lo  grababa  en  los  bronces! 
jTu  nombre  amado  con  acento  varío 
Cuál  resonaba  entouces 
Sn  las  cailesy  las  plazas  y  el  saotuaríol 

líTi  esperes  ya  el  clamor  del  inocente, 
Ni  de.la  ley  la  majestad  hollada. 
Ni  el  sagrado  derecho 
De  la  patria  vengar:  que  el  cortesano, 
De  tí  en  continuo  acecho, 
Atará  pant  el  bien  tu  fuerte  mano. 

¿De  la  envidia  las  sierpes  venenosas 
Del  trono  en  denjpdor  no  ves  alearse, 
y  con  enhiestos  cuellos 
Abalanzarse  á  tí?  ¿Los  divinales 
Lazos  de  amistad  bellos 
Baigar,  y  cosgurarte  mil  rivales? 

La  patria,  en  tanto,  de  dolor  acerbo 
y  de  males  sin  número  oprimida, 
Sn  tus  manos  ansiosa 
Busca  el  almo  pendón  con  que  jfin^ 
La  libertad  preciosa, 
Que  por  un  cetro  aciago  ya  trocaste. 

y  no  lo  halla,  y  en  mortal  d«amayo 
Su  seno  maternal  desgarrar  siente 
Por  impías  facciones; 
y  de  desolación  y  angustia  llena, 
Los  nuevos  eslabones 

fojjar  de  bárbara  cadena. 
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jQh  cuánto  de  pesares  y  desgracias, 
Cuánto' tiene  de  sustos  é  inquietudes, 

De  dolor  y  de  llanto 

Cuánto  tiene  de  mengua  y  de  mancilla, 

De  horror  y  luto  cuánto 

Ksa  diadema  que  á  tus  ojos  brillal 

El  pensamiento  de  esta  composición  es  grave  y  digno:  ma- 
nifestar que  la  gloria  de  haber  consumado  la  independencia 
de  un  pueblo,  es  verdadera  y  sólida,  mientras  que  la  de  ocu- 
par un  trono  es  falsa  y  frágil.  El  poeta  desenvuelve  bien  el 
argumento  de  su  composición  por  medio  de  pensamientos 
profundos  y  de  nobles  imágenes.  El  estilo  es  de  una  eleva- 
ción conveniente,  de  la  cual  puede  participar  la  elegía,  siem- 
pre que  no  llegue  al  arrebato  y  sublimidad  de  la  oda  heroica. 
La  verlbificación  es  dulce  y  natural,  el  lenguaje  castizo  y  bien 
manejado:  Ortega  suele  usar  palabras  poco  comunes,  pero  de 
buen  origen,  bien  aplicadas,  y  que  revelan  el  conocimiento 
que  tenia  del  idioma;  poi^  ejemplo,  venda  (estrofa  primera, 
verso  4),  en  significación  de  "faja  que  rodea  las  sienes,  y  ser- 
vía á  los  reyes  de  adorno  y  distintivo.^' 

La  última  estrofa  de  Ortega  hace  recordar  una  de  Fr.  Luis 
de  León,  que  acaso  nuestro  poeta  tenia  presente. 

]Ay  cuánto  de  fatiga, 
Ay  cuánto  de  dolor  está  presente 
Al  que  Tiste  loriga, 
Al  infante  valiente, 
A  hombres  y  caballos  juntamentel 

Los  defectos  que  se  notan  en  la  elegía  copiada  son  tan  po- 
cosy  que  no  bastan  á  destruir  la  calificación  de  muy  Imem^  que 
en  nuestro  concepto  merece*  AbundanoÍA  de  adjetivos  en  var 
ños  pasajes;  tres  ó  cuatro  versos  cacofónicos;  las  palabras 
rcmgo  y  en/Hiramar  (estrofii  sexta):  aquella  no  es  castiza,  y  la 
otra  no  eólo^s  prosaica  w^nofamUar^  según  la  Academia  es- 
paSola. 

Algunos  himnos,  pocos  sonetos,  varias  fábulas,  cuentos  y 
epigramas,  completan  las  poesías  de  nuestro  autor. 
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De  esas  composiciones,  las  inferiores  en  su  género  son  los 
sonetos. 

Los  himnos  son  patrióticos  ó  religiosos,  y  entre  ellos  los 
hay  de  tanto  mérito,  como  las  poesías  que  hemos  examinado. 
En  el  "Himno  á  la  Virgen  de  los  Remedios"  se  nota  la  ele- 
vación del  alma  religiosa,  las  lamentaciones  fervientes  del 
misticismo,  la  ternura  del  amor  maternal  aplicado  á  la  Vir-' 
gen  María,  la  esperanza  consoladora  del  creyente.  En  los  him- 
nos patrióticos  de  Ortega,  lo  mismo  que  en  las  demás  poesías 
donde  expresa  ese  sentimiento,  se  nota  fácilmente  que  el  au- 
tor pertenecía  á  una  época  de  felices  ilusiones  respecto  á  nues- 
tra existencia  política. 

La  composición  de  Ortega  que  vamos  ahora  á  analizar,  "La 
venida  del  Espíritu  Santo,"  pertenece  al  género  de  poemsa 
religiosos  nacido  en  la  Edad  Media,  y  cuyo  modelo  más  per- 
fecto es  La  Divina  Comedia  del  Dante. 

El  episodio  bíblico  que  escogió  Ortega,  no  sabemos  que  ha- 
ya sido  tratado  por  otros  sino  muy  brevemente,  como  en  una 
oda  de  Roldan;  de  manera,  que  aunque  el  género  del  poema 
no  sea  nuevo,  y  aunque  en.  algunos  puntos  imite  el  autor  me- 
xicano á  otros  extranjeros,  resulta  que  en  el  fondo  de  la  com- 
posición hay  originalidad. 

Se  dice  que  el  argumento  de  un  poema  épico  debe  ser  de 
interés  general;  que  los  hechos  que  en  él  se  refieran  han  de  per- 
tenecer  á  la  historia  universal.  Estas  palabras  general^  tmiver' 
salj  ú  otras  sinónimas,  no  deben  tomarse  en  sentido  absoluto, 
porque  entonces  el  poema  épico  sería  iniposible;  era  necesario 
que  todas  las  naciones  del  globo  tuvieran  unas  mismas  ideas, 
unas  mismas  creencias,  unas  mismas  costumbres,  para  que  se 
interesasen  igualmente  por  una  narración,  y  hasta  ahora  tal 
cosa  no  se  ha  verificado:  los  pueblos  aún  están  divididos  por 
el  diferente  carácter  de  civilización,  por  la  diversidad  de  re- 
ligiones, de  sistemas  gubernativos,  etc.,  etc.  ¿Qué  interés  pue- 
den tomar,  por  ejemplo,  los  chinos,  en  las  narraciones  de  Ho- 
mero y  de  Virgilio? 
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El  interés  general  del  poema,  debe,  pues,  entenderse  respec- 
to á  los  hombres  de  una  misma  civilización,  de  unas  mismas 
creencias,  y  en  este  sentido  ningún  asunto  de  interés  más  ge- 
neral que  todo  lo  referente  á  la  historia  del  cristianismo,  creen- 
cia que  domina  en  las  naciones  máa  civilizadas  del  globo,  que 
cuenta  un  gran  número  de  partidarios,  y  cuyo^  establecimien- 
to en  el  mundo  es  el  hecho  más  importante  de  la  historia. 
Bajo  este  concepto,  no  puede  negarse  que  Ortega  se  fijó  en 
un  género  de  grande  interés  para  la  mayoría  de  individuos 
que  componen  nuestra  sociedad. 

Respecto  al  episodio  particular  que  escogió  Ortega  como 
asunto  de  su  poema,  tiene  también  respectivamente  las  cua- 
lidades que  el  arte  requiere,  y  son:  lo  importante,  lo  mara- 
villoso. ¿Qué  asunto  más  digno  de  admiración  en  el  orden 
religiosOí  que.  la  intuición  de  la  sabiduría  divina  en  unos  po- 
bres pescadores?  ¿Cómo  es  posible  que  hombres  de  la  más 
baja  clase,  sin  educación  alguna,  dispersados  repentinamente 
en  países  diversos,  tan  diferentes  en  idioma  y  costumbres,  se 
hayan  podido  hacer  entender,  y,  más  todavía,  hayan  atraído 
con  su  elocuencia,  no  sólo  á  sus  iguales,  sino  á  los  ricos,  los 
reyes  y  aun  los  filósofos,  derribando  con  la  fuerza  de  su  pa- 
labra los  antiquísimos  templos  de  la  gentilidad  para  sustituir- 
los con  la  nueva  enseña  de  la  cruz?  ¿Quién  comunicó  á  los 
pobres  pescadores  del  lago  de  Genezareth  esos  sublimes  co- 
nocimientos sobre  la  vida  futura,  sobre  los  deberes  de  la  mo- 
ral, sobre  ese  nuevo  orden  de  virtudes  cuyo  nombre  era  ig- 
norado antes  de  que  ellos  le  pronunciaran? 

Para  explicar  todo  esto,  es  necesario  recurrir  al  hecho  ma- 
ravilloso que  nos  refiere  el  Nuevo  Testamento,  que  fué  el  dig- 
no asunto  que  Ortega  escogió  para  su  poema. 

Comienza  éste  por  la  invocación  de  costumbre  en  tal  clase 
de  composiciones. 

1  Préstame  en  eéta  vez  tu  acorde  lira, 

2  iOh  Musa  celestial!  y  dulce  acento 
8  A  mis  labios  iospira: 
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4  Que  inflamado  mi  pocho  en  sacro  aliento 

5  Del  Espíritu  Santo 

6  La  venida  triunfal,  y  el  vencimiento 

7  Del  soberbio  Satán  celebro  y  canto. 

8  Y  tú|  numen  sagrado, 

9  Que  en  la  cumbre  de  Oreb,  el  armonioso 

10  ^n  acordaste  al  vftte,  que  inspirado 

11  Con  tu  soplo  ardproso, 

12  De  Jehová  creador  y  poderoso 

18  Las' obras  ensalzó,  mi  lengua  impura 
14  ^ueve  también,  tu  auxilio  me  asegura: 
16  Y  quedarán  confusas 

16  Mi  voz  oyendo  las  mentidas  musas. 

Aunque  dice  el  poeta  que  va  á  cantar  "la  venida  del  Espí- 
ritu Santo  y  el  vencimiento  de  Satán,"  no  debe  entenderse 
que  se  ocupará  en  dos  acciones  diferentes,  lo  cual  quebran- 
taría la  regla  de  la  unidad:  el  vencimiento  del  espíritu  malig- 
no no  es  más  que  una  consecuencia  necesaria  de  la  venida  al 
mundo  de  la  Eterna  sabiduría. 

En  el  verso  12,  la  palabra  Jehová  está  usada  como  de  tres 
silabas  (porque  en  creador  hay  diptongo). 

1SS4  6  <T8«10n 

De  Je-ho-vá  orea^-dor  y  po-de-xo-so 

Sin  embargo,  en  otros  versoa  mide  Ortega  la  misma  pala- 
bra como  de  dos  silabas,  por  lo  cual  observaremos  que  de  los 
dos  modos  la  usa  también  uno  de  los  mejores  poetas  castella- 
nos, González  Carbajal.  Por  ejemplo,  en  un  terceto  endeca- 
sílabo se  lee: 

ISt4  6  6         789      10     11 

Lo  que  di-ce  Jeho~vá,  tu  so-be-ra-no 

Y  en  otro  endecasílabo: 

ltt45<T8>        10     II 

De  Je-ho-vá  la  ge-ne-ro-sa,  ma-no 

« 

El  poema  continúa  de  esta  manera: 

17  Ya  en  las  alas  del  viento 

18  Y  de  ardientes  querubes  ascendido, 
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19  £1  inmutable  atiento 

20  Ocupaba  el  Ungido 

21  A  la  diestra  del  Padre.  Conturbados 

22  Los  discípulos  fieles,  silenciosos, 

23  Tristes  y  pesaiosoSi 

2á  Gemían  del  Maestro  abandonados: 

25  Que  mientras  se  cumplía 

26  La  promisión  eterna 

27  Que  al  elevarse  á  la  mansión  superna 

28  Les  dio  Jesús  en  tan  glorioso  día, 

29  De  tímidas  pasiones 

80  Libres  no  estaban  aún  sus  corasones. 

81  Ellos  la  escuadra  electa 

82  Formaban,  que  impertérrita  calcando 
88  Al  infernal  Satán,  y  su  impía  secta 

34  Como  ligera  niebla  disipando, 

35  Taler  haría  por  el  orbe  entero 

86  El  precio  de  la  sangre  del  Cordero. 

87  Ta  el  tiempo  señalado 

88  A  la  gloriosa  luoha  se  aproxima: 

89  Loe  almos  campeones, 

40  Con  ánimo  concorde  y  humillado 

41  Al  Padre,  de  Sión  en  la  alta  cima, 

42  Dirigen  sus  fervientes  oraciones. 

48  Tal  suelen  antes  de  la  lid  sangrienta 

44  Loe  guerreros  vibrar  la  aguda  lanza, 

45  Del  caballo  adestrarse  en  la  carrera, 

46  Mientras  la  voz  cruenta 

47  Oyen  del  general,  que  á  la  matanza 

48  Los  Hama,  énarbolando  la  bandera. 

49  El  príncipe  infernal  que  así  los  mira 
60  Arde  en  furiosa  ira. 

51  Su  imperio  destruido, 

52  Sus  astucias  burladas, 

58  y  BUS  Ipyes  tiránicas  holladas 

54  Le  hacen  lansar  un  hórrido  alarido; 
56  Mas  su  s<>berbia  loca 

56  A  terrible  venganza  le  provoca. 

57  Sus  ojos  centellantes 

68  Más  susto  imprimen  que  en  oscuro  cielo 

59  Cometas  rutilantes, 

60  Nuncios  infaustos  de  terror  y  duelo. 
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61  Agita  BU  cabeza  furibundo 

62  De  silbadoras  víboras  orinada, 

63  Que  en  roscas  mil  se  encogen  y  repliegan, 

64  T  queda  envuelto  el  anchuroso  mundo 
66  Sn  una  noche  lúgubre  y  nublada, 

66  Cuando  sus  negras  alas  se  des{degan. 

67  Tres  pasos,  vomitando  viva  lumbre, 

68  Da  de  Sión  al  £tna  cavernoso, 

69  Y  por  la  abierta  cumbre 

70  Baja  en  torcido  vuelo  al  reino  umbroso; 

71  Y  en  su  trono  sentado, 

72  Con  voz  honditonante,  « 
78  Como  el  trueno  del  rayo  fulminante, 

74  Manda  juntar  el  infernal  senado. 

Los  versos  anteriores  pueden  considerarse  como  la  intro- 
ducción, y  por  ella  el  lector  se  instruye  fácilmente^  de  la  lucha 
que  se  prepara  entre  los  escogidos  del  Señor  y  los  enemigos 
de  la  raza  humana.  Esa  lucha  forma  más  adelante,  lo  que  en 
el  poema  se  llama  obsldcidoSj  es  decir,  la  oposición  que  encuen- 
tra el  héroe  para  lograr  sus  designios,  en  la  cual  y  dificulta- 
des consiguientes  se  hace  estribar  el  interés  de  la  narracitSn. 

Se  prefiere  generalmente,  para  los  poemas,  que  el  héroe  sea 
uno;  pero  el  arte  permite  que  se  presenten  diversas  personas 
reunidas  para  acometer  una  grande  empresa.  Aquí  los  héroes 
son  los  apóstoles  reunidos  con  un  mismo  objeío:  el  estable- 
cimiento del  cristianismo. 

Lo  que  si  nos  parece  mal  es  el  verso  18,  porque  contiene 
un  pensamiento  falso  y  una  Ucencia  viciosa.  Si  el  verbo  as- 
cender se  considera  como  sinónimo  de  subir^  neutro,  entonces, 
no  puede  tener  el  pasivo  ascendido.  Si  tomamos  k  ascender  en 
sentido  de  subir^  activo,  significando  levantar^  entonces  está 
mal  la  preposición  de^  porque  se  dice  v.  g.,  "la  piedra  fué  su- 
bida i?or  el  albañil,  y  no  del  albaSil:"  por^  sirve  en  castellano 
para  expresar  el  modo  con  que  se  ejecuta  alguna  acción.  Ade- 
más, no  es  exacto  que  Jesucristo  fuera  subido  al  cielo  por  los 
ángeles,  lo  cual  se  verificó  con  la  Virgen  Maria,  y  esta  es  la 
diferencia  que  la  teologií^y  el  lenguaje  establecen  entre  la  As- 
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censión  y  la  Asunciény  cosa  de  que  fácilmente  nos  convencere- 
mos consultando  la  etimología. 

El  gerundio  calcando  (v.  32),  acaso  disonará  á  algunos  lec- 
tores; pero  está  bien,  porque  en  lo  antiguo  significaba  apretar ^ 
oprimir^  j  en  este  sentido  le  usa  el  poeta,  es  decir,  que  los 
apóstoles,  con  su  influjo  divino,  con  su  poder  sobrenatural, 
oprimían  á  Satán,  moralmente  hablando. 

Los  versos  43  á  48,  contienen  una  do  esas  comparaciones 
que  embellecen  el  género  poético. 

La  pintura  que  el  poeta  hace  de  Satanás  (v.  57  y  sig.),  nos 
parece  bien  colorida,  y  nada  tiene  de  extraño  que  le  represen- 
te con  la  cabeza  adornada  de  víboras,  cuando  el  Tasso  y 
Klopstock  han  áado  á  sus  demonios  cuernos,  rabo  y  otros  atri- 
butos semejantes.  Aun  cuando  la  idea  que  tenemos  de  un  ser 
espiritual  sea  la  de  que  no  tiene  cuerpo^  el  escritor  se  ve  pre- 
cisado á  valerse  de  imágenes  que  afecten  los  sentidos,  Milton 
es  de  los  poetas  que  menos  ha  materializado  los  seres  espiri- 
tuales, y  sin  embargo,  los  representa  por  medio  de  figuras  y 
caracteres  sensibles.  El  Belzebub  de  Milton  es  un  enorme  gi- 
gante, cuyo  cuerpo  era  de  tal  tamaño,  que  ^^á  su  lado  el  más 
alto  pino  cortado  en  las  montañas  de  Noruega  para  servir  de 
mástil  á  algún  navio,  no  seria  más  que  una  pequeña  rama." 

El  verbo  desplegar  (v.  66)  está  como  regular,  y  efectivamen- 
te asi  le  usan  muchos  escritores.  Sin  embargo,  hubiera  que- 
dado mejor  despliegan^  por  la  consonancia  más  perfecta  con 
repliegan  (v.  63). 

La  suposición  del  poeta,  de  que  Satán  bajó  al  infierno  por 
el  Etna(v.  68  y  sig.),  tiene  algún  fundamento  en  la  tradición. 
£1  valle  donde  está  situado  el  Etna  se  llama  ^^de  los  Demo- 
nios," porque  so  suponía  que  las  numep^sas  cavernas  de  aquel 
monte  estaban  habitadas  por  espíritus  infernales. 

Sobre  la  palabra  hondüonante  (v.  72),  diremos  que  no  es  en- 
teramente nueva:  la  usó  Cienfuegos,  y  aunque  censurada,  nos 
parece  de  aquellas  que  se  deben  permitir  á  los  poetas,  porque 
es  expresiva  y  conforme  á  la  analogía  castellana.  Ilondiíonan- 
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te  ee  ün  compuesto  de  tonante,  voz  que  Salva  admite  en  su  Bio- 
cionario  como  participio  de  tonar  (tronar),  y  el  adjetivo  hondo 
cambiando  la  final  en  i  como  se  yerifica  en  otras  voces  com- 
puestas, V.  g.,  barbiblancoy  barbicano^  etc. 
El  poeta  continúa  de  este  modo; 

76      {Oh  musa  divinall  tú  que  comprendes 

76  En  un  instante  sólo, 

77  Guando  tu  vista  abrasadora  tiendes, 

78  Cuanto  pasa  del  uno  al  otro  poloí 

79  ¿Quiénes  loi  prlneipala 

80  Espíritus  se  hallaron  congregados, 

81  A  contrastar  osados 

82  De  Jehová  los  designios  etemales? 

83  Belzebub  fué  el  primero 

84  Que  la  diestra  ocupó  de  Satán  fiero. 
86  El  coloso  de  Rodas  afamado, 

86  Cuya  enorme  figura 

87  Setenta  codos  numeró  de  altara, 

88  Nada  fuera  á  su  lado: 

89  ] Tanto  es  disforme  su  hórrida  estatural 

90  Los  ángeles  lebeldes  le  miraban 

91  Como  á  uno  de  sus  príncipes  mayores; 

92  Los  de  Acarón  sin  seso  le  adoraban  ^ 

93  Tributándole  inciensos  y  loores. 

94  Al  trono  de  Satán  con  orgullosos 

95  Pasos  se  acerca,  dobla  la.  rodilla, 

96  T  al  sentarse  en  su  silla    ' 

97  Betiemblan  los  abismos  tenebrosos. 

98  Sigue  en  orden  Moloc,  cuyo  santuario 

99  De  víetimas  humanas 

100  Sembraba  el  amonita  sasguinarioi 

101  Sofocando  cruel  sus  quejas  vanas 

102  Con  tímpanos  y  pífanos  tafiidos 
,    108  En  medio  dé  sus  ayes  doloridos. 

104  Este  monstruo  fatal,  de  sangre  hebrea 
106  Hartado,  anduvo  errante 

106  En  regiones  diversas  y  apartadas: 

107  El  fanatismo  emplea 

108  Su  astucia  vil,  trayéndolo  triunfante 

109  De  Anáhuac  á  las  tierras  desdichadas. 
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110  HuitzillpochtU  le  llamó  al  tirano, 

111  Y  lo  hizo  dio6  del  ciego  mexicano. 

112  pamos,  deidad  lasciva  del  moabita, 
118  Y  de  Sión  la  inverecunda  Astarte 
114  Tras  el  cruento  Moloc  vienen  ligeros: 
116  LoB  tres  del  sabio  rey  israelita 

116  En  la  impía  adoración  tuvieron  parte, 

117  Y  eran  inseparables  compañeros. 

118  Después  sigue  Dagón,  monstruo  biforme,  ^ 

119  Del  filisteo  insensato  venerado, 

120  Aun  cuando  mutilado 

121  ho  dejara  é  informe 

122  £1  Señor  de  Israel,  y  castigara 
128  De  este  modo  su  intento  temerario 
124  De  usurparle  el  santuario, 

126  Y  á  la  suya  acercar  su  inmunda  ara. 

126  Baal,  dios  de  Moab,  Fenicia,  Asiría, 

127  De  Judea  y  Samaría: 

128  Belial  sin  ley  ni  freno; 

129  Bemmón,  numen  de  Siria, 

180  Y  otra  turba  de  dioses  adversaría 

181  De  la  cruz  del  ungido  Nazareno, 

182  Cuyos  nombres  rehusa 

188  Memorar  la  sagrada  pía  Musa,   . 
184  Viene  del  ángel  fiero  á  la  llamada 
186  Con  frenética  íüría  desusada. 

La  reunión  de  los  espiritas  infernales  para  deliberar  acerca 
de  los  planes  que  supone  lá  imaginación  del  poeta,  es  muy 
usada  entre  lo3  escritores  cristianos,  como  Milton,  Tasso,  Ho- 
jeda  y  Kiopstock,  y  se  ñinda  en  este  principio:  el  Dios  cris- 
tiano, asi  cotno  el  dios  de  la  filosofía  espiritualista,  permane- 
ce en  una  completa  calma;  no  se  halla  agitado  por  las  pasio- 
nes de  los  dioses  griegos,  y  en  consecuencia,  para  evitar  la 
monotonía  en  las  obras  del  arte,  los  poetas  cristianos  suponen 
diversos  caracteres  á  los  ángeles,  los  santos,  los  bienaventu- 
rados y  los  demonios.  El  Tasso  introduce  en  su  poema  aun 
magos  y  encantadores,  y  KIopstock  diversos  genios. 

Pero  según  parece,  el  poeta  que  tuvo  más  presente  Ortega 
al  describir  los  espíritus  infernales,  fué  Milton:  veamos,  por 

HlBt.  crít.-  36 
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ejemplo,  cómo  pinta  este  autor  á  Moloch,  y  comparemos  su 
descripcióa  con  la  de  Ortega. 

^^Adelantóse  primeramente  Moloch,  horrible  rey,  salpicado- 
con  la  sangre  de  los  sacrificios  humanos  y  con  las  lágrimas 
de  los  padres  y  de  las  madres,  si  bien  á  causa  del  ruido  de  los 
taml>ores  y  timbales  apenas  podía  dejarse  oir  el  clamor  de 
sus  hijos,  cuando  &  través  del  fuego  se  ofrecian  á  aquel  exe- 
crable ídolo.  Los  Ammonitas  le  adoraron  en  Babba " 

El  poeta  mexicano,  en  virtud  del  fenómeno  psicológico  lla- 
mado asociación  de  las  ideas^  aplicó  la  idea  de  Moloch  á  los  sa- 
crificios humanos  del  antiguo  Anáhuac,  dando  un  nuevo  giro 
al  pensamiento. 

En  los  versos  90,  92  y  algunos  otros,  usa  Ortega  muy  acer- 
tadamente el  artículo  le,  masculino;  pero  Qp  otros  lugares,  co- 
mo  en  los  versos  108  y  111,  pone  lOy  neutro,  según  el  uso  de 
México  y  algunos  lugares  de  España.  Ya  hemos  dicho  varias 
veces  en  el  curso  de  esta  obra,  que  fe,  tiene  á  su  favor  la  ideo- 
logía, la  claridad  del  discurso  y  el  uso  de  los  mejores  autores: 
loy  tiene  á  su  &vor  el  uso  más  común  en  México  y  la  última 
aprobación  de  la  Academia,  de  manera  que  es  disculpable; 
pero  lo  que  no  está  bien  es  el  uso  simultáneo  de  fe  y  fe,  de- 
fecto que  se  repite  con  frecuencia  en  el  poema  de  Ortega:  es 
preciso  ser  consecuente  con  el  sistema  que  parezca  ser  verda- 
dero, Unsta  ó  leisia;  pero  no  las  dos  cosas  á  un  tiempo,  porque 
si  de  un  modo  está  bien,  no  lo  estará  del  otro. 

El  verso  116  suena  mal  porque  sobra  una  sílaba  en  m-j7l-a. 

11  t45<T89       10^1IM 

£a  la  im-pí-a  a-do-ra-ción  tu-Tie-ron  par-te. 

Herrera  usó  de  esa  licencia  poética;  pero  pronunciando  im- 
píos, para  hacer  esta  palabra  de  dos  sílabas. 

También  en  filisteos  (v.  119)  hay  una  sinéresis  forzada. 

Israel  (v.  122):  le  usa  Ortega  como  González  Carvajal,  unas 
veces  de  dos  y  otras  de  tres  silabas. 

Beunidos  los  espíritus  infernales,  pone  el  poeta  en  boca  de 
Satán  el  siguiente  discurso. 
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186  Satán,  el  negro  labio  aai  desplega 

137  Guando  el  tartáreo  bando  se  congrega: 

138  < 'Dioses,  príncipes,  ángeles,  querubes, 
189  ¿Cederemos,  por  fin,  en  la  atroz  guerra 

140  Jurada  al  hombre?  ¿Al  polvo  de  la  tierra, 

141  Nosotros  que  nacimos  en  las  nubes, 

142  Esclavos  serviremos, 

143  T  el  imperio  del  orbe  perderemos? 

144  £1  mortal  se  prefiere 

145  Al  inmortal.  |Ay  tristel         \ 

146  iQuién  la  carne  tuviera  que  reviste! 

147  ¡  Ayl  iquién  muriera  como  el  hombre  muerel 

148  iEl  hombrel voz  fatal,  voz  que  resuena 

149  En  mi  oído  cual  rayo  retumbante 

150  Por  la  mano  triunfante 

151  Be  Miguel  despedido,  y  la  cadena 

152  Me  recuerda  incesante 

153  Que  á  la  cerviz  atada 

154  Nos  impuso  Jehová  con  mano  airada: 

155  Jehová,  que  á  par  de  nuestro  horrible  encono 

156  A  la  humana  natura, 

157  Raudales  de  ventura 

158  La  envía  sin  cesar  de  su  alto  trono. 

159  ¿Qué  fué  nuestro  pecado 

160  Junto  á  su  ingratitud  negra  y  horrenda? 

161  Y  ¡ay!  su  ira  tremenda 

162  Sn  nosotros  descarga  á  toda  hora, 
168  T  al  hombre  ha  reservado 

164  La  piedad  infinita  que  atesora. 

165  Abierto  el  dique  está  de  sus  enojos 

166  Para  los  querubines; 

167  Mas  su  bondad  para  él  no  tiene  fines: 

168  Lo  ama  como  á  las  niñas  de  sus  ojoi, 

169  Después  dé  su  caída  le  consuela, 
170.  Habla  con  él,  con  él  perenne  habita, 

171  Y  por  su  bien  continuamente  vela. 

172  Por  una  que  se  irrita^ 

178  Cien  veces  se  contenta:  le  predice 

174  Por  sus  vates  su  alianza, 

175  Y  todo  cuanto  dice 

176  Con  milagros  sin  número  le  afianza 
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Los  versos  anteriores  forman  el  exordio  ex  abrupto ^  que  con- 
viene en  el  presente  caso,  porque  un  suceso  extraordinario 
mueve  el  ánimo  de  Satán,  y  su  exaltación  le  conduce  á  fijar- 
se luego  en  la  pasión  que  le  agita,  la  envidia  y  el  odio  á  la 
raza  humana.  El  poeta  pinta  exacerbada  la  envidia  de  Sata- 
nás por  medio  de  un  pensamiento  grave:  la  comparación  en- 
tre su  origen  elevado,  y  el  humilde  del  hombre  (v.  141  y  sig.). 

La  palabra  Dioses  con  que  comienza  el  discurso  (v.  188), 
acaso  chocará  á  algunos  lectores,  aplicada  á  los  demonios^  por 
lo  cual  advertiremos  que  puede  tomarse  en  sentido  mitológi- 
co ó  neoplatónico:  los  mitologistas  modernos  hacen  la  divi- 
sión en  dioses  del  cielo,  de  la  tierra,  del  mar  y  del  injiemo. 
Jamblico,  filósofo  neoplatónico  del  siglo  IH,  dividió  á  los 
dioses  en  ocho  clases,  y  una  do  ellas  es  la  de  los  demonios. 
Milton,  en  su  Paraíso  perdido^  también  da  á  éstos  el  nombre 
de  Dioses. 

Lo  que  está  mal  es  el  pensamiento  del  verso  147,  porque 
es  fsdso.  Conforme  á  las  creencias  cristianas  (que  deben  do- 
minar en  el  poema),  el  hombre  no  muere  ni  espiritual  ni  fí- 
sicamente: el  alma  no  deja  de  e^stir  desde  que  se  separa  del 
cuerpo,  y  el  dia  del  juicio  final  se  une  con  éste.  Si  el  hombre 
se  redujera  á  la  nada,  no  habría  fundamento  para  la  envidia 
y  el  odio  de  Satán.  ¿Cómo  podía  envidiar  unos  cuantos  días 
de  sufrimientos?  Por  el  contrario,  la  envidia  de  Satanás  tiene 
por  origen  la  fruición  eterna  del  alma  humana  en  ver  á  Dios, 
como  más  adelante  lo  expresa  el  mal  espíritu. 

La  envía  (v.  158):  la  no  está  en  acusativo  sino  en  dativo; 
así  es  que  debia  decirse  fe,  porque  le  se  usa  en  dativo  para  los 
dos  géneros,  según  explicamos  al  hablar  de  Ochoa. 

La  palabra  vates  (v.  174),  ]por  profetas^  es  una  de  las  muchas 
que  dan  á  conocer  que  Ortega  conocía  bien  la  etimología  cas- 
tellana, porque  el  sentido  primitivo  de  vate  no  es  poeta^  como 
generalmente  se  usa,  sino  "hombre  inspirado  por  Dios/'  pro- 
fetüy  adivino. 

La  parte  narrativa  que  vamos  á  copiar,  está  tratada  con  la 


565 

concisiÓD,  sencillez  y  naturcKlidad  que  cuadran  á  esta  parte 
del  discurso.  Satanás  refiere  brevemente  los  beneficios  que 
Dios  ha  hecho  al  hombre:  la  Encarnación  de  Jesucristo,  los 
milagros  de  éste,  su  pasión,  el  establecimiento  de  la  Eucaris- 
tía, en  fin,  la  visión  beatifica  que  está  reservada  al  hombre 
después  de  muerto. 

177  ¿Mas  o^mo  referir  aquí  prolijo 

178  De  8u  clemencia  la  inefable  historia?     \ 

179  PuBo  término,  en  fio,  á  bu  esperanza, 

180  Y  humanado  le  enyió  á  su  Btemo  Hijo 

181  Entre  himnos  mil  y  cánticos  de  gloria. 

182  El  Yerbo  de  su  Padre  U  ternura 

183  Iguala.  Aquí  doctrinü 

184  A  un  ignorante  pueblo:  allí  convence 

185  La  Sinagoga:  acá  piadoso  cura: 

186  Fuerza  al  túmulo  allá  su  voz  divina 

187  A  que  produzca  vida:  al  hambre  vence, 

188  Que  á  millares  de  gentes  acosara, 

189  Con  pan  que  apenas  para  dos  bastara: 

190  A  un  número  oscogido 

191  De  discípulos  traza  el  fiel  modelo 

192  De  la  moderna  ley  que  ha  establecido; 

198  Ley  de  piedad,  de  £^cia  y  de  consuelo 

194  ¿Qué  más?  Su  vida  ofrece, 

195  Y  sufre  los  tormentos  que  merece 

196  El  hombre  ingrato,  duro, 

197  A  su  voz  sordo  y  á  su  fe  peijuro; 

198  Y  de  su  amor  en  prueba, 

199  Y  en  prueba  de  la  alianza  que  renueva, 

200  Aunque  toma  otra  vez  á  la  morada 

201  Del  cielo  fortunada, 

202  Velada  en  accidentes, 

208  Para  salud  y  vianda  de  las  gentes, 

204  Deja  su  misma  sangre  que  vertieron, 

205  Bu  cuerpo  mismo  que  despedazaron, 

206  Su  sangre  en  que  inhumanos  se  tiñeron, 

207  Su  cuerpo  que  feí^es  inmolaron. 

208  Para  llegar  al  ángel  sólo  un  grado 

209  Faltaba  al  hombre :  todo  cuanto  encienut 

210  La  inmensurable  tierra, 

211  La  fiera,  el  bruto,  el  ave,  el  pez  alado, 
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212  Pué  rendido  á  bus  pies:  vedlo  ensalzado 
218  Ya  sobre  el  querubín;  vedlo  fulgente 

214  En  la  sagrada  mesa,  y  de  la  eterna 

215  Substancia  alimentado,  reverente 

216  Ved  ciSmo  ante  él  el  cielo  se  prosterna 

217  Pero  {qué  digo  el  cielo,  si  el  abismo 

218  También  le  adorarál...  ¡también  yo  mismo!... 

219  Ved  luego  cuál  levanta 

220  Hasta  el  empíreo  el  vuelo,  y  á  la  estrella, 

221  Y  á  la  luna,  y  al  sol  su  planta  huella, 

222  Y  la  íkz  del  Seftor  ye  sacrosanta,* 
228  La  faz  ¡ayl  para  nos  siempre  negada, 

224  Siempre  de  enojo  y  de  furor  velada. 

225  I  A.  tal  grado  se  eleva,  á  tal  altura 

226  Del  polvo  terrenal  la  endeble  hechura! 

Una  de  las  dificultades  que  presenta  la  poesía,  es  el  uso  con- 
veniente de  los  epítetos,  y  es  materia  respecto  á  la  cual  se  ha 
encontrado  motivo  de  censura,  aun  en  Homero  y  Virgilio: 
oportunidad  é  interés,  propiedad,  agrado,  y  otras  varias  cir- 
cunstancias, requieren  los  epítetos  para  que  se  les  considere 
conformes  á  las  reglas  del  arte;  y  sin  embargo,  generalmente 
la  medida  del  verso  ó  la  fuerza  del  consonante  son  las  que 
determinan  el  uso  de  los  calificativos.  Es,  pues,  muy  de  ala- 
bar en  Ortega,  como  una  de  las  buenas  cualidades  que  distin- 
guen sus  poesías,  la  propiedad  con  que  generalmente  usa  de 
los  epítetos,  por  ejemplo,  inefable  historia^  en  el  verso  178,  es 
decir,  historia  tan  importante,  de  interés  tan  elevado,  que  no 
se  puede  explicar  con  palabras.  Efectivamente,  hay  aconteci- 
mientos de  tal  magnitud,  y  sentimientos  tan  vivos,  que  la  pa- 
labra es  débil  para  expresarlos.  De  aquí  viene  que  muchas 
veces  el  mejor  rasgo  de  elocuencia  consiste  en  una  sola  voz, 
en  una  interjección,  en  un  movimiento,  en  el  silencio  mismo. 

La  figura  que  usa  el  autor  (v.  186  y  187)  para  decir  que  Je- 
sucristo resucitará  á  los  muertos,  es  de  una  energía  propia. 

El  pensamiento  del  verso  193  parece  falso  en  boca  de  Sa- 
tán; pero  por  el  contrario,  es  verdadero,  porque  el  espíritu 
maligno  está  agitado  de  la  envidia,  y  el  envidioso  conoce  el 
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mérito  de  lo  que  envidia:  los  puntos  suspensivos  con  que  el  ver- 
so concluye,  dan  más  expresión  á  la  idea,  porque  Satán  que- 
da como  arrobado  ante  el  espectáculo  de  una  ley  que  no  ali- 
viará su  desgracia. 

Vdada  (v.  202)  después  áe  fortunada  (201),  y  fuera  del  lu- 
gar de  la  consonancia,  suena  mal. 

No  carece  de  fuerza  poéiica  la  repetición  de  los  versos  204 
á  207. 

La  gradación  del  211  es  impropia:  Jiera  tiene  un  sentido 
más  limitado  que  bruiOj  porque  se  refiere  solamente  á  los  ani- 
,  males  carnívoros,  mientras  que  bruto  significa,  en  un  sentido 
genérico,  animal  irracional. 

Pez  alado  (v.  211):  creemos  no  está  mal,  si  recordamos  el 
pez  volador  del  género  dactilóptero  indígena  del  Mediterrá- 
neo y  Océano  europeo,  ó  bien,  y  con  más  razón,  si  tomamos 
el  adjetivó  alado  en  significación  de  ligero,  pues  se  dice  me- 
tafóricamente que  un  caballo,  un  lebrel,  un  ferrocarril,  mcdan. 

El  verso  216  es  cacofónico  por  la  concurrencia  de  te  él  él;  pero 
obsérvese  que,  en  lo  general,  los  versos  de' Ortega  son  fluidos 
y  armoniosos. 

Vamos  ahora  á  examinar  la  parte  más  importante  del  dis- 
curso, que  es  la  confirmación:  según  las  reglas  del  arte,  el  poe- 
ta esfuerza  el  tono,  expone  sus  argumentos  y  usa  figuras  más 
vivas. 

227      ¿Y  será  que  Satán  le  incline  el  cuello? 
V      22S  ¿Será  que  BU8  legiones 

229  Beciban,  abatiendo  sus  pendones, 

280  De  esclayitud  el  ominoso  sello? 

281  No,  que  ya  la  enconosa 

282  Babia  que  me  devora, 

288  Os  incita  también,  y  la  ardorosa 

284  Pasión  de  combatir  no  so  minora 

285  En  vosotros:  sois  dioses,  sois  guerreros 
236  Como  yo,  sólo  el  rango  nos  separa: 

287  Mido  por  mi  rencor  vuestros  rencores, 

288  Y  correremos  &  la  lid  tan  fieros, 

289  Como  cuando  quisimos  cara  á  cara 
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240  Dbputar  á  JehoTi  lo8  resplandor^, 

241  Si  no,  yo  os  recordara 

242  Las  heroicas  hazañas 

248  Que  nos  hicieran  dueños  y  señores 
244  De  los  hombres,  al  ángel  servidores: 
246  Xa  en  fuersa  del  poder,  ya  de  las  mañas, 

246  Ceden  á  nuestros  genios  vencedores 

247  Como  al  recio  huracán  débiles  cañas; 

248  Y  su  infelice  historia , 

249  Nuestro  poder  publica  y  nuestra  gloria. 

260  Dejemos,  pues,  el  ocio  letargoso, 

261  Dejemos  el  sosiego, 

262  [Si  tal  puede  llamarse  este  horroroso 
268  Arder  sin  fin  en  perdurable  fuego]:       ^ 
264  En  la  extendida  tierra 

266  Encendamos  el  hacha  de  la  guerra, 

266  Y  donde  más  se  apure 

267  El  valor  sea  en  Sión,  de  donde  escrito 

268  Está  que  una  ley  nueva,  un  nuevo  rito 

269  Saldrá  que  eterna  por  los  siglos  dure. 

260  Allf  los  adversarios  principales 

261  Están  juntos  orando 

262  Y  la  ruina  terrible  preparando 

263  Del  Tártaro  y  sus  dioses  inmortales. 

264  Corramos,  pues,  volemos; 

266  No  haya  fuerza  ni  ardid  que  no  se  mueva; 

266  Este  precioso  tiempo  aprovechemos: 

267  Y  cogerá  los  frutos  el  abismo 

268  De  la  semilla,  que  en  la  frágil  Eva, 

269  En  el  jardín  de  Edén  sembré  yo  mismo. 

270  ¿Y  quién,  triste  agorero, 

271  Osará  presagiar  triunfo  ominoso 

272  A  Satán  altanero, 

278  Y  á  su  ejército  fuerte  y  belicoso? 
274  Quédese  aquí  quien  tema, . 
276  En  el  ocio  sumido  vergonzoso; 

276  Y  si  el  infierno  entero  cual  problema 

277  Ye  la  empresa,  y  la  cree  tan  arriesgada, 

278  Quédese  aquí  también,  que  sin  auspicio 

279  Sólo  yo  basto  á  conquistar  el  suelo: 

280  Yo,  que  insultar  osé,  la  frente  alzada, 

281  Con  la  audaz  tentación  al  Dios  del  cielo: 

282  Yo,  que  ordené  bu  bárbaro  suplicio; 
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288  Yo,  que  supe  inspirar  la  alevosía 

284  Al  discípulo  infiel;  yo,  que  dictaba 

285  Los  sangrientos  decretos  á  los  jueces; 

286  Que  de  furor  armé  la  turba  impía;  ' 

287  Que,  cuando  Cristo  de  la  cruz  colgaba, 

288  Le  hice  del  cáliz  apurar  las  heces. 

289  ¿Pero  temer?  ¿k  quién?  ¿al  débil  bando 

290  De  doce  pescadores  ignorantes, 

291  Que  pavoridos  del  suplicio  infando, 

292  En  su  fe  vacilantes, 

298  Dejan  cobardes  al  atroz  cuchillo 

294  Entregado  el  Maestro?  ¿Su  caudillo, 

295  Que  antes  le  defendió  tan  alentado, 

296  Por  veces  tres  no  le  negó  cuitado? 

297  ¿El  pueblo,  los  magnates,  el  partido 

298  Seguirán  del  que  impíos  condenaron 

299  Y  en  afrentosa  cruz  sacrificaron? 

800  ¿Seguirálo  el  gentil,  desentendido 

801  Del  culto  que  sus  padres  le  enseñaron, 

802  Y  abrazará  una  ley  tan  misteriosa, 
808  Que  su  razón  sencilla 

804  Mirará  como  absurda  y  fabulosa? 

805  Mas  á  la  fe  se  humilla 

806  Su  espíritu,  y  ya  adora, 

807  Hincada  la  rodilla, 

808  La  cruz  del  Bedentor:  llega  la  hora 

809  Del  placer,  y  natura  le  convida 

810  A  gustarlo  sin  freno  ni  medida; 

811  Pero  la  nueva  religión  le  ordena 

812  Luchar  con  él;  de  aquí  la  ápostasía: 
818  Que  su  carne  á  tal  yugo  no  avezada, 

814  Ni  á  tan  cruda  porña, 

815  Benuncia  de  Jesús;  y  apresurada, 

816  Su  Ceree  busca,  que  de  henchido  grano 

817  Sus  trojes  llena;  á  Baco,  que  el  sabroso 

818  Vino  le  brinda  con  lasciva  mano; 
"                  819  Y  á  Venus,  que  al  gustoso 

820  Deleite  del  amor  dulce  le  llama, 

821  Y  de  plácido  ardor  su  pecho  inflama. 

XiOB  primeros  versos  son  una  interrogaciÓQ  vehemente,  pro- 
pia para  cansar  impresión  en  el  que  escucha.  Los  pensamien- 
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tos  que  siguen  á  la  interrogación,  son  notables  por  su  fuerza 
y  energía. 

Bango  (v.  236):  ya  hemos  dicho  que  esta  palabra  no  es  cas- 
tiza; pero  está  adoptada  generalmente,  y  aun  por  buenos  es- 
critores, si  bien  no  la  admite  la  Academia  en  la  última  edi- 
ción de  su  Diccionario  (1884). 

Resplandores  (v.  240):  en  sentido  general,  nada  significa  es- 
ta palabra.  ¿Qué  resplandores  son  los  que  Satán  disputaba  á 
Jehová?  Resplandores  aparece  aquí  como  arrastrado  por  ren- 
cores. 

En  los  versos  241  y  siguientes,  expone  Satán  á  la  conside- 
ración de  BUS  secuaces  lo  que  ha  podido  el  lugenio  infernal 
contra  la  raza  humana  antes  de  la  venida  de  Jesucristo.  Lo 
que  se  ha  conseguido  durante  tanto  tiempo,  debe  naturalmen- 
te animar  á  la  turba  que  escucha  al  principe  de  las  tinieblas, 
y  este  es  su  objeto. 

El  argumento  de  Satán  le  parece  tan  sólido,  que  después 
no  hace  más  sino  excitar  á  los  suyos  por  medio  de  un  lengua- 
je animado,  á  comenzar  la  empresa.  El  poeta  usa  de  una  gra- 
dación propia  en  dgar  él  sosiego  (v.  251)  correr^  volar  (v.  264). 

Sión  (v.  267)  se  mide  como  de  una  sílaba;  pero  en  otros  lu- 
gares le  usa  Ortega  como  de  dos,  y  es  lo  que  se  observa  ge- 
neralmente en  varios  poetas  castellanos.  Sin  embargo,  puede 
considerarse  como  una  licencia  permitida,  en  el  mismo  caso 
que  Jehová  é  Israel^  según  observamos  anteriormente. 

En  el  verso  259  parece  haber  solecismo,  porque  se  puede 
creer  que  eterna  debe  concordar  con  rito  (258)  en  género,  por 
ser  el  sustantivo  más  próximo  y  de  género  más  noble:  tam- 
bién parece  que  eterna  debería  estar  en  plural,  lo' mismo  que 
salir  y  durar ^  supuesto  que  se  trata  de  ley  y  rito.  Sin  embargo, 
obsérvase  que  aunque  los  agentes  de  la  oración  sean  dos,  en- 
cierran una  sola  idea:  cuando  decimos,  por  ejemplo,  "el  hom- 
bre, el  mortal  debe  vencer  sus  pasiones,"  no  se  trata  de  dos 
objetos  sino  de  uno  solo  que  lleva  dos  nombres,  y,  en  conse- 
cuencia, no  se  dice  deben.  En  el  mismo  caso  se  encuentra  la 
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locución  de  Ortega,  en  cuanto  al  número;  y  si  se  fijó  en  el  fe- 
menino Ley  para  la  concordancia  de  género,  igualmente  está 
bien,  porque  esa  palabra  es  más  genérica  que  riiOy  y  en  con- 
secuencia, su  idea  es  la  que  debe  dominar.  En  casos  como  el 
presente,  se  atiende  más  al  pensamiento  que  á  la  concordan- 
cia material  de  las  voces,  y  de  aqui  vienen  los  llamados  mo- 
dismoSy  es  decir,  excepciones  á  las  reglas  generales  de  la  gra- 
mática, excepciones  que  dan  variedad  á  la  oración,  librándola, 
de  cuando  en  cuando,  del  pesado  yugo  de  la  regla,  de  la  se- 
veridad fría  y  monótona  de  la  lógica. 

Tártaro  (v.  268).  Véase  lo  que  hemos  dicho  al  hablar  de 
ITavarrete,  respecto  al  uso  de  la  mitología  en  la  poesifi  cris- 
tiana. 

Un  recuerdo  que  viene  con  mucha  naturalidad  á  la  mente 
de  Satán,  le  sirve  también  de  argumento  para  animar  á  los 
suyos:  "que  la  semilla  del  mal  quedó  sembrada  en  el  Paraíso," 
(v.  268  y  sig.).  No  hay  más  sino  apresurarse,  y  se  recogerá  el 
fruto  de  aquella  semilla. 

Los  versos  274  y  siguientes,  expresan  otro  medio  de  que  se 
vale  Satán  para  excitar  á  sus  agentes:  procura  animar  su  amor 
propio,  su  honor,  su  dignidad,  y  hace  figurar  el  contraste  de 
la  propia  audacia  con  el  temor  supuesto  de  los  demás.  El  poe- 
ta usa  de  una  repetición  enérgica  (v.  279  y  sig.). 

Colgaba  (v.  287).  Al  hablar  de  Sartorio  dijimos  que  Jesu- 
cristo no  estuvo  colgado  sino  crucificado:  colgar  es  suspender  en 
el  aire,  y  cmcificar  significa ^ar  ó  clavar  en  la  cruz.  No  &ltan 
poetas  españoles  que  usen  también  impropiamente  coí$ra¿ío  por 
crucificado. 

Otro  nuevo  argumento  ocurre  todavía  á  Satanás:  la  consi- 
deración de  que  sus  contrarios  son  unos  tímidos  pescadores, 
y  en  corto  número  (289  y  sig.).  El  último  argumento  de  Sa- 
tanás, está  fundado  en  la  debilidad  del  hombre  y  en  su  incli- 
nación al  mal.  ¿Cómo  es  posible  que  prefiera  la*  abnegación 
al  egoísmo,  el  deber  á  la  pasión,  el  espíritu  á  la  carne? 

Lasciva  mano  (v.  318).  Por  lasciva,  se  entiende  comunmen- 
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te  la  propensión  á  los  deleites  venéreos;  pero  en  buen  caste- 
llano el  sentido  de  lasciva  es  más  lato,  significa  ^^el  exceso  en 
cualquier  cosa  ddeitosa"  (Dic.  de  la  Academia.  Madrid,  1734). 
Ortega  usa  bien  la  palabra  lasciva. 
El  discnrso  de  Satán,  concluye  de  esta  manera: 

822  Mas  ya  el  tiempo  nos  insta  á  la  guerrera 

828  Empresa:  el  enemigo 

824  En  sus  ruegos  serviles  persevera: 

826  Y  este  es  el  fuerte  escudo  que  al  abrigo 

826  Del  triunfo  lo  pondrá,  si  no  curamos 

827  De  apresurar  la  lid.  ¿A  qué  aguardamos? 

828  Esta  mansión  de  luto  y  de  tristeza 

829  Dejemos;  pruebe  el  mundo 

880  Todo  el  poder  del  Orco  furibundo; 
831  T  vea  en  nuestra  indómita  fiereza 
882  Jehová,  que  de  su  ley  siempre  contrarios 
888  Seremos,  y  no  viles  tributarios." 

Esta  conclusión  tiene  la  fuerza  con  que  debe  terminar  un 
discurso;  y  los  últimos  versos,  lo  mismo  que  cuanto  el  poeta 
ha  dicho  y  dirá  de  Satán,  caracterizan  á  éste  perfectamente, 
conforme  á  la  idea  que  de  él  nos  presenta  la  Iglesia  Católica, 
es  decir,  la  soberbia  personificada,  y  de  la  soberbia  la  eavidia 
hacia  los  demás  y  la  audacia  para  conseguir  sus  fines. 

A  las  cualidades  que  hemos  notado  en  el  discurso  anterior, 
hay  que  añadir  la  versificación  generalmente  fluida,  el  len- 
guaje casi  siempre  correcto  y  el  estilo  claro;  de  manera  que 
si  comparamos  lo  bueno  del  discurso  con  lo  defectuoso,  aque- 
llo excede  de  tal  manera,  que  el  razonamiento  de  Satán  debe 
considerarse  de  verdadero  mérito,  siempre  que  se  le  vea  como 
pieza  aislada;  porque  no  puede  negarse  que  como  pertene- 
ciente al  poema,  es  demasiado  largo, "ocupando  por  sí  solóla 
mayor  parte  del  canto  primero,  y  siendo  asi  que  el  poema  no 
tiene  más  que  dos  cantos.  Véase  en  la  Jerusalem  Libertada, 
canto  4?,  los  términos  á  que  el  Tasso  redujo  el  discurso  de  Sa- 
tán. El  primer  canto  de  Ortega  concluye  con  estos  versos: 
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884  IMjo  Satán:  tres  veces  execrable  ^ 

835  Blasfemó  del  purísimo,  adorable, 

836  Santo  nombre  de  Dios:  la  hueste  impía 

887  Su  imprecación  horrible  repetía; 

888  Y  con  maligna  risa  y  algazara, 
«                    839  Con  gestos  espantosos, 

340  De  su  jefe  celebra  los  dolosos 

341  Discursos  que  entre  llamas  pronunciara. 

842  Suspende  joh  Musal  tu  cantar  divino: 

843  Que  para  proseguir  tan  peregrino, 

844  Tan  sublime  concento, 

845  Necesito  tomar  algún  aliento. 

El  canto  segundo  comienza  con  estas  apostrofes: 

1  ■  Salve  mil  veces,  día  fortunado, 

2  Has  puro,  más  brillante, 

8  Que  aquel  en  que  luciera  rutilante 

4  Por  la  primera  vez  el  sol  dorado. 

5  Salve,  montaña  santa 

6  De  Sión,  más  que  el  Sínai  venerable, 

7  Pues  la  ley  sacrosanta 

8  Viste  grabada  en  piedra  mas  durable. 

9  Salve,  ciudad  dichosa,  cuya  gloria 

10  Durará  eternamente 

11  Y  respetada  tu  ínclita  memoria, 

12  Irá  de  gente  en  gente. 
18  Salve,  pues  la  victoria 

14  El  Dios  Omnipotente 

15  Contra  Satán  y  su  ominoso  bando, 

16  En  tu  feliz  recinto  dispusiera,      > 

17  Cuando  al  creador  Espíritu  enviando, 

18  De  su  yugo  libró  á  la  tierra  entera. 

19  Salve,  en  fln,  y  permite  que  refiera 

20  Cómo  el  hecho  se  obró  tan  postentoflo; 

21  Mas  tú  por  mí,  celeste  Musa,  dilo; 

22  Que  á  asunto  tan  grandioso 

28  Jamás  podrá  bastar  mi  humilde  estilo. 

No  puede  concebirse  un  dia  más  hermoso  que  el  primero 
en  que  brilló  el  sol,  cuando  la  luz  sucedió  á  las  tinieblas,  fe- 
nómeno que  el  historiador  sagrado  expresó  con  aquellas  pa- 
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labras  ^'hágase  la  luz  y  la  luz  faé  hecha/'  que  Longino  con- 
sideraba como  el  modelo  del  sublime.  T  sin  embargo,  si  se 
compara  lo  moral  con  lo  físico,  el  bien  espiritual  con  el  ma- 
terial, la  eternidad  con  el  tiempo,  se  ve  que  Ortega  habla  con 
propiedad  (v.  1  á  4)  dando  la  preferencia  al  día  en  que  Dios 
mandó  sobre  los  apóstoles  al  Espíritu  Santo. 

La  inteijección  salve  es  una  de  aquellas  palabras  que  usa 
Ortega  comprobando  el  conocimiento  que  tenia  del  idioma 
castellano:  los  galiparlistas  dicen  salud. 

Súm  por  Sinai  (v.  6)  es  una  licencia  de  las  permitidas. 

El  poema  continúa  de  este  modo: 

24  El  infernal  congreso  ya  disperso, 
26  Los  ángeles  rebeldes  dividieron 

26  Entre  sí  el  Universo. 

27  Los' volcanes  stf  abrieron, 

28  Y  entre  el  humo  sulfúreo  que  salía 

29  Por  sus  bocas  ardientes,  cavernosas, 

80  Vomitan  á  la  luz  del  claro  día 

81  Hil  espectros  de  formas  espantosas. 

82  Con  ftiria  desatada 

83  Corren  bramando  á  la  infeliz  morada; 

84  Como  leones  rugientes, 

85  Afilando  las  garras  y  los  dientes, 

86  Cuando  ven  una  grey  abandonada. 

87  Al  fuego  que  brotaban 

88  Secábanse  los  ríos,  los  encumbrados 

89  Montes  ardían:  los  míseros  ganados 

40  Sin  vida  desmayaban 

41  Al  aliento  letal  que  respiraban. 

Los  versos  anteriores  presentan  una  pintura  animada  de  la 
salida  de  los  espíritus  infernales^  y  desde  el  verso  84  se  en- 
cuentran algunas  imágenes  notables  por  su  viveza. 

Sin  embargo,  congreso  y  disperso  (v.  24)  suenan  muy  mal: 
es  sabido  que  el  arte  métrica  prohibe  la  concurrencia  de  so- 
nidos semejantes  en  un  mismo  verso. 

En  el  verso  84,  lo  mismo  que  en  algunos  otros  que  no  hay 
necesidad  de  ir  señalando,  se  usa  la  figura  sinéresis  en  Ur-on-cs 
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que  Ortega,  de  conformidad  con  varios  poetas  españoles,  mi- 
de 6omo  de  dos  silabas  Uih-nes. 

En  los  versos  que  siguen,  el  escritor  baja  convenientemente 
el  tono;  al  principio,  para  expresar  el  silencio  de  los  ángeles,  y 
después  eleva  la  voz,  especialmente  cuando  presenta  la  belico- 
sa imagen  del  arcángel' San  Miguel. 

42  £n  tanto  Iqs  sonoros  ' 

48  Cantos  suspenden  en  el  almo  cielo 

44  Los  angélicos  coros, 

46  y  abrasados  en  santo  ardiente  celo, 

46  Y  de  sacro  pavor  sobrecogidos, 

47  Aguardan  de  Jebová  la  voz  tonante 

48  Que  castigue  del  príncipe  arrogante 

49  Los  intentos  nefarios  j  atrevidos; 

60  T  ya  Miguel  desnuda 

61  -  La  flamígera  espada 

62  Que  jamás  embotada 
68  Yióse  en  batalla  cruda, 

64  Dispuesto  á  aniquilar  el  negro  averno, 
66  A  una  señal  ligera  del  Bterno. 

66  Cuando  bañado  en  luz  inexplicable, 

67  Vuelve  el  rostro  inefable 

68  Padre  Dios  al  Yerbo  Sempiterno: 


69 
60 
61 


"Hijo  amado,"  le  dice, 

* 'Causa  de  mis  mayores  complacencias, 

''De  la  promesa  que  á  los  hombres  hice 


62  "Llegó  ya  el  cumplimiento:  inteligencias 
68  "Desde  hoy  se  tomarán:  sobre  ellos  baje 
64  "Mi  Bspíritu  Paráclito:  el  ultraje 
66  "Vengado  quede  de  mi  excelso  nombre: 

66  "Sobre  Satán  tu  cruz  eterna  impere: 

67  "£n  ella  viva  el  hombre; 

68  "Y  la  tierra  en  tu  ley  se  regenere." 

Luz  inexpUeable  (y.  56).  Hé  aqui  una  idea  poética  que  nos 
parece  feliz.  El  escritor,  para  hacer  sensible  la  belleza  del  Ser 
Eterno,  tenia  que  valerse  de  alguna  comparación  material,  y 
lo  verifica  de  la  manera  inás  propia  que  se  puede  pedir,  esco- 
giendo el  cuerpo  más  bello,  la  luz^  el  que  comunica  á  toda  la 
naturaleza  animación  y  vida,  y  sin  cuya  presencia  no  se  con- 
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cibe  más  que  tristeza.  Al  mismo  tiempo,  la  laz  tiene  la  cua- 
lidad de  ser  tan  sutil  que  pertenece  á  los  cuerpos  llamados 
imponderables  y  j  en  consecuencia,  es  á  propósito  para  repre- 
pentar  aproximadamente  á  nuestra  idea  un  ser  espiritual.  Em- 
pero, el  poeta  se  refiere  al  ser  espiritual  que  no  podemos  com- 
prender, porque  como  dijo  Descartes:  11  est  de  la  wtívre  de 
Vinfini  que  moi  qvi  suisfini  et  bornéy  ne  le  puisse  comprendre.  En 
consecuencia.  Ortega  calificó  el  sustantivo  luz.con  el  adjetivo 
inexplicable:  nada  más  bello  que  la  luz,  nada  más  sutil;  pero 
tratándose  de  Dios,  cuya  naturaleza  no  comprendemos,  y  que 
está  fuera  del  alcance  de  nuestros  sentidos,  ¿de  qué  manera 
más  propia  puede  completarse  su  descripción  sino  con  nn  ad- 
jetivo que  indique  el  misterio? 

Inteligencias  por  inteligentes  no  oreemos  que  esté  mal  (v.  62), 
y  para  comprobarlo  seria  fácil  hacer  algunas  observaciones 
fundadas  en  la  Ghramdtica  general;  pero  no  hay  necesidad  de 
ello,  y  baste  recordar  que  en  castellano  se  toma  muchas  veces 
el  sustantivo  como  adjetivo,  v.  g.,  hamJbre  soldado^  hombre 
pintor. 

69  Dijo  el  Padre:  los  recios  aquilones 

70  Con  estrépito  fuerte  resonaron: 

71  Las  bóyedas  celestes  se  rasgaron, 

72  Bl  Espíritu  Dios  raudo  desciende 
78  Sobre  los  apostólicos  varones: 

74  En  su  divino  fuego  los  enciende; 

75  y  el  alcázar  sagrado  y  eminente 

76  Queda  lleno  de  lumbre  refulgente. 

Acaso  parecerá  demasiado  breve  la  descripción  que  hace  el 
poeta  de  la  bajada  del  Espíritu  Santo;  pero  nótese  que  asi 
conviene  tratándose  de  un  suceso  que  tuvo  la  rapidez  del  mi- 
lagro. Un  acontecimiento  preparado  por  los  hombres  encuen- 
tra mil  dificultades  que  vencer,  mil  obstáculos  que  allanar: 
ya  se  adelanta,  ya  se  retrocede,  ya  se  descansa,  y  en  est09  ca- 
sos la  historia  de  un  hecho  es  larga;  pero  si  por  la  habilidad 
ó  la  fortuna  del  que  ejecuta  la  acción  pas^  prontamente,. en- 
tonces también  conviene  la  brevedad,  como  en  el  conocido 
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veníj  vidi  vinci  de  César.  Con  más  razón,  pues,  el  escritor  de- 
be ser  lacónico  al  hablar  de  un  hecho  que  no  tuvo  más  difi- 
cultad para  consumarse  que  la  voluntad  divina.  IHjo  el  Padre 
(v.  69),  es  la  expresión  oportuna  de  que  se  vale  el  poeta  á  fin 
de  manifestar  lo  único  que  fué  necesario  para  que  se  efectuara 
el  portento  que  refiere.  En  las  Actas  de  los  Apóstoles,  cuyo 
estilo  debía  imitar  Ortega,  y  le  imitó  bien,  la  descensión  del 
Espíritu  Santo  está  explicada  con  muy  pocas  palabras. 

La  voz  alcázar  (v.  75)  no  está  de  acuerdo  con  la  narración 
bíblica  que  se  refiere  á  una  habitación  común,  y  que  en  ára- 
be (al  cual  idioma  pertenece)  .significa  literalmente  el  castillo. 
Por  extensión  eigaifica  en  nuestro  idioma  'palado,  fortaleza. 

77  Kuncft  suele  tan  súbita  ahuyentarse 

78  Peí  exorcista  sacro  á  los  coi\juros 

79  La  renegrida  nube  tempestosa, 

80  Como  el  ángel  obscuro,  que  al  llegarse 

81  De  Sión  á  los  muros, 

82  Bítísó  la  morada  luminosa. 

88  Has,  venciendo  la  audacia  á  sus  temores, 
84  Vuelve  á  Jerusalem:  aquí  su  rabia; 
86  Pues  la  estúpida  grey  de  pescadores 

86  Se  ha  convertido  en  elocuente  y  sabia. 

87  Todos  son  ya  valientes  oradores; 

88  Ta  sus  redes  no  tienden 

89  A  débiles  é  incautos  pececillos, 

90  Sino  á  miles  de  oyentes 

91  Que  se  quedan  absortos  cuando  entienden 

92  Sus  discursos  sublimes  y  sencillos, 
9S  Aunque  son  de  regiones  diferentes. 

94  Unos  á  otros  se  miran; 

95  Del  portento  magnífico  se  admiran 

96  Y  dicen  entre  sí:  "¿De  Galilea 

97  No  son  éstos  que  anuncian 

98  Las  grandezas  de  Dios?  ¿Cómo  pronuncian 

99  Tantas  lenguas  diversas?  De  Judea, 
100  De  la  Frigia,  del  Ponto,  de  Cirene, 

I  101  De  todas  las  naciones  aquí  estamos, 

102  Y  todo  lo  que  dicen  entendemos. 

103  Algún  alto  misterio  se  contiene 

HUt.  crlt.-  87 
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104  £n  aquesto,  pues  no  nos  acordamos 

105  De  haber  visto  jamás  lo  que  ora  Temaos." 

106  Inmóviles  quedaban, 

107  Y,  del  almo  Paráclito  movidos, 

108  Algunos  adoraban 

109  La  cru2  del  Redentor.  Mas  poseídos 

110  Otros  del  mal  espíritu,  burlaban 

111  Su  crédulo  candor  y  les  decían: 

112  ''Ebrios  están;  el  vino  habla  por  ellos." 
118  Mas  con  dóciles  cuellos 

114  A  Jesús  se  rendían, 

115  Cuando  á  la  voz  de  Pedro  obedeciendo, 

116  T  sus  pasos  siguiendo 

117  Los  tullidos,  por  sí  su  andar  seguían 

118  Entre  himnos  mil  que  gratos  repetían. 

En  los  versos  anteriores  refiere  el  poeta,  con  el  mismo  la- 
conismo con  que  empezó,  los  efectos  milagrosos  de  la  venida 
del  Espíritu  Santo. 

Los  versos  77  y  siguientes  contienen  una  comparación  poé- 
tica,  fundada  en  cierta  práctica  muy  antigua  y  muy  general: 
no  sólo  entre  los  cristianos,  sino  entre  los  politeístas,  se  usa- 
ron los  exorcismos,  porque  se  creía  que  el  Universo  estaba  po- 
blado de  malos  genios,  los  cuales  se  valían  de  las  enfermeda- 
des y  otros  agentes  físicos  para  dañar  al  hombre.  El  origen 
de  los  exorcismos  entre  los  judíos  es  tan  antiguo  que,  según 
Josefo,  se  atribuían  á  Salomón  las  fórmulas  de  ellos. 

Tempestosa  (v.  79)  por  tempestuosa^  es  una  de'  las  licencias 
permitidas  á  los  poetas,  y  preferible  á  la  sinéresis  ó  contrac- 
ción de  dos  vocales  en  una,  pues  quedando  en  lo  escrito  las 
dos  vocales,  la  pronunciación  es  equivoca. 

Es  de  muy  buen  efecto  que  el  poeta  (v.  88  y  siguientes)  ha- 
ya considerado  como  primer  testigo  de  la  transformación  que 
sufrieron  los  apóstoles  á  su  enemigo  Satán,  porque  en  ningu- 
no podía  causar  impresión  más  honda. 

La  calificación  de  sublime  y  sencillo  al  mismo  tiempo  (v.  92) 
no  se  excluye;  al  contrario,  todos  los  ejemplos  de  sublimidad 
tienen  por  carácter  la  ausencia  de  estudio  manifiesto,  de  hin- 
chazón,  del  abuso  de  adornos. 
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Portento  TíWJgiájko  (v.  95):  La  acepción  común  de  magráfico 
es  suatuosoj  espléndido;  pero  también  significa  sorprendente^  y 
en  este  sentido  le  usa  Ortega. 

Ora  por  ahora  (v.  105).  Hermosilla  ha  censurado  que  se  di- 
ga hora  por  ahora;  pero  no  nos  parece  ínndada  su  opinión,  en 
primer  lugar,  porque  es  permitido  á  los  poetas  quitar  ó  agre- 
gar una  silaba;  y  en  segundo  lugar,  porque  aun  los  mejores 
prosistas  antiguos  castellanos  escribían  hora.  Lo  que  si  está 
malo  es  que  Ortega  use  ora  sin  A,  porque  se  confunde  con  la 
conjunción  que  comunmente  significa  i/a, 

119  Como  al  luchar  de  vientos  bramadores 

120  Los  cedros  corpulentos 

121  Suelen  mover  sus  ramos  silbadoreSj 

122  Azotando  violentos 

123  Contra  la  tierra  sus  nudosos  troncos, 

124  Con  rechinidos  ásperos  y  broncos; 

125  La  rabia  y  el  furor  de  esta  manera, 

126  Cuando  mira  cercana 

127  La  ruina  de  su  imperio  tenebroso, 

128  Combaten  á  la  fiera 

129  Bestia  infernal,  que  insana 

180  Ya  muerde  el  labio  cárdeno  espumoso;  , 

181  Ya  pateando  la  tierra  la  estremece; 

182  Ya  la  crin  serpentina  hórrida  mecf. 
188  Mas  no  por  esto  muere  la  esperanza 

184  £n  su  hondo  pecho  impuro, 

185  Que  cada  vez  más  duro 

136  Bespira  más  rencor  y  más  venganza, 

137  Cual  férvido  torrente 

188  Que  más  redobla  su  ímpetu  vehemente, 

139  'Mientras  peñas  más  gruesas  se  interponen 

140  Y  en  su  arrogante  curso  se  le  oponen. 

141  Ya  en  humanal  figura  se  transforma 

142  Kemedando  de  Anas  el  gesto  y  forma; 
148  Ya  la  grey  santa  arrastra  la  cadena 

144  En  la  obscura  prisión,  á  do  su  encono 

145  Injusto  le  condena. 

146  Ya  preside  el  Sanhedrio;  ya  con  tono 

147  Imponedor,  sacrilego,  la  ordena 

148  Sellar  el  labio  que  á  Jesús  predica 
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49  ¿aliarlo?  ¡Oh  insentatol  ¿Acaso  ignons 

50  Que  el  Espíritu  Dios  por  él  se  explica? 

51  óyelo,  y  tus  traidoras 

52  Asechanzas  confúndanse  burladas. 

58  "¿Al  hombre  obedecer  será  más  Justo, 

54  Que  á  lav  eternas  leyes  que  intimadas 

55  Nos  fueron  por  el  mismo  Dios  augusto?" 
66  Tal  impávido  Pedro  pronunciando, 

57  Del  tribunal  nefando 

58  Se  aparta,  y  fervoroso 

59  Por  las  calles,  las  plazas  y  el  santuaxio, 

60  Pasa,  anuncia,  reprende,  profetiza, 

61  Sana,  convence,  rinde;  y  victorioso, 

62  Tremolando  la  insignia  del  Calvario, 
68  Crea,  reengendra,  enciende  y  diviniza. 

64  Grato  el  pueblo  le  llama 

65  Su  genio  tutelar;  ledo  le  aclama. 

66  Mas  de  Sadoc  la  impía 

67  Secta,  inspirada  de  Satán  malino, 

68  Nuevos  hierros  previno 

69  A  Pedro  y  á  sus  justos.  Viene  el  día: 

70  Bn  la  cárcel  no  están;  ¿dónde  se  fueron? 

71  ¿Cómo  las  cerraduras  quebrantaron? 

72  De  lo  alto  descendieron 

73  Angeles  del  Señor;  los  libertaron. 

74  Allá  en  el  templo  están;  allí  derraman 

75  Del  Espiriiu  Santo 

76  A  millares  el  niego  sacrosanto, 

77  T  millares  en  61  luego  se  inflaman. 


Ya  dijimos  antes,  que  el  nudo  del  poema  que  examinamos, 
consiste  en  la  oposición  de  los  demonios  á  los  apóstoles,  y  en 
la  lucha  á  que  esa  oposición  da  lugar,  sobre  lo  cual  debemos 
hacer  algunas  observaciones. 

Esa  lucha  no  sólo  es  una  ficción  poética,  sino  una  creencia 
teológica,  pues  según  los  expositores,  la  Iglesia  ha  sido  y  será 
siempre  combatida. 

Los  autores  que  mejor  han  escrito  acerca  del  poema  épico, 
consideran  que  el  estado  de  auerra  es  la  situación  más  conve- 
niente á  la  epopeya.  En  un  combate,  el  valor  tiene  el  interés 
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principal;  y  aunque  no  se  presta  bien,  ni  á  la  expresión  lírica, 
ni  á  la  acción  dramática,  da'  lugar,  sin  embargo,  á  situaciones 
interesantes.  Pero  la  guerra  en  el  poema  épico  no  debe  ser 
una  guerra  civil,  una  revolución  de  poco  interés,  una  lucha 
de  partidos,  sino  lucha  grandiosa  como  la  de  Troya,  como  la 
conquista  de  Jerusalem,  y  no  como  la  guerra  entre  César  y 
Pompeyo,  que  ocupó  á  Lucano,  y  es  uno  de  los  defectos  de 
su  Farsalia.  Tal  defecto  no  puede  encontrarse  en  Ortega,  por- 
que la  lucha  que  describe  es  la  misma  que  figura  en  La  Di- 
vina  Comedia  y  en  los  demás  poemas  religiosos,  es  decir,  la 
lucha  perpetua  entre  el  bien  y  el  mal. 

Los  dioses  del  politeísmo  se  supongan  algunas  veces  en  opo- 
sición; pero  pronto  se  reconciliaban  y  juraban  amistad.  El 
cristianismo,  al  contrario,  presenta  á  la  virtud  como  radical 
y  eternamente  separada  del  vicio,  y  de  aquí  la  representación 
de  enemigos  irreconciliables:  genios  maléficos  por  un  lado, 
maquinando,  sin  cesar,  la  pérdida  del  género  humano;  espí- 
ritus buenos,  por  otra  parte,  ocupados  siempre  en  salvar  al 
hombre.  De  esa  lucha  incesante,  sin  tregua,  sin  esperanza  de 
reconciliación,  resultan  acciones  verdaderamente  poéticas  y 
del  mejor  efecto  artístico. 

Ijuehar  por  soplar  (v.  119),  es  una  metáfora  bien  aplicada, 
porque  el  viento  parece  que  trata  de  abatir  loa  árboles,  y  és- 
tos, firmes  en  sus  raíces,  se  sostienen  como  un  hombre  fuerte 
á  quien  otros  tratan  de  echar  al  suelo.  Nada  decimos  acerca 
de  otras  figuras  que  eu  nuestro  concepto  no  necesitan  expli- 
cación,  ni  presentan  cosa  notable  que  observar.  ^ 

Ramos  (v.  121):  propiamente  ramo  se  distingue  de  rama  en 
que  aquel  es  ya  cortado  del  árbol. 

En  el  verso  122  hay  un  pensamiento  falso,  porque  el  vien- 
to lo  que  azota  contra  la  tierra  son  las  ramas  flexibles  de  los 
árboles,  y  no  los  nudosos  troncos:  éstos  no  azotan,  es  decir,  no 
caen  y  se  levantan,  sino  que  cuando  tocan  la  tierra  es  porque 
la  fuerza  del  viento  ú  otro  agente  es  tal,  que  los  rompe  y  echa 
á  tierra  para  no  levantarse. 
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La  cólera  que  agita  al  demonio  (v.  129  y  sig.),  está  diseña- 
da con  naturalidad. 

En  el  verso  137  hay  un  adjetivo  impropio,  que  es  fémdoj 
aplicado  á  torrente^  -porque  férvido  significa  ardiente. 

Remedando  (v.  142),  está  bien  dicho:  en  México  se  dice  im- 
propiamente arremedando. 

La  ordena  (v.  147):  debe  ser  le  y  no  ía,  porque  es  dativo, 
sobre  cuyo  punto  ya  hemos  hablado. 

Las  amplificaciones  de  los  versos  159  y  siguientes  produ- 
cen buen  efecto;' hacen  sentir  la  animación,  la  actividad,  el 
fervor  con  que  el  apóstol  cumplió  su  misión  divina. 

178  En  tanto,  la  escamosa 

179  Cola  azotando  al  uno  y  otro  lado, 

180  Y  la  piel  espinosa 

181  Erizando  furioso  y  espantado, 

182  A  los  suyos  decía 

183  £1  triste  rey  de  la  mansión  umbría: 

184  "Mucho  nuestros  rivales 

185  Adelantan,  guerreros  inmortales: 

186  Bl  cielo  los  defiende, 

187  Jehová  los  patrocina, 

188  Su  Espíritu  los  rige,  los  inñama. 

189  En  toda  Sión  se  extiende 

190  La  voz  de  su  doctrina, 

191  Que  por  todos  se  aplaude  y  se  proclama. 

192  Mas  porque  la  divina 

193  Mano  hacia  ellos  alarga  el  Invencible, 
19á  ¿Kosotros  desmayar?  ¿La  saña  horrible 
195  Desfallecer  del  Orco  tenebroso? 

f       196  ¿Aplacarse  la  ñiria  inextinguible 

197  De  Sat¿n  indomable,  rencoroso? 

198  Si  un  Dios  está  con  ellos, 

199  ¿Otros  miles  de  dioses  no  han  jurado 

200  Encadenar  sus  miserables  cuellos?    * 

201  Y  si  ese  Dios  hasta  ora  no  ha  enseñado 

202  Do  llega  su  insondable 

203  Deposito  de  bienes  infinitos, 

204  ¿Por  ventura  el  abismo  es  calculable 

205  De  males  que  inventamos  los  precitos? 

206  Todavía  no  se  apura 
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207  De  Satán  el  recurso  poBtrimero; 

206  Llénelos,  puesi  de  gracia  y  de  ventura 

209  Su  Dios,  mientras  dañero 

210  Llover  sobre  ellos  hago 

211  Infortunios  sin  fin.  Pues  que  el  aciago 

212  Destino  á  mí  y  á  vos  no  nos  permite 
218  Tomar  otro  desquite: 

214  Ya  que  ni  amar  ni  hacer  el  bien  podemos, 

215  En  el  mal  sin  descanso  trabajemos. 

216  ¿Las  ftinestas  pasiones 

217  Se  podrán  numerar  que  el  hombre  encierra? 

218  T  una  sola  es  bastante,  oh  campeones, 

219  Bien  manejada,  á  fenecer  la  guerra. 

220  Os  hablo  del  dolor:  sólo  su  nombre 

221  Al  mortal  intimida; 

222  Sólo  él  hacer  temblar  pudo  al  Dios  hombre. 
228  Su  penetrante  herida 

224  Sienta  la  raza  inmunda: 

225  Veremos  si  á  la  muerte  furibunda 
"226  Sabe  sobreponerse;  si  al  degüello 
227  Por  esa  nueva  ley  ofrece  el  cuello." 

Los  versos  anteriores  son  un  nuevo  discurso  de  Satanás, 
más  corto  que  el  anterior,  y  por  lo  mismo  más  proporcionado 
á  la  extensión  del  poema. 

Los  atributos  que  hasta  aquí  se  habían  dado  al  demonio,  no 
llegaban  á  lo  grotesco^  como  sucede  en  los  versos  178  y  siguien- 
tes, donde  el  diablo  aparece  convertido  en  puerco-espín,  lo 
cual  hace  poco  efecto,  llamándole  después  rey  (v.  18S):  á  la 
cólera  de  un  rey  convienen  imágenes  que  indiquen  cierta  ma- 
jestad, cierta  dignidad. 

En  los  siguientes  versos  el  poeta  continúa  sosteniendo  bien 
el  carácter  de  Satanás,  sobre  cu^b  punto  ya  hablamos  ante- 
riormente. 

En  el  verso  193  hay  un  adjetivo  que  parece  impropio,  y  es 
invencible.  81  Dios  es  Invencible^  ¿para  qué  cansarse  contra  él 
en  vanos  esfuerzos?  Observaremos,  pues,  que  los  maestros 
del  arte  enseñan  que  la  acción  del  poema  épico  debe  ser  mo- 
tivada por  la  necesidad,  la  cual,  en  el  presente  caso,  obliga  por 
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una  parte  á  Satán  y  por  otra  á  los  apóstoles.  Satán  obra  sub- 
yugado por  BUS  malos  instintos,  y  los  apóstoles  obedecen  al 
impulso  que  les  comunica  la  Divina  Gracia.  ^1  poeta  expre- 
sa todavía  con  más  vivacidad  el  triste  destino  de  Satanás  en 
los  versos  211  y  siguientes,  aunque  en  el  218  hay  una  locu- 
ción prosaica,  tomar  desquite. 

Los  versos  214  y  215,  son  otra  prueba  de  lo  que  dijimos 
anteriormente,  respecto  á  que  Ortega  debió  haber  tenido  muy 
presente  el  Paraíso  Perdido  al  componer  su  poema.  Hé  aquí 
las  palabras  de  Milton,  por  boca  de  Satán,  que  pueden  com- 
pararse con  los  citados  versos  de  Ortega.  "Querubín  caído, 
débil  y  miserable;  ya  obremos,  ya  suframos,  ten  por  seguro 
que  nuestra  misión  no  consistirá  nunca  en  hacer  el  bien; 
nuestra  única  delicia  será  siempre  hacer  el  mal." 

El  verso  222  es  muy  cacofónico. 

228  JDijo  el  fiero:  de  plagas  mil  fatales 

229  Vénse  luego  aoosadoB 

280  Los  fieles  de  Jesús;  ya  soterrados    « 

281  Míranse  en  calabozos  funerales; 
232  De  su  virtud  en  precio 

288  Beciben  ya  el  tormento, 

284  Ta  el  azote  sangriento, 

285  Ta  el  insulto,  la  burla  y  el  desprecio. 

286  Mas  no  por  eso  abjuran 

287  De  la  adorada  cruz.  ¿Sus  penas  crecen? 

288  Se  alientan  más,  se  alegran,  se  enfervecen. 

289  ¿Ven  el  ciliz  mortífero?  Lo  apuran. 

240  El  Paráclito  Santo 

241  £n  medio  de  ellos  es:  en  sus  temores 

242  Los  conforta;  mitiga  sus  dolores, 
2l8  Y  enjuga  aliviador  su  tierno  llanto. 

244  Con  sus  alas  cobija  á  sus  hijuelos, 

245  Como  allá  remontada  en  la  alta  esfera 

246  El  águila  altanera 

247  Cuando  saca  á  volar  á  sus  polluelos. 

Los  anteriores  versos  pintan  bien  y  concisamente  los  ma- 
les que  sufrieron  los  apóstoles,  asi  como  la  resignación  y  cons- 
tancia de  éstos.  El -adjetivo  funeraleSy  aplicado  á  calabozos 
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(v.  231),  está  mal  usado,  porque  funeral  significa  "lo  pertene- 
ciente á  un  entierro  ó  exequias."  Funerales  es  un  consonante 
forzado  áe  fatales. 

En  medio  de  ellos  es  (v.  241).  Cuan  importante  sea  distinguir 
bien  el  verbo  ser  del  verbo  estar j  es  cosa  generalmente  reco- 
nocida, porque  el  primero  expresa  lo  substancial^  y  el  segundo 
lo  accidentaly  y  sin  embargo,  aun  en  las  lenguas  clásicas  se  con- 
fimden  frecuentemente  esos  dos  verbos.  El  castellano  es  de 
los  idiomas  que  mejor  los  distinguen;  pero  no  tanto  que  al- 
gunas veces  deje  de  usarse  el  verbo  ser  en  acepción  de  estar; 
V.  g,,  Muñoz  en  su  Historia  del  Nuevo  Mundo^  dijo:  "Varios 
hechos  á  que  fu¿  presente,"  en  lugar  de  estuvo.  Ortega  hace 
lo  mismo  en  el  verso  citado  (241). 

Los  versos  244  y  siguientes  contienen  un  pensamiento  fal- 
so, porque  cuando  el  águila  saca  á  volar  sus  poUuelos,  no  pue- 
«de  cobijarlos  con  las  alas  que  entonces  necesita  para  volar:  los 
cobija  en  el  nido;  pero  no  cuando  va  volando  en  la  alta  esfera. 

248  Mas  ¿do,  Satán  altivo, 

249  Llenos  de  confusión  los  torf  os  ojos, 

250  Te  escondes  fugitivo? 

251  ¿Huyes,  porque  burlados  tus  enojos, 
262  Te  deslumhra  la  faz  esplendorosa 

258  De  Esteban,  que  ascendió  á  la  gloriosa 

254  Mansión  á  do  jamás  volver  esperas, 

255  Cual  otro  Bedentoi  perdón  implora 

256  De  sus  impíos  verdugos?  Tú  sus  fieras 

257  Manos  armaste;  tú  la  feliz  hora 

258  Al  justo  apresuraste;' 

259  Tú  la  obra  comenzaste: 

260  Ven,  complácete,  mira 

261  Cómo  durmiendo  en  Dios  tranquilo  espira. 

262  Mira  ya  cuál  se  rasga  el  firmamento 

263  Y  el  Espíritu  Santo 

264  Lo  eleva  sobre  el  viento, 

265  Y  el  Hijo  Sacrosanto 

266  A  su  Padre  le  ofrece,  que  propicio 

267  Acepta  su  glorioso  sacrificio. 

268  ¡Kn  cuan  honda  tristeza,  en  luto  cuánto 


686 

269  Sumido  yace  el  reino  del  quebranto! 

270  Tus  negros  pabellones 

271  Abate  ya,  querub  -vanaglorioso; 

272  Mas  ¿en  Saulo  animoso 

278  £1  triunfo  libras  aún  de  tus  legiones? 

274  ¿En  él  tu  confianza? 

275  Pues  en  él  &  morir  va  tu  esperanza. 

El  episodio  de  la  muerte  y  triunfo  glorioso  de  San  Esteban 
es  muy  oportuno  en  este  lugar,  pues  fué  el  primer  mártir  del 
cristianismo,  el  primero  que  derramó  su  sangre  en  compro- 
bación de  sus  creencias,  el  primero  que  burló  las  previsiones 
de  Satanás,  el  cual  poco  antes  preguntaba  (v.  227)  si  habría 
quien  diese  su  vida  por  la  doctrina  evangélica. 

Los  versos  248  y  siguientes  son  una  apostrofe  á  Satán,  no- 
table por  su  vehemencia. 

La  locución  torvos  ojos  (v.  249),  da  mucha  naturalidad  al 
pensamiento  del  poeta,  porque  efectivamente  la  mirada  torva 
es  propia  del  despecho,  de  la  desesperación. 

En  el  verso  256  vuelve  á  sonar  mal  la  palabra  mphSy  por 
la  misma  razón  que  anteriormente  manifestamos. 

El  verso  262  es  cacofónico  porque  su  primera  palabra  con- 
sona con  la  última  del  verso  anterior. 

N^ros  pabellones  (v.  270).  Esta  es  una  de  aquellas  imáge- 
nes que  dan  á  la  poesía  un  color  propio  y  un  giro  expresivo. 
El  estado  de  guerra  en  que  se  hallaba  Satanás,  parece  re- 
querir que  su  pabellón  sea  rojo,  color  de  sangre;  pero  esto 
hubiera  sido  nsar  una  comparación  demasiado  común  y  por 
lo  mismo  poco  interesante:  los  negros  pabellones  son,  por  el 
contrario,  el  signo  más  á  propósito  para  representar  el  aspec- 
to sombrío  del  príncipe  de  las  tinieblas. 

276  De  la  ley  adorable  la  ruina, 

277  Respirando  amenazas  y  rencores 

278  Saulo  junii  y  á  Siria  se  encamina. 

279  ¡  Ay  de  vosotros  fieles  servidores 

280  Del  Dios  de  Nazaretb!  Saulo  fulmina 

281  Sus  iras  contra  voz  y  contra  el  cielo; 
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282  Ya  la  naciente  iglesia  ver  deshecha 

283  Augura  su  fantástico  desvelo, 

284  Cual  diestro  ca2sador  que  ávido  acecha 

285  Al  pajarillo  que,  recien  nacido, 

286  Por  la  primera  vez  deja  su  nido. 

287  Para  ensayar  el  inexperto  vuelo, 

288  De  su  cólera  ciega 

289  £u  vano  libertarse  solicita 

290  £1  varonil  ó  el  sexo  delicado. 

291  A  do  quiera  que  llega 

292  Prende,  persigue  y  abjurar  incita 
298  La  fe  de  Jesús  crucificado. 

294  Fanático  en  su  ley,  lleno  de  aliento, 

295  Sn  los  escombros  de  la  cruz  medita 

296  Levantar  de  su  gloria  el  fundai6ento, 

297  Ya  de  Damasco  las  orillas  pisa ; 

298  Sus  torres  elevadas  ya  divisa; 

299  Ya  arde  en  ira  su  pecho;  ya  prepara 
800  El  formidable  golpe;  ya  incitando 

301  Al  caballo  espumante  lo  acelera 

302  Guando  una  luz  que  la  del  sol  más  clara, 
808  Gomo  rayo  sus  ojos  penetrando, 

304  Súbito  para  su  volpz  carrera: 

305  Lo  deslumhra,  lo  ciega,  lo  derriba; 

306  Y  en  la  tierra  postrado, 

807  El  augusto  mandato 

808  Adora  que  le  intima  desde  arriba 

809  El  Espíritu  Santo ¡Tú  has  hablado, 

310  Espíritu  Divino!  ¡El  insensato 

311  Furor  de  Pablo  tu  bondad  merece! 

312  Sí,  y  en  el  libro  eterno  de  los  justos, 

318  Entre  tantos  como  hay  nombres  augustos 
314  También  de  Pablo  el  nombre  comparece. 
815  Tu  niego  abrasador  Pablo  respira: 

316  Ya  no  es  aquel  perseguidor  furioso, 

317  Sino  un  atleta  fiel  que  sólo  aspira 

318  A  defender  tu  Iglesia  valeroso. 

319  Tú  del  apostolado  le  revistes; 

320  Y  en  la  visión  sublime,  que  no  vieron 

321  Los  ojos,  ni  las  lenguas  refirieron, 

322  Tú  le  subes  al  ciclo.  Tú  le  asistes 
328  Guando  recorre  el  Asia  toda  entera, 
324  Cuando  de  Europa  viene  á  las  regiones 
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325  Y  Gfuando  confundiendo  i  la  altanera 

326  Filosoña,  rinde  bus  pendones 

827  A  la  fe  de  Jeeüs.  Tú  le  consuelas 

828  En  la  prisión  obscura;  tú  le  alientas 
329  Si  hambres  padece,  si  recibe  afrentas; 
380  Tú  &  su  socorro  vuelaS| 

331  Si  el  insolente  pueblo  amotinado 
382  Insulta  su  virtud;  j  tú  le  inspiras, 
338  Cuando  toma  la  pluma  entusiasmado 

884  Contra  las  seducciones  y  mentiras 

885  De  los  falsos  doctores:  tú  le  exhortas 

886  Cuando  afirma  ¿  los  fieles  en  su  creencia; 

387  Tuyo  es  su  ftiego,  tuya  su  elocuencia. 

388  En  fin,  tú  lé  confortas 

» 

389  Cuando  deja  el  Oriente  ^ 

840  Para  alcanzar  la  palma  que  anhelaba 

841  Muriendo  por  Jesús.  Su  celo  ardiente 

842  Por  la  predicación  Jam6s  se  acaba: 
848  La  tierra  sí,  que  su  ámbito  termina 
344  Primero  que  de  Pablo  la  doctrina. 

La  conversión  de  San  Pablo  sirvió  á  nuestro  poeta  para 
presentar,  con  brillo  y  lucidez,  uno  de  los  acontecimientos 
más  interesantes  de  la  historia  evangélica.  Aunque  San  Pa- 
blo no  perteneció  á  los  doce  apóstoles  escogidos  personal- 
mente por  Jesucristo,  fué  tal  su  influencia  en  el  estableci- 
miento del  cristianismo,  que  se  le  conoce  por  antonomasia 
con  el  nombre  del  Apóstol^  j  algunos  autores  heterodoxos  an- 
tiguos y  mx>dernos  le  consideran  como  el  verdadero  fundador 
de  la  religión  cristiana,  y  á  Jesucristo  sólo  como  reformador 
del  judaismo. 

En  el  verso  292  hay  una  gradación  impropia,  porque  pri- 
mero se  persigue  á  una  persona  y  luego  se  prende. 

Fanático  en  su  ley  y  etc.  (v.  294).  Éste  y  otros  rasgos  pintan 
bien  el  carácter  vehemente,  fogoso  y  apasionado  que  distin- 
guió á  San  Pablo. 

En  los  versos  297  y  298  hay  una  inversión  de  ideas,  por- 
que antes  de  pisar  las  orillas  de  una  ciudad,  se  divisan  sus  to- 
rres desde  lejos. 
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El  verso  302  es  defectuoso,  por  la  concurrencia  seguida  de 
seis  monosílabos:  hcZy  que^  la,  del,  sol,  mas. 

El  806  contiene  una  gradación  natural  y  conforme  á  la  na- 
rración bíblica. 

Es  muy  expresiva  la  apostrofe  de  los  versos  309  y  si- 
guientes. 

Visión  syblime  que  no  vieran  los  ojos  (v.  320).  Está  bien  di- 
chOy  porque  visión^  en  castellano,  puede  ser  una  especie  de  la 
fantasía. 

Los  versos  842  y  siguintes  contienen  un  pensamiento  que 
debe  verse,  no  como  exajeración  poética,  sino  como  verdad 
en  el  orden  religioso.  Según  las  creencias  cristianas,  la  ma- 
teria es  perecedera,  y  no  la  doctrina  de  Jesucristo. 

> 

345      ¿Qué  es  de  Satán?  Confuso  y  desperado 
846  Está  en  su  honda  guarida  sepultado. 

347  ¿T  sus  fieros  secuaces,  qué  se  hicieron? 

348  ¿Bn  dónde  se  ocultaron? 

849  También  se  despeñaron, 

850  Y  en  el  Tártaro  fünehre  se  hundieron. 

861      Ya  la  tierra  anchurosa 

352  Es  toda  del  Señor  Omnipotente; 

853  Su  diestra  poderosa 

854  De  niego  precedido  refulgente, 

865  A  su  Espíritu  enrió;  ningdn  viyiente 
366  Be  su  calor  se  esconde  inextinguible, 
857  Con  él  quemó  el  escudo 
358  Y  quebró  el  arco  de  Satán  sañudo, 
369  Y  sus  armas  también;  vióse  terrible 
860  Sobre  todos  los  dioses;  las  naciones 

361  Todas  ven  ya  su  gloria; 

362  De  su  cruz  presenciaron  la  victoria, 
368  Ya  la  adoran  con  tiernos  corazones. 
364  Sus  vanos  simulacros  confundidas 
366  Desprecian,  y  se  miran  ya  erigidas 

366  Aras  inmaculadas, 

367  De  hostias  candidas  son  sacrificadas 

368  A  par  de  nuevos  cánticos  que  entonan. 

369  No  hay  gentes  ni  regiones  escondidas 
870  A  los  héroes  de  Cristo;  ellos  pregonan 
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371  Su  triunfo,  y  por  do  quier  el  eco  suena; 

372  Ni  hay  lengua  que  no  entienda  y  aperciba 

373  Su  voz,  que  el  orbe  llena, 

374  Su  voz,  que  siempre  asciendo  en  llama  viva. 

375  Por  los  desiertos  de  la  Libia  ardiente, 

376  Por  los  pueblos  flecheros, 

377  Del  Septentrión  al  Sur,  de  Ocaso  á  Oriente, 

378  De  JehoT&  mensajeros 

379  Corren,  vuelan,  enseñan,  iluminan; 

380  El  sacerdote,  el  mago,  el  ignorante, 

381  £1  filósofo,  el  príncipe  arrogante, 
882  Oyen,  aprenden,  arden,  vaticinan. 

'  383  De  las  virtudes  el  viigíneo  coro 

384  Ante  ellos  va  risueño  y  presuroso, 

385  Y  un  siglo  nacer  hace  venturoso, 

386  Aun  más  que  aquel  feliz  mentido  de  oro. 

387  El  rubor  encendido, 

388  La  sencillez  amable 

389  Y  la  fe  conyugal  en  lazo  unido 

390  Se  ven,  que  la  concordia  unió  hermanable. 

391  He  al  séquito  triunfal  y  formidable 

392  Entrar  en  Boma  altiva  y  opulenta; 

393  He  al  espíritu  Dios,  que  el  domicilio 

394  Fija  en  ella  y  la  da  perenne  auxilio; 

395  Ya  cayeron  sus  vates; 

396  Descendieron  al  orco  sus  Penates; 
897  Y,  poniendo  la  planta  acá  en  el  suelo, 
398  Alza  la  religión  su  frente  al  cielo. 

La  conclusióa  del  poema  está  bien,  es  decir,  conforme  á  la 
narración  bíblica  y  al  espíritu  filosófico  del  arjfce,  el  cual  exi- 
ge, según  lo  indicamos  ja,  que  el  desenlace  sea  d  resultado  di 
la  fuerza  misma  de  las  cosas;  y  en  efecto,  el  triunfo  de  la  reli- 
gión quedó  resuelto  por  Dios  desde  que  pecó  el  primer  hom- 
bre. 

La  retirada  de  Satán  se  halla  descrita  con  un  laconismo 
conveniente  (versos  346  y  siguientes):  ya  hemos  observado 
que  esta  clase  de  acontecimientos  quedan  mejor  expresados 
eon  pocas  palabras.  . 

El  verso  368  es  anfibológico,  porque  el  nominativo  nació- 
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nes  está  muy  lejos  (v.  860),  y  parece  que  las  hostias  (367)  son 
las  que  entonan  cánticos. 

Es  agradable  la  pinturf  de  las  virtades  (versos  383  y  si- 
guientes), que  están  calificadas  con  adjetivos  propios. 

Considerando  ahora,  en  su  conjunto,  el  poema  de  Ortega, 
resulta  lo  siguiente. 

El  defecto  principal  qiie  se  encuentra  en  el  plan,  es  lo  des- 
proporcionado del  primer  discurso  de  Satanás.  También  es 
defectuoso  lo  mucho  que  el  autor  se  ocupa  en  este  personaje, 
siendo  secundario,  porque  llama  hacia  él  la  atención,  apar- 
tándola de  los  apóstoles,  verdaderos  héroes  del  poema,  cuyo 
carácter  y  acciones  son  las  que  debían  resaltar.  Se  notan  tam- 
bién en  el  curso  de  la  composición  algunos  pensamientos  fal- 
sos, y  varias  faltas  (aunque  pocas),  contra  la  gramática  y  el 
arte  métrica.  Las  figuras  impropias  y  los  calificativos  que  se 
hallan  en  el  mismo  caso  son  raros,  y  más  todavía,  las  locu- 
ciones prosaicas  y  los  consonantes  forzados. 

Por  lo  demás,  el  poema  de  Ortega  tiene  estas  buenas  cua- 
lidades. 

EL  asunto  que  escogió  es  nuevo  en  la  epopeya  cristiana,  y 
cumple  con  las  condiciones  de  grandioso,  importante  y  uno. 

El  plan  se  desarrolla  con  regularidad  é  interés,  conforme 
á  las  reglas  del  arte,  guardando  el  autor  la  debida  fidelidad  á 
la  narración  bíblica  y  á  las  creencias  teológicas;  la  introduc- 
ción es  clara  y  de  una  concisión  conveniente;  el  nudo  tiene 
el  interés  elevado  que  en  los  demás  poemas  religiosos,  es  de- 
cir, el  de  la  lucha  entre  el  bien  y  el  mal;  el  desenlace  parti- 
cipa de  las  circunstancias,  que  piden  la  filosofía  del  arte  por 
un  lado,  y  por  otra  la  generalidad  de  los  preceptistas,  á  saber: 
que  el  térbiino  de  la  acción  sea  un  efecto  de  la  necesidad,  y 
feliz.  Esta  circunstancia  se  funda  en  que  siendo  la  admiración 
el  principal  sentimiento  que  debe  inspirar  la  epopeya,  falta- 
ría si  el  héroe  tuviese  un  fin  desgraciado. 

Aunque  con  brevedad,  está  bien  delineado  el  carácter  de 
los  apóstoles.  El  de  San  Pablo  se  halla  mejor  determinado, 
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y  más  todavía  el  de  Satanás,  para  cuya  descripción  el  poeta 
mexicano  se  ayudó  del  Paraíso  Perdido  de  Milton. 

Dos  episodios  oportunos,  brevA  y  brillantes,  tiene  el  poe- 
mita,  que  son:  el  triunfo  de  San  Esteban  y  la  conversión  de 
San  Pablo, 

Las  ficciones  poéticas  de  que  se  vale  Ortega  para  dar  realce 
á  su  narración,  se  hallan  autorizada$  con  el  ejemplo  de  los  me- 
jores poetas  cristianos:  el  Dante,  Tasso,  Milton  y  Klopstock. 

Hay  en  el  poema  que  examinamos  cuadros  bien  coloridos, 
y  algunos  rasgos  vivos  y  animados,  repartidos  conveniente- 
mente. 

Los  pensamientos  son  generalmente  verdaderos,  y  algunos 
felices. 

El  lenguaje  es  castizo,  y  el  estilo  casi  siempre  claro,  eleva- 
do y  digno. 

Se  nota  oportunidad,  belleza  y  moderación  en  los  adornos 
y  figuras,  asi  como  pocas  licencias  gramaticales  y  poéticas. 

La  versificación  es  por  lo  común  armoniosa,  fácil  y  ajusta- 
da á  las  reglas  prosódicas.  Generalmente  en  los  poemas  cas- 
tellanos se  emplea  la  octava  real;  pero  algunos  recomiendan 
la  silva,  por  más  flexible  y  variada  para  los  poemas  cortos  co- 
mo el  que  nos  ocupa. 

Atendiendo,  pues,  á  las  buenas  cualidades  que  adornan  el 
poema  de  Ortega,  y  á  la  gran  dificultad  que  presenta  ese  gé- 
nero de  composiciones,  no  es  exagerado  decir  que  el  trabajo 
del  autor  mexicano  puede  considerarse  como  de  segundo  or- 
den, categoría  nada  despreciable,  tratándose  de  poemas  épi- 
cos. Cuáles  son  las  dificultades  del  género  no  nos  detendre- 
mos en  enunciarlas,  porque  son  muy  conocidas;  pero  sí  recor- 
daremos, en  comprobación,  que  aun  los  poemas  de  primer 
orden  (refiriéndonos  á  los  religiosos),  tienen  defectos  notables, 
como  los  que  se  han  señalado  á  la  Divina  Comedia^  al  Paraíso 
Perdido  y  á  la  Mesiada.  En  castellano  no  hay  un  solo  poema 
verdaderamente  bueno,  y  el  mejor  respectivamente  es  acaso 
la  Crisiiada  del  padre  Qjeda,  perteneciente,  como  el  de  Orte- 
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ga,  al  género  religioso.  Sin  embargo,  á  esta  composición  se 
le  encuentra  poca  entonación;  lenguaje  en  ocasiones  prosaico; 
debilidad  en  algunos  caracteres;  falta  de  unión  en  ciertas  ideas 
y  situaciones. 

Supuesto  todo  lo  dicho,  se  ve  que  no  careció  de  fundamen- 
to la  asociación  literaria  del  Dr.  Montano  (de  que  hemos  ha- 
blado), para  premiar  el  poema  de  D.  Francisco  Ortega. 


3»e      « 


La  mayoría  de  los  lectores  de  nuestra  época  se  ha  acostum- 
brado á  las  exageraciones  del  falso  romanticismo:  escenas  te- 
rribles, espectáculos  sangrientos,  pasiones  delirantes,  catástro- 
fes lastimosas.  Al  lado  de  cuadros  semejantes,  es  natural  que 
todo  lo  normado  en  alguna  manera  por  la  calma  de  la  razón, 
parezca  frío,  pálido  y  monótono,  porque  el  gusto  en  literatu- 
ra, se  gasta  como  el  paladar  del  bebedor  consuetudinario,  que 
necesita  cada  día  licores  más  fuertes  para  sentir  alguna  im- 
presión. Por  este  motivo  no  extrañamos  que  las  poesías  de 
Ortega  se  consideren  generalmente  frías  y  faltas  de  sentimien- 
to, aunque  ya  hemos  visto  que  tal  juicio  no  es  exacto.  Ortega 
no  expresa  el  frenesí  de  la  pasión  ni  el  delirio  del  entusiasmo; 
pero  no  es  insensible,  ni  deja  de  elevarse  convenientemente 
cuando  es  menester.  Sin  embargo,  juzgando  en  conjunto  las 
composiciones  de  Ortega,  se  observa  que  el  tono  dominante 
en  ellas  es  lel  templado^  y  con  esta  palabra  está  caracterizado 
,  nuestro  escritor.  No  será,  pues,  el  ave  que  se  remonta  sobre 
las  nubes,  pero  tampoco  sería  justo  llamarle  como  se  ha  lia» 
mado  á  algún  poeta:  "ave  rastrera  que  no  parece  volar  sino 
dar  saltos.'*  Y  como  ni  lo  bueno  ni  lo  malo  absoluto  se  en- 
cuentra en  las  obras  humanas,  porque  en  el  hombre  todo  es 
relativo,  resulta  que  cada  escuela,  cada  estilo,  cada  escritor, 
tienen  más  ó  menos  sus  ventajas  y  sus  inconvenientes.  El  poe- 
ta que  se  eleva  en  alas  del  entusiasmo  y  se  enardece  con  el 
fuego  de  la  pasión,  suele  cegarse  completamente,  atropellar 
las  leyes  de  la  razón  y  las  reglas  del  buen  gusto,  incurriendo 
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en  todos  los  defectos  consigaientes,  defectos  de  que  están  li- 
bres los  escritores  del  carácter  de  Ortega.  En  éste  no  se  en- 
cuentran delirios  extravagantes,  desacuerdo  de  ideas,  senti- 
mientos vagos,  frases  altisonantes  ú  obscuras,  ni  irregularidad 
sistemática.  Ortega  es  de  aquellos  hombres  que  no  dejan  de 
sentir  ni  expresar  las  pasiones;  pero  que  las  dominan  y  go- 
biernan, practicando  lo  que  decía  el  bardo  inglés  (Pope): 

Sobre  el  Océano  de  la  vida  vamos 
Siempre  agitados:  la  razón  nos  sirve 
De  Norte,  y  las  pasiones  son  los  vientos. 
Sin  esa,  no  salvamos  los  escollos; 
Sin  éstas,  en  quietud  nos  consumimos, 
Y  es  un  lago  mortífero  la  vida. 

Pero  asi  como  es  fácil  á  un  escritor  entusiasta  incurrir  en 
los  defectos  indicados,  lo  es  para  un  hombre  moderado  des- 
cender al  prosaísmo.  Sin  embargo,  Ortega  pocas  veces  tiene 
ose  defecto,  y  generalmente  conserva  el  tono  medio,  tanto  en 
el  fondo  como  en  la  forma  de  9us  composiciones. 

Por  lo  demás,  uo  puede  negarse  que  Ortega  cometió  algu- 
nas faltas  gramaticales  ó  poéticas;  pero  también  se  nota  que 
raramente,  y  lo  común  en  él,  es  un  lenguaje  castizo  y  aun  á 
veces  bien  escogido;  una  versificación  fluida,  armoniosa  y  en 
ocasiones  trabada  con  arte. 

Ochoa,  como  lo  dijimos  en  el  lugar  respectivo,  marca  en 
México  un  paso  de  adelantamiento  en  locución  y  versifica- 
ción; pero  Ortega  le  aventaja  en  ambos  puntos:  tratándose  de 
prosodia.  Ortega  no  sólo  estudió  la  de  Sicilia,  como  Ochoa, 
sino  que,  según  lo  hemos  dicho,  la  compendió  y  puso  en  vef- 
so.  Respecto  á  pureza  de  lenguaje,  vimos  que  en  Ochoa  suele 
haber  provincialismos,  galicismos  y  palabras  indígenas  no  ad- 
mitidas aún;  pero  nada  de  esto  hemos  encontrado  en  Ortega, 
y  si  en  tales  defectos  incurrió,  á  nosotros  se  nos  ha  escapado 
advertirlos,  exceptuando  1^  voz  romgo  ó  alguna  otra  de  uso 
común. 

Por  último,  y  para  concluir  de  caracterizar  á  Ortega  en  po- 
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cas  palabras,  notaremos  que  los  sentimientos  dominantes  en 
sus  composiciones  son  el  religioso  y  el  patriótico. 

Ortega  perteneció  á  una  época  en  que  todavía  no  domina- 
ba en  nuestro  país  la  incredulidad  religiosa,  y  la  íe  de  nues- 
tro autor  era  tan  pura  y  sencilla,  que  no  sólo  admitía  los  dog- 
mas esenciales  del  catolicismo,  sino  que  le  vemos  dirigirse 
con  piadoso  fervor  á  la  Virgen  de  los  Remedios,  advocación 
ñindada  en  una  de  esas  tradiciones  populares  y  poéticas  de 
los  países  creyentes. 

Ortega  vio  el  desgraciado  desenlace  de  nuestra  guerra  con 
los  norte-americanos;  pero  sus  composiciones  patrióticas  fue- 
ron escritas  antes  de  esa  época  de  desengaño  respecto  á  nues- 
tro poder  político,  cuando  todavía  no  pasaba  la  mitad  del  te- 
rritorio mexicano  á  manos  extrañas;  cuando  todavía  los  odios 
no  producían  en  nuestro  suelo  rencores  innobles  j  funestos; 
cuando  aún  no  se  violentaban  al  extremo  las  costumbres  y 
los  antecedentes  de  los  mexicanos  con  instituciones  inadecua- 
das. En  irosotros  los  hombres  de  hoy,  hijos  de  la  incredulidad; 
en  nosotros,  víctimas  de  las  utopias  sociales  y  políticas  la  lec- 
tura de  Ortega  despierta  necesariamente 

Aquel  recuerdo  triste 
De  lo  que  fué  y  no  existe. 
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CAPÍTULO  XIII. 


Apuntes  biográficos  de  Don  Manuel  Sánchez  de  Tagle.— El  clasicismo. 
Examen  de  las  poesías  de  Tagle. — £(otas. 

Don  Francisco  Manuel  Sánchez  de  Tagle  vino  al  mundo, 
en  la  ciudad  de  Morelia,  el  11  de  Enero  de  1782,  siendo  sus 
padres  personas  distinguidas.  Estos,  con  su  familia,  se  tras* 
ladaron  á  México  en  1787,  entre  otros  objetos  con  ^  de  aten- 
der mejor  á  la  educación  de  sus  hijos. 

Desde  muy  niño  dio  Tagle  indicios  de  buen  ingenio,  pues 
á  los  seis  años  resolvía  fácilmente  operaciones  complicadas  de 
aritmética.  En  1794  entró  al  colegio  de  San  Juan  de  Letrán, 
donde  estudió  latín,  filosofía,  teología  y  jurisprudencia,  reci- 
biendo los  grados  de  estas  facultades,  y  obteniendo  en  todos 
los  cursos  el  primer  lugar.  Al  estudiar  filosofía  aprendió  fran- 
cés é  italiano,  y  más  adelante  inglés. 

Desde  que  entró  al  colegio  manifestó  decidida  afición  á  la 
poesía,  cultivando  de  preferencia  los  autores  latinos. 

Tenía  diez  y  nueve  años  cuando  el  virrey  le  nombró  cate- 
drático de  filosofía,  y  al  dar  lecciones  de  esta  ciencia  no  se  li- 
mitó á  seguir  los  autores  escolásticos,  sino  que  consultó  los 
maestros  de  la  filosofía  moderna,  como  Descartes  y  Leibnitz. 

También  se  dedicó  Tagle  á  la  historia  y  geografía,  asi  co- 
mo á  las  ciencias  físicas  y  matemáticas,  no  despreciando  las 
nobles  artes,  materia  en  la  cual  tuvo  tan  buen  gusto  que  en 
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1805  fué  nombrado  académico  honorario  de  la  Academia  de 
San  Carlos. 

En  1808  entró  de  regidor  perpetuo  y  secretario  del  Ayun- 
tamiento de  México,  cuyas  ordenanzas  municipales  reformó. 
En  1814  fué  electo  diputado  á  las  cortes  de  España;  en  1816 
vocal  de  la  Junta  de  Arbitrios,  y  en  1820  individuo  de  la  de 
censura.  Estos  empleos  estimularon  á  Tagle  para  estudiar 
ciencias  políticas,  entre  ellas  economía  civil,  recientemente 
introducida  en  México. 

Consumada  la  Independencia,  cuya  acta  redactó  y  suscri- 
bió, como  individuo  de  la  Junta  Gubernativa,  ejerció  Tagle 
grande  influjo  en  los  sucesos  de  entonces,  evitando  las  exage- 
raciones de  los  partidos,  defendiendo  siempre  el  orden  y  la 
justicia.  Perteneció  después  al  primer  Congreso  Kacional,  en 
el  cual  se  distinguió  mucho,  aunque  no  menos  en  otras  cinco 
legislaturas  desde  1824  á  1846.  *Fué  también  senador  por  el 
Estado  de  Michoacán.  Donde  quiera  que  Tagle  tuvo  ocasión 
de  hablar  se  hizo  notable  por  la  severidad  de  su  lógica, /el  or- 
den de  sus  composiciones  y  sobre  todo,  el  tino  para  desen* 
volver  las  cuestiones  más  difíciles  y  presentarlas  'con  claridad. 
Al  mismo  tiempo  que  hablaba  con  tono  claro  y  convincente, 
era  tan  urbano  que  sus  adversarios  quedaban  no  sólo  venci- 
dos, sino  satisfechos. 

En  1830  fué  Contador  de  las  rentas  del  tabaco,  y  más  ade- 
lante individuo  y  Secretario  del  Supremo  Poder  Conservador. 
En  todos  los  empleos  que  desempeñó  se  hizo  notable  por  su 
honradez,  rectitud,  eficacia  y  moderación  de  opiniones,  re- 
pugnando siempre  toda  medida  violenta  é  inj  usta,  según  lo 
prueban  sus  elocuentes  discursos  en  contra  de  la  ley  que  ex- 
pulsó á  los  españoles. 

Hombre  de  espirita  benéfico  y  patriótico,  perteneció  á  di- 
versas asociaciones  filantrópicas  como  la  Junta  del  Hospicio 
de  Pobres,  la  Compañia  Lancasteriana,  etc. 

En  el  orden  literario,  fué  presidente  de  la  Academia  de  Le- 
gislación y  Economia  Politica,  vicepresidente  de  la  Academia 
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de  Historia,  individuo  de  la  del  idioma  y  de  otras  varias  cor- 
poraciones. 

Tagle  fué  católico  de  buena  fe,  fandando  sus  creencias  en 
un  profundo  conocimiento  de  las  ciencias  religiosas.  Los  teó- 
logos más  notables  de  la  capital  le  consultaban  en  casos  difí- 
ciles, y  el  Sumo  Pontífice  le  confió  en  1831  una  comisión  se- 
creta, llenándole  de  elogios. 

En  el  año  de  1886  entró  h  desempeñar  la  dirección  del 
Monte  de  Piedad,  al  cual  prestó  importantes  servicios. 

El  orden  natural  de  las  cosas  prometía  á  Tagle  pasar  los 
últimos  años  de  su  vida  en  la  mayor  tranquilidad;  pero  vino 
la  guerra  con  los  norte-americanos  hasta  ocupar  éstos  la  ca- 
pital de  la  República  Mexicana:  tan  desgraciados  sucesos  aba- 
tieron de  tal  modo  el  ánimo  de  nuestro  poeta,  que  perdió  la 
salud  y  cay^  en  la  más  profunda  melancolía.  Una  vez  que  sa- 
lió de  su  casa  con  el  fin  de  Hacer  ejercicio  y  buscar  alguna 
distracción,  se  vio  asaltado  por  dos  malhechores  que  preten- 
dieron robarle,  quiso  defenderse  y  quedó  herido.  Este  suceso 
acabó  de  agravar  sus  males  al  grado  que  falleció  el  7  de  Di- 
ciembre, 1847. 

Tagle  fué  llorado  de  cuantos  le  conocieron,  pues  á  su  bue- 
na inteligencia  y  vasta  instrucción  reunía  un  carácter  dulce 
y  festivo,  costumbres  irreprochables  y  trato  ameno.  Como 
hombre  público  dio  muestras  de  ser  eminente  patriota,  y  co- 
mo hombre  privado  se  distinguió  siendo  buen  esposo  y  exce- 
lente padre. 

Las  constantes  ocupaciones  de  Tagle  no  le  permitieron  en- 
tregarse todo  lo  que  él  deseaba  á  la  bella  literatura,  y  las  poe- 
sías que  compuso  fueron  obra  de  mero  entretenimiento,  ha- 
ciendo tan  poco  aprecio  de  ellas  que  en  el  año  de  1833  quemó 
la  mayor  parte.  Las  que  se  salvaron  fueron  reunidas  por  su 
hijo  D.  Agustín,  quien  las  publicó  en  México  (1852).  A  esa 
colección  de  poesías  nos  referimos  en  el  siguiente  examen. 
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Como  á  Tagle  se  le  considera  uno  de  los  principales  repre- 
sentantes del  clasicismo  en  México,  comenzaremos  por  expli- 
car este  sistema  literario. 

Los  caracteres  principales  del  clasicismo  antiguo,  esto  es, 
de  la  literatura  greco-latina  son  los  siguientes: 

1?  Naturalidad,  sencillez  y  regularidad  en  la  forma. 

29  Frescura,  viveza  de  colorido. 

39  Representación  de  lo  puramente  externo,  de  lo  finito. 

49  Lo  individual,  lo  concreto  en  las  concepciones. 

59  Ficciones  fundadas  especialmente  en  una  religión  idea- 
lizada por  los  poetas;  pero  que  se  tenía  por  verdadera  en  el 
fondo. 

69  Las  acciones  de  los  hombres  y  aun  de  los  dioses  regidas 
por  el  destino. 

79  Sensualismo  en  el  amor. 

La  naturalidad,  la  sencillez  y  la  regularidad  de  la  literatu- 
ra clásica  se  obser^n  en- el  uso  de  voces  propiaá,  exactas  y 
claras;  en  el  estilo  libre  de  afectación;  en  la  falta  de  adornos 
superfinos;  en  la  poca  complicación  de  los  argumentos;  en  el 
orden  y  la  armonía  de  las  partes. 

La  fresen ra  y  la  viveza  de  colorido  son  un  hecho  que  debe 
atribuirse  á  la  circunstancia  de  que  los  antiguos  pudieron  con- 
templar los  fenómenos  naturales  en  su  mayor  pureza,  sin  que 
estuviesen  rodeados  de  una  civilización  que  los  ofuscase. 

La  representación  de  lo  externo  era  una  consecuencia  del 
materialismo  que  dominaba  á  los  griegos  y  romanos,  y  de  que 
siendo  los^  primeros  observadores  de  la  naturaleza,  comenza- 
ron por  fijarse  en  lo  exterior  de  ella  sin  tener  tiempo  de  pe- 
netrar en  el  fondo.  Así  el  niño  desplega  toda  su  actividad  con 
los  objetos  qije  le  rodean,  y  sólo  el  hombre  hecho  reflexiona 
sobre  si  mismo. 

La  influencia  de  la  mitología  explica  por  qué  la  poesía  an- 
tigua era  individual,  concreta,  puesto  que  la  religión  griega 
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se  fundaba  en  la  personificación  de  las  faerzas  físicas.  Los 
griegos  y  latinos  consideraban  los  objetos  de  la  naturaleza  re- 
presentados por  seres  particulares,  dotados  de  un  carácter,  de 
una  individualidad  especial,  con  atributos  determinados.  Jú- 
piter es  el  soberano  de  los  dioses,  el  poder  del  Estado,  el  lazo 
sagrado  de  las  convenciones  humanas.  Sus  hermanos  reinan 
en  los  aires,  en  la  tierra,  en  el  mar  y  en  el  mundo  subterrá- 
neo. Apolo  aparece  como  el  dios  de  la  ciencia,  como  la  re- 
presentación de  las  facultades  del  espíritu.  La  fuerza  física 
pertenece  á  Marte;  Ceres  preside  la  agricultura;  Minerva  las 
ciencias  y  las  bellas  artes.  Venus  y  su  hijo  representan  el_atrac- 
tivo  mutuo  de  los  dos  sexos.  De  esta  manera  relativamente 
los  demás  dioses. 

En  la  religión  griega  se  encuentran  fábulas  de  carácter  in- 
dígena; pero  también  elementos  pelásgicos,  indios,  egipcios, 
etc.,  según  lo  demuestran  los  trabajos  de  Creuzer  y  otros  sa- 
bios, lo  cual  no  contradice  la  opinión  general  de  que  los  poe- 
tas griegos  inventaron  la  mitología,  pues  fácilmente  se  conci- 
llan la  tradición  y  la  invención  poética.  «La  tradición  fué  el 
punto  de  partida,  y  los  poetas  la  adornaron  con  las  creacio- 
nes de  su  fantasía:  elementos  heterogéneos  fueron  reunidos 
en  un  molde,  y  apartando  lo  que  parecía  repugnante,  feo  y 
desordenado,  resultó  esa  religión  de  que  hemos  hablado,  em- 
bellecida con  imágenes;  esa  naturaleza  personificada  en  nú- 
menes celestiales,  el  universo  poblado  de  mil  seres  que  le  ani- 
maban. 

La  pluralidad  y  diversidad  de  los  dioses  griegos  se  recon- 
centran en  una  divijiidad  de  quien  todos  dependen,  el  desti- 
no, cuyo  poder  los  arrastra  fatalmente:  el  destino  es  el  poder 
universal  que  se  eleva  sobre  los  dioses  particulares,  es  la  ne- 
cesidad misma,  la  inmutable  fiítalidad. 

El  sensualismo  de  la  literatura  clásica  es  un  hecho  que  se 
observa  fácilmente  leyendo  los  poetas  griegos  y  latinos.  Hé 
aquí  algunos  ejemplos: 

En  Homero  los  personajes  eróticos  que  más  llaman  la  aten- 
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ción  son  París  y  Elena,  Aquilea  y  su  esclava,  Héctor  y  An- 
drómaca,  TJlises  y  Penélope.  El  amor  de  Paris  y  Elena  es  el 
amor  adúltero  y  enteramente  físico:  Paris  no  tenía  otro  atrac- 
tivo más  que  su  Jiermosura,  y  era  tan  célebre  por  su  belleza, 
como  por  su  cobardía.  Aquiles  no  amaba  á  su  esclava  Briséis 
sino  como  una  de  tantas  mujeres  que  entraban  al  tálamo  del 
vencedor.  Andrómaca  es  celebérrima  por  su  amor  conyugal, 
y  con  todo,  el  pasaje  acaso  más  patético  de  la  poesía  antigua, 
cual  es  el  adiós  de  Héctor  y  Andrómaca,  no  presenta  al  héroe 
enternecido  sino  para  cotí  su  hijo.  Esa  misma  Andrómaca  to- 
leró después  el  amor  de  Pirro,  hijo  del  matador  de  su  mari- 
do, teniendo  de  él  tres  hijos,  según  Pausanias,  y  luego  con-, 
trae  otro  enlace  con  el  troyano  Eleno,  hermano  de  Héctor. 
Pero  lo  que,  sobre  todo,  descubre  el  verdadero  grado  del  afec- 
to en  Andrómaca,  es  cuando  Héctor  refiere  "que  su  esposa 
atendía  primero  á  los  caballos  que  él  usaba,  que  á  él  mismo." 
(Véase  nota  1*  al  fin  del  capítulo.)  Penélope  es  otro  modelo 
de  esposas  que  presenta  la  literatura  griega,  y  sin  embargo, 
BU  hijo  Telémaco  la  acusa  de  frialdad  respecto  á  TJlises.  Esa 
misma  Penélope  se  encontraba  rodeada  de  pretendientes,  pe- 
ro todos  la  tratan  con  despego,  ocupándose  en  comer,  beber, 
jugar  é  injuriarse  mutuamente. 

Anacreonte  es  el  tipo  del  amor  sensual,  así  como  de  todos 
los  placeres  materiales;  fué  el  cantor  voluptuoso  que  no  co- 
ció otra  ambición  más  que  la  de  gozar.  En  Anacreonte  en- 
contramos uno  de  los  más  distinguidos  representantes  de 
aquella  infame  costumbre  de  los  antiguos,  la  sodomía.  Ana- 
creonte dice  á  Batilo  en  una  de  sus  odas,  más  ternezas  que 
las  que  pueden  decirle  á  una  bella  muchacha. 

Bafo  tiene  más  elevación  de  sentimientos  que  Anacreonte, 
y  sin  embargo,  sus  versos  descubren  el  ardor  violento  del 
apetito  carnal. 

Mucho  menos  puede  encontrarse  el  amor  puro  e«  Teócri- 
to,  cantor  de  pastores  y  vaqueros,  cuyo  lenguaje  suele  dege- 
nerar, de  naturalidad  y  sencillez,  en  grosería  y  bajeza. 
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En  la  tragedia  antigua,  el  amor,  lejos  de  ser  el  móVil  de  la 
escena,  apenas  suele  percibirse,  y  esto  sin  nobleza  y  sin  fuer- 
za. Eurípides  es  el  trágico  griego  que  trató  con  más  profun- 
didad el  amor;  pero  el  amor  de  Fedra,  era  un  verdadero  fre- 
nesí, una  maldición  de  los  dioses. 

En  cuanto  á  Aristófanes,  es  notoria  su  obscenidad,  siendo 
notabte  la  confesión  que  él  mismo  hizo  en  su  comedia  "Las 
Ranas:''  "que  no  recordaba  haber  presentado  en  sus  piezas 
(íramáticas  una  mujer  enamorada."  (Véase  nota  2^  al  fin  del 
capítulo.) 

.De  los  poetas  latinos,  el  que  más  se  aproximó  á  pintar  los 
sentimientos  morales  fué  Virgilio,  cuando  trata  de  Dido  y 
Eneas,  y  es  el  único  poeta  antiguo  que  tuvo  bastante  pudor 
para  rodear  con  una  nube  á  los  amantes  de  que  habla.  Sin 
embargo,  ni  aun  ese  tierno  Virgilio  supo  manifestar  de  un  mo- 
do enteramente  satisfactorio  el  verdadero  amor,  ese  sentimien- 
to que  tiene  por  base  principal  la  amistad  y  no  la  atracción 
de  los  sentidos.  El  recuerdo  que  desea  la  reina  de  Cartazo  le 
deje  su  amante  es  "un  pequeño  Eneas"  [Párvulas  Eneas],  Y 
además  de  esto,  aun  sobre  Virgilio  cae  la  mancha  de  haber 
cantado  mancebos,  de  haber  contribuido  al  desprecio  de  la 
mujer  y  á  la  degradación  del  niño.  Todos  saben  de  memoria 
aquella  égloga  que  comienza  así: 

Pastor  Coridon  ardebat 
Alezim  delicias  dominio..... 


Basta  lo  dicho  para  comprender  que  lo  único  racionalmen- 
te imitable  por  los  modernos  de  la  literatura  clásica  es  lo  re- 
lativo á  la  forma;  pero  que  todo  lo  demás  no  puede  ser  entre 
nosotros  más  que  un  anacronismo  chocante,  supuesta  la  dife- 
rencia de  civilización  actual,  especialmente  en  religión  y  en 
la  condición  de  las  mujeres.  Aun  respecto  á  la  forma  hay  que 
desechar  ciertas  reglas  artificiosas,  como  la  de  las  tres  unida- 
des, atribuida  infundadamente  á  Aristóteles;  la  circunstancia 
de  que  las  piezas  dramáticas  tengan  precisamente  cinco  actos, 
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según  Horacio;  no  poder  usar  más  que  nn  metro  en  cada  com- 
posición, etc. 

El  cristianismo  descorrió  el  velo  poético  que  cubría  á  los 
dioses  del  Olimpo  y  los  presentó  en  su  deformidad  moral,  ha- 
ciendo ver  que  la  religión  griega  era  el  atropomorfismo  y  la 
deificación  de  los  vicios.  Júpiter,  el  padre  de  los  dioses,  se 
entretiene  en  seducir  mujeres,  á  Danae,  á  Calixto,  á  Leda,  etc. 
Juno  representa  el  incesto  como  esposa  y  hermana  de  Júpi- 
ter, y  al  mismo  tiempo  es  el  tipo  de  la  turbulencia  doméstica: 
los  rasgos  de  su  carácter  son  los  celos,  la  altanería,  la  ira  y  la 
venganza.  Marte  era  el  símbolo  de  la  cólera  y  de  la  crueldad. 
La  conducta  de  Venus  es  una  serÍQ  de  infidelidades  á  su  es- 
poso Vulcano,  quien  se  veng6  de  ella  encerrándola  en  una 
red  con  Marte  su  querido.  Por  el  estilo  fueron  los  demás  dio- 
Bes  y  diosas. 

Presentados  los  númenes  antiguos  bajo  el  aspecto  que  los 
considera  el  mundo  cristiano,  no  pueden  ser  á  propósito  pa- 
ra la  verdadera  poesía,  para  inspirar  ideas  elevadas,  ni  senti- 
mientos tiernos,  para  conmover  el  ánimo.  La  pluralidad,  la 
diversidad  y  los  vicios  de  los  dioses  griegos  los  manifiestan 
como  seres  accidentales  é  imperfectos.  Los  combates  de  unos 
contra  otros  y  en  unión  de  los  hombres  les  quitan  su  majes- 
tad, y  hacen  ver  que  el  poder  de  cada  dios  es  limitado:  los 
dioses  mitológicos  no  permanecen  en  aquel  reposo  que  con- 
viene á  la  divinidad,  sino  que  se  ponen  en  acción  con  fines 
innobles,  y  colocados  de  esta  manera  al  nivel  de  lo  finito  se 
encuentran  en  una  situación  contraria  á  toda  dignidad,  á  to- 
da belleza. 

La  intervención  del  destino  apareció  á  la  luz  de  las  nuevas 
creencias  como  falsa  y  en  consecuencia  antiestética.  Con  el 
fatalismo  no  puede  haber  esa  lucha  de  afectos  que  depende 
del  libre  albedrío,  lucha  qu^  proporciona  al  poeta  las  situa- 
ciones más  interesantes:  con  el  fatalismo  pueden  expresarse 
pasiones  vehementes,  pero  inevitables,  sin  el  interés  de  la  con- 
tradicción, del  combate.  Véase  lo  que  hemos  dicho,  al  tratar 


604 

de  Navarrete,  contra  el  uso  de  la  mitología  en  la  poesía  mo- 
derna. 

Relativamente  á  la  expresión  de  los  afectos,  el  materialis- 
mo fué  sustituido  con  el  esplritualismo  que  desprecia  las  for- 
mas exteriores  y  busca  la  del  alma.  El  cristianismo  proscribió 
la  sodomía  como  un  crimen;  el  adulterio  se  condenó  aun  en 
el  simple  deseo;  la  simple  fornicación  se  tuvo  como  una  falta, 
y  lo  que  parece  increíble,  á  Venus  y  á  Cupido  los  sustituyó 
un  numen  enteramente  olvidado,  la  castidad.  La  doctrina  de 
Jesús  fué  una  reacción  contra  la  carne;  el  ideal  del  mundo 
transformado,  la  virginidad.  Las  Aspásias,  Thais  y  Frineas 
fueron  sustituidas,  desde  los  primeros  siglos  del  cristianismo, 
por  comunidades  de  vírgenes. 

Se  cree  que  los  germanos  tenían  ya  una  especie  de  venera- 
ción religiosa  por  el  bello  sexo.  El  cristianismo,  predicando 
la  igualdad  moral,  restableció  á  la  mujer  del  mundo  romano 
en  sus  derechos  naturales,  y  de  esclava  que  era  la  convirtió 
en  compañera  del  hombre.  El  espíritu  caballeresco  de  la  Edad 
Media  secundó  el  pensamiento  religioso  comunicando  al  amor 
una  belleza  moral,  las  cualidades  de  la  virtud,  y  llevando  á 
las  mujeres  al  mayor  grado  de  veneración  y  respeto:  fueron 
el  ídolo  de  los  caballeros,  el  objeto  de  sus  castos  deseos,  el 
realce  de  sus  fiestas  y  la  recompensa  de  su  valor.  Desde  en- 
tonces, la  mujer  pura  y  santa  embelleció  la  poesía,  y  el  amor 
moral  fué  cantado  desde  los  antiguos  trovadores  hasta  nues- 
tra época. 

Imitar,  pues,  servilmente  á  los  griegos  y  romanos  es  dege- 
nerar del  esplritualismo  al  materialismo,  y  así  lo  comprueba 
el  estudio  de  los  poetas  neo-clásicos,  bastando  citar  aquí  al- 
gunos franceses  y  españoles  por  no  permitir  más  la  índole  de 
'  esta  obra. 

Boileau,  justamente  célebre  por  haber  combatido  el  culte- 
ranismo español  é  italiano,  carece  de  ternura,  divierte;  pero 
no  hace  sentir.  Por  este  motivo  se  le  ha  llamado  poeta  de  la 
razón  y  no  de  la  sensibilidad.  Saint  Beuve  dice  de  Boileau, 
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que  no  es  poeta  si  este  titulo  se  da  sólo  á  los  ingenios  dota- 
dos de  gran  imaginación  y  de  gran  alma. 

En  Moliere  hay  versos  sobre  el  amor  sumamente  delicados; 
pero  no  pudo  librarse  enteramente  del  influjo  greco-latino, 
y  todo  su  talento,  todo  su  gusto  no  bastaron  para  evitar  que 
incurriese  en  la  indecencia  y  en  la  inmoralidad,  como  lo  acre- 
ditan las  censuras  de  Bourdaloue  y  de  Bossuet. 

Respecto  de  Lafontaine,  sólo  diremos  que  los  obscenísimos 
amores  que  relata  en  sus  cuentos,  son  tan  conocidos  de  todos, 
aun  de  los  iliteratos,  que  no  hay  ;iecesidad  de  presentar  ejem- 
plos ni  de  citar  autoridades. 

Voltaire,  cuando  quiso  hacer  una  tragedia  enteramente  á  la 
griega,  escribió  la  Merope,  sin  intriga  amorosa  de  ninguna 
especie,  poniendo  al  frente  de  su  primera  edición  este  epígra- 
fe que  puede  considerarse  como  el  lema  del  drama  clásico: 

"Austeri  hoc  legite  crimen  amoris  abest." 

Respecto  á  poetas  españoles  de  la  esQuela  clásica,  nos  redu- 
ciremos á  hablar  de  dos  antiguos  y  de  dos  modernos. 

D.  Esteban  Villegas  fué  el  primero  que  publicó  eróticas  en 
el  gusto  de  Anacreonte  y  Teócrito.  En  esas  eróticas  se  en- 
contrará gracia  y  fluidez,  lenguaje  castizo,  buena  versifica- 
ción, todo,  menos  sentimientos  que  de  algún  modo  conmue- 
van. El  carácter  de  las  anacreónticas  de  Villegas  es  una  agra- 
dable trivialidad;  pero  no  pasa  de  trivialidad.  No  se  halla  en 
el  poeta  español  la  deshonestidad  de  la  madre  Venus;  pero  sí 
los  fútiles  juegos  del  niño  Cupido. 

Fray  Luis  de  León  se  elevó  más  en  el  objeto  y  en  el  tono 
de  BUS  composiciones  que  Villegas,  y  sin  embargo,  sólo  aspi- 
ra al  aislamiento,  á  la  insensibilidad  más  completa,  á  la  feli- 
cidad negativa.  Fray  Luis  de  León  no  sólo  quiere  apartar  de 
si  á  la  ramera,  á  la  mujer  impúdica:  no  sólo  desecha  las  pa- 
siones violentas  que  lastiman  el  ánimo,  sino  que  quiere  vivir 
en  la  más  triste  soledad,  no  respirar  ni  el  suave  perfume  del 
afecto,  ni  aun  sentir  el  aliento  de  la  esperanza.  Para  que  no 
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se  crea  que  exageramos,  vamos  á  copiar  la  siguiente  estrofa 
del  poeta  que  nos  ocupa: 

"Vivir  quiero  conmigo ^ 

Gozar  quiero  del  bien  que  debo  al  cielo, 

A  solas  f  sin  Usiigo^ 

Libre  de  amor^  de  celo, 

De  odio,  de  tsperanza^  de  recelo." 

Cuando  una  ráfaga  dé  pasión  pudo  agitar  el  pecho  de  Fray 
Luis,  sólo  le  hizo  prorrumpir  en  algo  parecido  á  la  liviandad 
de  sus  maestros.  No  dirige  á  una  desdeñosa  rec^venciones 
que  recuerden  á  la  mujer  la  unión  de  los  corazones,  su  digni- 
dad de  esposa,  su  santidad  de  madre;  no  le  hace  presente  que 
ella  puede  ser  el  ensueño  del  joven,  el  consuelo  del  hombre 
maduro,  el  sostén  del  anciano;  sólo  le  dice  algunas  palabras 
de  débil  concupiscencia: 

"Que  á  la  fin  dormís,  señora, 
En  el  solo  y  frió  lecho." 

Martinez  de  la  Rosa,  idólatra  de  la  escuela  Aristotélica  7 
Horaciana,  no  se  consume  ciertamente  en  el  fuego;  el  tinte 
de  sus  composiciones  amatorias  es  generalmente  pálido,  7  sus 
argumentos  trillados.  El  pastorcito  preso  en  la  red  de  Cupi- 
do; la  zagala  corriendo  tras  la  mariposilla;  Cupido  lanzando 
saetas  envenenadas;  Venus  atizando  el  fuego  amoroso;  todas 
las  imágenes  gastadas  y  emí)alagosas  del  género  erótico.  Mar- 
tínez de  la  Rosa  es  autor  de  aquellos  versos  que  á  uno  de  sus 
compatriotas,  Ferrer  del  Río,  parecieron  la  Tabla  Pitagórica. 

"Cien  veces  ciento, 

Mil  reces  mil, 

Más  besos  dame, 

Laura  gentil, 

Que  flores  crían 

Mayo  y  Abril."  ^ 

Esta  composición  nos  recuerda  lo  que  dijo  Hermosilla  cen- 
surando una  anacreóntica  del  Conde  de  Noroña:  **No  quisie- 
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ra  yo  hallar  en  ella  los  besos  y  los  abrazos.  A  Catulo  se  le  di- 
simula que  fíjese  en  latín  basia  y  otras  expresiones  más  des- 
nudas; pero  entre  nosotros  es  menester  presentar  esas  ideas 
con  alguna,  obscuridad^  De  estos  besos,  que  tanto  menudean 
en  los  poetas  eróticos  posteriores  á  Meléndez,  tiene  la  culpa 
este  maestro  que  los  autoriziS  con  su  ejemplo."  (Véase  nota 
3?  al  fin  del  capitulo.) 

Nadie  puede  poner  en  duda  el  nervio  de  Quintana,  su  en- 
tusiasmo patriótico,  los  primores  de  su  dicción;  pero  Quinta- 
na era  clásico,  y  en  consecuencia  tibio  para  expresar  ciertos 
afectos.  Ko  somos  quienes  hacemos  esta  observación;  nos  re- 
ferimos á  su  sucesor  en  la  Academia  española,  Sr.  Cueto, 
quien  en  el  discurso  de  recepción  observa  "que  en  las  poesías 
de  Quintana  apenas  suenan  las  palabras  Dios  y  amor/^ 

Conviene  observar  ahora  que  los  clásicos  de  la  literatura 
española,  madre  de  la  mexicana,  son  de  dos  clases,  unos,  co- 
mo Fray  Luis,  que  imitaron  directamente  á  los  griegos  y  la- 
tinos; otros,  como  Quintana,  que  han  seguido  el  sistema  de 
los  clásicos  franceses,  imitadores,  á  su  vez,  de  la  literatura 
greco-latina:  fácilmente  se  comprende  que  en  los  primeros 
hay  más  naturalidad.  (Véase  nota  4?  al  ñn  del  capitulo.) 


* 
*  * 


Después  de  todo  lo  explicado,  no  será  difícil  comprender 
cuáles  son  los  defectos  y  las  buenas  cualidades  de  Tagle,  con- 
siderado como  representante  del  clasicismo  en  México.  Las 
poesías  de  Tagle  pueden  dividirse  en  dos  clases,  serias  y  li- 
geras: las  primeras  generalmente  son  de  mérito,  y  las  segun- 
das generalmente  defectuosas.  Los  defectos  de  las  poesías  li- 
geras de  Tagle  son  las  muchas  alusiones  mitológicas,  la  tri- 
vialidad en  los  argumentos,  lo  común  y  prosaico  de  las  imá- 
genes, y  la  circunstancia  de  que,  si  bien  el  poeta  expresa  con 
decoro  y  honestidad  el  afecto  amoroso,  se  fija  más  en  las  gra- 
cias externas  de  la  mujer  que  en  las  cualidades  del  espíritu, 
y  aquello  generalmente  recordando  á  loa  dioses  griegos  y  ro- 
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manos.  El  mérito  de  las  poesías  serias  de  nuQ0tro  autor  con- 
siste en  que  imita  en  ellas  la  forma  greco-latiua;  pero  olvida 
los  argumentos  clásicos  sustituyéndolos  con  asuntos  origina- 
les de  la  época  moderna,  y  expresándolos  con  el  vigor  de  la 
inspiración  propia,  con  el  fuego  de  los  sentimientos  persona- 
les, con  la  elevación  y  gravedad'de  su  carácter:  reúnanse  estas 
cualidades  á  un  lenguaje  castizo,  al  uso  de  palabras  propias  y 
expresivas,  á  un  estilo  natural  y  sencillo,  á  una  entonación 
robusta,  á  la  conveniente  sobriedad  de  adornos,  y  comprende- 
remos con  cuánta  justicia  figura  Tagle  entre  los  primeros  poe- 
tas mexicanos,  no  obstante  los  defectos  de  sus  composiciones 
ligeras;  y  es  que  en  Tagle,  como  en  otros  modernos,  hay  que 
estudiar  dos  faces  distintas,  al  versista  imitador  y  al  poeta 
original.  Sin  embargo,  es  preciso  confesar  que  en  las  poesias 
de  Tagle,  tanto  serias  cpmo  ligeras,  hay  un  defecto  de  forma 
muy  frecuente,  y  es  el  abuso  de  la  sinéresis,  defecto  que  hemos 
disculpado  en  ÍTavarrete  por  la  falta  de  conocimientos  prosó- 
dicos de  BU  época;  pero  que  no  debe  disimularse  cuando  ya 
Ortega  había  practicado  y  ensenado  la  prosodia  castellana. 
Véanse  los  capítulos  referentes  á  Navarrete  y  Ortega. 

Vamos  ahora  á  comprobar  el  juicio  que  hemos  emitido  acer- 
ca de  Tagle,  estudiando  los  dos  tomos  que  contienen  sus  poe- 
sias y  presentando  ejemplos  de  ellas. 

Las  odas  eróticas  de  Tagle  comienzan  por  una  al  dios  Cu- 
pido,, que  concluye  con  esta  prosaica  cuarteta: 

Yo  Bólo  cantar  puedo 
Los  loores  de  mi  chicaí 
T  otro  cunlquier  asento 
Me  cansa  y  me  fastidia. 

En  loores  es  preciso  leer  lores  para  que  no  sobre  una  silaba. 

En  la  oda  tercera  el  argumento  es  de  los  más  comunes  y 
cansados  del  género  erótico-clásico:  Silvia,  en  traje  de  zaga- 
la, comunicando  al  poeta  el  amor  sensual  que  expresan  los  si- 
guientes versos: 
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El  fuego  "de  Oitera 
Todo  á  mis  ojos  pasa. 

En  la  oda  cuarta  pinta  Tagle  á  sn  amada  ^^recostada  en  un 
blando  lecho,  velándola  Venus  y  cerrándole  Cupido  los  ojue- 
los/' 

En  la  oda  quinta  hay  una  sinéresis  de  mal  gusto. 

Por  fin  caíste  en  los  grillos. 

En  la  oda  once  se  encuentra  este  ejemplo  de  sinéresis  for- 
2sftda: 

He  rekíi  Silvia^  todo. 

El  afecto  amoroso  de  la  oda  catorce  está  expresado  con  la 
trillada  ficción  de  ^'Cupido  traspasando  con  sus  flechas  el!co- 
razón  del  amante." 

Véase,  desde  los  latinos,  la  elegía  1%  libro  2  de  Tibulo/so- 
bre  el  Amor: 

'^Aquf  se  ejercitó  también  el  fiexo 
En  lanzar  el  arpón"  layl  rudamente, 
Tan  penetrable  agora  y  tan  certero.'' 

Para  pintar  la  enfermedad  de  Silvia,  usa  Tagle  estas  locu- 
clones  prosaicas  en  la  oda  veintiuna: 

Hi  Süvia  ¡ay!  está  enferma, 
Hi  Silvia  está  achacosa. 

En  la  oda  veintidós  se  encuentran  dos  casos  de  sinéresis  ca- 
cofónica: 

Para  aonrdrf»  leda 

Tendo  á  tu  reír  acordes. 

Otro  ejemplo  de  sinéresis,  y  además  de  imágenes  prosaicas 
se  encuentra  en  la  oda  veinticinco: 

Durmiendo  la  otra  noche 
Vi  al  niño  ceguezuelo 
Que  á  paso  silencioso 
Llegaba  basta  mi  lecho 

Hist.  ortU-W 
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No  iraia  aljaba  ni  arcO| 
JSi  traje  de  guerrero; 
Venía  otrosf  desnudo 
Las  alas  eneoffiendo, 
Haciendo  puoheriios 

Y  mimos  mil  fáeeios. 

Las  canciones  y  las  anacreónticas  de  Tagle  tienen  el  mismo 
carácter,  en  el  fondo  y  en  la  forma,  que  las  odas  eróticas.  Pon- 
dremos algunos  ejemplos  de  las  canciones,  con  lo  cual  es  bas- 
tante. 

En  la  canción  primera  se  presenta  el  poeta  de  una  manera 
que  se  ha  usado  hasta  el  fastidio,  ^'preso  en  las  cadenas  y  gri- 
llos del  pelo  suelto  de  Filis.''  A  mayor  abundamiento,  peb  es 
palabra  prosaica. 

El  amor  de  que  se  habla  en  la  canción  segunda,  está  inspi- 
rado por  el  niño  Cupido  de  costumbre: 

Y  como  tu  cariño, 

Tu  constancia  y  amor  que  determina 

Darme,  Silvia  divina, 

El  caprichoso  alado  y  ciego  niño. 

Lo  mismo  se  ve  en  la  canción  tercera: 

¿Te  acuerdas  de  las  miradas 
Que  con  su  divino  fuego 
Animaba  el  niño  ciego 

En  esa  canción  tercera  hay  sinéresis  como  la  siguiente: 

Y  yo  la  ereíf  satisfecho. 

En  la  canción  sexta  explica  nuestro  autor  la  deslealtad  de 
su  amada  de  este  modo  prosaico: 

Aunque  había  j  urado 
Siempre,  siempre  amarme, 
Sabido  ha  dejarme, 
Con  otro  ha  marchado. 

Los  defectos  que  hemos  expuesto  no  impiden  que  algunas 
de  las  poesías  ligeras  de  Tagle  tengan  más  ó  m%os  mérito  en 
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la  forma:  lenguaje  castizo,  estilo  natural  y  sencillo,  versifica- 
ción fluida,  situaciones  agradables.  Y  no  sólo  esto,  sino  que 
alguna  vez  se  olvidó  nuestro  poeta,  en  sus  poesías  ligeras,  de 
los  clásicos  antiguos  y  modernos,  y  produjo  algo  de  espiritual, 
aunque  sin  omitir  completamente  las  alusiones  mitológicaa. 
Sirva  como  ejemplo  de  esta  clase  de  composiciones  la  intitu- 
lada "La  Barquilla." 

Pasando  á  tratar  ahora  de  las  poesías  serias  de  Tagle,  co- 
menzaremos por  hacer  una  observación  respecto  á  las  odas 
que  llevan  el  título  de  PinddrícaSy  el  cual  calificativo  no  les 
corresponde,  ni  por  su  carácter  general,  ni  por  su  objeto,  ni 
por  su  forma. 

El  estudio  hecho  de  Píndaro  en  los  tiempos  modernos,  ha 
demostrado  cuan  exagerada  es  la  idea  de  desorden  que  gene- 
ralmente se  atribuye  á  las  odas  de  ese  poeta;  pero,  sin  embar- 
go, se  consideran  como  pindáricos  los  arrebatos,  los  transpor- 
tes, las  digresiones  líricas,  y  semejante  carácter  no  es  el  que 
domina  en  la  primíera  colección  de  odas  del  autor  que  nos  ocu- 
pa. Los  asuntos  que  trató  Tagle,  tampoco  son  generalmente 
los  mismos  que  inspiraron  al  poeta  griego,  el  cual  se  dedicó 
á  ensalzar  los  héroes  de  su  patria  y  sus  hazañas  esclarecidas, 
mientras  que  el  poeta  mexicano  ya  dedica  sus  versos  á  la  con- 
sagración de  un  obispo,  ya  al  estreno  de  una  capilla,  ya  al , 
cumpleaños  de  su  amada,  y  por  este  estijo  á  otros  asuntos 
que  todo  son  menos  pindáricos, 

Hermosilla,  en  su  Arte  de  hablar^  observa  que  los  italianos 
en  las  llamadas  canciones,  y  los  españoles  en  las  que  escribie- 
ron con  el  mismo  título  imitando  á  los  italianos,  siguen  la  ma- 
nera de  Píndaro,  dando  mucha  extensión  á  sus  composiciones, 
y  dividiéndolas  en  largas  estrofas  que  llaman  estancias^  por  lo 
cual  Hermosilla  propone  que  á  las  canciones  se  les  llame  odas 
pindáricos.  Bajo  este  concepto,  tampoco  conviene  á  toda  la 
colección  de  Tagle  el  título  que  nos  ocupa,  pues  sólo  hay  una 
que  otra  de  la  clase  expresada,  como  la  intitulada  "Al  levauí- 
tamiento  de  España  en  la  invasión  de  los  franceses." 
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Baete  lo  dicho  para  convenir  en  que  las  odas  de  Tagle,  ca- 
lificadas de  Pinddrica^y  quedarían  mucho  mejor  repartiéndose 
entre  las  demás  del  mismo  poeta  clasificadas  como  heroicas, 
sagradas,  filosóficas  y  demás  títulos  generalmente  recibidos. 

Sea  lo  que  fuere,  y  fijándonos  conjuntamente  en. todas  las 
composiciones  serias  de  Tagle,  diremos  que  en  nuestro  con- 
cepto pocas  son  malas,  algunas  medianas  y  la  mayor  parte 
buenas.  Analizar  todas  las  poesías  serias  de  Tagle  no  es  po- 
sible, porque  saldríamos  de  los  limites  que  convienen  á  la  pre- 
sente obra,  y  porque  creemos  bastante  tres  ejemplos  para  for» 
mar  juicio  de  los  defectos  y  las  bellezas  que  contiene  la  colec- 
ción que  examinamos. 

La  oda  intitulada  ''El  entusiasmo  en  una  noche  serena/'  es 
de  las  que  nos  parecen  defectuosas.  Comienza  de  este  modo: 

¿Qué  aidor,  qué  ardor  me  inflama 

Que  hasta  hora  ignota  llama 

Circula  por  mis  venas 

Y  un  tardo  respirar  me  deja  apenas? 

¿Qué  soberana  y  sacra  inteligencia 

Altera  de  esta  suerte  mi  existencia? 

Sn  fuego  aliento  y  vivo, 

Mas  en  ftiego  creativO| 

Que  en  formas  diferentes 

Le  presenta  á  mi  espíritu  los  entes, 

Le  infunde  elevación  sobre  sí  mismo, 

Semen  fecundo  de  sublime  heroísmo.       ^ 

Está  bien  en  una  oda  que  inmediatamente  comience  el  poe- 
ta por  expresar  el  sentimiento  que  le  domina,  é  igualmente 
nos  agrada  la  vehemencia  con  que  ese  sentimiento  está  expre- 
sado;  pero  las  dos  estrofas  copiadas  adolecen  de  los  siguien- 
tes defectos: 

No  hay  novedad  en  la  introducción,  pues  Jovellanos  dqo 
antes  que  Tagle,  al  comenzar  una  oda: 

¿Adonde  estoy?  ¿qué  fuego 

Es  este  que  mi  pecho  y  mente  inflama? 

¿Quién  atiza  esta  llama 

Que  turba  mi  razén  y  mi  sosiego? 


La  palabra  semm  del  verea  12  és  poco  pulcra.  En  el  mismo 
verso  12  hay  una  sinéresis  violenta  enhenÁsmoy  que  prodace 
mal  sonido,  y  esto  es  de  lo  peor  en  composiciones  cómo  la 
oda,  que  se  snponen  destinadas  al  canto,  y  que  por  lo  ipismo, 
deben  ser  lo  más  eufónicas  posible. 

Él  mi  cuerpo^ ha  deshecho, 
De  este  recinto  estrecho, 
Del  espirita  mío, 
*  Donde  yacía  cautivo  mi  albedrío, 

Su  mano  bondadosa  me  ha  Hbrado 

Y  los  lazos  de  unión  ha  desatado. 

La  imagina,ción  arrebatada,  pnede  muy  bien  separarse  de 
la  parte  mateñal;  pero  esto  no  debería  expresarse  con  un  ad- 
jetivo anfibológico  como  deshecho:  la  acepción  común  de  des- 
hacer es  ^^destruir  lo  hecho/'  En  el  verso  4?  hay  una  sinére- 
sis disonante  en  ¡/ada^  y  para  que  el  verso  suene  bien,  es  pre- 
ciso pronunciar  yacía. 

Mi  vista  se  mejora 

Y  cuan  otros  son  hora 
Los  seres  á  mis  ojos. 
Yí  rosas,  miro  abrojos; 

£n  sangre' humea  y  en  crímenes  la  tierra 

Y  es  podredumbre  y  males  cuanto  enciecra. 

El  verso  1?  es  pura  prosa,  parece  que  so  trata  de  un  enfer- 
mo que  da  razón  al  médico  de  su  enfermedad.  Podredumbre 
en  el  verso  6?  es  palabra  de  pronunciación  muy  dura  y  que 
despierta  imágenes  sucias. 

Dejo  tan  triste  suelo, 
Sublimo  el  raudo  vuelo, 
Por  otros  orbes  giro 

Y  iqué  de  cosas  tan  distintas  miro! 
Salve,  región  de  luz  y  país  hermoso, 

Y  salve  tü,  silencio  misterioso. 

Que  la  imaginación  pase  fócilmente  de  la  tierra  al  cielo  es 
cosa  muy  natural  y  giro  propio  de  la  poesia  Úrica;  pero  es  las- 
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tima  que  en  la  admiración  del  vereo  4?,  donde  habia  de  resal- 
tar más  la  nobleza  y  dignidad  del  estilo,  use  el  poeta  ana  lo- 
cución tan  vulgar  como  ¡qué  de  cosas!  Quedaría  mejor: 

Y  ¡cuántos  seres  tan  distintos  miro! 

País  (verso  5?)  como  de  una  silaba  no  nos  disuena  en  Mé- 
xico porque  asi  pronunciamos;  pero  cualquier  español  leerá 
pa-43  y  sobrará  una  silaba  en  el  verso. 

Mil  ardientes  fanales 
En  masas  desiguales, 
Pero  á  cual  más  hermoso, 
Van  caminando  á  paso  majestuoso. 
Por  espacios  hasta  ahora  no  medidos 

Y  de  mente  humanal  nunca  entendidos. 

Y  siempre  en  movimiento 
Sin  parar  ni  un  momento, 
Al  sol  hacen  la  corte 
Mercurio,  Venus,  Júpiter,  Mavorte, 
Saturno  con  su  anillo,  y  mil  estrellas 

Y  la  tierra  tamhién  con  todas  ellas. 

Súhditos  que  domina 

Y  entre  ellos  él  camina 
Cual  hermoso  gigante: 

Fuente  perenne  de  la  luz  radiante: 
¡Cómo,  cómo  el  mortal  que  el  crimen  ama 
No  tiemhla  al  ver  su  majestuosa  llama! 

¿Y  cuales  son  las  basas 
De  tan  inmensas  masas? 
¿Quién  así  las  mantiene? 
El  éter  solamente  las  sostiene, 

Y  en  él  cada  astro  el  curso  sigue  ledo 
Que  le  señala  de  su  autor  el  dedo. 

Más  allá,  mil  fulgores 
Vibran  a£tros  mayores, 

Y  desde  aquí  se  mir«n 

Otros  planetas  que  en  su  tomo  giran. 
Allí  Sirio  reluce,  allá  el  Boyero; 
De  soles  tantos  ¿cuál  será,  el  primero? 
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Las  estro&s  anteriores  son  una  descripción  del  cielo  eetre- 
liado,  7  es  lo  mejor  de  la  oda,  aunque  no  faltan  defectos,  co- 
mo hacer  la  corte  (verso  9),  locución  demasiado  vulgar  para 
una  oda. 

¡De  qué  extraña  manera 
SI  pasmo  se  apodera 
De  mi  todo,  ni  es  mía 
Ni  rijo  yo  mi  frágil  fantasíal 
jEn  qué  profunda  y  silenciosa  calma 
Se  queda  absorta  y  sumergida  el  almal 

En  esta  estrofit  es  donde  se  marcan  mejor  los  defectos  capi- 
tales de  la  oda  que  examinamos.  El  sentimiento  que  trata  de 
expresar  el  poeta  no  es  verdadero  respecto  á  la  causa  que  su- 
pone, no  siendo  natural  que  la  impresión  que  causa  una  no- 
che serena  tenga  la  fuerza,  la  exaltación  del  entusiasmo.  La 
noche  serena,  con  su  silencio,  con  su  obscuridad,  con  su  cal- 
ma, no  puede  producir  sino. emociones  tranquilas,  sentimien- 
tos suaves,  asi  es  que  Fray  Luis  de  León,  por  ejemplo,  en  su 
oda  La  noche  serena^  se  muestra  digno  y  elevado;  pero  el  ca- 
rácter dominante  de  su  composición  es  la  dulzura,  no  la  im- 
petuosidad y  la  exaltación. 

Otro  poeta  español,  de  distinta  época  y  de  diferente  escue- 
la,  Espronceda,  BÍntió  de  la  misma  manera  que  hemos  ezpU- 
cado  la  impresión  que  causa  la  noche,  cuando  dijo  en  su  be- 
llísimo JRomance  d  la  Noche^  entre  otros  versos: 

Todos  suave  reposo 
£n  tu  calma  ¡oh  noche!  buscan 
Y  aun  las  lágrimas  tu  sueño 
Al  desventurado  enjugan. 
¡Oh  qué  silenciol  ¡oh  qué  grata 
Obscuridad  y  trístural 
¡Cómo  el  alma  contemplaros 
Xn  8Í  recogida  gusta! 
Silencio,  plácida  oalma 
A  algún  murmullo  se  juntan 
Tal  vea  haciendo  más  grata 
La  faz  de  la  noche  obscura. 
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Esta  armonía  entre  el  sujeto  y  el  objeto  debe  bnscar  el  poe- 
ta si  quiere  que  su  composición  realice  las  miras  del  arte.  Ta- 
gle,  arrastrado  por  la  fuerza  de  la  verdad,  por  la  naturalesa 
misma  de  las  cosas,  se  vio  obligado,  ante  el  espectáculo  tran- 
quilo que  describía,  á  abandonar  los  ímpetus  entusiastas,  y  á 
terminar  con  '^la  profunda  y  silenciosa  calma  en  qiíe  su  alma 
quedó¡absorta  y  sumergida,"  manifestando  con  esto  la  impre- 
sión verdadera  que  causa  la  noche;  pero  declarando  la  false- 
dad esencial  de  su  composición,  é  interrumpiendo  la  unidad 
de  sentimiento  que  debe  tener  la  poesía  lírica. 

Tagle  concluye  su  oda  con  la  siguiente  apostrofe: 

Sacra  deidad  que  has  hecho 
Tu  habitación  mi  pecho 

Y  en  61  te  eliges  templo, 

Yo  absorto  y  mudo  tu  poder  contemplo , 

Y  de  respeto  y  de  terror  transido, 
Tu  majestad  venero  agradecido. 
MaS|  Dios  grande  y  velado 

Que  en  tan  feliz  estado 

He  has  puesto,  df ,  ¿quién  eres? 

¿Qué  pretendes  de  mi?  dime  ¿qué  quieres? 

Tu  soberano  fuego  puede  s6k> 

Tomarme  de  esta  suerte,  sacro  Apolo. 

¡Ohl  salve  tú  mil  veces 

Que  asi  me  favoreces 

Con  tu  augusta  presencia: 

Jamás  me  niegues  tu  calor  é  influencia: 

Sea  de  mi  alzado  verso  el  ejercicio 

Loar  la  virtud  y  maldecir  el  vicio. 

Sin  ocuparnos  ya  en  los  defectos  de  dicción,  sólo  diremos 
que  la  conclusión  de  la  oda  es  inoportuna:  será  muy  moral  que 
el  poeta  manifieste  un  vivo  deseo.de  loar  la  virtud  y  malde- 
cir el  vicio;  pero  esto  en  una  composición  adecuada  al  objeto, 
y  no  volviendo  á  interrumpir  la  unidad  de  sentimiento,  olvi- 
dando que  el  objeto  de  la  oda  es  el  entusiasmo.  La  oda  debia 
terminar  por  pedir  á  Apolo  que  la  llama  del  entusiasmo  no  se 
apagase,  y  con  más  razón  tratándose  de  una  impresión  viva 
y  por  lo  mismo  pasajera. 
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Todavia  seria  £^ií  descubrir  otros  defectos  en  la  oda  ante- 
rior; pero  baste  lo  dicho,  y  pasaremos  á  tarea  menos  desagra- 
dable, cual  es  la  de  examinar  una  de  las  odas  de  Tagle  que, 
en  nuestro  concepto,  pueden  calificarse  de  medianas'  por  ser 
un  conjunto  de  bellezas  y  defectos. 

jOh  mísera  existencia, 

Fardo  que  arrastro  á  perezoso  paso, 

De  pena  henchido,  de  ventura  escaso , 

Desde  la  misma  cuñal 

]Que  siempre  la  presencia, 

Tenazmente  importuna, 

De  cruel  melancolía 

Me  haga  horrible  la  noche,  horrible  el  día! 

Doquier,  doquier  te  siento, 

Numen  atroz,  del  Orco  hija  querida, 

Tósigo  eterno  de  la  humana  vida, 

Que  árido  tornas,  triste 

Y  fuente  de  tormento 

Cuanto  en  el  orbe  existe; 

jOh,  cómo  por  no  verte 

Me  arrojara  en  los  brazos  de  la  muerte! 

Exclamación,  oportuna  para  comenzar  una  oda,  composi- 
ción donde  debe  dominar  el  sentimiento,  y  nada  tan  natural, 
en  el  presente  caso,  como  que  el  poeta  se  queje  inmediata- 
mente del  mal  que  le  agobia.  La  melancolía  está  bien  carac- 
terizada con  las  expresiones  que  usa  Tagle,  manifestando  la 
fuerza  y  la  tenacidad  de  ese  mal  moral.  Nuestros  dicciona- 
rios autorizados  definen  asi  la  melancolía:  '^Tristeza  grande 
y  permanente,  procedida  del  humor  melancólico  que  domi- 
na y  hace  que  el  que  la  padece  no  halle  gusto  ni  diversión  en 
cosa  alguna" 

El  tono  de  las  dos  estrofas  anteriores  es  convenientemente 
elevado,  y  en  la  versificación  de  la  seguirda  no  observamos 
defecto.  En  la  primera  estrofa  (V.  2),  desagrada  la  palabra/ar- 
doy  prosaica,  propia  de  mercaderes:  el  mismo  verso  es  caco- 
fónico por  la  asonancia  úq  fardo  y  arrasiroy  y  las  dos  termina- 
ciones semejantes  osoj  aso. 
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Ta  macilenta  7  gravo 

Te  veo  correr  de  Ocaso  hasta  la  autora, 

De  ébano  en  tu  carroza  crugidora 

Que  tira  el  solitario 

Buho,  pavor  de  toda  ave, 

Aunando  el  nada  varío 

Mal  agorero  canto, 

Al  rechinar  del  eje  y  á  tu  llanto.  , 

No  levantas  del  suelo 

Tus  siempre  opacos,  tus  hundidos  ojos: 

En  tu  rostro  no  hay  más  que  los  despojos 

Del  tiempo  y  de  la  muerte; 

Palidez,  triste  hielo, 

Caimiento  y  pavor  fuerte.  ^ 

Tú  toda  pones  grima; 

Te  huye  el  calor  que  á  los  demás  anima, 

De  cicuta  y  beleño 

Va  tu  amarilla  frente  coronada, 

La  negra  veste  llevas  recamada 

De  miserias  y  males, 

Y  es  tu  mayor  empeño 
Verter  en  los  mortales 
Pechos,  á  manos  llenas, 

La  desesperación,  desdicha  j  penas. 

La  noche,  en  amor  tierno, 

Sus  horrores  prestó  para  tu  adorno 

Y  sus  espectros  giran  en  tu  tomo. 
Con  ellos  forman  grupo 

Las  furias  del  averno: 

Y  cuanto  allí  no  cupo, 

Y  cuanto  hay  enemigo 

Del  humano  linaje  va  contigo. 

Descripción  de  la  melancolia  generalmente  bien  colorida. 
La  melancolía  corf  e  del  Ocaso  al  Oriente  (v.  2),  porque  el  poe- 
ta sapone  con  propiedad  qne  aparece  á  la  hora  de  las  tinie- 
blas, con  las  qne  guarda  armonía  el  carro  de  ébano  y  el  ave 
nocturna  que  le  conduce.  Sin  embargo,  el  mismo  verso  2  es 
forzado  porque  contiene  tres  sinalefas. 

Pavor  de  toda  ave  (v.  5),  no  es  calificativo  propio  de  buho, 
el  cual  sólo  puede  causar  pavor  á  las  aves  más  débiles  que  él; 
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pero  no  á  todaSy  como  á  el  águila,  etc.  El  buho,  á  quien  se  su- 
pone que  causa  paVor  es  á  los  hombres,  porque  se  le  conside- 
ra de  mal  agüero.  También  es  impropio  el  adjetivo  maly  apli- 
cado á  agorero  canto ^  porque  mal  encierra  la  idea  de  imperfec- 
ción, y  en  consecuencia  disminuye  la  cualidad  de  ser  el  buho 
agorero,  siendo  todo  lo  contrario  lo  que  se  trata  de  expresar. 

La  mirada  de  la  melancolía  hacia  el  suelo  es  conforme  á  la 
observación  de  los  fisonomistas,  según  los  cuales  la  mirada 
hacia  arriba  indica  pensamiento  en  el  porvenir;  hacia  adelan- 
te en  el  presente;  hacia  abajo  en  el  pasado:  nada  más  á  pro- 
pósito como  que  la  melancolía  se  alimente  de  recuerdos  tris- 
tes, de  memorias  amargas. 

El  verso  11  carece  de  fluidez  por  la  concurrencia  de  siete 
monosílabos. 

Hay  cacofonía  en  la  concurrencia  de  te,  ¿ú,  io  (v.  15  y  sig.). 

En  te  huye  eiciste  una  falta  gramatical,  porque  huir  es  neu- 
tro: más  adelante  el  poeta  dice  correctamente  huyen  de  tí. 
Hermosilla  censuró  á  Meléndez  y  otros  poetas  españoles  por- 
que hacían  transitivos  los  verbos  neutros:  antes  de  él,  Lope 
se  había  burlado,  en  la  Oatomaqma,  de  que  el  verbo  suspirar  se 
usase  como  activo,  y  sin  embargo,  el  correcto  Martínez  de  la 
Rosa  dice: 

^*B1  mismo  amor  dictaba 

Lo8  versos  que  Tibulo  suspiraba." 

Imitación  de  aquel  verso  de  Boileau : 

Le^  amours  que  soupirait  Tibulle. 

Pero  lo  más  curioso  de  todo  es,  que  Lope  mismo  usó  como 
activo  el  verbo  suspirar ,  cuando  en  su  oda  A  la  Barquilla^  dice: 

"El  céfiro  buUia 

Y  9(U8piraba  aromas." 

Ki  en  la  versificación  ni  en  el  lenguaje  de  la  estrofa  8?  des- 
cubrimos defecto;  pero  nos  parece  prosaica  la  locución  alli  no 
cupo  en  la  estrofa  4ñ 
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De  invierno  ios  rigores 

Llevas  delante  y  bub  pesadas  horas, 

Y  de  aquilón  las  iras  silbadoras: 
A  tu  sola  presencia 
Marchftanse  las  flores, 

6tt  aromática  esencia 

Infectas  con  tu  aliento, 

y  el  cuello  hermoso  doblan  al  momento. 

De  su  verdor  despojas 

Y  de  toda  su  pompa  y  hermosuras 
Los  prados  y  las  fértiles  llanuras. 
Del  árbol  más  frondoso 

Caen  áridas  las  hojas, 

Y  con  ruido  medroso 
Las  lleva  por  doquiera 

De  cierzo  y  vendabal  la  safta  fiera. 

El  céfiro  halagüeño, 

La  amable  y  deliciosa  primavera 

Huyen  de  tí,  con  ala  más  ligera 

Que  la  del  viento  mismo, 

Ko  bien,  con  triste  ceño 

Comienzas  del  abismo 

A  sacar  tu  horrorosa 

Faz  á  todos  los  seres  ominosa. 

Las  risas  y  los  juegos 

Del  pastor  y  zagalas  inocentes 

Ceden  luego  el  lugar  á  los  dolientes 

Suspiros  y  gemidos. 

Sus  amorosos  fuegos 

Huyen  despavoridos 

De  sus  candidos  pech3s, 

Si  á  habitar  llegas  sus  pajizos  tochos. 

Se  empaña  el  brillo  puro 

Del  padre  de  la  luz  con  los  malinos 

Vapores  que  tú  exhalas:  sus  divinos 

Cabellos  ata.  Cruge 

Del  monte  el  roble  duro 

Que  miras:  el  león  ruge, 

Busca  donde  meterse 

Y  de  tu  vista  tétrica  esconderse. 
Devorador  veneno 

Sale  en  río  caudaloso  por  tu  boca: 
¡Infeliz  del  mortal  á  quien  le  toca 
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Beber  de  su  corrí entel 

Que  de  improviso  lleno 

Del  cáncer  pestilente, 

Sentirá  que  circulas 

Fuego  voraz  por  todas  sus  medulas. 

Y  dirá  "adiós"  eterno 

A  8u  cárdeno  labio  la  sonrisa , 

Ni  más  su  rostro  en  halagüeña  guisa 

Verá  la  amistad  pura, 

Que  en  vano,  celo  tierno 

F<»  aliyiarle  apura, 

Fuee  ao  admite  remedio 

Ni  lenitivo  su  insufrible  tedio. 

Aun  la  muerte  le  alejas. 

La  muerte,  por  que  el  mísero  suspirai 

Y  en  que  el  descanso  de  sus  males  mira: 
FervoroBO  é\  la  invoca; 

Tú  cierras  sus  orejas, 
Tomas  su  pecho  roca; 

Y  de  tí  indignos  juzgarías  los  daños 
Que  no  mirases  prolongar  los  afios. 
Así  arruinado  giiás, 

La  cabeza  en  las  manos  apoyada, 
Lánguida,  sin  color  y  desmayada, 

Y  no  hay  mortal  ninguno 
Que  no  pruebe  tus  iras. 
|Ahf  todos  de  consuno 
Qimen  bajo  tu  impío, 
Desolador  y  vasto  poderío. 

I 

Tagle  pinta  en  las  estro&s  anteriores  los  efectos  de  la  me- 
lancolía^  j  se  vale  de  la  figura  personificación  cuando  extiende 
esos  efectos  al  sol,  los  campos,  etc.  Los  mejores  poetas  nos 
presentan  ejemplos  de  las  más  atrevidas  personificaciones,  es- 
pecialmente los  hebreos.  Entre  loa  latinos  recordamos  á  Vir- 
gilio cnando  en  la  égloga  8^  supone  que  los  montes  y  las  ro- 
cas prorrumpen  en  cánticos. 

Relativamente  á  otros  puntos  del  trozo  anterior  hay  que 
hacer  las  siguientes  observaciones: 

Hermosura  (v.  11),  es  de  las  palabras  que  en  rigor  lógico  no 
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admiten  plural;  pero  así  usada  pudiera  considerarse  como  li- 
cencia poética. 

Caen  (v.  18),  sinéresis  muy  acostumbrada,  lo  mismo  que 
león  (estrofa  5^). 

En  las  estrofas  siguientes  sigue  sosteniendo  bien  el  poeta 
el  carácter  de  la  melancolía. 

Orejcis  por  oídos  (estrofa  8^),  es  una  metonimia  permitida, 
y  usada  por  Juan  de  la  Encina,  Cervantes  y  otros  poetas;  pe- 
ro sin  embargo,  nos  parece  de  mal  gusto  porque  despierta  na- 
turalmente el  recuerdo  de  animales  poco  poéticos,  que  se 
caracterizan  por  el  tamaño  de  las  orejas,  como  el  asno,  el  mur* 
ciélago,  etc.  Esa  metonimia  la  usan  aun  algunos  prosista^  es- 
pañoles, como  Mariana  en  su  Historia  de  España. 

El  verso  79  de  la  misma  estrofa  8í  es  cacofónico  por  la  con- 
currencia de  ti,  in. 

Por  lo  demás,  nótese  que  generalmente  las  estrofas  anterio- 
res se  recomiendan  por  la  pureza  del  lenguaje  y  la  versifica- 
ción sonora  y  robusta. 

La  oda  concluye  bien  con  esta  vehemente  apóstrofe: 

Yete,  tírana  diosa, 

De  loB  lindes  del  mundo,  ó  por  lo  menos 

No  tu  ñiror  extiendas  á  los  buenos. 

Tú  eres  la  hija  primera 

De  la  culpa  horrorosa; 

Peste  nefknda  y  fiera.  . 

Sólo  en  los  malhechores 

Ejercitar  debieras  tus  furores. 

Gomo  ejemplo  de  las  odas  buenas  de  Tagle,  vamos  á  anali- 
zar la  intitulada  ''Al  Ser  Supremo  el  dia  de  mis  bodas/' 

Eterno  Ser  de  majestad  circuido, 
Velado  por  doquier,  doquier  presente, 
Mi  pecho  agradecido 
A  tí  levanta  el  canto  reverente. 

La  oda  comienza  muy  bien  por  una  apostrofe  al  Ser  Su- 
premo, pues  en  una  composición  lirica  es  de  buen  efecto  que 
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el  poeta  hable  laego  del  objeto  que  le  inspira,  sin  debilitar  el 
sentimiento  con  preámbulos,  descripciones  ó  ideas  secunda- 
rias. 

En  el  verso  2?  se  vale  el  poeta  de  una  contraposición  ver- 
dadera, tratándose  de  Dios,  porque  Dios  está  oculto  á  nues- 
tros sentidos;  pero  la  inteligencia  donde  quiera  le  descubre 
en  la  naturaleza.  Vdadoj  en  el  mismo  verso  2?,  pudiera  con- 
siderarse como  neologismo  en  acepción  de  oculto;  pero  es  tan 
usado  en  ella,  que  debemos  verle  ya  como  palabra  usual,  y 
mucho  más  cuando  le  autoriza  la  etimología,  porque  velar  tie- 
ne entre  otros  significados  'el  de  cubrir ,  ocuUar. 

Lar  cuatro  t  del  verso  4?  le  dan  aquella  robustez  propia  del 
tono  que  ha  tomado  el  poeta.  Recuérdese  que  hay  una  eufo- 
nía imitativa,  y  que  para  conseguirla  aconseja  el  arte  el  uso 
de  ciertas  letras. 

¿En  dónde  estoy?  ¿mi  espíritu  do  vuela? 
Yo  te  mirO|  gran  Dios,  ¡te  miro  y  vivo! 
Tus  arcanos  revela 

Mi  humilde  fe,  tu  inmensidad  percibo. 
En  un  trono  de  luz  tu  gloria  asientas, 
Allí  te  acata  el  querubín  ardiente, 
T  tu  poder  ostentas, 

Y  emana  el  ser  en  vena  indeficiente. 
Bajo  tus  pies,  el  tiempo  en  raudo  vuelo 
Pasa,  arrollando  deleznables  seres: 
Pueblan  horas  el  suelo, 

Y  pasan,  y  no  son:  ¿y  td?  siempre  eres. 
X            Mas  otros  les  suceden  al  momento: 

Ocupa  nuevo  pie  la  huella  vieja; 

Y  en  raudo  movimiento 

Llega  el  futuro,  y  á  su  vez  se  aleja. 
Tu  poder  inefable  y  soberano 
El  universo  sin  cesar  renueva; 

Y  cada  ser,  ufano, 

Al  que  ha  de  sucederle  dentro  lleva. 

Oomo  conviene  en  las  descripciones  de  la  poesía  lírica,  pin- 
ta Tagle  con,  pocos,  pero  oportunos  rasgos,  las  maravillas  del 
Altísimo,  ^conservando  bien  las  ideas  que  dominan  en  el  mo- 


délo  que  debe  haber  tenido  presente^  la  poesía  hebrea.  AUi 
se  presenta  Dios  como  criador  y  conservador  de  todas  las  co** 
sas,  como  dueño  j  señor  del  universo:  la  naturaleza  es  finita, 
limitada,  perecedera,  no  existe  por  si  misma;  es  una  obra  des- 
tinada i  servir  de  instrumento  á  la  gloria  y  honra  de  Dios. 
Bajo  este  concepto  el  hombre  confiesa  su  miseria,  su  existen- 
cia eñmera. 

Eu  particular  sobre  cada  una  de  las  estrofas  anteriores  hay 
que  observar  lo  siguiente. 

La  exclamación  final  del  verso  29,  no  puede  ser  más  expre* 
sivamente  lacónica  para  manifestar  la  admiración  del  hombre 
ante  la  presencia  del  Eterno:  ¡íe  miro  y  vivo!  es  decir,  yo,  cria- 
tura pequeña,  perecedera,  al  verte  con  los  ojos  de  la  fe  (v.  3? 
y  4?),  debería  morir  de  emoción.  Tagle  hace  consonar  j^ercüo  y 
vivo  y  está  bien.  Juan  de  la  Encina  reputa  como  asonantes  á 
viva  y  recibUy  y  todavía  en  nuestro  tiempo  es  de  la  misma  opi- 
nión Hermosilla;  pero  la  Academia  Española  tratando  de  la 
¿,  manifiesta  que  en  su  pronunciación  se  confunde  por  lo  co- 
mún con  la  V.  Salva,  en  su  Prosodia^  enseña  lo  siguiente:  "Se 
confunde  tan  generalmente  el  sonido  de  la  ó  y  de  la  t;,  y  ha 
experimentado  tal  variación  la  ortografía  en  este  punto,  que 
bien  puede  mirarlas  el  poeta  como  letras  unisonas" 

Querubín  ardiente  (estrofa  2?):  el  adjetivo  ardiente  está  bien 
en  la  acepción  de  fervoroso  ú  otra  semejante. 

Pueblan  (estrofa  3?).  Poblar  no  sólo  significa  reunir  perso- 
nas en  un  lugar,  sino  también  llenar ^  ocupar,  etc. 

Huella  vieja  (estrofa  4?).  Estas  dos  palabras  producen  una 
asonancia  contraria  á  las  reglas  del  arte,  y  además  el  adjetivo 
vieja  es  prosaico.  Sin  embargo,  los  pensamientos  de  las  estro- 
fas 4^  y  5?  recuerdan  fácilmente  el  salmo  89. 

Al  hablar  el  poeta  de  las  obras  del  Altísimo,  su  imagina- 
ción le  conduce  á  la  creación  del  hombre  y  de  la  mujer,  idea 
que  enlaza  de  una  manera  propia  á  la  de  su  unión  conyugal. 
Esta  clase  de  transiciones  líricas  son  las  permitidas,  porque 
son  las  fundadas  en  la  naturaleza  de  las  cosas:  se  puede  pa- 
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aap  mentalmente  de  nn  objeto  á  otro;  pero  cuando  hay  entre 
ellos  alguna  analogía,  cuando  se  verifica  el  fenómeno  psicoló- 
gico llamado  asociación  de  las  ideas.  Empero,  como  el  senti- 
miento que  tiene  por  objeto  la  composición  no  es  el  amor 
conyugal  sino  el  reli^oso,  Tagle  sólo  indica  aquel  para  pedir 
á  Dios  bendiga  su  enlace.  Hé  aqui  la  parte  de  la  oda  á  que 
nos  referimos: 

Al  hombre,  al  hombre,  tu  mejor  hechura, 
Le  formas  de  sus  huesos  compañera, 
Sesumen  de  hermosura, 

Y  les  mandas  poblar  la  baja  esfera. 
Uno  son  desde  entonce:  venturosos, 
Una  vida  y  una  alma  sola  anima 
Dos  felices  esposos; 

Y  unido,  el  &ér  humano  se  sublima. 
Sí,  sí,  dulce  mitad  del  alma  mía. 
Modelo  de  virtud  y  de  hermosura. 
Sin  tí  no  me  sería 

La  vida  amable,  ni  hallaría  ventura. 
Carne  eres  de  mi  carne,  y  las  delicias 
]^ormarás,  las  más  puras,  de  mi-  vida: 
Ya  go2o  ks  primicias 
Be  la  ftlicádad.  apetecida. 
/  Ataoraoomienao  i  ser;  ahora  me  es  cara- 

Y  en  extremo  sabrosa  la  existencia. 
Señor,  tu  brazo  ampara 

Mí  ventura,  y  descimsó  en  tu  Clemencia. 
Tú  de  Abraham  y  Jacob  el  padre  fuiste  r 

Y  lo  ^res  mío,  tiemfsimo  y  clemente: 
A  ellos  los  acorriste, 

A  mí  me  escucha  en  mi  rogar  ferviente. 
Pues  tus  almos  ministros  nos  bendicen, 
Entre  el  amor  más  puro  nuestros  días 
Haz,  Padre,  se  deslicen 
Envueltos  siempre  en  castas  alegrías. 

Nótese  qae  el  poeta  conserva  las  palabraa^  ó  por  lo  menos 
el  sentido  de  la  Sagrada.  Bscritnra. 

Entonce  por  entonces  (estrofa  2^),  ha  sido  criticado  á  Melén- 
dez  por  Hermesilla,  no  sabemos  con  qué  fundamento,  paes 

Hiat.crít.-#0 


626 

es  sabido  que  á  los  poetas  se  les  permite  quitar  ó  añadir  al- 
gunas letras. 

En  lugar  de  iiemísimo  (estrofa  6^),  debería  decirse  ternísimo^ 
porque  este  superlativo  es  irregular,  y  para  evitar  la  cacofo- 
nía con  el  posesivo  mío.  En  el  verso  siguiente,  el  poeta  supo 
evitar  el  mal  sonido  de  dos  8  seguidas,  poniendo  después  de 
los  la  palabra  acorriste  en  lugar  de  socorriste. 

Tagle  usa  después  otra  transición  lírica,  sin  violencia  algu- 
na: recuerda  á  sus  amados  padres,  ligando  ese  recuerdo  con 

el  sentimiento  religioso  á,e  la  oda,  pues  los  encomienda  á  Dios. 

I 

Hé  aquí  también  á  los  que  el  ser  me  dieron, 

Y  des  la  débil  cuna,  cariñosos. 
Objeto  me  escogieron 

De  BUS  cuidados  tiernos  y  afanoaoa. 
1^0  quiero  ser  feliz  sino  á  su  lado, 

Y  sin  la  suya,  amarga  es  mi  ventura: 
Pues  velos  apiadado, 

Y  en  todo  bien  les  muestra  tu  ternura. 

La  oda  concluye  muy  felizmente  sosteniendo  y  resumiendo 
su  autor  el  sentimiento  que  le  anima  por  medio  de  una  idea 
muy  sencilla,  y  realzada  sin  palabras  raras,  ni  giros  extraños, 
ni  conceptos  altisonantes.  Este  pensamiento,  ^^siempre  alaba- 
ré á  Dios,"  le  hace  interesante  Tagle  por  medio  de  palabras 
usuales,  valiéndose  de  una  perífrasis  natural  y  elegante. 

Y  yo  bendeciré  tu  nombre  santo 
Desde  que  el  sol  asome  en  el  Oriente, 

Y  seguirá  mi  canto 

Guando  se  hunda  en  el  lóbrego  Occidente. 

Todo  lo  que  hemos  dicho  sobre  la  composición  anterior  no 
es  bastante  para  caracterizar  su  mérito,  debiendo  añadir  las 
siguientes  observaciones. 

La  oda  es  corta,  como  conviene  á  toda  composición  donde 
se  expresa  un  sentimiento  vivo,  el  cual  no  puede  durar  mucho 
tiempo* 

El  estilo  es  á  la  par  sencillo  y  digno,  el  tono  elevado,  el 
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lenguaje  correcto  y  claro,  la  versificación  armoniosa,  constan* 
do  generalmente  de  consonantes  combinados  con  naturalidad; 
los  calificativos  propios.  (Véase  nota  5í  al  fin  del  capitulo.) 

Otras  varias  compowciones  de  Tagle  pudiéramos  copiar, 
tan  buenas  como  la  últimamente  analizada;  pero  saldría  de- 
masiado largo  el  presente  capitulo:  nos  reduciremos,  pues,  á 
recomendar  las  odas  intituladas  ^^A  la  entrada  del  ejército  tri- 
garante  en  México,"  y  ''A  la  luna  en  tiempo  de  discordias  ci- 
viles." Esta  última  debe  haber  sido  inspirada  en  la  elegía  de 
Meléndez  ^^Las  miserias  humanas,"  y  aun  comienza  con  el 
primer  verso  que  usa  el  poeta  español: 

lOon  qué  silencio  y  majestad  caminaal 

Esas  odas,  así  como  la  dirigida  al  Ser  Supremo,  son  verda- 
deras joyas  de  la  literatura  mexicana,  y  nada  significan  en 
contra  suya  los  leves  defectos  que  se  les  puedan  encontrar  al 
lado  de  sus  bellezas  dominantes,  y  cuando  es  fácil  hallar  de- 
fectos aun  en  composiciones  de  grandes  maestros,  pudiendo 
decirse  de  Tagle  lo  que  Forner  dijo  de  Virgilio: 

Pero  neutrales  siempre  las  edades  -•'' 

Futuras,  sus  bellezas  admiraron 
Sin  hacer  hincapié  en  las  poquedades. 

Y  antes  había  dicho  el  preceptista  latino:  > 

Ubiplura  niient  in  carmine j  non  egopaucis 
Ofendar  maculU 

Para  caracterizar  bien  á  Tagle  no  hay  que  fijarse  en  varias 
traducciones  suyas,  ó  poesías  sueltas  originales  de  poca  im- 
portancia; pero  si  debemos  manifestar  que  compuso  algunos 
sonetos  y  epitafios  de  verdadero  mérito  literario. 
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NOTAS. 


I.  £n  el  opúsculo  '^Las  mujeres  de  la  literatura  clásicaí'^  publicado  en  el  pe- 
riódico mexicano  La  Juventud  Literaria^  se  nos  ha  observado  no  ser  exacto  que 
Andrómaca  dijese  "tener  más  cuidado  de  los  caballos  de  su  marido  que  de  és- 
te, etc.,''  s^ún  manifestamos  nosotros  en  la  1^  edición  de  la  presente  obEa.7 
en  otro  de  nuestros  escritos.  Beeordamos  únicamente  haber  sacado  ebta  notíd* 
de  una  traducción  de  Homero,  con  notas  y  comentarios,  y  bien  puede  haber 
habido  alguna  equivocación  nuestra,  de  nuestro  escribiente,  ó  del  impresor. 
Empero,  que  esa  equivocación  no  fUé  substancial,  lo  prueba  el  siguiente  pasaje 
de  la  Jliada  [libro  8?],  cuando  Héctor  dice  ¿  sus  caballos: 

"Ya  llegado  es  ol  dfa  en  que  el  cariño 

He  paguéis  oon  que  Andrómaca  os  cuidaba, 

Pues  primero  que  á  mí,  siendo  su  esposo, 

Bl  regalado  pan  y  dulce  vino 

Muchas  veces  os  dio " 

II.  El  que  quiera  más  pruebas  respecto  á  lo  sensual  de  la  poesía  erótica  de 
los  griegos  y  latinos,  vea  nuestra  "Reñitaoión  al  discurso  sobre  la  poesía  eró- 
tica de  los  grifos  por  B.  Ignacio  Bamírea."  En  ose  escrito  mencionamoe  ^ 
idilio  noveno  de  Mosco,  á  cuya  defensa  salió  el  Sr.  Montes  de  Oca  en  sus  "Bu- 
cólicos griegos,''  pág.  405,  diciendo  "que  era  pésima  la  traducción  del  idilio, 
consultada  por  nosotros;  y  que  habíamos  olvidado  la  &bula  de  Júpiter  trans- 
formado en  toro."  Vamos  á  contestar  con  las  raaonee  siguientes:  1?  La  fábu- 
la de  Júpiter  no  la  olvidamos,  al  esoribir  el  citado  opúsculo.  2?  Nuestra  cen- 
sura recayó  especialmente  sobre  la  interpretación  maliciosa  que  daba  Ramírez 
á  la  transformación  de  Júpiter  en  ioro,  la  cual  interpretación  ñié  fácil  de  co- 
nocer oyendo  á  Ramírez:  todos  saben  lo  que  supone,  en  un  discurso  leÜo^  el 
gesto  del  que  lee,  el  tono  de  la  voz,  etc.  3?  Nuestra  polémica  con  Ramírez  te- 
nía por  objeto  sostener  que  la  poesía  erótica  de  los  griegos  no  era  espiritual  si- 
no sensual.  Pues  bien,  sea  cual  fuere  la  traducción  que  se  haga  del  idilio  no- 
veno de  Mosco,  resulta  que  ese  idilio  nada  tiene  de  espiritual,  pues  no  lo  es 
presentar  al  amor  convertido  en  gañán,  con  un  costal  al  hombro,  y  dirigiendo 
á  Júpiter,  con.poca  urbanidad,  la  amenaza  de  volver  á  convertirle  en  toro. 

III.  La  opinión  de  Hormoiiilla  contra  lamaniíestaci^tn  de  loa  besos,  en  poe- 
sía, debe  entenderse  de  este  modo:  1?,  cuando  se  abusa  de  esa  manifestación, 
pues  todo  abuso  es  fastidioso  en  bella  literatura;  2?,  cuando  los  besos,  abrazos, 
etc.,  indican  obscenidad.  Por  lo  demás,  siendo  el  hombre  un  compuesto  de  es- 
píritu y  cuerpo,  se  hace  preciso  manifestar  les  afectos  por  medio  de  signos  ex- 
ternos, lo  cual  puede  hacerse  decentemente:  de  este  modo  es  tan  admisible  un 
beso  ó  un  abrazo  como  un  suspiro  ó  una  mirada. 
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lY .  Mucho  pudiéramos  añadir  en  confirmación  de  la  frialdad  de  los  poetas 
neoclásicos  al  expresar  el  afecto  amoroso;  pero  nos  extenderíamos  demasiado 
y,  por  lo  tanto,  nos  limitamos  á  recordar  el  opúsculo  citado  en  la  nota  2^  y  & 
copiar  las  siguientes  palabras  de  Jovellanos  en  sus  Entretenimientos  Juveniles 
[Dedicatoria]:  '^Siempre  he  visto  la  parte  lírica  de  la  poesía  como  poco  digna 
de  un  hombre  serio,  especialmente  cuando  no  tiene  más  objeto  que  el  amor.'' 
Antes  que  Jovellanos,  Fray  Luis  de  León  había  recomendado  substancialmen- 
te  á  los  poetas  "que  no  escribiesen  de  amores  sino  do  asuntos  serios.  ' 

y.  Generalmente  se  considera  que  las  mejores  obras  de  Tagle  son  las  dos  ci- 
tadsbs  al  fin  del  capítulo;  pero  nosotros  hemos  preferido  analizar  la  dirigida  al 
Sor  Supremo  por  más  original,  inspirada  en  una  poesía  primitiva,  la  hebrea, 
mientras  que  en  las  otras  se  nota  el  estudio  de  poetas  Tecomendables,  mas  no 
primitivos  sino  literatos:  Zorrilla,  en  sus  Cartas  al  Duque  de  Rivas^  prefirió 
también  copiar  la  oda  de  Tagle  al  Ser  Supremo  cuando  habló  de  nuestro  poeta. 
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CAPÍTULO  XIV. 


Breves  noticias  de  Don  Ignacio  Bodríguez  Galván. — SI  romanticismo. 

Poesías  de  Bodrígueis  Ghtlyán.  —  Nota. 

Don  Ignacio  Rodríguez  Galván  nació  en  el  pueblo  de  Ti- 
zayuca  el  22  de  Marzo  de  1816.  Pasó  los  once  primeros  años 
de  su  vida  en  ocupaciones  extrañas  al  estudio  de  las  letras; 
pero  la  guerra  de  independencia,  habiendo  destruido  la  mo* 
desta  fortuna  agricola  de  su  padre,  obligó  á  éste  á  colocarle 
con  Don  Mariano  Galván  Eivera,  tio  materno  de  Don  Igna- 
cio, Tal  suceso  se  verificó  en  Julio  de  1827,  y  decidió  la  vo- 
cación de  Rodriguez  Galván,  pues  su  tio  comerciaba  en  li- 
bros, y  viviendo  entre  ellos  Don  Ignacio,  comenzó  por  leerlos, 
siguió  por  estudiarlos  y  concluyó  por  escribir  algunos. 

Todo  el  tiempo  que  le  sobraba  de  sus  ocupaciones  le  con- 
sagró al  cultivo  de  las  letras,  ocupando  especialmente  los  días 
festivos  y  las  horas  avanzadas  de  la  noche.  El  1?  de  Noviem- 
bre de  1840  se  separó  de  la  librería,  circunstancia  que  le  per- 
mitió dedicarse  más  al  estudio. 

En  esa  época  aprendió  el  idioma  latino,  habiéndolo  hecho 
antes  con  el  francés  y  otras  materias,  todo  por  si  mismo,  sin 
ayuda  de  maestro. 

Rodríguez  Galván  tuvo  siempre  muchos  deseos  de  viajar," 
como  lo  manifiesta  en  algunas  poesias;  pero  su  mala  suerte 
quiso  que  cuando  pudo  salir  de  México,  apenas  llegó  á  la  Ha- 
bana, donde  murió  del  vómito  el  25  de  Julio,  año  1842.  Tino 
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de  los  biógrafos  del  poeta  mexioano  atribuye  sus  deseos  de 
expatriarse  al  desprecio  con  que  era  visto  en  México,  lo  cual 
no  es  exacto.  Es  cierto  que  en  México  lo  que  más  llama  la 
atención  son  las  luchas  y  las  intrigas  de  lo^partidos  políticos; 
p'ero  no  por  esto  Rodríguez  G-alván  fué  enteramento  olvida- 
do. Sus  composiciones,  desde  los  primeros  ensayos,  fueron 
vistas  con  interés;  su  drama  ^^El  Visitador  de  México/^  repre- 
sentado por  vez  primera  en  Septiembre  27  de  1838,  se  reci- 
bió con  grandes  aplausos;  personas  notables  y  de  influencia, 
como  el  ministro  Tornel  y  Mendivil,  fueron  amigos  y  protec- 
tores de  Don  Ignacio;  cuando  llegó  á  la  Habana  iba  como  ofi- 
cial de  legación  á  una  de  las  Repúblicas  de  la  América  meri- 
dional. A  su  muerte,  los  mejores  poetas  mexicanos  le  dedica- 
ron sentidas  elegías,  siendo  notables,  entre  ellas,  las  de  Alcaraz 
y  Prieto. 

Rodríguez  Galván  vivió  y  murió  pobre;  pero  esto  debe  atri- 
buirse en  parte  á  su  vocación  literaria,  la  cual  pocas  veces 
sirve  para  hacer  fortuna.  Conocida  es  la  composición  del  bar- 
do alemán,  en  la  cual  refiere  que  los  dioses  llamaron  á  los 
hombree  para  repartirles  los  dones  de  la  tierfa,  quedando  el 
poeta  desheredado  porque  se  entretuvo  en  cantar.  Conocidas 
son  las  quejas  de  Marcial,  Gilbert  y  otros  muchos  poetas  an- 
tiguos y  modernos.  El  padre  de  Ovidio  aconsejó  á  éste  que 
no  se  dedicase  á  las  Musas,  porque  no  podía  esperarse  de  ellas 
más  que  la  pobreza,  poniéndole  de  ejemplo  á  Homero,  quien 
rmUas  reUquü  opes.  Lo  mismo  decía  Bernardo  Tasso  á  su  hijo. 

Sea  por  culpa  propia,  ó  por  circunstancias  inevitables,  Ro- 
dríguez Galván  tuvo'  una  existencia  tan  corta  como  desgra- 
ciada: sus  poesías,  que  analizaremos  más  adelante,  y  á  la  cual 
análisis  nos  remitimos,  son  una  historia  de  sufrimientos  y  de 
lágrimas,  de  ilusiones  desvanecidas  y  de  esperanzas  frustra- 
das. En  Rodríguez  Galván  se  personifican  los  tormentos  del 
hombre  de  genio  á  presencia  de  las  necesidades  y  las  peque* 
ñeces  de  la  vida  real. 

Las  obras  que  dejó  escritas,  y  que  comenzó  á  publicar  des* 


de  los  jdiez  j  nueve  años  de  edad,  son  las  siguientes:  Traduc- 
ción de  varias  comedias  francesas;  Teatro  escogido;  Recreo  de 
las  £Etmilias;  El  Año  ^uevo;  Poesías  publicadas  en  dos  volú- 
menes, por  BU  hermano  Don  Antonio  (1851). 

Considerado  BodrSguez  Galván  como  introductor  del  ro- 
manticismo en  México,  antes  de  analizar  bus  poesías  expulsa- 
remos ese  sistema  literario. 


* 


El  romantieisoio  es  el  sistema  literario  y  artistioo  de  los 
pueblos  septentrionales  de  Europa,  á  cuya  cabeza  figuran 
los  germanos:  tal  sistema  se  funda  en  las  costumbres  de  aque- 
llos pueblos,  y  en  las  ideas  y  sentimientos  inspirados  por  el 
cristianismo.  En  la  historia  de  Europa  se  observa  que  la  ci- 
vilización tomó  dos  veces  una  forma  y  un  curso  distintos.  La 
primera  vez  la  ilustración  del  espíritu  humano  germinó  en  el 
país  habitado  por  los  Helenos  y  los  Pelasgos,  y  la  segunda 
entre  los  Oermanos,  de  lo  cual  han  resultado  dos  escuelas  li- 
terarias distintas,  la  greco-latina  ó  clásica,  y  la  germana  ó  ro- 
mántica. Hé  a^uí  los  principales  caracteres  de  esta  última 
comparada  con  la  primera. 

La  literatura  romántica  es  realista  en  la  expresión  de  las 
formas  externas,  debiendo  distingnirse  la  diferencia  que  hay 
entre  ese  realismo  y  la  naturalidad  de  la  forma  clásica.  Los 
clásicos  tomsban  como  base  de  snis  inspiraciones  la  naturaleza; 
pero  la  hermoseaban,  la  idealizaban:  el  Apolo  de  Belvedere, 
por  ejemplo,  tiene  la  forma  de  nn  hombre;  pero  un  hombre 
tan  regular,  tan  bello,  tan  perfecto  como  no  le  hay  en  ningu- 
na de  las  razaa  humanas.  Los  románticos  se  reducen  á  pre- 
sentar lo  externo,  tal  como  lo  encuentran  en  la  naturaleza, 
aunque  sea  defectuoso,  sin  detenerse  en  mejorarlo,  porque  pa- 
ra ellos  la  belleza  está  en  el  espíritu  y  no  en  el  cuerpo.  El  prin- 
cipio fundamental  del  romanticismo  consiste  en  sostener  qne 
el  espíritu  no  debe  absorberse  en  la  forma  corpórea,  sino 
que  ésta  ha  de  considerarse  como  enteramente  accidental:  el 
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espiritn  debe  reconcentrarse  en  si  mismo,  porq;ae  no  encuen- 
tra nada  que  le  corresponda  sino  en  su  esfera  propia,  en  el 
mando  psicológico.  De  esta  manera,  mientras  los  clásicos 
idealizaban  el  mando  externo,  loe  románticos  idealizan  el  in- 
terno, los  actos  de  la  inteligencia,  los  sentimientos  morales, 
los  triunfos  de  la  voluntad.  Para  explicar  el  sistema  clásico 
nos  hemos  valido  de  un  ejemplo  tomado  de  la  escultura,  y 
ahora  nos  valdremos  de  otro  del  mismo  género  para  hacer 
palpable  el  romanticismo:  no  sólo  el  vulgo  de  los  cristianos, 
sino  algunos  Padres  de  la  Iglesia  opinaban  que  Jesucristo,  en 
cuanto  hombre,  fué  de  fea  figura  porque  bu  belleza  era  pura- 
mente moral,  espiritual,  y  ésta  no  debía  distraerse,  por  de- 
cirlo asi,  en  las  formas  externas.  De  aqui  vino  ese  sistema  de 
Cristos,  de  vírgenes  j  de  santos  deformes  que  todavía  se  en- 
cuentran en  los  templos  cristianos. 

Otro  carácter  del  dasidemo,  distinto  en  el  romanticismo, 
es  la  sencillez  de  aquel  en  las  formas:  el  romanticismo  puro, 
genuino,  no  debe  confundirse  con  el  gongoriemo,  que  consis- 
te en  la  exageración  de  adornos  poéticos;  pero  indudable- 
mente loe  románticos  adornan  sus  composiciones  y  complican 
más  loe  argumentos  de  ellas  que  los  clásicos.  Ancillón  sostie- 
ne que  Moliere  y  Lafbntaine,  entre  los  franceses;  Ariosto  y 
Tasso,  entibe  los  italianos;  Shakespeare,  entre  los  ingleses,  son 
tan  e^icilloB  como  los  grandes  poetas  de  la  antigüedad.  A  esto 
hay  que  observar  que  Moliere  y  Lafontaine  fueron  precisad- 
mente  imitadores  de  los  clásicos,  y  á  esto  deben  su  sencillez* 
Tasso  imitó  á  Homero  y  á  Virgilio  en  el  plan  general  de  La 
Jemsalem  Uberiad/i;  pero  esta  obra  contiene  elementos  subs- 
tanciales y  formales  extraños  á  los  antiguos  poetas:  la  religión 
cristiana,  la  caballería,  el  estado  social  y  político  de  la  Edad 
Media  con  toda  Id  eomplicación  de  sus  elementos  heterogéneos. 
De  tal  modo  la  parte  histórica  de  La  Jerusalem  está  mezcla- 
da con  gran  copia  de  fábulas,  que  algunos  consideran  la  obra 
más  bien  novela  que  poema.  Lo  que  La  Jemsalem  tiene  de 
lírico  y  dramático,  no  es  propio  de  las  epopeyas  antiguas,  ni 
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menos  su  tendencia  al  estilo  pomposo,  muy  adornado,  de 
donde  viene  que  Boilean  notase  en  el  TaBso  cierto  oropel 
Iclinqnant]  en  oposición  al  oro  de  Virgilio.  Ko  faltan  criticoB 
qne  consideren  al  Taeso  precursor  del  culterano  Marini,  el 
Góngora  italiano.  En  el  Orlando  de  Ariosto  se  encuentran 
imitaciones  de  Homero  y  aun  traslaciones  de  Virgilio;  pero 
la  idea  esencial  del  poeta  italiano  son  las  hazañas  de  los  pa- 
ladines, referidas  con  todo  el  lujo  de  la  forma  oriental:  en  Or- 
lando se  hallan  tres  argumentos  principales^  además  de  los 
episodios,  la  historia  de  Orlando  y  Angélica,  la  lucha  de  los  sa- 
rracenos con  los  cristianos,  los  amores  de  Bradamante  y  £o- 
ger.  Pues  bien,  es  sabido  que  los  clásicos  observaban  gene- 
ralmente la  unidad  de  acción,  asi  como  la  de  tiempo  y  de 
lugar.  En  Shakespeare  no  sólo  fidtan  las  dos  últimas,  sino  la 
primera,  como  en  Ariosto,  á  lo  cual  debe  añadirse  la  abun- 
dancia de  personajes,  y  el  enredo  de  los  dramas  del  poeta  in- 
glés, circunstancias  que  no  se  hallan  en  el  teatro  greco-latino. 

La  literatura  clásica  tuvo  mayor  frescura,  mayor  viveza  de 
colorido  que  la  literatura  ronaántica,  observándose  en  ésta  un 
unte  más  ó  menos  sombrío,  según  los  pueblos  que  la  cultivan, 
más,  por  ejemplo,  entre  loe  melancólicos  ingleBes  que  entre 
los  joviales  franceses.  Esto  debe  atribuirse  á  la  circunstancia 
siguiente:  mientras  que  para  los  griegos  la  naturaleza  esta- 
ba poblada  de  seres  que  la  animaban,  para  los  modernos  esa 
naturaleza  está  sujeta  á  leyes  permanentes,  monótonas,  que 
no  pueden  producir  en  el  ánimo  sentimientos  vivos  y  ani- 
mados. 

Las  concepciones  del  romanticismo  son  abstractas,  en  lugar 
de  lo  individual,  de  lo  concreto,  que  hemos  observado  en  la 
literatura  clásica,  diferencia  que  se  funda  también  en  la  de  re- 
ligión (c.  Xni).  Lá  religión  cristiana  es  una  religión  moral, 
metafísica,  que  reposa  sobre  abstracciones,  y  de  ellas  comuni- 
ca el  gusto  ó  la  costumbre  á  sus  adeptos:  el  mundo  á  donde 
la  religión  cristiana  transporta  al  hombre  es  el  mundo  de  laa 
ideas,  en  el  cual  todo  es  inmaterial  é  invisible. 
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Los  argumentos  principales  de  la  literatura  clásica  fueron 
tomados  de  la  mitología;  el  circulo  en  que  principalmente  se 
mueve  el  romanticismo  es  la  historia  de  Cristo,  de  la  Virgen, 
de  los  apóstoles  y  de  los  santos.  Las  guerras  cantadas  por  los 
poetas  cristianos  tienen  un  fin  religioso  como  la  de  las  Cru- 
zadas y  la  de  los  moros  en  EsjiBña.  Sin  embargo  de  esto,  al- 
gunos de  los  primeros  poetas  modernos  mezclaron  la  Teolo- 
gía con  la  Mitología,  como  una  especie  de  transición,  y  sólo 
en  tiempos  más  avanzados  es  cuando  se  ha  desterrado  com- 
pletamente la  religión  griega  de  la  literatura. 

En  las  creencias  religiosas  de  los  antiguos  y  de  los  moder- 
nos hay  que  distinguir  dos  ideas  capitales  de  mucho  influjo 
en  el  sistema  literario.  En  lugar  de  la  pluralidad  y  de  la  ma- 
terialidad de  los  dioses  clásicos,  el  romanticismo  no  reconoce 
más  que  un  Dios  espiritual,  pues  aunque,  según  las  creencias 
cristianas.  Dios  se  encarnó  en  Jesucristo,  esto  no  da  lugar  al 
antropomorfismo,  sino  á  una  idea  de  reconciliación  muy  ele* 
vada:  la  armonía  del  espíritu  y  la  materia  se  realiza  con  la 
aparición  de  Dios  en  el  mundo,  al  unirse  la  naturaleza  divina 
y  la  individualidad  humana. 

La  otra  creencia  muy  diferente  entre  los  antiguos  y  los  mo- 
dernos es  relativamente  á  la  vida  futura.  Para  los  cristianos, 
la  presente  es  un  momento  de  transición  que  conduce  al  cie- 
lo, á  la  eternidad,  mientras  que  para  los  griegos  y  it>manos 
la  vida  actual  era  lo  verdaderamente  real,  positivo,  siendo  pre- 
ciso recurrir  á  Sócrates  y  un  corto  número  de  filósofos  para 
encontrar  una  idea  profunda  de  la  inmortalidad.  La  creencia 
que  los  poetas  antiguos  tenían  de  la  vida  futura,  se  encuentra 
en  Homero  cuando  refiere  que  Ulises  encontró  á  Aquiles  en 
los  infiernos,  y  le  felicita  por  tener  el  primer  lugar  entre  los 
muertos,  alquiles  contestó  á  ülises  que  ^<en  vano  trataba  de 
consolarle  de  la  muerte,  pues  valía  más  ser  en  el  mundo  el 
criado  de  un  pobre  que  reinar  entre  las  sombras  que  revolo- 
tean en  el  aire.'^ 

El  libre  albedrío  sustituyó  en  la  literatura  moderna  al  des- 
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tiaOf  cayo  trianfo  era  el  resorte  de  Ja  religión  pagana,  mien- 
tras qae  en  el  crifitianiamo  persevera  la  libertad  del  hombre. 
Sin  embargo,  la  libertad  no  es  bastante  faerte  para  ahuyen- 
tar luego  las  pasiones;  pero  como  estas  tampoco  son  del  todo 
irresistibles,  resalta  el  combate,  la  lucha  de  ellas  con  la  vo- 
luntad, siendo  esa  lucha  uno  €e  los  principales  recursos  de  la 
literatura  romántica,  y  proporcionando  gran  variedad  de  efec- 
tos poéticos,  ano  de  los  más  notables  la  independencia  de  los 
caracteres,  de  lo  cual  pueden  presentarse  como  tipo  los  perso- 
najes de  Shakespeare. 

Por  último,  mientras  que  el  amor  era  sensual  en  la  poesía 
clásica,  se  presenta  como  espiritual  en  la  romántica,  según  he- 
mos explicado  al  tratar  del  clasicismo  en  el  capitulo  anteriori 
y  aquí  sólo  comprobaremos  lo  dicho  con  algunos  ejemplos, 
manifestando  antes,  en  lo  general,  que  el  amor  puro,  sin  sen- 
sualidad, fué  iniciado  por  los  trovadores  provenzales  en  algu- 
nas de  sus  composiciones,  si  bien  otras  son  licenciosas.  El  sis- 
tema erótico-pl atónico  ó  espiritualista  se  desarrolló  por  los 
italianos,  de  donde  le  tomaron  otros  poetas  europeos:  Diez 
ha  demostrado  que  la  poesia  italiana  fué  un  traslado  de  la 
provenzal,  en  su  obra  Die  poesie  der  troubadours.  Bembo  llegó 
á  escribir  unos  diálogos  (Gli  Asolani)  con  el  principal  objeto 
de  explicar  la  teoría  del  amor  platónico.  Las  poesías  de  los 
trovadores  alemanes  no  son  tan  ajenas  de  la  liviandad  como 
algunos  cantos  eróticos  de  los  italianos,  sin  que  por  eso  se  igua- 
len en  sensualismo  á  las  producciones  de  los  escritores  greco- 
latinos  y  sus  imitadores.  Del  respeto  que  los  alemanes  pro- 
fesaban antiguamente  á  las  mujeres,  y  de  la  moralidad  cris- 
tiana nació  ese  sentimiento  tierno,  delicado  y  melancólico 
que  ee  nota  en  la  poesia  germánica. 

Al  frente  de  los  poetas  italianos  figura  el  Dante,  cuya  pa- 
sión á  Beatriz  se  ha  calificado  propiamente  de  etérea.  Los  sen- 
timentales sonetos  y  canciones  del  Petrarca  son  el  tipo  del 
amor  platónico.  En  la  Jerusalem  del  Tasso  hay  algún  rasgo 
de  afecto  voluptuoso;  pero  el  amor  casto  domina  en  sus  cua- 
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dros:  recuérdese  la  imagen  de  aquellos  dos  amantes  esposos^ 
Oduardo  y  Gidipa,  asi  como  la  historia  de  Tancredo  y  01b- 
rinda.  Parini  cree  que  JEl  Aminia  es  una  imitación  de  los  grie- 
gos; pero  Etienne  y  otros  enseñao,  más  fundadamente^  que 
aquella  pastoral  perteiiece  á  l$k  escuela  del  Petrarca.  También 
deben  considerarse  eu  el  género  erótico-espiritualista  muchas 
poesías  liricas  de  otros  italianos  y  algunas  de  sus  novelas.  Uno 
de  los  más  felices  imitadores  de  Dante  y  Petrarca  £áé  el  fa- 
moso poeta  catalán  Ansias  March. 

En  la  literatura  francesa  no  hay  gran  trabajo  para  encon- 
trar ejemplos  del  amor  puro:  bast^  hojear  á  Hacine,  y  leer 
algunas  tragedias  de  Corneille  y  Yoltaire.  El  Cid  de  Corneille 
presenta  en  Rodrigo  el  contraste  del  amor  y  el  deber.  La  Zai- 
ra  de  Yoltaire,  toda  sensibilidad,  expresó  por  ve^  primera  la 
pugna  entre  la  religión  y  el  amor.  De  otra  época  son  la  Co- 
rina  de  Mad.  Stael,  Átala  y  Bené  de  Chateaubriand  y  otras 
obras  por  el  estilo,  debiéndose  fijar  la  atención,  sobre  todo, 
en  Pablo  y  Virginia,  ese  cuadro  de  pasión  inefable  que  cien 
ediciones  han  reproducido  en  todas  las  lenguas.  A  la  buena 
escuela  romántica  pertenecen  las  Orientales  y  las  Hojas  de 
Otoño  de  Víctor  Hugo. 

En  la  literatura  española  pueden  estudiarse  los  caballero- 
sos galanes  y  las  damas  apasionadas  que  figuran  en  las  come- 
dias de  Lope,  AJarcón^  Calderón  de  la  Baroa.y  otros  drama- 
turgos, asi  como  las  poesías  de  Herrera*  en  gasto  del  Petrarca, 
y  varias  eróticas  de  D.  José  Iglesias.  De  nuestra  época,  pue- 
den citarse  composiciones  como  el  Maeias  de  Larra,  los  Aman- 
tes de  Teruel  de  Hartzenbusch  y  el  Trovador  de  Garcia  Gu- 
tiérrez, donde  se  encuentra  el  amor  de  la  vida  real  sublima» 
do  por  la  poesía. 

Entre  los  ingleses,  hallamos  á  Milton  cantando  la  primera 
flor  de  la  pasión  inocente  en.loa  amores  de  Adam  y  Eva%  Bo<- 
mea  y  Julieta  de  Shakespeare  son  las  apostrofes  de  la  pasión 
en  corazones  jóvenes;  mientraa  que  la  poesía  de  Byron  á  bu 
esposa  contiene  los  acentos  tiernos  aunque  reflexivos  del  hom* 
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bre  maduro.  La  pintura  del  amor  conyugal  por  Johnson  es 
verdaderamente  deliciosa.  La  Clementina  de  Richardaon  es  el 
amor  sencillo  en  la  tranquilidad  campestre.  Según  Tennison, 
Lanzarote  y  la  reina  Ginebra  ^^se  amaban  como  los  ángeles, 
que  ni  se  casan  ni  se  desean  carnalmente.'^ 

De  los  poetas  alemanes  sólo  citaremos  los  dos  nombres  más 
conocidos,  Schiller  y  Goethe.  Del  primero  recordamos  la  poe- 
sía intitulada  ^'Morir  de  amor/^  y  del  segundo  el  tierno  y  gra- 
cioso idilio  "Hermán  y  Dorotea." 

,  No  por  lo  dicho  respecto  al  amor  espiritual  debe  suponer- 
se que  abogamos  por  el  exceso  reprochable  de  la  metafísica 
erótica,  de  los  conceptos,  de  los  perpetuos  sollozos  en  que  sue- 
len degenerar,  en  ocasiones,  algunos  de  los  poetas  citados  an- 
teriormente. 

Otro  sentimiento  de  los  modernos  que  hace  gran  papel  en 
su  literatura,  y  que  no  conocieron  los  antiguos  fué  el  del  ho- 
nor, esto  es,  la  dignidad  personal,  la  opinión  de  respeto  que 
el  hombre  tiene  de  si  mismo,  el  valor  moral  que  se  atribuye. 
El  honor  reside  en  el  individuo  no  sólo  como  manifestación 
de  su  propia  personalidad,  sino  en  virtud  de  los  deberes  im- 
puestos por  la  sociedad,  por  las  costumbres  generalmente  ad- 
mitidas. Entre  los  griegos  y  romanos  las  ofensas  se  aprecia- 
ban únicamente  por  la  lesión  material,  como  lo  vemos  en 
Aquiles  cuando  injuriado  groseramente  por  Agamenón  ae 
apacigua,  no  por  medio  de  una  satisfacción,  sino  cuando  se  le 
entrega  el  botín  que  reclamaba. 

Tal  como  queda  explicada  la  literatura  romántica  ha  pro- 
ducido obras  tan  notables,  en  su  género,  como  la  clásica  en 
el  suyo.  La  índole  del  presente  libro  no  permite  citar  todas 
las  obras  maestras  del  romanticismo,  y  así  nos  reduciremos  á 
mencionar  varias  composiciones  objetivas  y  dramáticas,  ha- 
biéndolo ya  hecho  con  algunas  líricas.  Esto  lo  hacemos  espe- 
cialmente con  el  objeto  de  prevenir  la  opinión  que  hay  con- 
tra el  sistema  romántico,  porque  no  se  distingue  que  en  ese 
sistema,  como  en  cualquier  otro,  hay  dos  géneros  (muchas  ve- 
ces en  un  mismo  autor),  el  bueno  y  el  malo. 
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Entre  las  composiciones  maestras  del  buen  romanticismo 
pertenecientes  á  la  clase  objetiva,  desde  el  poema  épico  hasta 
la  novela,  pueden  citarse  las  sigaientes:  ^'Jerusalem  Liber- 
tada'^ del  Tasso,  la  "Divina  Comedia"  del  Dante,  el  "Orlan- 
do Furioso"  de  Ariosto,  el  "Paraíso  Perdido"  de  Milton,  la 
"Mesiada"  de  £lopstock,  la  ^'Cristiada"  de  Hojeda,  los  "Lu- 
sitanos." de  Camoens,  los  "Romances  Españoles,"  varios  poe- 
mas de  Byron,  el  "Moro  Expósito"  y  los  "Romances  Histó- 
ricos" del  Duque  de  Rivas,  el  "Quijote"  de  Cervantes,  las 
novelas  de  Walter  Scott,  la  "Leyenda  de  los  Siglos"  de  Víc- 
tor Hugo,  el  "Ultimo  Abencerraje"  de  Chateaubriand,  los 
"IT^ovios"  de  Manzoni,  las  leyendas  de  Zorrilla.  Como  dra- 
maturgos y  piezas  dramáticas  de  primer  orden  bastará  men- 
cionar los  nombres  de  Lope,  Calderón,  Moreto,  Rojas,  Téllez 
y  Alarcón;  varios  dramas  de  los  modernos  dramaturgos  es- 
pañoles; Goethe  y  Schiler,  Shakespeare;  Manzoni  y  Nicolini 
en  algunos  de  sus  dramas. 

Sin  embargo  de  esto,  el  arte  romántico,  como  el  arte  clá- 
sico,  llevaba  en  sí  los  gérmenes  de  su  destrucción,  cuyo  desa- 
rrollo le  ha  conducido  á  la  ruina,  según  vamos  á  explicar, 
fijándonos  en  el  conjunto  de  la  parte  defectuosa  de  las  litera- 
turas moderna  y  contemporánea,  sin  descender  á  la  clasifica- 
ción de  los  géneros  ultra-romántico,  fantástico  y  naturalista: 
cada  uno  tiene  caracteres  particulares  que  le  distinguen ;  pe- 
ro á  la  vez  presentan  puntos  defectuosos  que  les  son  comunes, 
y  por  esto  no  extrañemos  ver  rennidos,  á  veces,  nombres  al 
parecer  tan  disímiles  como  los  de  Zolá  y  Víctor  Hugo.  Cá- 
novas del  Castillo,  en  sus  ^estudios  sobre  el  naturalismo,  ha 
observado  justamente,  que  "Víctor  Hugo  es  el  abuelo  común 
"  del  grupo  de  los  novelietus  franceses  que  cultiva  ahora  el 

"naturalismo El  naturalismo  no  es  en  muchísimos  ca- 

"sos  sino  un  romanticismo  anticristiano  y  de  inmoralidad 
"  grosera  ó  impúdica."  En  confirmación  de  lo  observado  por 
Cánovas  nótese  que  Víctor  Hugo  es  uno  de  los  sostenedores 
del  realismo  literario,  sin  trabas,  mientras  el  naturalismo  no 
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OB  otra  cosa  que  la  exageración  del  realismo^  ¿a  demagogia  del 
realismo,  según  expresión  de  Revilla  en  su  Discurso  contra 
esa  &l80  sistema. 

Bel  natnral  romántico  se  descendió  al  realismo  más  grose- 
ro, dedicándose  la  literatura  á  presentar  no  sólo  la  fealdad  fí* 
sica,  sino  la  moral,  y  convirtiéndose  en  panegirista  del  vicio 
y  del  crim/cn  y  en  apóstol  del  materialismo.  Por  esta  razón 
D.  Alberto  Lista  decía:  ^'Cuando  veo  al  autor  del  Angelo  pug- 
nar por  hacer  interesante  y  respetable  una  prost^uida,  ó  al 
de  Antony  ennoblecer  el  adulterio  y  el  asesinato:  cuando  se 
me  presenta  en  La  Torre  de  Neslt  á  las  princesas  de  Francia 
entretenidas  en  arrojar  al  Sena  los  amantes  con  quienes  ha- 
bían pasado  la  noche,  me  escapo  con  indignación  de  aquel 
estercolero  moral,  y  me  refugio  á  leer  una  tragedia  de  Hacine, 
ó  una  comedia  de  Moreto.^'  El  preceptista  contemporáneo  ci- 
tado, Revilla,  censara  ^^que  la  dramática  contemporánea  ofrez- 
ca la  imagen  de  lo  más  torpe  y  horrible  alegando  el  uso  de  la 
libertad  que  ha  de  someterse  á  los  preceptos  de  la  Estética  y 
del  buen  gusto"  \^Ptineipios  de  Literatura],  Un  juicioso  críti- 
co francés  califica  el  teatro  de  Víctor  Hugo  con  estas  palabras: 
^^Le  poiaon  et  le  poignard,  les  plus  abominables  for&ita,  le 
crime  triomphant  et  sans  remords,  voilá  les  elementa  et  les 
ressorts  habituéis  de  ees  épouvantables  drames,  non  moias 
étranges  de  style  que  des  idees."  ITicolini,  no  obstante  ser 
romántico,  decía  respecto  á  la  Lucrecia  Borgia  y  otros  dramas 
de  Víctor  Hugo:  ^Son  la  adoración  de  lo  grotesco  y  la  glori- 
ficación de  las  deformidades  físicas  y  morales." 

Como  ejemplos  de  personajes  físicamente  repugnantes  de 
las  literaturas  moderna  y  contemporánea,  bastará  citar  al 
"Rigoleto"  de  Víctor  Hugo,  á  1%  Tísica  ("Dama  de  las  Ca- 
melias") de  Alejandro  Dumás,  á  la  Lechuza  de  Eugenio  Sué, 
al  "Nabab"  de  Daudet,  y  sobre  todo,  á  la  "Nana"  de  Zola, 
ese  tipo  insigne  del  llamado  naturalismo^  esa  heroína  de  lupa^ 
nar,  ya  entregada  á  un  cómico  que  la  trata  á  patadas,  ya  con- 
sumiéndose dada  á  la  sodomía  femenina,  y  al  fin  muriendo 
de  viruela,  descrita  su  muerte  con  detalles  asquerosísimos. 
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Pasando  á  señalar  otra  clase  de  vicios  y  defectos  de  las  U* 
teraturas  que  nos  ocupan,  haremos  la  siguiente  revista,  remi- 
tiéndonos también  á  lo  dicho  sobre  el  particular  en  la  intro- 
ducción de  esta  obra. 

Gautier,  en  FortuniOy  advierte  que  no  es  ateo,  sino  que  por 
el  contrario  adora  tres  dioses,  el  oro,  la  belleza  y  el  bienestar. 
Eugenio  Sué  presenta  el  tipo  de  la  mujer  religiosa  en  la  Prin- 
cesa  de  Oardoville,  consistiendo  la  religión  de  ésta  ^^en  el  re- 
finamiento de  los  sentidos  que  Dios  le  había  dado lo  be- 
llo y  lo  feo  reemplazaban  para  ella  el  bien  y  el  mal."  El  Dios 
de  Lelia,  en  Jorge  €and,  se  define  de  este  modo:  ^^el  espíritu 
del  mal  y  el  espíritu  del  bien  es  un  solo  espíritu,  Dios," 

Goethe  hace  interesante  el  suicidio  en  WeríheTy  como  Fos- 
eólo en  Jacobo  Ortiz.  Jorge  Sand  dice,  en  su  Indiana^  que  la 
superioridad  del  hombre  sobre  el  bruto  consiste  en  que  aquel 
puede  suicidarse.  Federico  Soulié,  en  su  Consejero  de  Estado, 
sostiene  que  el  suicidio  es  el  derecho  del  crimen  y  de  la  mi- 
seria.  Eugenio  Sué  lleva  hasta  la  voluptuosidad  misma  el  de- 
lito de  que  vamos  tratando,  cuando  en  el  J%(dio  Mrranle  la 
Princesa  de  Oardoville  se  prepara  á  morir  en  los  brazos  de 
Djalma  en  medio  de  besos  ardorosos,  recostados  los  amantes 
en  un  muelle  lecho  y  velados  por  cortinas  ligeras.  Chabter^ 
ton,  por  Alfredo  de  Vigny,  entona  al  suicidarse  tm  himno  de 
adoración  á  la  muerte.  Lamartine  mismo  trata  de  embellecer 
el  suioidio  cuando  Julia  propone  á  su  amante  Bafael  arrojar- 
se al  lago. 

El  adulterio  ha  sido  preconizado  por  varios  autores  moder- 
nos y  contemporáneos,  bastando  citar  á  Dumás,  en  Antony;  á 
Pellico  en  .Francisca  de  JRimini;  &  Montepin  en  Una  pasión; 
á  Jorge  Band  que  establece  el  siguiente  principio:  ^'la  fidta 
moral  consiste  en  obrar  contra  los  instintos  de  la  naturaleza, 
de  manera  que  el  adulterio  se  verifica  no  en  el  momento  con- 
cedido al  amante  querido,  sino  en  la  noche  que  se  pasa  con  el 
marido  odiado." 

Byron  en  ciertos  poemas  y  Schiller  en  los  Bandidos ,  han 

HlBt.crft.-41 
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ennoblecido  el  pillaje  y  la  lucha  del  individuo  contra  la  so- 
ciedad. Esa  lucha  ha  sido  desarrollada  por  los  dramaturgos 
y  novelistas  franceses  como  Dumás,  Víctor  Hugo,  Jorge  Sand, 
á  veces  Balzac,  y  sobre  todo,  Luchete  en  su  novela  intitulada 
El  Bandido  y  el  Filósofo, 

Un  rasgo  distintivo  de  ciertos  escritores  contemporáneos 
consiste  en  excitar  las  pasiones  de  los  pobres  contra  los  ricos, 
concitando  entre  ellos  feroz  enemistad,  antagonismo  impla- 
cable. Véase  el  Viejo  Vagabundo  de  Beranger,  las  declama- 
ciones de  Eugenio  Sué  en  Martin  el  Expósito,  el  canto  de  Pul- 
cheria  en  la  Lelia  de  Jorge  Sand,  Los  Miserables  de  Víctor 
Hugo,  y  especialmente  la  novela  de  Emilio  Souvestre,  El  Ri- 
co y  d  Pobre. 

Hemos  dicho  que  la  nueva  escuela  romántica  ha  adornado 
más  sus  composiciones  que  la  clásica,  sin  incurrir  en  las  exa- 
geraciones del  gongorismo,  como  si  á  la  estatua  griega  des- 
nuda se  le  hubiese  puesto  un  velo  transparente,  sin  llegar  á  cu- 
brirla con  un  manto  que  la  desfigurase.  Sin  embargo,  algu- 
nos de  los  neo-románticos  son  al  mismo  tiempo  neo-gongo- 
ristas  usando  locución  tenebrosa,  estilo  hinchado,  tono  rim. 
bombante,  adornos  postizos,  profusos  y  extravagantes;  y  todo 
estopara  encubrir  conceptos  falsos,  ó  por  lo  menos  tan  alam- 
bicados, que  hacen  de  sus  producciones  verdaderas  charadas 
ó  logogrifos.  Los  gongoristas  contemporáneos  olvidan  que  su 
sistema  fué  condenado  siempre  como  contrario  al  buen  sen- 
tido, pues  el  objeto  del  escritor  es  aclarar  lo  obscuro  y  facili- 
tar lo  dificultoso.  A  la  escuela  neo-gongorista  pertenecen,  en 
algunos  de  sus  escritos,  auu  hombres  de  ingenio  tan  elevado 
como  Víctor  Hugo  en  Francia,  Oastelar  y  Echagaray  en  Es- 
pana,  encontrándose  trozos  de  esos  autores  que  nadie  entien- 
de, si  bien  hay  necios  que  los  aplauden  frenéticamente.  Hace 
muchos  siglos  dijo  San  Jerónimo:  '^Nada  hay  tan  fácil  como 
engimar  la  vil  plebe  y  el  discurso  vacío,  con  la  taravilla  de  la 
lengua;  siendo  propensión  de  la  gente  baja  é  ignorante  admi- 
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rar  y  aplaudir  todo  aquello  á  que  no  encuentra  sentido.''  Mo- 
ratin  dice  en  verso: 

El  necio  vulgo  admira  silencioso 

Tan  lindo  estilo,  y  aunque  no  lo  entiende 

Elegante  lo  llama  y  misterioso. 

Por  otro  lado,  incurren  algunos  románticos  en  la  exagera- 
ción, complicando  demasiado  la  intriga  y  recargando  los  efec- 
tos. Parece  que  el  iniciador  de  ese  sistema  fué  el  italiano  Qi- 
raldi  en  sus  novelas  y  tragedias.  Del  argumento  de  la  novela 
deci^t:  Légate  difficoltá  che  panno  é  imposibüi  ad  essere  légate.  Su 
tragedia  Orheche  es  el  tipo  del  género  horrible,  que  algunos 
llaman  satánico:  las  atrocidades  abundan  en  esa  pieza.  Para 
dar  vida  á  ese  género,  desconocido  á  los  antiguos,  para  puri- 
ficarle, se  necesitaba  el  genio  de  Shakespeare,  su  gusto  espe- 
cial, su  habilidad  en  pintar  la  naturaleza  humana. 

Relativamente  al  dogma  religioso  y  al  mismo  tiempo  prin- 
cipio filosófico  del  libre  albedrío,  han  pecado  ciertos  escrito- 
res bajo  dos  aspectos,  convirtiendo  la  libertad  en  una  tenaci- 
dad caprichosa  é  inconsecuente,  ó  cayendo  en  el  &talÍ8mo  de 
los  antiguos.  Del  primer  defecto  adolecen  algunos  imitadores 
poco  diestros  de  Shakespeare,  como  Kotzebue  y  Kleist.  El 
fatalismo  de  la  pasión  se  encuentra  en  otra  clase  de  autores, 
de  que  presentaremos  algunos  ejemplos.  En  el  libro  intitu- 
lado "El  Amor^'  por  el  realista  Stendhal  se  sostiene  que  el 
hombre  no  es  libre  ni  para  ejecutar  lo  que  le  agrada.  En  el  "Ju- 
dio Errante"  de  Eugenio  Sué  la  Mayeux  calma  los  escrúpu- 
los de  Cefisa,  respecto  á  sus  extravíos  amorosos,  manifestán- 
dole que  son  una  necesidad  irresistible.  Stenio,  en  la  "Lelia" 
de  Jorge  Sand,  dice:  "lo  que  yo  he  hecho  de  bueno  y  de  ma- 
lo ha  sido  obedeciendo  á  mi  organización."  "Don  Alvaro  de 
Luna  ó  La  fuerza  del  sino"  por  el  Duque  de  Rivaa,  es  pieza 
de  excelentes  cualidades;  pero  falsa  en  el  fondo,  porque  supo* 
ne  el  fatalismo  griego  á  la  luz  de  la  civilización  moderna. 

El  sentimiento  del  honor  se  presentó  de  un  modo  extrava- 
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gante  en  los  libros  de  Cabaüeríay  cuyos  paladines^  gigantea, 
encantadores  y  vestiglos  perecieron  á  los  golpes  de  un  loco, 
el  insigne  Don  Quijote.  Empero,  ese  mismo  sentimiento  se  ha 
extraviado,  bajo  otros  aspectos,  en  las  literaturas  moderna  y 
contemporánea,  presentándose  como  un  principio  vano,  £edso 
y  aun  inmoral,  exagerando  lo  que  realmente  halla  de  extra- 
viado en  las  costumbres  sociales  respecto  á  la  idea  del  honor. 
En  el  teatro  español  se  encuentran  hombres  que  por  una  pa- 
labra equivoca  ó  una  mirada  de  reojo  se  matan  á  cuchilladas. 
En  el  Alarcos  de  Schlegel  el  protagonista  asesina  á  su  noble 
esposa  por  motivo  de  honor ^  para  poder  casarse  con  la  hija  del 
monarca.  En  la  pieza  de  Víctor  Hugo  intitulada  "Hemani  ó 
el  honor  castellano,''  jura  Hemani  cometer  un  crimen,  suici- 
darse, y  lo  ejecuta  como  caso  de  honor. 

Pero  lo  que  ha  desacreditado,  sobre  todo,  á  las  escuelas  su- 
cesoras  del  buen  romanticismo,  es  que  algunos  de  sus  corifeos 
tratan  la  forma  artistica  del  modo  más  caprichoso  y  arbitra- 
rio, convirtiendo  su  sistema  en  negativo  debiendo  ser  positi- 
vo; en  vez  de  románticos  ú  otra  cosa,  se  han  vuelto  anticlá- 
sicos: sin  principios  fijos  ni  determinados,  no  obran  de  un 
modo  distinto  sino  simplemente  contrario  al  de  los  clásicos. 
Porque  éstos  escriben  en  lenguaje  castizo,  los  otros  cometen 
barbarismos  y  solecismos;  porque  los  clásicos  miden  bien  los 
versos,  salen  cojos  los  de  sus  contrarios;  porque  los  clásicos 
son  nimios  en  respetar  la  regla  de  las  tres  unidades,  no  falta 
quien  suponga  una  escena  en  Paris  y  otra  en  Ohina,  y  hay 
caso  de  comedia  anticlásica  donde  la  acción  se  prolonga  dos 
mil  años:  los  clásicos  acostumbran  un  solo  metro  en  cada 
composición,  y  los  románticos  le  cambian,  algunas  veces  con 
buen  éxito;  pero  otras  resultando  el  desorden.  Los  clásicos 
tratan  la  Mitologia,  y  los  románticos,  asuntos  de  la  Edad  Me- 
dia; los  clásicos  escriben  bucólicas,  y  los  románticos,  orienta- 
les. Demogeot,  en  su  Historia  de  la  literatura  francesa^  observa 
justamente  que  Víctor  Hugo  comenzó  por  aconsejar  "que  en 
los  libros,  como  en  la  sociedad,  nada  hubiese  de  etiqueta^  pe- 
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ro  sí  kyeSy^  y  acabó  por  olvidar,  á  veces,  toda  ley,  reempla- 
zándola con  meros  caprichos,  víosta,  en  sus  **  Clásicos  y  Ro- 
mánticos,^' dice  substancialmente:  ^<E1  que  quiera  pasar  por 
buen  escritor  entre  los  apóstoles  del  romanticismo,  debe  sem- 
brar sus  discursos  de  definiciones  obscuras,  amontonar  met¿l- 
foras  extrañas,  citar  muchos  autores,  usar  frases  técnicas,  afir- 
mar audazmente  sin  probar,  ño  ocuparse  en  ligar  las  ideas, 
exagerar  el  sentimiento,  y,  sobre  todo,  cubrirse  con  un  velo 
misterioso."  Los  románticos  de  buen  juicio  se  caracterizan 
por  su  independencia,  gala  y  elegante  abandono  de  sus  obras 
que  los  exagerados  convierten  en  extravagancias,  como  poner 
muchos  puntos  suspensivos,  muchas  admiraciones,  etc.  (Véa- 
se nota  al  fin  del  capitulo.) 


* 


Explicado  ya  el  género  bueno  y  el  género  malo  de  la  lite- 
ratura romántica,  ocurre  ahora  esta  pregunta.  ¿A  cuál  de  los 
dos  géneros  pertenecen  las  poesías  de  Rodríguez  Ghalván,  ob- 
jeto del  presente  capítulo?  Para  responder  acertadamente,  y 
sin  prejuzgar  al  poeta  mexicano,  vamos  á  examinar  sus  com- 
posiciones, considerándolas  divididas  en  tres  clases:  líricas, 
narrativas  y  dramáticas. 

Los  sentimientos  que  dominan  en  las  poesías  líricas  de  Ro- 
dríguez Galván  son  el  amoroso,  el  patriótico  y  el  religioso,  asi 
como  también  la  pasión  de  la  gloria  y  la  de  la  tristeza. 

Los  siguientes  ejemplos  nos  harán  ver  d^  qué  manera  Ro- 
dríguez Galván  siente  y  expresa  el  afecto  amoroso: 


¿Será  cierto  lo  que  veo? 

Sí,  mi  desventura  creo: 

Tú  me  abandonas,  y  víetíma 

Soy  de  una  mujer  infiel. 

Te  deslumbre  la  riqueza, 
Y  has  vendido  tu  belleza 
A  uno  que  fortuna  próspera 
Ostenta.  Yete  con  él. 
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Me  engañó  con  fingidos  halagos 
La  mujer  que  ad^  con  ternura: 
Ko  mirara,  cual  hoy,  su  hermosura 
Estrechada  de  aleve  rival. 

Pues  sohre  ellos  veloz  me  lanzara 
Esgrimiendo  mis  uñas  gozoso. 
Si  70  huitre  naciera  espantoso, 
Mi  venganza  me  hiciera  inmortal. 


Avaricia,  no  amor,  el  mundo  rige: 
To  á  quien  la  suerte  vacilante  aflige, 
Yo  que  entre  harapos  trémulo  nací, 
*<Te  amo,"  le  dije  á  la  mujer. — Resuelta 
Blla  responde  con  la  espalda  vuelta: 
'^¡Mendigo,  huye  de  aquí!" 

A  primera  vista  parece  que  la  pasión  de  los  celos  es  la  que 
aflige  al  poeta;  pero  en  realidad  no  es  asi,  porque  los  celos 
son  la  sospecha  de  que  la  persona  amada  haya  mudado  su  ca* 
riño,  y  en  Rodriguez  Galván  no  hay  sospecha,  sino  la  certi- 
dumbre de  que  la  mujer  á  quien  ama  prefiere  á  otro.  La  pasión 
que  expresa  nuestro  escritor  es  el  amor  contrariado^  pasión  que 
no  es  una  quimera  de  la  fantasia,  sino  que  realmente  existe, 
produciendo  tormentos  morales,  y  aun  desórdenes  físicos. 
Descuret  dice,  que  el  amor  contrariado  conmueve  la  organi- 
zación, produce  calofrío,  el  pulso  se  pone  lento  é  irregular, 
la  respiración  fatigosa,  la  digestión  difícil:  la  tristeza  que  in- 
vade al  paciente  se  manifiesta  en  el  rostro  pálido,  en  la  mira- 
da fija  y  lánguida.  Hay  casos  en  que  el  amante  desgraciado 
es  invadido  por  una  fiebre  que  le  lleva  al  sepulcro. 

La  realidad  del  amor  contrariado  no  impide  que  se  preste 
á  la  poesía,  y  aun  es  más  á  propósito  para  ella  que  el  amor  co- 
rrespondido, porque  éste  viene  á  parar  en  el  sensualismo,  en 
la  satisfacción  de  los  apetitos,  mientras  que  el  amor  contra- 
riado- es  puramente  ideal,  se  alimenta  sólo  con  esperanzas. 
Bajo  este  concepto  el  amor  correspondido  es  más  propio  de 
la  escuela  clásica,  que  goza  con  la  vida  presente,  y  el  amor 
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desgraciado  eatisface  más  á  las  aspiraciones  de  la  escuela  ro- 
mántica,  que  se  fija  más  bien  en  el  deseo,  en  el  porvenir.  Schle- 
gely  buscando  una  fórmula  al  romanticismo  ha  dicho:  ^*La 
contemplación  del  infinito  ha  revelado  la  nulidad  de  cuanto 
tiene  limites;  la  poesía  de  los  antiguos  era  la  del  placer,  la 
nuestra  es  la  del  deseo;  la  antigua  se  establecía  sobre  el  pre- 
sente, la  moderna  oscila  entre  los  recuerdos  de  lo  pasado  y  el 
presentimiento  del  porvenir/'  Gomo  tipo  del  amor  desgracia- 
do, en  la  escuela  romántica,  puede  presentarse  el  de  Petrarca 
á  Laura.  Durante  treinta  años  Petrarca  amó  á  Laura,  la  mu- 
jer con  quien  no  podía  unirse,  sin  que  la  estación  fría  de  la 
senectud  minorase  el  ardor  de  su  afecto,  como  él  mismo  lo 
certifica  cuando  dice  que  ^'se  iba  mudando  el  cabello  de  ne- 
gro en  blanco,  sin  poder  mudar  su  obstinada  pasión.'^ 

Bespecto  al  sentimiento  patriótico,  vamos  á  ver  ahora  de 
qué  manera  le  manifiesta  Bodriguez  Galván.  En  una  compo- 
sición dedicada  á  D,  José  Joaquín  Pesado,  dice: ' 

Empero  el  mexicano  alza  la  frente, 
Y  á  sus  antiguos  héroes  invocando, 
El  acero  desnuda  enmohecido, 

T  sus  altas  proezas 

Deja  escritas  con  sangre. 

Con  negra  sangre  de  tiranos  fieros, 
Que  cobardes  huyeron  aterrados, 
Con  los  débiles  miembros  temblorosos, 

Al  escuchar  del  bronce 

El  espantoso  trueno. 


Una  poesía  dirigida  á  los  franceses,  en  1839,  es  un  canto 
de  guerra  entusiasta  j  enérgico,  cuyo  estribillo  es  el  siguiente: 


¡Guerra  á  los  galos,  guerra! 
Mexicanos,  volad, 
Los  mares  y  la  tierra 
Con  su  sangre  regad." 


\ 
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Las  demás  composicioneB  patrióticas  de  Rodríguez  Galván 
tienen  el  mismo  argumento,  esto  es,  el  recuerdo  de  la  domi- 
nación española,  ó  el  grito  de  guerra  contra  los  franceses, 
una  7  otra  circunstancias  propias  de  la  época  en  que  escribió 
el  poeta,  haciéndose  verdadero  intérprete  de  los  sentimientos 
de  sus  conciudadanos.  La  primera  invasión  de  los  franceses 
en  México,  produjo  en  el  país  una  indignación  general;  la 
mala  voluntad  contra  los  conquistadores  todavía  era  vehemen- 
te durante  la  época  en  que  escribía  el  autor  que  nos  ocupa, 
si  bien  de  entonces  acá  se  ha  ido  amortiguando  de  tal  modo, 
que  ya  hoy  cualquier  ataque  contra  los  españoles  se  conside- 
ra trivial  é  impertinente. 

El  sentimiento  patriótico  de  Rodríguez  Galván  toma  una 
forma  más  tranquila  cuando  tiene  por  objeto  lamentar  la  au* 
sencia  de  su  país  natal.  A  bordo  del  vapor  ^^Teviot,"  decía: 

Del  astro  de  la  noche 
Un  rayo  blandamente 
BeBbala  por  mi  frente 
Bugada  de  dolor. 

Aaí,  como  hoy,  la  luna 
En  México  lucía. 
Adida,  oh  patria  mía, 
Adids,  tierra  de  amor. 

¡En  Méxicol...  {oh  memoria!... 
¿Cuándo  tu  rico  suelo 
Y  tu  aculado  cielo 
Veré,  triste  cantor? 

Sin  tí,  cólera  j  tedio 
Me  causa  la  alegría. 
Adida,  oh  patria  mfa. 
Adiós,  tierra  de  amor. 

La  más  importante  de  las  composiciones  patrióticas  de  Ro- 
dríguez Galván  es  la  ^Trofecia  de  Guatimoc,''  no  sólo  por  su 
extensión,  sino  por  la  idea  y  la  forma.  Ko  nos  detendremos 
en  hablar  de  ésta,  porque  lo  haremos  más  adelante,  juzgan- 
do en  conjunto  las  composiciones  del  poeta  mexicano,  limi- 
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tándonos  actualmente  á  manifestar  el  asunto  de  la  '^Profecía 
de  Quatimoc,"  y  aponer  algunos  ejemplos  de  ella.  Esta  poe- 
sía es  dé  lo  mejor  que  escribió  nuestro  poeta. 

Comienza  por  una  descripción  del  bosque  de  Chapultepec 
en  breves  rasgos,  y  expresando  los  sentimientos  que  despier- 
ta en  su  ánimo  el  lugar  que  describe,  una  y  otra  circunstan- 
cias conformes  al  genio  de  la  poesía  lírica:  el  poeta  lírico  no 
puede,  como  el  poeta  descriptivo,  ser  extenso  en  las  descrip- 
ciones, porque  el  objeto  de  la  poesía  lírica  es  expresar  los  sen- 
timieatos,  lo  puramente  subjetivo,  y  por  esta  razón  lo  que 
resalta  bien  en  las  descripciones  episódicas  de  la  poesía  li- 
rica  es  enlazarlas  con  los  sentimientos  que  las  cosas  ezter- 
na§  puedan  despertar  en  el  ánimo.  Así  Rodríguez  Galván,  en 
la  soledad  del  bosque,  aislado  consigo  mismo,  fácilmente  re- 
cuerda y  expresa  sus  propias  penas:  que  siendo  niño  perdió 
&  sus  padres;  que  en  la  piedad  ajena  tuvo  que  buscar  la  sub- 
sistencia; que  siendo  pobre  no  encontró  amigos  ni  mujer  que 
le  amara.  Empero,  Radríguez  Galván,  en  presencia  de  aque- 
llos lugares  que  recuerdan  la  historia  antigua  de  México, 
cambia  de  pensamientos  de  una  manera  natural  y  fácil,  vi- 
niendo á  su  memoria  Guatimotzin  con  las  circunstancias  de 
su  vida.  Exaltada  la  fantasía  del  poeta  cree,  en  un  momento 
de  alucinación,  ver  al  antiguo  Emperador  mexicano,  de  quien 
hace  el  retrato  que  sigue: 

De  oro  y  telas  cubierto  y  ricas  piedras 
Ün  guerrero  se  ve:  cetro  y  penacho 
I>e  ondeantes  plumas  se  descubre;  tiene 
Potente  maza  á  su  siniestra,  y  arco 

T  rica  aljaba  de  sus  hombros  penden 

]Qué  horror!...  entre  las  nieblas  se  aescubren 
Llenas  de  sangre  sus  tostadas  plantas 
Bn  carbón  convertidas;  aun  se  mira 
Bajo  sus  pies  brillar  la  viva  lumbre; 
Grillos,  esposas  y  cadenas  duras 
Visten  su  cuerpo,  y  acerado  anillo 
Oprime  su  cintura,  y  para  colmo 
De  dolor  un  dogal  su  cuello  aprieta. 
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"Reconozco,  ezclaméi  sí,  reconozco 
La  mano  de  Cortés,  bárbaro  y  crudo. 
¡Conqitistador!  ¡aventurero  impío! 
^Asi  traia  un  gtierrero  á  otro  guerrero? 
¿Asi  un  valiente  á  otro  valientef...  Dije, 

Y  agarrar  quiae  del  monarca  el  manto: 
Pero  él  se  deslizaba,  y  aire  sólo 

Con  los  dedoA  toqué. 

8e  entabla  despaés  un  diálogo  entre  Guatimoc  y  el  poeta, 
pidiendo  éste  le  revele  el  porvenir,  lo  cual  hace  el  emperador 
descubriendo  las  futuras  desdichas  de  México.  Guando  habla 
Guatimoc  sobre  la  invasión  de  los  europeos  y  de  los  norte- 
americanos, lanza  un  grito  de  venganza,  expresándose  de  es- 
te modo: 

"¿Qué  es  de  París  y  Londres? 
¿Qué  es  de  tanta  soberbia  y  poderío? 
¿Qué  de  sus  naves  de  riquezas  llenas? 
¿Qué  de  su  rabia  y  su  furor  impío? 
Así  preguntará  triste  viajero; 
Fúnebre  voz  responderá  tan  sólo: 
¿(¡ue  es  de  Roma  y  Atenas? 
¿Yes  en  desiertos  de  África  espantosos 
Al  soplar  de  los  vientos  abrasados. 
Que  multitud  de  arenas 
Se  eletan  por  los  aires  agitados, 
T  ya  truécanse  en  hórridos  colosos. 
Ya  en  bramadores  mares  procelosos? 
¡  Ay  de  vosotros,  ay ,  guerreros  viles, 
Que  de  la  inglesa  América  y  de  £uropa 
Con  el  vapor,  ó  con  el  viento  en  popa, 
A  México  llegáis  miles  á  miles: 

Y  convertía  el  amistoso  techo 

En  palacio  do  sangre  y  do  furores, 

Y  el  inocente  hospitalario  lecho 

£n  morada  de  escándalo  y  de  horrores! 
]Ay  do  vosotros!  si  pisjus  altivos 
Las  humildes  arenas  de  este  suelo, 
No  por  siempre  será,  que  la  venganza 
Su  soplo  aselador  furiosa  lanza 

Y  veloz  las  eleva  por  los  aires. 
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Y  ya  las  cambia  en  tétricos  colosos 
Que  en  sus  fornidos  brazos  os  oprimen, 

Ta  en  abrasados  mares  ^ 

Que  arrasan  vuestros  pueblos  poderosos.'^ 

"Que  aún  del  caos  la  tierra  no  salía, 

Cuando  á  los  pies  del  Hacedor  radiante 

Bscrita  estaba  en  sólido  diamante 

JBsta  ley,  que  borrar  nadie  podría: 

El  que  del  infeliz  el  llanto  vierte^ 

Amargo  llanto  vertirá  angustiado; 

El  que  huella  al  endeble  será  hollado; 

El  que  la  muerte  da^  recibe  muerte; 

Y  el  que  amasa  su  esplendida  fortuna 
Con  sangre  de  la  victima  llorosa^ 

Su  san^e  beberá  si  sed  lo  seca^ 

Sus  miembros  comerá  si  hambre  lo  acosa." 

La  composición  que  nos  ocupa  concluye  lamentándose  el 
poeta  de  que  todo  lo  que  ha  visto  y  oido  fué  una  mera  ilusión, 
un  sueño  como  otros  muchos,  que  le  engañaron  en  la  vida. 

Hemos  dicho  anteriormente  que  la  fe  religiosa  es  uno  de  los 
caracteres  de  la  buena  escuela  romántica,  la  cual  fe  existe  pu- 
ra y  sincera  en  Rodríguez  Gal  van,  quien  cree  en  Dios  según 
le  revelan  las  sagradas  Escrituras. 

Yo  sé|  Señor,  que  existes,  que  eres  justo, 
Que  está  á  tu  vista  el  libro  del  destino, 

Y  que  vigilas  el  triunfal  camino 

Del  hombre  pecador. 

Era  tu  voz  la  que  en  el  mar  tronaba 
Al  ocultarse  el  sol  en  Occidente, 
Guando  una  ola  rodaba  tristemente 
Con  extraño  fragor. 

Cree  también  Rodríguez  Qalván  en  la  vida  futura,  como 
cuando  al  morir  un  amigo  suyo,  dice  el  poeta: 

Y  en  alas  de  querubes, 
Envuelta  tu  alma  en  esplendente  velo 

Y  entre  rosadas  nubes 
Deja  el  impuro  suelo, 

Y  blandamente  se  remonta  al  cielo. 
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¡Oh  quién  te  acompañara! 
Y  ese  mundo  feliz  que  habitas  ahora 

Contigo  disfrutara, 

Y  la  paz  seductora 
Que  sin  turbarse,  en  él  eterna  mora. 

El  poeta  do  que  tratamos  no  sólo  manifiesta  creer  eu  Dios 
y  en  la  vida  futura,  sino  que  confiesa  ingenuamente  ser  cris- 
tiano. Por  boca  de  uno  de  sus  personajes  se  expresa  de  este 
modo: 

Hijo  soy  de  Jesucristo, 
El  Evangelio  es  mi  sol 


Cuando  llama  al  Hijo  de  Dios  en  su  auxilio  lo  hace  de  la 
manera  siguiente: 

Hijo  de  Dios  que  desvalido  y  pobre 
Pasaste  por  k  tierm  deflcreída, 

Y  en  el  último  trance  de  tu  vida 

Tu  lecho  fué  una  cruz. 
Lleva  mis  pasos  de  virtud  al  templo, 
Mi  tenebrosa  mente  al  cielo  encumbra, 

Y  mi  extraviado  corazón  alumbra 

Con  tu  divina  luz. 

Rodríguez  Galván  exhala  su  fe  religiosa  no  sólo  en  poesías 
originales,  sino  en  imitaciones  y  traducciones  como:  "El  án- 
gel y  el  niño"  de  Reboul;  "La  Pasión''  de  Manzoni;  los  Sal- 
mos 89  y  135,  etc. 

Las  composiciones  religiosas  de  más  mérito,  en  nuestro  con- 
cepto, de  Rodríguez  Qalván,  son  las  tres  siguientes:  "Eva 
ante  el  cadáver  de  Abel,"  "El  ángel  caído"  y  "El  Tenebrario." 
La  primera  de  un  sabor  bíblico,  no  sólo  por  el  asunto  sino  por 
la  sencillez  y  naturalidad  del  estilo,  está  formada  de  tercetos 
comunmente  buenos.  La  segunda  es  más  bien  del  género  ob- 
jetivo, pues  tiene  por  argumento  presentar  el  cuadro  sombrío 
y  terrible  de  Satanás  y  de  su  imperio,  lo  cual  está  desempe- 
ñado con  vigor  y  energía:  consta  de  octavas  y  cuartetas  ge- 
neralmente armoniosas,  encontrándose  en  ella  algunas  remi- 
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niscencias  de  Milton  y  Dante.  La  poesía  intitulada  '^El  Teñe- 
brario"  es  de  lo  más  característica  en  Rodríguez  Galván,  por- 
que allí  aduna  su  tristeza  habitual  con  la  esperanza  religiosa, 
valiéndose  de  ficciones  poéticas  nada  comunes,  y  tal  vez  no 
nos  engañemos  en  decir,  origiuales:  no  la  copiamos  por  ser 
extensa. 

Acaso  la  pasión  que  dominó  más  á  Rodríguez  Qttlván  fué 
la  de  1^  gloria,  pues  no  sólo  la  manifiesta  en  composiciones 
especiales,  sino  en  otras  de  argumentos  diversos.  Allí  es  don- 
de se  retratan  la  elevación  y  la  belleza  de  alma  del  poeta  me- 
xicano, reconcentrada  en  el  sentimiento  más  noble,  más  ge^ 
neroso  de  todos.  ¿Qué  pide  el  que  desea  la  gloria  y  qué  da  en 
recompensa?  El  poeta,  el  artista,  el  hombre  científico  desin- 
teresado, piden  algunas  alabanzas,  algunos  elogios,  el  aprecio 
de  los  demás  hombres,  y  dan  en  cambio  todo  lo  que  puede 
llenar  la  inteligencia,  recrear  la  imaginación,  conmover  el 
ánimo  y  aun  proporcionar  lo  que  es  útil  á  la  vida.  Biempre 
que  se  ha  escrito  acerca  de  Rodríguez  Galván,  se  le  ha  carac- 
terizado citando  sus  siguientes  versos: 

Abrftsa  mi  ooittzón  V 

La  ardiente,  voraz  pasión 

I>e  la  gloria: 
(Oh,  ai  en  mi  patria  querida 
Durara  más  que  mi  vida 

Mi  memorial... 

En  otra  de  sus  composiciones  dice: 

Despreciad  del  magnate  la  opulencia 
T  del  fingido  sabio  la  insolencia; 
Apartad  la  ambición  de  la  memoria: 
Al  oro  preferid  la  diva  ciencia, 
Al  bienestar  la  gloria. 

El  pensamiento  que  encierra  el  último  verso  está  de  acuer- 
do con  lo  que  decía  Soulié  del  pintor  Amab:  ^^üo  quería  ser 
dichoso,  quería  ser  grande,  y  en  esto  consistía  su  felicidad." 

Hemos  dicho  anteriormente  que  uno  de  los  caracteres  de 
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la  escuela  romántica  es  el  tinte  más  ó  menos  sombrío,  más  ó 
menos  triste  de  sus  composiciones.  Empero,  si  bien  la  dulce 
melancolía  que  producen  algunos  cuadros  de  la  naturaleza  y 
ciertos  recuerdos  fué  bien  expresada  por  muchos  románticos, 
entre  otros  esa  melancolía  declinó  en  la  desesperación.  El  ini- 
ciador de  ese  sistema,  bajo  el  ropaje  de  una  poesía  magnifica, 
fué  Lord  Byron,  de  influencia  nula  en  su  país,  pero  inmensa 
en  otros  lugares,  principalmente  en  Francia  donde  s^exage- 
ró  su  manera  de  escribir  por  medio  de  producciones  tétricas, 
nebulosas,  sembradas  de  blasfemias  y  maldiciones.  En  Italia 
el  tipo  de  ese  sistema  es  Leopardi,  asi  como  en  España  Es- 
pronceda,  Bermúdez  de  Castro  y,  sobre  todo,  el  contemporá- 
neo Bartrina.  (Véase  nota  del  c.  XIX.) 

Desde  luego  se  comprende  que  Rodríguez  Galván,  el  poe- 
ta creyente,  el  Jhombre  que  creía  en  Dios  y  esperaba  en  la  vi- 
da futura,  no  podía  pertenecer  á  la  secta  literaria  de  que  he- 
mos hablado.  Por  otra  parte,  debe  advertirse  que  aunque 
en  las  composiciones  de  Rodríguez  Galván  hay  un  fondo 
de  tristeza,  esa  tristeza  no  es  imitación,  no  es  tema  de  es- 
cuela, sino  lo  natural,  lo  espontáneo  en  un  hombre  tan  dea- 
graciado como  lo  fué  nuestro  poeta.  Si  Rodríguez  Galván  hu- 
biera pretendido  ser  clásico,  no  habría  pasado  de  un  frío  ver- 
sista, apareciendo  en  él  como  adornos  postizos  los  juegos  de 
Anacreonte,  las  danzas  de  Teócrito,  las  liviandades  de  Catu- 
lo  y  Propercio.  Al  filiarse  el  poeta  mexicano  en  la  escuela  ro- 
mántica, lo  hizo  armonizando  sus  propios  sentimientos  con 
el  mundo  que  le  rodeaba,  tan  instintivamente  como  el  ave 
que  vuela  ó  el  pez  que  nada. 

Gomo  ejemplos  del  tono  melancólico  que  se  observa  en  las 
composiciones  de  Rodríguez  Galván,  copiaremos  los  trozos 
siguientes: 

Los  pesares,  así,  del  hombre  mísero  • 
Boen  el  corazón  infortunado, 
Y  solamente  queda  al  desdichado 
Por  consuelo  sus  ligrimas  verter. 
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Por  tos  mejillas  ruede  llanto  férvido, 
Manuel  querido,  aliyiaráse  tu  alma; 
Has  no  esperes  jamás  completa  calma, 
Que  el  destino  del  homl)re  es  padecer.  ** 

Por  donde  la  vista  giro, 
Allí  retratada  miro 
'  La  tristeza; 

Ansioso  tiendo  mi  mano 
Buscando  ¡infeliz!  en  vano 
Una  belleza. 

¿Has  sentido,  amigo  mío, 
Como  yO|  en  tu  corazón. 
Ya  una  bárbara  opresión 
O  ya  lánguido  vacío? 

¿T  los  días, 
Pasando  por  tu  cabeza, 
Te  dejan  sólo  tristeza. 
Tedio  atroz>  melancolías? 

El  humor  melancólico  de  nuestro  poeta  se  encuentra  aun 
en  la  mayor  parte  de  sus  canciones^  como  en  la  intitulada  ^^Sus- 
pende  el  rápido  vuelo,"  cuyo  estribillo  es  el  siguiente: 

Que  la  dicha  dura  un  día, 

Y  es  eterna  la  aflicción. 
Tras  la  calma  de  un  instante 
Bramü  cierzo  aselador. 

Otra  canción  tiene  por  objeto  expresar  las  penas  de  un  cie- 
go. El  argumento  de  ^'£1  soldado  ausente"  se  indica  desde 
los  primeros  versos. 

1^0  así  lloreSi  bija  hermosa, 

Afanosa; 
Que  tu  amanto  volverá, 

Y  gozoso  estrechará 
Esa  tu  cintura  airosa. 

— I  Ahí  mi  corazón  me  dice. 

Madre  mía, 
Que  muerte  dio  al  infolice 

Bala  impía. 
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Cuando  Bodriguez  Galván  quiso  hablar  de  un  gran  baile 
dado  al  Presidente  de  la  República,  lo  hizo  irónicamente. 

-   Bailad  mientras  que  llora 
£1  pueblo  doloridoi 
Bailad  hasta  la  aurora 
Al  compás  del  gemido 
Que  á  vuestra  puerta  el  huérfano 
Hambriento  lanzará. 

¡Bailad!  ¡bailadl 


Ya  por  Tojas  se  avanza 
El  invasor  astuto: 
Su  grito  de  venganza 
Anuncia  triste  luto 
A  la  infeliz  república 
Que  al  abismo  arrastráis. 
¡Bailad!  ¡bailad! 

Europa  se  aprovecha 
De  nuestra  inculta  vida, 
Cual  tigre  nos  acecha 
Con  la  garra  tendida, 
Y  nuestra  ruina  próxima 
Ya  celebrando  está. 

¡Bailad!  ¡bailad! 


Todo  lo  dicho  sobre  las  composiciones  líricas  de  Rodríguez 
Galván  indica  que  nos  parecen  de  mérito,  y  en  efecto  es  asi. 
Empero,  la  imparcialidad  exige  manifestar  que  hay  algunas 
excepciones  defectuosas,  aunque  pocas,  excepciones  que  ocu- 
rren por  alguno  de  estos  motivos:  indeterminación,  carácter 
vago  de  los  afectos,  pasión  exagerada,  algunas  locuciones 
prosaicas. 

Pasando  á  tratar  ahora  de  las  composiciones  narrativas  de 
Rodríguez  Galván,  diremos  que  las  más  notables  son  las  si- 
guientes: 

Un  buen  romance  intitulado  Mora.  Mora  era  un  joven  me- 
xicano, el  cual,  durante  la  guerra  de  independencia,  tomó  las 
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armas  contra  los  españoles;  pero  habiendo  quedado  vencido 
tuvo  que  huir  de  su  país  atormentado  por  una  pasión  amoro- 
sa, cuyo  objeto  era  la  joven  Angela,  hija  del  español  D.  Pe- 
dro. Angela  correspondía  el  afecto  de  Mora;  pero  D.  Pedro 
se  opuso  al  enlace  de  los  amantes  por  su  diversidad  de  opi- 
niones políticas  con  Mora,  y  no  sólo,  sino  que  durs^nte  la  au- 
sencia de  éste  hace  casar  á  su  hija  con  otro  individuo  llama- 
do Pinto.  Vuelve  Mora  á  los  dos  años  y  encuentra  á  Angela, 
'ya  casada,  habitando  en  la  pintoresca  Ouernaváca.  Se  com- 
prende en  la  relación  del  viaje  de  Mora  una  regular  descrip- 
ción del  Ajusco  en  noche  tempestuosa.  El  poeta  pinta  con 
animación  la  entrevista  que  tuvieron  Mora  y  Angela,  aquel 
rogándole  huya  con  el,  y  ésta  resistiéndose  por  no  faltar  á  sus 
deberes  de  esposa.  Concluye  el  romance  con  un  duelo  entre 
el  marido  y  el  amante,  quedando  vencedor  el  primero  y  An- 
gela muerta  de  dolor  al  ver  el  cadáver  de  Mora. 

"El  Insurgente  en  Ulúa"  es  una  preciosa  leyenda,  donde 
Rodríguez  Galván  describe  la  situación  de  un  praso',  fluctuan- 
do entre  la  esperanza  de  quedar  libre  y  el  temor  de  ser  con- 
denado. La  leyenda  concluye  de  este  modo: 

Oye  ruido  de  cerrojos: 
Al  punto  suspende  el  canto, 

Y  BU  corazón  le  dice 
Que  vienen  á  libertarlo. 

Ya  se  figura  en  su  patria, 

Y  y%  se  mira  en  los  brazos 
De  la  hermosa  á  quien  adora, 

Y  de  sus  padres  amados. 

*                    La  puerta  se  abre:  unos  hombres 
Aparecen:  y  gritando 
Pregunta  el  mísero  preso: 
¿La  libertad? — ¡Bl  cadalso! 

"El  anciano  y  el  mancebo"  es  un  romance  que  tiene  por 
asunto  el  encuentro  y  reconocimiento  de  Agustín  Moreto  y 
Miguel  Cervantes.  Se  recomienda  este  romance  principal- 

Hlst.  orít.^42 
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mente  por  estar  bien  caracterizados  los  dos  escritores  caste- 
llanos. 

<^La  visión  de  Moctezuma/'  leyenda  en  prosa  y  verso.  Co- 
mienza por  tratar  de  los  crecidos  tributos  que  pagaban  á  sus 
reyes  los  antiguos  mexicanos:  los  agentes  fiscales  de  Mocte- 
zuma se  presentan  á  cobrar  el  tributo  á  la  pobre  vieja  Nolix- 
tliy  quien  no  teniendo  nada  que  dar  es  cruelmente  maltratada, 
lo  mismo  que  su  bella  hija  la  joven  Teyolia.  A  la  sazón  se 
presenta  Moctezuma  con  grande  acompañamiento,  se  prenda ' 
de  Teyolia  y  se  la  lleva  en  su  canoa  por  el  lago.  Kolixtli,  pre- 
sa de  la  mayor  desesperación,  quiere  seguir  á  la  hija  nadando, 
y  se  ahoga.  Su  espectro  aparece  después  y  profetiza  á  Moc- 
tezuma la  venida  de  los  espwoles.  Agradan  en  este  romance 
la  pintura  enérgica  de  la  opresión  con  que  vivían  los  antiguos 
mexicanos,  el  retrato  de  Teyolia,  la  descripción  animada  del 
arribo  de  Moctezuma  á  la  mansión  de  Kolixtli  y  el  tinte  som- 
brío de  la  profecía  acerca  de  la  venida  de  los  castellanos.  Co- 
mo ejemplo  de  la  composición  que  nos  ocupa,  copiaremos  el 
retrato  de  la  hija  de  Kolixtli: 

Ligero  talldytenfa, 
Ointura  airosa  y  esbelta, 
Grandes  y  vivaces  ojos, 
Faz  entre  blanca  y  morena. 

Sobre  su  desnuda  espalda 
T  su  seno  de  doncella, 
Vagaba  suelta  y  sin  orden 
La  su  negra  cabellera. 

Graciosos  eran  sus  labios, 
La  frente  elevada  y  tersa; 
T  en  su  mirar  humildoso  * 

Se  pintaba  la  modestia. 

Mas  en  su  faz  se  veía 
Extraña  y  confusa  mezcla 
De  lánguido  encogimiento 
Y  do  elevada  altiveza. 

Que  mostraba  que  sentía 
SI  peso  de  su  miseria. 
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Y  el  valor  quo  da  i  las  almas 

La  Tirtud  y  la  inocencia.  ^ 

Sa  cuerpo  á  medias  cubría 
Vestido  de  burda  tela. 
Bordado  con  anchas  plumas 
y  conchas  y  azules  piedras: 

De  piedras  los  brazaletes, 
T  de  piedras  las  pulseras, 
•  Y  con  el  viento  ondeaban 

Dos  plumas  en  su  cabeza. 

— Esta  beldad  merecía 
Vivir  en  rica  opulencia 
Que  verla  tan  infelice 
Daba  compasión  y  pena. 

Has  la  fortuna  traidora 
Prodiga  al  necio  riquezas, 

Y  al  mérito  lo  sepulta 
En  abandono  y  miseria. 

"Ñuño  Almazán,"  cuento  del  siglo  XVII,  comienza  por 
una  vehemente  apostrofe  al  Popocatepetl,  siendo  las  faldas 
de  este  volcán  el  lugar  de  la  escena.  Aparece  allí  un  pobre 
labrador  que  contempla  envidioso  el  castillo  de  cierto  Conde, 
quien  arrebató  á  la  joven  Blanca  del  lado  de  su  padre  y  de 
BU  amante:  aquel  murió;  pero  éste,  Ñuño  Almazán,  trata  de  re- 
cbbrar  á  su  amada,  lo  que  da  lugar  á  una  lucha  entre  Ñuño  j 
el  Conde. 

En  las  composiciones  narrativas  de  Rodríguez  Galván,  se 
nota  fócilmente  que  domina  lo  desgraciado,  lo  funesto,  como 
en  las  poesías  líricas. 

Exceptuando  el  romance  relativo  á  Moreto  y  Miguel  Cer- 
vantes, se  ve  que  las  demás  composiciones  narrativas  del  poe- 
ta que  nos  ocupa  tienen  argumento  nacional,  porque  en  ellas 
toca  algún  punto  de  historia  patria,  ó  porque  aunque  la  his- 
toria sea  fingida  su  supone  en  México,  describiendo  nuestra 
naturaleza  y  nuestras  costumbres.  Rodríguez  Galván  confir- 
ma, pues,  lo  que  hemos  dicho  en  el  capítulo  IV  de  esta  obra. 
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á  saber,  que  aunque  la  poeeia  mexicana  no  sea  original  en  la 
forpa  si  k)  es  muchas  veces  en  los  asuntos. 

Las  mismas  observaciones  hechas  sobre  las  poesias  narra- 
tivas de  Eodriguez  Galván  ocurren  respecto  á  sus  piezas  dra- 
máticas, que  son  dos,  "Muñoz,  visitador  de  México,"  y  "El 
privado  del  virrey." 

Muñoz  fué  un  visitador  que  vino  de  España  á  México,  en 
tiempo  de  Felipe  II,  y  se  hizo  célebre  por  su  tiranía.  Muñoz 
está  apasionado  de  Celestina,  esposa  de  Sotelo,  la  cual  recha- 
za las  pretensiones  del  visitador,  no  obstante  sus  amenazas  ó 
promesas:  sobre  esa  pasión,  contrariada  gira  el  drama,  enla- 
zándose de  una  manera  natural  con  una  conjuración  habida 
contra  Muñoz,  y  en  la  cual  tomó  parte  Sotelo  para  vengarse. 
La  conjuración  tuvo  un  éxito  desgraciado,  pereciendo  Sotelo 
en  la  empresa  y  muriendo  Celestina  de  pena  al  ver  el  cadá- 
ver de  su  marido.  Es  de  advertir  que  Sotelo  realmente  exis- 
tió y  fué  una  de  las  victimas  del  visitador. 

El  carácter  de  Muñoz  está  bien  sostenido:  cruel,  suspicaz, 
terco,  desconfiado.  El  amor  en  un  personaje  como  Muñoz  no 
es  inverosimil,  porque  la  experiencia  tiene  demostrado  que 
esa  pasión  domina  á  toda  clase  de  individuos,  lo  mismo  al 
grande  que  al  pequeño,  al  sabio  que  al  ignorante,  al  hombre 
de  Estado  que  al  rústico,  al  guerrero  que  al  labrador.  Recor* 
damos,  á  este  propósito,  el  Diálogo  de  Rodrigo  de  Cota  entre 
el  "Amor  y  un  Viejo:"  este,  no  obstante  sus  años,  fué  domi- 
nado por  aquel. 

Celestina  es  un  personaje  agradable  y  simpático,  no  sólo 
por  su  belleza  tísica,  sino  por  sus  virtudes:  es  el  modelo  de 
la  esposa  amante  y  fiel. 

Sotelo  tiene  un  carácter  bien  determinado,  apareciendo  mo- 
vido no  solamente  por  el  deseo  de  una  justa  venganza,  sino 
por  el  amor  patrio,  por  la  esperanza  de  libertar  á  México  de 
sus  dominadores. 

Los  personajes  secundarios  no  son  del|todo  superfinos.  Hay 
en  la  pieza  situaciones  interesantes  y  aun  patéticas,  el  interés 
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del  drama  es  creciente,  la  versificación  generalmente  fluida  y 
£lcifl)  el  lenguaje  correcto  y  enérgico.  El  estilo  es  convenien- 
temente elevado  ó  templado,  según  las  circunstancias,  y  con- 
forme al  espíritu  del  drama  moderno,  el  cual  Viene  á  ser  una 
combinación  de  la  tragedia  y  de  la  comedia.  El  drama  mo- 
derno es,  substancialmente,  la  tragicomedia  antigua  mejora- 
da, perfeccionada,  omitiéndose  las  transiciones  bruscas  de  lo 
serio  á  lo  jocoso,  los  bufones,  los  lances  insulsos,  las  locucio- 
nes bajas  y  groseras.  Véase  lo  que  hemos  dicho  sobre  la  tra- 
gicomedia al  tratar  de  Eslava.  En  el  drama  moderno  hay  el 
contraste  natural  del  placer  y  el  dolor,  de  lo  sublime  y  lo  me- 
diocre, del  movimiento  y  el  reposo  que  son  comunes  en  nues- 
tra existencia,  cuya  ley  es  la  alternativa. 

La  época  que  escogió  Rodríguez  Galván  para  su  drama  es 
poética  como  corresponde  al  género  de  composición:  ni  es  la 
edad  heroica  que  sólo  conviene  á  la  epopeya,  ni  los  tiempos 
actuales  que  con  su  prosa  y  su  realismo  sientan  mejor  á  la 
comedia. 

Lo  que  nos  parece  mal  en  el  drama  de  Rodríguez  Galván 
son  algunas  inverosimilitudes  de  aquellas  que  los  preceptistas 
llaman  del  orden  material;  ciertas  escenas  inútiles;  imitacio- 
nes de  las  comedias  españolas,  como  las  cuchilladas  á  media 
noche  y  el  genio  puntilloso  de  los  hombres;  tal  cual  locución 
prosaica;  y  sobre  todo,  el  desenlace,  porque  morir  de  repente 
es  un  recurso  muy  común,  literariamente  hablando,  y  violen- 
to, fisiológicamente  considerado.  En  las  obras  románticas  se 
ha  hecho  ya  trivial  morir  súbitamente,  mientras  que,  en  la 
realidad,  aunque  sea  posible  morir  de  ese  modo,  á  causa  de 
una  fuerte  impresión,  no  es  lo  común,  siendo  el  hombre  un 
ser  dotado  de  gran  resistencia  para  tolerar  el  dolor  íiqíco  y 
moral:  los  comentadores  de  Byron  han  tenido  que  justificar 
con  pormenores  científicos  la  muerte  de  Hayda. 

De  todas  maneras,  "El  visitador  de  México"  es  un  drama 
de  i^érito,  porque  sus  bellezas  sobrepujan  ¿  los  defectos,  te- 
niendo uüa  circunstancia  más  que  honra  á  su  autor.  Antes  de 
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Rodriguez  Galván  se  habían  escrito  en  México  toda  clase 
de  piezas  dramáticas;  pero  Muñoz  fué  el  primer  drama  de  la 
escuela  moderna  que  se  vio  en  nuestros  teatros. 

El  segundo  drama  de  Rodríguez  Galván  tiene  por  asunto 
la  leyenda  tan  conocida  en  el  país  sobre  Don  Juan  Manuel^ 
cuyo  nombre  lleva  todavía  una  de  las  principales  calles  de  la 
capital.  "El  privado  del  virrey"  es  del  mismo  corte  que  Mu- 
ñoz^ pero  de  inferior  mérito,  porque  sin  ganar  en  bellezas 
tiene  la  misma  clase  de  defectos,  más  marcados,  y  aun  algu- 
nos otros,  como  aparecer  una  misma  dama  muy  casualmente 
amada  á  la  vez  por  varios  individuos.  En  lo  que  sobrepuja 
"El  privado  del  virrey'^  á  Muñoz  es  en  el  desenlace,  por  ser 
más  natural  el  del  Privado  y  de  impresión  más  agradable  en 
el  ánimo  de  los  espectadores:  la  conclusión  del  Privado  con- 
tiene un  rasgo  de  generosidad  elevada  y  de  sumisión  religio- 
sa del  protagonista. 

una  sola  palabra  nos  resta  que  decir,  en  lo  general  hablan- 
do, respecto  á  la  forma  de  las  composiciones  todas  dé  Rodrí- 
guez Galván.  Se  observa  ¿n  ellas  generalmente  lenguaje  cas- 
tizo; versificación  casi  siempre  sonora;  tono  conveniente  al 
objeto  de. que  se  trata;  estilo  sencillo,  natural  y  claro;  nada  de 
adornos  postizos,  nada  de  gongorismo;  precisión  y  vigor,  poco 
comunes  entre  nuestros  poetas.  En  algunas  de  las  poesías  del 
escritor  que  nos  ocupa,  el  metro  y  aun  el  giro  de  la  frase  son 
adecuados  á  la  índole  de  la  composición.  Alusiones  mitoló- 
gicas no  se  encuentran  en  las  poesías  de  Rodríguez  Galván: 
ni  una  sola  vez  se  menciona  á  Venus,  Cupido  ú  otro  dios  de 
los  griegos.  Las  otras  buenas  cualidades  tienen  raras  excep- 
ciones en  contra^  como  descuidos  de  lenguaje  ó  versificación: 
algunos  casos  de  sinéresis.forzada  se  encuentran  en  los  versos 
de  Rodríguez  Galván;  pero  aún  menos  que  en  otros  poetas 
mexicanos  de  mayor  fama. 

Resumiendo  todo  lo  dicho  sobre  las  poesías  de  Rodríguez 
Galván,  resulta  que  este  escritor  pertenece  á  la  buena  escuela 
romántica,  no  sólo  por  cualidades  negativas,  esto  es,  por  no 
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haber  incurrido  en  los  defectos  del  romanticismo  decadente, 
sino  por  bellezas  positivas.  El  bardo  mexicano  es  idealista  y 
atrevido  en  sus  composiciones;  elevado  y  original  en  los  pen- 
samientos; vehemente  y  espiritual  en  los  afectos;  melancólico 
espontánea  y  naturalmente  sin  caer  en  la  desesperación;  cre- 
yente con  pureza  y  sinceridad;  nacional  en  los  argumentos. 
Todo  esto  expresado  generalmente  con  lenguaje  correcto;  ver- 
sos sonoros;  metro  y  giro  adecuados;  tono  conveniente;  estilo 
natural,  sencillo  y  claro,  dominando  la  precisión  y  el  vigor. 
Tal  fué,  en  sus  composiciones,  el  modesto  hijo  de  Tizayuca. 


NOTA. 


Un  crítico  español  contemporáneo,  Giner,  explica  bien  el  falso  romanticis- 
mo con  las  siguientes  palabras,  refiriéndose  á  lo  que  pasó  en  Bspaña  y  ha  cun« 
dido  en  México:  '*B8  la  oontinuacióii  degenerada  del  neo-romanticismo  fran- 
cés. Poesías  lúgubre»,  lamentaciones  de  fingidos  desengaños,  desatentadas  su* 
blevaciones  contra  Dios,  el  destino,  la  moral  7  el  orden  social  en  nombre  de 
falsos  ideales;  sarcásticas  invectivas  contra  los  sentimientos  delicados,  contra 
las  más  nobles  tendencias;  novelas  sentimentales  6  pseudo-bist<5ricas  plagadas 
de  situaciones  de  relumbren,  de  inverosímiles  caracteres,  de  catástrofes  inespe- 
radas; dramas  interminables,  galerías  de  espectro»  y  crímenes  en  cuyos  planes 
desoonoertados  se  &lta  á  los  principios  del  arte  y  á  las  conveniencias  de  la  ci- 
vilización; fraseología  ampulosa  sembrada  de  ocurrencias  espeluznantes  y  arre- 
batos frenéticos. '* 

Besumiendo  todo  lo  dicho  sobre  los  defectos  de  la  literatura  moderna  [salvo 
las  excepciones],  pueden  señalársele  estos  principales  extravíos:  inmoralidadi 
realismo  llevado  hasta  la  adoración  de  lo  feo,  sentimiento  exagerado,  libertad 
de  forma  hasta  el  desenfreno. 
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CAPÍTULO  XV. 


£1  eclecticismo  poétíco. — Poesías  de  D.  José  Joaquín  Pesado. — Noticias 

de  este  autor.— Notas. 

Ni  el  arte  clásico,  ni  el  arte  romántico,  ni  el  ideaUsmo  gen- 
tilico  de  Sófocles,  ni  el  rudo  realismo  de  Shakespeare,  pue- 
den satisfacer  ya  el  espíritu  contemporáneo,  según  hemos 
visto  en  los  dos  capítulos  anteriores,  y  por  lo  tanto,  es  preciso 
que  el  genio  del  poeta  busque  un  nuevo  ambiente  donde  mo- 
ver sus  alas.  Dos  sistemas  se  presentan  para  escoger:  el  Ua- 
'  mado  libertad  filosófica  y  el  eclecticismo. 

Si  por  libertad  filosófica  se  entiende  un  sistema  sin  princi- 
pios fijos  y  sin  reglas  determinadas,  vamos  á  caer  en  todos 
los  vicios  del  falso  romanticismo,  que  hemos  impugnado  al 
tratar  de  Rodríguez  Qalván;  lo  arbitrario,  lo  falso,  lo  feo,  lo 
repugnante,  lo  inmoral;  el  sistema  aconsejado  por  Víctor  Hu- 
go en  el  prólogo  á  Oromtoellj  donde  ensena  la  apoteosis  de  lo 
grotesco,  de  lo  horrible,  de  lo  bufón.  Si  la  libertad  filosófica 
respeta  algunos  principios  y  admite  algunas  reglas,  la  cues- 
tión queda  por  resolver,  ,porque  es  preciso  convenir  antes  en 
esos  principios  y  en  esas  reglas.  Aunque  nuestro  guía,  en  Es- 
tética, es  generalmente  Hegel,  nos  separamos  de  él  cuando 
nos  parece  oportuno,  según  sucede  respecto  al  principio  de 
la  libertad  flosóficay  considerada  como  criterio  del  gusto  lite- 
rario. Tal  principio  viene  á  parar  en  la  inadmisible  igualdad 
de  las  proposiciones  contradictorias,  en  que  es  lo  mismo  la 
afirmación  que  la  negación,  sistema  lógico  propuesto  por  He- 
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gel,  y  que  el  buen  sentido  de  muchos  escritores  ha  refutado 
victoriosaineute.  Véase,  por  ejemplo,  la  obra  de  Gratry  inti- 
tulada: "Los  sofistas  y  la  crítica."  Al  sistema  de  Hegel  vie- 
ne á  reducirse  el  de  Taine,  cuando  sostiene  en  su  Filosofía  del 
Arte,  ^'que  todas  las  escuelas  son  igualmente  aceptables."  En 
Estética,  como  en  cualquiera  otra  materia,  no  puede  admitir- 
se igualmente  al  que  dice  sí  y  al  que  dice  no:  alguno  de  los  dos 
se  equivocan.  En  Metafísica,  Taine  también  ha  querido  amal- 
gamar sistemas  opuestos,  el  idealismo  alemán  y  el  positivismo 
inglés.  Consúltese  la  refutación  del  sistema  filosófico  de  Taine 
hecha  por  Janet  [OrisisJUosófica'],  Para  nosotros,  el  único  siste- 
ma racional  y  posible  es  el  eclecticismo  poético,  esto  es,  la  com- 
binación de  lo  que  tienen  de  bello  el  clasicismo  y  el  romanti- 
cismo, con  exclusión  de  todo  lo  defectuoso. 

Para  hacer  comprender  nuestra  idea  nos  remitimos  4  lo  ex* 
plicado  anteriormente  sobre  las  escuelas  clásica  y  romántica, 
y  además,  reproduciremos  aquí  lo  que  dijimos  al  tratar  el  pun- 
to que  nos  ocupa  en  nuestro  opúsculo  sobre  la  poesía  erótica 
de  los  griegos,  publicado  en  1872. 

"Aunque  la  palabra  romanticismo  no  está  aún  bien  definida, 
y  no  puedo  ahora  detenerme  en  analizarla,  sí  podré  manifestar 
que,  por  mi  parte,  no  soy  clásico  ni  romdntieo,  según  general- 
mente se  comprenden  estas  escuelas.  En  literatura,  como  en 
otras  materias,  propendo  al  eclecticismo,  esto  es,  al  sistema 
que  tiene  por  principio  adoptar  lo  que  parece  bueno  de  los 
demás.  En  la  literatura  clásica  lo  que  encuentro  bien  es  la 
perfección  en  la  forma,  y  esto  me  agrada  de  ella;  pero  la  lite- 
ratura romántica  excede  á  la  clásica  en  la  expresión  del  sen- 
timiento, y  esto  me  cautiva  del  romanticismo.  Lo  expuesto 
no  significa  que  toda  la  literatura  antigua  sea  perfecta  en  la 
forma,  ni  toda  la  moderna  sea  racionalmente  sentimental. 
Entre  los  aptiguos  hubo,  por  ejemplo,  verdaderos  gongoris- 
tas,  y  entonces  los  autores  antiguos  no  son  perfectos,  ni  por 
la  forma  ni  por  el  fondo.  Lo  mismo  sucede  respectivamente 
con  algunos  modernos  llamados  ultra-románticos,  que  exa- 
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geran  el  sentimiento,  al  grado  de  desfigurar  la  naturaleza,  de 
violentarla,  eBcritores  frenéticos  que  caracterizó  bien  nuestro 
Carpió  en  aquel  epigrama: 

Iste  drama  eí  está  bueno, 
Hay  en  él  monjaB,  soldadosi 
Locos,  ánimas,  ahorcados, 
Bebedores  de  veneno 
Y  unos  cuantos  degollados. 

^^Siendo  todavía  mucho  más  explioito,  añadiré  que  para  mi 
la  poesía  perfecta  consiste  en  la  armonía  de  ella  con  nuestro 
sistema  psicológico,  ó  en  otros  términos:  "jPoesia  perfecta  es 
aquella  que  satisface  á  la  razón,  la  imaginación,  el  sentimien- 
to (sensibilidad  moral)  y  los  sentidos."  Esta  es  la  definición 
que  JO  adopto.  Veamos  ahora  de  qué  manera  se  verifica,  ex- 
presándome con  la  mayor  concisión  posible. 

"La  perfección  de  la  palabra,  esto  es,  de  la  forma,  halaga 
los  sentidos,  y  el  bello  ideal  eleva  la  imaginación.  Pero  lo 
ideal  no  es  lofalso  sino  lo  posible^  esto  es,  la  naturaleza  her- 
moseada, perfeccionada  por  la  imaginación,  como  una  virgen 
de  Rafael  donde  cada  parte  está  tomada  de  la  naturaleza;  pe- 
ro armonizad^,  embellecidas,  perfeccionadas,  combinadas 
por  el  artista,. al  grado  de  que  en  el  mundo  no  encontramos 
un  conjunto  tan  bello,^  tan  perfecto.  De  ^ta  n^anera  el  bello 
ideal  no  repugna  á  la  razón  porque  es  veroaínul,  (Véase  lo  que 
acerca  de  lo  feo  y  de  lo  verdadero,  en  literatura,  hemos  dicho 
en  la  Introducción.)  El  acuex:do  de  la  razón,  la  imaginación 
y  los  sentidos,  reunido  á  la  expresión  profunda  del  afecto,  ele- 
van los  sentimientos,  y  hé  aquí  todas  nuestras  facultades  psi- 
cológicas obrau4o  puestas  en  armonía.  En  una  palabra:  "Poe* 
sia  perfecta  es  aquella  que  armoniza  la  idea  y  la  forma,"  con- 
forme á  nuestra  doble  naturaleza  espiritual  y  corporal. 

"En  lo  general  haj^lando,  el  defecto  de  la  literatura  ^.nti* 
gua  era  ser  demasiado  sensual;  el  defecto  de  la  moderna  es 
exagerar  lo  ideal  tocando  en  la  vaguedad,  en  la  indetermina* 
ción. 
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"Corríjanse  y  reúnanse  ambos  elementos,  y  teudren^os  la 
literatura  ecléctica.  La  greco-latina  es,  pues,  la  literatura  del 
pasado,  la  romántica  del  presente,  la  ecléctica  del  porvenir. 
(Véase  nota  1*  al  fin  del  capítulo.) 

"Llamar  á  la  literatura  ecléctica  litei^atura  dd  porvenir,  no  su- 
pone que  en  las  literaturas  existentes  no  haya  algunas  com- 
posiciones recomendables,  al  mismo  tiempo  por  el  fondo  que 
por  la  forma;  lo  que  sucede  es  que  no  se  ha  llegado  á  la  per- 
fección del  sistema.  Como  ejemplo  de  escritor  que  se  acerca 
á  realizar  las  aspiraciones  del  eclecticismo,  citaré  á  Hacine. 
Hé  aquí  las  cualidades  que. le  distinguen: 

"£n  todo  lo  correspondiente  al  lenguaje  y  á  la  versificación 
excede  tanto  Bacine,  que  ún  hombre  de  exquisito  gusto,  Yol- 
taire,  quería  qu^  se  escribiesen  en  cada  una  de  sus  páginas 
estas  palabras:  ¡Bello,  sublime,  armonioso!  Otro  crítico,  de 
escuela  distinta  á  Yoltaire,  y  superior  á  éste,  por  su  época  y 
su  profundidad,  Federico  Schlegel,  llega  á  opinar  que  Bacine 
66  superior  por  la  forma,  aun  á  Virgilio.  Hé  aquí  las  palabras 
de  Schlegel:  "Entre  los  poetas,  Bacine  alcanz^ó  en  la  lengua 
y  en  la  versificación,  una  perfección  armónica  cual  no  se  en-* 
cuentra,  á  mi  entender,  en  Milton  y  en  Virgilio,  y  á  la  que 
más  tarde  no  se  ha  vuelto  á  llegar  en  la  lengua  francesa."  En 
nuestros  días  otro  crítico,  Timoni,  ha  dicho:  "La  Ifígenia,  la 
Fedra  y  la  Atalia  de  Bacine,  son  obras  maestras  que  se  pue- 
den considerar  superiores  á  todo  lo  que  en  su  género  nos  ha 
dejado  la  antigüedad."  ' 

"Otros  escritores  menos  entusiaartas  por  Bacine,  suponen 
que  es  algo  inferior  á  Virgilio.  Por  mi  parte,  creo  que  si  aquel 
no  supera  á  éste,  por  lo  menos  le  iguala,  y  que  la  superiori* 
dad  del  idioma  latino  respecto  al  francés,  es  lo  que  puede  "ba- 
cer,  en  ocasiones,  á  Bacine  inferior  al  poeta  romano. 

"Por  lo  que  toca  á  la  representación  del  bello  ideal,  el  es- 
tilo de  Bacine  contribuyiS  á  rodear  sus  héroes  de  un  idealis- 
mo que  suele  llegar  á  la  magnificencia,  é  ideales  son  las  pa- 
siones que  expresa^  los  caracteres  que  ha  creado,  sin  llegar  á 


668 

la  extravagancia,  á  la  inverosimilitud,  á  la  exageración  del 
falso  romanticismo.  Sin  embargo,  no  puede  negarse  que  en 
algunos  caracteres  de  Racine,  sólo  hay  medias  tintas,  lo  cual 
puede  atribuirse  á  que  él  mismo  cortaba  las  alas  de  su  inge- 
nio cuando  imitaba  á  los  antiguos,  porque  entonces  le  fiíltaba 
el  propio  y  natural  aliento,  único  que  produce  obras  maestras. 
Cuando  Racine  pensaba  y  sentía  por  si  solo,  creaba  obras  co- 
mo Atalia,  tragedia  llena  de  sencilla  grandeza,  de  afecto,  de 
interés  creciente,  de  caracteres  atrevidos  é  imágenes  sublimes. 
(Véase  nota  2*  al  fin  del  capítulo.) 

"Tocante  á  la  expresión  de  los  afectos,  el  carácter  distinti- 
vo de  Racine  es  la  más  profunda  sensibilidad  y  la  más  exqui- 
sita ternura;  siempre  en  los  límites  de  lo  natural  embellecido 
por  el  arte.  Racine  expresa  la  infinidad  suave  de  la  pasión; 
pero  sin  perderse  en  lo  vago,  en  lo  indeterminado  que  se  ob- 
serva en  el  sentimentalismo  exagerado  de  algunos  modernos.** 

En  España  puede  señalarse  como  ecléctico  á  Rioja,  pues 
reúne  la  sencillez,  la  naturalidad  y  la  verdad  ée  los  clásicos 
con  la  ternura,la  delicadeza,  la  melancolía  de  los  románticos. 

Entre  los  contemporáneos  se  encuentran  algunos  poetas 
eclécticos,  bastando  citar  al  famoso  Tennison,  de  quien  se  ha 
dicho:  "es  el  poeta  más  clásico  de  los  románticos  ingleses.'*  Es 
clásico  en  la  forma,  y  romántico  en  las  ideas  y  sentimientos^ 
es  decir,  ecléctico,  según  comprendemos  el  eclecticismo  poé* 
tico.  En  teoría,  son  varios  los  autores  que  han  indicado  el 
eclecticismo  literario,  bastando  recofdar  aquí  á  Chenier,  Re- 
villa y  el  argentino  Oyuela.  El  primero  dice:  Sur  des  pensées 
nouvelles,  faisons  de  vers  antiques.  Revilla,  en  su  "Discurso  so- 
bre el  naturalismo,'*  enseña  esto:  *Ma  nueva  escuela  concilian- 
do  lo  que  hay  de  razonable  en  la  doctrina  clásica  y  en  la  ro- 
mántica, podrá  encontrar  la  fórmula  de  lo  porvenir.'*  Oyuela 
dice  en  el  siguiente  terceto: 

Heleno  mármol  con  afán  busquemos, 
Y  de  la  luz  moderna  á  los  fulgores 
£statua  nueva  y  magistral  labremos. 
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Añadiremos  ahora  á  todo  lo  dicho  que  el  eclecticismo,  co- 
mo todos  los  sistemas  humanos,  ha  sido  impugnado  por  los 
que  no  le  comprenden  bien:  el  eclecticismo  no  es  la  fusión 
de  sistemas  contradictorios j  lo  cual  seria  absurdo,  sino  un  mé- 
todo que  consiste  en  buscar  la  verdad  donde  quiera  que  se 
halle,  lo  cual  es  el  dictamen  dé  la  razón  y  el  buen  sentido. 
San  Clemente  de  Alejandría  dijo:  "Por  filosofía  no  entiendo 
la  estoica,  la  platónica,  la  epicúrea  ó  la  aristotélica;  lo  que  es- 
tas escuelas  hayan  enseñado  conforme  á  la  verdad,  á  la  justi- 
cia, á  la  piedad,  á  todo  esto  llamo  yo  selecta  filosofía."  A  tal 
principio  se  reduce  el  eclecticismo:  á  admitir  y  combinar  lo 
que  hay  de  bueno  en  cada  sistema. 


*  * 


Entre  los  poetas  mexicanos  se  encuentran  varios  que  han 
escrito  alguna  ó  algunas  poesías  eclécticas,  pero  el  que  más 
generalmente  se  inclina  al  sistema  ecléctico  es  D.  José  Joa- 
quín Pesado,  aunque  sin  llegar  á  la  perfección,  como  lo  de- 
muestra la  análisis  que  vamos  á  hacer  de  sus  composiciones 
en  el  mismo  orden  que  fueron  publicadas  (2^  edición),  á  sa- 
ber: eróticas,  morales,  religiosas  y  nacionales. 

La  mayor  parte  de  las  poesías  eróticas  de  Pesado  son  de- 
fectuosas, y  sus  defectos  consisten  en  alguna  de  las  circuns- 
tancias que  vamos  á  manifestar  y  á  comprobar  por  medio  de 
ejemplos. 

En  las  poesías  eróticas  de  Pesado  no  hay  nada  indecente, 
y  aun  contienen  rasgos  de  esplritualismo;  pero  no  es  ésto  el 
que  domina,  sino  á  veces  el  color  sensual  de  la  escuela  clási- 
ca. Véase  lo  que  hemos  dicho  sobre  el  clasicismo  al  hablar 
de  Tagle,  y  recuérdese  lo  que  dijo  Hermosilla  hablando  de 
"El  consejo  de  amor"  por  Meléndez:  "Quisiera  yo  que  se  hu- 
biese omitido  la  palabra  beso^  porque  tratándose  de  amantes 
presenta  con  excesiva  desnudez  una  idea  voluptuosa.  A  los 
eróticos  griegos  y  latinos  se  les  perdona  que  llamasen  pan  al 
pan  y  vino  al  vino;  pero  nuestros  oídos  son  más  quisquillosos 
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que  las  suyos."  Lo  manifestado  por  Hermosilla  va  de  acuer- 
do con  el  precepto  de  Boileau: 

*'Le  latín  dans  sea  mots  bravo  rhonnéteté: 
Maifi  le  lecteur  franjáis  veut  étre  respecté. 
Du  moindre  seng  impar  la  liberté  Toutrage...." 

[Yéaae  noU  8^  del  capítulo  Xlíl] 

"Elisa  en  la  fuente"  es  un  soneto  que  tiene  por  asunto  pre- 
sentar á  Elisa  desnuda  dentro  del  agua  dejando  esperanzas  vi- 
vas. Pesado,  en  la  segunda  edición  de  sus  poesías,  corrigtó  el 
soneto  del  modo  siguiente.  En  la  primera  edición  se  encuen- 
tran estos  dos  versos: 

En  medio  de  la  fuente  bulliciosa 
Los  delicados  miembros  sumergías. 

En  la  segunda  y  tercera  edición  se  lee: 

Y  orillas  de  la  fuente  bulliciosa 
Ocultos  pensamientos  divertías. 

Lo  que  ganó  el  soneto  en  esplritualismo  lo  perdió  en  natu- 
ralidad, pues  no  es  probable  que  una  persona  cuando  va  á  ba- 
ñarse, en  lugar  de  entrar  al  agua  se  entretenga  en  meditar. 
Por  otra  parte,  quedó  sin  corregir  la  circunstancia  de  que  el 
recuerdo  de  Elisa  produjese  esperanzas  vivas ^  lo  cual  podría 
interpretarse  deshonestamente,  interpretaciones  que  el  poeta 
debe  evitar,  según  ya  hemos  explicado.  A  propósito  del  so- 
neto mencionado  observaremos  que,  en  lo  general. hablando, 
los  sonetos  de  Pesado  son  de  lo  mejor  y  más  original  que  es- 
cribió. 

En  la  composición  Adiós  (2*  y  3*  edición),  la  amada  estre- 
cha á  su  amante  con  excesivo  empeño,  y  le  acaricia  con  de- 
masiada viveza. 

No  me  negarás  que  un  día 
Ligada  con  firmes  lazos 
Quisiste  llamarte  mía, 
Estrechándome  en  tus  brazos 
Con  amorosa  porña. 
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Tu  corazón  palpitaba 
En  tu  seno  con  presura, 
Tu  Yista  me  contemplaba 
T  con  pasión  y  ternura 
Tu  mano  me  acariciaba. 

Si  alguna  vez  desdeñosa 
Me  heriste  con  tus  desvíos, 
I  Qué  sensible,  qué  piadosa 
Con  esos  labios  de  rosa 
Sellaste  después  los  míos! 

Algún  poeta  liviano  de  Grecia  ó  Eoma  parece  haber  dicta- 
do los  siguientes  versos  del  "Amor  malogrado/'  donde  el 
poeta,  después  de  retozar  con  su  querida,  se  siente  excitado 
de  alma  y  cuerpo. 

CaridM  que  otro  tiempo  te  he  debido 

Me  encienden  en  amores, 
Y  tú,  ingrata,  me  entregas  al  olvido. 
En  despego  trocando  tus  favorei. 


{Cuántas  veces  sentí  tras  blando  juego 

Insólitos  ardoresl 
Hi  pecho  se  abrasaba  en  vivo  fuego 
Y  sin  saber  de  amor,  ardí  de  amores. 


Más  valiera,  mi  bien,  no  haberte  visto, 

Que  no  sentir  ahora 
Ese  niego  voraz  que  no  resisto 
Y  el  alma  y  las  entrañaa  me  devora. 

El  autor,  en  la  segunda  y  tercera  edición  de  sus  poesías, 
cambió  la  2?  estrofa  por  otra  menos  sensual,  pe^o  siempre  sen- 
sual, y  no  corrigió  las  demás  estrofas. 

£1  mismo  tinte  que  en  los  versos  anteriores  se  percibe  en 
las  composiciones  "A  Silvia,"  "Valle  de  mi  infancia"  y  otras 
varias. 
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Yen  {adorada!  arrójate  en  mis  brazos, 
Estrecha  al  mío  tu  corazón  amante, 
T  cíñeme  constante 
Sntre  tus  dulces  lazos. 
Debajo  de  este  plátano  que  mece 
tíuB  hojas  en  el  aire  blandamente: 
Orillas  de  esa  fuente 
Que  vaga  se  adormece: 
A  la  luz  de  la  luna  que  menguada 
Oon  turbia  claridad  nos  ilumina, 
Junto  á  mí  te  reclina, 
]0h  Silvia  enamorada! 
T  unidos  siempre  en  lazo  delicioso, 
Volar  dejemos  la  ñigace  vida, 
Tú  por  siempre  querida, 
Yo  por  tí  venturoso. 


Estos  versos  recuerdan  algunos  de  QueVedo  en  la  canción 
Llamamiento  d  mi  amada^  quitándoles  el  gusto  gongorino. 

<(}Ay,  si  llegases  ya!  qué  tiernamente 
Al  ruido  de  esta  fuente 
Gastáramos  las  horas  y  los  vientos 
Bn  suspiros  y  músicos  acentos. 


Fuéramos  cada  instante 

Nueva  amada  y  amante 

Y  ansí  tendría  en  firmeza  tan  crecida 

La  muerte  estorbo  y  suspensión  la  vida..." 

Otro  defecto  de  la  escuela  neo-clásica,  que  se  suele  encon- 
trar en  las  poesías  que  nos  ocupan,  es  la  trivialidad,  como  en 
la  letxilla  intitulada:  ^'La  primera  impresión  de  amor."  Los 
recursos  poéticos  que  usa  el  autor  están  ya  muy  gastados,  co- 
mo comparar  el  semblante  de  la  dama  á  la  rosa  y  al  jazmín; 
profetizar  la  muerte  del  amante  si  no  es  correspondido;  ase- 
gurar que  lleva  grabado  en  el  pecho  con  duro  buril  la  ima- 
gen de  la  bella.  Composiciones  como  ''La  primera  impresión 
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de  amor/'  cuando  mucho,  pueden  halagar  al  oido;  pero  ni  in- 
teresan ni  conmueven. 

Be  la  escuela  moderna  se  encuentra  algunas  veces  en  las 
poesías  eróticas  de  Pesado  el  defecto  de  If^s  continuas  y  repe- 
tidas quejas  y  lamentos  del  enamoi^ado,  alambicamiento  em- 
palagoso de  penas,  dolores  y  martirios  imitados  de  Petrarca 
ó  Herrera.  Pueden  servir  de  ejemplo  el  soneto  intitulado: 
^^Recuerdos  inátilés/'  y  las  siguientes  octavas: 


jOh  qué  lentas  y  amargas  son  las  horas 
Del  que  no  mira  más  su  dueño  amado, 
Y  entregado  á  pasiones  destructoras 
Cuenta  el  tiempo  lloroso  y  desvolado! 
Ni  tus  palabras  ¡ayl  consoladoras 
Escucho,  ni  tu  rostro  sosegado 
Me  Yuelye  con  su  vista  la  alegría: 
]TrÍ8te  paso  la  noche,  triste  el  dí&I 

De  esperanza  fugaz  favorecido 
Otro  tiempo  seguí  tus  luces  bellas, 
Ora  gimo  en  ausencia  desvalido 
Exhalando  en  las  sombras  mis  querellas. 
Ta  no  gozo  del  sol  esclarecido, 
Ni  me  alumbran  de  noche  las  estrellas: 
Mi  hermana  es  la  letal  melancolía, 
(Triste  paso  la  noche,  triste  el  día! 

Este  rudo  tormento  que  quebranta 
Mis  fuerzas,  ya  carece  de  remedio: 
SI  c&liz  de  la  vida  en  pena  tanta 
Causa  á  mi  labio  ya  lánguido  tedio: 
Ta  para  separarnos  se  levanta 
La  eternidad  inmensa  de  por  medio: 
Tú  quedas  á  gozar  placeres  ciertos, 
Yo  bajo  á  la  morada  de  los  muertos. 


Escucha,  pues,  las  quejas  que  te  envía 
Mi  voz  desfallecida  y  dolorosa: 
Un  suspiro  te  pido,  amada  mía, 
Que  no  me  negarás  si  eres  piadosa. 

Hlst.  crlt.-^ 


ané 

i  tu  triite  üiDiantA  en  su  agonfa) 
Oonoédele  una  lágrima  pieciosai 
Única  recompeoQaa  que  ha  pedido 
Por  premio  del  amor  más  encendido. 

También  adolecen  las  poesías  que  examinamos  de  varios 
defectos  en  la  forma,  según  lo  aclararán  los  signientes  ejem- 
plos, siendo  de  advertir  que  nos  valemos  de  la  segunda  edi- 
ción comparada  con  la  tercera. 

En  tu  seno  bellísimo  suspira 

Y  con  ardientes  lágrimas  lo  moja: 
Con  mano  cariñosa  le  consuelas 

Y  á  su  lado  h  asistes  y  le  velas. 

En  el  segundo  verso  se  usa  lo  y  en  los  últimos  le.  En  nues- 
tro concepto  debe  siempre  decirse  le;  pero  Pesado  unas  veces 
es  loisia  y  otras  leistaf  no  sólo  en  los  versos  anteriores,  sino  en 
otros  varios,  de  manera  que  no  sigue  sistema  fijo. 

Su  esquivesa  la  da  nuevos  arreos, 

Y  heridoi  oorasoneB  de  amadores 
A  sus  plantaa  la  sirven  de  trofeos. 

Está  mal  dicho  la  en  lugar  de  fe,  pues  según  la  gramática 
de  la  Academia,  otras  autorizadas  y  el  uso  de  buenos  escri- 
tores, debe  usarse  fe,  en  dativo,  aun  refiriéndose  al  género  fe- 
menino. Véase  la  Disertación  que  publicó  en  México  D.  José 
María  Bassoco  sobre  el  uso  del  pronombre  en  caso  objetivo, 
donde  se  trata  el  asunto  magistralmente. 

Como  te  vi,  te  di  jay!  el  alma  mia. 

El  verso  anterior  es  cacofónico  pur  tener  seis  monosílabos 
seguidos  y  por  la  concurrencia  de  vi  y  du 

Resplandece  á  las  puertas  del  Oriente, 

Este  verso  suena  mal  porque  contiene  dos  palabras  aso- 
nantes. 

Desde  que  te  di48entasie  y  mi  alegría 
Llevaste f  mi  sosiego  por  de»pOjofl 


Ausentaste  y  llevaste  forman  consonancia  fuera  de  lugai^. 

SI  soplo  que  la  apaga  la  reanima. 

El  verso  anterior  debía  ser  de  once  silabas,  y  resalta  de  do- 
ce porque  en  reanima  no  hay  diptongo.  El  abuso  de  la  siné- 
resis es  un  defecto  bastante  común  en  Pesado,  y  que  no  se 
puede  disculpar  en  su  época,  pues  ya  entonces  se  tenia  cono- 
cimiento en  México  de  la  prosodia  castellana.  Nos  remitimos 
á  los  capítulos  referentes  á  Navarrete  y  á  Ortega. 

Tu  bello  semblante 
De  rosa  y  jazmín, 
Tus  ojos  yiyaces, 
Tu  talle  gentil. 

No  sólo  hay  asonante  en  los  versos  pares,  sino  también  en 
los  impares.  Pesado  comete  esta  falta  con  alguna  frecuencia, 
aun  en  sus  mejores  composiciones,  falta  que  apenas  asoma  en 
los  buenos  versificadores,  como  en  un  pasaje  de  ¿Quién  es  ella? 
por  Bretón  de  los  Herreros. 

£1  íntimo  secreto  de  mi  pecho 
Hondo  yace  en  silencio  sepultado. 

Hay  una  transposición  violenta  en  honiOy  que  parece  califi- 
car á  pecho.  Los  defectos  que  tienen  por  origen  la  afectación, 
son  muy  raros  en  el  autor  que  nos  ocupa,  quien  se  recomien- 
da generalmente  por  su  sencillez  y  naturalidad  clásicas. 

Tú  requebrada  en  tanto  en  los  festines. 


Sin  embargo f  esta  tarde  cuando  vía 
Llena  de  turbación  tu  hermosa  cara. 

Bequebrada,  sin  embargo^  cara^  son  locuciones  prosaicas,  de- 
fecto que  con  frecuencia  se  nota  aun  en  las  mejores  composi- 
ciones de  Pesado,  lo  mismo  que  en  la  mayor  parte  de  loe  bue-' 
nos  poetas  españoles  del  siglo  XVI,  pareciendo  que  la  sencillez 
y  la  naturalidad  degeneran  fácilmente  en  prosaísmo. 
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Lo  Último  que  debemos  censurar  á  Pesado  en  sus  poesias 
eróticas  y  de  otros  géneros,  es  la  introducción  de  versos  aje- 
nos, sin  observar  que  lo  son,  lo  cual  en  realidad  es  plagio  lü 
ierario.  Bastarán  por  ahora  los  dos  ejemplos  que  siguen: 

Templando  aquí  la  cítara  dorada, 
Cantar  quisiera,  &  solas,  sin  testigo. 

El  segundo  verso  es  de  Fray  Luis  de  León. 

•  ¿Qué  importa  pasar  loe  montes, 

Visitar  tierras  ignotas 
61  á  la  grupa  los  cuidados 
Con  el  ginete  galopan? 

Estos  versos  son  tomados  de  Lucrecio. 

Hemos  dicho  que  la  mayor  parte  de  las  poesias  eróticas  de 
Pesado  son  defectuosas,  y  lo  son  porque  en  ellas  dominan  al- 
guno ó  algunos  de  los  defectos  mencionados  anteriormente. 
Sin  embargo,  el  resto  de  esas  poesías  es  de  mérito  porque  sus 
defectos  son  pocos  y  porque  tienden  al  eclecticismo,  el  cual 
sistema,  en  lo  general,  hemos  explicado  al  comenzar  el  pre- 
sente capitulo:  aplicado  ahora  el  eclecticismo  á  las  buenas  poe- 
sias eróticas  de  Pesado,  diremos  que  las  cualidades  que  las 
recomiendan  son  éstas:  lenguaje  generalmente  correcto;  esti- 
lo clarO)  natural  y  sencillo;  tono  templado;  adornos  poéticos^ 
moderada  y  juiciosamente  distribuidos;  sentimiento  tierno  y 
espiritual.   Pesado  nunca  se  presenta  apasionado  con  vehe- 
mencia, lo  cual  no  es  un  defecto,  y  sólo  lo  observamos  para 
caracterizar  á  nuestro  poeta.  Dos  medios  distintos  se  ofrecen 
al  escritor  para  expresar  el  amor:  esta  pasión  es  á  veces  un 
fuego  que  todo  lo  consume,  afecto  tiránico  que  roba  el  juicio 
y  ciega  la  razón:  ó  bien  es  un  afecto  sosegado,  que  marcha 
tranquilamente,  cogiendo  las  rosas  y  arrancando  las  espinas. 
Las  poesias  eróticas  de  Pesado  que  pueden  considerarse  del 
género  ecléctico,  ó  acercándose  á  él,  y  relativamente  de  más 
mérito,  aunque  siempre  con  algunos  descuidos,  tienen  los  si- 
guientes títulos:  ^^Rendimiento  enamorado;''  ^^Mi  amada  en 
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la  misa  del  alba;"  ^^La  salida  al  campo;'^  ^^Elisa  en  la  prima- 
vera;"  "La  niña  mal  casada"  (segunda  y  tercera  edición); 
"La  hermosa  pérfida/'  aunque  con  un  rasgo  sensual  á  la  gre- 
<50rlatína  en  la  segunda  cuarteta;  algunos  sonetos.  De  todas 
estas  composiciones,  la  obra  maestra  de  Pesado  es  "Mi  ama- 
da en  la  misa  del  alba." 

Vamos  á  presentar  como  ejemplo  de  las  poesías  erótico- 
eclécticas  del  poeta  que  estudiamos,  una  parte  de  "Mi  amada 
en  la  misa  del  alba:"  de  esta  manera  el  lector  percibirá  más 
fácilmente  el  sistema  erótico-ecléctico,  que  pudiera  formular- 
se con  estas  palabras:  "Poesía  erótica-ecléctica  es  la  que  tie- 
ne forma  clásica,  y  por  argumento  el  amor  romántico,  espi- 
ritual." 

Guando  en  el  templo  postrada 
Estás  ante  el  Ser  inmenso, 
Entre  una  nube  de  incienso 
'  Símbolo  de  la  oración, 

Me  parece  que  eres  ángel 
Que  al  trono  de  Dios  asiste, 

Y  que  por  el  hombre  triste 
Intercedes  con  fervor. 

La  candida  vestidura 
Ciñes  tú  de  la  inocencia, 

Y  brilla  la  inteligencia 
En  tu  frente  virginal. 

En  tu  corazón  se  ocultan 
De  amor  los  puros  afectos, 

Y  en  tu  mente  los  conceptos 
De  la  ciencia  celestial. 

¡Oh!  cuánto  respeto  imprimes: 
Eres  bella,  ingenua,  pura, 

Y  reinas  en  una  altura 
Harto  superior  á  mí! 

Moradora  del  Empíreo, 
(No  sé  yo  cómo  te  nombre) 
¿Quién  es  el  hijo  del  hombre 
Dig^o  de  llegar  á  tí? 
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Con  esM  formas  divinaSi 
Que  acá  en  la  tierra  demueBtrae, 
Das  al  que  te  mira,  muestras 
De  la  hermosura  eternal. 

Ya  sé  lo  que  vale  el  alma 
Que  mis  sentidos  anima, 
Pues  que  conoce  y  estima 
£1  prtcio  de  tu  beldad. 

Si  gentil  hubiera  sido. 
Altares  te  levantara, 
La  rodilla  te  doblara, 

Y  fueras  mi  diosa  tú: 

Incienso  y  ñores  rendido 
Tributara  á  tu  belleza, 
Emblemas  de  tu  pureza, 
T  tu  fragante  virtud. 

Hoy  eres  á  estos  mis  ojos 
Imagen  por  excelencia, 
De  la  suma  inteligencia, 
Pues  que  cristiano  nací: 

Espíritu  que  me  guía 
Sn  los  caminos  del  mundo, 

Y  en  el  piélago  profundo, 
Norte  fijo  para  mí. 

¿Qué  fumi  del  globo  triste, 
De  espanto  y  de  sombras  lleno, 
Si  no  brillara  en 'su  seno 
Tu  rayo  consolador? 

Tú  disipas  loa  temores, 
Todo  el  universo  alegras, 

Y  haces  sus  moradas  negras 
Pensil  donde  reina  amor. 

En  esta  composición  (total  de  ella)  hay  variedad  de  metros 
á  uso  de  los  románticos;  pero  esto  no  impide  que  su  forma 
sea  esencialmente  clásica  por  la  corrección,  sencillez,  etc.,  se- 
gún hemos  explicado  del  sistema  ecléctico  en  poesía. 

A  lo  dicho  sobre  las  rimas  amorosas  de  Pesado,  sólo  debe- 
mos añadir  que  nuestro  autor  hizo,  en  el  mismo  género,  va- 
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riaflf  traduccioDes  é  imitaciones,  unas  medianas  y  otras  baenas: 
entre  éstas,  merecen  citarse  especialmente  tres  odas  de  Ho- 
racio, un  soneto  imitado  de  Zappi,  con  el  titulo  de  ^^Cariflo 
antitópado/'  y  la  barcarola  "Paseo  del  mar,?  tomada  del  ita- 
liano. 

Si  Pesado  se  extravió  en  algunas  de  sus  poesías  eróticas 
imitando  la  sensualidad  y  la  trivialidad  de  los  clásicos,  fué  más 
original  en  las  morales^  de  tal  modo  que  ni  siquiera  pretendió 
llamarlas  ^¿osd/íco^,  para  que  no  se  le  creyese  discípulo  de  Ze- 
nón,  Demócrito  ni  aun  Sócrates:  Pesado  era  cristiano  puro, 
y  su  filosoña  la  del  Evangelio.  De  este  mpdo  resulta  que  las 
poesías  morales  del  eaeritor  mesácmojo,  mejor  que  algunas  eró- 
ticas, llevan  marcado  el  caráct^  ecléctico,  esto  es,  forma  clá- 
sica ó  acercándose  á  ella,  y  fondo  romántico,  moderno  6  cris- 
tiano. Vamos  á  demostrarlo,  examinando  las  composiciones 
morales  á  que  nos  referimos. 

^^La  visión.^'  El  poeta  supone  que  se  le  aparece  el  alma  de 
su  propia  madre  para  exhortarle  á  la  virtud.  Si  los  consejos 
de  una  madre  pueden  en  cualquier  circunstancia,  presentarse 
no  sólo  como  tiernos  y  consoladores,  sino  poéticpimenibe^  mu- 
cho más  cuando  el  poeta  idealiza  hasta  suponer  que  mira  fal 
espíritu  de  la  persona  que  le  dio  el  ser,  y  viniendo  de  esas  re- 
giones misteriosas  qne  el  pensamiento  apenas  abarca  con  el 
nombre  de  eUrniiad.  La  poesía  intitulada  ^^La  visióf^'^  no  ca- 
rece de  mérito  en  la  forma,  aunque  tiene  tal  cua}  loeuci^ 
prosaica  y  algún  verso  mal  medido. 

"El  sepulcro."  El  argumento  de  esta  composición  es  recor- 
dar la  vanidad  de  las  cosas  humanas,  consolándose  el  poeta 
con  la  esperanza  en  la  vida  futura.  Ese  argum^ato  no  es  nuevo, 
y  bastaría  ocurrir  á  "La  igualdad  de  la  tumba,"  del  patético 
San  Efrén,  para  encontrar  la  mayor  parte  de  los  pensa- 
mientos de  Pesado.  En  la  forma  de  "El  sepulcro"  hay  algu- 
nos descuidos,  y  sin  embargo,  esa  poesía  se  recomienda  espe- 
cialmente por  las  siguientes  cualidades:  verso  suelto,  general* 
mente  bien  manejado  y  propio  para  la  seriedad  del  asunto; 
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imágenes  vivae;  novedad  en  el  incidente  de  localizar  el  poeta 
su  idea,  presentando  á  la  imaginación  los  restos  de  Cortés  y 
Moctezuma. 

Tü  conseguiste 
Batallador  feliz  unir  dos  mundos 
Oon  TÍnculos  funestos,  y  arrogante 
De  lo  alto  derrocar  al  trono  azteca, 
Bn  duelo  convirtiendo  el  rudo  brillo 
De  su  agreste  poder.  De  sus  yictorías 
Sólo  recuerdos  funerales  viven. 
También  mezclados  cabe  tí  reposan 
Los  carcomidos  huesos  del  monarca, 
Que  arrancaste  falaz  del  solio  regio. 
Así  el  sepulcro  despiadado  absorbe 
Al  guerrero  triunfante  j  al  vencido, 
Al  señor  poderoso  y  al  colono, 
Allá  en  sus  antros  con  olvido  eterno 

^^El  hombre/'  recomendable  por  su  argumento  filosófico  7, 
como  la  anterior,  por  lo  bien  formado  del  verso  suelto.  Esta 
coínposición  nos  parece  inspirada  en  pensamientos  de  Lamar- 
tine,  tomados  de  varias  de  sus  poesías. 

<^A  un  niño.''  Bella  y  sentida  poesía  á  la  muerte  de  un  hi- 
jOy  apenas  deslucida  por  algunos  rasgos  prosaicos  y  raro  des- 
cuido de  otro  gnnero. 

"El  sepulcro  de  mi  madre."  Ternísimos  acentos  de  un  hi- 
jo que  llora  á  su  madre  y  la  llama  en  auxilio  para  sostenerle 
en  la  virtud.  Es  un  precioso  romance  con  rarísimo  defecto. 

"Una  tarde  de  otoño."  Oomposición  llena  de  dulce  melan- 
colía; el  adiós  lastimero  del  hombre  que  sabe  sentir  los  encan- 
tos de  la  naturaleza,  á  los  últimos  días  del  buen  tiempo. 

"Pensamientos  filosóficos  y  religiosos."  La  parte  primera 
de  esta  composición,  se  intitula  "El  ser,"  la  segunda  "El  do* 
lor,"  y  la  tercera  "L^  esperanza."  En  la  parte  primera  hay 
algo  de  prosaísmo,  debido  á  la  argumentación  escolástica  que 
usa  el  autor.  En  la  parte  segunda  y  tercera  se  marcan  mejor 
que  en  otras  poesías  de  JPesado  la  diferencia  entre  el  mundo 
antiguo  y  el  moderno,  entre  la  poesía  clásica  y  la  romántica. 
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Las  aspiraciones  de  los  poetas  clasicos  están  resumidas  en  es- 
tos versos  de  Horacio: 

Be  lo  presente  go2a 
Y  el  porvenir  olvida. 

Pesado  es  un  representante  de  la  poesía  que  no  se  fija  en 
lo  presente,  sino  que  espera  en  el  porvenir:  expresa,  pues, 
en  la  parte  intitulada  ^'El  dolor/'  las  miserias  de  la  vida  te- 
rrestre, y  en  la  intitulada  ''La  esperanza,"  los  goces  del  espí- 
ritu en  la  mansión  divina. 

A  las  poesías  morales  de  Pesado,  pertenecen  varios  sonetos 
de  carácter  espiritualista  y  á  veces  místico,  en  gusto  del  Dan- 
te ó  Petrarca,  de  los  cuales  sonetos  dará  idea  el  siguiente,  que 
es  como  la  antítesis  de  "Elisa  en  la  fuente,"  del  que  ya  hemos 
hablado.  IJsos  sonetos  aparecen  en  la  3?  edición  de  las  poe- 
sías que  nos  ocupan,  entre  las  fúnebres^  asi  como  otras  de  las 
morales.  El  soneto  que  vamos  á  copiar  tiene  el  título  ''Apo- 
teosis  de  Elisa." 

Era  la  aurora  ya,  cuando  dormido 
Una  hermosa  mujer  vf  en  el  Oriente: 
Blancas  rosas  om&banle  la  frente 
En  rizos  su  cabello  desprendido. 

Sujetaba  su  candido  vestido 
De  oro  fino  y  zafir  zona  luciente, 
T  de  color  de  llama  refulgente 
Deslumbraba  su  manto  descogido. 

Verde  palma  llevaba  por  divisa: 
Su  rostro,  lleno  de  inmortal  decoro, 
A  mí  volvió  con  plácida  sonrisa: 

Yíla  y  reconocí,  bañado  en  lloro, 
Entre  puros  espíritus  á  Elisa, 
Volando  al  inmortal  celeste  coro. 

Este  soneto  es  una  imitación  de  las  apariciones  de  Beatriz, 
después  de  muerta,  al  Dante. 

A  las  poesías  morales  referidas,  hay  que  agregar  otras  tra- 
ducidas ó  imitadas,  siendo  censurable  que  no  se  explique  así, 


por  resaltar  caso  de  plagio,  respecto  á  alganas  de  eataa  últi* 
mas,  como  la  del  Dante  copiada,  una  de  Lamartine  y  una  de 
Garcilaso,  cuyos  títulos  son:  "La  inmortalidad,"  "Prendas 
de  amor."  Esta  es  de  tercera  mano,  pues  Garcilaso  imitó  á 
Virgilio  cuando  dice  en  la  Eneida:  ^^ Dulces  exuvúe  dum  fata 

densque  sinebant "  Todos  los  que  han  escrito  sobre  Pesado 

consideran  erróneamente  suyas,  en  la  idea  y  en  la  forma,  esas 
composiciones. 

Purificado  nuestro  autor  en  las  poesías  morales  del  materia- 
lismo pagano  que  se  había  infiltrado  en  sus  rimas  amorosas, 
le  fué  fácil  elevarse  al  más  puro  idealismo  en  el  género  reli' 
gioso,  y  por  este  motivo  las  poesías  religiosas  de  Pesado  son 
las  más  apreciadas,  como  que  ellas  están  de  acuerdo  con  las 
creencias  comunes,  con  el  sistema  de  moral  generalmente  re- 
cibido, con  las  aspiraciones  de  la  mayoría  de  hombres  que  vi- 
ven á  la  sombra  de  la  civilización  cristiana.  El  poeta  que  no 
sabe  expresar  las  ideas  de  su  época  no  puede  tener  populari- 
dad, y  Pesado  la  tuvo  al  grado  de  que  todavía  muchas  perso- 
nas saben  de  memoria  trozos  de  la  Jenisalem^  ó  de  su  versión 
de  los  salmos. 

Las  composiciones  religiosas  de  Pesado  que,  en  todo  ó  en 
parte,  pueden  pasar  por  originales,  son:  Fragmentos  de  un 
poema  que  lleva  el  título  de  "Moisés:"  estos  fragmentos  fue- 
ron inspirados  en  la  poesía  de  lo  s^ublimCj  como  califica  Hegel 
á  la  poesía  de  los  Hebreos.  "El  Moisés"  está  en  versos  libres, 
por  lo  general  buenos,  y  se  recomienda  especialmente  por  al- 
gunas pinturas  bien  coloridas.  Principio  de  un  poema  intitu- 
lado "La  Revelación,"  reminiscencias  del  Dante,  en  octavas, 
la  mayor  parte  armoniosas,  con  algunos  rasgos  de  inspiración, 
y  bellas  descripciones.  "María,"  poema  en  silva,  rara  vez  de- 
fectuosa. "La  Jerusalera."  Algunas  plegarias  y  varios  sone- 
tos. Gomo  ejemplo  de  estas  poesías  vamos  á  examinar  La,  Je- 
rttsalerriy  precioso  poema,  que  desgraciadamente  tiene  el  de- 
fecto de  contener  trozos  traducidos  de  Evasio  Leone,  sin  que 
Pesado  lo  e^licara,  resultando  plagio  en  las  ideáis. 
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La  parte  primera  es  una  bella  apostrofe  á  la  ciudad  donde 
floreció  Jesucristo  y  donde  fundó  su  religión. 

En  la  parte  segunda  se  lamenta  el  autor  de  no  haber  visto 
con  sus  propios  ojos  á  Jerusalem;  pero  esto  da  lugar  á  que 
poéticamente  la  idealice  su  imaginación. 

íío  hay  para  el  amor  difitancia, 
Ni  tampoco  inconveniente, 
Lo  pasado  y  lo  presente 
Sabe  en  un  punto  juntar. 

Paréceme  que  salvando 
Selvas  y  montañas  densas. 
Las  soledades  extensas 
Y  la  inmensidad  del  mar, 

Se  presentan  i  mis  ojos 
£1  monte  de  las  Olivas, 
Los  estanques  de  aguas  vivas, 
£1  torrente  de  Cedrón; 

Los  sepulcros  de  los  reyes, 
Los  escombros  del  santuario, 
£1  santo  monte  Calvario 
T  la  colina  de  Sión. 

El  primer  verso  es  casi  el  de  Meléndez  en  La  Ausencia: 

Para  el  gusto  no  hay  distancias. 

En  la  segunda  parte  de  la  poesía  que  examinamos,  se  nota 
el  defecto  de  que  los  versos  cuarto  y  octavo  suelen,  á  veces, 
ser  asonantes  debiendo  ser  coronantes. 

La  tercera  parte  es  un  magnífico  trozo  lírico  dirigido  á  Je- 
sús como  salvador  del  mundo,  é  inspirado  en  los  salmos,  con 
alguna  reminiscencia  de  ellos,  según  puede  verse  de  las  si- 
guientes estrofas: 

Yaces  ¡ay  enclavado 
A  una  cruz,  sobre  el  Gólgota  pendiente: 

Del  pecho  lastimado 

Lanzando  tristemente 
Suspiro  profundísimo  y  doliente. 
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Como  trozado  lirio 
Que  sufro  del  Agosto  los  rigores 

Yaces  con  el  martirio: 

Cargaste  mis  erroi-es, 
Y  eres  varón  de  penas  y  dolores. 

La  parte  cuarta  es  la  profecia  sobre  la  destrucción  de  Je- 
rusalem,  expresada  por  medio  de  armoniosos  versos  de  diez 
silabas. 

En  esa  parte  se  usa  defectuosamente,  á  vece$,  en  los  versos 
49  y  99,  ya  asonante,  ya  consonante,  y  se  hallan  algunas  fal- 
tas de  gradación,  como  cuando  se  dice  que  "los  levitas  tuvie- 
ron ^ayor  y  sustoJ' 

La  parte  quinta  es  una  elegía  que  entona  el  poeta  al  con- 
templar las  ruinas  de  la  ciudad  santa,  elegía  notable  por  lo 

sentido  del  tono  y  por  la  viveza  de  las  imágenes. 

« 

Su  grandeza  y  beldad  están  perdidas, 
Sus  calles  enUitadas  y  desiertas, 
Sus  torres  y  murallas  derruidas, 
Destrozadas  sus  puertas. 

Asentados  en  tierra  sus  ancianos 
Sobre  ceniza  vil,  gimen  dolientes; 
Sus  vírgenes  también  con  lloros  vanoí: 
Humillaron  sus  frentes. 

La  parte  sexta  es  un  correcto  romance  donde  sólo  una  vez 
incurre  el  autor  en  el  defecto  de  asonantar  los  versos  impa- 
res. Tiene  por  argumento  pintar,  á  grandes  rasgos,  y  con 
acento  lírico  de  pena,  los  sucesos  desgraciados  de  Jerusalem 
en  la  época  de  los  Mahometafbs,  de  las  Cruzadas,  etc. 

La  parte  séptima  contiene  la  visión  del  juicio  final,  en  gus- 
to bíblico,  y  por  medio  de  tercetos  generalmente  eufónicos  y 
bien  trabados,  notándose  pocas  veces  el  abuso  de  la  sinéresis 
ú  otro  defecto  de  forma.  La  falta  más  notable  de  la  parte  sép- 
tima consiste  en  una  idea  mezquina,  suponer  el  poeta  que  al 
volver  de  un  éxtasis  vio  se  encontraba  en  un  árido  desierto  d 
la  luz  ¿e  un  fósforo.  Concluye  la  parte  séptima  con  un  bello 
contraste,  la  descripción  de  Jerusalem  después  del  juicio  final. 
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Ii03  montes  no  estorbaban  el  camino, 
Saltaban  de  contento  los  collados, 
Brillaba  en  lo  alto  el  cielo  cristalino. 
Claras  fuentes  y  lagos  sosegados, 
Vergeles,  huertos,  frescas  alamedas 
Hallaba  á  su  descanso  preparados, 
Y  frutos  en  las  grandes  arboledas:    , 
La  mano  del  Eterno  le  cubría, 
Bando  sombra  á  sus  sendas  y  veredas. 
Jerusalem,  Jerusalem,  dpcía 
La  turba  innumerable,  y  sus  acentos 
La  bóveda  celeste  repetía. 
Entonces  resonaron  en  I96  vientos 
Mil  himnos  de  alabanza  y  de  victoria, 
A  que  unieron  alegres  sus  concentos 
Los  espíritus  puros  do  la  gloria. 

Ett  el  verso  segundo  puede  observarse  una  figura  atrevida^ 
propia  de  la  poesía  hebrea,  las  cuales  usa  el  autor  frecuente- 
mente en  BUS  composiciones  religiosas. 

La  parte  octava  es  el  himno  á  que  se  refieren  los  últimos 
versos  de  la  parte  séptima.  En  ese  himno  se  observan  dos  de- 
fectos: algún  verso  asonante  en  lugar  de  consonante,  y  una 
locución  no  sólo  prosaica  sino  vulgar,  y  que  choca  más  apli- 
cada á  Jehová. 


Viva^  mva  Jehováj  que  en  la  guerra. 


Ningún  defecto  notable  se  encuentra  en  la  novena  y  últi- 
ma parte  del  poema,  siendo,  por  el  contrario,  una  magnifica 
y  elevada  descripción  apocalíptica,  en  cadenciosas  octavas,  de 
la  celestial  Jerusalem,  con  todo  el  lujo  de  la  poesía  oriental. 

Los  cielos  y  los  astros  de  repente 
En  pavesas  y  en  humo  se  deshacen; 

Y  otro  cielo,  otro  sol  más  refulgente, 

Y  estrellas  más  espléndidas  renacen. 
£1  alto  empíreo  muéstrase  patente, 

Y  entre  luces  sin  fin,  que  de  allí  nacen, 
Al  suelo  baja  una  ciudad  divina, 
Como  esposa  que  al  tálamo  camina. 
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Y  llega  7  se  establece  en  el  cimiento 
Do  la  antigua  Solima  fUé  labrada: 
Tiene  de  oro  macizo  el  fundamento, 
Más  pura  es  que  el  cristal,  más  acendrada: 
Tres  puertas  manifiesta  á  cada  viento, 
Cada  una  por  un  ángel  custodiada: 
Sus  muros  son  crisólitos  brillantes, 
Zafiros,  amatistas  y  diamantes. 

Terminaremos  la  noticia  de  la  Jerusalem  haciendo  notar 
su  carácter  ecléctico.  Del  clasicismo  tiene  la  Jerusalem:  ver- 
dad esencial  en  los  pensamientos;  corrección  del  lenguaje; 
sencillez,  claridad  y  naturalidad  del  estilo;  buena  versificación; 
el  orden  del  plan.  Del  romanticismo  se  encuentra  en  la  mis- 
ma poesía  el  argumento  moderno  ó  cristiano;  alguna  más  pro- 
fusión de  adornos  que  los  que  se  permiten  los  clásicos,  sin  in- 
currrir  por  eso  en  el  gongorismo;  concepciones  ideales;  varie- 
dad de  metros  que  no  usan  los  clásicos;  arranques  líricos  más 
abundantes  de  los  que  admite  la  escuela  clásica  en  los  poemas. 
En  lo  general  hablando,  relativamente  al  lirismo  y  á  la  liber- 
tad de  forma  que  se  nota  en  La  Jerusalem^  haremos  una  ob- 
servación. Ese  poema  pertenece  á  los  llamados  menores,  don- 
de se  permiten  las  circunstancias  dichas,  según  buenos  pre- 
ceptistas, como  Revilla.  [Principios  de  literatura.']  Respecto  á 
la  conveniencia  de  variar  en  el  poema,  según  las  circunstan- 
cias, la  entonación,  el  metro  y  el  estilo,  consúltese  la  Poética 
de  Campillo  Correa,  lección  86. 

Se  cree  generalmente  que  las  mejores  traducciones  de  Pe- 
sado se  hallan  entre  las  del  género  religioso,  y  que  de  éstas 
las  más  perfectas  (aunque  sin  ser  traducción  directa  del  he- 
breo) son  el  Ganiar  de  los  cantares  y  algunos  Salmos,  tanto  por 
la  fidelidad  de  la  versión  como  por  la  belleza  de  la  forma  en 
castellano.  "Ho  nos  detenemos  en  hacer  observaciones  sobre 
la  belleza  de  la  poesía  hebrea,  considerándolo  superfino  cuan- 
do tanto  se  ha  dicho  sobre  ella  por  autores  competentes  como 
Lowth,  Herder,  Hegel,  Genoude,  etc.  Baste  añadir  que  Pe- 
sado fué  en  México  uno  de  los  propagadores  más  entusiastas 
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de  eee  género  de  bella  literatara,  si  bien  no  el  introductor^ 
como  observamos  en  el  capitulo  X,  al  tratar  de  Villeríaa 
Roelas. 

Después  de  haber  engalanado  nuestro  autor  el  Parnaso  me- 
xicano con  todas  las  producciones  que  hemos  ido  estudiando 
ó  citando,  todavia  quiso  enriquecer  nuestra  literatura  con  una 
joya  de  gran  valia,  más  característica  del  pais,  indigena,  na- 
cionaly  en  una  palabra.  Tal  es  el  carácter  de  la  preciosa  colec- 
ción de  poesias  intitulada:  '^Las  Aztecas/'  tomadas  de  los  an- 
tiguos cantares  mexicanos.  El  mérito  de  ^^Las  Aztecas"  con- 
siste en  tres  circunstancias:  1?  El  idioma  español,  en  que  es- 
cribe el  poeta,  generalmente  bien  manejado.  2^  La  forma  po^ 
tica,  acercándose  á  la  clásica,  según  lo  que  hemos  explicado 
ya  varias  veces.  8^  Conservado,  hasta  donde  es  posible  en  una 
versión,  el  espíritu  de  la  poesia  azteca,  de  la  cual  daremos 
una  ligera  idea. 

Los  antiguos  mexicanos  median  sus  versos  para  que  tuvie- 
sen rotundidad  y  armonía.  Con  el  fin  de  ajustarse  al  metro, 
usaban  ciertas  inteijecciones  ó  silabas  de  las  que  en  algunos 
idiomas  se  llaman  vadasy  esto  es,  que  no  tienen  sentido»  y 
servían  á  los  mexicanos  para  completar  el  verso,  el  cual  otras 
veces  constaba  de  una  sola  palabra  compuesta  formada  de 
muchas  silabas:  esa  clase  de  palabras  abundan  en  el  idioma 
mexicano,  y  son  propias  de  su  mecanismo  polisintético.  El 
estilo  poético  era  vivo,  brillante  y  figurado,  al  modo  oriental, 
con  personificaciones  ó  símiles  de  los  objetos  naturales.  Poe- 
mas históricos,  himnos  sagrados,  odas  morales  ó  eróticas,  des- 
cripciones, todo  esto  comprendía  la  poesía  antigua  de  los  Az- 
tecas. Debe  advertirse  respecto  á  los  cantares  del  antiguo  Mé- 
xico, publicados  por  Pesado,  que  la  traducción  no  es  suya;  lo 
que  hizo  fué  poner  libre  y  felizmente  en  magnifica  poesia 
lo  que  á  prosa  castellana  trasladaron  otros.  (Véase  nota  3^  al 
fin  del  capitulo.) 

Como  poesias  nacionales  de  Pesado,  y  de  gran  mérito,  de  lo 
mejor  que  escribió  en  el  fondo  y  la  forma,  deben  considerar- 
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se  también  los  sonetos  descriptivos  intitulados:  ^'Sitios  y  es- 
cenas de  Orizaba  y  Córdoba,"  asi  como  las  "Escenas  del  cam- 
po y  de  la  aldea,"  donde  vemos  pintadas  con  gracia  y  viveza 
"La  lid  de  toros,"  "La  carrera  de  caballos,"  etc.  Todas  estas 
poesías  objetivas  son  de  más  importancia  artística  que  "Las 
Aztecas,"  porque  no  sólo  la  forma  sino  la  idea  pertenecen  al 
escritor  mexicano,  salvo  alguna  reminiscencia  de  otro  poeta, 
como  rasgos  de  Tibulo  que  se  notan  en  la  Imitación  con  que 
comienzan  las  Escenas  del  campo. 

Epilogando  lo  que  hemos  dicho  respecto  á  Pesado  mani- 
festaremos, que  para  caracterizarle  bien  conviene  remontarse 
á  las  literaturas  donde  se  inspiró,  con  cuya  mala  ó  buena 
combinación  se  presenta  defectuoso,  á  veces;  pero  otras  ver- 
dadero ecléctico.  De  la  literatura  greco-latina  tomó  Pasado, 
en  ocasiones,  el  amor  algo  sensual  que  hemos  censurado;  pe- 
ro en  mayor  compensación  la  belleza  de  la  forma  que  hemos 
aplaudido.  En  la  escuela  italiana  estudió  el  amor  puro,  el 
amor  platónico:  alguna  vez  Pesado,  como  los  demás  poetas 
platónicos,  degeneró  en  una  especie  de  metafísica  amorosa. 
De  la  Biblia  sacó  nuestro  poeta  el  estilo  oriental  de  sus  com- 
posiciones religiosas.  Los  sentimentalistas  modernos,  espe- 
cialmente Lamartine,  comunicaron  á  Pesado  lo  que  á  veces 
tiene  de  elegiaco,  de  melancólico.  Combinando  acertadamen- 
te la  forma  antigua  (clásica)  con  las  ideas  y  los  sentimientos 
modernos  (románticos),  llegó  nuestro  autor  á  ser  poeta  ecléc- 
tico. Pesado  algunas  ocasiones  incurre  en  la  falta  de  plagio; 
pero  generalmente  se  presenta  como  excelente  traductor,  há- 
bil imitador  y  aun,  á  veces,  como  poeta  original. 

No  debemos  concluir  el  juicio  relativo  á  Pesado  sin  expli- 
car bien  que  al  admitir  como  eclecticismo  literario  la  forma 
clásica  ó  antigua  y  el  pensamiento  romántico  ó  moderno  no 
pretendemos,  respecto  á  la  primera,  la  nimia  observancia  de 
las  cuatro  poéticas  clásicas  de  Aristóteles,  Horacio,  Boileau 
y  Vida,  sino  sólo  admitir  de  ellas  lo  sólidamente  fundado,  se- 
gún hemos  observado  otras  veces,  como  al  tratar  de  Tagle. 
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En  los  al*gamentoB,  el  escritor  puede  tratar  los  antiguos,  si 
bien  á  la  luz  de  la  civilización  moderna.  Por  ejemplo,  cual- 
quiera puede  hacer  hoy  el  elogio  de  Sócrates;  pero  sin  apro- 
bar que  fuese  sodomita,  porque  esto  repugna  á  nuestras  ideas 
de  moralidad.  ' 

Ko  queremos  aglomerar  más  ejemplos,  ni  más  observacio- 
nes; ni  es  necesario,  para  caracterizar  á  Pesado,  hacer  mérito 
de  otras  composiciones  suyas.  (Véanse  notas  4^  y  5^  al  fin  del 
capitulo.)  Con  lo  dicho  hasta  aqui  es  bastante  para  que  el  lec- 
tor se  forme  idea  de  lo  que  son  las  poesías  que  nos  ocupan, 
y  ahora  sólo  nos  resta  dar  á  conocer  la  persona  del  autor.  Va- 
mos á  procurarlo,  aunque  por  medio  de  una  breve  noticia, 
pudiendo  consultar  el  que  quiera  más  pormenores,  la  extensa 
Biografía  escrita  por  D.  José  M*  Eoa  Barcena  (México,  1878). 


Don  Domingo  Pesado,  español,  y  Doña  Francisca  Pérez, 
mexicana,  aunque  de  ascendencia  española,  dieron  el  ser  á 
D.  José  Joaquín  Pesado,  quien  nació  en  San  Agustín  del  Pal- 
mar, de  la  provincia  de  Puebla,  el  9  de  Febrero,  año  1801. 

Perdió  D.  José  Joaquín  á  su  padre  antes  de  los  ocho  años; 
pero  la  dirección  paterna  fué  suplida  por  la  madre,  señora 
virtuosa,  firme  é  ilustrada. 

Besidiendo  en  Orízaba  fué  educado  nuestro  poeta  en  la  ca- 
sa materna,  tomándose  particular  empeño  la  Sra.  Pérez  en 
hacer  de  su  hijo  un  buen  católico,  como  efectivamente  lo  con- 
siguió. A  su  sincera  religiosidad  y  á  sus  intachables  costum- 
bres, reunía  las  cualidades  de  ser  modesto,  urbano,  afable,  de 
carácter  apacible  é  igual,  activo  y  metódico. 

Dotado  por  la  naturaleza  de  gran  talento,  mucha  penetra- 
ción y  excelente  memoria,  supo  con  perfección  diversas  cien- 
cias y  varios  idiomas,  mostrando  sobre  todo  facilidad  para  las 
dencias  morales  y  la  bella  literatura.  Pesado,  á  los  22  años, 
era  ya  un  hombre  formado  no  sólo  en  lo  físico  sino  en  lo  mo- 
ral, y  desde  antes  de  los  20  había  comenzado  á  escribir  versos. 

Hlflt  crít.-44 
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Los  méritos  literarios  y  cientificos  de  Pesado  le  valieron  el 
titulo  de  Doctor  por  la  Universidad  de  México,  y  los  diplo- 
mas de  muchas  Sociedades  cientiñcas,  literarias  y  artísticas 
del  país,  asi  como  de  algunas  extranjeras,  entre  éstas  la  Aca- 
demia de  la  lengua  española. 

En  política  figuró  Pesado  como  diputado  ó  vicegobernador 
en  el  Estado  de  Veracruz,  y  ministro  del  interior  ó  relacio- 
nes en  la  capital  de  la  República,  durante  poco  tiempo.  Se 
acusa  generalmente  á  D.  José  Joaquín  de  exagerado  é  incon- 
secuente en  sus  opiniones  políticas  porque  al  principio  de  su 
carrera  fué  liberal  exaltado,  y  después  conservador  intransi- 
gente. Por  nuestra  parte,  nos  abstenemos  de  juzgar  á  Pesa- 
do como  hombre  público  y  aun  por  sus  escritos  políticos,  por- 
que la  presente  obra  es  puramente  literaria,  y  porque  de  cual- 
quier modo  que  sea,  queremos  ¿eguir  la  máxima  de  los  anti- 
guos romanos,  parce  sepulium.  Por  otra  parte.  Pesado  puede 
disculparse,  no  sólo  con  la  conocida  sentencia  ^^es  de  sabios 
mudar  de  consejo,"  sino  con  la  práctica  de  esa  sentencia  por 
algunos  hombres  célebres;  v.  g.  Dante,  que  fué  güelfo  y  des- 
pués gibelino. 

Nuestro  poeta,  inclinado  al  afecto  amoroso,  según  lo  de- 
muestra en  sus  escritos,  fué  casado  dos  veces,  habiéndose  ra- 
dicado en  México  con  la  segunda  esposa  hacia  1850.  Murió 
tranquilamente  rodeado  de  su  familia  y  amigos  en  1861. 


NOTAS 


1?  Al  decir  nosotras  que  la  literatura  romántica  es  todavía  la  del  presente  tie- 
ne el  sentido  de  que  esa  literatura  es  la  moderna  6  cristianai  nacida  en  la  edad 
media,  al  espirar  la  literatura  greco-latina.  Giner,  en  sus  Estudios  de  litera- 
iura^  áice  "Cualquiera  que  sea  la  distancia  que  nos  separe  de  nuevos  idéala 
de  cultura  social  vivimos  aún  dentro  de  lo  que  llamamos  romántica^  y  no  ha 
salido  de  ella  nuestro  arte.'' 

2?*  Macaulay,  en  sus  Estudios  literarios^  prefiere  Shakespeare  á  Bacine, 
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mientras  quo  Demaugcot  en  su  Historia  de  la  literatura  francesa  prefiere  Ka- 
cine  á  Shakespeare.  Amor  patrios  ratio  xaUntior  omnia.  Es  natural  que  el 
crítico  inglés  defienda  á  su  compatriota,  y  el  francés  al  suyo.  Nosotros,  res- 
pecto á  los  dos  dramaturgos  en  paralelo,  repetimos  aquello  de:  Magni  sunt^ 
homines  tamen.  Cada  uno  tiene  sus  peculiares  bellezas  y  defectos,  Hacine  sue- 
le pecar  por  estudiado,  y  Shakespeare  por  demasiado  llano.  César  Cantú^  ha- 
ciendo el  parangón  de  estos  dos  poetas,  dice  que  Shakespeare  arrastra  al  espec- 
tador á  través  de  rocas  y  precipicios,  mientras  Hacine  nos  lleva  suavemente 
por  los  senderos  de  un  jardín.  £1  mismo  Cantú  elogia  las  medias  tintas  del 
poeta  francés  que  otros  críticos  han  censurado  calificándole  de  pálido^  entre 
ellos  los  españoles  Menéndez  Felayo  y  Giner.  Por  el  contrario,  el  fkmoso  hu- 
manista español,  Burgos,  llama  á  Hacine  "el  rnáa  ilustre  de  los  trágicos  mo- 
dernos," (Nota  á  la  traducción  de  Horacio),  Martínez  de  la  Kosa  dice:  <'El 
drama  más  sublime  de  que  tengo  idea  es  la  Atalía  de  Hacine"  (Nota  al  canto 
6?  de  la  Poética"]  Campillo  Correa  IPoétiea"]  manifiesta  que  << Hacine  sobresa- 
le por  la  ternura  y  la  delicadeza."  Chateaubriand  y  Madame  Stael  preferían 
la  Fedra  de  Hacine  á  la  de  Eurípides.  Nos  extenderíamos  demasiado  si  hu- 
biéramos de  repetir  todo  lo  que  se  ha  escrito  en  justo  elogio  del  dramaturgo 
francés. 

3?  Como,  según  dijimos  en  el  capítulo  I,  no  entra  en  el  plan  de  nuestra 
obra  remontamos  á  la  civilización  de  los  antiguos  mexicanos,  de  influencia 
nula  para  nosotros,  sólo  tocamos  ese  punto  incidentalmente  cuando  viene  al 
caso,  como  al  tratar  de  Pesado*  Agregaremos  ahora,  que  los  aztecas  tenían  al- 
gunos rudimentos  del  arte  dramático.  Hepresentaban  escenas  burlescas,  en  las 
cuales  los  actores  se  fingían  cojos,  sordos,  tullidos,  etc.,  ó  bien  se  vestían  de 
sapos,  lagartijas  ú  otra  clase  de  animales.  Estas  representaciones  facilitaron 
la  representación  de  los  dramas  religiosos  que  se  verificaron  recién  hecha  la 
conquista.  El  poeta  más  célebre  de  la  raza  indígena  íUé  el  rey  de  Texcoco, 
Netzahualcóyotl;  pero  hubo  otros  muchos,  los  cuales,  por  lo  común,  pertene- 
cían á  la  clase  sacerdotal.  Ixtlilxochitl,  en  su  Historia  chichimeea,  habla  de 
una  famosa  poetisa  que  hubo  en  Tula.  En  la  Gramática  mexicana  de  Caro- 
chi,  se  hallan  insertos  algunos  versos  de  los  antiguos  mexicanos;  y  de  su  Tea- 
tro  da  razóael  padre  Duran,  á  quien  copió  Acosta,  y  á  éste  otros  muchos. 
/^  Hespecto  á  lo  que  hemos  llamado  poesía  indo-hispana,  véase  el  citado  capí- 
tulo I. 

4?  Precedida  de  un  prólogo  del  Obispo  D.  Ignacio  Montes  de  Oca  se  ha  pu- 
blicado una  tercera  edición  de  las  poesías  de  Pesado,  que  contiene  las  inclui- 
das en  la  segunda  edición,  las  impresas  separadamente  y  algunas  inéditas.  Nos 
hemos  aprovechado  de  esa  tercera  edición  para  hacer  á  nuestra  obra  varios  au- 
mentes  y  correciones.  Con  el  prólogo  de  Montes  de  Oca  vamos  de  acuerdo  en 
parte;  pero  no  en  los  puntos  que  brevemente  pasamos  á  examinar,  citando  las 
páginas  respectivas. 

Página  Vil.  Montes  de  Oca  cree  que  las  poesías  eróticas  de  Pesado  (perte- 
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nocientes  á  la  primera  parte)  más  admiradas  son:  '*La  primera  impresión  de 
amor,''  "Mi  amada  en  la  misa  del  alba"  y  "Rendimiento  enamorado."  A  no- 
sotros nos  parece  de  poco  mérito  la  primera,  por  las  razones  dadas  en  el  capí- 
tulo anterior. 

Página  VIII.  Según  Montes  do  Oca,  "Petrarca  y  Herrera  estaban  presen- 
tes en  la  memoria  de  Pesado  al  escribir  sus  rimas  amorosas-"  Falta  advertir 
que  Pesado  no  sólo  imitó  á  esos  poetas  en  sus  bellezas,  sino  á  veces  en  sus  de- 
fectos, en  la  metañsica  amorosa. 

Página  VIII.  Hablando  Montes  de  Oca  de  la  pureza  de  sentimientos  de 
Pesado,  asienta  "que  el  que  osare  interpretar  torcidamente  esos  versos  que  la 
niña  más  casta  puede  leer,  daría  pruebas  de  refinada  malicia  y  poquísimo  cri- 
terio." Dejando  á  un  lado  el  tono  de  regaño  que  tiene  este  pasaje  de  Mentes 
de  Oca,  así  como  otros  de  su  Prólogo^  observaremos  que  dijo  bien  respecto  á 
que  Pesado  no  fué  en  sus  poesías,  obsceno  ni  deshonesto;  pero  es  ir  muy  lejos 
^  suponer  que  nuestro  poeta  no  tomó,  en  ocasiones,  el  color  sensual  de  la  escuela 
clásica.  Pesado  mismo  corrigió  sus  poesías,  en  ese  sentido,  de  la  primera  á  la 
segunda  edición,  y  dejando  todavía  algo  que  desear,  según  hemos  observado 
nosotros.  Ahora,  bien,  por  mucha  que  sea  la  penetración  de  Montes  de  Oca, 
no  ha  de  conocer  el  espíritu  de  las  obras  de  Pesado  mejor  que  éste.  Aquí  Mon- 
tes de  Oca,  como  vulgarmente  se  dice,  se  mostró  más  católico  que  el  Papa. 

Página  VIII.  Declara  Montes  de  Oca  "que  le  encantan  varias  poesías  eró- 
ticas de  Pesado,  entre  ellas  la  intitulada  Valle  de  mi  infaneia.^^  Precisamente 
esta  es  una  de  las  que  tienen  el  color  sensual  de  la  literatura  greco->latina  i 
que  nos  hemos  referido  antes. 

Página  X.  Asegura  Montes  de  Oca  que  en  materia  de  faltas  prosódicas  "se 
acomodó  Pesado  al  gusto  reinante  entre  los  literatos  en  las  diversas  épocas  en 
que  escribió."  No  es  exacto,  pues  al  hablar  de  Ortega  (capítulo  XII),  hemos 
explicado  que  éste  dio  á  conocer  en  México  la  buena  prosodia  castellana,  la 
cual  Pesado  tuvo  bastante  oportunidad  de  aprender  con  sólo  la  doctrina  y 
la  práctica  de  su  compatriota. 

Página  XI.  Montes  de  Oca  hace  suyo  un  pasaje  de  Üenéndez  Pelayo,  don- 
de califica  á  Pesado  de  eximio  poeta  clásico^  y  en  donde  ensalza  el  verso  suelto 
de  las  poesías  de  nuestro  poeta  intituladas  "El  hombre,'*  "El  sepulcro"  y  "Lft 
Inmortalidad."  Kefutando  nosotros  á  Menéndcz  Pelayo,  hemos  explicado  en 
el  Prólogo  de  la  presente  obra,  que  Pesado  no  es  clásico  puro,  y  que  Zta  In- 
mortalidad es  un  plagio  de  Lamartine.  Véase  dicho  Prólogo. 

Página  XI.  Considera  Montes  de  Oca  que  la  poesía  de  Pesado  intitulada 
La  Visión j  es  una  hermosa  muestra  "de  lo  que  han  dado  en  llamar  subjeti- 
vo." Creemos  que  los  que  han  dado  en  clasificar  la  poesía  en  subjetiva  y  ob- 
jetiva, han  dado  en  hacer  una  cosa  bien  hecha,  por  ser  una  clasificación  lógi- 
ca, á  saber,  lo  perteneciente  al  poeta,  al  sujeto^  y  lo  que  es  externo,  el  objeto. 
Henéndez  Pelayo,  una  de  las  autoridades  de  Montes  de  Oca,  llama  á  Hegel 
"el  Aristóteles  moderno"  [HíHoria  de  las  ideas  estéticas  en  España"],    Pues 
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bien,  Hegel,  en  su  excelente  Curso  de  estética^  ha  sido  uno  de  los  principales 
propagadores  de  la  clasificación  dicha,  aceptada  hoy  por  los  mejores  preceptis- 
USf  y  declarada  huena  por  el  mismo  Menéndez  Pelayo  [op.  cit.]  £n  el  capí- 
talo  20  de  la  presente  obra,  nota  segunda,  tratamos  de  la  viciosa  clasificación 
que  se  hace  en  México,  de  la  poesía,  por  los  que  todavía  no  ?uin  dado  en  adop- 
tar el  sistema  moderno. 

Página  XII.  Dice  Montes  de  Oca  "que  sería  de  desearse  hubiera  añadido 
Pesado  una  sección  intitulada  7mttoctónc¿«  diversos^  para  imponer  silencio  á  los 
que  le  han  acusado  de  aprovecharse  de  trabajos  de  los  poetas  extranjeros.''  Pero 
como  esa  sección  no  se  puso,  resulta  que  Pesado  hizo  mal  en  ello,  y  bien  los 
críticos  en  acusarle  de  plagiario,  cuando  entre  sus  versos  encuentran  algunos 
Ícenos  sin  aclaración  sobre  el  particular. 

Página  XIII.  Confiesa  Montes  de  Oca  que,  si  bien  el  nombre  de  Evasio 
Leone  se  halla  en  la  advertencia  que  precede  al  Cantar  de  Contares^  traduc- 
ción de  Pesado,  no  se  hizo  lo  mismo  en  el  poema  La  Jeruealem  ''donde  hay 
versos,  estrofas  y  aun  cantos  enteros  traducidos  de  Leone.''  Disculpa  esto 
lioates  de  Oca  diciendo  ''que  el  plan  del  poema  de  Pesado  no  es  idéntico,  y 
que  no  podemos  gwísrdar  rencor  á  éste  porque  nos  hizo  saborear  en  castellano 
las  bellezas  del  carmelita  toscano."  !En  crítica  no  hay  rencor  ni  amor,  sino  im- 
parcialidad y,  por  lo  tanto,  el  critico  tiene  que  declarar  ^¿(x^o  en  loe  ideas f  lo 
que  hizo  Pesado,  con  algunos  trozos  de  Leone,  respecto  á  La  Jerusalem,  Del 
Cantar  de  Cantares  observaremos  que  al  citar  Pesado  á  Leone,  lo  hace  como 
uno  de  tantos  traductores  del  poema,  pero  siu  confesar  haberse  servido  de  la 
versión  de  Leone,  nuevo  pecadillo  literario  de  D.  José  Joaquín  que,  en  vano, 
quiere  ocultar  Montes  de  Oca. 

Página  Xiy  y  siguientes.  Explica  Montes  de  Oca  que  Pesado,  en  algunos 
salmos,  acomodó  al  castellano  los  metros  toscanos,  lo  cual,  decimos  nosotros, 
ser  permitido;  pero  el  mismo  Montes  de  Oca  declara  que  la  bella  excresiÓn  ¿u- 
dibrio  del  menlo  del  Israelita  en  Babilonia  es  de  Mattei.  B.é  aquí,  pues,  otro 
caso  de  plagio,  aunque  breve.  A  los  plagios  de  Pesado  disfrazados  por  Mon- 
tes de  Oca,  con  más  ó  menos  sutilezas,  y  á  los  que  hemos  indicado  en  el  capí- 
tulo anterior,  pudiéramos  añadir  otros  casos;  pero  para  no  ser  prolijos  baste, 
por  ahora,  el  siguiente  ejemplo.  Los  famosos  versos  de  "Mi  amada  en  la  misa 
del  alba,"  que  comienza  diciendo.  Si  gentil  hubiera  sido^  son  tomados  substan- 
cialmente  del  "Judas  Macabeo"  de  Calderón  de  la  Barca,  hablando  Lisias  con 
Cloriquea.  Véase  Biblioteca  de  Bivadeneira,  tom.  7,  pág.  820. 

Página  XVIII.  Montes  de  Oca  hace  suyo  un  pasaje  de  Menéndez  Pelayo 
donde  declara  "que  Pesado  va  al  frente  de  todos  los  poetas  mexicanos."  Pe-> 
sado,  no  obstante  sus  plagios  y  demás  defectos,  es  un  buen  poeta;  pero  no  el 
mejor  de  México,  según  explicamos  en  el  Prólogo  de  esta  obra,  refutando  los 
errores,  en  que  ha  incurrido  Menéndez  Pelayo  al  escribir  sobre  autores  mexi- 
canos. 

Eesumiendo:  el  Prólogo  de  Montes  de  Oca  no  es  un  juicio  imparcial,  sino 
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una  defensa  apasionada  y,  en  consecuencia  errónea,  como  son  casi  siempre  esa 
clase  de  escritos,  especie  de  alegatos  forzados,  dedicados  á  ocultar  defectos  y 
abultar  buenas  cualidades,  que  se  forman  para  dar  gusto  á  un  amigo,  y  que 
debían  desterrarse  como  plaga  literaria.  Sí  no  se  cree  en  los  prólogos,  resultan 
peijudicados  el  elogiado  y  su  panegirista;  y  si  se  cree,  entonces  el  juicio  públi- 
co se  extravía.  También  en  España  existe  la  plaga  de  los  prólogos:  según  la 
obrita  intitulada  Ripios  aristocráticos ^  "en  aquel  país  no  hay  libro  malo  que 
no  vaya  precedido  de  un  prólogo  de  Menéndez  Pelayo."  £n  lugar  de  los  ta- 
les escritos  se  usaban  antes  elogios  ridículos  en  prosa  y  verso,  de  los  cuales  se 
burló  Cervantes,  en  el^Quijote,  así  como  el  sabio  comentador  de  esa  novela, 
Olemencín. 

Bl  caso  es  que,  en  México,  las  alabanzas  exageradas  de  Montes  de  Oca  y  de 
Menéndez  Felayo  á  Pesado  no  han  producido  entusiasmo  á  favor  de  éste:  Boa 
Barcena,  Acopio  de  sonetos  (página  146),  se  queja,  en  substancia,  del  poco  ca- 
so que  se  ha  hecho  de  la  tercera  edición  de  las  poesías  que  nos  ocupan,  mien- 
tras que  recientemente,  en  el  periódico  La  Juventud  Literaria^  se  llama  á  Pe- 
sado, con  toda  claridad, />¿a^iar ¿o.  Nosotros  creemos  habernos  puesto  en  el  in 
medio  virttiSj  entre  panegiristas  y  detractores. 

Bn  último  análisis,  propondríamos,  entre  los  amigos  y  enemigos  de  Pesado, 
esta  transacción  literaria.  "Hacer  á  un  lado  lo  relativo  á  plagios  de  Pesa- 
do, dando  por  supuesto  que  los  confesó,  y  declararle  excelente  traductor,  á  ve- 
ces, hábil  imitador  en  otras,  y  buen  poeta  original  algunas  ocasiones,  siempre 
inclinado  al  eclecticismo,  á  la  combinación  de  la  forma  clásica  con  el  fondo 
romántico.  *' 

&t  Bn  el  capítulo  anterior  hemos  hecho  un  elogio  de  la  poesía  de  Pesado 
intitulada  Mi  amada  en  la  misa  del  alba,  de  la  cual  el  sapientísimo  literato  y 
muy  severo  crítico  Conde  de  la  Cortina  dijo  lo  siguiente: 

"Cada  fina  de  las  dieé  quintillas  con  que  empieza  esta  composición,  encie- 
rra un  pensamiento  completo,  expresado  con  gracia,  con  morbidez  y  finura,  y 
en  una  versificación  tan  rica  como  armoniosa.  Creo  que  en  el  primer  verso  de 
la  cuarta  quintilla  se  deslizó  un  yerro  de  impronta  [que  no  se  ha  salvado  en  la 
fe  de  erratas  del  libro];  pues  dice 

Objeto  que  sí  contiene 

Debiendo  decir  conforme  al  buen  senfido, 

Objeto  que  en  sí  contiene. 

Bntre  todas  estas  hermosas  quintillas  sobresale  la  séptima,  cuyo  lenguiye  re- 
cuerda la  sublime  sensillez  de  iíodrigo  de  Cota,  y  cuyos  pensamientos  perte- 
necen á  la  filosofía  más  pura  y  consoladora.  No  quiero  privarme  del  deleite 
de  copiarla  en  este  lugar  para  que  pruebe  mejor  mis  aserciones. 
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Yo  sé  que  sobre  esa  altun 
es  el  amor  más  perfecto, 
es  sin  ficción  la  ternura; 
más  inocente  el  afecto; 
^  y  eterna  la  paz  y  holgura. 

« 

£n  nada  es  inferior  &  esta  quintilla  la  siguiente: 

Unido  á  la  amada  mía, 
visitara  esas  regiones 
donde  siempre  mora  el  día, 
bañados  los  corazones 
de  purísima  alegría. 

Las  estrofas  endecasílabas  que  siguen  á  estas  quintillas  tienen  el  mismo  mé- 
rito. Su  artificio  métrico  es  muy  natural,  pues  que  alternan  perfectamente 
bien  los  Tersos  de  once  sílabas  con  los  de  siete,  y  esto  debe  servir  de  ejemplo  á 
muchos  poetas  noveles  de  nuestros  días,  que  creen  dar  mucho  méi^ito  ¿  sus  com- 
posiciones haciendo  de  ellas  una  pepitoria  de  metros  que  sóld  sirve  para  fasti- 
diar al  lector  y  perpetuar  la  corrupción  del  gusto.-  Sin  embargo,  la  imparciali- 
dad me  obliga  á  manifestar  que  en  esta  estrofa 

•       Modesta  virgen  cuyas  formas  bellas 
el  cielo  admira,  el  universo  adora; 
en  cuyos  ojos  brillan  las  estrellas 
y  en  tu  frente  la  aurora, 

se  deslizó  una  falta  de  sintaxis,  aunque  se  conoce  desde  luego  que  procede  de 
un  mero  descuido.  La  sintaxis  exige  que  pues  se  ha  ido  determinando  la  enu- 
meración de  partes  por  medio  del  pronombre  cuyo^  se  continúe  del  mismo  mo- 
do hasta  el  fin;  y  vemos  que  el  ultimo  verso  dice: 

y  en  tu  frente  la  aurora, 
debiendo  decir, 

y  en  cuya  frente  etc. 

I 

Pero  donde  más  brilla  el  ingenio  y  el  exquisito  gusto  del  autor,  es  en  el  ro- 
mance que  forma  la  tercera  parte  de  esta  composición.  En  ella  se  hallan  uni- 
das la  ternura,  la  dulzura  y  la  elegancia  de  Meléndez,  á  la  pompa  y  majestad 
de  G^5ngora.  A  un  mismo  tiempo  viene  á  nuestra  imaginación  el  romance  de 
Rosana  en  loa  fuegos^  y  el  de  Angélica  y  Medoro. 

En  las  estrofas  que  forman  la  cuarta  división  de  esta  pieza,  campea  la  mis- 
ma elegancia,  la  misma  nobleza  de  estilo,  y  mayor  sublimidad  de  pensamien- 
tos; pero  entre'tantas  bellezas  se  hacen  notar  dos  defectos.  La  primera  estrofa 
dice: 
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Cuando  en  el  templo  postrada 
estás  ante  el  Ser  inmenso 
entre  una  nube  de  incienso, 
símbolo  de  la  oración, 

Me  parece  que  eres  ángel  4 

que  al  trono  de  Dios  asiste, 
7  que  por  el  hombre  triste 
intercede  con  fervor. 

No  puede  ser  más  bello  el  pensamiento,  ni  más  pura  la  dicción,  ni  más  ro- 
tundo 7  sonoro  el  verso;  pero  ese  mejaareee  que  eres^  del  segundo  cuarteto,  es 
prosaico,  7  desdice  infinito  de  los  demás  versos.  ¿No  podría  variarse  de  este 
modo? 

Como  el  ángel  apareces 

que  al  trono  de  Dios  asiste 


SI  segundo  defecto  se  halla  en  los  versos  6?  7  7?  de  la  segunda  estrofisk,  en 
donde  se  han  puesto  como  consonantes  las  palabras  afectos  7  eoneqtios,  no  sien* 
do  sino  asonantes. 

Da  cuarta  estrofa  dice: 

Con  esas  formas  divinas 
que  acá  en  la  tierra  demuestras, 
das  al  que  te  mira  muestras 
de  la  hermosura  etemal. 

Ya  sé  lo  que  vale  el  alma 
que  mis  sentidos  anima, 
pues  que  conoce  7  estima 
el  precio  de  tu  beldad. 

H6  aquí  uno  de  esos  conceptos  metafísicos  que  en  manos  de  un  poeta  de  me- 
nos ingenio,  no  hubiera  producido  más  que  un  pensamiento  alambicado,  obs- 
curo é  ininteligible,  al  paso  que  expresado  como  está,  con  la  sencillez  propia 
de  esa  sublimidad  poética,  de  ese  entusiasmo  que  no  se  adquiere,  sino  que  se 
recibe  de  la  naturaleza,  hace  que  esta  estrofa  sea  la  m^or  de  todas  las  de  esta 
parte  de  la  composición  que  examinamos." 

Vamos  de  acuerdo  con  todo  lo  que  Cortina  manifiesta,  menos  con  que  sea 
defecto  consonar  afectos  y  conceptos^  £1  arte  poética  permite,  por  licencia,  usar, 
como  consonantes  palabí^  que  rigorosamente  no  lo  son,  según  explican,  entre 
otros,  Bello,  en  su  excelente  Ortología  7  Poética,  pág.  92  [Chile  1835],  7  Cam- 
pillo Correa,  en  su  Retórica  7  Poética,  pág.  253  [Madrid  1886].  Después  del 
Conde  de  la  Cortina,  todos  los  biógrafos  7  críticos  de  Pesado,  nacionales  7  ex- 
tranjeros, que  han  citado  la  poesía  Mi  amada  en  la  misa  delalba^  lo  han  hecho 
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con  encomio,  menos  un  criticador  anónimo  que  en  El  Tiempo  ¿&  Méjico,  Oc- 
tubre 28  de  1889)  se  ocupó  en  hablar  de  nuestro  capítulo  anterior,  impreso  en 
la  Retinta  Nacional  de  Letras  y  Ciencioa^  tomo  II,  pág.  805.  Sse  criticador 
censura  el  trozo  que  transcribimos  de  dicha  poesía  según  lo  que  vamos  á  co- 
piar. 

<'La  parte  que  de  "Mi  amada  en  la  misa  del  alba"  presenta  el  Sr.  Pimentel 
nos  parece  que  es  la  que  conduce  menos  á  probar  que  Pesado  era  poeta  edéc- 
tioOf  pues  precisamente  esa  parte  adolece  del  defecto  de  versos  prosaicos  y  vul* 
gadres  y  hasta  de  alguna  imperdonable  falta  de  rima,  que  es  imposible  no  haya 
notado  el^r.  Pimentel,  que  suele  Ajarse  en  ápices  de  menor  importancia. 

Un  cuarteto  dioe: 

"En  tu  corazón  ie  ocultan 
de  amor  los  puros  afectos 
y  en  tu  mente  los  conceptos 
déla  ciencia  celestial;" 

en  el  que  la  palabra  emveeptoa  sobre  ser  enteramente  prosaica,  no  es  consonan- 
te de  afectos.  Además,  llamar  á  Dios  Ser  tnmen«o,  aunque  es  muy  verdadero 
y  alguna  vez  podrá  ser  oportuno,  y  por  ende  poético,  en  el  pasaje  á  que  alu- 
dimos, no  lo  es;  la  frase  la  inteligencia  es  también  prosaica,  y  no  lo  es  menos 
el  verso 

¡Oh!  cuánto  respeto  imprimes: 

que  por  otra  parte  presenta  el  defecto  de  no  tener  el  verbo  su  complemento, 
pues  no  se  dice  en  quién  imprime  respeto  la  dama:  y  los  versos 

Y  reinas  en  una  altura 
harto  superior  á  mil 

sobre  ser  inarmónicos,  son  prosaicos.  La  locución  altura  alto  superior  que  no 
se  oye  mal  en  conversación  familiar  y  hasta  en  un  artículo  de  periódico,  es  hO"> 
rrorosa  en  poesía;  y  en  ese  mismo  caso  está  la  frase  esümar  el  precio  que  se  ha* 
Ha  en  otro  cuarteto;  frase  demasiado  comercial  para  que  no  la  desdefien  las 
musas  y  más  que  otra  alguna  la  delicadísima  musa  del  amor." 

Comenzaremos  por  explicar,  respecto  á  voces  prosaicas,  lo  siguiente.  Hora- 
cio en  su  arte  Poética,  enseña: 

Dixeris  egregiéj  notum  ai  eallida  verbum 
Reddiderii  junciura  novwm. 

La  doctrina  de  HorVicio  ha  sido  confirmada  y  desarrollada  por  preceptistas 
posteriores,  como  Martínez  de  la  Bosa,  Poé^a  canto  II  nota  6,  y  Burgos,  Dis- 

• 

curso  de  recepción  en  la  Academia  Española.  Martínez  de  la  Bosa  pone,  co- 
mo ejemplo  de  voces  prosaicao  usadas  convenientemente  en  poesía,  el  amari- 
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Uojaramago  de  Rioja,  y  la  tueUa  eahra  de  Herrera.  Burgos  hace  ver  que,  ea 
las  composiciones  poéticas,  pueden  usarse  palabras  tan  comunes  como  los  ad- 
verbios cuando f  donde ^  etc.,  y  aun  voces  bajas  como  alecüiuete  y  burdel,  Bl  mis- 
mo Burgos  explica  que  las  voces  prosaicas  se  usan  no  sólo  en  la  poesía  llana, 
sino  en  la  elevada.  Bmpero,  la  mejor  defensa  que  tiene  Pesado  contm  el  cri- 
ticador anónimo  es  la  siguiente:  las  palabras  que  el  criticador  señala  como 
prosaicas  no  lo  son.  Desde  luego  tenemos,  en  nuestro  favor,  á  Cortina  quien 
no  censura  las  voces  de  que  se  trata.  Bntre  Cortina  y  el  criticador  de  El  Tiem- 
po hay  esta  difetencia,  Cortina  era  maestro,  y  nuestro  criticador  es  tm  humil- 
de a/ieionado,  según  él  mismo  confesó  en  el  artículo  que  le  refutamos  antes, 
capítulo  I  nota  4?  Es  notorio  que  los  aficionados  son  los  que  saben  las  cosas  á 
medias.  Vamos  ahora  á  explicar  por  qué  las  palabras  censuradas  á  Pesado  no 
son  prosaicas  si  bien,  aun  siéndolo,  pudieran  usarse  en  poesía,  según  lo  mani- 
festado. 

Conceptos  no  es  voz  prosaica,  es  decir,  común,  vulgar,  pues  expresa  una 
idea  elevada  que  no  está  alcance  de  todos,  una  idea  que  no  solamente  no  es  vul- 
gar sino  metafísica.  Lo  mismo  sucede  con  Ser  Inmenso,  aplicado  á  Dios,  y  con 
inieligeneia.  £1  humilde  afi^eionado  no  esplica  donde  está  lo  prosaico  del  verso: 

]0h!  cuanto  respeto  imprimes. 

^caso  se  le  antojó  que  imprimes  es  lo  prosaico,  como  si  aquí  significara  "se- 
ñalar letras  ú  otros  caracteres  en  el  papel,"  mientras  que  su  significación  es  fi- 
gurada. 

Altura  harto  superior,  según  el  novel  Aristarco  que  refutamos,  es  horroro- 
so, en  poesía,  y  lo  mismo  estimar  el  precio.  Ahora  bien,  harto  sería  horroroso 
si  significara  lleno,  indigesto,  repleto;  pero  aquí  significa  muy,  siendo  harto,  en 
este  caso,  palabra  más  escogida  que  muy.  Estimar  el  precio  se  defiende  con 
una  locución  análoga  usada  por  el  divino  Herrera,  pagará  el  censo,  locución 
aprobada  por  Burgos  en  su  Discurso  citado.  Otra  prueba  de  que  las  palabras 
examinadas  no  son  prosaicas,  consiste  en  observar  que  las  usan  en  estilo  ele- 
vado, y  aun  en  verso,  los  maestros  del  idioma  castellano,  según  puede  verse  en- 
tre las  muestras  de  bien  hablar  que  trae  el  primer  Diooionarío  de  la  Academia 
Española,  llamado  de  las  autoridades.  Hé  aquí  un  ejemplo. 

Y  Urania  celestial  que  de  su  ciencia 
fué  como  la  primera  inteligencia, 

Belativamente  á  la  consonancia  de  conc^tos  y  afectos  ya  hemos  hablado. 

Bespecto  á  que  el  verbo  imprimes  no  tenga  complemento,  lo  que  realmente 
resulta  es  que  el  humilde  aficionado  es  quien  carece  de  complemento  en  sus  es- 
tudios, pues  no  solamente  ignora  el  arte  poética,  según  ya  hemos  visto,  sino 
atm  la  gramática:  no  sabe  que  hay  una  figura  de  construcción  llamada  elipsis, 
la  cual  consiste  en  poder  omitir  en  la  oración  una  Ó  más  palabras,  cuando  no 
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hacen  falta  para  el  sentido  del  discurso,  como  sucede  en  el  verso  de  Pesado. 
¿A  quién  ha  de  imprimir  respeto  la  dama  sino  al  poeta  que  la  canta?  Por  úl- 
timo, el  humilde  aficionado  no  nos  explica  en  qué  consiste  lo  inarmónico  de 
los  versos: 

Y  reinas  en  una  altura 
Harto  superior  á  mí. 

El  criticador  que  nos  ocupa,  además  de  lo  relativo  al  pasaje  de  Pesado,  nos 
hizo  otras  dos  observaciones  que  pasamos  á  contestar.  Dice:  ^'Parécenos  que 
Pimentel  no  anduvo  acertado,  cuando  al  hablar  del  cambio  hecho  por  Pesado 
en  el  soneto  "Blisa  en  la  fuente,"  sustituyendo  los  versos 

"En  medio  de  la  fuente  bulliciosa 
los  delicados  miembros  sumergías" 


por  estos  otros: 


"Y  á  orillas  de  la  fuente  bulliciosa 
ocultos  pensamientos  divertías." 


afirma  que  'Uo  que  ganó  el  soneto  en  esplritualismo  lo  perdió  en  naturalidad^ 
pues  no  es  probable  que  una  persona  cuando  va  á  bañarse,  en  lugar  de  entrar 
al  agua  se  entretenga  en  meditar." 

Lo  contrario  es  lo  cierto:  al  entrar  al  baño,  sobfe  todo  si  se  trata  de  un  baño 
en  una  fuente,  entre  flores,  á  la  sombra  de  los  árboles,  el  alma  se  detiene  á  me- 
ditar en  las  cosas  que  más  íntimamente  le  preocupan.  En  general,  es  observa- 
ción que  cuando  el  hombre  queda  á  solas,  cualquiera  que  sea  el  motivo,  se  en- 
trega á  meditar.  Fácil  sería  justificar  todo  esto  en  el  terreno  literario  con  nu- 
merosas citas  de  novelistas  7  poetas;  pero  sería  hacer  demasiado  largo  este  ar- 
tículo." 

No  hay  imposibilidad  absoluta  en  que  una  persona,  antes  de  bañarse,  se  en- 
tretenga en  meditar,  y  por  eso  limitamos  nuestra  aserción  con  las  palabras  na 
es  probable f  si  bien  guiándonos,  para  la  aplicación  del  caso  según  la  regla  ge- 
neral y  no  la  excepción,  como  debe  hacerse.  Nuestro  criticador,  por  su  parte, 
no  declara  cuáles  son  los  poetas  y  novelistas  que  acostumbran  meditar  antes 
de  tomar  un  baño,  así  es  que  la  prueba  quedó  sin  valor  alguno,  y  sujeto  el 
asunto  al  solo  dicho  del  articulista,  contra  el  cual  subsiste  el  de  nosotros:  en  nues- 
tra larga  vida  hemos  observado  que  las  gentes,  cuando  van  á  bañarse,  llegan 
al  baño,  disponen  sus  cosas  y  se  meten  al  agua,  dejando  para  otra  ocasión  ha- 
cer examen  de  conciencia,  buscar  consonante^  en  la  memoria  ú  otros  actos 
mentales  por  el  estilo. 

Belativamente  á  los  casos  de  plagio  que  hemos  encontrado  en  las  poesías  de 
Pesado,  dice  nuestro  criticador:  "El  Señor  Pimentel  al  juzgar  á  Pesado  en 
ese  punto,  llega  hasta  la  nimiedad. 

No  Tkay  para  el  amor  distancia 
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dijo  Pesado;  y  el  8r.-  Fimentel  hace  notar  que«se  verso  es  casi  ol  de  Meléndez. 

Para  el  gusto  no  hay  distancias.  Si  de  semejanzas  análogas  fuéramoe  á  to- 
mar cuenta  á  los  poetas,  ¿a  dónde  iríamos  á  parar? 

NoB  permitirá  también  el  Sr.  Pimentel  una  advertencia  de  esas  que  Mr. 
Víctor  Hugo  llama  de  pedante  f  pero  que  nos  parece  justo  hacerle,  yaque  él  lle- 
va á  tantos  extremos  su  severidad  con  Pesado.  No  hemos  podido  recordar  que 
el  verso 

Cantar  quisiera ^  á  solas ^  sin  testigos ^ 

sea  de  Fr.  Luis  de  León. 
Sólo  recordamos  aquello  de 

Vivir  quiero  conmigo; 
Oozar  quiero  del  bien  que  debo  cU  cielo 
^^A  solaSf  sin  ¿estigo^^^  etc. 

Si  á  estos  versos  ha  querido  aludir  el  Sr.  Pimentel,  cuando  en  la  página  316 
del  tomo  II  do  la  Be  vista  acusa  de  plagiario  á  Pesado,  nos  parece  que  no  son 
la  mejor  prueba  de  tal  aserto,  pues  la  idea,  el  giro  y  el  metro  son  tan  distintos, 
que  lo  único  que  queda  de  común  es  sólo  la  ñ'ase;  lo  cual  si  no  desvanece,  ate- 
núa y  mucho  el  cargo,  como  lo  comprenderá  cualquiera." 

Nótese  que  nosotros  hemoJ  señalado,  en  las  poesías  de  Pesado,  varios  casos 
de  plagio,  de  i^ás  Ó  menos  importancia,  y  que  el  humilde  aficionado  se  reduce 
á  impugnamos  citando  sólo  dos  de  esos  casos,  los  menos  marcados^  en  lo  que 
se  descubre  notoria  mala  fe,  ó  suma  ligereza  para  censurar:  el  articulista  de- 
bió haber  probado  "que  hay  originalidad  en  Pesado  las  diversas  veces  que  le 
hemos  acusado  de  plagiario,"  Obsérvese  también  que  lo  relativo  á  Meléndez 
lo  atenuamos  oon  la  palabra  casi.  Bmpero,  lo  más  curioso  es,  que  el  humilde 
aficionado  negando  que  el  verso  A  solas  sin  testigo  sea  de  Fr.  Luis  de  León,  él 
mismo  lo  confirma  encontrando  inmediatamente  el  pasaje  de  Fr.  Luis  que  nos- 
otros omitimos  citar.  ¿Cómo  acertó  tan  fácilmente  con  el  verso  A  sol&s  sin  ies- 
iigOf  si  no  es  de  Fr.  Luis?  Cita,  en  su  favor,  el  humilde  aficionado  &  Montes  de 
Oca,  en  el  Prólogo  á  las  poesías  de  Pesado,  así  como  los  escritos  de  Valera  y 
de  Campoamor  sobre  plagios.  Esta  cita  no  tiene  valor  alguno,  porque  nuestro 
criticador  no  explica  el  sistema  de  Valera  ni  el  de  Campoamor,  y  menos  que 
se  puedan  aplicar  esos  sistemas  á  nosotros,  á  nuestro  juicio  respecto  á  Pesado, 
lo  cual  se  entiende  previa  la  admisión  de  los  sistemas  referidos:  Valera  y  Cam- 
poamor no  son  infalibles  y,  en  consecuencia,  puede  contradecírseles.  Faltó, 
pues,  que  probar  la  mayor  y  la  menor  de  un  silogismo,  es  decir,  todo.  Hablando 
con  franqueza  agregaremos  que  el  escrito  de  Valera,  sobre  plagios,  nos  es  desco- 
nocido; pero  que  sí  hemos  examinado  la  Poética  de  Campoamor,  la  cual  juzga- 
mos deficiente,  confusa,  desordenada  y  declamatoria  en  lo  general,  aunque  con- 
tiene algunas  observaciones  interesantes.  Empero,  sea  lo  que  fuere  esa  Poética, 
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el  caso  es  que  lo  que  allí  se  enseña  acerca  del  plagio  literario  [capítulo  III,  pá- 
rrafo 12]  no  se  opone  á  lo  que  relativamente  á  los  plagios  de  Pesado  hemos  di- 
cho. Be  Montes  de  Oca  recordaremos  que  precisamente  le  hemos  refutado  nos- 
otros, y  el  humilde  aficionado  no  demuestra  que  nuestra  refutación  sea  falsa, 
contentándose  con  decir  "que  hemos  sido  injuston  con  Montes  de  Oca;"  pero 
sin  explicar  en  qué  consiste  la  injusticia. 

No  debemos  concluir  esta  nota  sin  manifestar  que  en  el  periódico  El  Parti- 
do Liberal,  hemos  leído  dos  artículos,  fechas  Octubre  80  y  Noviembre  1?  de 
1889.  donde  se  comenzó  á  impugnar  el  erróneo  juicio  de  El  Tiempo  de  que  he- 
mos tratado.  Oontrayéndonos  á  lo  que  más  directamente  nos  toca  de  esa  polé- 
mica, sólo  haremos  esta  breve  observación.  Según  El  Partido  Liberal,  en  buen 
castellano  no  se  dice  entrar  al  agua^  como  hemos  escrito  nosotros,  sino  entrar 
en  el  agua.  Para  no  ostentar  una  erudicción  innecesaria,  nos  reduciremos  ó 
citar,  en  nuestro  favor,  á  Salva,  quien  enseña,  puede  decirse,  en  locuciones 
iguales  á  la  nuestra,  lo  mismo  entrar  en  que  entrar  á.  Véase  la  Gramática  de 
Salva  página  286,  Novena  Edición. 
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CAPITULO  XVI. 


Noticias  de  Don  Manuel  Caxpio. — Eiamen  de  sus  poesías. — Breves  observa- 
ciones sobre  el  género  que  cultivó  y  la  originalidad  de  sus  obras  poéticas. 
— ^Notas. 

Don  Manuel  Carpió  vino  al  mundo  en  la  villa  de  Cosama- 
loapan,  de  la  provincia  de  Veracruz,  el  19  de  Marzo,  1791. 
Fué  hijo  de  un  español  dedicado  al  comercio,  y  de  una  vera- 
cruzana  de  buena  familia.  Los  negocios  del  primero  le  obli- 
garon á  radicarse  con  su  familia  en  Puebla,  donde  murió  en 
1796,  desapareciendo  pronto  algunos  bienes  que  había  adqui- 
rido. (Véase  nota  1*  al  fin  del  capitulo.) 

En  tales  circunstancias,  D.  Manuel  se  encontró  desde  niño 
atenido  á  sus  propios  esfuerzos:  dedicándose  empeñosamente 
al  estudio  en  el  Seminario  de  Puebla,  aprendió  latiu,  filosofía 
y  teología,  y  leyó  bastante  sobre  religión,  historia  antigua  y 
literatura  clásica.  Más  adelante  comenzó  el  estudio  del  dere- 
cho; pero  no  teniendo  afición  á  esa  ciencia  se  dedicó  á  la  me- 
dicina, ramo  que  estaba  en  aquella  época  muy  deacuidado  en 
el  país.  Sin  embargo,  Carpió  y  otros  jóvenes  estudiosos  for- 
maron una  Academia  privada  para  estudiar  por  si  mismos, 
y  lo  practicaron  con  el  mejor  éxito.  Los  adelantos  de  D.  Ma- 
nuel llamaron  la  atención  del  obispo  Pérez,  quien  le  envió  á 
México,  asignándole  una  pensión  para  que  siguiera  los  cur- 
sos de  la  universidad,  lo  que  hizo  hasta  recibirse  de  médico 
en  1882. 

Carpió  más  bien  que  como  práctico,  influyó  por  medio  de 
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la  enseñanza  en  el  adelantamiento  de  la  ciencia  que  profesar 
ba,  habiendo  desempeñado  con  lucimiento  hasta  el  fin  de  sus 
dias  las  cátedras  de  fisiología  é  higiene,  en  la  Escuela  de  Me- 
dicina de  México. 

En  la  misma  ciudad  se  formó  una  Academia  de  Medicina, 
de  la  cual  fué  D.  Manuel  varias  veces  secretario  ó  presiden- 
te. Esa  Academia  estableció  un  periódico,  donde  se  encuen- 
tran varios  artículos  de  Carpió.  También  mereció  la  honra 
de  ser  nombrado  miembro  de  la  Dirección  de  estudios,  por 
el  ramo  de  medicina,  así  como  vicepresidente  del  Consejo  de 
Salubridad  y  Doctor  por  la  Universidad  de  México,  donde 
dio  las  cátedras  de  higiene  é  historia  de  las  ciencias  médicas. 

Nuestro  Doctor  no  sólo  fué  médico  distinguido,  sino  un 
hombre  instruido  en  diversas  ciencias,  llamando  su  atención 
especialmente  las  sagradas,  la  arqueología  y  la  literatura  gre- 
co-latina. Empero,  su  libro  favorito  fué  la  Biblia,  porque  la 
consideraba  no  sólo  de  enseñanza  religiosa,  sino  como  un  ma- 
nantial de  bellezas  poéticas. 

Hasta  pasados  los  cuarenta  años  de  edad,  publicó  D.  Ma- 
nuel su  primera  poesia,  una  oda  á  la  Virgen  de  Guadalupe, 
y  en  adelante  fueron  saliendo  sus  demás  composiciones  en  los 
calendarios  de  Galván  y  en  los  periódicos.  Pesado  reunió  las 
poesías  de  Carpió,  y  las  publicó  en  1849,  mereciendo  univer- 
sal aplauso.  En  1860  se  hizo  otra  edición  con  notables  aumen- 
tos y  una  biografía  del  autor,  escrita  por  D.  Bernardo  Couto, 
de  la  cual  hemos  tomado  la  mayor  parte  de  las  presentes  no- 
ticias. 

Perteneció  Carpió  á  diversas  sociedades,  no  sólo  médicas 
como  las  que  citamos  anteriormente,  sino  de  varios  ramos,  co- 
mo la  de  Geografía  y  Estadística,  la  de  Bellas  Artes  de  San 
Carlos  y  la  Academia  literaria  de  Letrán:  en  la  segunda  dio 
lecciones  de  anatomía  á  los  pintores,  y  en  la  última  defendió 
constantemente  los  principios  de  la  escuela  clásica. 

El  carácter  pacifico  del  poeta  que  nos  ocupa,  y  su  repug- 
nancia á  las  intrigas,  le  impidieron  hacer  gran  papel  en  poli- 
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tica;  pero  sin  embargo,  desempeñó  dignamente  varios  cargos, 
como  los  de  diputado,  senador  y  consejero,  perteneciendo 
siempre  al  partido  moderado. 

A  su  talento  é  instrucción  reunia'Carpio  un  natural  bon- 
dadoso, carácter  suave,  porte  modesto  é  intachables  costum- 
bres. 

Estuvo  casado  con  D*  Guadalupe  Berruecos,  de  quien  tu- 
vo varios  hijos,  viviendo  felizmente  en  el  hogar  doméstico 
hasta  1856,  año  en  que  tuvo  la  desgracia  de  perder  á  su  espo- 
sa. Pocos  años  después,  en  Febrero  de  1860,  murió  Carpió 
en  el  seno  de  la  religión  cristiana,  la  cual  había  profesado  con 
fe  pura  y  sincera. 


* 


Aprovechando  la  segunda  edición  de  las  poesías  que  nos 
ocupan,  pasamos  á  examinarlas,  comenzando  por  las  sagradas. 

Para  juzgar  acertadamente  las  poesías  sagradas  de  Carpió 
es  preciso  tener  en  cuenta  que  no  trató  ni  de  traducir  ni  de 
imitar  la  Biblia,  sino  solamente  de  tomar  asuntos  de  ella,  po- 
niéndolos con  libertad  poética  en  verso  castellano.  Por  lo  tan- 
to, no  se  debe  exigir  á  Carpió  ni  la  fidelidad  de  un  traductor 
ni  la  completa  semejanza  de  un  imitador.  Bajo  este  concepto 
diremos  que  pocas  de  las  poesías  sagradas  de  Carpió  son  del 
todo  defectuosas,  algunas  medianas  y  muchas  de  mérito,  en- 
tre éstas  unas  mejores  que  otras. 

Examinando  dichas  poesías  en  el  orden  en  que  se  publicaron, 
la  primera  que  encontramos  defectuosa  es  la  intitulada  ^'In- 
mensidad de  Dios." 

Después  de  la  sublimidad  con  que  los  poetas  hebreos  can- 
taron á  Dios  y  sus  obras,  todo  lo  que  se  ha  dicho  por  los  mo- 
dernos sobre  el  mismo  asunto  es  débil  y  pálido.  Además,  ese 
asunto  se  ha  tratado  tanto,  que  ni  Carpió,  ni  nadie,  pueden 
decir  cosa  nueva,  á  no  ser  que  la  idea  de  Dios  se  enlace  con 
alguna  otra,  según  hábilmente  lo  practicó  Tagle  en  su  oda 
"Al  Ser  Supremo  el  día  de  mis  bodas.^' 
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• 

J!n  la  ^'Inmeneidad  de  Díob/^  por  Carpió,  hay  algunos  ras- 
gos de  los  poetas  hebreos,  convenientes  al  carácter  de  la  com- 
posición; pero  hay  otros  de  idea  mezquina,  ó  de  color  mitoló- 
gico^  que  en  el  presente  caso  son  un  verdadero  anacronismo. 
Ejemplos: 

¡Qué  grato  es  sentaise  de  noche  en  la  orilla 
Bel  mar  solitario  que  azota  la  arena, 

Y  verte  en  la  luna  magnífica  y  llena 
Que  sube  rodando  del  piélago  azull 

¡El  ^év  inmenso  viéndose  en  un  planeta  tan  insignificante 
en  el  universo  como  el  satélite  de  la  tierra! 

a 

« 

Tú  vuelas  encima  del  mar  de  Lepanto 

Y  pones  en  fUga  la  escuadra  agarena, 

Y  luego  coronas  la  frente  serena 

Del  hijo  de  Carlos  con  lauro  inmortal. 

En  los  versos  anteriores,  el  Jehová  de  los  hebreos  está  con- 
vertido en  el  Marte  de  Homero  volando  encima  de  los  troya- 
nos  y  poniéndolos  en  fuga. 

Por  último,  en  la  poesía  que  nos  ooupa  hay  varios  defectos 
de  forma,  como  algunos  versos  mal  medidos,  locuciones  pro- 
saicas y,  á  veces,  asonantes  en  los  versos  cuarto  y  octavo. 

La  abundancia  de  locuciones  prosaicas  y  otras  muchas  fal- 
tas de  forma  hacen  defectuosa  la  composición  intitulada  ^^Pa- 
Bo  del  mar  rojo.''  Vamos  á  presentar  ejemplos  de  lo  primero, 
'dejando  lo  segundo  para  más  adelante,  al  examinar  otra  poesía. 

Loa  viejas  besan  á  sus  hijos  tiernos, 
Estoe  abrazan  á  sus  Inienoa  padres. 
Las  doncellas  les  dicen  á  sus  mad^s: 
**Por  íln  ^a  libres  conseguimos  vemos." 


"iHiJos  del  padre  Abraml  valor  y  esñierzOi 
Dijo  Moisés;  la  mano  omnipotente 
Hará  desparecer  toda  esa  gente 
Como  las  hojas  que  arrebata  el  cierzo." 


Hl9t.erit.-46 
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¿Quién  sino  aquel  Señor  que  en  bus  enojos 
Al  relámpago  llama  y  obedece, 
Que  enciende  el  rayo  cuando  le  parece, 
Que  apaga  el  sol  al  brillo  de  sus  ojos? 

¿Quién  sino  aquel  que  en  el  inmenso  cielo 
Hace  rodar  sus  infinitos  mundos, 
A  quienes  ni  los  sabios  más  proíUndos 
Pueden  seguir  en  su  incansable  vuelo? 

El  ángel  que  escuchó  no  muy  distante 
m  ruido  de  los  carros  y  corceles, 
Volvió  la  cara,  y  viendo  á  los  infieles 
Con  rostro  airado  se  jMiró  delante. 

{Ay,  que  el  monarca  desmayarse  sientel 

Y  sus  caballos  despreciando  el  freno, 
Arrancan  espantados  con  el  trueno, 

Y  estrellan  la  carroza  reluciente. 

Lo  subrayado  en  los  versos  anteriores  indica  los  giros,  las 
voces  ó  las  imágenes  prosaicas.  Aqui  es  de  advertir  que  el  de- 
fecto dominante  en  Carpió  son  las  caídas  prosaicas,  de  que 
suele  encontrarse  algún  caso  aun  en  sus  mejores  composi-- 
ciones. 

^'La  destrucción  de  Mnive"  es  otra  poesía  que  carece  de 
mérito,  especialmente  por  diñisión,  pudiendo  sacarse  de  ella 
tres  composiciones  distintas,  una  que  realmente  corresponde 
al  titulo,  otra  que  se  refiere  á  Ninive  antes  de  su  destrucción 
y  otra  después  de  destruida:  estas  dos  partes  debían  haberse 
contenido  en  algunos  rasgos;  pero  la  primera  se  extiende  á 
cincuenta  y  seis  versos,  y  la  segunda  á  cuarenta  y  cuatro.  El 
defecto  de  la  difusión  se  encuentra  varias  veces  en  Carpió, 
indicándose  aun  en  alguna  de  sus  buenas  composiciones;  pe- 
ro ese  defecto  no  es  tan  común  en  nuestro  autor  como  las  lo- 
cuciones prosaicas. 

Una  oda  "A  la  Inmaculada  Concepción"  es  de  lo  peor  que 
escribió  Carpió,  siendo  tan  larga  y  desproporcionada  que  la 
introducción  tiene  ciento  veintitrés  versos,  la  parte  principal 
sólo  setenta  y  cinco,  y  un  himno  accesorio  ciento  treinta  y  dos. 
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La  introducción  refiere  á  la  larga,  y  con  repeticiones,  la  feli- 
cidad que,  en  sus  primeros  dias,  disfrutaron  Adán  y  Eva,  el 
pecado  que  cometieron  y  su  castigo  en  ellos  y  descencbentes, 
todo  lo  cual  debió  haberse  indicado  solamente  por  medio  de 
unos  cuantos  versos.  El  kimno  pudo  omitirse  del  todo,  y  es 
cansado  por  su  magnitud,  la  cual  consiste  en  lo  recargado  de 
algunos  cuadros,  en  la  repetición  de  alabanzas  á  la  Virgen  y 
en  la  inserción  de  cosas  inconducentes.  De  todo  esto,  y  de 
otros  defectos  que  contiene  la  oda,  vamos  á  poner  ejemplos. 

Bva  y  Adán  con  inocencia  pura, 
Bn  el  Edén  pasaban  dulces  horas, 
A  orillas  de  las  íUentes  bullidoras, 
En  apacibles  campos  de  verdura. 
O  bien 

O  bien  es  giro  prosaico.  Los  versos  anteriores  son  repetición 
de  un  buen  soneto  que  escribió  Carpió,  y  de  que  hablaremos 
más  adelante.  El  mismo  tema,  con  ligeras  variantes,  se  repi- 
te en  el  curso  de  la  composición  que  examinamos:  en  lugar 
de  los  ^^apacibles  campos  de  verdura,"  Adán  y  Eva  se  hallan 
<<6ntre  amapolas,"  ó  ^^bajo  árboles  sombríos,"  ó'  ^^á  la  cam- 
bi^nte  sombra  de  la9  palmas,^'  ó  '^bajo  la  copa  de  un  manza- 
no." En  lugar  de  pasear  Adán  y  Eva  á  ^^orillas  de  las  fuen- 
tes bullidoras,"  pasean  en  las  '^verdes  riberas  de  los  rios,"  ó 
en  la  "florida  margen  del  Arajes,"  ó  á  "orilla  de  cascada  bu- 
lliciosa." Estas  repeticiones  hacen  que  algunas  poesias  de  Car- 
pió no  sólo  sean  difusas,  sino  monótonas. 

Hablando  de  Satán,  dice  nuestro  poeta  que:  "Vuela  por  la 
atmósfera  redonda/'  y  que  mira  "El  Marañón  con  sus  oleadas 
grandes."  Redonda  y  grandes  son  adjetivos  prosaicos.  Carpió 
usa  mucho  especialmente  el  primero,  pues  dice  redonda  tie- 
rra, redonda  luna,  etc. 

Eva  inocente  á  la  saz^n  tejía 
De  rojo  mirto  una  guirnalda  hermosa, 
Para  ceñir  de  Adán  la  frente  airosa, 
{Hombre  feliz  que  un  ángel  patecfa! 
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T^  j  parecía  son  consonantes  triviales.  Este  defecto  es 
poco  común  en  Carpió,  quien  generalmente  usa  consonantes 
didcilos. 

Volviendo  á  hablar  de  Satán,  se  dice: 

Y  de  sólo  pensarlo  da  un  gemidO| . 
Su  lostio  de  ÍUror  relampaguea, 
F  resuelve  yengane  del  marido, 
T  de  la  joven  aunque  linda  sea, 

Y  alzando  el  brazo  dijo:  te  aseguro f 
¡Oh  Boly  que  vas  rodando  tan  gloríosol.... 

Hemos  subrayado  las  locuciones  prosaicas  que  contienen 
los  versos  anteriores. 

El  Tigrifl  7  el  Eufrates  caudalosos 
En  el  Edén  salieron  de  sus  cauces, 

Y  arrancaron  los  cedros  vigorosos 


Caudalosos  y  vigorosos  son  consonantes  triviales. 

Al  mirar  Dios  el  crimen  execrando, 
Echa  k  mis  Padres  del  jardín  ameno: 
Oyen  de  cerca  retumbar  el  trueno, 
Salen  llorosos  y  se  van  parando. 

En  la  cuarteta  copiada  hay  dos  imágenes  prosaicas. 

Y  pasaban  los  hombres  y  Uoraban. 

£1  verso  anterior  suena  mal  por  la  consonancia  de  pasaban 
y  Uorahan. 

Huchas  veces  las  simples  golondrinas 

El  adjetivo  simple j  aplicado  á  golondrina,  es  anfibológico  y 
de  mal  gusto.  Es  cierto  que  simple  puede  significar  manso  ó 
apacible;  pero  su  acepción  común  es  mentecato,  tonto,  y  en 
este  sentido  no  conviene  á  la  golondrina,  animal  de  mucho 
instinto,  según  lo  demuestra  en  sus  emigraciones,  en  la  aso- 
ciación que  forma  con  sus  semejantes  para  construir  el  nido, 
en  el  exquisito  cuidado  que  tiene  de  sus  hijuelos  y  otras  cir- 
cunstancias. 
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El  siguiente  cuadro  de  la  lucha  entre  Miguel  y  Luzbel  es 
grotesco. 

Eíuno  contra  el  otro  se  abalanza, 

Y  el  soberbio  Luzbel  con  fuerte  mano 
Contra  Miguel  arroja  grande  lanza. 
Silbaba  horrendamente  por  el  aire, 
Pero  el  arnés  á  penetrar  no  alcanza. 
Se  vuelve  entonces  el  terrible  Arcángel 
Sobre  Satán,  y  con  valor  sublime 

En  BUS  bhizos  lo  estrecha  y  lo  sofoca, 
7  tanto  la  garganta  le  comprime 
<2u6  le  hace  echar  la  sangre  por  la  boca. 
Lo  arrojai  en  fin,  desde  una  altara  inmensa, 

Y  así  del  monstruo  la  soberbia  humilla,  ^ 
T  da  con  él  envuelto  en  nube  densa 

Del  ancho  mar  en  la  sonante  orilla. 
Se  acerca  entonces  la  Doncella  santa 
Al  grande  Leviatán  así  vencido, 

Y  su  cabeza  con  el  pie  quebranta, 

Y  viéndose  pisado  da  un  bramido. 

En  el  verso  octavo  del  trozo  anterior  se  dice  dos  veces  lo  en 
caso  objetivo,  contrariamente  al  uso  de  los  mejores  hablistas, 
aunque  ya  la  Academia  lo  permite. 

El  himno  agregado  á  la  oda  contiene  reminiscencias  del 
Cantar  de  los  caviares^  usando  Carpió  para  alabar  á  la  Virgen, 
profusión  de  comparaciones  y  algunas  frases  prosaicas:  en  el 
mismo  himno  se  notan  varios  defectos  de  versificación  que  se- 
ria prolijo  señalar. 

Aun  tomando  la  regla  y  el  compás,  no  llegaríamos  á  en« 
contrar  doce  poesías  sagradas  de  Carpió  por  el  estilo  de  las 
analizadas,  cuyos  defectos  pueden  resumirse  de  este  modo: 
prosaísmo,  difusión,  profusión,  monotonía,  raro  descuido  gra- 
matical, algunas  faltas  contra  el  arte  poético.  Y  como  re[>i- 
tiendo  las  mismas  observaciones  sólo  conseguiríamos  apare- 
cer nimios  y  cansar  al  lector,  pasaremos  á  tratar  de  las  poesías 
sagradas  que  consideramos  medianas,  poniendo  de  ejemplo 
la  intitulada  ^^Al  nacimiento  de  la  Virgen."  Se  comprende 
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qne  por  obras  medianas  entendemos  aquellas  en  que  alternan 
las  buenas  cualidades  y  los  defectos,  sin  que  éstos  ni  aquellas 
se  superen. 

1  Nftció  una  niña  en  la  infeliz  Judea, 

2  Nifia  preciosa»  y  se  llamó  María; 

8  Bra  m&s  bella  que  un  botón  de  rosa 
4  Mojada  con  la  lluvia  matutina. 
6      Ojos  azules  de  color  de  cielo, 

6  Rojos  los  labios  cual  purpúrea  tinta, 

7  Y  blanca  y  tierna,  y  de  cabellos  blondos, 

8  Y  amable  como  simple  cervatilla. 

9  i  Qué  distantes  estaban  las  romanái, 

10  Las  romanas  magnificas  y  altivas, 

I 

11  De  pensar  que  en  un  p^eblo  del  imperio, 

12  Pobre  su  emperatriz  nacido  había! 

18      ¿Ni  cómo  Octavio  y  su  estruendosa  corte 
14  Entre  tantas  victorias  y  conquistas, 
16  Creyeran  que  viviese  ya  la  Madre 

16  Del  Hombre  que  su  gloria  eclipsaría? 

17  SI  Dios  de  las  sonoras  tempestades 

18  A  BU  hija  hermosa  complacido  mira, 

19  Y  hace  callar  el  huracán  y  el  trueno 

20  Por  que  no  asusten  á  su  tierna  niña. 

21  Un  ángel  colocó  junto  á  su  cuna, 

22  Puerte  espada  colgábale  en  la  cinta 
28  Para  que  á  la  inocente  defendiera 

24  Contra  el  rencor  de  la  serpiente  antigua. 
26      Llenó  de  gracia  y  dones  inmortales 

26  El  alma  encantadora  de  María, 

27  Alma  más  pura  que  la  blanca  luna, 

28  Más  pura  que  la  estrella  vespertina. 

29  El  Hijo  del  Señor  bajó  del  cielo 

80  Y  abrazó  á  su  criatura  la  máslinda, 

81  Y  un  Ósculo  filial  le  dio  en  la  boca 

82  A  la  que  Madre  suya  al  fin  sería. 
88      Y  tuvo  com]>asión  de  la  inocente 

84  Al  contemplar  que  en  borrascosos  días, 
86  Agolpadas  congojas  á  congojas, 

86  Su  blando  corazón  desgarrarían. 

87  Y  escuchaba  los  lánguidos  gemidos 

88  Que  en  la  infeliz  Jerusalem  daría. 
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89  T  miraba  sub  lagrimas  amaigaB 

40  Bodando  por  sus  pálidas  mejillas. 

41  y  al  pensar  en  escenas  tan  terribles, 

42  A  los  abrazos  otra  vez  volvía, 

48  Y  á  SU  ñitura  Madre  con  terneza  ^ 

44  El  Hijo  Dios  llenaba  de  caricias. 

45  ¡Dichosa,  muy  dichosa,  hija  del  cielol 

46  Tú  que  fuiste  sin  crimen  concebida, 

/  47  Tú  vales  más  que  el  querubín  radiante, 

48  Y  formas  de  tu  Padre  las  delicias. 

49  Tú  ruegas  por  los  hombres  delincuentes 
€0  Si  ves  de  Dios  la  cólera  encendida, 

61  Y  alzas  juntas  las  manos  suplicantes, 

62  Y  el  rayo  apagas  en  su  diestra  misma. 
68      Tú  que  sabes  de  angustias  y  de  llantos, 
64  Eres  con  tus  hermanos  compasiva, 

66  Y  llena  de  ternura,  blandamente, 

66  Su  amaigo  lloro  con  tu  mano  limpias. 

67  Danos,  pues,  de  piedad  una  mirada: 

68  Todo  amenaza  mortandad  y  ruina; 

69  Tú  que  sabes  de  angustias  y  de  llantos, 
60  De  tantos  males  á  tus  hijos  libra. 

Las  dos  primeras  cuartetas  son  un  gracioso  retrato  de  la 
Virgen,  ideal,  porque  su  figura,  á  pesar  de  algunas  tradicio- 
nes piadosas,  no  se  conoce  históricamente.  Sin  embargo,  lo 
más  probable  es  que  María  fuese  de  tez  morena,  ojos  negros, 
caDello  obscuro,  atendiendo  al  tipo  de  la  raza  semítica,  y  de 
esta  manera  la  representan  algunos  poetas  como  Claramonte 
en  los  siguientes  versos: 

Cuando  el  sol  se  hacía 
Era  yo  morenica 
Y  antes  que  el  sol  fuera 
Era  yo  morena. 

Otros  como  Holbein,  en  su  famosa  pintura  de  la  Virgen 
que  se  conserva  en  el  museo  de  Dresde,  la  ponen  de  tez  blan- 
ca, ojos  azules  y  pelo  rubio.  En  México,  el  color  obscuro  es 
tan  común,  tan  vulgar  que  se  considera  anti-estético,  prosai- 
co, y  la  prueba  es  que  las  mexicanas  de  cutis  moreno  que 
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quieren  embellecerse,  se  pintan  de  blanco,  mientras  conside- 
ran injurioso  se  les  diga  que  parecen  indias.  Lo  más  natural 
entre  nosotros  es,  pues,  el  color  obscuro;  lo  más  ideal  es  el 
color  blanco,  j  por  lo  tanto  Carpió  obró  acertadamente  pre- 
sentando su  Virgen  á  la  Holbein  y  no  á  la  Olaramonte,  por- 
que la  poesía  es  kt  representación  del  bello  ideal,  y  no  la  imi- 
tación servil  de  la  naturaleza.  Las  judias,  romanas  y  espió- 
las antiguas,  obedeciendo  á  la  tendencia  del  espíritu  hacia  lo 
ideal,  se  teñían  el  cabello  de  color  rubio,  teniéndole  negro. 
Por  otra  parte,  aun  la  realidad  es  que  la  mayor  parte  de  las 
mujeres  célebres  por  su  hermosura,  han  sido  rubias  y  de  ojos 
azules. 

En  el  verso  noveno  se  nota  un  giro  prosaico:  ¡Qué  distantes! 

En  los  versos  doce  y  diez  y  seis  hay  consonante,  debiendo 
ser  asonante,  y  el  mismo  defecto  se  encuentra  en  los  versos 
cuarenta  y  cuatro  y  cuarenta  y  ocho. 

En  los  versos  diez  y  seis  á  veintiuno  suena  mal  el  posesivo 
su  repetido  cuatro  veces. 

Las  cuartetas  ocho,  nueve  y  diez  contienen  rasgos  de  ter- 
nura filial,  poniéndonos  en  el  caso.de  las  creencias  cristianas, 
la  encarnación  de  Dios  en  Jesucristo.  Sin  embargo,  el  cuadro 
degenera  en  prosaico  llegando  á  la  cuarteta  once,  especial- 
mente cuando  se  dice: 


A  loe  abrazos  otra  vez  volvía. 


Las  cuartetas  siguientes  son  una  sentida  apostrofe  á  la  Vir- 
gen María,  figurando  oportunamente  en  las  dos  últimas  un 
pensamiento  de  Virgilio: 

Non  ignara  malí  miserís  sucurrere  disco. 

Loe  versos  último  y  penúltimo  disuenan  por  la  consonan- 
da  de  llantos  y  tantos. 

En  lo  general,  se  recomienda  la  compoñción  anterior  por 
el  lenguaje  correcto,  el  estilo  natural,  la  versificación  casi 
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siempre  sonora  y  la  circunstancia  de  observarse  esta  regla: 
que  el  asonante  vaya  sólo  en  los  versos  pares. 

Pasando  ahora  á  examinar  las  mejores  poesías  de  Carpió 
del  género  sagrado,  diremos  en  particular  sobre  cada  una  de 
ellas  lo  que  nos  parezca  más  necesario,  y  después  haremos  al- 
gunas observaciones  generales,  especialmente  sobre  la  forma. 

Copiamos  íntegro  el  soneto  intitulado  "Adán  y  Eva,"  por 
ser  composición  corta. 

En  el  Edén  pasaban  dulces  horas 
Eya  y  Adán  en  candida  alegría, 
Entre  las  flores  de  arboleda  umbría, 
Al  manso  ruido  de  aguas  bullidoras. 

Los  engañó  con  voces  seductoras 
Desde  el  manzano  la  culebra  un  día; 
]Ra^  infelii^  de  Adánl  hoy  todavía, 
Hoy  el  delito  de  mis  padres  Ilotas. 

Del  jardín  los  arroja  enfurecido 
Dios,  cuando  ye  su  crimen  execrando, 

Y  salen  ]ayl  cual  aves  de  su  nido: 

Del  pecho  exhalan  un  sollozo  blando, 
La  cara  vuelven  al  Edén  Perdido, 

Y  al  ñn  se  alejan,  y  se  van  llorando. 

La  historia  de  nuestros  primeros  padres  tan  sencilla,  tan 
conmovedora,  tan  poética,  en  la  Biblia,  inspiró  á  Carpió  el 
precioso  soneto  antes  copiado,  y  que  se  recomienda  especial- 
mente por  lo  armonioso  de  la  versificación,  y  por  lo  bien  aco- 
modado del  asunto  en  el  estrecho  limite  de  catorce  versos: 
con  breves  rasgos  pinta  Carpió  los  días  felices  que  difrutaron 
Adán  y  Eva,  su  pecado,  el  castigo  que  Dios  les  impuso  y  su 
profundo  dolor  al  alejarse  del  paraiso.  La  imagen  con  que  el 
soneto  concluye  es  tan  sencilla  como  natural;  pero  es  de  sen- 
tirse que  en  lugar  de  la  voz  prosaica  cara  no  se  hubiera  pues- 
to rostro.  También  habría  convenido  usar  serpiente  en  vez  de 
cvkbra^  porque  aquella  palabra  es  menos  vulgar,  y  porque  se- 
gún el  Diccionario  de  la  Academia,  serpiente,  en  sentido  me- 
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tafórico  Bigoifica  ^^el  demonio  por  haber  hablado  en  figura  de 
serpiente  á  Adán  y  Eva." 

Blando  (verso  12),  es  un  adjetivo  que  generalmente  se  apli- 
ca á  la  percepción  del  tacto;  pero  también  significa  leve^  Ugero^ 
en  la  cual  acepción  le  admite  el  Diecianario  enciclopédico  de  la 
lengua  española. 

En  la  sagrada  Escritura  se  encuentran  cuadros  terribles  de 
los  efectos  causados  por  la  cólera  divina,  como  la  destrucción 
de  Bodoma,  asunto  que  sirvió  á  Oarpio  para  escribir  una  de 
sus  buenas  poesías.  Lo  más  notable  que  en  ella  se  encuentra 
es  la  descripción,  por  contraste,  de  Sodoma  antes  y  después 
de  su  destrucción;  la  primera  convenientemente  risueña,  y  la 
segunda  exactamente  sombría. 

Erase  un  valle  plácido  y  ameno 
Poblado  de  frondosos  tamarindos, 
De  palmeras  ruidosas  y  flotantes , 
De  naranjos  altísimos  y  lindos 
Con  blancas  flores  y  hojas  resonantes. 
Aguas  limpias  á  par  de  bullidoras 
Le  regaban,  formándole  lagunas 
Do  jugaban  las  aves  nadadoras 
Entre  las  juncias  y  dorados  lotos 
Y  las  mojadas  cañas  silbadoras. 
En  las  verdes  y  fértiles  orillas 
De  los  puros  arroyos,  descollaban 
Al  lado  de  retamas  amarillas, 
Entreabiertos,  los  húmedos  botones 
De  rojos  lirios  y  de  frescas  rosas, 
Encanto  de  las  bellas  mariposas. 
Allí  el  hojoso  plátano  sonaba 
Al  tocarlo  las  alas  bulliciosas 
Del  zéfiro  campestre  que  pasaba. 
En  este  valle  de  delicias  lleno 
Alzábanse  bellísimas  ciudades. 
En  cuyo  blando  y  opulento  seno 
Todo  brindaba  á  lúbricos  placeres 

La  anterior  pintura  parecerá  exagerada  ál  hombre  que  só- 
lo conozca  los  países  fríos;  pero  no  al  que  baya  visto  los  ezu- 
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berantes  productos  de  las  tierras  cálidas,  donde  es  un  hecho 
esa  aglomeración  de  tamarindos,  palmeras,  naranjos,  etc. 


Desde  entonces  se  mira  allá  en  el  fondo 
Un  valle  triste,  solitario  y  hondo 
Entre  dos  coidilleras  destrosadas: 
Abras  se  ven  allí|  peñascos  altos 
De  pedernales,  pómez  y  basaltos 
Ahumados  con  las  grandes  llamaradas. 
De  allí  se  baja  al  Talle  más  obscuro, 
De  sal  cubierto  y  Tastos  arenales, 
Donde  de  trecho  en  trecho  nace  apenas 
Cardo  silvestre  y  duros  espinales. 
JBntre  piedras  y  estériles  arenas, 
El  ^berbio  Jordán,  turbio  y  sombrío, 
Arrastra  melancólico  sus  aguas, 
Cuya  desierta  margen  entristecen 
Pálidas  cadas  que  humedece  el  rio. 
LoB  abrasados  campos  de  ceniza 
Así  atraviesa  lento  y  á  sus  solas, 

Y  en  el  lago  mortífero  derrama 
Lánguidamente  sus  cansadas  olas. 

Al  fin  se  llega  á  la  espantosa  orilla 
De  aquel  lóbrego  mar,  cuyo  silencio 
Aterra  al  mismo  tiempo  y  maravilla. 
Jamás  se  escucha  allí  ningún  gorjeo 
Siquiera  de  la  amable  golondrina, 
Ni  del  halcón  marino  el  aleteo, 
Ki  el  grito  de  la  acuática  gallina; 
Sólo  se  oye  el  monótono  golpeo 
De  las  pesadas  y  salobres  olas 
En  las  rocas  basálticas  del  lago. 
Do  depositan  el  asfalto  vago. 
En  sus  aguas  inmóviles  y  obscenas 
Hal  se  alimentan  sus  pequeños  peces 

Y  alguna  ooncha  y  caracol  apenas, 

Y  todo  lo  demás  es  un  desierto 

Dentro  y  fuera  de  un  mar  callado  y  muerto. 
Es  fama  que  en  sus  aguas  solitarias 
Se  descubren  las  ruinas  silenciosas 
De  las  ciudades  muelles  y  ne&rias 
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La  descripción  del  valle  del  Jordán  y  del  mar  Mnertx),  por 
GarpiOy  es  tan  exacta  qae  parece  tomada  del  natoral  ó  de  al- 
gún libro  do  viajes:  esto  es  lo  cierto,  porque  Carpió  no  salió 
de  BU  país.  Chateaubriand,  por  ejemplo,  dice  en  substancia: 
"Dos  largas  cadenas  de  montañas  corren  paralelamente  del 
Septentrión  al  Mediodía;  la  del  Levante  llamada  Morde  dt 
Arabia  es  la  más  alta;  la  del  Poniente  forma  parte  de  las  mon- 
tanas de  Judea.  Esta  .presenta  grandes  masas  de  creta  y  are- 
na; la  otra  se  forma  de  rocas  negruzcas,  donde  el  pájaro  más 
pequeño  no  encontraría  una  brizna  de  yerba  para  alimentar- 
se: en  la  cordillera  de  Arabia  se  halla  as&lto,  azufre  y  aguas 
termales.  El  valle  comprendido  entre  esas  cordilleras  es  de 
terreno  semejante  al  de  un  mar  seco:  montones  de  sal,  are- 
nas movibles  y  como  surcadas  por  las  olas.  Aquí  y  allí  algu- 
nos arbustos  raquíticos,  creciendo  penosamente.  En  lugar  de 
ciudades  se  perciben  las  ruinas  de  algunas  torres. '  Por  el  cen- 
tro del  valle  pasa  un  rio  de  agua  espesa  y  amarillosa,  arras- 
trándose con  trabajo  hacia  el  lago  pestífero.  Ningún  ruido 
anuncia  la  existencia  de  las  aguas  que  forman  el  mar  Muerto. 
Es  inexacto  que  este  mar  no  produzca  ningún  ser  viviepte, 
pues  se  encuentran  en  él  pequeños  peces  y  algunos  mariscos. 
Varios  viajeros  como  Troilo  y  Arvieux  dicen  haber  visto  res- 
tos de  murallas  y  de  edificios  en  las  aguas  del  mar  Muerto." 

Haciendo  gracia  á  Carpió  de  tal  cual  repetición,  de  dos  ó 
tres  giros  prosaicos  y  de  algún  descuidillo  menos  importante, 
lo  que  se  encuentra  censurable  en  "La  destrucción  de  Sodo- 
ma"  es  la  siguiente  imagen  de  Jehová: 

Lanza  fuego  su  boca,  y  de  sus  ojos 
Fuego  lanza  también 

En  la  Biblia  aparece  Dios  algunas  veces  rodeado  de  fuego; 
pero  suponer  que  echa  lumbre  por  los  ojos  y  por  la  boca,  es 
convertirle  en  figurón  de  juegos  pirotécnicos. 

Hemos  visto  anteriormente  la  exactitud  con  que  Carpió 
describe  sitios  y  lugares;  ahora  veremos  la  fidelidad  con  que 
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hace  retratos  de  persoDas,  copiando  nodotros  loe  de  Faraón  y 
Moisés,  pertenecientes  á  la  poesía  llamada  "Oastigo  de  Fa^ 
raón:''  esta  poesía  es  de  las  buenas  que  escribió  nuestro  au- 
tor, salvas  pocas  excepciones  defectuosas  y  no  de  grande  im- 
portancia. 

• 

Sentado  el  monarca  glorioso  de  Egipto 
Sn  trono  de  nácar  y  de  oro  luciente, 
Augusta  diadema  le  ciñe  la  frente, 

Y  adórnale  el  pecho  radiante  Joyel. 

T  lleva  una  zona  bordada  de  estrellas, 
Su  túnica  es  blanca  de  seda  sonante, 

Y  el  manto  soberbio  de  grana  brillante, 
En  ondas  le  baja  cubriéndole  el  pie. 

El  trono  rodean  soldados  adustos. 
De  barba  poblada,  de  rostro  salvaje. 
De  yelmo  terrible,  con  negro  plumaje. 
Coturnos  vellosos  de  piel  de  león. 

Su  cota  de  acero  bruñido  relumbra; 
La  espada  en  la  cinta,  la  pica  en  la  mano. 
Esperan  la  seña  del  duro  tirano, 

Y  reina  el  silencio  por  todo  el  salón. 
Moisés  el  profeta,  varón  venerable, 

De  serio  semblante,  de  undoso  cabello. 
Terribles  los  ojos,  indómito  el  cuello. 
La  túnica  parda,  de  trueno  la  voz. 

El  aspecto  de  Faraón  y  de  sus  soldados  se  marca  con  pin- 
celadas bien  entendidas,  que  representan  la  suntuosidad,  la 
soberbia,  la  tiranía:  un  trono  de  nácar  y  oro;  la  augusta  dia- 
dema; túnica  de  seda  sonante;  soldados  adustos,  etc.  Una 
cuarteta  bastó  á  Carpió  para  caracterizar  bien  á  Moisés  física 
y  moralmente:  su  gravedad,  energía  y  sencillez.  Los  buenos 
escritores,  cuyo  ejemplo  sigue  Oarpio,  no  se  detienen  en  ha- 
cer retratos  minuciosos;  lo  que  hacen  es  dar  toques  vigorosos 
que  determinen  la  figura  y  el  carácter  de  los  personajes. 

Otra  de  las  composiciones  de  Carpió  que,  en  lo  general  ha- 
blando, merece  elogio,  es  la  que  lleva  el  titulo. de  ^'Sl  monte 
Sinai,"  descripción  de  cuando  Jehová  dio  á  Moisés  laB  tablas 
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de  la  ley.  Copiaremos  algunos  versos  con  el  obejto  de  ver  si 
están  de  acuerdo  con  la  Biblia. 

Para  dar  en  las  yaatas  soledades 
Sus  leyes  i  Judá,  bajó  tremendo, 
Volando  entre  tiniebla  y  niego  horrendo. 
Como  vuelan  las  negras  tempestades. 

Según  el  Éxodo,  ^Hodo  el  monte  Sinai  humeaba,  porque 
había  descendido  el  Señor  sobre  él  en  fuego.'' 

Los  ojos  de  Jehová' relampaguean 
Tremendamente,  y  su  carroza  ardiendo 
Be  lo  alto  se  despeña  con  estruendo, 
Y  sus  ejes  y  ruedas  centellean. 

La  imagen  del  primer  verso  es  de  muj  mal  gusto,  y  no  se 
encuentra  en  la  Escritura;  pero  Ezequiel  vio  á  Dios  en  una 
carroza  con  ruedas,  rodeado  de  fuego  por  todas  partes.  Me- 
léndez,  en  su  romance  La  Tempestad^  dice: 

Tú  eres,  Señor,  poderoso: 

Sobre  los  vientos  te  llevan 

Tus  ángeles;  de  tu  carro 

Betumba  la  ronca  rueda, 

Tu  carro  es  de  fUego 

£1  abrasado  Sínai  parecía 
Altísima  pirámide  de  lumbre: 
Kegros  celajes  vagan  por  su  cumbre 
Como  las  olas  de  la  mar  sombría. 

Pice  el  Éxodo  que  ^'subia  el  humo  del  Sinai  como  de  un 
horno,  y  todo  el  monte  estaba  terrible." 

Asustada  retírase  la  gente 
Bel  monte  obscuro  que  terrible  humea; 
Sólo  Moisés,  mientras  la  llama  ondea, 
Con  el  Señor  conversa  frente  á  frente. 

También  se  lee  en  el  Éxodo:  ^<E1  pueblo  estuvo  á  lo  lejos; 
pero  Moisés  acercóse  á  la  obscuridad  en  donde  estaba  Dios." 
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^^La  Pitonisa  de  Endor'^  es  una  de  las  mejores  composicio- 
nes de  Carpió,  por  la  belleza  de  la  forma  y  por  lo  interesante 
del  asunto.  '^La  Pitonisa'^  es  un  pequeño  poema  de  más  de 
doscientos  versos,  en  los  cuales  apenas  se  encontrarán  media 
docena  de  descuidos.-  Colocado  el  poeta  mexicano  en  la  situa- 
ción del  creyente,  pudo  adunar  lo  maravilloso  con  lo  verda- 
dero: una  encantadora  que  evoca  el  espíritu  del  profeta  Sa- 
muel, quien  profetiza  á  Saúl  su  próxima  derrota  por  los  filis- 
teos. Persona  de  imaginación  vehemente  que  haya  leído  la 
composición  que  nos  ocupa,  es  difícil  que  en  virtud  de  las  vi- 
vas imágenes  que  usa  Carpió,  deje  de  representarse  en  su  &n- 
tasía,  durante  algún  tiempo,  todo  ó  la  mayor  parte  de  lo  que 
se  contiene  en  la  ^^Pitonisa  de  Endor."  Hé  aquí  la  sucesión 
de  pinturas  de  ese  bello  poemita:  El  entusiasta  ejército  de  los 
filisteos  y  el  acobardado  de  los  hebreos;  retrato  del  gallardo 
príncipe  Jonatás;  aun  el  caballo  del  príncipe  se  presenta  me- 
lancólico en  armonía  con  la  situación  moral  de  su  dueño.  Es- 
ta personificación  no  debe,  extrañarse,  pues  más  atrevidas  las 
usan  otros  poetas,  como  Homero,  quien  hace  llorar  los  caba- 
llos de  Aquiles.  Saúl,  presa  de  la  mayor  agitación,  monta  á 
caballo,  en  el  silencio  de  la  noche,  y  á  la  luz  de  la  luna  se  di- 
rige por  excusados  senderos  hacia  la  población  de  Endor:  allí 
se  detiene  en  la  arruinada  casa  de  una  famosa  hechicera,  á 
quien  compromete,  por  medio  de  promesas,  á  evocar  el  alma 
de  Samuel.  La  Pitonisa,  sin  saber  que  era  el  rey  de  los  he- 
breos á  quien  tenía  delante,  le  conduce  á  un  altar  solitario 
que  había  en  su  aposento,  y  prepara  todo  lo  necesario  para 
hacer  efectivo  su  arte.  Repentinamente  ruge  la  tierra;  se  agi- 
ta en  convulsiones  la  encantadora,  y  exclama  espantada  que 
comprende  estar  en  presencia  del  rey,  y  que  tiene  delante  de 
sí  la  sombra  de  un  magnate  que  sube  de  la  tierra.  Describe 
la  Pitonisa  la  figura  de  Samuel;  entonces  el  monarca  se  es- 
tremece y  se  inclina  hasta  tocar  el  suelo  con  la  frente.  Samuel 
pregunta  con  qué  objeto  le  inquieta  haciéndole  venir  á  aque- 
llos lugares,  y  el  rey  dice  que  desea  saber  si  debe  entrar  al 
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combate  ó  retiraree.  El  profeta  deseable  á  Saúl  bu  triste  por- 
venir, manifestándole  que  Dios,  en  castigo  de  sos  faltas,  ha 
decretado  destronarle;  al  dia  siguiente  sus  tropas  estarán  des- 
truidas, muerto  su  querido  hijo  Jonatás,  j  él,  Saúl,  en  la  mo- 
rad^i  de  Samuel.  El  monarca,  al  oir  la  terrible  profecía,  cae 
desmayado.  Para  dar  idea  exacta  de  las  bellezas  poéticas  que 
contiene  ^^La  Pitonisa  de  Endor,''  seria  preciso  copiar  toda 
la  composición;  pero  siendo  tan  extensa  nos  tenemos  que  con- 
formar con  lo  dicho  sobre  ella,  y  con  recomendar  su  lectura 
atenta  y  completa. 

^'La  cautividad  de  los  judíos  en  Babilonia,^'  es  una  descrip- 
ción, en  tono  elegiaco,  de  las  penas  que  sufrieron  los  hebreos 
durante  su  destierro,  expresada  por  medio  de  armoniosos  ver- 
sos de  diez  sílabas.  Las  pocas  faltas  formales  de  esta  compo- 
sición permiten  colocarla,  ya  que  no  entre  las  mejores  de  Car- 
pió, si  entre  las  buenas. 

*^La  Cena  de  Baltasar"  es  otro  poemita  tan  excelente  como 
^^La  Pitonisa  de  Endor,"  y  del  cual  tenemos  que  hacer  los 
mismos  elogios,  tanto  respecto  á  la  forma  como  al  asunto,  re- 
comendando igualmente  su  lectura.  Esa.  magnífica  composi- 
ción es,  en  su  linea,  de  tanto  mérito  como,  en  el  suyo,  ^'La 
Fiesta  de  Alejandro''  por  Dryden.  D.  Ignacio  Altamirano 
ha  calificado  la  obra  que  nos  ocupa  de  admirable  por  su  exac- 
titud, majestad  y  poesía,  considerándola  superior  en  su  géne- 
ro al  BaUasar  de  la  Avellaneda  y  á  la  Vtsián  de  Baltasar  por 
Byron. 

^^La  ruina  de  Babilonia,"  en  tono  lírico  que  expresa  bien 
el  interés  y  la  melancolía  que  inspiran  los  restos  de  una  gran 
ciudad.  Es  acaso  la  composición  de  Carpió  de  más  sentimien- 
to, más  subjetiva.  Pocos  lunares  defectuosos  se  encuentran 
en  ella. 

"La  Anunciación."  Sobre  este  asunto  es  la  mejor  poesía 
descriptiva  que  conocemos  en  castellano,  reduciéndose  los  de- 
fectos que  en  ella  hemos  podido  observar  á  tres  ó  cuatro  lo- 
cuciones prosaicas  j  na  la  en  lugar  de  le.  D.  Bernardo  Oouto, 
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biógrafo  de  Oarpio,  coneidera  como  modelos  de  lenguaje  y^ 
verBÍficacióa  los  siguientes  trozos: 

Está  sentado  sobre  el  cielo  inmenso 
Dios  en  su  trono  de  oro  y  de  diamantes, 
Hiles  y  miles  de  ángeles  radiantes 
Le  adoran  entre  el  humo  del  incienso. 

A  los  pies  del  Señor,  de  cuando  en  cuando, 
El  relámpago  rojo  culebrea, 
El  rayo  reprimido  centellea 
Y  el  inquieto  huracán  se  está  a|^itando. 

El  príncipe  Gabriel  se  halla  presento, 
Ángel  gallardo  de  gentil  decoro, 
Con  alas  blancas  y  reflejos  de  oro, 
Bubios  cabellos  y  apacible  frente. 


Habló  JehoYá,  y  el  Príncipe  sublime 
Al  escuchar  la  voluntad  suprema, 
Se  quita  de  las  sienes  la  diadema, 

Y  en  el  pie  del  Señor  el  labio  imprime. 
Se  levanta,  y  bajando  la  cabeza 

Ante  el  trono  de  Dios,  las  alas  tiende, 
T  el  Tasto  espacio  ragaaroso  hiende 

Y  á  las  águilfus  rence  en  ligereza. 
Baja  volando,  y  en  su  inmenso  vuelo 

Deja  atrás  mil  altísimas  estrellas 
^  Y  otras  alcanza,  y  iñn  pararse  en  ellas 
Ya  pasando  de  un  cielo  al  otro  cielo. 
Cuando  pBSk  cercano  á  los  luceros 
Desaparecen  como  sombra  vaga, 
T  al  pasar  junto  al  sol,  el  sol  se  apaga 
De  Gabriel  á  los  grandes  reverberos. 

La  imagen  de  Gabriel,  segúa  los  visrsos  anteriores,  es  con- 
forme al  genio  de  la  poesía  cristiana.  Becuérdese,  por  ejem- 
plo, el  arcángel  de  Klopstock:  según  el  poeta  alemán,  ^^Qa- 
briel,  rápido  y  diáfano  como  la  más  suave  aurora  en  prima- 
vera, atraviesa  las  celestes  esferas  pobladas  de  soles,  y,  al  batir 
de  sos  alas,  llega  en  las  del  ake  embalsamando  las  playas  de 
los  planetas." 

Hi8t.  crít.-46 
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Beverberos  por  ajos  puede  admitiroe  en  lengaaje  poético:  loe 
más  juiciosos  poetas  españoles,  como  Moratin,  hablando  de 
los  ojos  de  las  mujeres  les  llama  luces. 

^^El  camino  del  Gólgota"  es  una  de  las  composiciones  de 
Carpió  de  primer  orden:  con  rara  excepción,  todo  es  bello 
en  esa  poesía,  el  argumento,  las  ideas,  la  ejecución.  Copian- 
do algunos  versos  de  "El  camino  del  Gólgota/'  haremos  pa- 
tentes varios  de  sus  primores. 

Melancólico  el  sol  con  roja  lumbre 
Entibiaba  lae  aguas  del  mar  Muerto. 

Cuando  la  atmósfera  está  cargada  el  sol  se  ve  rojo,  y  esto 
le  da  aspecto  melancólico:  asi  le  pinta  Carpió  conveniente- 
mente, en  armonía  con  el  episodio  patético  que  va  á  referir. 

Flotan  en  Siria  lánguidas  las  palmas 
y  en  Jericó  desmájanso  las  rosas. 

Flotar j  en  sentido  metafórico,  es  una  voz  poética  que  sig- 
nifica "ondear  en  el  aire:"  injustamente,  pues,  la  reprueba 
Hermosilla,  hablando  de  algunos  poetas  españoles. 

Desmáyanse  las  rosas  es  una  bella  personificación. 

El  Señor  entretantOi  sin  oonsuelo, 

Y  desangiado  y  con  la  cruz  al  hombro, 
Iba  llenando  de  estupor  y  asombro 

Al  pueblo  y  á  los  ángeles  del  cielo. 

La  imagen  de  los  versos  anteriores  es  de  muy  buen  efecto, 
por  el  contraste  que  presenta  lo  grandioso  de  la  idea  con  la 
sencillez  de  la  forma.  De  estos  rasgos  bíblicos  se  encuentran 
algunos  en  las  poesías  de  Carpió,  cuando  su  naturalidad  no 
degenera  en  prosaísmo.  El  carácter  de  la  Biblia  consiste  en 
la  sublimidad  de  las  cosas  y  no  de  las  palabras. 

Al  cansancio  rendido,  y  desvelado, 
Falto  de  fuerza  á  la  fatiga  cede, 

Y  en  languidez  mortal  seguir  no  puede 
Los  grandes  pasos  del  brutal  soldado. 
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Las  expresiones  de  que  se  vale  nuestro  poeta  pueden  dar 
asunto  para  una  pintura,  la  de  un  prisionero  desfallecido  cus- 
todiado por  gente  robusta.  Esa  pintura  se  completa  en  los 
versos  siguientes  que  concluyen  con  una  poética  comparación. 

Cayó  el  Verbo  en  la  arena  desangrado, 

Y  quedóse  un  instante  sin  aliento. 
Pálido,  sin  color,  sin  moyimiento, 
Como  la  flor  que  deshojó  el  arado. 

Es  también  notable  la  vivacidad  y  el  sentimiento,  á  la  vez 
que  la  naturalidad,  con 'que  se  refiere  el  encuentro  de  Jesús 
y  María. 

Cuando  se  acerca  á  tí  la  Virgen  bella, 
Sn  sus  ojos.  Señor,  tus  ojos  clavas, 
Pero  al  mirarla,  de  dolor  temblabas 

Y  al  mirarte  temblaba  también  ella. 
Y  suda  de  amargura  y  de  congoja, 

Viendo  el  sudor  de  tu  humillada  frente, 

Y  sin  consuelo  llora  la  inocente 
Al  ver  el  llanto  que  tu  rostro  moja. 

Huérfana  ¡ay  DiosI  y  atónita  de  espanto 
Te  acompaña  tu  Madre  desvalida. 
Pasada  el  alma  con  terrible  herida, 
Suelto  el  cabello  y  descompuesto  el  manto. 

Suda  y  sudor  parecen  palabras  prosaicas;  pero  pueden  de* 
fenderse  con  el  ejemplo  de  Argensola  en  un  soneto  que,  se- 
gún Quintana,  es  el  mejor  de  la  poesía  española. 

"O  al  rico  avaro  en  el  angosto  lecho 
Haz  que  temblando  con  sudor  despierte." 

Respecto  á  estos  versos  dice  Quintana:  ^'íEste  angosto  kcho, 
este  sudor  y  este  temblor  no  tienen  por  su  fuerza  y  por  su  vive- 
za nada  que  les  iguale  en  las  demás  obras  del  poeta,  ni  que 
les  exceda  en  castellano/'  Campoamor,  en  su  Poética^  página 
121,  copia  esos  versos  de  Argensola  como  ejemplo  de  bien 
hechos.  Agregaremos  nosotros  que,  según  es  sabido,  el  uso 
conveniente  de  palabras  comunes  en  poesía  consiste  en  la  ar- 
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tSsticft  combinación  de  ellas  con  otras  voces,  segúa  ensenó 
Horacio. 

La  circunstancia  de  que  una  persona  llore  cuando  llora  otra, 
tiemble  cuando  ve  temblar,  etc.,  no  es  sólo  un  recurso  poéti- 
co, sino  que  realmente  se  verifica  por  una  especie  de  simpa- 
tía, es  decir,  por  la  relación  que  existe  entre  las  acciones  de 
dos  individuos  comunicándose  la  afección  del  uno  al  otro,  por 
medios  que  son  hasta  ahora  desconocidos  á  la  ciencia. 

Cuando  Jesús  ve  derramar  lágrimas  á  las  piadosas  mujeres, 
]^ofetiza  la  destrucción  de  Jerusalem,  valiéndose  Carpió  de 
tono  y  expresiones  propias. 

Un  enemigo  iiresistlble  y  duro 
Os  cercgr&  de  foso  y  de  trinchera, 
Matanz»  ain  piedad  habrá  por  fUera, 
Matanza  ain  piedad  dentro  del  muro. 

TomhUxkñ  las  doncellas  delicadas 
De  las  armas  romanas  al  estruendo, 
Y  de  Jerusalem  saldrán  huyendo, 
|AyI  huyendo  como  aves  espantadas...... 


Concluye  convenientemente  la  poesía  que  nos  ocupa  con 
un  toque  enérgico,  de  resalto,  que  deja  impresión  en  el  ánimo. 

Dijo,  y  los  pretorianos  sus  vasallos 
Lo  iní^pielen  y  ui:gen  con  terrible  acentOi 
T  al  tocar  en  el  Gólgota  sangriento, 
Gayó  en  tieira  á  los  pies  de  los  caballos. 

^^La  Virgen  al  pie  de  la  cruz."  De  esta  composición  sólo 
diremos  que  ella  y  "El  camino  del  Góigota"  son,  en  nuestro 
concepto,  las  obras  maestras  de  Carpió  referentes  á  la  histo- 
ria evangélica.  Véase  lo  que  hemos  dicho  sobre  la  estética 
cristiana  en  varios  capítulos,  como  el  29,  6?,  8?,  99, 12  y  15. 

Las  demás  poesías  del  autor  que  estudiamos,  pert^iiecien- 
tes  al  género  sagrado,  que  aunque  no  son  de  primer  orden 
nos  parecen  recomendables,  en  lo  general,  son  las  siguientes: 
"Muerte  de  Abel,"  "Judith,"  "La  degollación  de  loe  inocen- 
tes,'* "La  transfiguración  del  Señor,"  "La  mujer  pecadora," 
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"El  Monte  de  los  Olivos,"  "Toma  de  Jerasalem  por  los  ro- 


manos/' 


Besttmiendo  lo  que  hemos  observado  respecto  á  las  poesías 
sagradas  de  Carpió  que  nos  parecen  de  más  ó  menos  mérito, 
y  agregando  algunas  observaciones  generales,  podemos  com- 
pendiar del  modo  siguiente. 

En  las  poesías  á  que  nos  referimos  dominan  estas  cnalida- 
des:  asuntos  interesantes  y  á  veces  maravillosos  á  la  par  que 
verdaderos,  según  las  creencias  religiosas;  lenguaje  correcto; 
versificación  manejada  con  arte  y  sin  afectación;  estilo  claro, 
natural  y  sencillo;  tono  elevado;  pinturas  exactas;  imágenes 
vivas;  adornos  poéticos  más  abundantes  y  repetidos  que  los 
usados  por  los  clásicos  puros,  aunque  sin  llegar  á  las  exage- 
raciones ni  menos  á  las  extravagancias  del  gongorismo  y  del 
ultra-romanticismo.  Dos  circunstancias  hay  que  observar  es* 
pecialmente  en  la  versificación  de  Carpió:  los  consonantes  di- 
fíciles hallados  naturalmente,  y  rara  sinéresis  for2sada,  defecto 
que  es  tan  común  en  la  mayor  parte  de  los  poetas  mexicanos. 
Si  bien  en  las  poesías  que  nos  ocupan  hay  algunos  rasgos  lí- 
ricos donde  el  autor  expresa  sus  propios  afectos,  especialmen- 
te de  amor  divino,  sin  embargo,  lo  dominante  no  es  lo  subje- 
tivo sino  lo  objetivo,  esto  es,  la  descripción  del  mundo  externo. 

ÜTo  obstante  lo  dicho,  Carpió  ó  sus  editores  reservaron  el 
nombre  de  descriptivas  para  un  grupo  de  diez  y  ocho  poesías, 
aparte  de  las  sagradas.  Quien  conozca  éstas  ya  conoce  las 
otras,  pues  tienen  el  mismo  carácter,  tanto  en  lo  bueno  como 
en  lo  defectuoso;  asi  es  que  para  evitar  repeticiones  nos  limi- 
taremos, respecto  á  las  poesías  descriptivas,  á  ciertas  observa- 
ciones sobre  las  que  tienen  argumento  nacional. 

Se  ha  censurado  injustamente  á  Carpió  porque  no  dedicó 
su  musa  á  asuntos  mexicanos.  En  primer  lugar,  ningún  au- 
tor está  obligado  á  escribir  conforme  al  deseo  de  sus  lectores: 
siendo  tan  diversos  los  pareceres  y  los  gustos,  resultarían  pla- 
nes y  argumentos  tan  varios  y  contradictorios  que  sería  im- 
posible formar  ninguna  obra;  además,  el  que  compone  si- 


72« 

guiendo  el  consejo  de  otro  y  no  por  su  propia  inspiración » no 
puede  presentar  nada  vivo  ni  acabado,  sino  todo  pálido  é  im- 
perfecto. Si  la  regla  para  escribir  fuese  que  cada  autor  trata- 
ra asuntos  nacicMialeSy  seria,  preciso  proscribir  las  mejores 
obras  literarias.  Tasso,  italiano,  escribió  las  guerras  de  Asia; 
Sacine,  francés,  tragedias  bíblicas;  Bjron,  inglés,  cuentos 
orientales,  y  asi  otros  muchos.  En  una  palabra,  cada  escritor 
es  libre  para  escoger  el  argumento  que  más  le  acomode,  y  su 
obligación  se  reduce  á  desempeñar  bien  ese  argumento. 

En  segundo  lugar,  es  fácil  ver  que  Carpió  habló  varias  ve- 
ces de  su  patria,  como  lo  prueban  las  poesías  ^^México,"  '^Mé- 
xico en  1847,"  "El  Popocatepetl,''  "El  río  Cosamaloapan," 
"Un  sueño,"  referente  al  pueblo  donde  nació  el  autor;  "La 
Llorona/'  leyenda  mexicana;  "El  salto  de  Alvarado"  y  "Ck>r- 
tés  enfermo,'^  relativamente  á  historia  mexicana;  "A  la  me- 
moria de  Martínez  de  Castro,  muerto  en  la  batalla  de  Chu- 
rubusco;''  "Odas  á  la  Virgen  de  Guadalupe,"  la  deidad  indí- 
gena. Aun  en  composiciones  extrañas  á  México,  el  poeta 
recuerda  su  país,  cuando  lo  requiere  el  fenómeno  psicológico 
llamado  asociación  de  las  ideas,  como  al  hablar  del  Diluvio: 

De  México  en  el  valle  donde  vivo 
Hoy  entz^  florea,  fuentes  y  olivares, 
También  mugieron  los  revueltos  mares 


En  la  plegaria  -^Al  corazón  de  María"  ruega  especialmen- 
te Carpió  por  que  cesen  los  males  de  México.  En  "La  Mari- 
posa" supone  el  poeta  que  ese  precioso  insecto  vaga 

Del  Atoyac  á  la  orilla 

Para  describir  el  invierno  comienza  con  estos  versos: 

Ya  la  cima  de  Ajusco 
Está  blanca  de  nieve 


A  las  poesías  descriptivas  siguen  las  llamadas  históricas; 
ya  relación  de  sucesos,  ya  retratos  de  personajes,  casi  todas 
en  la  forma  de  soneto.  Entre  las  poesías  históricas  de  Carpió 
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hay  algunas  defectuosas;- pero  la  mayor  parte  son  de  mérito^ 
formando  éstas  una  colección  de  pinturas  tomadas  del  natu- 
ral y  adornadas  con  las  gracias  del  arte.  Véanse,  por  ejemplo, 
las  intituladas  Despedida  de  Héctor  y  Napoleón  en  el  Mar  Rojo. 
La  circunstancia  de  que  Carpió  haya  sido  tan  diestro  para  re- 
ducir argumentos  á  la  medida  del  soneto,  prueba  que  no  le 
faltaba  arte  para  corregir  la  difusión  que  hemos  notado  en 
otras  de  sus  poesías.  Carpió  estaba  dotado  de  vehemente  ima- 
ginación, y  sólo  la  contenía  cuando  la  rigidez  de  la  ley  poé- 
tica le  obligaba;  pero  sabía  y  podía  hacerlo. 

Las  poesías  morales^  literarias  y  fúnebres  del  escritor  que 
estudiamos  son  en  corto  número  y  de  poca  importancia,  por 
el  cual  motivo  pasaremos  á  examinar  las  eróticas,  que  carac- 
terizan á  Carpió  como  poeta  subjetivo,  quedando  ya  estudia- 
do como  poeta  objetivo,  externo. 

"El  Turco."  Se  recomienda  esta  composición  por  la  belle- 
za de  la  forma,  salvas  pocas  excepciones,  asi  como  por  la  ter- 
nura y  suavidad  con  que  se  expresa  el  afecto  amoroso-  Kótese, 
sin  embargo,  que  Carpió  no  se  refiere  á  sus  propias  impre- 
siones, sino  que  para  tratar  del  amor  se  vale  de  otro  indivi- 
duo, perteneciente  á  una  raza  apasionada.  Aunque  "El  Tur- 
co'' lleva  el  nombre  de  oda^  es  más  bien  una  poesía  descriptiva; 
no  es  el  amor  que  se  siente,  sino  el  que  se  observa,  el  que  se 
conoce  por  noticias  y  no  por  la  propia  experiencia.  Falta, 
pues,  á  esta  poesía  el  calor  del  sentimiento  personal:  Carpió 
habla  de  una  pasión  como  habla  de  Sodoma  y  Gomorra,  por 
la  relación  de  los  viajeros.  De  todas  maneras,  en  la  poesía 
"El  Turco"  se  encuentran  rasgos  eróticos  tan  ingenuos  y  de- 
licados como  estos: 


Qué  mo  importa  sin  tí  la  blanca  nube 
Volando  incierta  por  el  aire  leve? 
¿Qué  los  grandes  y  verdes  platanares 
Que  fresco  el  viento  vagaroso  mueve. 
Si  nos  separan  los  inmensos  mares? 
¿De  qué  me  sirven  los  jacintos  rojos, 
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£1  lirio  a2»il  y  el  loto  de  la  fuente, 
Si  no  lo3  han  de  ver  aí^uellos  ojos, 
Si  no  han  de  coronar  aquella  frente? 

"La  Libertad"  y  su  correspondiente  "La  Palinodia"  son 
traducciones  de  Metastasio,  recomendables  por  la  ejecución; 
pero  sin  valor  intrínseco.  Un  hombre  que  escribe  sistemática 
y  compasadamente  para  decir  unas  veces  si  y  otras  veces  nrf, 
para  manifestar  c[ue  ama^  y  en  la  linea  de  abajo  que  aborrece^ 
trata  de  pasar  el  rato  y  de  divertir  á  sus  lectores;  pero  la  san- 
gre fría  que  requiere  su  obra  prueba  que  no  está  animado  de 
verdadera  pasión,  y  en  consecuencia  no  puede  conmover  á 
nadie.  Composiciones  de  esta  clase  podrán  llegar  á  la  catego- 
ría de  versos  ingeniosos;  pero  nunca  de  poesía  verdadera.  TTn 
critico  moderno  hablando  de  la  Palinodia  de  Stesikoro  dice: 
"esto  prueba  que  el  poeta  quería  algunas  veces  divertirse  con 
su  arte,"  y  Cantú  asienta  respecto  á  Metastasio,  las  siguien- 
tes palabras:  "Manoseó,  pero  no  pintó  las  pasiones;  convir- 
tió el  amor  en  melindre,  y  empleó  insulseces." 

"La  Despedida."  Se  reduce  á  seis  cuartetas  de  conceptos 
triviales  para  despedirse  el  poeta  de  su  amada. 

"El  Cruzado."  Vuelve  Carpió  &  valerse  de  tergera  persona 
para  hablar  del  amor:  esa  persona  es  un  cruzado  que  camina 
al  galope  de  su  caballo,  dirigiéndose  hacia  el  lugar  donde  se 
encuentra  su  querida,  cantando  sus  amores;  pero  más  que  to- 
do para  animar  su  corcel  á  que  vaya  de  prisa.  Es  defectuosa 
esta  composición  por  lo  que  le  falta  de  verdadero  sentimien- 
to, y  por  lo  que  le  sobra  de  lugares  prosaicos.  Juzgúese  por 
la  quintilla  con  que  concluye  "El  Cruzado:"  parece  un  mu- 
chacho de  escuela  á  quien  regañó  el  maestro,  y  se  vuelve  á  su 
casa  mustio,  pero  tranquilo. 

Entra  en  la  casa  el  cruzado, 
Y  al  ver  lutos  se  salió: 
A  su  cabaUo  cinchói 
Púsole  el  ftenoj  y  callado 
A  BU  campo  se  volvid. 
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^^La  Aasenctft.^'  Es  el  canto  de  un  turco  á  una  nazarena 
de  quien  estaba  apasionado.  Parece,  pues,  que  Carpió,  acos- 
tumbrado á  escrib&T  sobre  objetos  elevados,  se  ruborizaba  de 
tratar  pasiones  comunes,  y  por  esto  prefiere  colocarse  en  la 
situación  de  espectador  y  no  de  actor.  "La  Ausencia^'  no  tie- 
ne nada  notable  ni  nuevo  en  el  asunto  ni  en  la  estructura. 

"La  muerte  de  Dorila.'^  Poesía  de  forma  ligera  y  graciosa 
en  que  hablando  el  poeta  directamente,  manifiesta  más  afec- 
to que  en  sus  demás  composiciones  eróticas.  Sin  embargo, 
en  "La  muerte  de  ]>orila^'  hay  más  artificio  que  naturalidad: 
el  asunto  es  realmente  el  de  una  elegia,  y  el  poeta  elegiaco 
no  luce  ingenio^  porque  es  impropia  tal  ostentación  en  una 
persona  triste  y  pesarosa.  líuestro  Carpió,  en  la  composición 
que  nos  ociq)a,  usa  oomparaeiones  estudiadas,  contrastes  re- 
buscados, gradaciones  preparadas  con  calma,  inversiones  retó- 
ricas, y  hasta  algo  de  batologia. 

Ya  no  veré  aquellos  ojos, 
Ni  BU  dorado  cabello, 
Ni  su  blanquísimo  cuello. 
Ni  aquel  su  talle  gentil  * 

No  veré  sus  labios  rojos, 
Ni  su  modesta  hennosuKa, 
Ni  alguna  lágrima  pura. 
Ni  mil  encantos  y  mil. 

Lo  dicho  es  el  caudal  erótico  de  Carpió,  muy  escaso  por 
cierto,  y  mucho  más  si  se  compara  con  la  abundante  riqueza 
de  sus  poesías  sagradas^  descriptivas  y  narrativas.  (Véase  no* 
ta  2^  al  fin  del  capitulo.) 

El  estudio  atento  y  general  de  las  obras  poéticas  que  nos 
han  ocupado  demuestra,  pues,  que  Carpió  se  ocupaba  poco 
en  si  mismo  y  mucho  en  los  objetos  externos;  que  era  hom« 
bre  más  bien  de  imaginación  viva  que  de  afectos  profundos; 
que  se  complacía  más  en  observar  que  en  sentir.  Por  lo  tan- 
to, es  un  error  creer,  como  creen  no  sólo  la  mayoría  de  los 
lectores,  sino  personas  tan  ilustradas  como  Boa  Barcena,  en 
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811  Biografm  de  Pesado^  que  Carpió  eea  "el  principe  de  Iob  poe- 
tas líricos  mexicanos."  Lo  cierto,  y  esto  basta  para  en  gloria, 
es  que  Oarpio  tiene  un  lugar  excelso  en  nuestro  parnaso  co- 
mo poeta  objetivo,  esto  es,  narrativo  y  descriptivo. 


* 


Pudiéramos  ya  concluir  nuestro  juicio  sobre  Carpió;  pero 
para  caracterizarle  mejor,  conviene  agregar  algunas  observa- 
ciones respecto  al  género  que  especialmente  cultivó  y  á  la 
originalidad  de  sus  obras. 

Don  Bernardo  Couto,  en  la  Biografía  de  nuestro  poeta,  ex- 
traña que  éste  no  hubiese  cultivado  de  preferencia  la  poesía 
del  pensamiento;  y  D.  Francisco  Sosa,  en  un  articulo  que  pu- 
blicó sobre  el  mismo  autor,  le  niega  la  originalidad. 

Según  Couto  considera  la  poesia,  puede  dividirse  en  tres 
clases:  poesia  Úrica,  que  sirve  para  expresar  las  pasiones;  poe- 
sia objetiva,  que  representa  los  objetos;  y  poesia  filosófica, 
que  contiene  alguna  enseñanza.  Mientras  que  ésta  se  dirige 
al  pensamiento,  las  otras  lo  hacen  al  sentimiento  ó  á  la  ima- 
ginación; mientras  que  el  carácter  de  la  poesia  lírica  es  paté- 
tico y  el  de  la  objetiva  pintoresco,  el  de  la  filosófica  es  esen- 
cialmente doctrinal;  mientras  que  una  conmueve  y  la  otra 
transporta,  la  tercera,  por  si  sola  nada  más  instruye.  Por  lo 
tanto,  es  indudable  que  la  poesía  filosófica  se  acerca  mucho  á 
la  prosa,  quedando  lejos  del  verdadero  genio  poético  respec- 
to al  género  Úrico  y  al  objetivo.  Es  cierto  que  la  poesia  no 
debe  ser  contraria  á  la  razón  sino  obrar  en  armonía  con  ella; 
pero  no  tiene  duda  que  el  poeta  entra  en  contacto  con  lo  que 
le  rodea  principalmente  por  la  imaginación  y  por  el  senti- 
miento. En  la  poesía  hay  cierta  ilusión,  cierto  misterio  que 
se  opone  á  la  realidad  científica;  todo  lo  que  conmueve  al  poe- 
ta en  la  naturaleza  le  parece  el  acento  de  un  ser  desconocido, 
mientras  que  las  dudas  del  sabio  se  despejan  por  medio  de 
observaciones  prácticas:  el  poeta  no  quisiera  levantar  el  velo 
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que  cubre  á  la  naturaleza,  y  el  hombre  cientifieo  trata  de  des* 
correrle  completamente.  En  una  palabra,  la  ciencia  se  ñja  en 
lo  real  y  la  poeaia  se  recrea  con  lo  ideal.  Asi  pues,  lo  que  la 
obra  rimada  del  pensamiento  puede  tener  de  bello  es  lo  que 
pide  prestado  al  sentimiento  y  á  la  imaginación:  las  ficciones 
y  las  gracias  de  la  poesia  son  las  que  realzan  el  árido  campo 
de  la  enseñanza  doctrinal,  concretan  sus  abstracciones,  ex- 
tienden la  duración  de  la  existencia  finita  y  elevan  el  tono  pu- 
ramente didáctico.  ilTuestra  época  comprende  y  siente  de  tal 
modo  esos  principios  que  para  popularizarse  las  ciencias  han 
tomado  el  color  poético  en  manos  de  un  Verne,  de  un  Flam- 
marion  ó  de  un  Guillemin.  Oreemos,  pues,  que  Carpió  co- 
noció mejor  el  genio  de  la  verdadera  poesia  que  Oouto,  y  que 
acertó  cultivando  el  género  narrativo  y  descriptivo  en  vez  del 
filosófico.  Ahora,  si  por  lo  que  dice  Couto  se  quiere  entender 
que  Oarpio  no  tuvo  ideas  en  sus  composiciones,  esto  seria  una 
fiílsedad  notoria,  un  verdadero  falso  testimonio,  pues  precisa- 
mente una  de  las  buenas  cualidades  de  Carpió  es  haber  ob- 
servado generalmente  todas  las  reglas  del  arte  respecto  á  los 
pensamientos.  Los  de  Carpió,  salvas  algunas  excepciones, 
son  verdaderos,  claros,  naturales,  propios,  lógicos  y  aun  nue- 
vos en  el  sentido  que  vamos  á  observar  relativamente  á  lo  di- 
cho por  Sosa. 

Es  indudable  que  Carpió  no  inventó  ninguna  clase  de  poe- 
sia, pues  muchos  siglos  antes  de  él  existían  la  lírica,  la  narra- 
tiva y  la  descriptiva.  También  es  cierto  que  ni  Carpió  ni  Pe- 
sado son  jefes  de  escuela  en  México  por  el  hecho  de  que  no 
han  tenido  discípulos:  Carpió  y  Pesado  pretendían  3er  clási- 
cos puros,  y  no  lo  fueron,  según  hemos  explicado  ya  del  se- 
gundo (cap.  XY),  y  más  adelante  explicaremos  del  primero. 
Por  último,  también  debe  sostenerse  que  ni  Carpió  ni  Pesado 
fueron  los  restauradores  de  la  poesia  lírica  y  objetiva  entre 
nosotros,  porque  el  verdadero  restaurador  de  ellas  fué  I^ava- 
rrete:  restaurador  de  un  arte  es  el  primero  que  le  practica 
conforme  á  las  reglas  del  buen  gusto  después  de  un  tiempo 
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de  decadencia,  y  esto  hizo  Navarrete  en  México  después  de 
las  desgraciadas  épocas  del  gongorismo  y  del  prosaísnio.  Has- 
ta aquí  estamos  de  acuerdo  con  Sosa  y  aun  vamos  más  ade* 
lante;  pero  en  lo  demás,  creónos  que  Carpió  tiene  originalidaá. 
Carpió  no  es  clásico,  porque  los  asuntos  que  trata,  gene- 
ralmente no  pertenecen  al  mundo  greco-latino,  sino  á  la  poe^ 
sia  hebrea  y  á  la  época  cristiana,  y  porque  en  la  forma  usa 
más  profusión  de  adornos  que  la  acostumbrada  por  los  clási- 
cos; Carpió  no  es  romántico  porque  le  faltan  el  sentimiento,  la 
melancolía  y  ciertas  licencias  que  caracterizan  el  romanticis- 
mo; Carpió  no  puede  ser  ecléctico  porque  el  eclecticismo  con- 
siste en  unir  la  forma  clásica  al  sentimiento  romántico.  Car- 
pió tiene,  pues,  lo  que  se  llama  en  literatura  una  moaurá^  un 
gusto  que  le  son  propios,  que  son  exclusivamente  suyos.  Coa- 
to  ha  reconocido  la  originalidad  de  Carpió,  cuando  en  la  Bio- 
grafía de  éste  dice:  ^'El  conjunto  de  sus  cualidades  forma  un 
carácter  propio  y  peculiar  que  lo  distingue  de  cualquier  otro 
poeta."  En  cuanto  á  los  asuntos  que  trató,  también  tiene  ori- 
ginalidad, y  esto  aun  en  las  poesías  históricas,  entre  las  cua- 
les deben  comprenderse  las  descripciones  y  narraciones  que 
hizo  según  la  relación  de  otros.  El  escritor  que  nos  ocupa  se 
inspiró  algunas  veces  en  sus  propios  sentimientos,  ó  en  los 
objetos  que  por  si  mismo  contemplaba,  y  en  tales  casos  su 
originalidad  es  patente,  como  cuando  describe  el  Popocate- 
petl  ó  el  Valle  de  México.  Empero,  también  Carpió  fué  ori- 
ginal en  la  poesía  histórica,  de  la  manera  que  lo  han  sido  to- 
dos los  que  han  cultivado  ese  género,  es  decir,  comunicuido 
á  la  prosa  el  carácter  de  la  poesía.  En  las  poesías  históricas 
de  Carpió  es  de  él  todo  lo  que  debe  pertenecerle:  el  lenguaje, 
el  estilo,  el  tono,  la  versificación  y  los  adornos.  Nadie  ha  ne* 
gado  hasta  ahora  la  originalidad  de  Homero  ó  de  Virgilio 
porque  cantaron  tradiciones  antiguas,  ni  del  Tasso  porque  re- 
firió las  guerras  de  las  Cruzadas,  ni  de  Shakspeare  ó  Schiller 
porque  escribieron  piezas  dramáticas  sobre  personajes  reales 
dé  que  otros  hablaron  anteriormente.  La  obra  prosaica  ae 


▼aelve  poética  en  manos  de  un  bnen  eBcritor,  como  el  már- 
mol se  convierte  en  bellisima  eetatna  con  el  cincel  de  nn  Mi- 
guel Ángel,  ó  como  las  vibraciones  del  aire  se  transforman 
en  armonía  por  medio  de  un  Mozart: 

Quale  manuB  addunt  eborí 

decuSy  aut  ubi  flavo 
Argentum  Fariusve  lapis 
circumdatur  auro. 

[Véasse  notas  8^  y  4*  al  fin  del  capítulo.] 


NOTAS. 


1^  Pesado  murid  primero  que  Carpió,  y  sin  embargo^  haUamos  antes  de 
aquel  que  de  éste,  por  no  intsrruinpir  el  orden  que  hemos  querido  dar  á  las  es. 
cuelas  dáftica  [cap.  XIII],  romántica  [cap.  XIY]  y  ecléctica  [cap.  XY].  Por 
rasones  semejantes  solemos,  en  algunos  otros  lugares  de  esta  obra,  interrum- 
pir el  orden  rigurosamente  cronológico. 

2?  Debemos  agregar,  respeoto  á  Carpió,  que  también  escribió  epigramas  de 
mérito,  algunos  de  los  cuales  se  refieren  4  defectos  propios  de  nuestra  sociedad. 

8?  m  Sr.  P.  Francisco  Sosa,  en  el  periódico  intitulado  La  Juventud  ZÁte- 
raria,  se  ha  servido  contestar  las  observaciones. que  le  hicimos  sobre  Carpió, 
capítulo  anterior  [U  edición  |.  Beplicamos  ahora  á  Sosa  con  la  brevedad  que 
una  nota  requiere. 

,  Según  el  escritor  que  nos  ocupa,  Carpió  tiene,  en  la  forma,  los  defectos  si- 
guientes: 1?  Incorrección.  2?  Difusión.  3?  Versos  defectuosos.  4?  Incontables 
voces  prosaicas,  locuciones  bajas  é  insoportables  vulgaridades. 

Sosa  no  comprueba,  como  debió  hacerlo,  las  incorrecciones  de  Carpió,  po- 
niendo templos  de  barbarismos,  provincialismos,  galicismos,  arcaísmos,  con- 
cordancias impropias,  regímenes  inusitados,  construcciones  viciosas,  etc.  Ka- 
da  de  esto  hemos  encontrado  en  las  poesías  de  Carpió,  quien,  á  los  ojos  de  to- 
do el  mundo,  pasa  justamente  por  correcto.  Carpió  podrá  tener  y  tiene  algún 
descuido  gramatical,  según  se  nota  aun  en  los  más  famosos  escritores. 

Bespecto  á  difusión,  pone  Sosa  dos  ejemplos  puestos  por  nosotros  en  el  capí- 
tulo anterior,  la  poesía  intítulada  < 'Destrucción  de  Nínive,"  y  un  ''Himno  á 
la  Virgen;'^  pero  Sosa  trunca  nuestros  conceptos,  pues  no  explica  todo  lo  que 
explicamos,  á  saber:  "que  esa  clase  de  composiciones  no  Utgaránádooe,^'  Ca- 
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sos  más  ó  menos  aislados  de  difusión,  que  se  hallan  en  Carpió,  no  son  de  apto* 
barse;  pero  no  bastan  para  tratarle  de  generalmente  diñiso,  según  da  á  enten- 
der Sosa. 

Bel  sofisma  que  consiste  en  tomar  la  excepción  por  regla  se  vale  D.  Fran- 
cisco para  tratar  al  poeta  que  nos  ocupa  de  mal  versificador,  siendo  asf  que  uno 
de  sus  méritos,  reconocido  por  todos,  es  que  versificaba  no  sólo  bien,  sino  há- 
bil y  diñcilmente.  Bascando  aquí  y  allí,  saca  Sosa  uno  que  otro  verso  defec- 
tuoso de  Carpió.  Ahora  bien;  porque  un  hombre  juega,  de  vez  en  cuando, 
¿puede  llamársele  tahúr?  ¿qué  poeta  conoce  Sosa,  el  cual  no  haya  construido 
algunos  versos  cacofónicos?  ¿No  recuerda  el  dormitat  Homerusf 

Relativamente  á  las  muchas  voces  prosaicas,  bajas  y  aun  vulgares  que  Sosa 
achaca  á  Carpió,  comenzaremos  por  observar  que  nada  requiere  más  discreción, 
en  crítica,  que  calificar  la  clase  de  voces  usadas  por  un  poeta.  Sosa,  en  el  pun- 
to que  ahora  nos  ocupa,  vuelve  á  usar  de  nuestras  propias  armas;  pero  vol- 
viendo también  á  truncar  nuestros  conceptos.  Hace  mérito  de  locuciones  pro- 
saicas de  Carpió  condenadas  en  el  capítulo  anterior;  pero  calla  la  defensa  que 
hemos  hecho  cuando  el  caso  lo  requiere,  y  consiste  en  citar  buenos  poetas 
que  han  usado  tal  y  cual  palabra,  y  en  recordar  aquella  conocida  doctrina  de 
Horacio:  ^'£1  poeta  puede  usar  voces. comunes  combinándolas  sagazmente  con 
otras."  La  doctrina  de  Horacio  ha  sido  desarrollada  por  preceptistas  posterio- 
res^ como  Martínez  de  la  Rosa,  Burgos,  Campoamor  y  Campillo  Correa.  Véa- 
se lo  que  sobre  el  uso  de  voces  prosaicas  en  poesía,  hemos  dicho  en  el  capitulo 
anterior,  nota  6?  Aplicando  todo  esto  á  la  crítica  de  Sosa,  respecto  de  Caipio, 
comprenderemos  fácilmente  con  qué  injusticia  aquel  señor  censura  locuciones 
como  vil  eipréSy  retama  amarilla^  etc.  ¿Quiere  Sosa,  ahora,  que  volvamos  á  los 
tiempos  del  gongorismo  ridículo,  y  se  llame  negro  etíope  al  carbón;  erisial  cua- 
jado á  la  nieve,  y  así  por  el  estilo?  Beranger,  mejor  enseñado,  declaró  que  él 
al  mar  siempre  le  llamaría  así  sencillamente,  cuando  se  le  censuró  esa  pala- 
bra por  común. 

Aún  más  preocupado  nos  parece  Sosa,  contra  Carpió,  cuando  trata  de  los 
argumentos  do  éste,  pues  le  niega  absolutamente  la  originalidad  y  censura 
que  haya  tratado  poco  de  asuntos  nacionales. 

Ya  manifestamos  lo  bastante  en  el  capítulo  anterior  y  nota  2?,  lo  que  pro- 
dujo Carpió  de  argumentos  nacionales,  y  explicamos  suficientemente  que  nin- 
gún autor  está  obligado  á  hablar  de  su  país.  No  pudlendo  negar  esto,  Sosa 
nos  arguye  con  que  nosotros  todo  lo  que  hemos  escrito  es  relativo  á  México,  y 
con  que  hemos  alabado  á  Pesado  por  sus  Aztecas  y  otras  poesías  nacionales. 
En  primer  lugar,  no  es  cierto  que  todos  nuestros  escritos  se  refieran  á  México, 
como  la  Disertación  sobre  la  poesía  erótica  de  los  griegos,  otra  relativa  á  Sa- 
fo, varios  discursos  sobre  lingüística,  economía  política,  etc.  Bn  segundo  lu- 
gar, hay  que  distinguir  entre  lo  bueno  y  lo  mejor,  y  que  una  cosa  no  sea  me- 
jor, no  prueba  que  sea  mala.  ¿Porque  los  argumentos  nacionales  sean  me} o* 
res  que  los  extranjeros,  acaso  éstos  son  malos?  Pueden  ser  buenos,  como  son 
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los  de  los  poetas  que  citamos  en  el  ca|>ítulo  anterior,  como  son  los  de'  Cfrrpio 
de  asunto  no  mexicano.  Sosa,  contiadiéndose  entre  la  práctica  y  la  teórica,  hn 
publicado  últimamente  una  obra  de  asunto  extranjero,  un  Estudio  sobre  poe- 
tas  stíd-americanos.  Pero  lo  más  importante  de  todo  es  esto.  Carpió,  según 
Sosa,  se  ocupó  de  preferencia  en  asuntos  cristianos,  y  como  el  cristianismo  es 
la  religión  nacional  de  México,  la  dominante  aquí,  resulta  que  casi  todas  las 
poeeías^de  Carpió  son  nacionales.  No  nos  extendemos  en  hablar  respecto  á  la 
belleza  literaria  del  Antiguo  y  del  NueTo  Testamento,  porque  es  punto  fuera 
de  discusión,  y  ya  hemos  explicado  varias  veces  que  uno  es  el  criterio  litera- 
rio y  otro  el  científico:  aquí  no  so  discute  la  verdad  ó  falsedad  del  cristianis- 
mo, sino  su  belleza  artística.  Por  lo  tanto,  debe  desecharse  completamente  es- 
ta proposición  de  Sosa:  ''A  Carpió  se  le  prefiere  por  fanatismo  religioso."  ¿O 
acaso  quiere  Sosa  que  al  cristianismo  se  prefiera  la  bárbara  teogonia  de  los  an- 
tiguos mexicanos,  y  que  se  convierta  á  Carpió  en  cantor  del  sangriento  Huitzi- 
lipochtli  y  sus  antropófagos  adoradores? 

Tocante  á  la  supuesta  falta  de  originalidad  en  Carpió,  Uega  Sosa  á  avanzar 
esta  proposición:  ' 'Carpió  no  hizo  más  que  poner  en  verso  lo  que  otros  escri- 
bieron en  prosa.''  Del  mismo  defecto  fUé  acusado  Campoamor,  quien  se  defen- 
dió victoriosamente,  en  su  Poétieaj  pág.  15,  adonde  nos  remitimos.  Campoa- 
mor hace  ver  ''que  los  poetas  honran  á  los  prosistas  trasladando  sus  ideas  al 
lenguaje  de  los  dioses.''  El  mismo  Campoamor  menciona  buenas  poesías  de 
Herrera  y  Quintana,  sacadas  de  obras  en  prosa.  Según  el  sistema  de  Sosa,  de- 
ben condenarse  poesías  como  éstas:  Las  Poéticas  de  Horacio  y  de  Martínez 
de  la  Bosa;  los  poemas  religiosos  como  La  JerusaUm  del  Tasso;  los  poemas 
históricos  como  la  Farsalia  de  Lucano  y  la  Henriada  de  Yoltaire;  los  romai^- 
ces  históricos  de  los  españoles,*  algunas  leyendas  de  Zorrilla;  los  dramas  histó- 
ricos de  Shakespeare,  y  la  mayor  parte  de  los  demás  que  escribió,  sacados  de 
novelas,  según  Johnson;  las  tragedias  históricas  de  Schiller,  etc.  Véase  lo  que 
en  el  Epilogo  decimos  acerca  de  imitaciones,  traducciones  y  traslaciones  de 
prosa  á  verso. 

Si  al  criterio  de  la  razón,  con  que  hemos  combatido  á  Sosa,  agregáramos  el 
de  autoridad,  tendríamos  que  formar  un  largo  catálogo  de  escritores  naciona- 
les y  extranjeros  que  han  alabado  á  Carpió,  aunque  confesando  sus  verdade- 
ros defectos.  Sosa  mismo  confiesa  que  "Carpió  tal  vez  sea  el  poeta  más  leído 
y  celebrado  en  y  fuera  de  México." 

4?  El  Sr.  D.  José  M^  Boa  Barcena  ha  publicado  una  Confe^-eticia  acerca  de 
D.  Manuel  Carpió  en  la  Sociedad  literaria  Sánchez  Oropeza  de  Orizaba,  No  va- 
mos de  acuerdo  con  Boa  Barcena  en  considerar  á  Carpió  poeta  épico,  si  no  es 
como  autor  de  poemas  menores;  pero  nunca  de  una  epopeya.  Los  poemitas 
de  Carpió,  refiriéndose  á  diversos  asuntos  profanos  ó  sagrados,  carecen  de  la 
unidad  de  plan  y  de  las  demás  circunstancias  que  el  arte  exige  á  la  epopeya, 
las  cuales  no  hay  necesidad  de  enumerar  aquí,  remitiéndonos  á  las  obras  de 
Poética.  Empero  algunos  preceptistas,  entre  ellos  Campillo  Correa,  observan 
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"que  existen  divezsas  poesías,  las  cuale^i  sin  ser  verdaderamente  epopeyas, 
tienen  algunos  de  sus  caracteres,  y  &  causa  de/esa  semejanza  suelen  incluirse 
en  el  mismo  género.  Así  sucede  con  los  cantos  épicos,  los  poemas  históricos, 
los  descriptivos  y  las  leyendas.''  Ahora  bien,  es  notorio  que  Carpió  escribió 
poemitas  liistórioOB  y  descriptivos,  y  en  tal  concepto  es  poeta  épioo;  pero  no  al 
grado  que  llega  Roa  Barcena  (p¿g.  7)  cuando  dice:  ''  Oarpio  escribió  la  mag- 
"  níflca  epopeya  de  la  humanidad  creyente  desde  la  creación  y  la  culpa  origt- 
"  nal  hasta  la  revelación  y  la  redención." 

Lo  que  sí  puede  agregarse  en  fsvor  de  Oarpio,  es  que  en  algunos  pasajes  de 
sus  poemitas  hay  cierta  grandiosidad  épica. 
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CAPITULO  XVII. 


Basgos  biográficos  de  Don  Kanuel  Bduardo  Gorostiza. — Examen  do  sus  co- 
medias.— ^Algunas  palabras  sobre  el  arte  dramático  en  México  antes  j 
después  de  Gorostiza. — Notas. 

Vamos  á  tratar  en  el  presente  capítulo  de  D.  Manuel  Eduar- 
do Gk)T09tiza,  uno  de  los  hijos  más  ilustres  de  México,  apre- 
ciable  como  hombre  privado,  distinguido  como  diplomático 
y  soldado,  digno  de  gratitud  como  filántropo,  célebre  como 
poeta  cómico;  un  hombre  como  los  antiguos,  es  decir,  com- 
pleto, de  idea  y  de  acción,  de  espada  y  de  pluma.  Lo  mismo 
fué  P.  Calderón  de  quien  hablaremos  en  el  capítulo  siguiente. 

Gorostiza  nació  en  la  ciudad  de  Veracruz  el  18  de  Octu- 
bre de  1789,  siendo  sus  padres  el  brigadier  D.  Pedro  Gk)ros- 
tiza  y  Doña  María  Rosario  Cepeda.  D.  Pedro  vino  de  Espa- 
ña á  México  con  el  segundo  conde  de  Revillagigedo  para 
encargarse  del  gobierno  de  Veracruz,  entonces  de  la  mayor 
importancia.  Doña  María  era  de  la  misma  familia  que  Santa 
Teresa  de  Jesús,  y  tenía  el  titulo  de  Regidora  perpetua  de  la 
ciudad  de  Cádiz,  su  patria,  título  que  obtuvo  por  haber  sos- 
tenido brillantemente  actos  literarios,  perorando  en  griego, 
latín,  italiano,  francés  y  castellano.  Perteneció  á  la  junta  de 
damas  unida  á  la  Sociedad  Matritense,  y  escribió  algunos 
opúsculos  de  mérito. 

Muerto  el  padre  de  Gorostiza  en  1798,  la  viuda  regresó  á 
Madrid  con  tres  hijos  varones,  siendo  el  menor  nuestro  D. 
Manuel,  quien  emprendió  los  estudios  necesarios  para  seguir 

Hlst.  crít.-47 
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la  carrera  eclesiástica;  pero  no  sintiéndose  con  verdadera  vo- 
cación hacia  ella,  pretendió  y  obtuvo  la  plaza  de  cadete  en  el 
ejército  español.  Teniendo  grado  de  capitán  en  1808,  peleó 
con  los  franceses  tan  bizarramente  que  recibió  varias  heridas, 
una  de  ellas  en  el  pecho  causada  por  bala,  que  le  dejó  algo 
corcobado.  Esas  heridas  y  lo  débil  de  su  constitución  física 
no  le  permitieron  continuar  en  el  ejercicio  de  las  armas,  re- 
tirándose del  servicio  en  1814,  cuando  ya  era  coronel:  desde 
entonces  se  dedicó  especialmente  al  cultivo  de  las  letras. 

En  1821,  con  motivo  de  los  trastornos  políticos  habidos  en 
España,  y  de  pertenecer  Gorostiza  al  partido  liberal,  se  le 
confiscaron  sus  bienes  y  fué  desterrado  de  la  Península.  En 
aquel  tiempo  estaba  ya  casado  con  Doña  Juana  Castilla  y 
Portugal.  Becorrió  varias  capitales  europeas,  deteniéndose 
algunos  años  en  Londres,  y  llegando  á  tal  estado  de  penuria 
que,  á  veces,  sólo  tuvo  para  subsistir  el  producto  de  sus  es- 
critos periodísticos,  especialmente  en  la  Bevista  de  Edim- 
burgo. 

Entretanto,  México  se  había  hecho  independiente,  y  apro- 
vechando esta  circunstancia  nuestro  escritor,  ofreció  sus  ser- 
vicios al  país  natal.  Fueron  admitidos  con  gusto,  y  desde 
entonces  siguió  la  carrera  diplomática,  primero  como  agente 
privado  en  Holanda  (1824),  luego  encargado  de  negocios  en 
Bruselas,  ministro  en  Londres  y  Berlín,  enviado  extraordi- 
nario en  París,  contribuyendo  más  ó  menos  directamente  á 
establecer  nuestras  relaciones,  no  sólo  con  esas  potencias,  si- 
no con  otras  europeas,  y  conduciéndose  siempre  hábil  y  de- 
corosamente. Gorostiza  es,  pues,  uno  de  los  fundadores  más 
distinguidos  de  la  diplomacia  mexicana. 

En  1833  regresó  con  su  familia  á  nuestra  Bepública,  don- 
de fué  muy  bien  recibido,  y  desde  luego  nombrado  en  Vera- 
cruz  Bibliotecario  Nacional  y  Síndico  del  Ayuntamiento. 
Durante  la  administración  de  Gómez  Farías,  formó  parte  de 
la  Dirección  general  de  Instrucción  pública,  que  era  más  bien 
un  consejo  privado  donde  se  resolvían  los  asuntos  más  gra- 
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ves.  Sucesivamente  desempeñó  otros  cargos  públicos,  como 
ministro  de  relaciones,  ministro  de  hacienda,  intendente  ge- 
neral de  ejército,  enviado  de  México  en  los  Estados  Unidos, 
Director  general  de  rentas  estancadas,  etc. 

En  los  Estados  Unidos  defendió  Gorostiza  al  país  que  re- 
presentaba con  notable  energía;  y  á  vista  de  las  injustas  agre- 
siones de  los  norte-americanos,  pidió  pasaporte,  se  trasladó 
á  México,  y  aquí,  no  obstante  su  edad  avanzada,  se  preparó 
á  pelear  contra  los  invasores,  organizando  un  regimiento  de 
voluntarios  que  llamó  Bravos. 

En  el  valle  de  México  le  tocó  defender  el  convento  de  Chu- 
rubusco:  guarnecido  únicamente  por  el  batallón  Bravos,  otro 
de  voluntarios  llamado  Independencia  y  algunos  irlandeses 
desertores  del  ejército  enemigo,  iué  atacado  por  más  de  seis 
mil  hombres  con  buena  artillería.  El  antiguo  coronel  espa- 
ñol volvió  al  ardor  juvenil,  y  con  sus  compañeros  rechazó 
tres  veces  á  los  norte-americanos,  quienes  al  fin  tomaron  el 
punto  por  asalto,  sin  que  los  mexicanos  quisieran  rendirse, 
quedando  unos  muertos,  otros  heridos  y  la  mayor  parte  pri- 
sioneros, entre  éstos  Gorostiza,  el  cual  durante  su  corto  cau- 
tiverio, fué  tratado  por  los  vencedores,  no  sólo  con  benevo- 
lencia, sino  con  respeto. 

Nuestro  Don  Manuel  era  de  carácter  recto  y  noble,  ameno 
y  chistoso  en  su  conversación,  desprendido  y  dadivoso  res- 
pecto á  intereses.  De  sus  sentimientos  humanitarios  fueron 
prueba  los  importantes  servicios  que  prestó  en  la  compañía 
Lancasteriana,  en  el  Hospicio  de  pobres  y  en  la  Casa  de  co- 
rrección. 

Aseguran  algunos  que  Gorostiza  escribió  un  ensayo  dra- 
mático á  la  edad  de  doce  años;  lo  que  no  tiene  duda  es,  que 
en  1821  ya  se  habían  representado  en  Madrid  algunas  de  sus 
comedias,  las  cuales  se  publicaron  en  el  orden  siguiente:  "In- 
dulgencia para  todos,''  "Tal  para  cual,"  "Las  costumbres  de 
Antaño,"  "D,  Dieguito"  (Paris  1822).  "Indulgencia  para  to- 
dos," «El  jugador,"  "D.  Dieguito,"  "El  amigo  íntimo"  (Bru- 
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selas  1825),  "Contigo  pan  y  Cebolla"  (Londres  1833).  "Las 
costumbres  de  Antaño"  refundida  (México  1883). 

Además  de  las  piezas  anteriores,  originales,  refundió  Gro- 
roBtiza  las  comedias  '^Bien  vengas  mal  si  vienes  solo"  de 
Calderón,  "Lo  que  son  mujeres"  de  Rojas,  y  "Emilia  Ga- 
lotti"  de  Lessing.  También  tradujo  del  francés  varias  piezas 
dramáticas,  y  publicó  algunas  poesías  líricas  en  los  periódi- 
cos. Como  prosista  escribió  muchaB  notas  diplomáticas  dig- 
nas de  mencionarse,  diversos  artículos  periodísticos,  el  "Dic- 
cionario crítico-burlesco,"  y  una  "Cartilla  política."  En  el 
Diccionario  combatió  la  monarquía  absoluta,  y  en  la  Cartilla 
defiende  el  sistema  democrático. 

La  muerte  de  una  hija,  la  pérdida  de  algunos  fondos  en 
varias  quiebras,  las  desgracias  de  México,  la  ingratitud  de  los 
gobiernos  que  siguieron  á  la  invasión  americana,  todo  esto 
destruyó  la  salud  de  Gorostiza  quien  murió  el  28  de  Octu- 
bre, año  de  1851,  en  la  Villa  de  Tacubaya.  Dos  meses  des- 
pués tuvo  lugar  su  apoteosis  en  el  Teatro  Nacional  de  Mé- 
xico, donde  se  colocó,  y  todavía  existe,  el  busto  del  poeta. 

Lo  dicho  sobre  Gorostiza  es  bastante,  según  el  plan  de  la 
presente  obra,  donde  seguimos  más  bien  la  historia  de  las 
ideas  que  la  de  las  personas.  El  que  quiera  más  pormenores, 
consulte  los  "Datos  y  Apuntamientos"  escritos  por  Roa  Bar- 
cena (1876),  de  donde  hemos  tomado  la  mayor  parte  de  las 
noticias  anteriores. 


*    * 


Pasando  á  examinar  las  comedias  del  poeta  que  nos  ocu- 
pa, comenzaremos  por  decir  que  se  le  considera  pertenecien- 
te á  la  escuela  de  D.  Leandro  Moratín.  El  teatro  de  Moratín 
reúne  los  siguientes  caracteres  dominantes.  Nimia  observan- 
cia de  las  reglas  del  clasicismo  francés,  fundado  por  Moliere; 
poca  pasión,  poco  sentimiento,  poco  interés;  alguna  monoto- 
nía en  los  recursos  dramáticos;  ausencia  de  situaciones  arre- 
batadoras, de  rasgos  entusiastas.  En  cambio,  fuerza  cómica^ 
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gracia,  naturalidad,  sencillez,  discreción,  bella  forma,  con- 
junto agradable,  moralidad.  Es  de  advertir,  que  los  antiguos 
dramaturgos  españoles,  no  se  ceñian  á  la  regla  de  las  unida- 
des ficticias  de  los  franceses:  en  el  siglo  XVI  Pinciano  y  los 
de  su  escuela  querían  se  observasen  los  preceptos  llamados 
aristotélicos;  pero  Juan  de  la  Cueva,  Lope  y  otros  abogaban 
por  la  libertad,  como  más  adecuada  á  la  naturaleza.  (Véase 
nota  1*  al  fin  del  capitulo).  En  lo  general,  el  teatro  español 
puede  dividirse  en  tres  períodos:  antiguo  ó  romántico,  cuyo 
principio  es  la  libertad;  moderno  ó  neo-clásico,  sujeto  á  las 
reglas  de  los  preceptistas;  contemporáneo  ó  mixto,  pues  fluc- 
túa entre  el  clasicismo  y  el  romanticismo:  á  veces,  un  mismo 
escritor  abarca  los  dos  géneros,  siendo  romántico  en  algunas 
de  sus  piezas,  y  clásico  en  otras.  Gorostiza  pertenece  á  la  se- 
gunda época  de  las  mencionadas,  y  en  tal  concepto  vamos  á 
estudiar  sus  piezas,  según  el  orden  de  la  publicación. 

Indulgencia  para  todos. — ^D.  Fermín,  caballero  español, 
avecindado  en  una  viHa  de  I^avarra,  espera  con  impaciencia 
á  D.  Severo  de  Mendoza,  quien  viene  á  cftsarse  con  Doña 
Tomasa,  hija  de  aquel.  Carlos,  hermano  de  Tomasa,  y  ami- 
go de  colegio  de  D.  Severo,  manifiesta  en  la  conversación  que 
conoce  mucho  á  éste;  que  es  hombre  de  talento,  instrucción, 
buen  natural,  figura  agradable  y  edad  conveniente  para  ca- 
sarse; pero  que  carece  de  mundo,  habiendo  pasado  su  vida 
en  las  aulas,  sin  más  trato  que  los  libros,  de  los  cuales  ha 
aprendido  á  conducirse  de  la  manera  que  expresan  los  si- 
guientes versos. 

D.  Carlos. 

Su  alma 
Engañada,  enardecida 
Por  lecturas  exaltadas, 
Otra  existencia  se  crea 
Tan  ficticia  como  vana. 
Grecia  y  Roma  es  su  universo: 
Las  virtudes  celebradas 
De  sus  hijos,  son  las  solas 
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Quo  le  admiran  y  le  inflaman: 

« 

Con  él  no  hay  medio:  á  su  lado 
Ko  se  disimula  nada; 
Y  merece  su  desprecio, 
Si  no  vive  á  la  espartana 
£1  que  le  quiera  tratar. 

D.    Fermín. 

¿Y  qué  consecuencia  sacas 
De  toda  esa  relación 

« 

De  méritos? 

D,    Carlos. 

Una  y  clara. 
Que  quien  no  conoce  el  mundo 
Sino  p(*r  libros,  quien  trata 
De  encontrar  en  cada  hombre 
Un  Catón,  mucho  se  engaña 
A  sí  mismo,  y  mil  pesares 
Para  los  demás  prepara. 
La  perfección  está  lejos 
De  nosotros  por  desgracia^ 
•  Y  el  que  se  juzga  perfecto, 
Mal  podrá  sufrir  las  trabas 
Que  el  lazo  social  impone, 
Ki  tolerar  con  cachaza 
De  una  mujer  los  caprichos, 
De  un  amigo  la  inconstanciai 
De  un  hijo  los  devaneos, 
O  de  un  suegro  la  acendrada 
Impertinencia 

D.  Pedro,  alcalde  del  pueblo  y  amigo  de  D.  Fermín,  hom* 
bre  de  Beso  y  experiencia  aprueba  lo  que  dice  D,  Carlos.  Al 
oir  esto  D.  Fermín  se  acongoja,  no  hallando  qué  partido  to- 
mar entre  el  riesgo  de  hacer  desgraciada  á  su  hija,  y  los  in- 
convenientes de  desbaratar  un  asunto  ya  arreglado.  Después 
de  una  discusión  se  conviene  en  que  D.  Pedro  discurra  me- 
dios para  que  D.  Severo  cometa  algunas  foltas;  de  este  modo 
demostrarle  que  puede  caer  como  los  demás  hombres  y  que 
por  lo  mismo  es  preciso  sea  indulgente  con  todos. 
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Tal  es  el  argumento  del  primer  acto  ó  exposición  de  la  pie- 
za.- En  el  acto  siguiente  comienza  el  enredo  ó  nudo  dramá- 
tico. 

.  Se  presenta  D.  Severo  en  la  casa  de  D.  Fermín,  confirman- 
do desde  luego  su  carácter  intransigente,  pues  quiere  despe- 
dir á  un  fiel  y  antiguo  criado  que  le  acompañaba,  únicamente 
porque  se  detuvo  en  el  camino  á  despedirse  de  la  novia.  Hé 
aquí  cómo  se  expresa: 

Bueno  fuera,  pese  á  tal, 
Que  así  al  deber  se  faltase, 

Y  uno  luego  se  esqudase 
Con  la  causa  do  su  mal: 
^0|  señor,  el  criminal 
Cuando  halaga  su  cadena 
A  sí  mismo  se  condena, 

Y  pues  no  tiene  disculpa, 
Ya  que  cometió  la  culpa, 
Que  sufra  también  la  pena. 
El  alasán  corredor 
Halla  incómoda  barrera 
Que  le  corta  su  carrera. 
Que  inutiliza  su  ardor: 
Brama  al  verla  de  ñiror, 
Tasca  el  f^no,  su  atrevida 
Mano  hiere  la  endurecida 
Tierra;  pero  él  se  detiene, 

Y  su  ginete  previene, 

Por  si  acaso,  espuela  y  brida. 
Asimismo  la  pasión 
También  encuentra  barreras, 
Que  establecieron  severas 
Ya  la  ley,  ya  la  razón; 
Que  una  vez  á  la  opinión 
O  al  capricho  se  permita 
Despreciar  lo  que  limita 
Nuestro  humano  desenfreno, 

Y  si  hallasen  hombre  bueno 
Pueden  ponerle  en  su  ermita. 
La  indulgencia  es  flojedad, 
La  tolerancia  simpleza. 
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Que  indican  mucha  torpeza 
O  mucha  necesidad. 
Yo  lo  digo  con  verdad, 
Compadezco  al  desgraciado; 
Pero  si  encuentro  un  culpado 
Por  criminal  6  por  necio,       , 
Le  doy  sólo  mi  desprecio, 
Y  salo  muy  hien  lihrado. 

D.  Carlos  sale  después  á  la  escena  para  recibir  á  su  amigo, 
y  le  avisa  que  Dí  Tomasa  no  estaba  allí,  pero  que  vendría 
pronto;  que  quien  se  encuentra  en  la  casa  paterna  es  una  pa- 
rienta  de  D.  Carlos,  llamada  Flora,  con  la  cual  va  á  casarse 
por  dar  gusto  á  D.  Fermín,  no  obstante  que  ella  se  resiste, 
.en  razón  de  estar  enamorada  secreta  y  platónicamente  de  uu 
sujeto  á  quien  conoció  en  Pamplona. 

Lo  dicho  da  lugar  á  que  P.  Severo,  con  la  autoridad  acos- 
tumbrada, manifieste  su  opinión  sobre  el  matrimonio,  y  re- 
pruebe  el  casamiento  de  D.  Carlos.  Después  de  haber  salido 
á  hablar  con  D.  Severo  su  futuro  suegro,  D.  Fermín,  y  el 
amigo  D.  Pedro,  aparece  Flora,  la  cual  no  es  otra  sino  Doña 
Tomasa,  con  nombre  supuesto,  siendo  de  advertir  que  ella  y 
su  novio  no  se  conocían  personalmente.  La  supuesta  Flora, 
al  ver  á  D.  Severo,  finge  quedarse  atónita,  sufrir  un  vértigo 
y  caer  desmayada,  lo  que  naturalmente'Uama  mucho  la  aten- 
ción de  D.  Severo. 

En  el  tercer  acto  sabe  el  protagonista  de  la  pieza  ser  él  mis- 
mo aquel  individuo  de  Pamplona  á  quien  ama  Flora.  Esta  es 
bella,  graciosa,  simpática  é  instruida,  y  agregándose  el  reco- 
nocimiento natural  de  toda  persona  al  verse  querida  por  otra, 
D.  Severo  corresponde  irresistiblemente  á  los  sentimientos  de 
la  joven. 

En  los  momentos  en  que  Severo  y  Flora  manifiestan  su 
mutuo  afecto  se  presenta  D.  Carlos,  se  enardece  contra  su  trai- 
dor amigo,  le  injuria  cruelmente  y  le  desafía.  D.  Severo,  si- 
guiendo sus  máximas,  trata  de  evitar  el  duelo;  pero  es  inci* 
tado  y  ofendido  de  tal  manera  que  no  puede  evitar  el  lance 
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y  sale  para  prepararse.  Entonces  D.  Carlos  da  cuenta  de  lo 
que  ocurre  y  de  lo  que  debe  ocurrir,  á  los  demás  personajes 
de  la  comedia:  que  va  desafiado  con  D.  Severo;  que  las  pis- 
tolas sólo  tienen  pólvora;  que  después  del  lance  vendrá  la 
acostumbrada  reconciliación,  y  que  mientras  es  hora  de  vol- 
ver á  casa  llevará  á  su  amigo  á  un  garito  comprometiéndole 
Á  que  juegue. 

En  el  acto  cuarto  se  presenta  D.  Severo  descontento  de  lo 
que  ha  hecho,  de  haberse  batido,  de  haber  jugado  perdiendo 
nn  dinero  que  traía  para  D.  Fermín,  y  de  haber  enamorado 
Á  la  novia  de  D.  Carlos.  Más  adelante  vuelve  á  entrar  en  cuen- 
tas consigo  mismo  y  dice: 

¡Cuánto  cuesta  el  enmendar 
Un  error!  si  se  supiera. 
Más  fácil  mil  veces  fuera 
Obrar  bien  que  no  faltar. 

Y  aunque  nuestro  orgullo  es  ciego, 
£1  desengaño  no  es  mudo: 

Por  eso  lo  que  no  pudo 
El  crimen,  lo  puede  luego 
La  vergüenza  de  que^  clara 
Se  descubra  su  fealdad. 
¡Qué  compasión  en  verdad 
Merece  el  que  se  separa 
De  la  línea  del  deber! 
{Infeliz!  Harto  le  cuesta, 

Y  el  tiempo  le  manifiesta 
Lo  que  no  supo  entender, 
Cuando  venturoso  el  nombro 
Ignoraba  del  disgusto; 

Mas  ¡ay!  que  siempre  fué  injusto, 
Si  fué  venturoso  el  hombre. 

En  este  estado,  la  situación  se  complica  porque  entra  el  al- 
calde D.  Pedro,  y  pregunta  á  D.  Severo  su  opinión  sobre  lo 
que  debe  hacer  un  juez,  en  la  alternativa  de  tener  que  atro- 
pellar  á  un  amigo  ó  faltar  á  los  deberes  de  su  ministerio.  Don 
Severo,  como  era  de  esperarse,  responde,  sin  vacilar,  que  un 


746 

magistrado  debe  aplicar  la  ley,  cualquiera  que  sea  el  reo,  y  á 
efecto  de  confirmar  su  opinión  recuerda  un  dictador  romana 
que  condenó  á  su  propio  hijo.  Pero  ¿cuáles  serian  la  admira- 
ción  y  el  pasmo  de  B.  Severo  al  saber  que  el  delincuente  de 
que  se  trataba  es  D.  Carlos,  por  haber  sabido  el  alcalde  que 
aquel  sostuvo  un  duelo,  ignorándose  todavia  quién  fué  su  con- 
trario? Acto  continuo,  D.  Pedro  personalmente  lleva  á  la  cár- 
cel á  D.  Carlos,  no  obstante  las  observaciones  que  entonce& 
ocurren  á  D.  Severo  y  las  lágrimas  de  la  fEunilia. 

En  el  acto  quinto  y  último  la  criada'  Colasa,  que  sabe  lo 
ocurrido,  aconseja  á  D.  Severo  descubra  todo  á  D.  Fermin, 
pues  entonces  éste  le  despreciará,  le  negará  la  mano  de  To- 
masa, y  D.  Severo  quedará  libre  para  casarse  con  Flora.  Por 
fin,  la  criada  misma  hace  la  revelación  á  D.  Fermín,  que  con- 
firma D.  Severo.  Hé  aqui,  sin  embargo,  otro  nuevo  chasco  y 
otra  nueva  dificultad  para  el  protagonista,  pues  D.  Fermín 
dice: 

¿Un  yerno  amable,  sensible 

Y  enamorado  en  extremo; 
Un  yerno  pundonoroso 

Y  nada  cobarde;  un  yerno 
Amigo  de  diversiones, 

De  trasnoches  y  de  juegos? 
¡Que  hallazgo!  Yo,  que  esperaba 
Teniendo  un  yerno  perfecto, 
Ser  mártir  de  su  virtud, 
Hallarme  uno  de  quien  puedo 
Murmurar,  quien  sabrá  darme 
A  cada  instante  pretextos 
Para  reñirle,  y  quejarme 
A  los  vecinos  y  deudos? 
Vaya,  vaya,  jqué  fortuna! 
Ahora  sí  que  seré  suegro 
En  forma,  sin  menoscabo 
De  mi  clase  y  privilegios. 
Mas  ¿qué  es  lo  que  me  detiene? 
¿Por  qué  no  marcho  corriendo 
A  buscar  un  escribauo 

Y  un  cura  que  os  casen  luego? 
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Las  contrariedades  de  D.  Severo  llegan  á  su  colmo,  pues 
vienen  á  prenderle  como  antagonista' de  D.  Carlos,  en  el  due- 
lo ocurrido. 

No  habiendo  ya  necesidad  de  prolongar  por  más  tiempo  el 
engaño  de  que  es  víctima  D.  Severo,  se  le  descubre  la  reali- 
dad, y  todo  concluye  felizmente,  pues  el  imitador  de  los  an- 
tiguos griegos  y  romanos  acepta  la  lección  que  se  le  ha  dado, 
recibe  gustoso  la  mano  de  Flora  convertida  en  Tomasa,  y  di- 
ce dirigiéndose  á  D.  Fermín: 

Porque  vuestra  casa  fué 
Donde  he  sufrido  el  martirio 
De  una  burla  asaz  pesada , 
Siendo  los  actores  de  ella 
Un  anciano,  una  doncella 
Con  ínfulas  de  casada, 
\      Un  juez,  y  en  fin  un  amigo 
A  quien  conocí  en  su  infancia; 
Confesad,  pues,  que  en  substancia 
Os  excedisteis  conmigo; 
Y  pues  por  distintos  modos 
Todos,  Don  Fermín,  erramos, 
Bueno  será  que  pidamos 
Indulgencia  para  todos. 

El  argumento  de  ^^Indulgencia  para  todos"  es  solo  y  único, 
conforme  &  las  reglas  del  arte,  y  fundado  en  aquella  senten- 
cia del  Evangelio:  "aun  el  justo  cae  siete  veces  al  día."  Por 
lo  demás,  en  la  pieza  que  nos  ocupa  se  encuentran  sentencias 
y  preceptos  morales  propios  y  oportunos.  Sirva  de  ejemplo 
el  monólogo  de  D.  Severo,  copiado  anteriormente,  correspon- 
diente al  acto  cuarto. 

La  verosimilitud  de  la  pieza  sólo  tiene  una  circunstancia 
que  oponer,  aunque  aparente.  D.  Severo  y  D?  Tomasa,  que 
iban  á  casarse,  no  se  conocían  personalmente:  esto  no  es  co*- 
mún  en  el  día;  pero  era  frecuente  en  otros  tiempos,  cuando 
se  tributaba  más  respeto  y  obediencia  á  los  padres  y  superio- 
res, quienes  se  hacían  cargo,  muchas  veces,  de  arreglar  la 
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unión  de  aus  hijos,  aunque  éstos  no  se  hubiesen  visto  ni  tra- 
tado. 

La  comedia  que  nos  ocupa  tiene  bastante  interés,  porque 
aunque  el  espectador  conoce  la  broma  que  se  hace  á  D.  Se- 
vero, sin  embargo,  no  se  saben,  desde  luego,  los  detalles  de 
ésta,  ni  se  puede  adivinar  si  el  resultado  será  conforme  al  fin 
propuesto:  muy  bien  pudiera  D.  Severo  haber  sostenido  sus 
máximas  sin  cometer  ni  el  más  ligero  desliz,  ó  bien  podía  ha- 
ber resultado  que  el  protagonista  llevase  á  mal  el  juffgo.  Don 
Severo  no  obra  asi;  sus  hechos  contradicen  sus  teorías,  y  tal 
contraste  le  pone  en  situación  cómica.  En  la  tragedia,  la  lucha, 
las  dificultades-son  poderosas,  produciendo  desenlace  serio  y 
aun  terrible;  en  la  comedia  esas  dificultades  son  insignifican- 
tes, produciendo  desenlace  risible.  Por  otra  parte,  el  perso- 
naje cómico  ignora  la  desigualdad  que  hay  entre  su  fin  y  sus 
medios,  ó  se  engaña  completamente  respecto  á  ello,  apare- 
ciendo ignorante,  candoroso,  y  produciendo,  de  esa  manera, 
la  risa  en  el  espectador.  Todo  esto  es  lo  que  se  llama  fiwrza 
cómica  y  existe  en  Indulgencia  para  todos. 

Los  incidentes  y  episodios  sin  ser  violentos,  comunican  á 
la  fábula  dramática  de  Gorostiza  gracia  y  animación.  La  tra- 
ma es  fina  é  ingeniosa,  propia  de  la  comedia,  donde,  como 
hemos  dicho,  no  se  deben  buscar  luchas  obstinadas,  situacio- 
nes arrebatadoras,  lo  cua^  pertenece  á  la  tragedia  ó  al  drama. 
D.  Fermín,  acongojado  en  el  primer  acto,  dudando  entre  su 
palabra  y  el  bienestar  de  su  hija;  el  criado  de  D.  Severo  su- 
plicando y  echando  empeños  para  neutralizar  la  rigidez  de 
BU  amo;  el  accidente  fingido  de  Florita;  la  declaración  de  es- 
ta; el  altercado  y  luego  el  desafío  entre  D,  Carlos  y  D.  Seve- 
ro; la  insistencia  de  D.  Fermin  para  que  se  lleve  á  cabo  el 
matrimonio  entre  Severo  y  Tomasa;  la  perspectiva  de  la  cár- 
<3el  en  lugar  de  la  boda;  los  entrometimientos  de  la  criada; 
todo  esto  basta  para  que  la  pieza  que  examinamos  tenga  el 
movimiento  cómico  que  conviene,  sin  llegar  á  un  grado  de 
elevación  que  no  lo  toca,  y  sin  degenerar  en  sequedad  y  mo- 
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notonia.  Goroetiza  sopq  sostenerse  eu  el  término  medio  con- 
veniente, mny  difícil  de  conservar. 

El  carácter  del  protagonista  se  indica  desde  su  nombre 
mismo,  D.  Severo,  al  uso  de  los  dramaturgos  griegos  y  lati- 
nos; y  se  sostiene  bien  toda  la  pieza,  comenzando  por  la  pin- 
tura que  en  el  primer  acto  hace  D.  Carlos,  la  cual  copiamos 
anteriormente.  Que  la  manía  de  D.  Severo  no  sólo  es  verosí- 
mil sino  verdadera,  es  fácil  de  conocer,  siendo  como  es  pal- 
pable el  prurito  de  los  modernos  por  imitar  á  los  griegos  y 
romanos:  filosofía,  moral,  sistemas  políticos,  leyes,  preceptos 
literarios,  reglas  artísticas,  todo  se  quiere  sacar  de  la  civiliza- 
ción greco-latina.  Ese  prurito  de  imitación  tiene  indudable- 
mente su  lado  ridículo,  risible,  y  es  el  que  consideró  el  dra- 
maturgo mexicano,  no  sólo  en  el  conjunto  de  su  pieza,  sino 
por  medio  de  pullas  graciosas  que  aquí  y  allí  se  encuentran, 
como  cuando  dice  D.  Fermín  á  D.  Severo: 

Hombre,  á  luengas 
Tierras  las  mentiras  largas. 
Esas  Porcias  y  Lucrecias, 
Si  de  cerca  se  miraran, 
Se  vieran  ni  más  ni  menos, 
Como  se  ven  hoy  las  Juanas, 
Las  Pepas  y  las  Franciscas. 
£n  todo  tiempo  h\\bo  gaitas, 
Severo,  v  no  n(»s  cansprnos. 

Relativamente  á  la  caída  moral  de  D.  Severo,  ocurren  es- 
tas observaciones.  Los  menos  versados  en  literatura  saben 
que  carácter  dramático  no  es  sinónimo  de  tenacidad  y  obce- 
cación: el  hombre  más  firme,  menos  variable,  cambia  cuando 
imperiosos  motivos  lo  exigen,  y  bajo  este  concepto  diremos 
que  la  conducta,  de  D.  Severo  está  justificada.  D.  Severo  era 
un  hombre  teórico,  pero  no  un  anacoreta;  no  tenía  repugnan- 
cia al  bello  sexo,  supuesto  que  venía  á  casarse.  Flora  es  bella, 
discreta,  llena  de  gracias  y  ama  á  D.  Severo;  éste  siente  el 
impulso  natural  de  simpatía  que  cualquiera  experimenta  ha- 
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ola  uaa  persona  de  tales  prendas  y  que  nos  ama:  se  trata  de 
amor,  de  una  pasión  general  que  acomete  al  hombre,  sean 
cuales  fueren  sus  oircunstancias,  al  mozo  y  aun  al  viejo,  al  ig- 
norante y  al  sabio,  al  literato  y  al  soldado.  ¿Qué  cosa  más 
natural,  pues,  sino  que  B.  Severo  correspondiese  los  senti- 
mientos de  Florita? 

El  honor  no  es  una  pasión  natural  como  el  amor;  es  un  sen- 
timiento moderno  que  no  conocieron  los  griegos  y  los  roma- 
nos, modelos  de  D.  Severo;  pero  este  era  un  hombre  del  siglo 
XIX,  amamantado  con  nuesikras  preocupaciones  y  falsas  vir- 
tudes. En  tales  circunstancias,  resiste  ir  al  duelo  enérgica- 
mente, lucha  entre  sus  principios  y  los  hechos  que  le  rodean; 
pero  al  fin  admite  de  una  manera  natural  y  posible.  El  Sr. 
Pacheco  en  su  Derecho  penaly  después  de  haber  impugnado  el 
duelo,  dice:  ^'Los  mismos  que  condenamos  el  desafío,  los  mis- 
mos que  le  colocamos  en  una  alta  categoría  de  crímenes, 
hombres  arreglados,  hombres  sensatos,  hombres  que  no  tene- 
mos el  hábito  de  delinquir;  si  nos  vemos  por  ventura  provo 
cados  á  él  en  una  de  esas  que  llamamos  cuestiones  de  honor, 
no  tendremos  resolución  para  negarnos  á  aceptarle,  le  acep- 
taremos seguramente,  y  concurriremos  á  él.  Digo  más  aún:  si 
recibimos  una  de  esas  injurias  que  las  leyes  no  enmiendan, 
y  que  el  mundo  tiene  ordenado  se  borren  con  la  espada  ó  la 
pistola,  nosotros  mismos  nos  arrojaremos  á  desafiar,  y  obli- 
garemos &  nuestros  adversarios  &  que  acepten  el  reto,  y  si  se 
niegan  á  la  lid,  los  llamaremos  cobardes  y  deshonrados,  y  les 
escupiremos  á  la  cara,  como  á  los  hombres  indignos  de  nues- 
tra sociedad.  ¿No  es  esto  lo  que  sucede  en  nuestro  siglo,  lo 
que  vemos  en  nuestro  alrededor,  lo  que  sentimos  en  nuestra 
conciencia?" 

La  conversión  total  de  D.  Severo  al  fin  de  la  pieza,  cuando 
él  mismo  llega  á  pedir  indidgencia  para  todos^  se  explica  con 
sólo  la  circunstancia  de  que  habiendo  delinquido  era  conse- 
cuencia necesaria  que  cambiase  de  sistema;  pero  además  nó- 
tese que  la  religión  que  profesaba  D.  Severo  debía  inclinarle 
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á  adoptar  las  opiniones  comunes.  D.  Severo  era  pagano  en 
teoría;  pero  cristiano  de  hecho,  y  la  moral  cristiana  se  le  re- 
cuerda varias  veces  en  el  curso  de  la  pieza  como  cuando  D. 
Fermín  y  D.  Pedro  dicen: 

Z>.  Fermín. 

• 

Nunca  entendí  semejantes 
Pilosoñas.  La  cristiana  ' 

Beligión  de  mis  abuelos, 
,  Que  ayude  al  caído  me  manda 

Y  no  más.  ¿Es  cierto? 

X).  Pedro. 

Cierto. 
La  ley  castiga  las  faltas, 

Y  el  hombre  las  compadece. 

Los  caracteres  d^os  personajes  secundarios  están  bien  de- 
lineados. Tomasa  es  una  joven  discreta  y  afectuosa;  D.  Car- 
los un  mozo  vivo-y  travieso;  D.  Fermín  un  viejo  bonachón  y 
práctico,  de  los  que  llaman  al  pan  pan  y  al  vino  vino;  D.  Pe- 
dro un  hombre  cuerdo  y  experimentado. 

ISTinguno  de  los  personajes  es  superabundante,  y  con  me- 
aos número  faltaría  animación  y  movimiento.  £1  padre  es 
muy  propio,  pues  no  era  natural  que  jóvenes  como  Carlos  y 
Tomasa  viviesen  sin  persona  que  los  amparase  y  dirigiese.  D. 
Pedro  y  D.  Carlos  son  necesarios  para  todo  el  enredo.  Un 
criado  que  acompaña  y  sirve  á  un  caballero,  y  una  criaba  en 
una  casa  no  son  ciertamente  artículos  de  lujo.  £1  criado  se 
aprovecha,  sin  violencia,  para  comprobar  el  carácter  de  D. 
Severo.  La  criada,  enterada  de  lo  que  ocurre  y  amiga  de  en* 
trometerse  en  todo,  son  circunstancias  propias  del  estado  y 
del  sexo.  £se  recurso  de  introducir  á'los  criados  en  la  trama 
de  la  comedia,  es  común,  no  sólo  á  la  escuela  moratiniana, 
sino  á  todo  el  teatro  español  y  antes  al  latino;  su  abuso  le 
censuró  Alarcón  y  Mendoza,  en  Ganar  amigos. 

El  lenguaje  de  Gorostiza  no  sólo  es  correcto,  sino  que  ma- 
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neja  el  castellano  con  toda  sa  gracia  y  donaire,  trayendo  á 
propósito  los  proverbios  y  las  agudezas  en  que  abunda  el 
idioma.  El  estilo  es  claro,  natural  y  sencillo.  La  versificación 
generalmente  suelta  y  flexible,  siendo  circunstancia  notable 
la  variedad  de  metros  que  usa  el  poeta  mexicano,  lo  cual  fué 
una  novedad  en  su  tiempo,  destruyendo  asi  la  monotonía  que 
resulta  de  sólo  el  octosílabo  asonantado  que  usa  el  morati- 
nianismo  puro:  contra  este  sistema  se  pronunció  más  adelan- 
te, en  la  teoría  y  en  la  práctica,  Bretón  de  los  Herreros.  Tam- 
bién se  apartó  Gorostiza  de  la  escuela  moratiniana,  y  con 
buen  éxito,  dando  á  su  comedia  más  ensanche  de  lirismo,  se> 
gún  se  nota,  por  ejemplo,  en  el  monólogo  de  D.  Severo,  acto 
segundo,  escena  cuarta;  en  los  diálogos  amorosos  del  prota- 
gonista y  Plora,  acto  tercero;  en  el  trozo  que  copiamos  del 
acto  cuarto;  y  en  algún  otro  pasaje.  El  lirismo,  usado  sin  pro- 
fusión en  la  comedia,  es  propio  de  ella,  pues  en  el  género 
dramático  hay  combinación  de  poesía  subjetiva  y  objetiva^ 
supuesto  que  se  expresan  pasiones  y  se  representan  acciones. 
El  lirismo,  con  cierta  moderación,  da  á  las  piezas  dramáticas 
más  brillo  y  lucimiento.  Gorostiza,  en  alguno  de  sus  trozoa 
líricos,  se  aparta  tanto  de  la  escuela  moratiniana,  que  hace 
recordar  el  lenguaje  de  los  antiguos  dramaturgos  españoles,, 
á  quienes  Moratin  despreciaba.  He  aquí  dos  ejemplos  de 
nuestro  dicho,  donde  el  lenguaje  de  Gorostiza  se  presenta 
aún  algo  alambicado,  como  utA  reminiscencia  de  dichos  au- 
tores. 

D.  Severo. 
El  amor  sin  conocer, 
Ko  es  fácil  de  concebir; 
Porque  si  amar  es  sentir, 
¿Cómo  se  siente  sin  ver? 

D,  Carlos. 

Hombre  vil,  mal  caballero, 
Falso  amigo,  humana  ñera, 
Engañoso  cocodrilo, 
O  venenosa  culebra 
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Que  abrigó  mi  triste  pecho; 
Di,  vascongada  pantera, 
Por  casualidad  nacida 
Entre  los  montes  de  Azpeitia^. 


En  el  primer  trozo,  de  los  copiados  anteriormente,  se  ex- 
presa el  amor,  en  el  segundo  la  cólera,  y  por  eso  hay  lirismo 
en  ellos,  porque  la  poesia  lírica  sirve  para  manifestar  los  sen- 
timientos. Respecto  al  grado  con  que  Qorostiza  expresó  el 
amor,  en  su  comedia,  diremos  que  no  pasó  del  afecto  tran- 
quilo como  conviene  al  género:  la  vehemencia  de  la  pasión 
sólo  es  propia  del  drama. 

Los  pocos  defectos  que  se  encuentran  en  "Indulgencia  pa- 
ra todos,"  son  los  siguientes.  Algunas  faltas  contra  la  gra- 
mática y  el  arte  métrica;  diálogos  que  pudieran  omitirse,  prin- 
cipalmente en  la  exposición;  varios  lugares  prosaicos;  uno  de 
los  lances  de  D.  Severo  poco  justificado;  ciertos  inconvenien- 
tes que  resultan  por  observar  nimiamente  la  regla  de  las  tres 
unidades  dramáticas,  atribuida  erróneamente  á  Aristóteles, 
quien  sólo  recomendó  la  unidad  de  acción.  Al  sistema  de  las 
tres  unidades  pertenece  Boileau  en  Francia,  Luzán  y  los  de 
su  escuela  en  España. 

Las  faltas  contra  la  gramática  y  el  arte  métrica  de  la  pieza 
que  examinamos,  se  pueden  perdonar  fácilmente,  no  sólo  por 
ser  pocas,  sino  porque  algunas  deben  considerarse  como  me- 
ros descuidos,  y  otras  atribuirse  á  los  impresores,  siendo  cosa 
sabida  la  incorrección  del  teatro  de  Gorostiza,  impreso  en  lu- 
gares de  Europa,  donde  no  se  usa  el  castellano.  'Én  cuanto 
á  la  superabundancia  de  algunos  diálogos,  no  es  defecto  ca- 
pital, y  si  muy  fácil  de  corregir.  De  lo  demás  sólo  puede  cen- 
surarse personalmente  á  nuestro  autor  de  una  falta,  pues  las 
dos  restantes  son  propias  de  la  escuela  dominante  en  aquellos 
tiempos;  fueron  errores  generales  y  no  particulares  de  un  in- 
dividuo. Vamos  4  explicarnos. 

El  defecto  que  puede  censurarse  á  Gorostiza,  en  lo  parti- 
cular, es  la  circunstancia  de  que  D.  Severo  no  sólo  hubiera 
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enamorado  á  Florita  y  combatido  en  duelo,  sino  que  también 
hubiera  jugado.  Se  explican  las  dos  primeras  fidtas  morales 
con  las  razones  que  hemos  dado;  pero  el  juego  no  es  una  pa- 
sión natural  como  el  amor,  ni  un  sentimiento  arraigado  como 
el  del  honor;  es  más  bien  un  vicio  muy  antiguo,  pero  de  per- 
sonas  mal  educadas  ó  de  costumbres  perdidas.  Si,  pues,  se 
justifica  fácilmente  que  D.  Severo  no  pudiese  resistir  á  los 
encantos  de  una  pasión,  ni  á  los  estímulos  de  una  preocupa- 
ción, no  sucede  lo  mismo  en  cuanto  al  hecho  de  incurrir  en 
un  vicio,  á  no  ser  desvirtuando  el  carácter  del  protagonista, 
que  resultaría  débil,  inconsecuente,  cediendo  á  motivos  poco 
imperiosos.  Del  vicio  del  juego  se  escaparon  naciones  ente- 
ras, como  los  antiguos  hebreos  y  los  lacedemonios. 

Los  defectos  de  escuela  que  tiene  '^Indulgencia  para  to- 
dos," son  las  caídas  prosaicas  y  la  estrec]^  observancia  de  la 
famosa  regla  de  las  tres  unidades.  Como  pasajes  demasiado 
realistas  pueden  citarse  los  siguientes,  y  no  recordamos  otros. 
Guarido  en  el  primer  acto  D.  Fermín  se  ocupa  en  preparar 
para  D.  Severo  la  toalla,  el  espejo  y  el  jarro;  la  descripción 
que  hace  el  mismo  personaje  en  el  acto  segundo,  de  cuando 
el  guisado  se  pegó  y  la  gata  se  llevó  un  capón;  la  relación 
también  de  D.  Fermín,  sobre  las  enfermedades  que  se  usaban 
en  su  época,  enumerando  aun  los  golondrinos  y  las  almorra- 
nas; la  manera  con  que  al  fin  de  la  pieza  el  papá  aprueba  el 
matrimonio  de  D,  Severo  y  Tomasa,  diciendo,  que  "Dios  les 
dé  más  hijos  que  chinches  hay  en  el  verano."  La  comedia, 
aunque  es  la  obra  artística  que  más  se  acerca  á  la  realidad, 
nunca  debe  descender  á  lo  vulgar,  nunca  debe  apartarse  de 
aquel  principio  invariable  de  estética,  que  relativamente  pue- 
de observarse  en  cada  género  de  composición:  "el  arte  es  la 
representación  del  bello  ideal." 

La  unidad  de  lugar  no  presenta  inconveniente  alguno  en 
"Indulgencia  para  todos,"  pues  lo  que  acocrtece  puede  pasar 
fácilmente  en  un  mismo  punto;  pero  no  sucede  lo  mismo  res- 
pecto á  la  circunstancia  de  que  la  acción  principie  á  las  seis 
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áe  la  tarde  j  termiue  'á  lae  doce  del  dia  siguiente.  De  esto  re« 
«ultaa  inverosimilitudes  morales  y  materiales:  por  una  parte^ 
no  es  natural  que  el  citmbio  de  D.  Severo  se  verifique  en  sólo 
una  ó  dos  conversaciones  con  Florita  y  por  una  disputa  con 
D.  Oarlos,  pues  de  este  modo  no  hay  vacilación,  no  hay  lu- 
cha alguna,  todo  se  trueca  de  una  manera  precipitada.  En  el 
orden  material  resultan  accidentes  de  tal  naturaleza,  como 
que  D.  Severo,  llegando  de  un  viaje,  todo  lo  intente,  menos 
descansar  un  rato:  seguidamente  y  sin  tomar  resuello,  despi- 
de á  su  criado;  discute  y  moraliza  sobre  varias  materias;  ena- 
mora á  Florita;  ee  bate  con  pistola  en  las  tinieblas  de  la  no- 
che, sin  aguardar  la  luz  del  dia,  sin  padrinos  y  sin  ninguno 
de  los  preámbulos  acostumbrados;  juega;  se  reconcilia  con  D« 
Carlos;  se  arrepiente  de  lo  que  ha  hecho  y  arregla  su  boda. 
Lo  mismo  relativamente  á  los  demás  personajes  de  la  pieza: 
todo  se  aglomera,  todo  se  confunde,  todo  se  precipita  por  en* 
cerrarse  en  un  término  fatal,  por  dar  gusto  á  los  comentar 
dores  de  Aristóteles,  al  clasicismo  interpretado  por  Boileau, 
practicado  por  Moliere  en  Francia  y  por  Moratin  en  Es- 
paña. 

No  obstante  las  faltas  mencionadas,  aun  aquellas  que  son 
exclusivas  de  Gorostiza;  atendiendo  á  la  dificultad  del  géne- 
1^0  cómico,  á  los  defectos  que  se  encuentran  en  las  mejores 
piezas  dramáticas,  y  á  las  bellezas  positivas  que  tiene  ^In- 
dulgencia para  todos,^'  puede  ésta  calificarse  de  ana  comedia 
de  primer  orden.  Nos  hemos  detenido  en  hablar  de  ella,  por- 
que, en  nuestro  concepto,  en  el  de  Ochoa,  de  Ascencio  y  de 
la  mayoría  de  los  críticos,  es  lo  mejor  de  Gorostíza.  En  ade- 
lante seremos  más  breves  pues  no  escribimos  una  monografía, 
sino  el  capitulo  de  una  obra  que  debe  tener  extensión  pro- 
porcionada. (Véase  nota  2^  al  fin  del  capitulo.) 

Tal  para  ooal,  ó  las  mtjjbbbs  t  los  hombrbs. — ün  mili- 
tar enamora  á  un  tiempo  tres  damas,  de  quienes  es  corres- 
pondido, una  coqueta,  otra  vieja  y  rica,  y  la  tercera,  joven, 
con  un  pretendiente  ricacho.  Reúnense  las  tres  damas  en  una 
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misma  casa,  donde  encuentran  al  militar  y  á  un  poeta  ram- 
plón que  lee  una  loa  relativa  al  juicio  de  París.  El  militarse 
ve  comprometido  á  hacer  el  papel  de  París,  y  adjudica  el  pre- 
mio de  la  hermosura  á  la  vieja  rica,  quedando  concertada  la 
boda  de  entrambos.  Este  juguete  cómico  en  un  acto  se  reco- 
mienda por  la  versificación  y  el  lenguaje  generalmente  bue- 
nos, por  chistes  agudos,  escenas  graciosas,  diestras  pinceladas 
en  el  diseno  de  caracteres,  observancia  verosímil  de  la  regla 
de  las  tres  unidades,  y  algo  de  fuerza  cómica  en  el  ridiculo 
que  cubre  á  los  personajes  de  la  pieza:  al  militar  casándose 
con  una  vieja;  á  la  vieja  casándose  con  un  calavera;  alas  otras 
dos  damas  quedándose  al  pronto  sin  marido,  aunque  conso- 
lándose la  coqueta  con  seguir  tendiendo  sus  redes  á  los  incau- 
tos, y  la  otra  con  que  se  unirá  con  el  ricacho  que  la  pretende; 
al  poeta  por  no  ser  ciertamente  hijo  predilecto  de  Apolo. 
También  es  de  alabarse  la  piececita  por  la  naturalidad  del 
desenlace:  efectivamente,  era  de  esperarse  que  el  militar  pre- 
firiese el  dinero  á  todo  lo  demás,  y  que  la  vieja  atrapase  para 
marido  á  quien  se  le  proporcionaba,  aunque  tuviese  inconve- 
nientes. 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  ^'Tal  para  cual"  presenta  defec- 
tos importantes:  &lta  de  verdadero  interés,  y  estar  fundado 
el  enredo  en  casualidades  inverosímiles.  El  militar  enamora 
casualmente  á  tres  mujeres  que  se  conocen;  casualmente  se 
reúnen  en  un  mismo  lugar;  casualmente  ignoran  que  un  mis- 
mo individuo  las  pretende;  casualmente  el  militar  se  encuen- 
tra en  presencia  de  las  tres;  casualmente  hay  un  poeta  á  la 
mano,  que  casualmente  tenga  preparada  una  composición  á 
propósito  para  verificar  el  desenlace:  Deus  ex  machiiia. 

Las  costumbrks  de  Antaño. — ^Pieza  en  un  acto.  TJn  viejo 
que  vive  con  un  sobrino  y  una  sobrina,  los  molesta  no  sólo 
con  sus  declamaciones  contra  los  tiempos  actuales,  sino  con 
hacerlos  vivir,  hasta  donde  le  es  posible,  al  uso  de  la  edad 
media.  Para  corregirle  de  su  manía  aprovechan  los  sobrinos 
una  compañía  de  cómicos  de  la  legua,  y  al  despertar  el  tío  se 
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encuentra  convertida  su  casa  en  un  castillo  feudal.  Entonces 
palpa,  por  medio  de  mil  lances  graciosos,  las  ventajas  de  la 
moderna  civilización  y  de  las  costumbres  actuales,  pudiendo 
comparar  la  diferencia  que  hay  entre  el  siglo  XIII  y  el  siglo 
XIX,  desde  el  duro  é  incómodo  sitial  hasta  el  pesadísimo 
lance  de  verse  atacado  por  los  moros:  en  presencia  de  éstos 
el  viejo  se  desmaya,  es  conducido  á  su  cama,  y  cuando  vuel- 
ve en  sí  se  le  hace  creer  que  tuvo  una  pesadilla.  Esto  basta 
para  curar  de  raíz  al  maniático.  La  piececita  que  nos  ocupa 
es  muy  superior  á  ^'Tal  para  cual,"  pues  á  las  buenas  cuali- 
dades de  ésta  reúne  más  chiste,  más  situaciones  cómicas,  más 
gracia  en  los  diálogos,  algunos  en  castellano  antiguo,  y  sobre 
todo  un  pensamiento  de  mayor  interés  é  importancia.  La 
manía  de  despreciar  ló  moderno  y  de  ensalzar  lo  antiguo  es 
tan  común  como  digna  de  censura:  supone  ignoran<^ia  com- 
pleta de  la  historia  ó  no  haberla  entendido,  pues  sólo  asi  pue- 
de creerse  que  la  humanidad  deja  de  progresar  constante- 
mente. Sin  querer  aglomerar  citas  de  autores,  sólo  nos  pare- 
ce oportuno  recordar  que  en  España  el  padre  Feijoo  escribió 
una  disertación  contra  la  manía  de  que  se  trata,  considerán- 
dola como  un  error  vulgar  de  los  muchos  que  había  en  su 
'época.  Gorostiza  se  valió  de  otras  armas  para  atacar  el  mis- 
mo defecto,  del  ridículo,  por  medio  de  la  comedia:  castigaí 
ridendo  mores.  Relativamente  á  la  ficción  en  que  se  funda  la 
pieza  que  examinamos,  fácilmente  se  comprende  ser  un  ras- 
go de  idealismo  dramático,  que  encuentra  su  apoyo  en  la  su- 
blime comedia  "La  vida  es  Sueño"  por  Calderón  de  la  Barca. 
D.  DiBoriTo. — D.  Dieguito,  joven  de  aldea  sencillo  y  can- 
doroso, habla  con  su  tío,  el  rico  comerciante  D.  Anselmo, 
«obre  que  la  bella  Adelaida  se  ha  enamorado  de  él  perdida- 
mente, y  qtie  su  familia  no  sólo  le  aprecia,  sino  que  le  aga- 
saja y  alaba.  D.  Anselmo,  hombre  de  mundo,  sospecha  que 
aquellos  festejos  tienen  por  origen  la  espectativa  del  caudal 
que  debe  dejar  á  su  sobrino.  Entra  después  á  la  escena  D. 
Simplicio,  parásito  de  la  familia  de  Adelaida,  y  se  burla  de 
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la  traza  vulgar  y  lugareña  de  D.  Auselmo  á  quien  no  conoce^ 
pues  en  aquellos  momentbs  habia  llegado  á  la  casa.  Lnego 
que  se  entera  de  que  D.  Anselmo  es  el  tio  de  Dieguito,  torna 
su  burla  en  adulaciones,  y  esto  ultimo  hace  también  la  fami- 
lia de  Adelaida,  cuando  se  presenta  en  la  escena.  Tal  es  el 
argumento  del  primer  acto  ó  exposición  de  la  pieza. 

En  el  acto  segundo  revela  J).  Anselmo  que  piensa  retirar- 
se del  comercio  y  casarse,  tan  luego  como  encuentre  una  mu< 
jer  igual  á  Adelaida.  El  padre  y  la  madre  de  ésta  se  quedan 
atónitos,  porque  supuesta  la  resolución  de  D.  Anselmo,  ya 
no  le  heredará  D.  Dieguito.  8in  embargo,  les  ocurre  un  mo- 
do de  arreglar  el  asunto,  y  es  que  Adelaida  se  case  con  el 
viejo,  ya  que  éste  manifestó,  con  bastante  claridad,  le  agra- 
daba la  nina.  Desde  ese  momento  los  padres  de  Adelaida 
cambian  de  conducta  con  D.  Dieguito,  le  reciben  mal  y  le 
tratan  con  aspereza:  el  buen  lugareño  se  queda  como  embo- 
bado, y  no  sabe  á  qué  atribuir  aquel  cambio. 

En  el  acto  tercero  hablan  los  novios  sobre  la  mudanza  no- 
tada en  los  papáes,  y  entonces  D.  Simplicio  exhorta  á  aque- 
llos á  que  perseveren  en  su  amor,  siempre  que  él  9iga  vivien- 
do y  comiendo  en  la  casa.  Para  asegurar  la  constancia  de  los 
amantes,  hace  D.  Simplicio  que  se  juren  fe  eterna,  sirviendo 
de  testigo  el  abanico  de  Adelaida  que  tenia  los  retratos  de 
Eloisa  y  Abelardo.  Entra  después  la  mamá,  quien  sigue  tra- 
tando mal  á  D.  Dieguito,  y  cuando  éste  sale,  explica  á  D. 
Simplicio  y  á  la  nina  lo  que  pasa,  sin  omitir  el  nuevo  plan 
proyeqtado.  Cuando  vuelve  D.  Anselmo  insinúa  su  amor  á 
Adelaida,  con  gran  contento  de  ésta  y  de  los  viejos;  pero  po- 
co después  deja  á  todos  estupefactos,  mandando  á  un  criado 
que  al  día  siguiente  llame  al  escribano  para  casar  á  Dieguito, 
pues  supone  que  aquello  es  negocio  arreglado. 

Al  principio  del  acto  cuarto,  D.  Anselmo  llama  la  atención 
á  su  sobrino  sobre  el  cambio  de  los  futuros  suegros,  y  el  mo- 
zo comienza  á  entrever  la  verdad.  En  la  escena  siguiente^ 
Adelaida,  ayudada  de  la  madre,  indica  á  D.  Anselmo  sa 


afecto,  que  H  vi^a  acaba  por  declarar  expresaioente.  Eaton* 
ees  D.  Anselmo  se  manifiesta  bien  dispuesto;  pero  advierte 
que  es  viejo,  enfermo  y  que  tiene  otros  defectos,  todos  los 
cuales  encuentran  disculpa  y  remedio  en. opinión  de  la  vieja 
y  de  la  niña,  quienes  sostienen  que  J).  Anselmo  es  muy  su- 
perior á  D.  Diego.  Poco,  después  se  presenta  éste,  vestido,  á 
su  parecer,  elegsmtemente;  pero  en  realidad  muy  ridiculo. 
Adelaida  se  burla  de  él  y  sale  al  jardín  con  D.  Anselmo,  de- 
jando desairado  al  antiguo  novio.  La  mamá  y  D.  Simplicio 
tratan  peor  que  antes  á  D.  Dieguito. 

En  el  último  acto  propone  D.  Anselmo  que  para  quedar 
sin  rival  salga  de  la  casa  su  sobrino,  en  consecuencia  de  lo 
cual  Adelaida  rifíe  con  D.  Diego,  y  aun  se  supone  injuriada 
por  éste.  Llegan,  como  en  auxilio  de  Adelaida,  el  padre  y  la 
madre,  cargan  contra  D.  Dieguito  y  le  echan  de  la  casa.  Sin 
embargo,  vuelve  más  adelante  acompañado  de  D.  Anselmo, 
quien  le  hace  palpar  su  situación  y  la  verdad  de  cuanto  le 
había  indicado  respecto  á  los  planes  de  Adelaida  y  fiunilia. 
Cuando  la  niña  y  sus  padres  estaban  más  seguros  de  haber 
alcanzado  un  triunfo  completo,  se  presen^  D.  Anselmo  co- 
mo desconcertado,  manifiesta  habe^^  recibido  cartas  que  le 
dan  malas  noticias  de  sus  negocios  y  que  le  revelan  se  halla 
arruinado,  agregando  que  se  va  de  Madrid  sin  saber  cuando 
podrá  volver;  pero  que  en  obsequio  de  Adelaida  y  de  Die- 
guito, está  dispuesto  á  que  lleven  á  cabo  su  casamiento.  D. 
Dieguito  rechaza  enérgicamente  aquella  proposición,  obser- 
vando que  ya  conoce  lo  que  él  vale  y  lo  que  valen  Adelaida 
y  sus  padres;  concluye  por  asegurar  que  se  vuelve  á  la  Mon- 
taña, donde  buscará  una  paciega  rolliza  que  quiera  su  perso- 
na y  no  el  dinero  de  D.  Anselmo.  Éste  y  D.  Diego  se  retiran, 
quedando  la  niña  y  los  papáes  llenos  de  turbación.  La  ma- 
dre acaba  por  echar  la  culpa  de  todo  lo  ocurrido  á  D.  Sim- 
plicio, quien  se  defiende  demostrando  que  el  mal  éxito  de  la 
empresa  ha  dependido  de  la  pésima  conducta  de  la  familia: 
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agrega  que  es  preciso  confesar  la  falta  cometida,  y  que  la  lec- 
ción debe  servir  para  lo  futuro. 

El  breve  compendio  que  hemos  hecho  de  D.  Dieguito  no 
basta,  ni  bastarían  noticias  más  extensas,  para  conocer  las 
bellezas  de  esa  comedia,  las  cuales  consisten  especialmente 
en  la  sal  del  lenguaje,  en  el  buen  verso,  en  la  gracia  del  diá- 
logo y  en  las  situaciones  cómicas.  Para  apreciar  como  se  de- 
be la  pieza  que  nos  ocupa,  es  preciso  leerla  atentamente,  ó 
verla  representar  por  actores  inteligentes,  pues  con  malos  có- 
micos degenera  en  insulsa.  Kos  conformaremos,  pues,  con 
hacer  las  siguientes  observaciones. 

La  moralidad  de  D.  Dieguüo  consiste  en  la  salvación  del 
inocente  y  en  el  castigo  de  los  culpables,  todo  esto  en  el  es- 
tilo llano,  en  el  tono  ligero,  en  el  grado  propio  de  la  come- 
dia. El  protagonista  se  escapa  de  caer  en  manos  de  especula- 
dores viles,  y  éstos  se  quedan  sin  el  sobrino  y  sin  el  tío,  bur- 
lados BUS  intentos  y  cubiertos  de  ridiculo. 

El  interés  de  la  pieza  se  halla  en  las  dificultades  que,  por 
su  parte,  se  presentan  á  D.  Dieguito  y,  por  su  lado,  á  Ade- 
laida y  dignos  padres,  conducida  la  trama  de  una  manera  re- 
gular y  verosímil.  D.  Diego  comienza  á  dudar  de  su  posición 
desde  que  habla  con  el  tio;  aumentan  sus  dudas  por  el  despre- 
cio de  los  futuros  suegros;  espera  todavía,  contando  con  Ade- 
laida y  con  la  ayuda  de  D.  Simplicio;  se  acerca  su  desengaño 
cuando  la  novia  y  el  parásito  le  desprecian;  y  acaba  de  des- 
engañarse al  ser  arrojado  de  )a  casa:  todo  va  en  interés  cre- 
ciente, y  lo  mismo  lo  que  pasa  con  Adelaida  y  sus  padres. 
Ven  perdida  la  herencia  de  D.  Dieguito;  proyectan  atraparla 
directamente  de  D.  Anselmo;  éste  insiste  en  la  boda  de  Ade- 
laida, no  con  él  sino  con  su  sobrino;  después  se  arregla  el 
matrimonio  con  el  tío;  ya  todo  arreglado  viene  ^1  desengaño 
final,  quedándose  la  niña  sin  el  viejo  y  sin  el  joven.  Todo  es- 
to se  encuentra  salpicado  con  escenas  y  situaciones  graciosí- 
simas, como  sucede  cada  vez  que  comete  alguna  simpleza  D. 
Dieguito;  cuando  la  niña  insinúa  su  fingida  pasión  al  viejo; 
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cuando  éste  acepta  el  amor  de- Adelaida  refiriendo  los  acha- 
ques de  la  vejez;  cuando  el  sobrino  se  encuentra  convertido 
en  objeto  de  burla,  en  lugar  del  aprecio  y  la  admiración  que 
antes  se  le  demostraba. 

Los  caracteres  están  bien  diseñados  y  sostenidos.  El  prota- 
gonista es  un  lugareño  candoroso  y  crédulo  hasta  el  grado  de 
suponerse  bello,  de  talento,  fino  y  elegante,  siendo  preciso 
que  su  tío  le  hiciera  palpar  las  cosas  para  desengañarle.  Don 
Anselmo,  hombre  de  mundo,  diestro  para  proyectar  un  plan 
y  llevarle  á  buen  término.  Los  padres  de  Adelaida  y  ésta  son 
especuladores  sin  dignidad  ni  sentimientos.  D.  Simplicio  es 
uno  de  tantos  agregados  que  hay  en  las  casas  viviendo  á  cos- 
ta de  la  adulación  y  de  la  bajeza. 

Otra  circunstancia  recomendable  que  tiene  "D.  Dieguito," 
es  que  se  aparta  del  desenlace  común  de  las  comedias,  pues  no 
acaba  en  casamiento.  En  fin,  se  recomienda  la  pieza  que  nos 
ocupa  por  la  variedad  de  metros  que  evita  la  monotonía  del 
puro  asonante. 

Disimulando  tal  cual  defecto  de  lenguaje  ó  versificación  y 
algunos  diálogos  inútiles,  sólo  debemos  reprochar  á  ^^D.  Die- 
güito"  una  que  otra  caída  prosaica,  así  como  las  inverosimili- 
tudes morales  y  materiales  que  resultan  de  la  estrecha  unidad 
de  tiempo.  En  un  intervalo  demasiado  corto  llega  D.  Ansel- 
mo á  Madrid;  se  entera  de  lo  que  pasa  con  su  sobrino;  discu- 
te con  é1^  forma  un  plan  para  salvarle;  manifiesta  la  resolu- 
ción de  casarse  á  Adelaida  y  sus  padres;  éstos  resuelven  atra- 
par al  viejo;  D.  Anselmo  propone  que  se  lleve  adelante  el 
casamiento  del  sobrino  y  luego  se  coloca  en  lugar  de  éste; 
D.  Dieguito  sale  de  la  casa  y  vuelve  á  ella;  el  tío  tiene  lugar 
de  que  le  lleguen  cartas  de  América,  de  que  su  situación  pe- 
cuniaria parezca  haber  cambiado,  de  insistir  otra  vez  en  que 
se  case  Dieguito,  de  despedirse  y  dar  término  á  la  comedia. 
Todo  esto,  y  mucho  más  que  hemos  omitido,  lo  prepara  el 
autor  en  su  bufete  y  el  cómico  en  el  teatro;  pero  no  puede  pa- 
sar en  el  mundo  real  durante  unas  cuantas  horas.  Sin  embar- 
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gOf  y  según  ya  hemos  manifestado,  la  estrecha  anidad  de 
tiempo  es  defecto  de  la  escuela  neo*  clásica,  y  no  particular 
de  Gorostiza. 

Supuesto  todo  lo  explicado  se  comprende  que  los  defectos 
de  «D.  Dieguito'^  son  poca  cosa  respecto  á  sus  buenas  cualida- 
des, y  que  por  lo  tanto  es  una  pieza  de  gran  mérito.  Empero, 
consideramos  á  ^^D.  Dieguito"  inferior  á  '^Indulgencia  para 
todos,''  porque  ésta  además  de  ser  tan  divertida  como  aque- 
lla, tiene  mayor  interés  y  su  idea  es  de  mayor  importancia. 

El  JuoADoa. — Tomasa,  criada  de  D!  Luisa,  deja  un  recado 
á  Perico,  criado  de  D.  Garlos,  manifestando  á  éste  que  no  vuel- 
va á  la  casa  de  su  ama,  en  virtud  de  que  D.  Carlos  no  quiere 
abandonar  el  vicio  del  juego.  Tomasa  anuncia  también  que 
D.  Manuel,  tutor  de  Luisa  y  tío  de  Carlos,  viendo  la  mala  con- 
ducta del  sobrino,  se  inclina  á  no  ayudarle  en  su  proyectado 
matrimonio  con  aquella,  y  no  sólo,  sino  que  D.  Manuel  pien- 
sa casarse  con  la  niña.  Después  que  la  criada  se  retira,  llega 
D.  Carlos  desvelado  y  de  mal  humor  porque  ha  perdido  en 
el  juego,  y  trata  con  Perico  sobre  el  modo  de  hacerse  de  di- 
nero. £1  criado  manifiesta  que  los  usureros  sólo  prestan  con 
buena  prenda,  concluyendo  por  dar  el  recado  que  trajo  la 
criada.  Se  presenta  D.  Manuel  con  el  objeto  de  reprender  á 
su  sobrino;  pero  éste  y  Perico  se  alejan.  Asi  termina  el  pri- 
mer acto  ó  exposición. 

£n  el  acto  segundo,  D.  Manuel  hace  presente  á  P.  Carlos 
lo  que  éste  le  debe;  recuerda  haberle  recogido  siendo  huér- 
fano; que  le  ha  educado,  y,  más  todavía,  que  ha  renunciado 
á  ser  esposo  y  padre  por  constituirle  heredero,  dejando  en  su 
fitvor  la  mano  de  D?  Luisa,  no  obstante  que  también  á  Don 
Manuel  agrada  la  joven.  Concluye  el  tío  por  reprender  fuer- 
temente al  sobrino  su  conducta  inmoral  y  desordenada.  Don 
Carlos,  contrito  y  humillado,  promete  la  enmienda,  y  D.  Ma- 
nuel no  sólo  le  perdona,  sino  que  promete  pagar  las  deudas 
que  aquel  ha  contraído.  Llega  después  D?  Luisa  decidida  á 
terminar  sus  relaciones  con  Carlos;  pero  los  novios  se  recon- 
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clliaDy  y  Di  Luisa  promete  entregar  &n  retrato  al  joyen,  el 
cual  retrato  había  ofrecido  antes,  y  tenia  la  circunstancia  de 
estar  guarnecido  de  diamantes. 

En  el  acto  tercero  D.  Carlos  se  presenta  arrepentido  de  su 
conducta  y  con  propósito  de  no  volver  á  jugar;  pero  un  ami- 
go suyo  llamado  Jacinto,  el  criado  Perico  y  el  usurero  D.  Si-^ 
meón,  le  hacen  cambiar  sus  buenos  propósitos.  El  usurero 
presta  dinero  á  D\  Carlos,  dando  éste  en  prenda  el  retrato  de 
Luisa,  guarnecido  de  diamantes.  En  otra  escena  hay  una  en- 
trevista entre  D.  Manuel  y  Perico:  éste  presenta  á  aquel  la 
lista  de  deudas  de  D.  Carlos,  y  al  ver  el  tío  lo  mucho  que  im- 
portan, se  indigna  hasta  el  grado  de  romper  la  cuenta  y  dar 
una  bofetada  á  Perico. 

Acto  cuarto.  D.  Carlos  aparece  ganancioso  y  hablando  con 
Perico,  sostiene  que  es  preferible  la  vida  variada  del  jugador 
á  la  monótona  de  un  padre  de  familia.  Se  presentan  el  zapa- 
tero, el  sastre  y  demás  acreedores  de  D.  Carlos,  quien  no  les 
paga,  no  obstante  sus  ganancias.  Más  adelante  D.  Manuel , 
fiado  en  las  promesas  anteriores  de  su  sobrino,  paga  las  deu- 
das de  éste,  y  encarga  le  aguarde  para  las  cuatro  de  la  tarde» 
hora  en  que  vendrá  á  casarle  con  Luisa.  D.  Carlos,  creyendo 
estar  de  vuelta  á  la  hora  debida,  se  va  á  la  casa  de  juego, 
acompañado  de  Jacinto;  dan  las  cuatro,  avanza  el  tiempo  y 
D.  Carlos  no  parece,  dejando  chasqueados  al  tío,  á  la  novia 
y  al  escribano. 

Al  comenzar  el  último  acto,  Pedro  no  encuentra  á  su  amo; 
pero  se  presenta  Jacinto,  quien  declara  á  D.  Manuel  y  á  D? 
Luisa  que  D.  Carlos  está  jugando,  que  ha  perdido  y  que  él 
viene  á  la  casa  por  más  dinero.  Encestas  circunstancias  llega 
D.  Simeón,  preguntando  por  Carlos,  para  arreglar  algo  rela- 
tivo al  dinero  que  prestó  con  la  garantía  del  retrato.  Por  este 
motivo  se  prolonga  una  equivocación  en  que  estaba  D.  Ma- 
nuel, pues  el  criado  le  hizo  creer  que  Carlos  había  ido  á  re- 
tratarse con  el  objeto  de  dar  su  retrato  á  la  novia,  noticia  que 
comunica  D.  Manuel  á  J)i  Luisa.  Sin  embargo,  pronto  se  des- 
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cubre  que  Simeón  no  es  pintor,  como  creía  D.  Manuel,  sino 
usurero,  y  que  el  retrato  de  que  se  habla  es  el  de  D^  Luisa, 
empeñado  por  Carlos.  Con  esto  se  acaba  de  descubrir  la  ma- 
la conducta  del  sobrino,  quien  al  fin  se  presenta  sin  un  ma- 
ravedí. D*  Luisa  le  trata  con  desprecio  y  ofrece  su  mano  á 
D.  Manuel.  Carlos  y  Jacinto  entablan  un  diálogo  que  comien- 
za con  estos  versos: 

Oa7'lo8. 

Ven,  consejero  malditO| 
ven  á  contemplar  el  fruto 
de  un  consejo  disoluto, 
y  de  mi  vuelta  al  garito. 
Por  tí  perdí  en  este  día 
novia,  hacienda,  honor,  sosiego. 

Jacinto. 

Pero  si  te  queda  el  juego 
lo  demás  es  bebería. 

Carlos. 
Por  tí  al  fin,  quedo  arruinado. 

Jacinto  y  Carlos  concluyen  de  este  modo: 

Jacmiú, 

Nada,  pues,  te  faltará; 
sigue  tan  dulce  carrera, 
y  la  recompensa  espera. 

Carlos. 

Todo  eso  muy  bueno  está; 
pero  ¿y  si  pierdo? 

Jacinto. 

I  Demencia, 
ignorantísimo  acuerdot 

Carlos. 
Pero  responde:  ¿y  si  pierdo? 
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Jacinto. 
Si  pierdes,  tendrás  paciencia. 

Carlos» 

¿Pero  al  cabo  sin  dinero 
quién  vive? 

Jacinto, 
Viven  cien  mil. 

Carlos, 


Peto. 


Jaeinto. 

Galla,  por  San  Gil, 
que  me  seca  tanto  pero; 
y  en  fin,  por  punto  final, 
á  nadie  le  falta,  hermano, 
un  hospicio  si  está  sano, 
y  si  enfermo,  un  hospital. 

Carlos. 

jAy  Jacinto!  con  dolor 
ahora  mismo  llego  á  ver 
que  has  pintado,  sin  querer, 
el  final  de  un  jugador. 

El  Jugador  es  una  de  las  buenas  comedias  de  Oorostiza^  si 
hacemos  estas  consideraciones.  La  moralidad  de  la  pieza  se 
encuentra  en  el  castigo  del  vicioso^  y  esto  por  naedio  de  la 
forma  graciosa  y  burlesca  propia  de  la  comedia.  Las  conse- 
cuencias del  juego  pueden  conducir  á  un  hombre  hasta  el  ex- 
tremo de  cometer  crímenes  que  le  lleven  á  la  cárcel^  y  aun  al 
patíbulo,  en  el  cual  concepto  la  suerte  del  jugador  puede  ser 
objeto  de  un  drama  serio:  lo  más  antiguo  que  conocemos^  á 
este  respecto,  es  el  episodio  del  rey  Kola  en  el  poema  indio 
intitulado  Mahmarata.  Gorostiza  quiso  poner  y  puso  en  re- 
lieve al  jugador  por  el  lado  ridiculo^  presentando  los  percan- 
ces comunes  del  oficio:  las  desveladas,  la  penuria  completa, 
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la  persecución  de  los  acreedores,  las  diversas  trazas  para  ha- 
cerse  de  recursos,  y  por  último,  el  chasco  de  perder  un  buen 
casamiento. 

El  interés  de  la  comedia  que  nos  ocupa,  consiste  én  que  el 
espectador  no  sabe  si  D.  Carlos  se  enmendará  ó  no,  si  tendrá 
efecto  su  boda  con  Luisa,  ó  si  ésta  se  casará  con  D.  Manuel. 
La  lucha  que  se  presenta  es  entre  el  tio  y  el  sobrino;  entre  la 
conveniencia  y  el  vicio  de  D.  Carlos;  entre  el  afecto  de  Luisa 
al  joven  y  su  estimación  hacia  el  viejo.  No  faltan  algunos  in- 
cidentes que  animen  la  pieza,  como  los  ataques  de  los  acree- 
dores; las  ocurrencias  con  el  usurero,  especialmente  la  equi- 
vocación sobre  el  retrato,  que  es  muy  cómica  y  graciosa;  los 
amorcillos  bastante  verosímiles  entre  Perico  y  Tomasa;  los  co- 
loquios con  D.  Jacinto. 

Los  caracteres  son  verdaderos.  D.  Carlos  es  un  calavera  que 
por  seguir  sus  malas  inclinaciones  pierde  un  bienestar  sólido, 
cosa  que  se  ha  visto  siempre  y  vemos  todos  los  días.  Una  ni- 
ña como  Luisa  que  al  fin  prefiere  un  viejo  bueno  y  rico  á  un 
joven  vicioso  y  pobre  es  lo  más  natural  del  mundo.  D.  Ma- 
nuel es  un  hombre  débil,  y  en  esto  consiste  su  carácter,  de  la 
<^ual  manera  se  explican  sus  vacilaciones,  siendo  el  fin  de  ellas 
muy  lógico,  preferirse  á  sí  mismo  y  abandonar  á  un  sobrino 
Ingrato  é  inmoral.  D.  Jacinto  es  uno  de  tantos  malos  amigos 
que  se  encuentran  en  la  sociedad,  y  Perico  un  criado  tunan- 
te de  los  muchos  que  abundan.  Los  amores  de  Perico  y  To- 
masa son  cosa  muy  común  entre  criados  de  familias  que  tie- 
nen estrechas  relaciones,  y  es  costumbre  dramática  del  teatro 
español,  según  lo  certifica  Ochoa  al  hablar  de  "La  Dama  Me- 
lindrosa^'  por  Lope  de  Vega. 

Sin  embargo  de  las  buenas  cualidades  que  adornan  al  ^*  Ju- 
gador*' de  Ghorostiza,  esta  pieza  es  inferior  á  "Indulgencia 
para  todos"  y  á  "D.  Dieguito,"  atendiendo  á  las  razones  si- 
guientes. La  versificación  del  "Jugador*'  es  más  frecuente- 
mente floja,  y  la  comedia  tiene  mayor  número  de  diálogos 
que  pueden  acortarse  y  aun  omitirse,  relativamente  á  las  otras 
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\  piezas  citadas.  En  el  ^'Jugador''  no  se  encuentra  toda  la  ani- 
mación, todo  el  movimiento,  todas  las  sitaaciones  cómicas 
que  en  "Indulgencia  para  todos"  y  en  "D.  Dieguito."  "El 
Jugador"  no  sólo  tiene  escenas  prosaicas,  éino  locuciones  po- 
co decentes.  En  "Indulgencia  para  todos"  y  en  "Don  Diegui-. 
to"  resultan  inconvenientes  del  orden  moral  y  material  por 
la  estrechez  del  tiempo;  pero  en  el  "Jugador"  no  sólo  hay 
^e  defecto,  sino  el  de  la  unidad  de  lugar:  todo  pasa  en  el 
apos^ito  de  D.  Carlos,  á  donde  es  natural  vayan  sus  acree- 
dores, su  amigo  Jacinto,  el  usurero  y  alguna  vez  el  tío;  pero 
no  es  verosímil  que  D.  Manuel,  siendo  superior  á  I>.  Carlos, 
tuviese  siempre  la  amabilidad  de  ir  á  verle  á  su  cuarto,  y  es 
menos  probable  que  D?  Luisa,  contra  la  dignidad  propia  de 
su  sexo,  anduviese  buscando  al  novio  en  la  habitación  de  éste. 
Lo  principal  es  que  en  "Indulgencia  para  todos"  y  en  "Don 
Dieguito"  hay  más  originalidad  que  en  el  "Jugador,"  encon- 
trándose en  esta  comedia  pasajes  interesantes  tomados  del 
^'Jugador"  de  Regnard,  como  los  siguientes:  las  alternativas 
^ue  experimenta  el  amor  del  protagonista,  según  gat>a  ó  pier- 
de dinero;  el  elogio  que  hace  del  juego  cuando  ha  ganado;  la 
cuenta  de  créditos  pasivos  del  jugador  presentada  al  padre 
de  éste;  el  desenlace  fundado  en  que  el  héroe  de  la  comedia 
empeñó  el  retrato  de  su  novia. 

Sin  embargo  de  que  Gorostiza  tomó  algo  á  Regnard,  aquel 
arrentaja  á  éste  en  algunos  puntos,  como  en  no  tener  la  come- 
dia de  Gorostiza  ningún  personaje  inútil,  ni  caracteres  poco 
determinados,  según  lo  han  observado  los  críticos  en  la  pieza 
de  Regnard. 

El  Ami0o  ÍNTiKO. — Un  joven  recomendable  por  sus  buenas 
circunstancias,  pero  pobre,  pretende  á  una  señorita  de  quien 
es  correspondido,  cuyo  padre  quiere  casarla  con  un  viejo  rico. 
Otro  viejo  también  rico,  llamado  D.  Cómodo  y  amigo  del  jo- 
ven pretendiente,  promete  á  éste  que  le  llevará  á  casa  de  la 
niña  y  arreglará  la  boda  con  el  papá  porque  es  su  amigo  in- 
timo. D.  Cómodo  y  Teodoro,  que  es  el  nombre  del  joven,  se 
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presentan  en  caea  de  Juanita,  que  es  el  nombre  de  la  nina, 
resultando  que  D,  Cómodo  hacia  treinta  años  no  veia  á  sa 
amigo,  desde  que  estuvieron  juntos  en  el  colegio,  j  ahora  ni 
se  reconocen  personalmente.  No  obstante,  B.  Cómodo  ocupa 
la  casa  de  su  amigo  D.  Vicente,  como  si  de  él  fuera;  hace  ser- 
vir la  mesa  antes  que  llegue  el  amo;  se  pone  la  ropa  de  éste; 
trata  de  despedir  á  la  ama  de  Uayes,  y  hasta  arregla  un  con- 
trato pecuniario  relativo  á  bienes  de  D.  Vicente:  llegan  al 
colmo  las  libertades  del  protagonista,  pues  en  la  noche  ocupa 
el  aposento  y  la  cama  de  su  amigo.  Preparada  ya  la  familia 
para  arrojar  ignominiosamente  á  T¡>.  Cómodo,  después  de  que 
D.  Vicente  había  negado  la  mano  de  su  hija  á  Teodoro,  se 
presenta  un  escribano  para  firmar  el  contrato  matrimonial 
entre  éste  y  Juanita,  en  el  cual  contrato  asegura  D.  Cómodo 
un  buen  dote  á  la  joven.  Este  argumento  suaviza  la  cólera 
de  D.  Vicente,  de  su  mujer,  de  la  ama  de  llaves,  etc.,  y  todo 
termina  á  gusto  de  los  amantes.  En  cuanto  al  otro  preten- 
diente, ya  había  desistido  de  su  empeño,  porque  Juanita  dijo 
claramente  en  su  presencia  que  prefería  á  Teodoro. 

''El  Amigo  Intimo''  tiene  excelentes  cualidades  como  pie- 
za dramática,  y  algunos  defectos  formales  de  escuela  discul- 
pables; pero  incurre  en  una  falta  grave  que  no  puede  disimu- 
larse. Esa  falta  consiste  en  que  el  carácter  de  D.  Cómodo  es 
falso  é  inconsecuente.  El  arte  permite  que  el  carácter  cómico 
se  abulte  un  poco;  pero  evitando  tal  exageración  que  deje  de 
ser  natural,  lo  cual  sucede  respecto  á  D.  Cómodo.  La  natu- 
raleza humana  es  de  tal  manera  que  en  treinta  anos  se  olvi- 
dan aun  los  afectos  más  profundos  y  se  borran  las  impresiones 
más  duraderas;  mucho  más  una  amistad  de  niños  en  el  cole- 
gio que  dejó  de  ser  cultivada,  al  grado  de  no  reconocerse  ya 
las  personas:  en  este  concepto  no  es  verosímil  la  manía  de 
D.  Cómodo,  y  lo  es  únicamente  la  conducta  de  D.  Vicente 
que  rechaza  á  aquel  como  un  loco.  Y  no  se  diga  que  la  con- 
ducta de  D.  Cómodo  se  justifica  por  la  persuasión  en  que  está 
de  que  tiene  en  su  poder  un  específico  para  vencer  dificulta- 
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des,  el  cual  especifico  es  la  dote.  Ese  especifico  le  anuncia  Don 
Cómodo  á  Teodoro  para  animarle;  pero  en  este  caso  es  cuan- 
do precisamei^e  el  carácter  del  protagonista  aparece  contra- 
dictorio, pues  al  fin  de  la  pieza  D.  Cómodo  se  presenta  como 
un  hombre  sin  la  menor  malicia  que  cree  no  es  la  dote  sino 
la  amistad  lo  que  hace  conceder  á  D.  Vicente  la  mano  de  su 
hija.  Por  otra  parte,  "El  Amigo  Intimo"  no  es  enteramente 
original  de  Gorostiza,  pues  éste  explica,  en  una  nota,  que  ha- 
bía tomado  el  argumento  de  un  vaudeville  francés. 

Contigo  pan  y  cebolla.— Matilde,  hija  de  D.  Pedro,  la 
cual  disfruta  de  comodidades  en  su  casa,  tiene  relaciones 
amorosas  con  Eduardo,  mozo  rico.  Los  padres  de  Matilde 
aprueban  el  afecto  de  los  jóvenes,  y  todo  se  fistciliCa  para*  su 
enlace,  lo  cual  basta  para  que  Matilde  cambie  de  parecer  has- 
ta el  grado  de  rechazar  la  mano  de  Eduardo.  Esta  conducta 
se  explica  con  la  circunstancia  de  que  Matilde  tenia  exaltada 
la  imaginación  por  la  lectura  de  novelas  románticas;  su  ideal 
era  un  amor  contrariado  y  Heno  de  dificultades,  y  aun  le  lle- 
gó á  parecer  prQsaico  que  su  novio  hubiese  de  heredar  el  ti- 
tulo de  Alguacil  mayor.  En  este  estado  las  cosas,  Eduardo 
se  finge  desheredado  y  pobre,  y  de  acuerdo  con  D.  Pedro,  és- 
te aparenta  rechazar  las  pretensiones  de  aquel.  Entonces  la 
nina  vuelve  su  cariño  á  Eduardo,  y  se  encapricha  en  casarse 
con  él,  al  grado  de  escaparse  de  la  casa  paterna  y  casarse  clan- 
destinamente. Más  adelante  aparecen  ya  casados  Eduardo  y 
Matilde,  ésta  arrepentida  de  lo  que  ha  hecho  al  experimentar 
los  inconvenientes  de  la  pobreza.  Al  fin  de  todo,  D.  Pedro  se 
presenta  buscando  á  su  hija,  ésta  le  pide  perdón  y  se  vuelve 
con  el  marido  &  la  casa  del  padre,  curada  de  su  mania. 

Según  el  critico  español  Larra,  la  comedia  que  nos  ocupa 
tiene  los  siguientes  defectos:  1?  El  carácter  de  la  protagonista 
es  tan  exagerado  que  deja  de  ser  natural,  siendo  imposible 
que  en  el  mundo  haya  un  original  que  se  le  aproxime:  Ma- 
tilde parece  loca  las  más  veces.  2?  Ko  es  artistico  el  plan  fun- 
dado en  que  varios  personajes  finjan  una  intriga  para  escar- 

Hlst.  crít.--49 
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miento  de  otro,  y  este  defecto  tienen  las  más  comedias  de  Go- 
rostiza.  3?  Falta  de  aplicación  moral,  porque  la  locura  de 
Matilde  no  le  produjo  más  que  una  pena  momentánea,  y  en 
realidad  resulta  bien  casada.  49  Aglomeración  en  pocas  ho- 
ras de  muchos  acontecimientos  y  de  cosas  distintas. 

Por  nuestra  parte,  no  estamos  de  acuerdo  con  la  opinión 
de  Larra,  en  virtud  de  estas  razones. 

En  primer  lugar,  las  contradicciones  de  Matilde  y  su  em- 
peño de  vencer  dificultades  son  un  movimiento  natural  del 
corazón  humano,  pues  el  hombre  se  cansa  de  lo  que  posee,  y 
anhela  lo  que  se  dificulta.  Esto  se  verifica  principalmente  con 
las  mujeres,  quienes  fueron  caracterizadas  hace  siglos  por  un 
escritor  de  la  manera  siguiente:  ^^Se  niegan  á  lo  que  se  les 
manda  y  apetecen  lo  que  se  les  prohibe/'  La  Biblia  nos  pre- 
senta á  Eva  comiendo  el  fruto  prohibido.  Un  carácter  de  estos 
es  tanto  más  verosímil  cuanto  que  el  poeta  le  supone  exalta- 
do por  la  lectura  de  novelas,  y  para  hacer  lo  que  hizo  Matil- 
de basta  la  exaltación,  sin  necesidad  de  llegar  á  demencia. 
Por  lo  demás,  la  influencia  de  la  lectura  sobre  la  imaginación, 
de  la  literatura  sobre  las  costumbres,  es  tan  conocida  y  tan 
patente  que  lo  único  digno  de  atención  es  que  un  hombre  de 
letras,  como  Larra,  la  hubiese  olvidado.  Los  libros  no  sólo 
exaltan  la  cabeza  de  una  joven,  sino  que  han  cambiado  al  mun- 
do entero,  causando  las  revoluciones  religiosas  y  políticas  que 
ensena  la  historia.  No  hay  persona  de  alguna  experiencia 
que  no  recuerde  caracteres  exaltados  por  la  lectura,  desde 
el  que  se  vuelve  escrupuloso  con  los  libros  místicos  hasta  ca- 
sos como  los  que  refieren  Madama  Stael  y  otros  escritores  res- 
pecto á  Alemania:  allí  varios  jóvenes  se  dieron  al  robo  inci- 
tados por  la  lectura  de  los  Bandidos  de  Schiller,  y  cundió  la 
manía  del  suicidio  desde  que  Goethe  publicó  su  Werther. 

No  es  exacto  que  la  mayor  parte  de  las  comedias  de  Go- 
rostiza  tengan  el  plan  que  Larra  supone.  En  <^D.  Dieguito" 
el  tío  D.  Anselmo  procura  aisladamente  abrir  los  ojos  á  su 
sobrino,  y  los  demás  personajes  obran  con  fines  distintos.  En 
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**E1  Jugador,"  D.  Manuel  y  Luisa  tienen  miras  muy  dife- 
rentes, respecto  &  Carlos,  Perico,  Jacinto,  Simeón,  el  sastre, 
el  zapatero,  etc.  En  "Tal  para  cual,"  cada  uno  de  los  perso- 
ni^es  obra  por  su  propia  cuenta,  sin  ponerse  todos  de  acuerdo. 
En  "El  Amigo  Intimo,"  D.  Cómodo  es  el  único  personaje 
que  conduce  la  intriga  y  tiene  el  secretó  de  ella.  Por  otra  par- 
te,  ningún  critico,  ni  ningún  preceptista  de  nota,  que  recor- 
demos, prohibe  *  el  plan  que  dio  Gorostiza  á  algunas  de  sus 
comedias,  no  teniendo  nada  de  extraño  en  la  vida  real  que 
varias  personas  se  pongan  de  acuerdo  respecto  á  lo  que  debe 
hacerse  con  otra;  Como  ejemplo  de  comedias  españolas  apre- 
ciadas, donde  la  fábula  estriba  en  la  unión  de  varias  personas 
contra  una  sola,  véanse  algunas  de  las  piezas  del  maestro  Té- 
Uez,  cuyo  enredo  se  reduce  á  los  obstáculos  que  algunas  ^- 
mas  oponen  á  los  deseos  de  la  principal. 

En  lo  que  Larra  estuvo  menos  acertado  al  censurar  Contigo 
pan  y  cebMa^  fué  relativamente  al  desenlace.  Esa  comedia  tie- 
ne moralidad,  y  consiste  en  que  el  lector  ó  el  espec.tador  com- 
prende fácilmente  la  posibilidad  de  que  se  verifique  una  des- 
gracia real  por  un  acto  como  el  de  Matilde,  desgracia  que  no 
se  verifica,  en  la  pieza  que  examinamos,  porque  perdería  su 
carácter  cómico;  pero  sobre  todo,  Larra  confundió  indebida- 
mente la  estética  con  la  ética*  Sólo  la  ética  es  la  que  tiene 
por  objeto  dar  reglas  de  moral;  pero  no  el  arte,  cuyo  fin  es 
^4a  representación  del  bello  ideal:"  el  poeta  no  debe  repre- 
sentar lo  inmoral  porque  lo  inmoral  no  es  bello;  pero  si  pue- 
de tratar  asuntos  indiferentes.  Asi  lo  practicó  Larra  en  algu- 
nas de  sus  piezas  dramáticas,  y  asi  lo  enseñan,  no  los  precep- 
tistas vulgares,  sino  críticos  como  Lessing,  en  su  Dramaturgia^ 
Hegel  en  su  JEsiétíca  y  Ancillón  en  sus  Ensayos  de  Literatura. 
Bastará  copiar  lo  que  dice  este  último:  "Nunca  se  ha  pedido 
á  un  poeta  pintar  únicamente  escenas  morales  y  cantar  sólo 
la  virtud.  Cuando  se  encuentran  en  una  poesía  intenciones 
morales,  tiene  un  mérito  más,  pero  no  se  exigen  al  poeta  de 
un  modo  absoluto,  ün  poeta  puede  por  medio  de  la  moral 
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añadir  bellezas  á  la  compoaición;  pero  como  la  poesía  vive  de 
ficciones  no  tiene  necesidad  para  agradar,  de  la  verdad  abso- 
lata,  sino  sólo  de  la  imaginación. '^ 

En  lo  único  que  estamos  de  acuerdo  con  Larra,  es  en  el 
defecto  relativo  á  la  unidad  de  tiempo;  pero  ya  hemos  expli- 
cado varias  veces  que  ese  no  es  defecto  de  Gorostiza  sino  de 
la  escuela  neo^clásica. 

Por  lo  demás,  Larra  reconoce  en  la  pieza  de  Gorostiza  es* 
cenas  cómicas  dignas  de  Moliere  y  de  Moratin;  verdad  en  lo& 
caracteres  taceptuando  el  de  Matilde;  lenguaje  castizo  y  puro^ 
diálogo  bien  sostenido  y  chispeando  gracia:  en  lo  general  ca- 
lifica Larra  á  Contigo  pan  y  cebolla  de  linda  comedia. 

Eesulta,  pues,  que  admitiendo  nosotros  las  buenas  cualida- 
des que  Larra  concede  á  la  obra  de  Gorostiza,  y  no  convi- 
niendo más  que  en  uno  de  los  defectos  que  señala,  y  esto,, 
defecto  de  escuela,  podemos  considerar  Contigo  pan  y  ceboUa 
como  una  de  las  mejores  piezas  dramáticas  que  se  han  escri- 
to en  castellano,  y  que  rivaliza  con  Indulgencia  para  todos.  Sin 
embargo,  damos  la  preferencia  á  ésta  porque  su  idea  es  más 
filosófica,  y  porque  se  halla  en  verso,  lo  oual  es  indudablemen- 
te más  artístico,  más  diñcil.  Véase  sobre  este  particular  el 
Discurso  de  Bretón  de  los  Herreros,  leído  ante  la  Academia 
Española,  donde  prueba  la  excelencia  del  verso  respecto  á  la 
prosa  en  las  piezas  dramáticas. 

Habiendo  ya  juzgado  particularmente  cada  una  de  las  co- 
medias de  Gorostiza,  es  fácil  observar  que  en .  ellas  hay  bue- 
no, mejor  y  defectuoso;  pero  nada  verdaderamente  desprecia- 
ble. A  las  buenas  circunstancias  de  forma  que  recomiendan 
las  obras  dramáticas  del  poeta  mexicano,  hay  que  agregar 
otra  de  mucha  importancia.  La  perfección  de  la  poesía  cómi- 
ca consiste  en  pintar  al  hombre  de  todos  los  siglos  y  de  to- 
dos los  países,  y  al  mismo  tiempo  individualizarle  por  medio 
de  los  rasgos  más  característicos  do  cada  época  y  de  cada  lu- 
gar. Pues  bien,  Gorostiza  presentó  acertadamente  en  sus  pie- 
zas el  corazón  humano  y  la  sociedad  en  que  vivía. 
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* 
*  * 


Concluiremos  el  presente  capítulo  diciendo  algunas  pala- 
bras sobre  el  arte  dramático  antes  y  después  de  Gorostiza,  lo 
cual  servirá  para  caracterizar  mejor  á  éste,  colocándole  en  el 
lugar  que  le  corresponde. 

El  siglo  XVI  produjo  en  México  á  Alarcón  y  Mendoza, 
insigne  dramaturgo  en  el  género  profano,  perfeccionador  de 
la  comedia  filosófica,  y  á  Eslava,  poeta  cómico  más  que  me- 
diano del  género  sagrado.  En  los  siglos  XVII,  XVm  y  prin- 
cipios del  XIX,  hubo  en  Nueva  España  varios  autores  dra- 
máticos, según  hemos  visto  en  los  capítulos  correspondientes 
de  esta  obra;  pero  de  sus  producciones  sólo  pueden  entresa- 
carse algunas  medianas,  por  haber  sido  escritas  en  las  épocas 
del  gongorismo  ó  del  prosaísmo.  Gorostiza  es,  pues,  entre 
nosotros,  el  restaurador  del  arte  dramático,  porque  después 
de  la  decadencia,  filé  el  primero  que  escribió  comedias  de 
buen  gusto.  Rodríguez  Galván  introdujo  en  México  el  drama 
moderno,  que  llevó  á  mayor  perfeccionamiento  D.  Fernando 
Calderón:  eñ  los  dramas  de  éste  hay  toques  menos  enérgicos, 
menos  vigorosos  que  en  el  de  aquel,  acaso  menos  inspiración; 
pero  las  piezas  que  Calderón  produjo  son  más  numerosas,  es- 
tán mejor  acabadas  y  no  tienen  efectos  ultra-románticos  ni 
reminiscencias  inadecuadas  de  las  antiguas  comedias  españo- 
las, como  los  dramas  de  Rodríguez  Galván. 

H^uestra  preferencia  á  Fernando  Calderón  respecto  de  Ro- 
dríguez Galván,  está  sancionada  con  el  voto  público:.  Calde- 
rón es,  en  nuestro  país,  el  dramaturgo  mexicano  más  apre- 
ciado y  más  aplaudido.  Adelante  encontraremos,  en  el  resto 
de  esta  obra,  otros  dramaturgos  superiores  á  los  del  siglo  XVII, 
XVni  y  principios  del  XIX;  pero  sin  llegar  á  la  altura  de 
Alarcón,  Gorostiza,  Rodríguez  Galván  y  Fernando  Calde- 
rón: al  hablar  de  éste  en  el  próximo  capítulo,  haremos  algu- 
nas observaciones  generales  relativamente  á  la  comedia,  á  la 
tragedia  y  al  drama. 
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NOTAS. 


1?  SI  sistema  de  Alonso  López,  llamado  El  PÍTieianOj  tuvo  pocos  partida- 
rios en  su  época,  y  de  ellos  los  más  fueron  meros  traductores  de  piezas  griegas 
ó  latinas.  Todas  las  tentativas  que  se  hicieron  entonces  par»  aclimatar  en  Es- 
paña el  teatro  clásico  resultaron  inútiles,  triunfando  el  genuino  sistema  espa- 
ñol, el  de  Lop3  de  Rueda,  Timoneda,  Cervant0S|  en  algunas  de  sus  piezas,  y 
otros  ingenios  que  precedieron  á  Lope  de  Vega:  éste  levantó  el  edificio  cuyos 
cimientos  habían  echado  los  otros. 

2?  En  el  periódico  español  El  Censor  [tom.  16,  pág.  4101,  ^^  encuentran  al- 
gunas  indicaciones  críticas  relativas  á  Indulgencia  para  U>do9t  con  laa  coales 
sólo  en  parte  estamos  de  acuerdo,  según  podrá  notarlo  quien  compare  aquel 
escrito  con  el  presente. 
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CAPITULO  XYIII. 


Noticias  de  D.  Fernando  Calderón.— Siis  poesías  líricas. — Juicio  de  algunos 
escritores  sobre  sus  piezas  dramáticAS. — Examen  de  éstas. — Notas. 

Don  Fernando  Calderón  y  Beltrán,  abogado  instruido,  po- 
Utico  consecuente,  soldado  valeroso  y  poeta  notable,  nació  de 
padres  zacatecanoa  nobles  el  mes  de  Julio,  año  1809,  en  la 
ciudad  de  Quadalajara,  donde  hizo  sus  estudios  hasta  recibir- 
se de  licenciado  en  leyes  hacia  1829. 

Calderón  fué  heredero  del  titulo  de  Conde  de  Santa  Eotí^ 

Su  entusiasta  adhesión  al  sistema  liberal,  que  conservó  to- 
da  la  vida,  le  condiqo.á  tomar  las  armas  en  una  de  las  revo- 
luciones que  ha  habido  en  el  país,  y  fué  herido  gravemente 
en  una  batalla,  1886«  Dos  años  después  se  le  desterró  de  Za- 
catecas (donde  residía),  por  sus  opiniones  políticas,  y  se  refu- 
gió en  la  capital  de  la  República.  Estos  trastornos  dierojí  lugar 
á  quB  disminuyesen  los.bienes  de  Calderón  que  eran  conside- 
rables. Permaneció  0n  México  hasta  que  el  ilustrado  ministro 
D.  José  María  Tomel  le  permitió  volver  á  sus  hogares,  ma- 
nifestando ^^que  el  genio  no  tenia  enemigos,  y  que  los  talen- 
tos debían  respetarse  por  las  revoluciones.''  Llegado  nuestro 
escritor  á  Zacatecas  fué  sucesivamente  Secretario  del  Tribu- 
nal Superior  de  Justicia,  Coronel  de  Milicia  Nacional,  Ma- 
gistrado, Diputado  al  Congreso  del  Estado,  Miembro  de  la 
Junta  Departamental  y  Secretario  de  Gobierno. 

Desde  muy  pequeño  dio  á  conocer  Calderón  su  afición  al 
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estudio  7  su  buen  taleato.  Comenzó  á  escribir  versos  lirioos 
cuando  sólo  tenía  quince  años,  y  su  primer  ensayo  dramático, 
intitulado  Reynaldo  y  Elina,,  se  representó  en  Guadalajara  el 
año  de  1827.  Compuso  después  ^Zadigy  Zeila  ó  la  Esclava  In- 
dianaj  Armandinay  Los  políticQS  dd  día,  Bamü'o  conde  de  Lu- 
zema,  Ifigerda,  Hersilia  y  Virginia^  que  se  representaron  en  Za- 
catecas y  Guadalajara,  de  1827  á  1836.  Durante  su  residencia 
en  la  capital  perfeccionó  D.  Fernando  sus  conocimientos  li- 
terarios; recibió  sabios  consejos  del  famoso  poeta  Heredia  que 
analizaba  sus  composiciones;  y  tuvo  oportunidad  de  concurrir 
á  las  instructivas  sesiones  de  la  Academia  literaria  de  San 
Juan  de  Letrán.  En  México  dio  á  luz  las  siguientes  obras 
dramáticas:  A  ninguna  de  las  tres;  El  Torneo;  Ana  Bolena; 
Hermán  6  la  Vuelta  del  cruzado. 

Murió  el  mes  de  Enero  de  1845,  en  la  villa  de  Ojocaliente, 
llorado  no  sólo  de  su  esposa,  á  quien  amaba  tiernamente,  y 
de  sus  deudos,  á  los  cuales  profesaba  profundo  afecto,  sino  de 
multitud  de  amigos  que  se  había  granjeado  por  su  buen  ca- 
rácter y  virtudes  privadas. 

Las  poesías  líricas  y  dramáticas  de  Calderón  merecieron 
aplausos  desde  que  comenzaron  á  ser  conocidas,  y  lo  mismo 
después  de  la  muerte  del  poeta,  habiéndose  hecho,  de  ellas, 
varias  ediciones.  Zacatecas  ha  tributado  un  justo  homenaje  á 
la  memoria  de  Calderón  dando  este  nombre  al  mejor  de  sus 
teatros.  La  fama  de  nuestro  escritor  ha  llegado  á  la  América 
Meridional  y  aun  á  Europa.  La  América  Poética,  publicada 
en  Valparaíso,  insertó  algunas  composiciones  de  Calderón; 
Zorrilla  le  cita  con  elogio  en  La  Flor  de  los  Recuerdos,  así  co- 
mo Cañete  en  sus  Observacio7ies  á  Villemain  acerca  de  la  poesía 
lírica  española  y  mexicana;  el  Correo  de  I7ftram«r  y  otros  perió- 
dicos extranjeros  le  alaban  en  sus  páginas. 


Haciendo  uso  nosotros  de  la  edición  de  1849,  vamos  á  exa- 
minar las  poesías  de  Calderón  comenzando  por  las  líricas. 
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Las  poesías  líricas  del  escritor  que  nos  ocupa  tienen  tal  cual 
pensamiento  falso,  algunos  comunes  y  algunas  incorrecciones 
de  forma;  pero  no  se  encuentran  en  ellas  los  falsos  relumbro- 
nes del  ^ongorismo,  ni  la  trivialidad  y  la  mitología  imperti- 
nente del  neo-clasicismo,  ni  los  delirios  del  ultrar-romanticis- 
mo.  Calderón  pertenece  á  la  buena  escuela  romántica,  y  en 
algunas  de  sus  composiciones  es  ecléctico.  Véase  lo  que  so- 
bre el  romanticismo  y  el  eclecticismo  hemos  dicho  al  tratar 
de  Rodríguez  Galván  y  de  Pesado.  En  una  palabra,  las  com- 
posiciones líricas  y  objetivas  de  Calderón  se  recomiendan  ge- 
neralmente por  su  buen  gusto  en  la  forma  y  la  pasión  viva,  á 
la  vez  que  natural,  en  el  fondo:  el  amor  espiritual  á  la  mujer 
y  el  sentimiento  patriótico  son  los  nobles  afectos  que  domi- 
nan en  las  composiciones  del  bardo  jalisciense.  Entre  las  bue- 
nas cualidades  formales  de  esas  composiciones  debe  marcarse 
la  exacta  prosodia,  contra  la  cual  pocas  veces  peca  Calderón, 
según  lo  observó  ^a  un  poeta  español  de  buen  oído,  Zorrilla. 
El  ejemplo  de  Calderón  demuestra  que  por  medio  del  estudio 
pueden  corregirse  los  defectos  de  una  mala  costumbre,  con 
la  cual  quieren  sancionar  algunos  nuestros  vicios  de  pronun- 
ciación. Por  uso  ó  costumbre  no  debe  entenderse  otra  cosa 
sino  lo  que  entendió  Quintiliano:  Consuetudinem  vocabo  con- 
sensum  eruditorum. 

Las  mejores  composiciones  líricas  y  objetivas  de  Calderón 
son  las  siguientes:  ^'La  rosa  marchita,''  ^^La  vuelta  del  deste- 
rrado," "Los  recuerdos,"  "El  soldado  de  la  libertad,"  "El 
sueño  del  tirano,"  "Adela,"  "El  porvenir." 

La  rosa  marchita. — ^Esta  poesía  «s  una  de  las  de  Calderón 
que  pertenecen  al  sistema  ecléctico  por  su  forma  clásica  y 
fondo  sentimental.  Vamos  á  copiarla  íntegra  por  ser  una  de 
las  mejores  de  nuestro  autor.  Zorrilla,  hablando  de  él,  dice: 
"Su  "Bosa  marchita"  y  "La  vuelta  del  desterrado"  merecen 
particular  mención  entre  sus  composiciones  líricas,  porque 
están  impregnadas  de  poesía  y  de  sentimiento." 
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¿Bres  tú,  triste  rosa, 
La  que  ayer  diftindía 
Balsámica  ambrosía, 

Y  tu  altiva  cabeza  levantando 
Eras  la  reina  de  la  selva  umbría? 
¿Por  qué  tan  pronto,  dime, 
Hoy  triste  y  desolada 

Te  encuentras  do  tus  galas  despojada? 

Ayer  viento  suave 
Te  halagó  cariñoso; 
Ayer  alegre  el  ave 
Su  cántico  armonioso 
Bjercitaba,  sobre  tí  posando; 
Tú,  rosa,  le  inspirabas,  . 

Y  &  cantar  sus  amores  le  excitabas. 

Tal  vez  el  fatigado  peregrino 
Al  pasar  junto  6  tí,  quiso  cortarte: 
Tal  vez  quiso  llevarte 
Algún  amante  á  su  ardoroso  seno; 
Pero  al  ver  tu  hermosura, 
La  compasión  sintieron, 

Y  su  atrevida  mano  detuvieron. 

Hoy  nadie  te  respeta; 
SI  furioso  Aquilón  te  ha  deshojado: 
Ya  nada  te  ha  quedado 
¡Oh  reina  de  las  floresl 
De  tu  pasado  brillo  y  tus  colores. 

La  fiel  imagen  eres 
De  mi  triste  fortuna: 
¡Ay!  todos  mis  placeres, 
Todas  mis  esperanzas,  una  á  una. 
Arrancándome  ha  ido 
XJn  destino  funesto,  cual  tus  hqjas    • 
Arrancó  el  huracán  embravecido! 

¿Y  qué,  ya  triste  y  sola, 
No  habrá  quien  te  dirija  Una  mirada? 
¿Estarás  condenada 
A  eterna  soledad  y  amargo  lloro? 
No;  que  existe  un  mortal  sobre  la  tierra, 
Un  joven  infeliz,  desesperado. 
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A  quien  horrible  suerte  ha  condenado 
A  perpetuo  gemir:  ven)  pues,  ¡oh  rosal 
Ven  á  mi  amante  seno,  en  él  reposa, 

Y  ojalá  de  mis  besos  la  pureza 
Besucitar  pudiera  tu  belleza. 

Ven,  ven,  ¡oh  triste  rosal 
Si  es  mi  suerte  á  la  tuya  semejante, 
Burlemos  su  porña; 
Ven,  todas  mis  caricias  serán  tuyas, 

Y  tu  última  fragancia  será  mía. 

La  vuelta  del  desterrado. — ^Es  la  narración  patética  de  un 
desterrado  que  vuelve  ya  anciano  á  su  patria  donde  no  halla 
ni  su  cabana,  ni  hijos,  ni  esposa,  ni  amigos.  De  lo  que  dejó, 
sólo  encuentra  un  árbol  á  cuya  sombra  reposaba  con  su  fa- 
milia; pero  aún  en  él  descubre  señales  que  le  parecen  de  las 
lanzas,  y  una  mancha  que  acaso  sea  sangre  de  sus  hijos.  Con- 
cluye la  composición  con  estos  versos: 

No  pudo  más  el  anciano; 
Abrazó  el  árbol  querido. 
Lanzó  uu  lúgubre  gemido, 
Y  junto  al  tronco  espiró 


Después  algún  aldeano 
Le  dio  humilde  sepultura, 
Y  dos  leños  en  figura 
De  cruz,  allí  colocó. 


\ 


Los  recuerdos. — Poesía  erótica  recomendable  especialmente 
por  la  delicadeza  é  idealismo  con  que  el  poeta  expresa  sus 
afectos. 

El  soldado  de  la  libertad. — Buena  imitación,  en  la  forma,  de 
la  excelente  canción  de  Esproncedüi  intitulada  ^'El  pirata.'^ 
^'El  soldado  de  la  libertad^'  y  '^El  sueno  del  tirano"  fueron 
de  las  composiciones  de  Calderón  que  merecieron  la  honra  de 
figurar  en  la  América  Poética  de  Valparaíso,  asi  como  en  la 
Guirnalda  Poética  publicada  en  México  por  Navarro  (1858). 
Arróniz,  en  su  Manual  de  Biografía  Mexic<ma^  dice  hablando 
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de  Calderón:  "De  sus  compoBiciones  líricas  damos  la  prefe- 
rencia al  "Sueño  del  tirano"  y  al  "Soldado  de  la  libertad," 
ambas  bellísimas,  aunque  de  distinto  género." 

JSl  sueño  del  tirano. — Tiene  por  objeto  esta  composición  pin- 
tar el  sueño  agitado,  la  inquietud,  los  remordimientos  de  un 
tirano,  y  lo  hace  Calderón  con  el  lenguaje,  estilo  y  tono  con- 
venientes. Se  comprende  que  en  esta  poesfe  y  en  la  "Vuelta 
del  desterrado,"  Calderón  idealizó  sus  propias  impresiones  con 
motivo  de  la  persecución  política  que  sufrió.  Nada  más  exac- 
to que  el  antiguo  precepto,  "sentir  para  hacer  sentir." 

Adela. — ^Interesante  leyenda  donde  reúne  Calderón  los  dos 
sentimientos  que  dominaban  en  su  alma,  el  amor  á  la  mujer 
y  á  la  patria.  Se  trata  de  un  joven  que  al  ir  á  casarse  con 
Adela  fué  fusilado  por  insurgente. 

M  Porvenir. — ^Acentos  amorosos  del  más  puro  esplritualis- 
mo por  medio  de  un  romance  en  que  el  poeta  concluye  con 
estas  palabras  que  dan  idea  de  la  composición,  verdadera  an- 
titesis del  genio  de  las  literaturas  greco-latina  y  neo-clásica. 

No  temas,  puee,  cara  Delia, 
Ki  á  la  muertOi  ni  k  sujs  iras; 
Las  almas  que  el  ciclo  junta 
¿Quién  pudiera  desunirlas? 

"El  Porvenir"  de  Fernando  Calderón  recuerda  las  pala- 
bras de  Clorinda  á  Tancredo:  "En  el  cielo  te  aguardo,  allí 
nuestras  almas  confundidas  gozarán  en  sí  mismas,  y  en  Dios 
que  hará  su  felicidad." 

* 
*    * 

Pasando  á  tratar  ahorft  de  las  poesías  dramáticas  de  Calde- 
rón, comenzaremos  por  transcribir  las  diversas  opiniones  que 
acerca  de  ellos  se  han  emitido. 

Pesado,  en  el  prólogo  á  la  edición  de  1850  dice:  "-á  ningu- 
na de  las  tres  es  una  comedia  escrita  á  imitación  de  la  Maree- 
la  de  Bretón:  tres  muchachas  de  caracteres  exagerados  des- 
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agradan  á  un  amante  juicioso,  asi  como  en  la  Marcelay  tres 
amantes  con  defectos  semejantes,  no  merecen  el  amor  de  una 
viuda  rica.  El  plan  de  esta  obra  es  sencillo,  los  versos  armo- 
niosos, las  escenas  divertidas.  Falta  en  ella  un  gran  interés, 
como  íalta  también  en  la  que  le  sirvió  de  original.  Por  otra 
parte,  está  un  poco  cargada  de  mexicanismo^  ó  sea  de  cierta 
propensión  á  defender  los  defectos  de  nuestro  país.  Ridiculo 
es  el  carácter  de  D.  Carlos,  que  afecta  imitar  constantemente 
las  costumbres  francesas  y  deprimir  las  del  país;  pero  no  lo  es 
á  veces  menos  el  de  sus  antagonistas.  Calderón  con  más  edad 
habría  conocido  que  hay  otros  caracteres  infinitamente  más. 

viciosos  que  corregir  en  nuestra  sociedad Calderón  era 

más  á  propósito  para  el  drama  elevado  que  para  el  satírico; 
su  genio  caballeresco  se  encontraba  mejor,  y  se  hallaba  como 
en  su  centro,  cuando  pintaba  príncipes,  nobles,  perreros  y 
caballeros,  que  cuando  descendía  á  las  escenas  comunes  de  la~ 
vida.  ¡Qué  animación  en  los  diálogos,  qué  fuego  en  los  sen- 
timientos, qué  facilidad  en  la  versificación,  no  se  dejan  ver 
en  M  Torneo,  en  Ana  Bokna  y  en  el  Hermanr 

Arróniz,  en  su  Manual  de  Biografía  Méxicanaj  se  expresa 
de  este  modo:  ^^Calderón  es  uno  de  nuestros  mejores  poetas 
líricos,  más  bien  que  dramáticos,  pues  para  haber  cumplido 
enteramente  con  las  obligaciones  de  estos  últimos  le  &ltaban 
algunas  cualidades,  como  la  intención  moral,  la  filotomia,  ó 
en  la  clase  de  aquellas  que  son  puramente  de  recreo,  el  enre- 
do complicado  del  argumento  que  supo  darles  el  príncipe  de 
los  antiguos  dramáticos  españoles  que  lleva  su  mismo  nom- 
bre,  ó  esos  lances  imprevistos  que  cautivan  la  intención  de  los 
espectadores,  ó  sea  exactitud  histórica;  esto  no  quiere  decir 
que  carezca  enteramente  de  las  dotes  dramáticas,  pues  eñ  A 
ninguna  de  las  tres  critica,  con  gracia,  varios  defectos  del  país, 
y  en  Ana  Bolma  hay  algo  de  la  historia  desgraciada  de  aque*  • 
lia  victima  de  Enrique  VIH;  algunos  tipos  de  los  caballeros 
de  la  Edad  Media  se  hallan  en  sus  personajes;  pero  sí  asegu- 
ramos que  en  todas  ellas  hay  gran  copia  de  poesía  lírica,  He- 
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na  de  niego,  pasión  é  impetuosidad  más  que  rasgos  y  dotes 
dramáticos. ••...  A  ninguna  de  las  tres  es  una  imitación  de  la 
Marcela  de  Bretón,  y  en  ella  se  censura  al  mozalbete,  de  que 
hay  tantos  ejemplos  en  el  pais,  que  sólo  viajó  para  volver 
charlatán,  el  espíritu  de  provincialismo,  las  niñas  imbuidas 
en  lecturas  románticas  y  patéticas  y  á  las  ligeras  y  coquetas. 
Sus  dramas  están  llenos  de  rasgos  nobles  y  caballerescos,  y  de 
calor,  movimiento  y  vida,  y  nos  pintan  algunas  escenas  de  la 
Edad  Media." 

Zorrilla  opina  substancialmente  de  este  modo:  ^^A  ninguna 
de  las  tres  es  una  comedia  vaciada  en  el  molde  de  Marcela^  y 
los  dramas  caballerescos  en  el  de  los  de  García  Gutiérrez,  lo 
cual  no  quiere  decir  que  Calderón  no  tuviera  talento  propio 
ni  facultad  inventiva,  sino  que  su  gusto  estaba  todavía  vaci* 
lante  y  no  tuvo  tiempo  de  fijarse.  Yersiñcó  más  limpiamen- 
te y  con  mejor  prosodia  que  la  mayor  parte  de  los  poetas  me- 
xicanos; sus  diálogos  son  fáciles  y  su  dicción  es  generalmente 
poética  aunque  sobrada  de  lirisn^o*  Aunque  sus  dramas  ado- 
lecen de  escasez  de  movimiento  dramático,  de  languidez  en 
algunos  diálogos,  más  largos  de  lo  necesario,  y  de  entorpeci- 
miento en  la  marcha  de  la  acción,  sus  piezas  de  teatro  se  oyen 
con  gusto,  y  en  todas  sus  escenas  se  revela  el  talento  del  poe^ 
ta  para  salir  airoso  en  el  desempeño  de  sus  tareas  dramáticas 
con  más  experiencia.  En  JEl  Torneo  repitió  cuatro  veces  la 
exposición.  Los  títulos  de  sus  obras  son  la  mejor  prueba  de 
lo  indeciso  que  anduvo  en  la  elección  del  género  para  el  cual 
se  creía  más  apto.^'  * 

D.  Bernardo  Couto,  en  una  nota  á  la  Biografía  de  Carpió^ 
manifiesta  que  ^^Calderón  hizo  enssyos  felices  en  el  género 
trágico." 

Por  nuestra  parte,  para  no  prejuzgar  á  Calderón,  vamos  á 
examinar  sus  piezas  dramáticas  en  el  orden  siguiente. 
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El  Torneo. — Acto  priipero,  intitulado  La  Despedida,  El 
teatro  representa  un  salón  gótico  ricamente  amueblado^  per- 
teneciente al  castillo  del  barón  Fitz-Eustaquio.  Aparecen  los 
criados  Timoteo  y  Pedro,  limpiando  los  muebles  y  conver- 
sando, cuya  conversación  sirve  de  exposición  á  la  pieza,  des- 
cubriendo estos  hechos.  Que  se  preparan  grandes  funciones 
para  celebrar  el  próximo  casamiento  de  la  joven  Isabel,  hija 
del  barón  Pitz,  con  el  barón  de  Bohun;  pero  que  aquello  no 
puede  terminar  bien,  porque  Isabel  ama  á  Alberto,  joven  va- 
liente, que  con  sus  propios  esfuerzos  se  ha  conquistado  el  ti- 
tulo de  caballero.  Alberto  es  un  huérfano  recogido  por  el  pa- 
dre de  Isabel,  y  vive  con  ésta  como  si  fuera  su  hermano.  Por 
otra  parte,  el  barón  Bohun  aunque  es  rico,  noble  y  valeroso, 
tiene  mal  carácter  y  mucha  soberbia.  Además,  sus  riquezas 
le  han  venido  de  un  modo  misterioso:  un  día  se  encontró 
muerto  en  un  bosque  á  su  hermano  mayor,  y  á  poco  tiempo 
murió  la  viuda,  heredando  Sohun  todos  los  bienes. 

En  la  escena  siguiente  aparece  Alberto  muy  abatido.  Des- 
pués se  queda  solo  y  pronuncia  un  monólogo  el  cual  debe 
leerse  como  muestra  del  lirismo  que  usa  Calderón  en  sus 
piezas. 

Sigue  un  diálogo  de  Isabel  y  Alberto,  donde  luchan  entre 
su  amor  y  el  deber  que  tienen  de  respetar  los  deseos  de  Fitz, 
que  quiere  casar  á  Isabel  con  Bohun.  Alberto  manifiesta  su 
resQlución  de  alejarse  para  siempre  de  aquellos  lugares. 

Se  presenta  Fitz  anunciando  á  Isabel  su  próximo  casamien- 
to, y  ésta  se  somete  á  la  voluntad  paternal,  aunque  dolorosa- 
mente. 

Concluye  el  acto  con  la  despedida  de  los  amantes  y  la  no- 
ticia de  que  llega  al  castillo  el  barón  de  Bohun. 

La  exposición  del  acto  primero,  valiéndose  el  poeta  de  la 
conversación  de  los  criados,  es  un  medio  que  el  arte  permite. 
(Véase  nota  lí  al  fin  del  capitulo.)  El  estilo  de  esa  conversa- 
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ción  pertenece  al  género  cómico,  según  el  carácter  del  dra- 
ma, que  es  una  combinación  de  la  comedia  y  de  la  tragedia. 
£1  monólogo  de  Alberto,  que  hemos  citado,  está  lleno  de 
poesia  y  sentimiento.  Las  escenas  entre  Isabel  y  Alberto  ó  el 
barón  Fitz  son  animadas,  revelan  pasión  viva  y  fuerza  dra- 
mática,  descubriéndose  luego  el  carácter  noble  y  generoso  de 
los  dos  amantes,  cuyo  carácter  se  sostiene  bien  en  el  resto 
de  la  pieza.  La  despedida  de  Alberto  é  Isabel  es  tierna,  con- 
venientemente breve  y  de  buen  efecto  para  concluir  el  acto. 
Acto  segundo,  intitulado  El  RetOy  con  la  decoración  del  pri- 
mero. En  este  acto,  Isabel  confiesa  á  Bohun  que  no  le  ama, 
y  le  suplica  renuncie  á  su  mano,  llegando  al  extremo  de  hin- 
carse de  rodillas  delante  del  barón.  Este  se  niega  á  los  rue- 
gos de  Isabel,  ya  ofreciéndole  sus  honores  y  riquezas,  ya  des- 
cubriendo su  carácter  altivo  é  indomable,  bien  sostenido  en 
el  resto  del  drama.  Cuando  Bohun  llega  á  saber  que  Isabel 
ama  á  Alberto,  injuria  á  éste  como  un  huérfano  de  origen  ig- 
norado y  porque  ha  seducido  á  Isabel,  á  quien  irónicamente 
llama  m  hermana,  Alberto  se  indigna,  llega  á  desenvainar  la 
espada  contra  el  barón  y  explica  la  clase  de  afecto  que  tiene 
á  Isabel,  por  medio  de  un  trozo  poético,  que  concluye  con 
estos  versos: 

Mas  tú  no  sabes,  no,  cómo  la  amo, 
¡Con  qué  veneración,  con  qué  respetol 
Como  á  una  cosa  pura,  sacrosanta, 
Como  á  un  sagrado  espíritu  del  cielo, 
Como  al  ángel  que  manda  en  nuestro  auxilio 
La  bienhechora  mano  del  Eterno. 

Al  segundo  acto  pertenecen  unos  versos  que  recita  Isabel, 
muy  conocidos  en  México,  los  cuales  comienzan  de  este  modo: 

¡Y  esta  es  la  vida  I  ¿y  al  mirar  el  féretro 
Cobarde  tiembla  el  mísero  mortal. 
Cuando  la  tumba  es  el  asilo  único 
Donde  se  encuentra  verdadera  paz? 
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De  la  vida  ¿cuál  es  aquella  época 
Que  no  conoce  el  peso  del  dolor? 
¡Tormento  siempre,  en  todas  partes  lágrimas! 
Tal  es  la  suerte  que  al  mortal  tocó. 

Cuando  los  personajes  del  drama,  en  medio  de  las  aclama^ 
clones  de  los  caballeros  que  acompañan  á  Fitz  y  á  Bohun,  se 
dirigen  al  torneo  (que  era  una  de  las  fiestas  preparadas),  sue« 
na  un  clarín  anunciando  la  llegada  de  otra  persona,  y  se  pre- 
sejita  Lady  Arabela,  vestida  de  luto  y  cubierta  con  un  velo. 
Después  de  tomar  asiento,  Arabelapide  á  Fitz  y  personsges  que 
le  rodean,  el  juicio  de  Dios  contra  Bohun,  descubriendo 
que  ella  es  su  cuñada  y  que  él  la  tenía  prisionera  después  de 
haber  asesinado  á  su  esposo.  Varios  de  los  circunstantes  se 
ofrecen  de  caballeros  defensores  á  Arabela;  pero  Alberto  con 
más  insistencia  consigue  que  se  le  prefiera.  Cuando  la  noble 
señora  le  pregunta  su  nombre,  Alberto  responde: 

Allí  la  fortuna 

Mi  nombre  es  Alberto:  Coronó  mi  esfuerzo 

Alberto,  señora,  Y  Ricardo  mismo 

Nada  más;  no  tengo  Me  armó  caballero. 

Títulos  brillantes,  Mi  nombre,  mi  gloria, 

Ki  ilustres  abuelos,  A  nadie  la  debo. 

]Ni  padres,  ni  nada!  Me  colmáis  de  gozo. 

Nada  yo  poseo  Señora,  admitiendo 

Más  que  un  pecho  honrado,  Mi  brazo,  ¡qué  dichai 

De  entusiasmo  lleno;  ¿Me  concede  el  oielo 

Mi  honor  es  mi  padre,  Ser  de  sus  venganzas 

Madre ¡no  la  tengo!  Humilde  instrumento? 

Mis  títulos  todos  Lo  seré;  no  hay  duda. 

En  mi  espada  llevo.  ¡Ya  hierve  mi  pecho! 

En  la  Palestina  Ya  siento  en  mi  alma 

Combatí  cual  bueno:  Sacrosanto  fuego! 

El  acto  concluye  dirigiéndose  los  dos  rivales  palabras  du- 
ras y  citándose  para  el  próximo  combate. 

Son  notables  en  el  acto  segundo  las  escenas  de  tono  vehe- 
mente entre  Isabel,  Alberto  y  Bohun.  Calderón  da  muestras 
de  haber  penetrado  bien  el  espíritu  de  la  Edad  Media,  expre- 
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sando  por  medio  de  Alberto  un  amor  puro  y  espiritual:  en  la 
Edad  Media  el  amor  á  la  mujer  se  convirtió  en  un  verdadero 
culto,  en  una  verdadera  adoración.  Véase  lo  que  hemos  di- 
cho sobre  la  poesía  romántica  al  habUr  de  Rodríguez  Galván. 
El  trozo  lírico  que  recita  Isabel  tiene  su  mejor  elogio  con  de- 
cir que  en  México  se  ha  adaptado  á  la  música,  y  que  multi- 
tud de  personas  le  cantan  frecuentemente,  como  en  Italia  se 
cantan  algunos  trozos  tomados  del  Tasso.  La  aparición  de 
Lady  Arabela  es  de  buen  efecto  dramático  y  un  recurso  ve- 
rosímil de  que  se  vale  el  poeta  para  preparar  el  desenlace: 
nada  más  común  como  que  un  prisionero  se  escape,  sea  por 
la  astucia  ó  por  la  fuerza,  y  nada  más  probable  como  que  la 
ñiga  de  ese  prisionero  se  verifique  aprovechando  la  ausencia 
del  que  ^stá  más  interesado  en  su  cautiverio.  En  el  acto  si- 
guiente se  explican  algunos  detalles  sobre  la  manera  con  que 
Lady  Arabela  logró  escaparse.  La  sencilla  respuesta  de  Al- 
berto á  Lady  Arabela  es  literariamente  bella,  porque  en  lite- 
ratura se  recomiendan  los  pastges  de  ideas  elevadas  ó  senti- 
mientos profundos  expresados  de  una  manera  sencilla.  El 
acto  segundo  concluye  convenientemente  con  una  escena 
fuerte. 

Acto  tercero,  cuyo  título  es  El  Juicio  de  Dios.  Gabinete  gó- 
tico, con  una  ventana  que  da  al  patio  donde  se  va  á  verificar 
el  torneo.  Por  una  conversación  entre  Leonor  y  Pedro,  se 
ven  confirmados  los  crímenes  de  Bohun,  y  se  declara/  el  mo- 
do con  que  logró  escapar  Lady  Arabela.  Dice  Pedro: 

Un  escudero 
Era  el  único  testigo 
Del  crimen,  y  amenazado 
Por  Walter,  j  seducido 
Tal  vez,  ha  guardado  siempre 
£1  más  profundo  sigilo, 
Sirviendo  al  ñero  barón; 
Hasta  que  hoy,  compadecido 
De  su  señora,  ha  logrado, 
Bn  el  instante  propicio 
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De  Q&Ui3c  el  barÓu  ausente, 
Bomper  los  pesados  grillos 
De  Lady  Arabela,  y  juntos, 
A  reclamar  han  venido 
La  protección  de  los  nobles 
Caballeros,  que  reunidos 
Se  hallan  aquí. 

Durante  este  acto,  Isabel  se  maestra  sumamente  agitada, 
temiendo  que  el  combate  sea  adverso  á  su  amante.  Este,  por 
el  contrario,  se  encuentra  contento,  satisfecho  y  entusiasma- 
do, pues  considera  seguro  el  triunfo.  También  Lady  Arabela 
está  tranquila  porque  tiene  fe  ciega  en  que  triunfará  su  caba- 
llero. Tanto  Arabela  como  Alberto  consuelan  y  animan  á 
Isabel.  El  acto  concluye  con  una  escena  entre  Isabel  y  Leo- 
nor: ésta  presencia  el  torneo  desde  la  ventana,  y  refiere  á  su 
señora  todo  lo  que  va  pasando.  Las  peripecias  del  torneo  con- 
mueven de  tal  modo  á  Isabel  que  cae  desmayada,  y  después 
d^ira^  creyendo  que  Alberto  ha  sucumbido. 

La  posición  de  lo»  amantes  durante  el  acto  tercero,  es  muy 
natural,  relativamente  al  sexo  de  cada  uno.  El  carácter  de 
Lady  Arabela  es  propio  de  la  época:  personifica  la  fe  y  la  es- 
peranza en  un  corazón  femenino;  espera  en  Dios,  y  confía  en 
su  caballero.  La  escena  final  es  interesantísima  y  nada  tiene 
de  forzada. 

Acto  cuarto,  con  el  título  de  El  hijo  y  la  madre.  Decoración 
del  primer  acto.  Los  criados  conducen  muerto  y  cubierto  de 
sangre  al  barón  de  Bohun,  llegando  á  su  colmo  el  delirio  de 
Isabel  con  la  vista  del  cadáver,  pues  cree  que  es  el  de  Alberto. 
Cuando  se  le  hace  comprender  que  éste  ha  triunfado,  su  emo- 
ción la  hace  caer  desvanecida.  Eecobrada  después,  su  amante 
le  explica  los  lances  del  torneo  donde  quedó  vencedor.  En  la 
escena  siguiente  se  encuentran  reunidos  todos  los  personajes 
del  drama,  y  se  presenta  ante  ellos  el  escudero  Alfonso,  que 
había  salvado  á  Lady  Arabela,  el  cual  manifiesta  tiene  que  des- 
cubrir un  importante  secreto,  el  cual  secreto  se  había  visto 
obligado  á  guardar  durante  la  vida  de  Bohun.  Refiere  Alfon- 
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SO  que  Bohun  le  encomendó  diese  muerte  á  un  tierno  niño^ 
hijo  de  Arabela  y  su  esposo;  pero  que  él  le  habla  salvado^  de- 
jándole en  el  castillo  de  Fitz,  quien  le  recogió^  y  ese  niño  es 
el  joven  Alberto.  Concluye  la  pieza  del  modo  siguiente. 


Alberto. 

jQué  oigo,  cielos! 

FUz. 

¿Qué  dices?  ¿con  que  Alberto? 

Alfonso. 

Sí,  ese  mismo, 

Sse  valiente,  generoso  joven 

Que  os  ha  vengado 

Arabela. 

¿Es  él? 

Alfonso. 

Es  vuestro  hijo. 

Arabela. 

iHijo! [Estrechando  á  Alberto."] 

Alberto. 

¡Madrel [Echándose  en  sus  brazos."} 

Fiiz. 

{Qué  dichai 

Isabel. 

¿No  es  un  sueño?  [Con  ffoao.} 

¿Es  noble?  ]qué  ventural  será  mío. 

(Por  un  gran  rato  queda  Alberto  abrazando  á  Lady  Ara- 
bela, llorando  de  ternura  y  de  júbilo:  separa  un  poco  su  ros- 
tro, la  contempla  con  una  mirada  ávida  y  llena  de  amor.  Lo 
que  sigue  lo  dice  con  muchísimo  fiíego  y  ternura.) 

Aüíerio. 

{ifadre madrel  repetir 

Déjame  ese  nombre  amado, 
T  en  vuestro  pecho  abrasado 
Vuestro  corazón  sentir. 
Sí,  yo  lo  siento  latir 

Contra  el  mío jqué  placerl 

¡Dicha  inmensa!  {Eterno  Ser, 
Ya  puedes  tomar  mi  vidal 
¡Oh  madre,  madre  queridal 
Al  fin  te  consigo  ver. 

¡Cuánto,  cuánto  padecí 
Por  no  conoceros,  jDíobI 
Y  vos  entretanto,  vos, 
Llorando  también  por  míf 
¡Ah!  ya  me  tenéis  aquí: 
Apenas  mi  dicha  creol 
¡Oh  madre!  os  escucho,  os  veo, 
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¡En  vuestros  brazos  estoy! 
¡Ya  soy  feliz,  ya  lo  soy! 
¡Cumplió  el  cielo  mi  deseo! 
¡Hadre!  á  la  naturaleza, 
A  mi  pecho,  al  mismo  Dios, 
To  preguntaba  por  vos. 
Devorado  de  tristeza. 
¡  Ay!  en  este  instante  empieza 
Mi  existencia,  mi  alegría « 

Aváhela. 
I  Hijo! [  Oon  transporte  viviaimo.  ] 

Alberio. 

¡Madre! ¡hermoso  día! 

¡Mil  veces  "hijo"  llamadme! 
Yenid  todos,  abrazadme: 
¡Padrel...  ¡Isabel!...  ¡Madre  mía!... 

(Arabela,  Fitz,  Eustaquio  é  Isabel  le  rodean  abrazándole, 
y  cae  el  telón.) 

La  emoción  de  Isabel,  con  todas  sus  consecuencias,  no  es 
un  golpe  £etlso  de  teatro,  pues  nada  más  natural  como  esa 
emoción  en  una  joven  que  está  en  peligro  de  perder  á  su  aman- 
te y  caer  en  manos  de  un  personaje  odioso.  El  carácter  del 
escudero  Alfonso,  nada  tiene  de  inverosímil:  es  un  hombre 
de  buenos  sentimientos,  conducido  al  mal,  hasta  cierto  pun- 
to, por  el  dominio  absoluto  que  sobre  él  ejercía  su  señor.  El 
desenlace  es  uno  de  los  que  recomiendan  los  preceptistas  con 
el  nombre  de  anagnórisiSj  esto  es,  descubrimiento  de  que  una 
persona  es  otra  de  la  que  se  había  creído  durante  el  curso  de 
la  pieza.  La  escena  final  es  patética  y  muy  á  propósito  para 
concluir,  con  belleza,  un  drama:  un  escritor  vulgar  hubiera 
terminado  con  el  casamiento  de  Isabel  y  Alberto,  lo  cual  hu- 
biera dado  á  la  composición  un  aire  prosaico  y  de  comedia. 
El  enlace  de  Isabel  y  Alberto  se  supone,  sin  embargo,  por 
las  expresiones  que  se  escapan  á  Isabel  y  por  el  curso  natural 
de  las  cosas. 

A  las  hellezas  que  hemos  encontrado  en  cada  uno  de  los 
actos  de  M  TomeOy  debemos  agregar  otras,  en  términos  ge- 
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nerales.  El  drama  tiene  moralidad,  interés  y  animación.  La 
moralidad  consiste  en  dos  circunstancias:  1^  La  nobleza,  la 
generosidad,  la  bondad  de  carácter  armonizada  en  dos  almas 
jóvenes.  2?  El  triunfo  de  los  buenos  y  el  castigo  del  malvado. 
El  interés  se  encuentra  en  la  lucha  de  los  dos  amantes  con 
Fitz  y  con  Bohun,  desde  la  resistencia  respetuosa  de  Isabel  á 
su  padre  hasta  el  lance  del  torneo:  la  trama  es  conducida  con 
naturalidad  y  sencillez  de  excelente  gusto,  en  oposición  con  los 
lances  inverosímiles  y  extravagantes  del  gongorismo  ó  del  ul- 
tra-romanticismo. La  animación,  convenientemente  modera- 
da, se  halla  en  situaciones  dramáticamente  propias  y  en  la 
concurrencia  de  los  personajes  secundarios.  La  unidad  de 
tiempo  está  rigorosamente  observada  -sin  inverosimilitud  mo- 
ral ni  material  de  ninguna  especie,  y  la  de  lugar  como  la  en- 
tienden hoy  los  preceptistas  juioiosos,  pues  todo  pasa  en  el 
castillo  de  Fitz.  En  los  diálogos  hay  animación,  y  enlace  en 
las  escenas.  El  lenguaje  es  generalmente  correcto,  la  versifi- 
cación armoniosa,  el  estilo  natural  y  sencillo,  el  tono  conve- 
niente á  cada  situación  que  se  representa  ó  á  cada  pasión  que 
se  expresa,  lo  mismo  que  la  clase  de  metro  que  se  usa,  esto 
último  con  gran  ventaja  respecto  á  la  costumbre  clásica  de 
una  sola  medida,  lo  cual  es  monótono  y  además  impropio, 
porque  cada  situación  y  cada  pasión  no  pueden  avenirse  igual- 
mente con  la  misma  clase  de  verso.  Los  bellos  trozos  de  li- 
rismo que  se  encuentran  en  M  Tormo  son  un  adorno  propio 
del  drama  como  explicaremos  más  adelante. 

Los  únicos  defectos  que  nosotros  hallamos  en  M  Torneo  son 
los  siguientes:  La  exposición,  repetida  en  parte  Yarias  veces, 
por  boca  de  diversos  personajes:  diálogos  y  monólogos  de  los 
cuales  pudieran  acortarse  algunos  y  suprimirse  otros;  alguna 
vez  el  metro  mal  adecuado  á  lo  que  se  expresa;  raro  descuido 
en  el  lenguaje  ó  versificación. 

Hermán  ó  la  vuelta  bel  Cruzado. — Sofía  ama  al  joven 
Hermán  que  se  fué  de  Cruzado  á  Palestina  desde  hace  mu- 
cho tiempo,  y  no  vuelve.  El  padre  de  Sofía  temiendo,  al  mo* 
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rir,  que  Hermán  no  exista  y  su  hija  quede  ein  protección  al- 
guna la  obliga  á  casarse  con  el  duque  Othón.  Vuelva  Hermán 
y  tiene  ima  cita  con  Sofía,  la  cual  despide  á  su  amante,  pu^s 
aunque  le  ama  todavía,  respeta  sus  deberes  de  mujer  casada. 
Durante  la  cita  son  sorprendidos  Hermán  y  Sofía,  á  quienes 
Othón  manda  prender  y  condena  á  muerte.  Ida,  madre  de 
Hermán,  sabiendo  que  su  hijo  va  á  morir  se  presenta  al  du- 
que y  le  revela  que  ella  es  una  joven  á  quien  él  sedujo  y  de 
quien  tuvo  un  hijo  que  abandonó,  el  cual  es  Hermán.  El  du- 
que manda  suspender  la  ejecución,  se  convence  de  que  Sofía 
es  inocente,  y  reconoce  á  Hermán  como  su  hijo:  éste  pide 
perdón  á  su  padre  y  se  despide  para  volver  á  Tierra  Santa, 
donde  morirá  peleando  con  los  infieles. 

S<^n  se  ve  de  la  relación  anterior,  JBerman  tiene  exacta* 
mente  el  mismo  corte  que  El  lomeo^  y  como  sus  bellezas  y 
pocos  defectos  son  los  mismos,  omitimos  entrar  en  pormeno- 
res. Sin  embargo,  ol)86rvese  que  el  desenlace  de  Hermán  es 
más  natural  y  de  moralidad  más  elevada.  Ya  hemos  explica- 
do que  no  hay  inverosimilitud  en  la  aparición  de  Lady  Ara- 
bela;  pero  indudablemente  se  e3q>lioa  mejor  la  presentación 
de  la  madre  de  Hermán,  tan  luego  como  tiene  noticia  de  que 
BU  h\jo  vft  á  morir.  La  más  elevada  moralidad  de  Merman  con- 
siste en  el  completo  sacrificio  del  protagonista  en  aras  del  de^ 
ber.  Otros  poetas  han  presentado  ya  los  amores  de  una  mu- 
jer con  su  hijastro,  dando  lugar  al  incesto,  de  obra  ó  de  pen- 
samiento, como  en  la  Fedra  de  Eurípides,  Séneca  ó  Hacine; 
en  la  Parisina  de  Byron  ó  un  poeta  italiano  que  le  precedió. 
En  Merman  no  hay  ni  idea  de  incesto,  porque  Hermán  huye 
generosamente  de  Sofía  luego  que  conoce  ser  la  mujer  de  su 
padre.  "So  obstante  lo  dicho,  el  Torneo  aventig^  ^  Merman  en 
que  tiene  más  animación  y  movimiento;  pero  compensadas 
unas  circunstancias  con  otras,  consideramos  los  dos  dramas 
de  igual  mérito. 

A  NINGUNA  DE  LAS  TEES. — A  lo  cxpucsto  por  Pcsado  y  Arró- 
niz  sobre  esta  comedia,  sólo  agregaremos  una  observación,  y 
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es  que,  en  nuestro  concepto,  Arróniz  la  comprendió  mejor 
que  Pesado.  Este  último  dice  que  A  ninguna  de  las  tres  tiene 
cierta  propensión  á  defender  los  defectos  de  nuestro  país, 
mientras  que^  según  Arróniz,  no  sólo  se  censura  en  ella  al 
fatuo  que  dio  un  paseo  por  Europa,  sino  también  el  espíritu, 
de  provincialismo.  Efectivamente,  Calderón  de  lo  que  trató  en 
la  comedia  que  nos  ocupa  fué  de  poner  en  contraste  ridiculo 
dos  defectos  opuestos. 

Ana  Bolena. — Acto  primero  intitulado  "El  Baile."  Gran 
salón  en  el  palacio  de  White-Hall  perfectamente  iluminado: 
en  el  fondo  una  puerta  que  da  á  otro  salón  donde  se  supone 
el  baile.  Smeton,  paje  de  la  reina,  y  varios  cortesanos  juegan 
y  conversan  alternativamente,  cuya  conversación  sirve  de  ex- 
posición al  drama.  Queda  solo  Smeton,  habla  consigo  mismo 
de  la  pasión  que  tiene  por  Ana  Bolena,  y  contempla  un  re- 
trato de  ésta  que  llpva  en  el  seno.  Cromwell,  ministro  de  En- 
rique ym,  sorprende  al  paje,  y  acercándose  por  detrás  ve  el 
retrato.  Después  de  un  breve  diálogo  entre  Smeton  y  Crom- 
well se  retira  aquel,  y  el  ministro  manifiesta  los  planes  que 
tiene  para  vengarse  de  Ana,  porque  una  vez  le  insultó  en  pú- 
blico llamándole  plebeyo:  su  pensamiento  consiste  en  fomen- 
tar la  pasión  del  rey  por  Juana  Seymour,  dama  de  honor  de 
la  reina,  y  valerse  contra  ésta  de  la  circunstancia  que  acaba 
de  ocurrir,  esto  es,  de  haber  visto  un  retrato  de  Ana  en  po- 
der de  Smeton.  En  la  escena  siguiente  comunica  su  descu- 
brimiento á  Enrique,  cuando  éste  le  confi^esa  el  amor  que 
profesa  á  Juana,  y  le  revela  ciertas  sospechas  de  infidelidad 
que  tiene  relativamente  á  su  esposa  no  sólo  respecto  á  Sme- 
ton sino  á  otros  individuos,  entre  ellos  el  hermano  de  la  rei- 
na. Agrega  Enrique  que,  según  parece,  Ana  contrajo  es- 
ponsales con  el  conde  de ,  por  el  cual  motivo 

su  matrimonio  es  nulo  y  puede  casarse  con  Juana:  concluye 
con  mandar  llamar  á  Percy.  Este  se  presenta  casualmente  á 
poco  rato,  trayendo  la  noticia  de  que  ha  muerto  Catalina  de 
Aragón,  primera  esposa  de  Enrique  Ym,  y  de  la  cual  se  di- 
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vorció  para  casarse  con  Ana  Bolena.  Llega  después  Ana  se- 
guida de  la  corte,  el  rey  la  trata  con  severidad  y  le  anuncia 
la  muerte  de  Catalina.  Sin  embargo  de  esto,  la  reina  se  prepa- 
ra para  un  torneo  que  debía  verificarse  el  día  siguiente,  j  á 
pesar  de  qu'e  Enrique  había  mandado  suspender  toda  clase 
de  fiestas.  Se  quedan  solos  Ana  y  Cromwell  diciendo: 

Ana. 

Despejad:  Cromwell,  oid. 
¿Por  qué  causa  el  rey  se  muestra 
Tan  severo?  ¿lo  sabéis? 

OromwelL 

¿Qué  queréis  que  os  diga,  oh  reina? 
¡Es  tan  sombrío  el  carácter 

De  Enrique  VIII Una  nueva 

Pasión  tal  vez ¡qué  sé  yo! 

Bdcoxdad  que  Ana  Bolena 
Dama  era  de  Catalina, 
Y  boy  en  su  trono  se  sienta: 
Vos  tenéis  hermosas  damas; 
Lady  Seymour  es  muy  bella; 
Ko  puedo  explicarme  más; 
Entended,  si  sois  discreta. 
Guárdeos  Dios. 

Concluye  el  acto  primero  con  un  monólogo  de  la  reina,  en 
que  manifiesta  el  temor  de  seguir  la  suerte  de  Catalina;  pero 
dominando  al  fin  la  esperanza  de  que  sus  encantos  triunfarán 
del  rey. 

Reservando  para  más  adelante  hacer  algunas  observaciones 
generales  al  drama  que  nos  ocupa,  vamos  ahora  á  llamar  la 
atención  sobre  lo  que  hay  de  histórico  en  el  acto  primero,  si- 
guiendo el  orden  de  sus  escenas.  Smeton  existió  realmente; 
filé  músico  de  la  corte  de  Ana  Bolena,  y  se  supuso  que  ha- 
bía tenido  con  ella  relaciones  amorosas.  Cromwell,  del  oficio 
humilde  de  lavandero,  subió  hasta  favorito  y  ministro  de  En- 
rique VITE.  Enrique  fué  hombre  de  pasiones  violentas  y  muy 
voluble  en  los  afectos:  su  primera  esposa  fué  Catalina  de  Ara- 
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góuy  á  la  que  abandonó  para  casarse  oon  Ana,  y  en  vida  de 
ésta  se  enamoró  de  una  de  sus  damas  de  honor,  Juana  Sey* 
mour.  Catalina  murió  retirada  en  un  pueblecillo  de  Inglate- 
rra, y  Ana  manifestó  por  su  muerte  una  alegría  que  cierto 
historiador  califica  de  indecente.  La  belleza  de  Ana  Bolena 
era  tal,  que  un  juicioso  autor  inglés  dice:  "su  hermosura  so- 
brepujaba á  todo  lo  que  se  había  visto  en  la  corte  de  Ingla- 
terra," 

Acto  segundo,  con  el  título  de  "El  Sueño/'  Soberbio  ga- 
binete de  Ana  Bolena,  adornado  con  magnificencia.  Diálogo 
entre  la  reina  y  su  hermano  el  condfí  de  Rocheford,  en  el  cual 
diálogo  se  confirma  la  desgracia  que  amenaza  á  aquella  por 
la  persecución  de  Cromwell,  quien  sigue  fomentando  la  pa- 
sión de  Enrique  á  Juana^  y  sosteniendo  la  calumnia  de  que 
Ana  Bolena  tiene  varios  amantes,  entre  ejlos  su  propio  her- 
mano. Este  manifiesta  que  ciertas  lig^ezas  de  Ana  se  inter- 
pretan en  contra  de  ella,  como  la  circunstancia  de  que  en  el 
torneo  del  día  anterior  había  dejado  caer  el  pañuelo,  lo  cual 
se  creyó  que  era  señal  de  correspondencia  al  caballero  Norris. 
Por  último,  la  reina  refiere  á  Bocheford  un  terrible  sueño 
que  ha  tenido  la  noche  anterior,  en  el  cual  veía  su  manto 
real  convertido  en  paño  mortuorio,  y  á  sus  pies  una  tumba 
señalada  por  la  mano  de  Catalina.  Concluye  Ana  disculpán- 
dose de  su  conducta  con  estas  palabras: 

¡Oh  hermano! 
Ligera  soy,  lo  conñeso: 
Educada  en  Francia,  acaso 
La  circunspección  no  tengo 
De  una  inglesa;  mas  ¿que  importa? 
¿Es  menos  puro  por  eso 
Mi  corazón?  ¿Dónde,  dónde 
De  esos  delitos  horrendos 
Están  las  pruebas?  |Malyadosl 
Yo  con  semblante  sereno 
Desmentiré  á  los  infames 
Ante  todo  el  universo. 
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La  reina  llama  á  Juana  para  examinarla,  resultando  que  el 
rey  la  corteja,  ayudado  de  Cromwell;  pero  que  ella  parece 
inocente.  Después  de  esto,  Ana  Bolena,  para  distraerse,  se 
rodea  de  su  corte  y  hace  que  Smeton  cante  una  aria,  el  cual 
lo  verifica,  entonando  una  letra  amorosa.  Agradada  la  reina, 
da  en  premio  un  anillo  á  Smeton.  En  este  instante  se  pre- 
sentan Enriqpe  y  Oromwell,  que  se  hallaban  ocult<!»;  el  rey 
registra  al  paje  y  descubre  el  retrato  de  Ana,  con  lo  que  pa- 
recen confirmadas  sus  relaciones  anK)rosas,  no  obstante  que 
Smeton  explica  haber  hecho  el  retrato  sin  conocimiento  de 
la  reifié.  Enrique  manda  á  Oromwell  que  prenda  á  Ana,  al 
paje  y  á  otras  personas,  cuya  lista  se  habia  formado.  Conclu- 
ye el  acto  segundo  con  una  invectiTa  que  la  reina  dirige  con- 
tra CromwelI,^á  quien  tira  un  guante  á  la  cara. 

Lo  que  se  encuentra  de  real  en  el  acto  segundo  es  esto. 
Ana  Bolena  tuvo  un  hei*mano  con  quien  se  supuso  iklsamernte 
haber  contraído  relaciones  incestuosas.  También  I^orris  es 
personaje  histórico,  é  igualmente  se  levantó  la  calumnia  á  la 
reina  de  haberle  tenido  por  amante.  Es  un  hecho  el  inciden- 
te del  pafinelo,  qtie  por  distracción  dejó  caer  Ana  Bolena  en 
un  torneo,  á  lo  cual  se  dio  la  interpretación  que  se  refiera 
en  el  drama;  Ana  Bolena  fué  ligera,  amiga  de  galanteos,  y 
recibió  en  Paris  una  parte  de  su  educación  cuando  el  padre 
de  ella  estuvo  allí  de  embajador.  Ya  hemos  dicho  que  Sme- 
ton era  músico. 

Acto  tercero.  Gran  salón  en  White-Hali,  donde  trabaja 
Enrique  ViJUL.  Aparece  el  rey  escribiendo,  y  al  verle,  dice 
Oromwell: 

Escribe:  acaso  se  ocupa 
En  teológicas  cuestiones: 
Es  en  verdad  muy  extraño 
£1  carácter  de  este  hombre; 
Tal  vez  está  refutando 
Aquel  inmenso  libróte 
De  los  siete  sacramentos 
Que  escribió  él  miiímo:  ¡oh  pasionesl 
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lC<5mo  jugáis  con  los  reyes! 
De  católico  torn^ae 
En  protestante:  mañana, 
Si  lo  exigen  bus  amores, 
Defenderá  el  Alcorán: 
Bien,  así  te  quiere  Cromwell. 

Enrique  ve  á  Cromwell,  y  éste  avisa  que  ya  están  presos 
cuatro  gentil-hombres  de  la  reina,  y  que  sólo  falta  prender  á 
su  hermano.  El  rey  da  al  ministro  la  lista  de  los  lores  que 
han  de  juzgar  á  la  reina,  entre  ellos  Percy,  que  como  aman- 
te despreciado  de  Ana,  se  supone  querrá  vengarse  de  ella. 
Diálogo  entre  CromweU  y  Bocheford,  quien  injuria  al  minis- 
tro,  y  llega  á  sacar  la  espada  contra  él:  Cromwell,  con  san- 
gre fría,  lo  que  hace  es  mandar  prender  á  Rocheford.  Isabel 
Preston,  dama  de  la  reina,  se  presenta  á  Enrique  con  una  car- 
ta de  ésta,  y  la  dama  asegura  bajo  juramento  y  con  mucha 
energía,  la  inocencia  de  Ana;  pero  el  rey  se  muestra  inflexi- 
ble. Más  adelante,  viene  Juana  Seymour,  mandada  llamar 
por  Enrique  y  conducida  por  Cromwell:  el  rey  le  declara  su 
amor,  y  ella  parece  sorprendida  y  temerosa.  La  última  per- 
sona que  entra  al  real  gabinete  es  Percy,  con  el  objeto  de  re- 
nunciar el  cargo  de  juez  de  Ana,  indignado  porque  se  le  su- 
pone capaz  de  sentimientos  innobles.  Sin  embargo,  el  rey 
insiste  en  su  nombramiento,  y  Percy  acepta,  reflexionando 
que  puede  servir  de  auxiliar  á  Ana  Bolena. 

Enrique  VIII  fué  muy  .estudioso,  y  escribió  una  obra  so- 
bre los  sacramentos,  contra  Lutero,  obra  que  no  sólo  mereció 
la  aprobación  del  Papa,  sino  que  la  consideró  digna  de  San 
Jerónimo  ó  San  Agustín.  No  obstante  esto,  más  adelante  En- 
rique, para  poder  divorciarse  de  Catalina,  desconoció  el  po- 
der de  Boma  y  se  constituyó  jefe  de  la  iglesia  anglicana.  La 
reina  Ana  tuvo  efectivamente  varios  defensores  y  partidarios. 

Acto  cuarto,  intitulado  "La  Sentencia."  Gran  sala  en  la 
torre  de  Londres,  donde  va  á  ser  juzgada  la  reina.  Percy,  con 
noble  empeño,,  procura  persuadir  á  Cromwell  que  tome  el 
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partido  de  la  reina,  y  llega  hasta  ofrecerle  sus  bienes;  pero 
el  ministro  manifiesta  que  prefiere  vengarse.  Se  reúnen  los 
pares  y  conferencian  respecto  á  Ana  Bolena,  constituyéndose 
Oromwell  en  acusador  y  presentando  como  pruebas  el  retra- 
to, el  anillo,  varias  declaraciones  y,  sobre  todo,  la  confesión 
de  Smeton,  quien  aseguró  haber  sido  correspondido  por  la 
reina,  aunque  poco  después  se  retractó  de  su  dicho.  Percy  de- 
fiende á  Ana  Bolena  con  mucha  energía.  Llamada  la  reina 
al  consejo,  aboga  por  si  misma  con  calma  y  dignidad,  mani- 
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festando,  entre  otras  razones,  que  Smeton  se  ha  retractado  y 
que  sus  otros  amantes  supuestos,  Norris,  Brereton  y  Waston, 
han  sabido  sostener  la  verdad.  Se  retira  Ana,  deliberan  los 
jueces  presididos  por  el  duque  de  Norfolk,  y  resulta  condena- 
da ia  reina  á  muerte,  por  notable  mayoría. 

j&unque  Cromwell  no  tuvo  parte  en  el  fin  desgraciado  de 
Ana  Bolena,  verosímilmente  se  le  pudo  suponer  ese  crimen, 
porque  fué  hombre  de  malas  pasiones  y  capaz  de  cometer  to- 
da clase  de  maldades.  Cromwell  sugirió  á  Enrique  la  idea  de 
erigirse  jefe  de  la  iglesia  anglicana;  fué  su  principal  agente 
para  saquear  los  conventos,  y  fundador  de  una  especie  de  in- 
quisición, que  durante  el  reinado  de  Enrique  VIII,  pronun- 
ció setenta  y  dos  mil  sentencias  capitales.  Es  un  hecho  que 
Smeton,  inducido  por  la  promesa  de  dársele  libertad,  declaró 
en  contra  de  la  reina  y  después  se  retractó.  También  es  un 
hecho  que  Brereton  y  Waston,  camaristas  del  rey,  aparecie- 
ron como  amantes  de  Ana  Bolena,  los  cuales,  asi  como  Ko- 
rris,  manifestaron  enérgicamente  que  se  les  calumniaba.  Sin 
embargo  de  esto,  los  cuatro  individuos  citados  y  Rocheford 
fueron  degollados.  Ana  Bolena  se  defendió  realmente,  por  sí 
misma,  con  mucha  presencia  de  ánimo,  y  fué  condenada  por 
un  consejo  de  pares.  El  duque  de  Norfolk,  enemigo  de  Ana 
Bolena  por  antagonismo  de^^reencias  religiosas,  la  acusó  de 
incontinencia  con  los  cuatro  empleados  de  la  corte  de  quie- 
nes ya  hemos  hablado. 

Acto  quinto,  con  el  título  de  "La  torre  y  el  cadalso. ''  Pri- 
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mer  cuadro:  Pmióa  de  Ana  Bolena  en  la  torre  de  Londres. 
La  reina,  sola,  piensa  con  temor  en  su  próximo  fin.  Se  pre- 
senta Eünston  á  notificarle  la  sentencia  de  muerte,  y  ella  co- 
noce que  la  merece,  en  castigo  de  haber  sacrificado  &  su  am- 
bición varios  personajes.  Eesignada  á  su  suerte,  dice: 

¿Es  el  verdugo  muy  diestro?   - 
]Yo  necesito  tan  poco 
Para  morir!  ved  mi  cuello, 
Es  muy  fácil  el  cortarlo 
Con  el  golpe  más  pequeño. 

Smeton  logra  penetrar  en  la  prisión  de  la  z^ina,  con  el  ob- 
jeto de  pedirle  perdón.  Diálogo  entre  Percy  y  Ana,  en  que 
aquel  recuerda  su  amor  por  la  reina,  manifestando,  al  fin, 
que  todavía  tiene  esperanzas  de  salvarla:  ella  le  da  como  pren- 
da de  recuerdo  un  crucifijo  que  está  sobre  la  mesa. 

Segundo  cuadro:  Decoración  del  acto  tercero.  Cromwell 
avisa  al  rey  que  los  cuatro  gentil-hombres  y  el  conde  de  Bo- 
cheford  han  sido  ya  decapitados,  y  que  pronto  lo  será  la  rei- 
na, Cuando  suene  un  cañonazo:  agrega  que  trae  el  fallo  del 
primado^  cuyo  objeto  es  anular  el  casamienjto,  del  rey  con  Ana 
Bolena^  atendiendo  á  que  ésta  había  contraído  esponsales  con 
Percy.  El  rey  se  prepara  alegremente  para  casarse  al  día  si* 
guíente  con  Juana  Seymour.  Llega  Isabel  Presten  á  pedir  el 
perdón  de  la  reina,  y  lo  mismo  hacen  poco  después  Xinston 
y  Percy.  En  esta  situación,  se  oye  el  cañonaso  que  anuncia 
la  muerte  de  Ana  Bolena,  concluyendo  el  drama  con  estos 
versos: 

Enrique.  Ya  no  os  tiempo. 

¡Mo  existe  Ana  Bolena!  Juana  es  mía. 
Isabel,         I  Ahí 
Perey,  |¡t Confúndate  Dio»  en  el  infiemoil! 

Efectivamente,  Ana  Bolena,  directa  ó  indirectfunente,  con- 
tribuyó á  la  muerte  del  canciller  Moro  y  del  obispo  Fischer, 
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que  se  opusieron  al  divorcio  de  Earique  con  Catalina.  Las 
palabras  de  Ana  puestas  en  verso  tienen  una  exactitud  histó- 
rica.  Goldsmith  dice:  ^^I  have  heard  tbat  the  executioner  ia 
very  ezpert:  and  clasping  her  neck  with  her  hands  laughing 
have  but  a  little  neck."  Enrique  Yin  vistió  de  blanco  en  se- 
ñal de  alegría  por  la  muerte  de  Ana  Bolena,  y  al  día  siguien- 
te de  ejecutada  ésta,  casó  con  Juana  Seymour. 

El  drama  cuyo  argumento  acabamos  de  referir,  tiene  los 
siguientes  defectos.  Alguna  inverosimilitud  del  orden  mate- 
rial, como  la  llegada  de  Percy,  en  el  acto  segundo,  demasia- 
do casual;  varios  diálogos  y  monólogos  que  debieran  acortarse; 
tal  cual  escena  mal  enlazada;  ciertas  locuciones  prosfúcas;  al- 
gana  ocasión  el  metro  poco  adecuado  á  lo  que  se  expresa.  En 
cambio,  se  recomienda  por  las  buenas  cualidades  que  vamos 
á  enumerar.  No  sólo  supo  Calderón  observar  fidelidad  histó- 
rica en  los  caracteres  de  los  personajes,  sino  que  aprovechó 
ingeniosamente  algunos  incidentes  verdaderos.  El  carácter 
de  la  protagonista,  además  de  ser  histórico,  estuvo  hábilmen- 
te  escogido,  pues  Aristóteles  establece,  conu)  regla  general, 
que  el  héroe  de  una  tragedia  tenga  carácter  mixto,  es  decir,  que 
con  cierto  fondo  de  virtud  y  honradez,  el  cuaMe  haga  intere- 
sante, se  deje  alucinar  por  un  error  ó  arrastrar  por  una  pasión 
'  que  le.  conduzca  á  la  desgracia.  Lo  que  hay  de  ideal  en  el 
drama  que  nos  ocupa  es  conforme  á  I^a  reglas  del  arte,  pues 
éste  permite  que  la  tragedia  histórica  vaya  realzada  con  cir- 
cunstancias fingidas  que  la  hagan  interesante.  La  pieza  Am 
Bolena  tiene  moralidad,  y  es  la  misma  que  se  desprende  de 
la  historia:  una  lección  práctica  de  los  perniciosos  efectos  que 
produce  el  despotismo,  punto  de  vista  en  el  cual  se  han  co- 
locado otros  dramaturgos,  como  Alfieri  en  Fdipe  II.  El  in- 
terés d^l  drama  consiste  en  la  lucha  entre  Ana  Bolena  y  sus 
partidarios  con  el  rey  y  sus  cómplices,  especialmente  el  mi^ 
nistro.  Se  encuentran  situaciones  dramáticas,  ó  por  lo  menos 
animadas,  como  las  siguientes:  el  descubrimiento  que  hace 
Cromwell  del  retrato  que  tiene  Smeton,  y  las  conferencias 
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del  mismo  Cromwell  con  el  rey  y  luego  con  la  reina  en  el  ac- 
to primero;  la  relación  del  eueñp  que  tuvo  Ana,  recurso  tam- 
bién de  buen  efecto  dramático  en  otras  piezas;  la  escena  en 
que  el  rey  y  el  ministro  sorprenden  al  paje  cantando  delante 
de  Ana  Bolena,  y  el  final  del  segundo  acto;  los  diálogos  en- 
tre Cromwell  y  Bocheford,  así  como  entre  Enrique  y  Percy 
en  el  acto  tercero;  la  conferencia  do  Cromwell  y  Percy;  la 
sesión  de  los  pares  para  juzgar  á  la  reina,  y  la  defensa  de  és- 
ta en  el  acto  cuarto;  la  conversación  entre  Ana  y  Percy,  y  la 
conclusión  en  el  acto  quinto.  Todas  estas  escenas  dan  anima- 
ción al  drama,  asi  como  la  expresión  viva,  que  en  él  se  hace, 
de  diversos  afectos,  la  introducción  de  personajes  secundarios 
y  el  aparato  escénico.  El  lenguaje  es  casi  siempre  correcto, 
la  versificación  generalmente  armoniosa  y  el  estilo  adecuado, 
con  la  mezcla  conveniente  de  trágico  y  cómico  que  caracteri- 
za el  drama  moderno,  perfeccionado,  respecto  á  la  tragi- 
comedia antigua,  con  la  supresión  de  las  transiciones  bruscas 
y  de  las  bufonadas  de  los  graciosos. 

Al  analizar  la  Ana  Bolena  de  Fernando  Calderón,  no  he- 
mos citado  otras  piezas  dramáticas  en  que  figura  aquella  rei- 
na, porque  son  de  forma  ó  situación  distintas,  como,  por  ejem- 
plo, La  Cisma  de  Inglaterra^  por  Calderón  de  la  Barca,  donde 
el  poeta  español  transforma  la  historia  siguiendo  un  -¡^rinci- 
pio  de  idealismo  religioso:  de  este  modo,  la  muerte  de  Ana 
Bolena  no  se  presenta  como  efecto  de  una  nueva  pasión  en 
Enrique  YIII,  sino  como  muestra  de  arrepentimiento,  como 
una  especie  de  expiación.  La  idea  del  dramaturgo  Mexicano 
fué  otra:  una  traslación  viva  de  la  verdad  histórica,  adornada 
con  las  galas  de  la  poesía,  sin  perder  de  vista  el  fin  moral 
que  la  misma  historia  enseña,  los  funestos  resultados  del  des- 
potismo, pintados  desde  la  Biblia  con  tanta  energía,  cuando 
los  hebreos  abandonaron  el  gobierno  de  los  jueces. 

Después  de  todo  lo  dicho,  será  fácil  refutar  los  errores  en 
que  incurrieron,  respecto  á  las  piezas  dramáticas  de  Calderón, 
los  autores  citados  anteriormente,  omitiendo  á  Pesado,  por- 
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que  Bobre  éste  ya  dijimos  lo  necesario  al  hablar  de  la  come- 
dia A  ninguna  de  las  tres,. 

No  es  cierto,  como  dice  Arróniz,  que  falte  intención  moral 
á  las  composiciones  dramáticas  de  Calderón:  ya  hemos  expli- 
cado en  qué  consiste  la  moralidad  de  las  cuatro  piezas  que  nos 
son  conocidas,  únicas  que  también  conoció  Arróniz,  porque 
son  las  que  se  han  publicado.  Por  otra  parte,  no  debe  con- 
fundirse la  estética  con  la  ética,  según  explicamos  al  hablar 
de  Gk)rostiza  con  referencia  á  su  comedia  Contigo  pan  y  cebo- 
lla. Belativamente  á  que  falte  enredo  complicado  en  loa  dra- 
mas de  nuestro  autor,  como  en  los  de  Calderón  de  la  Barca, 
en  lugar  de  ser  defecto  es  una  buena  cualidad:  el  enredo  de 
las  antiguas  comedias  españolas  ha  sido  condenado  no  sólo 
por  críticos  extranjeros,  como  Diderot  en  Francia  y  Lessing 
en  Alemania,  sino  por  españoles  juiciosos  como  Hermosilla 
y  Moratin.  Hermosilla  en  su  conocido  ArU  de  hablar  dice: 
^'El  hacer  muy  complicado  el  enredo  es  una  falta,  y  las  intrinr 
cadas  tramas  de  nuestros  antiguos  comediones,  aunque  las 
costumbres  de  aquellos  tiempos  las  hacían  en  parte  verosin^i- 
les,  serian  hoy  censuradas  con  razón/'  Moratin,  al  escribir  la 
historia  del  arte  dramático  en  España,  califica  los  argumen- 
tos de  Lope  y  Calderón  de  la  Barca  de  ^^ibertades  y  mara- 
ñas con  que  ya  no  es  soportable  contemporizar.'.'  Respecto  á 
la  falta  de  exactitud  histórica  que  nota  Arróniz  en  las  piezas 
del  mexicano  Calderón,  es  falsísima,  como  lo  demuestran 
nuestras  indicaciones  sobre  Ana  Bolena.  Por  lo  que  toca  al 
uso  del  lirismo,  observaremos  lo  siguiente,  no  sólo  contra 
Arróniz  sino  contra  Zorrilla.  La  poesía  dramática  tiene  de 
lírica  y  de  épica,  porque  en  el  drama  se  expresan  pasiones  y 
se  representan  acciones,  asi  es  que  nada  tiene  de  extraño  que 
las  composiciones  dramáticas  tengan  lirismo:  las  tragedias 
antiguas  usan  arranques  liripos  al  expresarse  los  afectos,  y 
además  tienen  un  elemento  del  mismo  carácter,  que  eran  los 
coros,  el  cual  se  ha  sustituido  en  el  drama  moderno  con  la 
introducción  de  trozos  líricos.  Tan  natural  sea  algo  de  liris- 

Hlst.  crít.-51 
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mo  en  el  drama^  qae  preciBamente  Zorrilla  es  uno  de  los  dra- 
maturgos contemporáneos  que  más  le  usa,  no  obstante  cen- 
surarle en  nuestro  Calderón.  Para  poner  el  asunto  del  lirismo 
en  su  verdadero  punto  de  vista,  vamos  á  copiar  una  doctrina 
de  Hegel,  con  la  que  estamos  enteramente  de  acuerdo:  ^^Bl 
drama  reúne  el  principio  de  la  epopeya  7  el  de  la  poesía  liri* 
ca,  asi  es  que  la  dicción  dramática  debe  contener  elementos 
líricos  y  elementos  épicos.  La  parte  lírica  en  el  drama  moder- 
no, tiene  lugar  especialmente  cuando  el  personaje  se  ocupa 
en  si  mismo,  en  sus  sentimientos,  sus  resoluciones  y  sus  actos, 
conservando  la  conciencia  de  ésa  concentración  interior.  Sin 
embargo,  al  mauifestar  los  sentimientos  que  agitan  su  corar 
zón,  si  quiere  conservar  el  papel  dramático,  es  preciso  que  no 
aparezca  ocupado  únicamente  en  si  mismo  y  no  se  difunda 
en  divagaciones:  debe  mantenerse  constantemente  en  rela- 
ción con  la  acción  del  drama  y  seguirla  siempre.''  A  lo  dicho 
por  Hegel  añadiremos  que  la  necesidad  de  lirismo  en  el  dra- 
ma hace  en  él  conveniente  la  variedad  de  metros  (contra  la 
opinión  de  los  clásicos  puros),  no  siendo  propio  usar  el  mis- 
mo tono  para  expresar  afectos  diversos  y  aun  contradiotoños. 

Lo  dicho  respecto  al  uso  del  lirismo  en  las  piezas  dramáti- 
cas no  supone  que  nos  parezca  conveniente  llegar  en  ellas  al 
extremo  de  los  arranques  y  todas  las  galas  de  la  poesía  lírica 
pura. 

Zorrilla,  por  su  parte,  cree  que  los  dramas  caballerescos  de 
Calderón  están  vaciados  en  el  molde  de  los  de  García  Gutié- 
rrez, sin  fijarse  en  que  este  autor  no  es  el  inventor  del  géne- 
ro, pudiéndonos  muy  bien  remontar  hasta  el  Tmcredo  de  Yol- 
taire,  y  aun  más  antes,  porque  en  el  antiguo  teatro  español 
se  hallan  dramas  caballerescos.  El  Goetz  de  Goethe  también 
es  drama  caballeresco.  (Véase  nota  2^  al  fin  del  capitulo.) 

Sobre  la  falta  de  movimiento  dramático  que  el  mismo  Zo- 
rrilla encuentra  en  las  piezas  de  Calderón,  le- contradecimos, 
no  sólo  con  las  explicaciones  que  ya  hemos  hecho  al  exami- 
nar esas  piezas,  sino  con  la  opinión  concorde,  en  ese  partícu- 
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lar,  de  Pesado  y  Arróniz,  á  no  ser  gue  por  movimiento  dra- 
mático se  entiendan  las  extravagancias  y  exageraciones  del 
ultra-romanticismo,  que  caracterizó  nuestro  Carpió  en  un 
epigrama  qu<e  hemos  copiado  otra  vez. 

Este  drama  sí  está  bueno, 
Hay  en  él  monjas,  soldados, 
Locos,  Ánimas,  ahorcados. 
Bebedores  de  yeneno 
T  unos  cuantos  degollados. 

*  Observaremos,  por  último,  al  Sr.  Zorrilla  que  los  títulos  de 
las  obras  dramáticas  de  Calderón  prueban  que  no  anduvo  in- 
dedso  en  elección  de  género,  sino  que  se  dedicó  especialmeu* 
te  al  drama  moderno.  Bretón  de  los  Herreros,  en  España,  et»- 
cribió  muchas  comedias  y  pocos  dramas,  sin  que  por  esto 
pueda  decirse  que  anduvo  indeciso,  pues  lo  que  en  él  domina 
es  el  género  cómico. 

Al  Sr.  Contó  sólo  tenemos  que  hacer  la  indicación  de  que 
el  poeta  que  nos  ocupa  no  escribió  meros  ensayos  dramáticos, 
sino  que  sus  cuatro  piezas  publicadas  deben  justamente  cla- 
sificarse de  este  modo:  dos  buenos  dramas  caballerescos,  un 
drama  histórico  de  mérito  y  una  preciosa  comedia  de  costum- 
bres. (Yéase  nota  3^  al  fin.) 


NOTAS. 


1?  Eespecto  á  que  las  exposicionea  de  las  piezas  dramáticas  se  verifiquen  por 
medio  de  conyersaciones,  diremos  que  aunque  algunos  preceptistas  lo  conde- 
nan otros  lo  permiten,  si  bien  es  mejor  que  la  exposición  resulte  de  la  acción 
misma.  Horacio  en  su  Poética  dijo  substancialmente  "que  los  hechos  pasaran 
•en  la  escena  ó  se  relataran,  y  que  si  bien  lo  segundo  hacía  menos  impresión, 
aun  era  preferible  cuando  se  trataba  de  asuntos  repugnantes  á  la  vista.''  Yéa- 
se también  á  Burgos,  notas  á  su  traducción  de  Horacio;  Monlau,  Elementos  de 
literatura;  pág.  285,  nota  [8?  edición];  Campillo  Correa,  Poética^  Lee.  88. 

2?  £n  el  antiguo  teatro  español  se  hallan  comedias  caballerescas  entre  las 
llamadas  heroieasj  como  el  Cid  j  otras  de  Guillen  de  Castro.  Menéndez  Pe- 
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layO|  en  8U8  Estudios  relativos  á  Calderón  de  la  Barca j  llama  algunos  dramas 
de  este  poeta  caballerescos, 

8?  ^o  falta  quien  califique  los  dramas  de  Fernando  Calderón  y  los  de  Bo- 
dríguez  Galván,  como  de  capa  y  espada^  lo  cual  es  inexacto.  Las  comedias  del 
antiguo  teatro  español,  que  se  llaman  de  capa  j  espada,  son  las  de  intriga  de 
amor  y  celos,  en  que  la  galantería  juega  un  papel  principal,  el  argumento  es 
complicado,  y  se  acostumbran  ciertos  recursos  dramáticos  peculiares.  De  todo 
esto  sólo  hay  algunos  rasgos  en  Kodríguez  Gal  van,  según  explicamos  en  el  ca- 
pítulo 18;  pero  nada  absolutamente  en  Femando  Calderón. 

Según  habrá  podido  observar  el  lector,  en  el  curso  de  la  presente  obra,  al- 
gunas veces  hemos  caminado  de  acuerdo  con  los  preceptistas  antiguos,  retóri- 
cos; otras  con  los  modernos,  filósofos;  y  en  ocasiones,  ni  con  unos  ni  con  otroa^ 
formando  opinión  particular.  En  este  caso  nos  hallamos  respecto  á  la  clasifi- 
cación de  la  tragedia  y  del  drama.  Creemos  que  la  tragedia  debe  dividirse  en 
dos  clases,  antigua  ó  clásica,  y  moderna  ó  neo-clásica:  ésta  es  la  imitación  de 
aquella,  pero  con  caracteres  peculiares  que  la  distinguen.  £1  drama  consta 
de  dos  géneros,  trágico  cuando  el  desenlace  es  funesto;  serio  cuando  termina 
felizmente:  en  el  drama  el  desenlace,  aunque  sea  feliz,  nunca  puede  llegar  á 
lo  jocoso,  á  lo  risible,  á  lo  cómico,  si  bien  en  el  resto  de  la  pieza  se  combina  el 
elemento  cómico  con  el  trágico.  Vienen  después  las  especies  del  drama  según 
sea  histórico,  legendario,  novelesco,  filosófico,  referente  á  costumbres  de  época 
determinada,  etc.  Esto  supuesto,  clasiAcaiemos  las  piezas  dramáticas  de  Bo- 
driguez  Gal  van  y  Femando  Calderón  de  este  modo:  < 'Muñoz"  y  <'Ana  Bo- 
lena,"  dramas  trágico-históricos;  ''£1  Privado  del  Virrey,"  drama  trágico  le- 
gendario; "SI  Torneo"  y  "Hermán,"  dramas  serios  caballerescos.  £1  drama, 
es  decir,  el  término  medio  entre  la  comedia  y  la  tragedia,  así  como  la  combi- 
nación de  ellas  es  tan  antiguo  que  se  halla  desde  hace  siglos  en  los  teatros  in- 
dio y  chino.  £1  espíritu  humano  puede  guardar  uno  de  tres  estados:  el  del  do- 
lor que  produce  llanto;  el  de  la  alegria,  que  causa  risa,  y  un  término  medio 
entre  el  dolor  y  la  alegria,  el  más  común  de  todos,  el  más  normal,  lo  serio.  De 
aquí  la  legitimidad  de  la  tragedia,  de  la  comedia,  y  sobre  todo,  del  drama  que 
lógicamente  domina  hoy  en  la  escena. 

£n  Kuropa  el  primero  que  escribió  sobre  la  teoria  del  drama  moderno,  fué 
el  excelente  critico  francés  Diderot,  á  quien  hemos  citado  en  el  capítulo  an- 
terior. 
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CAPÍTULO  XIX. 


Noticias  de  varios  poetas  mexicanos  del  siglo  XIX,  desde  la  guerra 
de  Independencia  hasta  1869.  —  Notas. 

En  los  capítulos  XI  á  XVIII  nos  hemos  ocupado  en  estu- 
diar á  los  poetas  mexicanos  más  nombrados  de  la  época  in- 
dependiente; pero  todavía  hay  otros  dignos  de  considerarse, 
que  serán  materia  del  presente  capítulo. 

Joan  N.  Troncoso,  Presbítero,  publicó  en  México,  ISIO, 
una  colección  de  fábulas,  algunas  malas  y  otras  medianas* 
Nació  en  Veracruz,  Mayo  de  1779.  Se  recibió  de  abogado  en 
México  el  ano  1804.  En  Noviembre  de  1820  comenzó  á  pu- 
blicar en  Puebla  el  periódico  La  Abeja  Poblana^  el  primero 
<]ue  vio  la  luz  pública  en  aquella  ciudad:  en  ese  periódico  im* 
primió  el  Plan  de  Iguala^  lo  cual,  así  como  las  opiniones  y 
■agencias  de  Troncoso  en  favor  de  la  Independencia  mexica- 
na, le  valieron  eer  perseguido  y  desterrado  de  Puebla.  Murió 
en  Tlacotepec,  Diciembre  de  1830.  Además  de  las  Fábulas 
y  de  la  Abga  Poblana  publicó  varios  opúsculos  y  dejó  inédita 
una  Historia  de  nuestra  guerra  de  independencia,  la  cual  se 
ha  perdido.  Troncoso  debe  considerarse  como  uno  de  los  es- 
critores de  transición  de  la  época  colonial  á  la  independiente. 

Ludovico  Lato-monte,  de  quien  ha  dado  noticia  el  Sr.  D. 
Bamón  Valle,  por  medio  de  un  interesante  artículo  publica- 
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do  en  el  Liceo  Mexicano^  Agosto  19  de  1890.  Nos  parece  con- 
veniente insertar  aquí,  íntegro,  ese  artículo. 

"Fábulas  de  Lüdovico  Lato-monte, — Cuando  se  ponían 
los  cimientos  de  nuestra  literatura  nacional  moderna,  un  es- 
critor que  entonces  ocultó  prudentemente  su  nombre  bajo  un 
pseudónimo,  cultivó  un  género  que  más  tarde  Campoamor  y 
José  Rosas  habían  de  llevar  á  su  mayor  perfección.  Esta  úl- 
tima noticia  nos  priva  de  repetir  lo  que  algunas  veces  se  ha 
dicho,  que  la  fábula  tiene  su  natural  desarrollo  en  los  países 
oprimidos,  y  en  su  lagar  diremos  que  cada  poeta  canta  con- 
forme á  su  inspiración,  y  que  asi  como  hay  manzanos  para 
producir  manzanas  y  nogales  para  dar  nueces,  así  también  hi- 
zo Dios  fabulistas  para  hacer  apólogos,  líricos  para  crear  odas 
y  autores  dramáticos  para  formar  nuevos  mundos  en  los  dra- 
mas, tragedias  y  comedias. 

De  un  modo  semejante  hay  clásicos,  coloristas  y  eclécticos, 
pues  según  nuestro  juicio,  los  poetas  son  los  árboles  del  Pa- 
raíso de  la  literatura  y  cada  uno  da  su  fruto  según  su  género. 

Lüdovico  Lato-monte,  sin  maestros,  sin  escuela;  acabando 
México  de  pasar  por  la  noch«  obscura  del  eulteranisBio,  no 
puede  dejar  de  sorprender  al  estudioso,  como  sorprendería  la 
aurora  al  que  no  sppiera  que  iba  á  ser  de  dSa. 

Y  no  es  solamente  agradable  sorpresa  lo  que  causa,  sino 
cierto  misterioso  deleite  que  quizá  pueda  explicarse  de  este 
modo:  los  pueblos,  como  los  hombres,  gozan  recordando  los 
tiempos  en  que  fueron  niños. 

Dicen  que  los  abuelos  son  demasiado  indulgentes  para  con 
sus  nietecitos,  y  que  los  padres  encuentran  gracioso  todo  cuan- 
to hacen  sus  hijos,  cegados  por  esa  misma  indulgencia;  pero 
¡quién  más  indulgente  que  el  individuo  consigo  mismo  al  re- 
cordar el  albü  de  su  vida! 

Y  no,  á  buen  seguro  que  un  pueblo  se  jui^ue  con  rigor 
cuando  traiga  á  su  memoria  los  primeros  pasos  de  su  in&ncia. 

La  literatura  mexicana,  hoy  robusta  como  atleta,  y  joven 
como  las  musas  de  la  Grecia,  goza  al  recordar  sus  primerea 
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pasos^  cuando  presenciaba  la  agonía  y  muerte  de  su  antece- 
sora, aquella  de  Góngora  y  Fray  Gerundio. 

Por  eso  nos  deleitamos  con  las  "Gacetas'*  de  Álzate,  con 
el  "Periquillo'*  y  con  las  "Fábulas"  de  que  brevemente  nos 
estamos  ocupando. 

Estas  fueron  impresas  en  Puebla,  en  la  oficina  de  D.  Pedro 
de  la  Eosa  y  en  el  año  de  1821. 

Tan  raros  se  han  hecho  los  ejemplares,  que  cuando  habla* 
mos  del  libro  á  nuestros  amigos  Altamirano,  Vigil  y  Pimen- 
tel,  se  admiraron  de  que  tal  obra  bajo  tal  pseudónimo  exis- 
tiera, y  nosotros  quedamos  más  admirados  todavía  de  que  no 
fuera  conocida  por  tan  justamente  a&mados  bibliófilos.  Es- 
tamos seguros  de  que  es  la  única  obra  antigua  de  que  no  te- 
nían noticia. 

Nosotros  poseíamos  un  ejemplar  que  siempre  nos  había  si- 
do muy  querido,  pero,  como  es  natural,  entonces  aumentó 
para  nosotros  de  valor;  y  sin  embargo,  creimos  de  nuestro 
deber  hacer  un  sacrificio. 

Aquella  obra  tan  rara  y  de  tal  mérito,  no  debía  permane- 
cer en  la  biblioteca  de  un  particular,  y  con  el  dolor  que  es  de 
suponer,  la  regalamos  á  la  Biblioteca  Nacional,  valiéndonos 
para  hacer  la  entrega  (pues  estábamos  fuera  de  México)  de 
nuestro  excelente  amigo  el  Sr.  D.  Juan  de  Dios  Peza. 

Aunque  se  diga  que  nos  predicamos  á  nosotros  mismos,  no 
dejaremos  de  decir  que  este  ejemplo  debería  ser  imitado  por 
todos  los  que  tengan  en  su  poder  preciosidades  bibliográficas. 

¿Qué  uso  mejor  pueden  hacer  de  su  propiedad,  que  enri- 
quecer á  la  nación  haciéndola  dueña  de  tales  tesoros? 

Comprendemos  el  sacrificio  que  esto  importa,  pero  el  que 
quiera  ser  un  buen  ciudadano,  debe  estar  preparado  á  sacri- 
ficarse por  el  bien  común. 

Las  obras  raras,  antiguas  y  preciosas  deben  estar  donde 
puedan  ser  consultadas  por  todos  los  amantes  del  estudio  y 
no  guardadas  por  la  avaricia,  que  no  por  ser  avaricia  litera- 
ria deja  de  ser  vituperable. 
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La  vanidad  de  mostrarlas  á  pocos  amigos  ¿será  suficiente 
compensación  al  mal  que  se  hace?  Porque  mal  es  no  hacer  el 
bien  cuando  se  pueda. 

Hé  aquí  una  de  las  fábulas  de  Ludovico  Lato-monte,  que 
creemos  será  muy  bien  recibida  por  los  lectores  del  Liceo: 


EL  ASNO,  EL  CABALLO  T  EL  MULO. 

Por  una  misma  heredad, 
Cual  Bocinante  y  el  Bucio, 
Un  afino  y  caballo  lucio 
Facían  en  buena  amistad. 
— ¿Qué? — dice  aquel — ¿no  es  verdad 
Que  el  Hacho  es  lo  peor  del  mundo? 
En  sus  feas  mañas  me  fundo. 
—Cierto — le  responde  el  Jaco — 
Es  coceador,  es  bellaco, 
T  sobre  todo  infecundo. 
—Ni  tiene  tu  hermosa  faz. 
— Ni  tu  humildad  y  candor. 
— Ni  tu  despejo  y  valor. 
— Ni  tu  inalterable  paz. — 
Oyólos  corrido  asaz 
Un  Macho  y  dijo: 

— Eso  es  nulo. 
Tenéis  mil  prendas,  no  adulo; 

Pero.'.....  hacéis  tan  mala  cosa 

—¿Cuál  es? 

— La  más  horrorosa: 
Hacéis,  amigos,  al  Mulo. 

¿Con  la  agudeza  del  Macho 
Los  otros  no  salen  feos? 
Pues,  perdonad,  europeos, 
La  fabulilla  os  despacho. 
Cuanto  queráis  sin  empacho 
Del  Criollo  decid  ufanos; 
Decid  de  los  mexicanos 
Vicios,  maldades  y  horrores; 
Pero  ellos  son,  mis  señores. 
Hechura  de  vuestras  manos. 
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'  ¡Qué  sencillez,  qué  dulzura,  qué  armonía  entre  el  fondo  y 
la  forma!  Pero  sobre  todo,  ¡qué  poeta  tan  de  su  tiempo! 

¿No  representa  mejor  á  su  época  que  si  cantara  á  Filis  ó  á 
la  palomita  de  Clori? 

Las  faltas  de  prosodia  son  impasables,  convenimos  en  ello; 
lo  soTiy  pero  no  lo  eran  el  año  de  1821." 

Andrés  Quintana  Boo.— Quintana  Roo  fué  un  poeta  tan 
eminente  que  algunos  de  sus  biógrafos  le  consideran  como 
restaurador  del  buen  gusto  en  México.  Esa  misma  calificar 
ción  se  ha  hecho  de  Ortega,  Tagle,  Carpió  y  Pesado,  siendo 
lo  cierto,  como  lo  hemos  explicado  nosotros,  que  el  restaura- 
dor de  nuestra  poesía  lírica  y  épica  fué  el  Padre  N"avarrete,  y 
de  la  dramática  Gorostiza:  esos  dos  escritores,  cada  uno  en 
su  género,  fueron  los  primeros  que  expresaron  el  arte  conve- 
nientemente después  de  las  épocas  del  gongorismo  y  del  pro- 
saísmo. Sin  embargo,  no  por  esto  Quintana  Roo  deja  de  ser 
uno  de  nuestros  mejores  poetas^  y  es  indudable  que  con  sus 
lecciones  y  su  ejemplo  contribuyó  á  establecer  en  el  país  el 
término  medio  artístico  entre  la  exageración  del  gongorismo 
y  la  desnudez  del  prosaísmo.  Quintana  Roo  fué  el  primero, 
ó  uno  de  los  primeros  que  hicieron  uso,  en  México,  de  la  Poé- 
tica de  Martínez  de  la  Rosa,  libro  muy  apreciable  en  concep- 
to de  buenos  críticos.  Quintana  sostuvo  una  polémica  sobre 
que  debía  hacerse  uso  de  la  prosodia  en  México,  pronuncian- 
do como  se  pronuncia  en  España,  y  §fometida  la  cuestión  al 
arbitraje  de  D.  Alberto  Lista,  éste  falló  á  favor  de  Quintana. 

Nació  Quintana  Roo  en  Mérida  de  Yucatán,  Noviembre 
de  1787,  y  allí  hizo  sus  primeros  estudios  que  concluyó  en 
México,  donde  se  recibió  de  abogado,  carrera  que  ejerció  con 
mucho  lucimiento.  Desde  jovcHi  abrazó  con  ardor  la  causa  de 
la  Independencia  y  la  sirvió  con  sus  escritos,  con  sus  bienes 
y  aun  con  la  espada,  sufriendo  heroicamente  terribles  perse- 
cuciones: varias  veces  estuvo  preso,  y  en  una  ocasión  á  pun- 
to de  ser  decapitado.  Tuvo  la  honra  de  ser  Presidente  del 
memorable  Congreso  de  Chilpancingo,  que  hizo  la  primera 
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declaración  de  nuestra  Independencia.  Apareció  trian&nte 
al  lado  de  Iturbide  al  entrar  éste  á  México,  recibiendo  del 
emperador  toda  clase  de  distinciones.  Muerto  Iturbide,  pu- 
blicó Quintana  Roo  el  Federalista  Mexicano^  periódico  que  por 
BU  sensatez  y  moderación  mereció  una  favorable  acogida.  Di- 
putado, senador,  diplomático,  presidente  de  la  Corte  de  Jus- 
ticia, ministro,  ocupó  siempre  algún  puesto  piiblico  de  impor- 
tancia. Falleció  en  Abril  de  1851. 

Entre  los  escritos  didácticos  de  Quintana  Roo,  llaman  la 
atención  un  tratado  relativo  al  Sáfico  Adónico  español,  y  sus 
observaciones  sobre  la  Prosodia  de  Sicilia:  fué  uno  de  los  pri- 
meros partidarios  en  México  de  la  observancia  de  las  reglas 
prosódicas,  haciendo  callar  completamente  á  sus  contrarios 
con  el  fallo  de  D.  Alberto  Lista,  favorable  á  nuestro  poeta  en 
una  consulta  que  éste  le  hizo. 

Las  poesías  de  Quintana  Roo,  en  gusto  clásico,  se  recomien- 
dan por  el  lenguaje  castizo,  el  estilo  noble,  la  versificación  ar- 
moniosa y  el  tono  inspirado.  Cañete  numera  á  nuestro  Don 
Andrés  entre  los  buenos  poetas  de  México,  en  sus  Observacio- 
nes d  Vittemain  sobre  la  poesía 'épica^  y  lo  mismo  Zorrilla  en  la 
Flor  de  los  recuerdos.  Se  considera  generalmente  como  la  me- 
jor  composición  de  Quintana  Roo,  su  oda  A  la  Libertad.  Exa- 
minando nosotros  esta  oda  opinamos  porque  su  fi^ma  es  me- 
recida, pues  aunque  acaso  es  más  extensa  de  lo  que  conviene 
á  una  poesía  lírica,  y  tiene  tal  cual  locución  prosaica  ó  algún 
otro  descuido,  dominan  en  ella  un  lenguaje  correcto,  tono  ele- 
vado, sentimiento  vivo,  giros  valientes  y  adornos  poéticos 
oportunos. 

José  M'  Moreno  y  Buenvocino.— Publicó :  Poesiasy  to- 
mo 1?  (Puebla,  1821).  Oontiene  letrillas,  romances,  cantile- 
nas, anacreónticas,  églogas,  sonetos,  elegías.  Hay  algunas 
composiciones  de  color  nacional,  como  las  anacreónticas  al 
pulque  y  al  zenzontle;  pero  en  general  las  poesías  que  nos 
ocupan  no  pasan  de  medianas  por  poca  originalidad  en  las 
ideas,  descuidos  frecuentes  en  la  forma  y  tendencia  prosaica. 
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FoesiaSy  tomo  2?  (Puebla,  182J).  Contiene  este  tomo  lo  bí- 
gniente:  Oincnenta  y  dos  fábulas,  cincuenta  j  cuatro  epigra- 
mas, ochó  letrillas,  cuatro  invectivas,  trece  odas;  La  batalla 
de  MoncesvaUeSy  poema  en  un  canto;  JSl  destino  del  pecador ^  poe- 
ma en  dos  cantos.  Las  fábulas  de  Moreno  tienen  por  objeto 
censurar  defectos  femeninos  ó  dar  consejos  á  las  mi^eres.  Car 
si  todos  los  epigramas  están  dirigidos  contra  el  bello  sexo. 
Las  letrillas  tienen  por  argumento  condenar  vicios  y  defectos 
comunes.  En  la  invectiva  2^  Moreno  ataca  á  los  malos  poetas, 
prosaicos,  gongoristas,  etc.  La  mayor  parte  de  las  odas  son 
sagradas,  y  hay  una  dirigida  á  Iturbide  con  el  anagramxk  tu 
vir  dei.  £1  poemita  sobre  la  batalla  de  fioncesvalles  se  com- 
pone de  endecasílabos  asonantes.  Es  sabido  que  este  asunto 
ha  sido  tratado  por  otros  poetas,  como  Balbuena  en  el  Ber- 
nardo. Las  poesías  religiosas  de  Moreno  son  de  espíritu  cris- 
tiano. En  las  composiciones  de  que  vamos  tratando  se  en- 
cuentran fácilmente  reminiscencias  de  Iriarte,  Samaniego, 
Quevedo,  Iglesias  y  otros  poetas,  y  en  ellas  domina  lo  pro- 
saico en  lugar  de  lo  elevado,  asi  como  lo  vulgar  en  vez  de  lo 
llano.  Hay  también  que  censurar  en  las  poesías  de  Moreno 
la  incorrección  del  lenguaje  y  la  mala  versificación.  Además 
áe  los  dos  tomos  de  poesías,  mencionados,  escribió  Moreno, 
en  verso,  lo  que  pasamos  á  manifestar. 

Odas  d  la  libertad  mexieana  (Puebla,  1822).  Son  de  color  pro- 
saico y  con  defectos  de  forma. 

Lauray  tragedia  en  cuatro  actos  y  en  verso  (Puebla,  1822). 
La  escena  pasa  en  Sicilia.  Esta  pieza  tiene  por  argumento  los 
amores  desgraciados  de  Laura  con  Enrique,  rey  de  Sicilia. 

MixcoaCf  tragedia  en  tres  actos  y  en  verso  (Puebla,  1828). 
En  una  batalla  los  mexicanos  prendieron  al  general  tlaxcal- 
teea  Mixcoac,  quien  muere  trágicamente  con  su  amante,  nna 
hermana  del  Emperador  de  México. 

América  mexicana  librCy  drama  alegórico  en  dos  actos  y  en 
verso  (Puebla,  1823).  Son  interlocutores  América,  Victoria, 
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Echávarri  y  Moran,  generales  mexicanos,  y  el  Despotismo. 
Coro  de  damas  y  soldados. 

Xieotencaüy  tragedia  en  cinco  actos  y  en  verso.  Su 'argu- 
mento es  el  intento  frustrado  del  general  tlaxcalteca  Xicoten- 
catl  de  libertar  su  patria  del  dominio  español.  Cortés  se  apo- 
dera de  Xicotencatly  á  quien  en  vano  trata  de  salvar  su  esposa 
Teutila,  la  cual  intentó  matar  á  Cortés.  La  tragedia  termina 
con  el  suicidio  de  Xicotencatl  y  Teutila. 

Las  piezas  dramáticas  de  Moreno  tienen  argumentos  inte- 
resantes, pero  forma  defectuosa. 

Hemos  citado  aquí  á  Moreno  para  rectificar  el  juicio  erró- 
neo que  de  él  han  formado  algunos,  no  faltando  quien  le  con- 
sidere buen  poeta.  Kó  pasa  de  mediano  en  alguna  de  sus 
composiciones. 

Wenceslao  Alpuche. — ^Vino  al  mundo  en  Tihosuco  del 
Estado  de  Yucatán,  en  Septiembre  de  1804,  é  hizo  sus  estu- 
dios con  lucimiento  en  el  Colegio  de  8an  Ildefonso  de  Méri- 
da,  aunque  sin  seguir  ninguna  carrera  profesional.  Volvió 
después  al  lugar  de  su  nacimiento,  donde  se  dedicó  á  cuidar 
de  la  modesta  fortuna  agrícola  que  poseía.  Fué  diputado  al 
Congreso  del  Estado,  y  más  adelante  al  General  de  la  Repú- 
blica, por  el  año  de  1886.  De  regreso  á  su  patria,  murió  en 
Septiembre  de  1841. 

Desde  que  entró  Alpuche  al  colegio  se  dedicó  al  estudio 
de  la  bella  literatura,  llamando  su  atención,  al  principio,  los 
antiguos  dramaturgos  españoles;  pero  después  tomó  como 
modelo  á  D.  Manuel  José  Quintana.  Perteneció  á  la  Acade- 
mia literaria  que  fundó  Heredia  en  México,  de  la  que  eran 
miembros  Carpió,  Pesado  y  otros  poetas  distinguidos. 

El  Conde  de  la  Cortina  censuró  una  poesía  de  Alpuche  in- 
titulada Moctezuma^  al  grado  de  reducir  al  poeta  yucateco  ca- 
si á  la  condición  de  un  mal  versista,  mientras  que  los  que  for- 
maron la  colección  de  Poetas  yucatecos  y  tabasqiieños  dicen 
hablando  de  nuestro  auton  '^ Jamás  poeta  alguno  mexicano 
ha  entonado  estancias  más  llenas  de  majestuosa  grandeza,  ui 
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silvas  tau  rotunda»  como  Jas  suyas."  Afnor  patrien  ratio  valen^ 
lio  omnia.  La  verdad  es  que  en  las  poesías  de  Alpuche  se  en- 
cuentran defectos  y  bellezas,  dominando  éstas.  Los  defectos 
que  se  encuentran  en  las  poesías  del  autor  que  nos  ocupa, 
tanto  de  fondo  como  de  forma,  son  algunos  pensamientos  co- 
munes, otros  obscuros,  descuidos  gramaticales,  locuciones  pro- 
saicas, varias  faltas  contra  el  arte  poético  especialmente  en  la 
versificación.  Las  buenas  cualidades  que  dominan  en  las  poe- 
sías de  Alpuche  son,  algunas  ideas  originales,  sentimientos 
vivos,  estilo  noble,  tono  elevado,  forma  generalmente  de  buen 
gusto.  Sobresalió  en  las  composiciones  patrióticas,  siendo  la 
más  celebrada  la  intitulada  ^'Hidalgo."  Merecen  también  da- 
tarse las  que  llevan  estos  títulos:  "Un  Juez,"  sátira;  "El  gri- 
to de  Dolores;"  "La  Independencia;"  "Al  suplicio  de  More- 
los;"  "Eloísa;"  "La  perfidia;"  "La  vuelta  á  la  Patria." 

El  Sr.  D.  Francisco  Sosa  ha  escrito  una  extensa  biografía 
de  Alpuche  con  observaciones  críticas  é  inserción  de  algu- 
nas de  sus  poesías  (México,  1878). 

José  María  Heredia. — ^Decimos  de  este  poeta  lo  mismo 
que  de  Alpuche,  esto  es,  que  se  han  emitido  acerca  de  sus 
poesías,  opiniones  contrarias  igualmente  exageradas.  Couto, 
en  su  Biografía  de  Carpió^  dice  hablando  de  Heredia:  "Es  ca- 
si seguro  que  apenas  podrán  recogerse  de  él  bocetos  á  medio 
hacer."  Pesado,  en  la  Biografía  de  GaUerón^  manifiesta  que 
"Heredia,  educado  en  la  escuela  de  D.  Manuel  José  Quinta- 
na, seguía  sus  huellas  con  desembarazo  y  resolución."  El  tér- 
mino medio  verdadero  consta,  en  nuestro  concepto,  de  la  si- 
guiente, carta  que  escribió  D.  Alberto  Lista. 

"Madrid,  19  de  Enero  de  1828.— Sr.  D.  Domingo  del  Mon- 
te.— ^Mi  amigo  y  señor:  He  leído  con  sumo  placer  las  poesías 
del  Sr.  Heredia,  que  vd.  me  cedió;  mas  no  he  aceptado  con 
la  misma  satisfacción  el  encargo  de  manifestar  mi  juicio  acer- 
ca de  ellas.  Ni  mi  edad,  ni  las  severas  ocupaciones  de  mi  pro- 
fesión permiten  que  sea  juez  á  propósito,  en  materia  de  lite- 
ratura quien  ya  sólo  conserva  reminiscencias  de  las  musas  y 


de  su  arte  divino.  Mas  al  fin  cumpliré  este  encargo,  si  no  co- 
mo debiera,  á  lo  menos  oomo  me  lo.  permita  el  aitio  qoe  me 
tienen  puesto  las  fórmalas  algebraicas  y  los  teoremaa  de  En- 
elides.  Yo  jazgo  en  primer  lugar  por  el  sentimiento,  anterior 
á  toda  critica,  que  han  excitado  en  mi  las  composiciones  del 
Sr.  Heredia.  Este  sentimiento  decide  del  mérito  de  ellas.  El 
fuego  de  su  alma  ha  pasado  á  sus  versos,  y  se  transmite  á  sus 
lectores,  toman  parte  en  sus  penas  y  en  sus  placeres:  ven  loe 
mismos  objetos  que  el  poeta,  y  los  ven  por  el  mismo  aspecto 
que  él.  Siente  y  pinta,  que  son  las  dos  prendas?  más  impor- 
tantes de  los  discípulos  del  grande  Homero:  esto  es  decir  que 
el  Sr.  Heredia  es  un  poeta,  y  un  gran  poeta.  Después  de  este 
reconocimiento,  espero  que  será  licito  hacer  una  observadán 
importante,  y  que  por  desgracia  suelen  desdeñar  las  almas 
volcánicas,  como  es  la  del  poeta  que  ex|minamos.  Ko  basta 
la  grandeza  de  los  pensamientos;  no  basta  lo  pintoresco  de  la 
expresión;  no  basta  la  fluidez  y  valentía  de  la  versificación: 
se  exige  además  del  poeta  una  corrección  -sostenida,  una  elo- 
cución que  jamás  se  roce  con  lo  vulgar  ó  familiar;  en  fin,  no 
basta  que  los  pensamientos  sean  poéticos;  es  preciso  que  el 
idioma  sea  siempre  correcto,  propio,  y  que  jamis  se  encuen- 
tren en  él  expresiones  que  lastimando  el  oidb  ó  extraviando 
la  imaginación,  impidan  el  efecto  entero  que  el  pensamiento 
debía  producir. — No  despreciemos,  pues,  las  observaciones 
gramaticales:  son  más  filosóficas  de  lo  que  se  cree  comúnmen- 
te: ellas  contribuyen  maravillosamente  á  la  expresión  del  pen- 
samiento; y  cuando  se  ha  concebido  un  pensamiento  sublime 
ó  bello,  ¿qué  resta  que  hacer  al  escritor,  sino  expresarlo  de- 
bidamente?^— El  Sr.  Heredia  ha  escrito  arrebatado  de  su  ge- 
nio; mas  de  las  composiciones  que  contiene  su  bella  colección, 
hay  muy  pocas  que  hayan  probado  la  severidad  de  la  lima. 
Todo  lo  que  hay  bueno  en  ellas,  que  es  lo  más,  es  hijo  de  la 
inspiración:  mas  yo  no  quisiera  encontrar  en  ellas  incorrec- 
ción alguna  que  perturbara  el  placer  de  su  lectura.  Yo  me 
atrevo  á  aconsejarle  el  multa  litura  de  Horacio. — Desoenda* 
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moa  ya  á  algunos  ejeinplos  que  justifiquen  mi  critica:  ál  hom- 
bre de  genio  bastan  las  observaciones  generales:  por  eso  me 
detendré  muy  poco  en  los  casos  particulares. — 19  En  cuanto 
al  lenguaje,  he  notado  algunas  expresiones  cuyo  origen  fran- 
cés les  quita  el  derecho  de  penetrar  en  nuestra  poesia:  tales 
son:  ¡salud!  por  salve^  como  han  dicho  nuestros  buenos  poe- 
tas: resorte^  cavar  el  sepidcro  y  alguna  otra. — 2?  En  cuanto  al 
lenguaje  poético,  he  tropezado  también  con  locuciones  qué 
son  muy  cercanas  á  la  prosa;  tales  son  apretar  por  estrechar^  y 
cu£nto  diez  y  siete  años,  verso  donde  se  reúne  el  prosaísmo  á  la 
cacofonía:  que  se  partía j  en  la  oda  la  prenda  de  fidelidad;  que  la 
calumnia  se  dispare;  mis  proyectos  criminales;  mi  Lesbia  me  ama: 
por  eso  me  huyCy  etc.  Todas  las  construcciones  de  esta  especie, 
vulgares  ó  de  mal  sonido,  deben  evitarse  cuidadosamiente  en 
la  poesía.  Jvdicium  auríum  super^um,  decía  Quintiliano.— 89 
En  los  versos  quisiera  yo  más  elasticidad  y  menos  corriente. 

''Al  lucir  de  tus  ojos  celestes 
Y  de  tu  habla  divina  el  acento. 
Se  aliviaron  mis  penas  un  tanto.'' 

Estos  versos  son  débiles. 

''Mi^nico  placer  y  gloria 
Es  amar  y  ser  amado." 


Son  débiles  y  comunes. — 49  Quisiera  un  poco  de  más  cui- 
dado en  las  metáforas.  Cortar  los  dolores;  el  candob  celestial 

DE  TU  FiouBA:  la  ANGUSTIA  y  LLANTO del  viaito  Cíi  los  cdos 

rdpidos  VUELAN:  se  suma  entre  dolor:  d^  languidez  y  enfermedad 
ligado:  armados  de alta  constancia:  encargar  herencia  san- 
grienta: arrastrar  pesares  y  amarguras:  húmeda  llamay  en  el  "Mé* 
rito  de  las  mujeres,"  y  otras  locuciones  de  esta  especie,  anun- 
cian al  discípulo  de  Cienfuegos,  gran  maestro  de  sentir  y  pen- 
sar; pero  modelo  muy  peligroso  por  su  osadía  en  el  arte  de 
expresar  los  pensamientos.  Es  menester  no  olvidar  que  el 
idioma  tiene  derechos,  con  los  cuales  el  genio  tiene  que  tran- 
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sigir,  pero  que  nunca  puede  violar. — Ho  hablo  de  tígunas  lo- 
cuciones  duras  y  forzadas,  ó  de  versos  inarmoniosos,  porque 
estoy  seguro  que  la  lima  y  corrección  acabará  fácilmente  con 
ellos,  cuando  el  autor  emprenda  la  segunda  edición  de  sus 
poesías. — ISo  he  querido,  de  propósito,  notar  las  bellezas,  y 
si  los  defectos,  porque  éstos  son  pocos  y  las  bellezas  abundan 
en  toda  la  colección.  Basta  decir,  que  á  excepción  de  los  de- 
fectos ya  notados,  que  no  son  muy  comunes,  y  de  los  cuales 
están  libres  no  sólo  trozos,  sino  también  composiciones  ente- 
ras, lo  demás  de  la  colección  me  ha  parecido  excelente.  Si  he 
sido  demasiado  severo,  atribuyalo  vd.  á  mis  cincuenta  y  tres 
años,  á  la  maldita  hipotenusa,  y  más  que  todo  al  deseo  de 
destruir  el  pésimo  efecto  que  las  poesías  de  Cienfuegos  han 
hecho  eñ  todas  las  almas  ardientes,  tanto  en  materias  políti- 
cas como  en  literarias.  Una  exaltación  siempre  permanente, 
quiere  violar  á  un  mismo  tiempo  las  reglas  del  mundo  social 
y  las  del  Parnaso.  Ya  es  ocasión  de  poner  un  freno  saluda- 
ble á  esta  licencia,  que  deslumhra  los  corazonP'S  incautos  con 
el  nombre  de  libertad. — Queda  de  vd.,  como  siempre,  su  afec- 
tísimo Q.  S.  M.  B. — Alberto  Lista." 

De  lo  cuerdamente  manifestado  por  Lista  resulta,  que  las 
poesías  de  Herediason  de  mérito  en  lo  substancial,  en  las  ideas; 
pero  incorrectas,  poca  ajustadas  al  arte!  Lo  mismo  opina  Eoa 
Barcena,  en  su  Acopio  de  Sonetos^  quien  hace  esta  observación: 
^'El  influjo  de  Heredia,  en  calidad  de  poeta,  no  fué  aquí  be- 
néfico, y  se  patentiza  en  lo  mucho  que  los  versificadores  nues- 
tros de  su  tiempo  descuidaron  la  forma  de  sus  composiciones." 

Lo  mejor  de  Heredia,  según  opinión  general,  es  su  oda  Al 
Niágara^  con  algún  desaliño  en  la  forma,  pero  entonación  lí- 
rica y  pensamientos  elevados.  Esa  oda  no  es  una  poesía  ob- 
jetiva, no  es  una  descripción  de  la  catarata,  como  se  supone 
generalmente,  sino  la  expresión  de  los  sentimientos  del  poe- 
ta á  la  vista  de  un  magnifico  espectáculo  natural,  esto  es,  una 
poesía  lírica  ó  subjetiva.  En  las  poesías  de  Heredia  hay  poco 
de  objetivo;  fué  un  escritor  predominantemente  subjetivo,  en 
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el  cual  concepto  Bon  dignas  de  atención  alganas  de  sus  com- 
posiciones eróticas  y  patrióticas.  Entre  éstas  descuella  el  Him- 
no del  desteíTodo;  entre  aquellas  preferimos  los  sáficos  adóni- 
cos,  en  gusto  clásico,  dirigidos  A  la  hennosura. 

Roa  Barcena,  en  su  obra  citada,  incluye  el  siguiente  sone- 
to de  Heredia,  intitulado  Inmortalidad. 

Cuando  en  el  éter  fúlgido  y  sereno 
Arden  los  astros  por  la  noche  umbría, 
£1  pecho  de  felÍK  melancolía 

Y  confuso  pavor  siéntese  lleno. 

]Ay!  Así  girarán  cuando  en  el  seno 
Duerma  yo  inmóvil  de  la  tumba  fría! 
Entre  el  orgullo  y  la  flaqueza  mía 
Con  ansia  inútil  suspirando  peno. 

Pero  ¿qué  digo?  Irrevocable  suerte 
También  los  astros  á  morir  destina, 

Y  verán  por  la  edad  su  luz  nublada. 

Mas,  superior  al  tiempo  y  á  la  muerte, 
Mi  alma  verá  del  mundo  la  ruina, 
A  la  futura  eternidad  ligada. 

Heredia  nació  en  Santiago  de  Cuba,  Diciembre  de  1803. 
De  edad  de  dos  años  pasó  con  sus  padres  á  la  Florida,  y  de 
allí  en  1810  á  la  Habana  y  Santo  Domingo.  Dos  años  después, 
se  trasladó  á  Venezuela,  de  cuya  Audiencia  era  oidor  su  pa- 
dre. Las  vicisitudes  de  la  guerra  de  Independencia  le  hicie- 
ron andar  prófugo,  hasta  que  en  1816  fué  á  Caracas  y  allí  es- 
tudió filosofía.  Al  terminar  el  año  de  1817  se  embarcó  para 
la  Habana,  dónde  comenzó  á  estudiar  jurisprudencia,  y  á 
principios  de  1819  vino  á  México  con  su  padre,  destinado  és- 
te como  alcalde  del  crimen,  quien  murió  á  fines  de  1820,  vol- 
viéndose entonces  nuestro  autor  con  la  familia  á  la  Habana. 
En  Junio  de  1823  se  recibió  de  abogado  en  Puerto  Principe, 
y  después  salió  para  Boston  por  hallarse  complicado  en  una 
conspiración  á  favor  de  la  Independencia,  lo  cual  dio  motivo 
á  que  al  año  siguiente  le  condenase  la  Audiencia  de  Cuba  á 
destierro  perpetuo.  En  1825  publicó  en  Nueva  York  la  pri- 

Hlst.  crlt.-62 
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mera  edición  de  bus  poesías,  y  en  Agosto  del  mismo  año  vol* 
vio  á  México  invitado  por  el  presidente  Victoria,  quien  le  dio 
una  colocación  en  la  Secretaria  de  gobierno.  En  1827  entró 
al  servicio  del  Estado  de  México,  faé  juez  en  Guernavaca, 
más  adelante  fiscal  de  la  audiencia  y  magistrado  en  1881.  Ha- 
cia 1833  fué  electo  diputado  á  la  legislatura  de  México,  y  en 
IToviembre  del  mismo  año  logró  volver  á  su  patria  aunque 
por  pocas  dias,  tornando  á  México  donde  murió  en  1838.  Es- 
tuvo casado  con  una  señora  mexicana,  á  la  cual  se  unió  en 
Septiembre  de  1827. 

Se  hizo  una  segunda  edición  de  sus  poesias  en  Toluca,  ano 
de  1833  y  otra  en  México,  1852.  Escribió  también  algunas 
obras  en  prosa,  siendo  la  más  conocida  sus  Lecdones  de  His- 
toria. Hizo  algunas  traducciones  del  francés  y  del  italiano. 

Juan  Nepomuceno  Lacunza.— Poeta  de  mediano  méri- 
to, generalmente  sentimental,  cuyas  composiciones  se  encuen- 
tran en  los  periódicos  literarios  M  Año  Nuevo  y  El  Recreo  de 
las  Familias.  Una  de  sus  mejores  poesias  en  forma  clásica,  es 
la  intitulada  A  Jerusalem.  Nació  Lacunza  en  México,  Noviem- 
bre de  1822,  recibiendo  su  educación  en  el  Colegio  de  San 
Juan  de  Letrán  hasta  graduarse  de  abogado,  carrera  que  des- 
empeñó con  lucimiento.  La  Academia  de  San  Juan  de  Le- 
trán fué  fundada  por  su  hermano  D.  José  María,  secundán- 
dole en  sus  miras  nuestro  poeta.  Además  de  composiciones 
líricas  y  descriptivas,  escribió  algunos  dramas  que  se  repre- 
sentaron con  buen  éxito,  pero  de  loa  cuales  no  podemos  juz- 
gar porque  se  han  perdido.  Fué  hombre  de  memoria  feliz, 
viva  imaginación  y  talento  despejado,  asi  como  de  carácter 
noble  y  afectuoso.  Falleció  en  Julio  de  1848. 

José  de  Jesús  Diaz. — Arróniz,  Manvxd  de  Biografía;  Cor- 
tés, Diccioimrio  Biográfioo;  Sosa,  Biografías^  y  Roa  Barcena, 
Acopio  de  SoneíoSy  dan  noticias  contradictorias  respecto  á  Diaz. 
Como  el  mejor  informado  es  Boa  Barcena,  copiamos  lo  que 
dice: 

'^Don  José  de  Jesús  Diaz  (padre  de  nuestro  sabio  materna- 
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tico  B.  FrftQctBco  Diaz  Oovarrubias),  aunque  nacido  en  Pue- 
bla, figuró  siempre  ventajosamente  en  el  Estado  de  Veracruz. 
Tuvo  la  honra  de  pertenecer  al  ejército  trigarante,  y  fué  hom- 
bre recto  y  entendidísimo  en  ^laterias  de  gobierno  y  de  be- 
lla literatura.  Como  poeta  siguió  Us  huellas  de  Quintana  y 
Meléndez,  y  se  distinguió  por  la  nobleza  de  sus  ideas  y  sen- 
timientos y  la  claridad  y  buen  gusto  de  su  dicción.  Ee  autor 
de  romances  de  nuestra  guerra  de  independencia  que  no  tie- 
nen igual  en  México,  y  que  no  se  habría  avergonzado  de  fir- 
mar el  Duque  de  Rivaa.  Díaz  murió  en  Puebla  en  1846,  Sus 
obras  poéticas  completas  iban  á  ser'  publicadas  en  1855:  los 
azares  de  alguna  revolución  lo  impidieron,  y  se  extraviaron 
muchos  de  los  manuscritos,  así  como  un  prólogo  del  autor  de 
estas  notas  y  otro  de  D.  Manuel  Díaz  Mirón.  En  1861  (si  mal 
no  recuerdo)  la  disminuida  colección  empezó  á  aparecer  en  el 
folletín  de  algún  periódico  de  Jalapa,  muerto  á  poco:  la  par- 
te impresa  de  las  poesías  fué  regalada  por  mí  al  Licenciado 
D.  José  Díaz  Oovarrubias,  y  debe  existir  entre  los  papeles  de 
este  señor,  hijo  también  de  D.  José  de  Jesús,  y  que  ha  falle- 
cido hace  pocos  años.  En  el  Museo  Mexicano  se  publicaron  el 
romance  "La  Orden,"  descriptivo  de  la  toma  de  Oaxaca  por 
Morelos,  y  la  preciosísima  leyenda  intitulada  "La  Cruz  de 
madera."  En  la  Revista  Literaria  (publicación  de  D.  L  Cum- 
plido) apareció  después  otro  romance  relativo  al  fusilamiento 
de  Morelos." 

Boa  Barcena  copia  el  soneto  de  Diaz  A  Napoleón^  que  ca- 
lifica de  hermoso.  El  mismo  Roa,  en  otra  obra,  dice  de  Diaz 
lo  que  vamos  á  transcribir  aquí,  pues  según  lo  que  de  éste 
hemos  leído  vamos  de  acuerdo  con  aquel. 

"Jamás  negó  Diaz  sus  consejos  ni  sus  aplausos  á  los  jóve- 
nes que,  en  los  últimos  años  de  su  vida,  comenzábamos  á  en- 
sayarnos en  la  bella  literatura,  y  á  quienes  él  trataba  en  vano 
de  apartar  de  la  sangre,  los  espectros,  los  puñales,  los  vene- 
nos, las  maldiciones  y  los  puntos  suspensivos  del  romanticis- 
mo, en  auge  á  la  sazón.  Educado  el  gusto  de  Díaz  con  la  lee- 
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tara  de  Qaiatana,  Meléndez  y  Moratin,  nótase  algunos  rasgos 
del  primero  en  sus  composiciones  patrióticas  y  morales,  la 
lozanía  y  el  sentimiento  del  segundo  en  sus  poesias  bucólicas 
y  amatorias,  y  la  severidad  de  principios  del  último  en  todos 
sus  versos.  La  rica  y  exuberante  vegetación  de  Jalapa  halló 
en  Díaz  un  pintor  entusiasta  que  debe  haber  ejecutado  sos 
cuadros  con  algo  del  cariño  artístico  con  que  .están  escritos 
los  trozos  más  bellos  de  las  Geórgicas  de  Virgilio.  Cuanto  se 
hallaba  al  alcance  de  su  vista,  era  cantado  en  sus  versos:  el 
mar  que  azota  las  playas  de  Yeracruz;  el  Orizaba  que  dispu- 
ta su  imperio  al  Popocatepetl  elevándose  entre  sus  villas  pa- 
ra dejarse  ver  como  una  estrella  del  marino  que  se  viene  acer- 
cando á  nuestras  costas;  el  Cofre  de  Perote  coronado  de  pinos 
que  han  nacido  sobre  las  lavas  de  una  erupción  volcánica  tan 
antigua  que  no  había  ya  memoria  de  ella  en  tiempo  de  la 
conquista,  y  cuya  corriente  oriental  llega  hasta  el  Atlántico; 
las  colinas  risueñas  que  rodean  á  Jalapa,  las  flores  que  se 
abren  bajo  su  cielo  y  lajs  mujeres  que  anidan  en  sus  jardines, 
todo  fué  poéticamente  descrito  por  la  pluma  de  Díaz,  y  no  en 
largas  tiradas  de  versos,  sino  en  composiciones  cortas,  en  que 
campean  el  sentimiento  y  el  buen  gusto,  si  bien  mei^clados 
algunas  veces  con  notables  faltas  prosódicas  y  algún  desaliño 

en  el  lenguaje.^' 

^^Hemos  dicho  antes  que  las  poesías  descriptivas  de  Díaz 
son  cortas,  y  en  nuestro  concepto,  con  serlo  llenan  una  de  laa 
condiciones  más  precisas  en  este  género,  cuando  lo  escrito  se 
refiere  únicamente  á  escenas  que,  haciendo  uso  de  la  fr9seo- 
logía  de  la  pintura,  pudiéramos  llamar  de  naturaleza  muerta. 
Por  mucha  habilidad  que  se  tenga  para  salpicar  tales  compo- 
siciones de  pensamientos  morales,  cansan  si  son  demasiado 
extensas,  y  la  razón  es  obvia:  consistiendo  la  mitad  de  su  in- 
terés en  la  descripción  de  los  objetos  que  nos  rodean,  como  el 
cielo,  las  montañas,  los  ríos,  las  flores,  etc.,  y  hallándose  al 
alcance  de  todos  los  lectores  el  original,  la  copia  ha  de  pare- 
cerles  descolorida,  aun  cuando  al  copista  se  llame  Virgilio  ó 
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Saint  Fierre.  Vale  más  por  lo  mismo,  no  entrar  en  detalles 
ni  pormenores  que  conducen  á  la  monotonía  y  al  sueno,  sino 
dar  únicamente  al  lector  la  clave  de  las  ideas  y  hacer  que  su 
imaginación  encaminándose  desde  luego  al  original,  dé  los 
últimos  toques  al  cuadro.  Pero  Díaz  era  hombre  de  verdade- 
ro talento,  y  no  malgastó  la  riqueza  de  su  vena  poética  en  in- 
útiles descripciones,  ni  en  enfadosas  disertaciones,  ni  ocupan- 
do enteramente  al  público  de  su  propia  persona,  como  lo 
hacen  más  de  cuatro  desde  que  el  llamado  romanticismo  in- 
trodujo esta  especie  de  monomanía  en  los  literatos.  Díaz  com- 
prendió que  el  estudio  del  hombre  y  la  pintura  de  sus  pasio- 
nes constituyen  dos  de  los  más  nobles  objetos  del  poeta,  y, 
por  consecuencia,  prefirió  á  los  de  naturaleza  muerta,  los  de 
la  naturaleza  animada  ó  viva.  En  la  mayor  parte  de  sus  poe- 
sías hay  acción  dramática:  los  grandes  hechos  de  nuestra  gue- 
rra de  independencia,  las  tradiciones  populares,  los  diversos 
caracteres,  resultado  de  la  diversidad  de  climas  y  costumbres 
en  nuestro  país,  sirvieron  á  nuestro  escritor  para  dar  vida  é 
interés  á  sus  composiciones.  La  "Toma  de  Oaxaca'^  y  el  "Fu- 
silamiento de  Morelos,"  son  dos  romances  octosílabos  que  en 
nada  desmerecen  comparados  con  los  mejores  del  Duque  de 
Bivas:  dichos  romances  que  salieron  á  luz  en  el  Museo  Mexi- 
canoy  constituyen  la  magnífica  epopeya  del  inmortal  defensor 
de  Cuantía.  "La  Cruz  de  madera,"  "El  y  Ella,'*  "El  Puente 
del  Diablo"  y  "Fiestas  del  Pueblo,"  son  leyendas  y  tradicio- 
nes populares  perfectame^ite  versificadas  casi  siempre  y  algu- 
nas de  las  cuales  permanecen  inéditas." 

Agregaremos  únicamente-,  que  D.  Guillermo  Prieto  acaba 
de  escribir  una  colección  de  romances  relativos  á  la  guerra 
de  la  Independencia  mexicana,  los  cuales  aún  no  hemos  te- 
nido oportunidad  de  leer;  pero  que  suponemos  de  mérito  li- 
terario, atendidas  las  indisputables  dotes  poéticas  del  autor. 
Sin  embargo,  no  por  esto  podemos  admitir  con  el  Sr.  Alta- 
mirano,  en  su  Prólogo  al  Romancero  Nacional^  de  Prieto,  que 
éste  sea  creador  ó  fundador  del  género  á  que  pertenecen  sus 
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romances.  Creador  ó  fundador  de  un  género  literario  es  el 
primero  que  le  usa,  y  es  notorio,  es  un  hecho  cronológico, 
que  Diaz  escribió  antes  que  Prieto  romances  sobre  la  Inde- 
pendencia mexicana.  Altamirano  mismo  lo  confiesa,  cuando 
al  fin  de  su  opúsculo  dice  '^que  ya  Diaz  había  hecho  un  en* 
sayo.^'  Basta  ese  ensayo  para  que  el  poeta  jalapeño  tenga  el 
derecho  de  prioridad;  pero  además  no  nos  parece  que  los  ro- 
mances de  Diaz  merezcan  una  calificación  tan  humilde  como 
la  de  ensayo.  Esos  romances  no  serán  un  modelo  perfecto; 
pero  si  mucho  más  que  un  ensayo,  según  lo  que  hemos  ex- 
plicado y  no  debemos  repetir.  Para  ensalzar  á  Prieto  no  hay 
necesidad  de  deprimir  á  Diaz.  Suum  citíque. 

Conviene  agregar  aqui  que  un  poeta  español,  de  poca  im- 
portancia, á  quien  varias  personas  tienen  por  mexicano  por- 
que residió  algún  tiempo  en  México,  llamado  D.  Emilio  Bey, 
escribió  versos  históricos  relativos  á  nuestro  pais.  (Véase  no- 
ta 1?  al  fin  del  capitulo.) 

Femando  Orosoo  y  Berra. — ^Debiendo  hablar  de  este  au- 
tor, al  tratar  de  los  novelistas,  diremos  aqui  únicamente  que, 
á  pesar  de  algunas  incorrecciones  y  marcadas  reminiscencias 
de  poetas  contemporáneos,  merece  citarse  ahora  por  haber 
escrito  poesías  del  género  romántico,  donde  dominan  los  sen- 
timientos dolorosos  expresados  con  naturalidad  y  melancolía, 
sin  llegar  á  la  desesperación  exagerada:  Orozco  profesaba  la 
fe  cristiana  y  dirigió  algunas  composiciones  á  la  Divinidad. 
Sus  poesías  se  encuentran  dispersas  en  varios  periódicos  lite- 
rarios, particularmente  en  El  Liceo  Mexicano,  Boa  Barcena, 
en  su  Acopio  de  Sonetos^  copia  el  de  Orozco  Al  sepulcro  de  una 
7i¿Ha,  juzgándole  ^'uno  de  los  mejores,  si  no  el  mejor,  que  la 
escuela  romántica  puede  presentar  en  México."  Hé  aqui  ese 
soneto: 

« 

Hendiendo  va  la  nebulosa  bruma 
La  paloma  del  arca  mensajera, 
T  el  monte  y  la  llanura  y  la  pradera 
Cubiertos  mira  de  lodosa  espuma. 
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Vuela;  pero  el  cansancio  ya  la  abruma , 
Que  no  hay  donde  poner  un  pie  siquiera; 
Y  el  ave  al  arca  vuélvese  ligera 
Por  no  manchar  su  inmaculada  pluma. 

Mas  tú,  que  en  alas  de  tu  clara  esencia 
Giras  hoy  por  el  mundo  en  raudo  vueio, 
Fatigada  mañana,  en  tu  impotencia, 

¿Dónde  reposarás  sobre  este  suelo 
'Sin  manchar  tu  purísima  inocencia? 
Ye  &  reposar  con  Dios:  tu  arca  es  el  cielo. 

Escribió  también  Orozco  algunas  comedias,  las  cuales  que- 
daron inéditas  y  se  dan  por  perdidas.  Sin  embargo,  cuatro, 
manuscritas,  se  encuentran  en  poder  de  D.  Francisco  Bosa, 
y  de  ellas  pasamos  á  dar  noticias. 

El  argumento  de  la  comedia  en  cuatro  actos  intitulada  Tres 
PabrioiaSj  consiste  en  una  intriga  política  combinada  con  un 
lance  amoroso.  Generalmente  tiene  buen  lenguaje  y  regular 
versificadón:  algunos  rasgos  satíricos  oportunos  y  graciosos 
contra  nuestra  manía  de  pronunciamientos  y  cambios  políti- 
cos, acción  conducida  couk  regularidad.  Empero,  adolece  de 
estos  defectos:  Provincialismos  injustificables,  como  cuando 
se  dice  en  México:  "Fulano  cayó  con  todo  y  caballo,'*  en  lu- 
gar de  "cayó  con  caballo  y  todo:"  lo  primero  es  un  disparate, 
pues  después  de  todo  no  puede  quedar  otra  cosa.  Algunos 
versos  mal  medidos.  Intriga  sin  interés.  Falta  de  verdaderos 
caracteres.  Desenlace  confuso  y  mal  justificado. 

TVes  Aspirantes  es  el  título  de  otra  comedia  en  cinco  actos 
y  en  verso.  De  ella  se  sacó  la  anterior,  más  reducida,  y  con 
esto  menos  defectuosa,  porque  se  omitieron  escenas  y  perso* 
najes  inútiles.  Los  Tres  Aspirantes  fueron  escritos  en  1848,  y 
Los  Tres  Patriotas  en  1860. 

Juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa  y  sin  título,  cuyo  prin- 
cipal argumento  es  este:  ün  individuo  se  vuelve  loco  porque 
hsk  visto  frustrados  sus  vehementes  deseos  de  figurar  en  polí- 
tica; se  cree  ministro,  lo  hace  creer  á  los  demás  y  chasquea 
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á  varios  aspirantes,  á  quienes  concede  nombramientos  en  la 
administración  pública.  Aunque  Los  Tres  Patriotas  sea  una 
comedia  más  completa,  más  regular,  la  piececita  que  ahora 
nos  ocupa  es  de  sátira  más  viva,  más  animada,  contra  la  po- 
liticomania. 

La  cuarta  comedia  de  Orozco  está  en  prosa,  y  se  intitula 
La  Amistad,  Nada  decimos  de  ella,  porque  en  la  portada  ex- 
plica el  autor,  aunque  entre  paréntesis,  que  es  vn  plagio:  no 
pertenece,  pues,  al  autor  mexicano  objeto  de  estas  lineas. 

Carlos  Hipólito  Serán. — Poeta  dramático  de  origen  fran- 
céfiy  avecindado  y  muerto  en  Guadalajara,  adonde  llegó  en 
1846,  como  á  los  30  años  de  edad,  procedente  de  Tampico, 
según  nos  ha  comunicado  persona  que  suponemos  bien  in* 
formada.  Arregló  algunos  vaudeviUes  al  teatro  mexicano,  y 
escribió  las  comedias  originales  intituladas:  Ceros  Sociales^ 
Besüturíán^  Casualidad  y  calumnia.  Hé  aqui  el  juicio  exaicto 
que  se  hizo  de  nuestro  escritor  en  un  articulo  'necrológico: 
^'Hay  en  Serán  dotes  estimables  en  un  autor  dramático:  fin 
moral,  invectiva,  facilidad  en  el  diálogo,  buen  estilo  y  gracia 
cómica;  pero  incurre  en  exageraciones,  recarga  la  sal  ática  y 
parece  respirar  resentimiento  y  odio  contra  la  sociedad  ente- 
ra. Tenía  derecho  á  quejarse  de  ella  al  verse  por  ella  desco- 
nocido, y  degeneró  casi  en  misántropo.  Su  misantropía  tomó 
cada  vez  más  incremento,  y  huyendo  al  fiu  de  la  sociedad,  se 
encaprichó  en  aislarse  en  medio  de  ella,  como  sucede  á  los 
que  sufren  amargas  decepciones.  Murió  iio  solamente  pobre, 
sino  en  la  mayor  miseria;  para  que  le  visitara  un  médico  en 
su  última  enfermedad,  y  para  que  su  cadáver  no  quedara  in- 
sepulto, fué  necesario  que  le  auxiliaran  los  8  res.  Topete  y 
Martínez,  cuyos  nombres  merecen  ser  desi^ados  á  la  edti* 
mación  pública  en  homenaje  de  agradecimiento.  Tal  fué  la 
suerte  de  Serán.  Tenia  talento,  era  poeta,  dega  un  nombre  en 
la  historia  de  la  literatura  dramática  mexicana,  y  era  además 
honrado  y  de  excelente  carácter.  Sus  pesares  le  hicieron  mi^ 
flántropo,  y  su  país  le  dejó  morir  de  hambre.  ¡Grande  estí- 
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mulo  para  los  ingenioB!  ¡Y  luego  el  país  se  queja  de  que  no 
tiene  literatos!" 

La  mejor  comedia  de  Serán  es  la  intitulada  Ceros  SocialeSj 
en  prosa  y  tres  actos  (México,  1862).  Se  representó  por  pri- 
mera vez  en  el  Teatro  Nacional  de  México,  el  4  de  Diciem- 
bre, 1861.  Su  objeto  es  censurar  á  los  petimetres,  ^sos  hom- 
bres que  sólo  se  ocupan  en  adornarse,  pasear,  jugai*  y  otros 
vicios.  Concluye  la  comedia  con  estos  versos: 

Iniisa. 

Don  Fernando,  uBted  perdone 
Si  mi  fuerte  es  la  franqueza, 
Ni  le  ofenda  la  llaneza 
Con  que  me  es  forzoso  hablar. 
Me  pide  usted  que  responda 
A  su  atenta  petición: 
Pácil  es:  mi  corazón 
No  admite  un  cero  social ! 

Ocupado  de  sí  mismo, 
Del  frac  y  de  la  corbata, 
Me  espera  una  suerte  ingrata 
Si  voy  con  usté  al  altar: 
Sn  el  baile,  en  el  paseo, 
O  en  el  mundo  en  que  he  vivido 
He  dirán  que  mi  marido 
No  es  m¿is  que  un  cero  social ! 

Y  callar  será  forzoso 
Al  verle  tan  perfumado, 
Porque  al  fin  me  habré  casado 
Con  un  semi-hombre  no  más. 
Inútil  para  el  trabajo, 
Fementido  en  el  amor, 

Y  por  postre jugador ! 

No  admito  un  cero  social ? 

lAl  Público.'} 

Y  si  alguno  me  fiilbare 
Por  ser  mala  la  comedia, 
No  he  de  acabtf  en  tragedia. 


Porque  yo  estoy  por  la  paz; 


j 
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Has  al  autor  del  subido, 
Mostrándole  ccn  el  dedo, 
A  solas  diré  muy  quedo: 
¡Allí  está  un  cero  social.. 


Serán  eacribió  también  algunas  poesías  líricas,  coma  la  in- 
titulada <<A  la  Cascada  de  Jaanacatlán/'  que  se  encuenta^a  en 
la  colección  publicada  por  Kavarro  con  el  titulo  de  Guirtudda 
Poética  (México,  1863). 

Pablo  Villasefior. — Poeta  lírico,  descriptivo,  narrativo  y 
dramático,  generalmente  correcto,  pero  frío.  Se  atribuye  el 
poco  sentimiento  de  Villaseñor  á  que  no  tuvo  contrariedades 
que  excitasen  sus  pasiones:  ftié  rico,  se  casó  con  la  mujer  ob- 
jeto de  sus  primeros  amores  y  obtuvo  aplausos  como  escritor. 
Kació  en  Guadalajara,  donde  hizo  sus  estudios  hasta  recibir- 
se de  abogado.  Murió  en  su  país  natal  en  1856.  Escribió  tam- 
bién algunos  tratados  de  moral,  dedicados  á  la  niñez,  y  algu- 
nos opúsculos  defendiendo  el  cristianismo.  Entre  las  poesías 
descriptivas  y  narrativas  de  Villaseñor  deben  considerarse  es- 
pecialmente sus  Romances^  como  el  intitulado  ^'La  esposa  del 
insurgente."  La  pieza  dramática  de  Villaseñor  más  conoci- 
da, y  que  corre  impresa  (México,  1851),  es  la  intitulada  M 
Palacio  de  Medrano,  En  nuestro  concepto,  carece  de  mérito 
literario,  bastando  decir  que  su  versificación  es  generalmente 
mala;  el  argumento  inverosímil  y  sin  interés;  el  desenlace  vio- 
lento y  desagradable. 

Félix  María  Escalante. — ^Poeta  lírico  que  no  carece  de 
sentimiento  é  imaginación  y  algunas  veces  de  sonoridad  en 
el  verso;  pero  que  suele  ser  incorrecto,  de  ideas  vagas  y  con 
imitaciones  demasiado  literales  de  otros  poetas.  Compárese, 
por  ejemplo,  su  poesía  "La  Seducción"  con  los  "Recuerdos 
de  amor"  por  Bermúdez  de  Castro.  Sin  embargo,  entre  las 
poesías  de  Escalante,  que  se  hallan  diseminadas  en  los  perió- 
dicos, pueden  entresacarse  algunas  de  bastante  mérito  como 
la  intitulada  "Oración,"  que  se  ve  en  el  Museo  Mexicano. 

Vicente  Calero  QuintanaA-Distinguido  literato  yucate- 
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co,  de  quien  hablaremos  al  tratar  de  los  prosistas.  Sosa,  en  el 
Manual  de  Biografía  Yucaieca^  no  le  da  importancia  como 
poeta;  pero  Koa  Barcena,  en  su  Acopio  de  SoneioSy  le  juzga 
"poeta  de  excelentes  ideas  y  elevada  entonación/'  j  copia  dos 
sonetos  suyos,  dignos  de  figurar  en  el  Acopio,  aunque  conte- 
niendo algunos  defectos:  esos  sonetos  se  intitulan  "Ley  de  Is- 
rael*' y  "La  vida  en  la  muerte/'  Navarro  en  su  Gvimalda 
Poética  incluyó  tres  poesías  de  Calero,  de  regular  mériío:  "A 
un  árbol  en  invierno,"  "A  un  suspiro"  y  "Todo  es  mentira." 
D.  José  Oómez  de  la  Cortiiia,  Ck)nde  de  la  Crortina.— ^ 

Sapientísimo  mexicano,  de  quien  hablaremos  largamente  en 
la  sección  de  los  lingüistas.  Torres  Caicedo  le  numera  entre 
los  buenos  poetas  de  América,  y  Zorrilla,  en  la  Flor  de  los  re- 
cuerdos dice  lo  siguiente:  "Sus  poesías  líricas,  ya  filosóficas, 
satíricas  ó  amatorias,  pertenecen  al  género  clásico  por  su  gus- 
to y  forma.  Ahí  van  dos  de  ellas  en  las  cuales  hay  corrección, 
sencillez,  gracia  y  verdad."  Zorrilla  copia  las  composiciones 
intituladas  "Los  Recuerdos"  y  "El  Delirio."  Cortina  publicó 
pocas  de  sus  poesías  diseminadas  en  diversas  obras  y  periódi- 
cos. Se  considera  como  la  mejor  de  ellas  una  intitulada  "La 
Calavera." 

Cortina  contribuyó  al  adelantamiento  de  la  poesía  entre 
nosotros,  por  medio  de  sus  artículos  críticos,  especialmente 
en  el  periódico  que  fundó,  M  Zurriago j  el  cual  llegó  á  ser  una 
verdadera  autoridad  en  el  país.  A  veces  Cortina  fué  demasía- 
do  exigente  aun  con  pequeneces  gramaticales;  pero  sus  pre- 
ceptos sirvieron  para  neutralizar  en  parte  el  descuido  de  for- 
ma tan  común  en  México. 

Francisco  González  Bocanegra.— Autor  de  un  drama 
caballeresco  intitulado  Vasco  Núñez  de  Balboa,  el  cual  no  pa- 
sa de  mediano^  pues  aunque  su  plan  está  bien  combinado  y 
no  carece  de  escenas  interesantes,  tiene  á  veces  estilo  afecta- 
do, diálogos  demasiado  largos  y  alguna  pesadez  en  el  desa- 
rrollo de  la  acción.  Bocanegra  sobresalió  más  en  el  género 
lírico,  habiendo  algunas  composiciones  suyas  que  pueden  ca- 
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lifícarse  de  filosóficas,  porque  contíenen  un  argumeato  grave, 
ideas  sólidas.  Alguna  vez  se  inclinó  á  las  exageraciones  del 
ultra-romanticismo;  pero  no  es  este  su  carácter  dominante: 
en  las  rimas  amorosas  se  muestra  dulcemente  afectuoso  y  no 
frenéticamente  apasionado.  De  esa  manera  se  ejercitó,  con 
alguna  frecuencia,  en  cierta  clase  de  composiciones  eróticas 
que  descubre  más  bien  el  arte  que  la  pasión,  como  cuando  el 
poeta  puede  compasar  sus  sentimientos  por  medio  de  un  re- 
tornello  ó  estribillo.  Tal  sucede  en  una  preciosa  letrilla  de 
Cadalso,  la  cual  comienza  asi: 

"Do  este  modo  ponderaba 
Un  inocente  pastor 
~~  A  la  ninfa  á  quien  amaba 

La  eficacia  de  bu  amor. 

¿Yes  cuántas  flores  al  prado 
La  primavera  prestó? 
Pues  mira,  dueño  adorado, 
Más  veces  te  quiero  yo.^^ 

Este  último  verso  se  va  repitiendo  en  el  curso  de  la  compo- 
sición. Por  el  estilo,  en  la  forma,  aunque  impregnadas  de 
perfume  romántico  esaribió  Bocanegra  varias  poesías,  como 
"La  lágrima  del  dolor,''  "Sobre  mi  tumba  una  flor,"  "Mi 
primer  sueño  de  amor,"  etc.  No  se  ha  hecho  colección  de  las 
poesías  de  Bocanegra  que  se  encuentran  diseminadas  en  va- 
rias obras  como  el  periódico  literario  La  Ilustración  Mexicana, 
el  anuario  de  Cumplido  intitulado  Presente  Amistoso,  etc. 

Nuestro  poeta  pertenecía  á  una  familia  decente  de  México, 
se  formó  por  si  mismo,  y  nosotros  le  conocimos  dedicado  al 
comercio  en  la  capital  de  la  República.  Murió  hace  más  de 
veinte  años,  todavía  de  buena  edad. 

Marcos  Arróniz. — ^Puede  considerarse,  en  algunas  de  sus 
composiciones,  como  representante  entre  nosotros  del  ultra- 
romanticismo:  poeta  de  la  duda,  del  delirio  y  de  la  desespe- 
ración, en  una  palabra,  pesimista  de  la  escuela  de  Byron  y 
Leopardi.  Eespecto  al  pesimismo  de  Leopardi,  creemos  que 
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nadie  duda;  t)ero  como  relativamente  á  Byron  se  han  emitido 
diferentes  juicios,  conviene  manifestar  que  el  nuestro  se  ha- 
lla confirmado  en  el  excelente  estudio  sobre  aquel  poeta  por 
Macaulay.  Este  critico  explica  que  ]3yron  supone  ser  la  des- 
gracia, el  dolor,  herencia  común  é  inevitable  de  la  humani- 
dad. Según  Byron,  el  dolor  sólo  cambia  de  forma:  es  despe- 
cho cuando  no  satisiacemos  nuestros  deseos;  saciedad  si  que- 
dan satisfechos.  Macaulay  califica  también  á  Byron  de  egoísta 
y  licencioso,  resumiéndose  su  doctrina  moral  en  estos  dos 
mandamientos:  Odiar  al  prójimo  y  amar  la  mujer  ajena.  El 
pesimismo  literario  corresponde  á  un  sistema  filosófico  de 
nuestra  época,  uno  de  cuyos  adeptos,  Shopenhauer,  sostiene 
^^que  el  bienestar,  la  felicidad,  son  entidades  negativas,  y  que 
sólo  el  dolor  es  positivo.''  Empero,  el  pesimismo  es  tanto  más 
antiguo  que  Shopenhauer,  cuanto  que  en  Job  leemos: 

A  padecer  trabajos  y  amargura 
£1  hombre  nace,  como  nace  el  ave 
A  surcar  la  región  del  aire  pura. 

De  todos  modos,  el  pesimismo  es  fitlso,  y  en  consecuencia 
anti-artístico,  porque  la  verdadera  ley  de  la  vida  no  es  el  mal, 
sino  la  aliemativaj  unas  veces  el  bien  y  otras  el  mal.  Con  me- 
jor conocimiento  de  causa  decían,  pues,  los  latinos:  Sperare 
miaeriy  cávete  felices.  Y  Zorrilla  en  lenguaje  poético: 

Asi  va  nuestra  vida 
Caminando  entre  gustos  y  dolores, 
Gomo  fuente  silvestre  que  escondida 
Por  el  sombrío  bosque  va  perdida 
Zarzas  bañando  y  campesinas  flores. 

Otros  muchos  poetas  han  expresado  la  misma  idea,  como 
Arguijo  en  el  soneto  ^'Las  Estaciones.^'  (Véase  nota  2^  al  fin 
del  capitulo.) 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  debe  advertirse  que  Arróniz  apa* 
rece  algunas  veces  romántico  creyente,  y  otras  fluctuando  en- 
tre la  fe  y  la  duda,  entre  la  esperanza  y  el  temor.  Una  com- 
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poBÍcióii  de  Arróni2  que  caracteriza  su  lado  p^imista  es  la 
intitalada  ^'Ilusiones."  Como  ejemplo  de  bus  poeaias  román- 
tico-creyentes véanse  los  sáficos  adónicos  "A  la  Virgen"  y  el 
soneto  ^^Al  Arco-Iris/'  Gomo  muestra  de  lo  que  escribió 
nuestro  poeta  cuando  fluctuaba  entre  diversos  afectos^  creen- 
cias y  sistemas,  consúltese  ^'Los  Celos/'  conjunto  de  amor  y 
odio,  ruegos  y  blasfemias,  incorrección  y  armonía,  concisión 
y  exuberancia,  espiritualismo  y  sensualismo. 

Arróniz  no  sólo  escribió  poesías  originales,  sino  algunas 
traducidas  del  inglés  y  del  francés.  Bió  también  á  luz  varias 
obras  en  prosa,  entre  ellas  el  Manual  de  Biografía  Mexicana^ 
que  hemoe  citado  en  el  curso  de  esta  historia.  Bus  composi- 
ciones en  verso  se  hallan  en  La  Ilustraciáii  Mecicana  de  Zar^ 
co,  M  Presente  Amistoso  de  Cumplido,  La  Gvimalda  Poética 
de  Ifavarro  y  otras  publicaciones  por  el  estilo. 

Conocimos  á  Arróuiz  en  México  hace  años.  Estaba  enamo- 
rado ciegamente  de  una  señorita  rica,  de  quien  parece  fué  co- 
rrespondido al  principio  y  después  despreciado:  el  desengaño 
que  esa  conducta  le  produjo,  influyó  mucho  en  el  tono  de  al- 
gunas de  sus  composiciones.  Arróniz  nació  en  Orinaba  de 
padres  pertenecientes  á  buena  familia;  murió  asesinado  por 
ladrones  en  un  camino  real. 

Francisco  Oranados  Maldonado.  —  Merece  citarse  en 
una  historia  de  la  literatura  mexicana,  por  haber  escrito  poe- 
sías líricas  y  objetivas  de  algún  mérito  (salvos  descuidos  de 
forma),  y  haber  hecho  una  regular  traducción  del  Paí^aíso 
Perdido  de  Milton.  El  Sr.  Altamirano  que  conoció  á  Aíaldo- 
nado  muy  de  cerca,  asegura  que  su  traducción  del  Paraíso 
Perdido  fué  hecha  del  francés.  De  todas  maneras,  la  colonia 
inglesa  de  México  premió  al  autor  que  nos  ocupa  ofreciéndole 
una  corona  y  una  colección  de  libros  ingleses.  Entre  las  obras 
poéticas  de  Maldonado,  que  hemos  leído,  recordamos  espe- 
cialmente una  leyenda,  en  gusto  de  Zorrilla,  intitulada  La 
Lámpara  del  Altar ^  que  se  encuentra  en  El  Presente  Amistoso 
publicado  por  Cumplido.  Nuestro  poeta  fué  hábil  director 
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del  Instituto  Literario  del  Estado  de  Guerrero,  y  á  él  fie  de- 
ben los  progresos  de  ese  establecimiento. 

Ignacio  Anievas. — Poeta  dramático  mediano.  Escribió 
las  piezas  intituladas  Valentina^  La  Hija  del  Senador  j  otras 
cuyos  nombres  no  recordamos,  pero  que  vimos  representar 
en  los  teatros  de  México:  la  mejor  nos  parece  Valentina.  Anie- 
vm  murió  hace  pocos  años.  Le  conocimos  personalmente,  asi 
como  á  otras  personas  de  su  familia.  Fué  generalmente  em- 
pleado público  ó  periodista,  afiliado  siempre  en  el  partido 
conservador. 

Juan  Díaz  Covarrubias. — ^Hablaremos  más  extensamen- 
te de  este  escritor  al  tratar  de  los  novelistas,  y  aquí  sólo  di- 
remos que  dio  á  luz,  en  los  periódicos,  algunos  ensayos  poé- 
ticos, recogidos  y  publicados  después  con  el  título  de  Páginas 
del  Corazón  (México,  18&9).  Domina  en  esos  ensayos  el  gusto 
de  la  escuela^  ultra-romántica,  género  peaimiata,  de  que  ya 
hemos  hablado  al  tratar  de  Arróniz. 

Una  parte  de  los  argumentos  de  Díaz  Covarrubias  son  en- 
teramente originales,  referentes  á  su  páis  ó  personas  de  su  ca- 
riño, como  la  fantasia  iatitulada  ^^Mi  madre  muerta;"  la  ale- 
goría patriótica  leída  en  el  Teatro  Nacional  el  15  de  Septiem- 
bre de  1855;  las  octavas  á'  la  memoria  de  la  artista  D^  Jesús 
Zepeda,  etc.  Otras  veces  el  autX)r  expresa  sentimientos  gene- 
rales; pero  en  el  punto  de  vista  de  sus  propios  afectos,  según 
6U  modo  de  Juzgar  y  de  sentir,  sea  ideal  ó  realmente.  Res- 
pecto á  la  forma  y  los  pensamientos  aislados,  j^cilmente  se 
encuentran,  en  las  composiciones  de  Díaz  Covarrubias,  imi- 
taciones marcadas  de  poetas  contemporáneos.  Zorrilla,  Es- 
pronceda,  Bermúdez  de  Castro  y  otros. 

Hé  aquí  la  manera  con  que  el  autor  mismo  se  juzga  en  el 
Prólogo:  "Mis  versos  no  son  más  que  espejos  de  mi  corazón, 
y  pertenecen  más  bien  á  esa  escuela,  si  asi  se  puede  llamar, 
de  exageraciones  y  desvario  á  que  nos  entregamos  los  que  sin 
comprender  nuestra  verdadera  misión  de  poetas,  nos  limita- 
mos á  llorar  nuestros  propios  y  ficticios  dolores,  á  lanzar  ge- 
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mí  dos  de  lastimera  desesperación,  renegando  de  una  socie- 
dad que  en  nuestro  error,  creemos  nos  ha  perdido,  á  maldecir 
hasta  la  naturaleza,  como  si  ella  fuera  causa  de  los  extravíos 
de  la  razón  humana  en  ciertas  organizaciones  fácilmente  im- 
presionables, en,  esa  época  de  juventud,  en  que  sentimientos 
tan  encontrados  luchan  en  el  corazón,  sin  que  el  buen  sentido 
y  la  prudencia  los  presidan/'  En  la  novela  Gil  Qóméz^  agre- 
ga Covarrubias  "que  su  poesía  era  exagerada  y  viciosa;  que 
no  podía  menos  de  sembrar  malos  gérmenes  en  el  corazón 
de  la  juventud." 

Si,  pues,  hemos  citado  á  Díaz  Covarrubias  entre  los  poetas 
mexicanos,  es  porque  en  la  historia  literaria  debe  tratarse  no 
sólo  de  las  buenas  escuelas,  sino  también  de  las  m^as;  por 
tal  razón  hemos  dado  lugar  en  nuestra  obra,  sucesivamente,  á 
los  gongoristas,  prosaicos,  ultra-románticos,  sensualistas,  etc. 

lie.  Epitaoio  J.  de  los  Bies.— Poeta  de  algún  mérito,  se- 
gún lo  poco  que  de  él  se  conoce;  pero  de  quien  no  es  posible 
juzgar  plenamente  porque  la  mayor  parte  de  sus  composicio- 
nes permanecen  inéditas*  Debemos  noticias  suyas  á  la  ilus- 
trada Srita.  Emilia  Beltrán  y  Puga,  de  las  cuales  tomamos 
los  siguientes  apuntes:  Escribió  Híos  poesías  del  género  Úri- 
co, especialmente  eróticas,  patrióticas  y  religiosas;  fábulas; 
algunos  dramas  y  leyendas.  Tradujo  poesías  líricas  de  Byron 
y  Lamartine,  asi  como  piezas  dramáticas  de  otros  autores.  Re- 
dactó varios  periódicos  y  escribió  en  prosa  algunas  obras,  de 
las  cuales  sólo  se  ha  impreso  un  Compendio  de  la  Historia  de 
México.  Sus  pocas  poesías  impresas  circulan  en  periódicos 
de  Guadalt^ara  y  México. 

Kació  en  Mascóte,  de  Jalisco,  1833;  hizo  sus  estudios  en 
Guadalajara  y  México,  recibiéndose  allí  de  abogado.  Filiado 
en  el  partido  liberal,  desempeñó  algunos  cargos  públicos. 
Perteneció  al  Liceo  Hidalgo.  Murió  á  bordo  de  un  vapor,  en 
1860,  caminando  para  San  Francisco  California. 

Juan  Valle. — Hé  aquí,  en  compendio,  las  noticias  que  so- 
bre este  poeta  nos  ha  comunicado  su  hermano  D.  Bamón: 
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Pertenecía  á  la  familia  del  general  Victoria,  primer  Presi- 
dente de  la  República  Mexicana.  Nació  en  Guanajnato  el  mes 
de  Julio,  año  1838,  perdiendo  la  vista  completamente  á  los 
tres  años  de  edad.  Desde  muy  niño  faé  aficionado  á  oir  leer, 
y  de  este  modo  adquirió  instrucción  en  diversos  ramos.  Ha- 
cia 1855  dio  á  luz  su  primera  composición  poética,  dedicada 
á  Zorrilla.  En  1857  se  unió  con  el  partido  liberal,  y  á  causa 
de  esto  sufrió  persecuciones,  prisiones  y  destierro.  Habiendo 
triunfado  ese  partido  en  1860,  se  recibió  del  gobierno  de  Gua- 
najuato  D.  Manuel  Doblado,  quien  señaló  á  nuestro  poeta 
una  pequeña  pensión.  Al  aparecer  en  Yeracruz  las  potencias 
aliadas.  Valle  fué  uno  de  los  primeros  que  dio  el  grito  de  gue- 
rra. Cuando  llegaron  los  franceses  á  Guanajuato,  en  Diciem- 
bre de  1868,  emigró  de  allí  con  su  hermano  D.  Ramón:  durante 
un  ano  los  dos  hermanos  anduvieron  prófugos,  aconteciéndo- 
les  lances  verdaderamente  novelescos.  Una  vez  cayeron  en 
poder  del  jefe  Domingo  González,  qaien  trató  de  fusilarlos. 
Durante  aquella  peregrinación  se  enfermó  gravemente  Don 
Juan,  llegó  á  Guadalajara  en  camilla,  y  murió  alli  el  día  úl- 
timo de  Diciembre  de  1864.  Pocos  dias  después  nació  su  hija 
Olementina,  fruto  del  matrimonio  que  había  contraído  con 
D?  Josefii  Aguiar,  su  amiga  de  infancia,  su  fiel  compañera  de 
infortunios  y  que  también  ha  cultivado  la  poesía.  De  las  com- 
posiciones poéticas  de  D.  Juan  se  han  hecho  dos  edicionei^ 
pero  todavía  quedan  muchas  poesías  inéditas. 

Valle  es  uno  de  los  poetas  que  mejor  han  caracterizado  en 
México  el  sentimentalismo  contemporáneo;  pero  no  lamen- 
tando penas  ficticias,  como  han  hecho  algunos,  sino  la  des- 
gracia que  realmente  le  persiguió  desde  niño.  Sn  sus  poesías 
liritas  cantó  la  religión  cristiana,  la  libertad  y  el  amor  puro 
á  la  mujer.  En  sus  rasgos  descriptivos,  admira  verdadera- 
mente la  verdad  con  que  pinta  las  obras  del  arte  y  de  la  na- 
turaleza, según  pudiera  hacerlo  un  hombre  en  «el  ejercicio  de 
todos  los  sentidos.  Escribió  también  algunas  piezas  dramáti- 
cas, de  las  cuales  sólo  dos  se  representaron  en  Guanajuato  y 
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Guadalajara,  obteniendo  el  autor  grandes  aplausos  y  siendo 
coronado  en  la  escena.  Sin  embargo,  las  obras  dramáticas  de 
Valle  tienen  poco  mérito,  mientras  lá  mayor  parte  de  las  lí- 
ricas son  buenas,  según  vamos  á  explicar. 

En  Valle  se  notan  descuidos  de  forma;  varios  rasgos  aje- 
nos; tal  cual  declamación  ofensiva,  dictada  por  el  espíritu  de 
partido,  y^  en  fin,  Ids  defectos  propios  de  la  escuela  sentimen- 
tal contemporánea:  alguna  repetición  monótona  de  quejas  y 
lamentos;  cierta  indeterminación  de  ideas;  exageración,  á  ve- 
ces, de  las  penas  morales.  Para  explicar  esto  último  nos  val- 
dremos de  un  ejemplo,  tomado  de  un  poeta  contemporáneoí, 
comparado  con  otro  del  Tasso.  Aquel  dice: 

Desde  el  vientre  de  mi  madre 
Soy  ol  hombre  del  dolor, 
Lágrimas  más  bien  que  sangre 
Brotan  de  mi  corazón. 

■  No  68  cierto  que  el  hombre  comience  á  sufrir,  en  el  senti- 
do que  se  expresa,  desde  el  vientre  de  la  madre;  pero  si  puede 
decirse  más  natural  y  al  mismo  tiempo  poéticamente,  con  el 
Tasso:  *^¡  Ay!  desde  el  primer  día  en  que  respiré  el  aire  vital, 
euandó  abri  los  ojos  á  esa  luz  que  nunca  se  presentó  serena 
para  mi  la  fortuna  injusta  y  cruel  me  hizo  su  juguete/' 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  en  las  poesías  líricas  del  poeta 
guanajuatense  dominan  estas  circunstancias:  lenguaje  comun- 
mente correcto,  estilo  sencillo  y  claro,  versificación  fluida  y 
armoniosa,  entonación  robusta,  sentimientos  vivísimos,  inge- 
nua melancolía,  descripciones  tan  naturales  como  si  fuesen 
hechas  por  un  hombre  que  gozase  de  la  vista.  Valle,  como 
poeta  erótico,  es  tierno  é  idealista,  sin  ningún  toque  de  een- 
sualismo  que  recordemos;  como  poeta  religioso  se  muestra 
cristiano  de  buena  fe,  y  por  lo  mismo  atacando  la  hipocresia 
y  el  fanatismo;  como  patriota  es  un  vigoroso  campeón  de  la 
libertad  y  el  progreso;  como  sentimental,  siente  de  veras  y  no 
finge.  Bajo  este  último  aspecto  interesa  especialmente  Valle: 
el  hombre  da  más  importancia  al  dolor  sincero  que  á  la  ale- 
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gría,  porque  aquel  depura  la  vida,  fortifica  el  espíritu,  enno- 
blece las  aspiraciones  y  es  la  medida  de  los  nobles  caracteres. 

Una  buena  prueba  acerca  del  mérito  de  Valle,  como  poeta, 
es  que  ha  conseguido  lo  que  pocos  consiguen  en  México,  ser 
elogiado  por  liberales  y  conservadores,  desde  el  demagogo 
Zarco,  hasta  el  monarquista  Roa  Barcena,  aquel  en  el  Prólogo 
á  las  poesías  de  nuestro  poeta  (México,  1882),  y  Roa  en  su 
Acopio  de  Sonetos  (México,  1887). 

Lo  mejor  de  Valle  nos  parece  algunas  de  sus  poesías  pa- 
trióticas. 

Pedro  Ildefonso  Pérez. — Nació  en  Mérida  de  Yucatán 
el  23  de  Enero,  año  1826,  donde  murió  en  Febrero  de  1869. 
Concluida  su  instrucción  primaria  no  siguió  los  estudios  y 
acepte?  un  modesto  empleo  en  la  administración  pública,  del 
cual,  merced  á  su  aptitud  y  honradez,  fué  ascendiendo  hasta 
llegar  á  Consejero  y  Contador  Mayor  de  Hacienda,  cargo 
que  desempeñaba  cuando  falleció.  Fué  uno  de  los  fundado- 
res de  la  Academia  de  Ciencias  y  Literatura  de  Mérida.  Se 
le  tiene  por  uno  de  los  mejores  poetas  de  la  península  yuca- 
teca,  habiéndose  ejercitado  en  los  géneros  épico,  descriptivo, 
erótico,  filosófico  y  satírico.  Pertenece  á  la  buena  escuela  ro- 
mántica, inspirándose,  con  acierto,  especialmente  en  las  obras 
del  gran  Zorrilla:  aunque,  á  veces,  tiene  rasgos  delirantes, 
metáforas  impropias  y  descuidos  de  dicción,  por  lo  común  su 
lenguaje  es  correcto,  su  estilo  florido  sin  exageración,  su  to- 
no convenientemente  elevado  y  su  versificación  sonora.  Las 
poesías  de  Pérez  se  hallan  diseminadas  en  varios  periódicos, 
considerándose  la  mejor  de  ellas  "Los  Mártires  de  la  Inde- 
pendencia." También  se  citan  con  elogio  las  intituladas  "A 
la  Patria,"  "El  Cinco  de  Mayo,"  "La  ida  del  sol,"  "ATicul," 
"El  prisma  de  la  vida"  y  las  "Serenatas"  del  género  erótico. 

Aurelio  Gallardo. — Hemos  leído  sus  Leyendas  y  Román- 
ees  (San  Francisco,  1868).  Según  ese  libro,  consideramos  á 
Gallardo  poeta  de  mérito,  no  obstante  ciertos  defectos:  locu- 
ciones prosaicas  y  aun  vulgares;  incorrecciones  de  forma,  es- 
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pecialmente  ripios;  repetición  de  un  mismo  argumento,  el 
amor,  enlazado  aun  con  la  mayor  parte  de  las  poesías  obje^ 
tivas.  El  abuso  del  género  erótico  ha  sido  ya  censurado  á 
las  literaturas  moderna  y  contemporánea,  especialmente  á  la 
italiana.  El  titulo  de  Leyendas  que  Gallardo  dio  á  su  obra  es 
impropio,  pues  no  presenta  ejemplos  de  lo  que  propiamente 
se  llama  leyaiday  una  especie  de  historia-novela,  poema  na- 
rrativo cuyo  fondo  es  un  hecho  histórico  ó  recibido  por  tal,  y 
cuyos  accidentes  son  invención  del  poeta. 

Empero,  Gallardo  es  recomendable  por  su  estilo  claro  y 
sencillo,  libre  de  afeites  gongorinos;  la  veraificaeión  general- 
meúte  fluida;  verdad  del  sentimiento;  idealismo  amoroso; 
tinte  melancólico  de  sus  rimas;  la  sinceridad  de  fe  y  esperan- 
za religiosas;  el  color  patrio,  nacional,  en  las  descripeiones. 
No  será  Gallardo  Rey  del  blando  lloro  como  Garcilazo;  pero 
tampoco  seria  justo  compararle  al  ronco  y  fatídico  buho,  se* 
gún  se  ha  hecho  con  algún  otro  poeta  elegiaco. 

No  es  posible  juzgar  á  Gallardo  como  dramaturgo,  porque 
apenas  se  conoce  el  nombre  de  cinco  piezas,  entre  veinte  que 
produjo:  una  de  esas  cinco  piezas,  intitulada  María  ArUonida 
de  Lorena  es,  según  la  fama  pública,  lo  mejor  de  cuanto  es- 
cribió el  poeta  que  nos  ocupa. 

D.  Francisco  Sosa  ha  escrito  una  biografía  de  GkiUardo,  de 
la  cual  tomamos  lajs  siguientes  noticias. 

Nació  en  León  (Estado  de  Guanajuato)  el  8  de  Noviembre, 
1831.  En  Guadalajara  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida,  ha- 
biendo estudiado  latín  y  filosofía  en  el  Seminario  de  aquella 
ciudad.  Sus  primeras  composiciones  poéticas  vieron  la  luz 
pública  en  1851.  Más  tarde  se  trasladó  á  los  Estados  Unidos, 
donde  murió  en  la  ciudad  de  Napa,  en  Noviembre  de  1869. 

Gallardo  consagró  alguna  vez  su  pluma  al  periodismo,  y  fué 
fundador  del  Republicano^  en  San  Francisco  California.  Bus 
obras  poéticas  son:  Sueños  y  Sombras  (México,  1856);  Mtbes 
y  Estrellas  (Guadalajara,  1865);  Leyendas  y  Romances  (San 
Francisco,  1868).  También  publicó  en  el  folletín  de  un  pe- 
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riódico  de  California  una  colección  de  poesías  con  el  titulo 
de  Leyendas  íntimas,  j  la  novela  Amor  de  Ángel,  asi  como 
otras  muchas  poesías  sueltas,  eróticas  las  más,  patrióticas  otras, 
y  algunas  con  motivo  de  sucesos  teatrales. 

IVanoÍBGO  Zarco,  de  quien  hablaremos  al  tratar  de  los  pro- 
sistas, publicó  pocas  composiciones  en  verso;  pero  contribuyó 
al  progreso  de  nuestra  poesía  con  &xis  juicios  críticos  y  sus  re- 
vistas teatrales,  que  se  hallan  al  frente  de  algunas  colecciones 
de  versos,  en  el  Siglo  XIX,  La  Ilustración  Mexicana,  El  JPre- 
senté  Amistoso,  etc.,  generalmente  con  el  pseudónimo  Fortim. 
Cortina,  como  crítico,  tenia  más  conocimientos,  más  erudi- 
ción,  más  buen  gusto  que  Zarco,  pero  éste  era  de  espíritu  más 
filosófico. 

Es  purioso  observar  que  Zarco,  racionalista,  y  que,  según 
la  expresión  de  un  biógrafo,  ^'murió  en  el  seno  de  la  filosofía," 
escribiese  algunas  poesías  religiosas,  como  el  siguiente  sone- 
to, el  cual  mereció  la  honra  de  ser  incluido  en  ]a  Guirnalda 
Poética  de  Navarro. 

0 

LA  FE. 

• 
Después  de  tanta  duda  y  tanta  pena, 

Después  de  duelos  y  martirios  tantos, 

Me  envía  la  fe  sus  resplandores  santos 

Y  el  corazón  con  sos  consuelos  llena. 

Ta  la  duda  mi  mente  no  envenena, 
Cesaron  mis  congojas  y  mis  llantos; 
Quiero  entonar  los  religiosos  cantos 
Que  expresen  el  ardor  que  me  enajena. 

Señor,  Señor,  que  bondadoso  y  pío 
Ün  rayo  de  tu  luz  á  mí  lanzaste 
Que  disipara  mi  dudar  sombrío 

Y  calmara  mi  loco  desvarío, 
Ya  que  bueno  y  clemente  te  mostraste. 
Siempre  ilumina  el  pensamiento  mío. 

El  estado  de  vacilación  religiosa  que  se  encuentra  en  Zar- 
co, se  halla  también  en  otros  poetas  mexicanos  y  extranjeros, 
como  Arróniz,  citado  en  este  capitulo,  el  racionalista  Víctor 
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Hugo,  en  sus  poesías  "El  Crucifijo,"  "Esperanza  en  Dios"  y 
otras  por  el  estilo;  Revilla,  quien,  eutre  sus  Dudas  y  Tristezas 
escribió  una  bella  poesía  creyente  "La  Cruz  de  piedra." 

Dr.  Bernardo  Couto,  eminente  literato  y  jurisconsulto, 
cuya  biografía  escribiremos  al  hablar  de  los  prosistas.  Como 
poeta  es  de  poca  inspiración,  pero  recomendable  por  el  buen 
gusto  en  la  forma  y  la  solidez  en  los  pensamientos.  De  sus 
poesías,  que  pertenecen  á  la  escuela  clásica,  pocas  se  han  im- 
preso: algunas  se  bailan  en  la  Colección  publicada  en  París 
por  Rosa,  18S6,  y  en  ]9i. Guirnalda  Poética  de  Navarro  (Méxi- 
co, 1853).  Couto  contribuyó  al  mejoramiento  de  nuestra  poe- 
sia  con  sus  consejos  á  los  jóvenes,  dados  en  lo  particular  ó 
en  conferencias  académicas.  Con  él  consultaban  personas  co- 
mo Segura  y  Arango*  Sostuvo,  por  escrito,  polémicas  intere- 
santes, una  con  el  conde  de  la  Cortina,  relativa  á  cierta  ins- 
cripción latina. 


* 


Como  poetisas  mexicanas,  de  la  época  á  que  se  refiere  el 
presente  capitulo,  pudiéramos  citar  varias:  las  más  mentadas 
son  Heraclia  Badillo,  Dolores  Guerrero,  Josefa  Letechipía, 
Teresa  Vera  y  Juana  Ocarapo.  Sólo  de  estas  dos  últimas  y  de 
Dolores  Guerrero  podemos  dar  algunas  noticias. 

Dolores  Guerrero. — Fué  hija  de  D.  Francisco  Guerrero, 
persona  distinguida  de  Durango.  Contaba  Dolores  diez  y  sie- 
te años  cuando  su  padre  fué  electo  senador  y  vino  á  México 
con  ella.  La  joven  durangueña  desde  niña  tuvo  pasión  por  el 
estudio,  el  cual  no  abandonó  nunca.  En  la  capital  de  la  Ke- 
pública  comenzó  á  publicar  sus  poesías  celebradas  por  la  ju- 
ventud estudiosa  de  aquel  tiempo.  Dolores  no  sólo  fué  poe- 
tisa, sino  música  aventajada.  Murió  á  la  edad  de  veinticinco 
años  en  Durango,  donde  habla  nacido,  Septiembre  de  1833. 

La  poesía  de  Dolores  Guerrero  más  popular^  y  á  la  que  se 
puso  música,  es  la  intitulada  A ,  la  cual  poesía  tiene  este 
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rctomello:  A  tí  te  amo  no  más;  no  más  d  ñ.  Se  halla  en  la 
Guirnalda  Poética  de  Navarro. 

Dolores  Guerrero  es  tan  apreciada  por  algunos,  que  de  ella 
se  La  dichoi  "Exceptuando  á  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  no  ' 
tenemos  idea  de  otra  poetisa  mexicana  superior  á  Lola,  por 
la  verdad,  sencillez,  sentimiento  j  ternura  que  hacen  delicio- 
sas sus  composiciones."  Por  nuestra  parte,  no  negamos  esas 
buenas  cualidades  á  las,  poesías  de  Dolores  Guerrero;,  pero 
uos  parece  de  más  valor  Isabel  Prieto,  de  la  cual  hablaremos 
en  el  capitulo  siguiente,  y  á  quien  se  reputa  como  mexicana. 
También  podemos  agregar  que  hemos  leído  algunas,  compo- 
siciones de  la  Sra.  Letechipía  de  González,  de  mejor  gusto, 
más  correctas  que  las  de  la  joven  Guerrero^  quien  apenas  tu- 
vo lugar  para  formarse:  las  ideas  de  un  escritor,  A  son  pro- 
pias, necesitan  algún  tiempo  para  desenvolverse;  si  son  aje- 
nas, sólo  pueden  rectificarse  con  la  experiencia.  "Las  grandes 
producciones  literarias,  observa  Eevilla,  son  fruto  de  la  edad 
madura  7  no  de  la  juventud,  eomo  erróneapaente  se  piensa, 
porque  sólo  en  la  edad  madura  puede  la  experiencia,  unida  á 
la  razón,  prestar  claridad  y  rectitud  al  juicio,  á  la  inteligen- 
cia templanza,  pureza  á  los  afectos,  firmeza  y  perseveran<fia 
á  la  voluntad."  r  . 

Teresa  Vera,,  tabasqueña,  poco  correcta,  pero  tierna  y  apa- 
sionada. Murió  en  1859,  cuando  comenzaron  á  publicarse  al- 
gunas  de  sus  poesías  en  el  Demócrata^  con  el  anagrama  Es- 
ter Arave. 

Srita.  Juana  Ocampo  y  Moran.— Poetisa  celebrada  por 
varias  composiciones  que  publicó  en  periódicos  de  Jalisco, 
en  las  cuales  se  notan  ideas  elevadas,  sentimientos  vivos,  for- 
ma sencilla  y  clara.  La  Aurora  Poética  insertó,  con  elogio, 
una  composición  de  Juana  intitulada  ^^Eesignación,"  y  lo 
mismo  hizo  El  País  con  la  poesía  que  lleva  el  nombre  "Ayes 
del  Alma." 

Según  las  noticias  que  nos  ha  comunicado  la  ilustrada  se- 
ñorita Beltrán  y  Puga,  Juana  Ocampo  nació  en  Jalisco,  1830» 
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de  uua  familia  rica,  y  alli  recibió  una  edacación  esmerada. 
Murió  en  1866. 


* 


A  los  poetas  que  hemos  citado  anteriormente,  pudiéramos 
agregar  otros  muchos;  pero  no  lo  hacemos  porque,  salvo  al- 
gún olvido  involuntario,  son  generalmente  defectuosos  ó  me- 
ros aficionados  al  arte,  autores  desuna  que  otra  composición 
aislada.  Es  sabido  que  la  historia  no  debe  contener  más  he- 
chos que  los  que  presentan  interés  general  y  cuyo  conoci- 
miento puede  ser  útil:  acontecimientos  de  poca  importancia 
y  de  ninguna  influencia,  apenas  pueden  ser  objeto  de  curio- 
sidad; pero  nunca  parte  de  una  lección  filosófica.  Asi  pues, 
el  historiador  debe  usar  de  mucho  discernimiento  para  esco- 
ger entre  los  materiales  que  se  le  presentan,  los  que  única- 
mente sean  dignos  de  entrar  en  su  obra,  y  tratándose  de  una 
historia  literaria  sólo  debe  hablarse  de  los  escritores  más  aven- 
tajados, ó  de  los  que,  aunque  viciosos  en  su  género,  se  pre- 
sentan influyendo  como  jefes  de  escuela  ó  principales  soste- 
nedores de  ella.  Pero  el  que  no  ha  influido  ni  en  bien  ni  en 
mal  de  una  literatura,  el  que  tiene  un  carácter  común,  éste 
sólo  puede  ser  objeto  de  una  bibliografía,  pero  no  de  una  Ats- 
toria  literaria.  Por  ejemplo,  ¿en  qué  historia  de  la  literatura 
espaSola  se  da  noticia  individual  de  los  innumerables  poetas 
que  cita  Lope  en  su  Laurel  de  Apolo?  ¿En  qué  historia  de  la 
literatura  italiana  se  habla  de  los  mil  y  tantos  versificadores 
italianos  que  había  á  principios  del  siglo  XVDI?  En  este  con- 
cepto, pasaremos  al  siguiente  capitulo,  donde  seguimos  igua- 
les principios,  lo  mismo  que  eñ  toda  la  presente  obra. 


NOTAS. 


1^  Al  hablar  de  D.  Jesús  Díaz,  hemos  hecho  una  observación  al  Prólogo  de 
D.  Ignacio  Altamirano,  que  precede  al  Romancero  Nacional  de  Prieto  [Mézi- 
C0|^  1886].  Ahora,  nos  parece  conveniente  hacer  aquí  otras  observaciones  más 
al  mismo  Prólogo. 
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Pág.  III. — **Sii  la  poesía  mexicana»  dice  Altamirano,  no  se  encuentra  más 
que  alguna  oda  patriótica,  pálida  y  quejumbrosa,  un  soneto  seco  y  desabrido, 
alguna  leyenda  con  sabor  de  cuento  de  amores,  sin  brío,  sin  entusiasmo,  etc.'' 
Por  nuestra  parte,  creeou»  que  la  poesía  mexicana  tiene  poco  bueno  de  asun- 
tos patrióticos,  en  el  género  objetivo,  esto  es,  narrativo  y  descriptivo;  pero 
bastante  de  apreciable  en  el  subjetivo  ó  lírico.  Consúltese,  en  comprobación, 
la  presente  obra,  del  capítulo  XI  al  flm  de  ella,  y  se  veri  que  las  mejores  oom- 
poeidones  líricas  de  algunos  poetas  mexicanos  son  precisamente  patrióticas. 

Pág.  Vil.— -Según  Altamirano,  "tenemos  una  literatura  nacional  y  para 
ello  bastan  las  modificaciones  que  han  impuesto  á  la  lengua  española  que  se 
habla  en  México,  los  modismos  de  la  lengua  que  habla  el  pueblo  indígena,  los' 
millares  de  vocablos  que  han  .sustituido,  en  el  modo  común  de  hablar,  á  sus 
equivalentes  españoles»  etc."  De  adoptar  como  modo  de  escribir  las  variacio- 
nes de  idioma  que  hay  en  México,  respecto  de  España,  lo  que  resultaría  es, 
una  jerga  de  gitanos,  un  dialecto  bárbaro,  formado  de  toda  clase  de  incorrec- 
ciones, de  locuciones  viciosas,  cosa  que  no  puede  admitir  el  buen  sentido,  lla- 
mado en  literatura  buen  gu$to,  Hé  aquí  algunos  ejemplos  de  las  faltas  contra 
el  bien  hablar  que  se  cometen  en  México.  1?  Pronunciar  mal  algunas  letras: 
la  6  y  la  s  como  s,  la  II  como  y,  la  h  como  j  6  g;  v.  g. ,  joyo  por  Aoyo,  güero  por 
huero.  2?  Abuso  de  sinéresis,  como  meeiro  en  vez  de  maetiroy  Rafel  en  lugar 
de  Rafael,  8?  Acentos  fuera  de  su  lugar  traigamoe  por  traigamoSt  v&yeano» 
por  vayamos^  méndigo  por  mendigo,  4?  Palabras  alteradas  en  su  forma,  como 
etiógamo  por  eeiómago^  a¿i(;aen  vez  de  a^a,  haiga  por  haya,  6?  Voces  con  sig- 
nificación distinta  de  la  que  realmente  tienen  en  castellano,  v.  g.  arrollar  en  vez 
de  arrullar  i  caranana  por  torieaia  6  ecUudú,  6?  Palabras  de  las  lenguas  indí- 
genas de  México,  que  no  se  necesitan  en  castellano,  como  ehiehihua  por  no» 
driza.  7?  Galicismos,  oomo  en  "terreno  aceideniado^^  por  quehrado,  deeigual; 
"tiene  las  facciones  muy  aoeniuadas^^  por  abultadas.  8?  Neologismos  inútiles 
como  eonvivialidad  por  eonvtée,  achieop€tlado  por  aboHdo.  9?  Usar  un  género 
por  otro:  la  calor  en  vez  de  el  calor.  10?  Uso  impropio  de  algunos  tiempos  del 
verbo,  como  reméis,  presente,  por  mnieie^  pasado.  11?  Faltas  de  concordancia, 
▼.  g.  eualesquier  eo»a  en  vez  de  cualquier  cosa.  12?  Begímenes  impropios,  oo- 
mo qialá  y  en  lugar  de  ojalá  que^  ocuparse  de  por  ocuparse  en,  18?  Falta  de 
ideología  en  los  conceptos,  como  cayó  el  lacayo  con  iodo  y  vasos.  Después  de  to» 
do  ya  no  puede  quedar  otra  cosa:  debe  decirse  con  vasos  y  todo. 

Por  lo  tanto,  en  México  lo  que  debe  hacerse,  en  vez  de  la  aberración  litera- 
ria propuesta  por  Altamirano,  es  formar  un  libro  como  el  que  escribió  en  Bo- 
gotá el  sabio  lingúiata  D.  Bufino  Cuervo,  con  el  objeto  de  purificar  el  idioma 
de  su  país.  Nos  remitimos  á  la  excelente  obra  intitulada  Apuntaciones  criOcaa 
sohre  el  lengüeta  bogotano, 

Bl  distinguido  escritor  argentino  Oyuela  dice  en  sus  Estudios  y  artículos  li' 
ierarios  [pág.  584]: 

^'Oreo,  imes,  que  los  escritores  de  Sud* América  en  general^  y  muy  especial- 
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mente  los  argentinos,  no  pueden  en  manera  alguna  [salvo  rarísimas  excepcio- 
nes] equipararse,  en  cuanto  al  arte  del  bien  decir  condeme,  oon  los  buenos 
escritores  españoles,  tanto  antiguos  como  modernos;  y  que  lejos  de  mirar  con 
hosco  gesto  á  la  por  tantos  títulos  autorizada  Academia  Española,  en  cuyo  se- 
no figuran  eminencias  como  Valera,  Castelar,  Henéndez  Pelayo,  Núñez  de 
Arce,  Campoamor,  Fernándess-Guerm-,  Alcalá  Gkiliano,  Cánovas  del  Castillo, 
Alarcón  y  tantos  otros,  debemos  escucharla  sin  fanatismo,  pero  con  respeto, 
estudiando  y  saboreando  las  obras  de  los  individuos  que  la  componen,  que  son 
los  primeros  literatos  de  España;  pues  como  dice  el  elocuentísimo  Castelar,  si 
ellos  deben  acudir  á  nosotros  para  refrescar  su  inspiración,  nosotros  debemos 
acudir  á  ellos  para  aprender  nuestro  idioma." 

Es  de  advertir  que  Altamirano,  en  el  Liceo  Hidalga,  dijo  una  vez,  discu- 
tiendo con  nosotros:  "Que  así  como  en  México  había  habido  un  Hidalgo,  el 
cual  en  lo  político  nos  hizo  independientes  de  España,  debía  haber  otro  Hi- 
dalgo respecto  al  lenguaje."  Le  contestamos:  *'Que  no  sólo  un  Hidalgo  de 
esos,  sino  varios,  se  hallaban  en  el  portal  de  Santo  Domingo  de  México,  y 
eran  los  escribientes  públicos,  bárbaros  é  ignorantes,  á  quienes  nuestro  pueblo 
llama  EvangeliataSf  los  cuales  en  toda  su  plenitud  usan  la  Jerigonza  recomen- 
dada por  I).  Ignacio. 

Pág«  XVin. — Asegura  Altamirono  que  sólo  un  poem»  ha  aparecido  en 
México  relativo  á  la  conquista,  el  intitulado  La  Uernandia.  Véa^e  en  el  capí- 
tulo Vil  de  esta  obra,  al  fin,  todo  lo  que  se  ha  escrito  en  nuestro  país  sobre  el 
asunto  dicho,  además  de  la  (hriesiada  y  el  Peregrino  Indiatio  citados  en  una 
nota  de  Altamirano;  y  esto  que  nosotros  no  nos  hemos  referido  más  que  á  los 
escritores  muertos:  entre  los  vivos  algunos  han  escrito  en  versa  sobre  la  con- 
quista, como  Rodtígitez  yCos  en  El  Anáhuctc  y  Valle  en  CuatihUmoc 

2?  Lo  que  hemos  dicho  contra  la  poesía  pesimista,  al  tratar  de  Arióniz  y 
en  otros  lugares  de  esta  obra,  no  supone  que  neguemos  al  poeta  la  facultad  de 
expresar  el  dolor,  la  duda,  la  desesperación  y  demás  pasiones,  sino  que  debe 
hacerlo  sin  exageración  ridicula,  sin  extravagancias,  sin  presentar  cuadros  re- 
pugnantes y  respetando  la  moral.  Nadie,  por  ejemplo,  debe  censurar  la  bella 
composición  de  Blasco  intitulada  '*La  Voz  del  Siglo,''  que  expresa  el  escepti- 
cismo de  nuestra  época.  Ix>  demás  sería  absurdo,  reducir  la  poesía  al  estrecho 
círculo  de  un  modo  de  sentir,  de  una  opinión,  do  una  creencia.  Bermúdez  de 
Castro  en  el  prólogo  de  sus  poesías  ha  dicho: 

*'Sin  la  fe  profunda  d«  las  almas  fnertes,  sin  las  dulces  esperanzas  de  los  co- 
razones piadosos,  perdido  en  el  bullicio  del  mundo  y  viviendo  oon  su  vida,  he 
hablado  y  pensado  necesariamente  con  el  lengujje  y  los  pensamientos  del 
mundo  que  me  rodeaba.  Todo  ha  sido  puesto  en  cuestión;  peo:  todas  partas  se 
escucha  el  ruido  de  una  sociedad  que  se  cuartea  para  caer;  la  moral,  la  rrii- 
gión,  la  fllosoña  de  nuestros  padres  yacen  en  el  polvo  de  los  siétemas;  nuevas 
creencias  se  elevan  sobre  las  ruinas  de  las  creencias  atítiguas,  las  teorías  bri- 
llantes cautivan  por  un  momento  las  imaginaciones  Jóvenes,  y  son  luego  arro- 
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jadas  con  desprecio  en  el  abismo  insaciable  de  los  delirios  humanos;  como  el 
rugido  sordo  de  los  volcanes,  se  escucha  el  zumbido  de  las  revoluciones  que 
acuden  á  destruir  la  obra  de  las  revoluciones.  A  cada  fuego  fatuo  que  apare- 
ce en  el  horizonte  cargado  de  nubes,  alza  la  sociedad  un  grito  de  esperanza  y 
aclama  la  venida  del  sol;  el  sol  no  llega  y  la  luz  fosfórica  se  disipa  en  los  ai- 
res. Y  dominando  estos  ruidos,  en  la  tribuna,,  en  la  prensa,  se  alza  el  discor- 
dante clamoreo  de  mil  voces  que  en  continuos  alaridos  anuncian  al  mundo  la 
muerte,  porque  le  anuncian  que  no  existe  la  verdad.  ¿Adonde  va  el  poeta  en 
ese  obscuro  laberinto,  el  poeta  que  no  encuentra  una  senda  que  no  concluya  k 
los  primeros  pasos?  y  si  escribe,  ¿qué  ha  de  escribir  sino  sus  impresiones  de  du- 
da y  de  tristeza,  que  son  también  las  impresiones  de  la  sociedad?" 

La  regla  general,  salvas  excepciones,  es:  literatura  antigua,  expresión  de  los 
gocéis  sensuales;  Edad  Media,  de  la  fe  y  esperanza  religiosas;  moderna,  del  es- 
cepticismo y  descontento.  Todo  esto  se  revela  en  quejas  lastimosas,  ó  en  la- 
mentos amargos,,  ó  en  notas  de  inspiración  exaltada  á  un  estado  mejor,  el  do- 
lor 6  la  cólera.  La  literatura,  como  ya  se  ha  observado,  es  k  expresión  más 
completa  de  la  vida  intelectual  de  una  época. 

El  idealismo,  descontento  del  presente,  pinta  algo  mejor  que  la  realidad;  el 
naturalismo  muestra  lo  más  feo,  lo  más  desolante  de  la  civilización  actual,  la 
corrupción,  el  sufrimiento.  El  idealismo  moderno  y  el  naturalismo  conducen 
al  mismo  fin:  <*el  estado  actual  es  intolerable. '^  Causa  el  malestar  social  de  la 
mayoría  aun  en  las  naciones  más  importantes,  como  Francia,  Inglaterra,  Ale- 
mania, Austria,  Kusia,  Italia.  Consúltese  Nardan,  Las  mentiras  coruvcncUma- 
les  de  nuestra  rAvilizaeión. 
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CAPITULO  XX. 


Breve  reiefia  acerca  de  algunos  poetas  mexicanos  muertos  en  las  dos  últimM 

décadas,  1870  á  1889.— Nota. 

SegÚD  ofrecimos  en  el  prólogo,  vamos  á  dar  una  breve  no- 
ticia de  los  poetas  mexicanos  muertos  de  1870  á  1889  que, 
por  algún  motivo,  nos  parepen  dignos  de  figurar  aquí,  siendo 
muy  i^cil  que  alguno  ó  algunos  otros  de  los  que  hubiéramos 
considerado  en  el  mismo  caso,  se  hayan  ocultado  á  nuestras 
diligencias. 

rtesbitero  Miguel  O.  Martínez.— Apreciable  orador  sa- 
grado y  politico,  á  la  vez  que  buen  poeta  sagrado,  especial- 
mente místico. 

Para  explicar  la  literatura  mística  se  han  formado  algunos 
escritos  teológico-metafísicos  embrollados  y  tenebrosos,  que 
acaso  ni  sus  mismos  autores  entienden  y  menos  el  público. 
Procurando  nosotros  dar  una  definición  clara  y  sencilla  de  la 
poesía  mística,  diremos  ser  ^4a  que  expresa,  conforme  á  las 
creencias  cristianas,  el  amor  á  Dios,  el  amor  divino  con  viva 
fe  y  pasión  ardorosa." 

En  los  capítulos  I  á  X  de  esta  obra  hemos  visto  que,  du- 
rante la  época  colonial,  abundó  en  México  la  poesía  religiosa 
ó  sagrada,  de  la  cual  es  un  género  la  mística.  También  vimos 
que,  en  la  época  referida,  se  escribieron  en  Kueva  España  al- 
gunas poesías  místicas,  rara  de  ellas  buena,  pocas  medianas 
y  la  mayor  parte  malas  y  aun  pésimas,  sin  embargo  de  los 
buenos  modelos  que  había  en  España,  San  Juan  de  la  Cruz, 
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Fray  L^íb  de  León,  Lope  de  Vega  y  otros.  Con  la  guerra  de 
Independencia  y  nuestras  luchas  subsecuentes,  civiles  ó  ex- 
tranjeras, huyó  de  México  la  musa  mística;  pero  como  en  el 
corazón  de  la  mayoría  de  los  mexicanos  quedaba  la  fe  reli- 
giosa, no  debemos  extrañar  que  esa  clase  de  poesía  fuese  res- 
taurada aquí  por  Miguel  Gerónimo  Martínez,  poeta  modesto, 
humilde  y,  por  lo  mismo,  casi  ignorado. 

Las  poesías  sagradas  de  Martínez  fueron  publicadas  por 
algunos  amigos  suyos  en  Puebla,  1871.  Esas  poesías  se  reco- 
miendan por  lo  substancial  y  lo  formal:  ésto  de  buen  gusto, 
aquéllo  conforme  al  espíritu  del  sentimiento  religioso  y  no 
ÍEklto  de  inspiración.  Entre  esas  poesías  hay  algunas  propia- 
mente místicas,  las  que  más  llaman  la  atención,  si  bien  las 
demás  son  apreoiables  en  su  línea. 

Gomo  ejemplo  de  las  poesías  de  Martínez  copiaremos  un 
bello  soneto  místico,  incluido  por  Roa  Barcena  en  su  Acopio 
de  Sonetos, 

LA  PODA. 

TtmpuM  pyiationit  odscnit. 

Podando  estoy  mi  solitario  huerto 
flora  que,  del  invierno  á  los  rigores, 
Marchitos  aun  los  árboles  mayores, 
Tomóse  el  campo  un  árido  desierto. 

Cuando  de  galas  y  esplendor  cubierto, 
£1  Abril  pase  derramando  flores, 
Del  sol  á  los  vivíficos  ardores 
Mis  árboles  darán  su  fruto  cierto. 

tíi  otra  poda  interior  hacer  pudiera 
Allá  en  mi  corazón  y  el  alma  mía, 
]Con  qué  duloe  placer,  con  cuánto  anhelo 

Bn  el  místico  huerto  recogiera 
Flores  de  amor  filial  para  María, 
Frutos  de  vida  eterna  para  el  cielo! 

Respecto  á  la  persona  de  Martínez,  daremos  las  siguientes 
noticias,  según  el  Sr.  Sosa,  quien  ha  tomado  á  su  cargo  la 
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Útil  y  difícil  tarea  de  escribir  la  biografía  de  los  mexicanos 
ilustres. 

Kació  D.  Miguel  Martinez  en  Huejotzinco  por  el  año  de 
1817.  Hizo  su  carrera  literaria  en  el  Seminario  de  Puebla,  y 
allí  regenteó  después  varias  cátedras.  Se  graduó  de  Doctor 
en  teología  por  la  universidad  de  México  en  1848^  y  antes, 
de  1846  á  47,  había  sido  diputado  en  la  Legislatura  de  Fue* 
bla.  Desempeñó  dignamente,  durante  el  curso  de  su  vida, 
varios  cargos  eclesiásticos,  y  aunque  de  carácter  humilde,  me- 
recio,  por  su  virtud  y  saber,  ser  consultado  en  los  más  arduos 
negocios.  Murió  en  Agosto  5  de  1870.  Aunque  escribió  mu- 
cho, destruyó  la  mayor  parte  de  sus  obras,  despreciando  la 
gloria  mundana,  y  salvándose  únicamente  varias  poesías  que 
se  reunieron  en  la  colección  de  que  hemos  hablado. 

ManuelFárez  Salazar. — Poeta  poco  conocido,  y  sin  em- 
bargo, acaso  el  mejor  representante,  en  nuestro  país,  del  neo- 
clasicismo, generalmente  espurgado  de  sus  defectos,  esto  es, 
trivialidad  en  las  ficciones  poéticas,  sensualismo  en  el  amor 
y  mitología  impertinente.  Salazar  no  tiene  mucha  inspira- 
ción, ni  mucho  íuego;  pero  se  recomienda  por  las  siguientes 
cualidades:  verdad  en  los  pensamientos,  pureza  y  decoro  en 
los  afectos,  buen  juicio,  lenguaje  correcto,  estilo  claro  y  na- 
tural, buena  versificación,  asuntos  nobles,  algún  rasgo  de  dul- 
ce melancolía  y  de  puro  idealismo.  Salazar,  buen  observador 
más  bien  que  hombre  apasionado,  se  distingue  especialmente 
por  composiciones  del  género  didascálico  como  las  satíricas. 
Valiéndonos  de  la  edición  de  sus  poesías  hecha  en  México, 
1876,  recomendamos  las  siguientes  composiciones,  además 
de  las  sátiras.  "El  Ángel  caído,"  poesía  sagrada  de  tono  líri- 
co. "Una  escena  del  Diluvio,"  poesía  descriptiva.  "Mi  aban- 
dono," soneto.  "La  Vuelta  á  la  Patria,"  soneto.  "Su  oración," 
poesía  erótica  de  color  ecléctico,  con  alguna  reminiscencia  de 
Byron,  como  esta: 

Tú  eres  el  ángel  que  á  m!  lado  asiste, 
Placer  vertiendo  en  mis  amargas  horas; 
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La  dicha  pierdes  si  me  miras  triste, 
Llorando  me  hallas  si  conmigo  lloras. 

Es  interesante  observar  que  esos  pensamientos  de  Byron  se 
encuentran  ya  en  la  comedia  El  Viitdo,  de  Gil  Vicente. 

Ale^^e  con  mi  alegría, 
Con  mi  tristeza  lloraba, 
Pronto  á  cuanto  yo  decía; 
Quería  lo  que  yo  quería, 
Amaba  lo  que  yo  amaba 

"El  amor  filial,"  idilio  de  bellas  imágenes.  "Epístola,"  di- 
rigida al  Br.  Apango  y  Escanden.  "Hoy,  Mañana  y  Después," 
dülora:  otro  rasgo  de  Salazar  en  que  se  aparta  del  gusto  clá- 
olco.  "El  Hombre,"  poesía  moral.  "En  el  Cementerio  de...*.." 
Composiciones  patrióticas  á  Hidalgo,  Morelos,  Allende,  Gue- 
rrero é  Iturbide.  Traducción  de  la  conocida  elegía  de  Tomás 
Gray.  En  algunas  de  las  composiciones  de  Pérez  Salazar,  se 
observa  tendencia  á  imitar  la  manera  de  D.  Manuel  .Carpió. 

Comparando  los  doa  poetas  neo-clásicos,  Tagle  y  Salacsar, 
resulta  que  aquel  es  indudablemente  más  poeta  que  éste,  en 
la  rigorosa  acepción  de  lapaUbra,  porque  Tagle  produjo  poe- 
fiiasimáfi  originales,  de  más  Itispiración  y  de  mayor  sentimien- 
to: en  una  palabra,  porque  tenía  xtxés  imaginación,  más  alma; 
pero  nótese  qu^  esto  se  verifica  respecto  á  las  obraa  poéticas, 
en  que  Tagle  deja  de  ser  imitador,  cuando  abandonó  la  ma- 
nera neo-clásica.  Empero,  como  representante  de  escuela 
damos  la  preferencia  á  Salazar,  pues  según  hemos  explicado, 
generalmente  supo  aprovechar  las  buenas  cualidades  del  cla- 
sicismo moderno  y  al  mismo  tiempo  evitar  sus  defectos.  No 
por  esto  Pérez  Salazar,  ni  Tagle,  dejan  de  aparecer,  en  cuanto 
neo-clásicos,  con  el  aspecto  general  de  escuela,  color  pálido, 
frialdad.  Ese  carácter  del  neo-clasicismo  ha  dado  motivo  pa- 
ra que  algunos,  con  severidad  excesiva,  le  califiquen  hasta  de 
poeúa  mueríOj  ó  bien  "eco  de  tiempos  pasados  desfigurados 
por  la  ignorancia. y  la  afectación." 
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No8  pareóe  conveniente  copiar  aquí  lo  que  acerca  de  Pérez 
Salazar  se  ha  dicho  en  el  Álbum  Ibero-Americano,  que  se  pu- 
blica en  Madrid: 

'^Hay  muchas  personas  en  Madrid  que  desconocen  comple- 
tamente el  movimiento  literario  de  México,  llegando  su  crasa 
ignorancia  hasta  el  punto  de  preguntar  si  existen  imprentas 
en  aquella  nación.  Esa  República  fué,  sin  embargo,  la  prime- 
ra nación  americana  que  disfrutó  del  invento  de  Guttenberg, 
el  cual  se  ha  perfeccionado  ahi  tanto,  que  los  trabajos  tipo- 
gráficos presentados  por  las  imprentas  del  Gobierno,  de  Es- 
calante y  Díaz  de  León,  compiten  con  los  de  Alemania. 

^'Cualquier  provincia  mexicana  imprime  libros  y  periódicos 
á  la  altura  de  los  nuestro^  tengo  á  la  vista  un  tomo  de  ver- 
sos de  Ignacio  Pérez  Salazar,  publicado  en  Puebla,  segunda 
ciudad  de  la  República,  tan  elegantemente  impreso,  que  hon- 
ra á  los  industriales  poblanos. 

'^Los  versos  del  Sr.  Salazar  son  tiernos,  sencillos  y  armonio- 
sos. Propóngome  publicar  todas  las  semanas  una  poesía  de 
autor  mexicano,  para  que  conocidos  en  España  aquellos  ins- 
pirados poetas,  se  establezca  entre  americanos  y  españoles 
gran  confraternidad,  congratulándome  ayudar  en  tan  levan- 
tado propósito  á  la  diplomacia,  á  la  industria  y  al  comercio." 

Salazar  nació  en  la  ciudad  de  Puebla,  de  padres  honrados 
y  distinguidos.  Hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  de  su  du- 
dad natal,  por  los  anos  de  1832  á  1888;  pero  sin  abrazar  nin- 
guna carrera,  probablemente  por  haber  tenido  que  dedicarse 
al  cuidado  de  sus  intereses  que  eran  de  alguna  consideración. 
En  1842  comenzó  á  desempeñar  varios  cargos  públicos,  lo 
que  efectuó  siempre  con  notable  empeño  é  intachable  mora- 
lidad: fué  muchas  veces  regidor,  tres  ocasiones  consejero  de 
Gobierno,  diputado  una  vez  al  Congreso  del  Estado  y  otra  al 
General  de  la  Unión.  Trabajó  también  con  entusiasmo  en  va- 
rias sociedades  de  beneficencia  pública.  Fué  rector  y  catedrá- 
tico del  Colegio  del  Estado,  donde  ensenó  der^ho  canónico 
y  bella?  letras.  Perteneció  á  varias  sociedades  científicas  y  li- 
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Academia  y  educación  de  Bellas  Artes  de  la  misma  ciudad; 
Sociedad  Mexicana  de  Geografía;  Academia  de  los  Arcades 
romanos.  En  1853  hizo  un  viaje  4  Europa.  Murió  eii  Junio 
16  de  1871.  Como  prosista  se  dio  á  conocer  por  multitud  de 
artículos  que  escribió  en  varios  periódicos  políticos,  religio- 
sos ó  literarios,  y  especialmente  por  su  Examen  critico  sobre 
las  docirínas  que  enseña  la  moderna  literatura  francesa, 

Manuel  Acuña. — Haciendo  á  un  lado  los^  conceptos  exa- 
gerados que,  en  pro  ó  en  contra  de  Acuña,  ha  vertido  en  Mé- 
xico el  espíritu  de  partido,  nos  fijaremos  en  el  juicio  que  acer- 
ca de  ese  escritor  han  presentado  dos  extranjeros.  Revilla  y 
Menéndez  Pelayo,  aquel  en  el  artículo  Los  poetas  mexicanos 
de  nuestros  días,  y  el  otro  en  su  obra  Horacio  en  España, 

Revilla  dice:  "Acuna  es  quizá  el  más  origipal  de  estos  poe- 
tas, tan  vigoroso  pensador  como  inspirado  poeta.  Su  poesía 
**Ante  un  cadáver,"  escrita  en  robustos  tercetos  que  recuer- 
dan los  de  Núñez  de  Arce,  es  principalmente  notable  por  es- 
tar inspirada  en  las  doctrinas  del  materialismo  que,  por  lo 
visto,  no  es  tan  incompatible  coa  lá  poesía,  como  se  piensa, 
toda  vez  que  puede  inspirar  acentos  tan  enérgico^  y  sonoros 
como  los  de  la  lira  de  Acuna." 

Según  Menéndez  Pelayo,  AcuBa  "no  es  más  que  un  áspe- 
ro materialista,  un  talento  descarriado." 

Para  nosotros,  tan  errado  va  Revill^  como  Menéndez  Pe- 
layo,  por  lo  que  vamos  á  explicar. 

Según  Hegel  [Estética'],  á  quien  Menéndez  Pelayo  llama  el 
Aristóteles  modernoy  "poesía  es  la  representación  del  bello  ideal 
por  medio  de  la  palabra,"  definición  adoptada  por  nosotros 
en  la  presente  obra,  y  explicada  en  la  introducción.  Revilla, 
en  sus  Principios  de  literatitra,  define  la  poesía  substancialmen- 
te  lo  mismo,  pues  dice:  "Poesía  es  el  arte  que  tiene  por  fin 
la  realización  de  la  belleza  por  medio  de  la  palabra."  Prefi- 
riendo ahora,  para  nuestro  objeto,  la  definición  de  Revilla, 

Hlsl.  crít.-6l 
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veamos  si  cumple  con  ella  la  compoeición  de  Acuña  intitu- 
lada Ante  vn  cadáver. 

1  jT  bien  I  aquí  estás  ya sobre  la  plancha 

2  Donde  el  gran  horizonte  de  la  ciencia 
8  La  extensión  de  sus  límites  ensancha; 

4      Aquí  donde  la  rígida  experiencia 
6  Viene  á  dictar  las  leyes  superiores 

6  A  que  está  sometida  la  existencia; 

7  Aquí  donde  derrama  sus  fulgores 

8  üae  astro  á  cuya  luz  desaparece 

9  La  distinción  de  esclavos  y  señores; 

10  Aquí  donde  la  fábula  enmudece , 

11  Y  la  voz  de  los  hechos  se  levanta, 

12  T  la  superstición  se  desvanece; 

18      Aquí  donde  la  ciencia  se  adelanta 

14  A  leer  la  solución  de  ese  problema 

15  Cuyo  solo  enunciado  nos  espanta. 

16  £lla  que  tiene  la  razón  por  lema 

17  Y  que  en  tus  labios  escuchar  ansia 

18  La  augusta  voz  de  la  verdad  suprema. 

19  Aquí  estás  ya tras  de  la  lucha  impía 

20  Bn  que  romper  al  cabo  conseguiste 

21  La  cárcel  que  al  dolor  te  retenía. 

22  La  luz  de  tus  pupilas  ya  no  existe; 
28  Tu  máquina  vital  descansa  inerte 

24  Y  á  cumplir  con  su  objeto  se  resiste. 

25  {Miseria  y  nada  más!  dirán  al  verte 

26  Los  que  creen  que  el  imperio  de  la  vida 

27  Acaba  donde  empieza  el  de  la  muerte. 

28  Y  suponiendo  tu  misión  cumplida 

29  Se  acercarán  á  tí,  y  en  su  mirada 

80  Te  nxandarán  la  eterna  despedida. 

81  Pero  no !  tu  misión  no.está  acabada, 

82  Que  ni  es  la  nada  el  punto  en  que  nacemos, 
88  Ni  el  punto  en  que  morimos  es  la  nada. 

84      Círculo  es  la  existencia,  y  mal  hacemos 
86  Cuando  al  querer  medirla  le  asignamos 
86  La  cuna  y  el  sepulcro  por  extremos. 
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87  La  madre  es  sólo  el  inolde  en  que  tomamos 

88  Nuestra  forma,  la  forma  pasajera 

89  Con  que  la  ingrata  vida  atravesamos. 

40  Pero  ni  és  esa  forma  la  primera 

41  Que  nuestro  ser  reviste,  ni  tampoco 

42  Será  su  última  forma  cuando  muera. 

43  Tú  sin  aliento  ya,  dentro  de  poco 

44  Volverás  á  la  tierra  y  á  su  seno 

45  Que  es  de  la  vida  universal  el  foco. 

46  Y  allí,  á  la  vida  en  apariencia  ajeno, 

47  Bl  poder  de  la  lluvia  y  del  verano 

48  Fecundará  de  gérmenes  tu  cieno. 

49  Y  al  ascender  de  la  raíz  al  grano, 

50  Irás  del  vegetal  á  ser  testigo 

51  En  el  laboratorio  soberano, 

52  Tal  vez  para  volver  cambiado  en  trigo 

53  Al  triste  hogar  donde  la  triste  esposa 

54  Sin  encontrar  un  pan  sueña  contigo. 

55  En  tanto  que  lea  grietas  de  tu  fosa 

56  Verán  alzarse  de  su  fondo  abierto 

57  La  larva  convertida  en  mariposa, 

58  Que  en  los  ensayos  de  su  vuelo  incierto, 

59  Irá  a)  lecho  infeliz  de  tua  amores 

60  A  llevarle  tus  dsculos  de  muerto. 

61  Y  en  medio  de  eaos  cambios  interiores 

62  Tu  cráneo  lleno  de  una  nueva  vida, 

63  En  vez  de  pensamientos  dará  flores, 

64  En  cuyo  cáliz  brillará  escondida 

65  La  lágrin^a,  tal  vez,  con  que  tu  amada 

66  Acompañó  el  adiós  de  tu  partida. 

67  La  tumba  es  el  final  de  la  jornada, 

68  Porque  en  la  tumba  es  donde  queda  muerta 

69  La  llama  en  nuestro  espíritu  encerrada; 

70  Pero  en  esa  mansión  á  cuya  puerta 

71  Se  extingue  nuestro  aliento,  hay  otro  aliento 

72  Que  de  nuevo  á  la  vida  nos  despierta. 

73  Allí  acaban  la  fuerza  y*  el  talento, 

74  Allí  acaban  los  goces  y  los  males, 

75  AlH  acaban  la  fe  y  el  sentimiento. 
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76  Allí  acaban  los  lazos  terrenales, 

77  Y  mezclados  el  sabio  y  el  idiota 

78  Se  hunden  en  la  región  de  los  iguales. 

79  Fero  allí  donde  el  ánimo  se  agota 

80  y  perece  la  máquina,  allí  misino 

81  £1  ser  que  muere  es  otro  ser  que  brota. 

82  El  poderoso  y  fecundante  abismo 

83  Del  antiguo  organismo  se  apodera 

84  y  forma  y  hace  de  él  otro  organismo. 

86      Abandona  á  la  historia  justiciera 

86  Un  nombre  oin  cuidarse,  indiferente, 

87  De  que  ese  nombre  se  eternice  ó  muera. 

88  Él  recoge  la  masa  únicamente, 

89  Y  cambiando  las  formas  y  el  objeto, 

90  Se  encarga  de  que  viva  eternamente. 

■ 

91  La  tumba  sólo  guarda  un  esqueleto, 

92  Mas  la  yida  en  su  bóveda  mortuoria 
98  Prosigue  alimentándose  en  secreto. 

94      Que  al  fin  de  esta  existencia  transitoria, 
96  A  la  que  tanto  nuestro  Wán  se  adhiere, 

96  La  materia,  inmortal  como  la  gloria, 

97  Cambia  de  formas,  pero  nunca  muere. 

La  presencia  de  un  cadáver  desnudo  sobre  una  plancha 
(verso  1?),  según  es  costumbre  ponerlos  para  la  autopsia,  no 
es  bella  ni  por  el  cadáver  ni  por  la  plancha:  aquel  es  pavoro- 
so y  deshonesto,  y  ésta  sucia,  pues  en  ella  se  depositan  las 
emanaciones  de  los  cadáveres.  El  verdadero  poeta  cubre  un 
cadáver  con  flores,  con  un  cendal,  le  rodea  de  humo  perfu- 
mado ó  se  vale  de  otro  recurso  artístico  para  disimular  todo 
lo  repugnante  del  asunto.  Buscando  ejemplo  entre  los  poetas 
mexicanos,  encontramos  á  Koa  Barcena,  cuando  en  la  muer- 
te de  Osollo  dijo:  ' 

Tendido  está  el  guerrero 
En  lecho  funerario, 
y  en  su  desnudo  acero 
Brilla  el  reflejo  varío 
Del  cirío  que  consúmese 
De  su  ataúd  al  pie. 


s. 
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El  guerrero  supone  que  el  cadáver  está  cubierto,  honesta*  y 
decorosamente,  con  el  traje  militar,  que  es  como  se  acostum- 
bra poner  los  cadáveres  de  los  guerreros;  el  lecho  Jwierario  es 
una  imagen  poética  muy  distinta  de  una  vil  plancha;  el  acero^ 
el  cirio,  la  luz  de  éste  reflejada  en  aquel,  distraen  la  vista  del 
cadáver. 

En  los  versos  22  y  siguientes  va  la  antipoética  descripción 
del  cadáver. 

En  los  versos  81  y  los  que  le  siguen,  se  declara  la  descon- 
soladora filosofía  de  la  transformación,  que  el  cadáver  se  con- 
vierte en  otras  substancias;  pero  perdiéndose  la  personalidad 
humana,  elyoy  el  centro  de  las  facultades  intelectuales.  Mmot" 
de  del  verso  87  es  imagen  tan  prosaica,  como  sinónimo  de 
útero.  El  cieno  en  que  se  transforma  el  cadáver  (verso  48)  es 
bello  únicamente  para  los  cerdos  que  en  él  se  revuelcan.  Ese 
cadáver  se  convierte  después  en  trigo,  y  éste  recuerda  después 
el  pan,  el  cual  se  indica  apetece  la  viuda  del  hombre  cuyo  ca- 
dáver está  presente  (versos  52  á  54).  Por  medio  del  fenómeno 
psicológico  llamado  asociación  de  las  ideas,  supuesto  que  so  tra- 
ta de  transformaciones,  prevemos  que  el  pan,  hecha  la  diges- 
tión, se  vuelve  excremento,  el  cual  no  nos  parece  muy  bello 
ni  por  la  vista  ni  por  el  olor,  ni  probablemwite  por  el  sabor, 
si  no  es  para  el  cerdo  citado  anteriormente.  Más  adelante 
sale  volando  una  mariposa,  cuya  belleza  no  podemos  perci- 
bir, salida  esa  mariposa  de  una  larva  inmunda  (verso  57).  lisa 
mariposa  (verso  60)  va  á  dar  á  la  viuda  un  ósculo  de  muerto. 
¿Este  ósculo  es  bello  ú  horripilante?  El  cráneo  del  cadáver 
aparece  como  maceta  de  flores  (versos  62  y  68).  Hemos  visto 
en  la  introducción  de  esta  obra  que  lo  feo  puede  admitirse  li- 
terariamente, en  contraste  con  lo  bello,  para  realzar  más  éste^ 
y  asi  en  los  versos  citados  la  belleza  de  las  flores  marca  más 
la  fealdad  del  cráneo.  Sigue  después  la  historia  de  la  trans- 
formación de  la  materia,  hasta  tropezamos-  con  la  masa  del 
verso  88,  es  decir,  con  la  bellísima  imagen  de  la  carne  podri- 
da. Rematan  los  tercetos  con  declarar  lo  que  queda  del  ca- 
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dáver,  el  horríbk  esqueleto  (verso  91),  no  debiendo  confundirse, 
^n  pojesia,  1q  horrible  con  lo  terrible,  según  explicamos  en  la 
in1a*oduoci6n.  Esa  clase  de  objetos  sólo  se  pernúten  literaria- 
^  mente  como  mera  indicación  para  un  fin  determinado;  v.  g., 
bacer  palpable  la  vanidad  de  las  cosas  humanas.  A«i|  por  ejem- 
plo, el  Duque  de  Rivas,  en  un  romance,  presenta  al  marqués 
ide  Lombai  descubriendo  el  rostro  de  la  reina  muerta  conver- 
tido  en  gusanos:  de  allí  sale  el  marqués  para  hacerse  fraile, 
resultando  después  un  San  Francisco  de  Borja. 

Como  ejemplo  de  la  manera  estética  con  que  se  puede  ex- 
presar idealmente  el  hecho  de  la  transformación  del  cuerpo 
humano,  después  de  1^  ipuerte,  pudiéramos  citar  diversas 
composiciones;  pero  bastará  con  la  poesía  del  escritor  mexi- 
cano D.  José  Lóp^z  Portillo  intitulada  ^^Coando  ^^Ti^era/'  de 
la  cual  copiamos  lo  siguie¡i;ite: 

iQue  torne  al  polvo  lo  que  polvo  ha  sido 
De  la  muerte  ezi  los  lúgubres  placeresl 
{Caiga  otra  yez  el  átomo  en  olvido 
£n  el  laboratorio  de  los  seresl 
Y  trocados  saldrán  de  aquella  calma 
En  flor  mi  cuerpo,  y  en  estrella  mi  alma! 

La  única  idea,  del  orden  moral,  que  indicó  Acuña,  duran- 
te su  composición,  es  la  de  la  igualdad  de  condiciones  en  el 
sepulcro,  pero  con  dos  defectos.  En  primer  lugar,  esa  idea  es 
tan  antigua,  entre  los  escritores,  que  se  halla  en  el  EclesiasiM; 
en  segundo  lugar,  por  medio  del  sistema  materialista  resulta 
una  igualdad  que  entristece:  la  misma  suerte  espera  al  vir- 
tooso  que  al  malvado,  convertirse  uno  y  otro  definitivamente 
en  ¿cido  carbónico,  amoniaco  y  agua.  Según  el  sistema  espi- 
ritualista, considerado  aunque  no  sea  m:ls  que  poéticamente, 
la  igualdad  de  la  tumba  no  desponsuela,  porque  es  relativa  al 
ouerpo,  pero  no  al  espíritu,  el  cual  es  premiado  ó  castigado, 
según  sus  obras. 

Hechos  ad  hoc^  como  los  referidos,  bastan  para  probar  lo 
antiestético  del  materialismo,  y  asi  se  demuestra  m^or  que 
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000  disertaciones  u  príori  sobre  aquel  sisteíoa,  aplicado  á  la 
bella  literatura,  sin  diva^noa  tampoco  en  analizarle  cientí- 
ficamente por  no  ser  propio  de  nuestro  libro.  Sólo  añadire- 
mos aquí  que  la  composición  Ante  un  cadáver  carece  de  origi- 
nalidad,  en  la  idea  general,  pues  su  argumento  es  la  trans- 
formación de  la  materia,  noción  tan  vieja  como  la  filosofía 
materialista  de  la  India,  de  Grecift  y  otras  naciones  antiguas. 
En  cuanto  á  la  fonna  de  los  tercetos  de  Acuña,  asi  como  i 
sus  ideas  parciales,  Vamos  á  hacer  algunas  indicaciones,  sin 
agotar  el  asunto,  disimulando  varios  defectos. 
>  JEse  astro  (verso  8).  En  rigor  gramatical  el  demostrativo 
ese  en  lugar  de  este^  debe  referirse^al  penúltimo  nombre  men- 
cionado, experímcia  (verso  4);  pero  la  experiencia  no  es  causa 
de  que  "desaparezca  la  distinción  de  esclavos  y  señores'^  (ver- 
sos 8  7  9),  sino  que  esa  ^usa  es  la  muerte:  la  experiencia  lo 
que  hace  es  comprobar  lo  que  ocasiona  la  muerte.  Por  lo  pron- 
to hay,  pues,  confusión  en  los  conceptos  de  Acuña,  y  admi- 
tiendo, como  es  preciso,  que  ese  astro  se  refiere  á  la  muertej 
resulta  una  comparación  impropia,  porque  la  sombría,  la  te- 
nebrosa muerte,  no  debe  compararse  con  un  astro  que  da  luz. 

A  cuya  luz  (verso  8),  giro  prosaico  por  el  uso  de  d  cuya. 

Y  la  voZj  etc.  (verso  11),  repetición  de  lo  dicho  en  el  verso 
4?  y  otros  pascyes  de  la  poesia.  £1  abuso  de  la  repetición,  es 
en  literatura  pesado  y  fastidioso.  Indica  pobreza  de  ideas  su- 
plida con  exceso  de  palabras. 

Desvanece^  enmudece^  desaparece  (versos  8, 10  y  12):  conso- 
nantes de  los  llamados  triviales  ó  abundanciales:  se  admiten 
bien  dos  dp  ellos  y  aun  se  toleran  tres,  en  los  tercetos,  hasta 
cierto  punto,  peroeuponiendo  siempre  lo  que  se  liAxa^  pobreza 
de  rima. 

En  el  verso  14  sobra  una  silaba,  ó  hay  que  pronunciar  ler 
en  vez  de  Ze-^^r,  rteultando  sinéresis  forjada.  Aun  en  México, 
donde  se  pronuncia  mal,  donde  se  dice  comunmente  páis, 
máiZj  en  vez  de  por-ís^  nuxAZy  casi  todos  dicen  íe-er,  lo-or^  evi-» 
tando  la  reunión  de  dos  vocales  iguales. 


Gayo  solo  ermnciado  (verso  15),  pura  prosa  por  el  cuyo  y  por 
el  enunciado:  esta  palabra  es  propia  de  ciencias  y  no  de  poesía. 

Espanta,  adelanta,  levanta  (versos  11, 13  y  15).  Tres  conso- 
nantes seguidos  triviales  ó  abundanciales. 

Augusta  voz.  Verdad  mpr^mJd,  (verso  18).  Con  uno  de  loe 
dos  adjetivos  basta,  resultaüdo  de  otro  modo  un  ripio.  Pue- 
de decirse  bien  "La  augusta  voz  de  la  verdad,"  ó  "La  voz  de 
la  Verdad  suprema."  Eso  de  que  cada  sustantivo  lleve  un  ad- 
jetivo se  ha  comparado  á  ciertos  señorones  que  llevan  siem- 
pre lacayo  que  los  siguen. 

Conseguiste,  existe,  resiste  (versos  20,  22,  24).  Tres  consonan- 
tes triviales  seguidos. 

A  cumplir  se  resiste  (verso  24).  Locución  prosaica.  En  el 
verso  26  sobra  una  silaba,  ó  hay  que  ocurrir  á  una  sinéresis 
forzada:  eren  por  cre-en.  Ese  verso  26  suena  mal  por  la  con- 
currencia de  muchos  monosílabos,  lo  que  Quintiliano  llama- 
ba "caminar  á  saltos." 

Misión  (versos  28  y  81).  En  casos  como  el  presente,  misión 
es  galicismo  según  Baralt. 

Y  suponiendo  (verso  28).  Giro  prosaico. 

Asignamos,  tomadnos,  atravesamos  (versos  35,  87,  89).  Tres 
consonantes  abundanciales  seguidos. 

Foco  (verso  45).  Está  prohibido  por  el  arte  métrico  usar  en 
poesía  voces  técnicas  como  foco,  propia  de  ciencias  exactas. 

Testigo  (verso  60).  Consonante  forzado  de  trigo  (verso  52), 
pues  no  se  dice  de  qué  ó  de  quién  es  el  tal  testigo. 

Incierto  (verso  58).  Consonante  forzado  de  abierto  (verso  66), 
pues  no  es  preciso  que  el  vuelo  de  la  mariposa  sea  incierto,  no 
es  su  carácter  esencial,  puede  volar  de  muchos  modos. 

Mi  cuyo  (verso  64).  Prosaico. 

La  lágrima,  (verso  65).  Después  de  tanta  transformación 
como 'el  poeta  ha  explicado,  no  es  natural  que  sólo  la  lágrima 
quede  sin  transformarse,  un  objeto  que  se  evapora  tan  fácil- 
mente. 

Pero  (versos  70  y  79).  Giro  prosaico. 
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El  pensamiento  del  vwsa  78  es  tan  antiguo,  lo  menos,  co- 
mo el  Belesiastés^  según  dijimos  en  otro  lugar,  y  además  se 
hace  aquí  fastidioso  por  lo  muy  repetido  en  el  curso  de  los 
tercetos  que  analizamos. 

Organismo  (verso  88).  Consonando  fuera  de  lugar  con  abis- 
mo  (verso  82). 

En  los  versos  88  y  SO  hay  consonantes  terminado»  en  menie. 
Veamos  lo  que  sobre  esa  clase  de  consonantes  dice  Bello  en 
su  excelente  Métrica:  "La  rima  de  los  adverbios  en  menUy 
aunque  usada  por  Samaniego  y  algún  otro,  no  se  tolera  en 
el  día." 

El  final  (versos  96  y  97)  contiene  una  idea  vetustísima,  se- 
gún explicamos  anteriormente,  la  transformación  de  la  ma- 
teria, idea  que,  como  otras,  repite  Acuña,  en  su  poesía,  hasta 
cansar.  Termina,  pues,  desgraciadamente  la  composición:  á 
todo  escritor  se  recomienda  pulirse  al  fin,  por  ser  lo  que  deja 
más  impresión  en  el  ánimo.  Sosa,  en  la  biografía  de  Acuna, 
disculpa  á  éste  por  su  tendencia  á  la  repetición,  al  pleonasmo, 
con  una  doctrina  de  Víctor  Hugo,  falsa  como  otras  muchas 
del  neo-gongorista  francés,  á  quien  hoy  no  se  considera  co- 
mo autoridad  preceptiva.  En  el  presente  caso  Víctor  Hugo 
trabajaba  pro  domo  sua^  pues  uno  de  los  defectos  más  comu- 
nes, en  sus  obras,  es  suplir  la  variedad  de  pensamientos  con 
demasiadas  palabras.  jl 

De  todo  lo  dicho  resulta  que  la  poesía  ^te  vn  cadáver  se 
compone  de  estoB  elemeatos.  Argumento  rancio,  pensamien- 
tos comunes  y  aun  trillados;  imágenes  repugnantes,  desde  lo 
sacio  hasta  lo  horrible;  forma  muy  defectuosa.  Véase  lo  que 
acerca  de  la  fornáa  poética  decimos  al  tratar  de  Ochoa  (capí* 
tulo  XI),  citando,  entre  otros,  al  filosófico  Sevilla.  Composi- 
ciones como  la  analizada  sólo  pueden  alabarse  por  mal  gusto 
literario,  por  capricho,  por  espíritu  de  secta,  por  error  dé  es- 
cuela. Así^ucedió,  más  extensamente,  en  otra  época,  con  loa 
libros  de  caballería,  el  gongorismo,  el  prosaísín'o,  etc.;  y  hoy 
con  el  naturalismo,  al. cual  ese -mismo  Revilla,  citado  antes, 
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ha  impugnado  victoriosamente  en  uao  4e  bus  Discursos,  Aho- 
ra bieo^  el  materialismo  literario  es  peor  que  el  naturalismo^ 
porque  éste  no  es  más  que  un  realismo  indiscreto,  eacagerado, 
pero  tomando  por  base  la  verdad;  mientras  que  el  materialisr 
mo  descansa  en  lo  falso  ó,  por  lo  menos,  en  lo  dudoso:  hiusta 
hoy  la  verdad  del  materialismo  no  se  ha  probado;  aún  no  se 
pueden  explicar,  con  sólo  la  anatomía  y  la  fimlogia,  las  fa- 
cultades intelectuales;  el  cerebro  no  puede  suplir  al  espíritu, 
y,  por  esto,  algunos  positivistas,  por  ejemplo  Bain,  admiten 
el  espíritu  como  un  hecho  diferente  del  cuerpo. 

Después  de  lo  explicado  no  se  nos  arguya  con  que  tal  y  cual 
autor  ha  hecho,  en  algo,  lo  mismo  que  Acuña,  por  aquello 
de  ^^Homero  debe  sujetarse  al  arte  y  no  el  arte  á  Homero;'^ 
lo  cual  significa  que  debe  preferirse  el  criterio  de  la  razón  al 
de  autoridad. 

Supuesto  todo  lo  dicho,  resulta  que  el  elogio  de  Acuña, 
hasta  donde  es  justo  hacerle,  no  .consiste  en  d/efender  siste- 
mas &180S,  sino  en  hacer  una  observación  muy  sencilla,  á  sa- 
ber, la  mayor  parte  de  las  poesías  de  Acuña  no  son  materialistas. 
Menéndez  Pelayo  por  donde  erró,  pues,  fué  por  haber  con- 
denado á  nuestro  poeta  como  materialista,  w^  ;excepción  al- 
guna, por  haber  generalizado  ligeramente* 

Ni  Menéndez  Pelayo  ni  BevUl^  m^ncion^n  dos  poesía^  de 
Acuña  intituladas  JEl  Hombre  y  La  Bameray  lag  cuales  han 
sido  muy  elogiftas  en  México  por  críticos  del  partido  que 
aquí  se  llama  liberal.  Sin  embargo,  esas  composiciones  fue- 
rcen reprobadas  por  un  apreciable  critico  de  Bogotá,  el  cual 
ha  publicado  en  el  periódico  X^a  Nación  v$riosj  nidos  de  poe- 
tas mexicanos,  uno  de  ellos  Acuña.  E$as  mismas  poesías  han 
sido  censuradas,  en  México,  por  el  periódico  llamado  Socie- 
dad  Católica, 

Por  nuestra  parte  vamos  á  manifestar  ahoira  lo  que  opina- 
mos acerca  del  Hombre  y  la  Bamera.  ^ 

El  argun^ento  del  Jlombre  se  reduce  á  declamaciones  de  es- 
cepticismo trillado,  entendiendo  ^^i  por  escep^ismo,  ao  la 
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negación  sino  la  duda,  tal  como  le  comprendieron  Pirrón  y 
Timón  en  discípulo:  á  éste  se  atribuye  haber  escogitado  diez 
motivos  de  duda  para  combatir  cualquier  sistema.  Ahora 
bien,  Acuña,  en  su  citada  poesía,  no  hace  otra  cosa  sino  re- 
petir fastidiosamente  lo  que  tantos  han  dicho,  en  prosa  ó  ver- 
so, desde  la  antigüedad  hasta  nuestros  días.  ¿Qué  es  el  hom- 
bre? No  lo  sabemos.  ¿De  dónde  viene?  No  lo  sabemos.  ¿Adonde 
va?  No  lo  sabemos.  Empero,  Acuña  á  quien  tomó  por  guía 
inmediato  de  sus  opiniones  fué  á  Víctor  Hugo,  haciendo  pre- 
ceder la  poesía  que  examinamos  con  este  epígrafe  tomado  del 
escritor  francés:  ¿Ou  va  Vhomme  sur  la  ierref  Lo  peor  de  todo 
fué  que  el  poeta  mexicano  trató  de  imitar  también  á  Víctor 
Hugo  en  los  pensamientos  parciales  y  en  la  forma,  resultando 
JSl  Hombre  una  composición  neo-gongorina  verdaderamente 
detestable.  Hé  aquí  los  caracteres  que  distinguen  esa  obra 
poética:  Lenguaje,  á  veces,  afectado  y,  á  veces,  prosaico;  fra- 
ses huecas,  palabras  sin  sentido;  tropos  y  figuras  exageradas 
y  hasta  ridiculas;  pensamientos  alambicados,  tenebrosos  y 
aun  ininteligibles;  conceptos  extravagantes;  faltas  contra  la 
gramática  y  el  arte  poética.  Véase  lo  que  sobre  el  gongoris- 
mo  antiguo  dijimos  al  tratar  de  Sor  Juana;  pero  acaso  el  mo- 
derno sea  peor  que  el  antiguo,  porque  éste  generalmente  es 
limitaba  á  obscurecer  la  forma,  y  el  otro  aun  extravía  las 
ideas.  Para  entender  á  los  gongoristas  antiguos  bastaba  po- 
nerlos en  lenguaje  común;  pero  ni  con  este  procedimiento  se 
entiende,  en  ocasiones  á  Víctor  Hugo  y  sus  imitadores.  Por 
qué  los  gongoristas  contemporáneos  pueden  ser  peores  que 
los  antiguos,  se  comprende  con  un  hecho  observado  por  Wal- 
pole:  "El  mal  gusto  que  precede  al  bueno  es  preferible  al 
mal  gusto  que  le  sucede.^'  Para  que  el  lector  perciba  todos 
los  disparates  que  contiene  El  Hombre  de  Acuña,  debe  leerle 
íntegro.  Por  ser  muy  extensa  esa  composición,  sólo  copiare- 
mos aquí  la  introducción,  un  trozo  del  intermedio  y  el  final, 
lo  bastante  para  ejercitar  la  paciencia. 
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A11&  ya como  un  átomo  perdido 

Que  se  alza,  que  se  mece, 

Que  luce  j  que  después  desvanecido 

Se  pierde  entre  lo  negro  y  desparece. 

Allá  va en  su  mirada 

Quién  sabe  qué  fulgura  de  profundo, 

De  grande  j  de  terrible 

Allá  va,  sin  destino  y  vagabundo, 
Tocando  con  su  frente  lo  invisible, 
Con  sus  plantas  el  mundo 

Allá  va,,,,..  Esto  nos  da  idea  de  que  el  hombre  se  ha  con- 
vertido en  pelota:  cuando  los  muchachos  juegan  con  ella,  gri- 
tan al  lanzarla  allá  va.  Después  aparece  el  hombre  meciéndo- 
se^ seguramente  en  un  columpio.  Qué  cosa  es  lo  negro  donde 
desaparece  el  hombre,  no  lo  declara  Acuna:  podrá  ser  tinta, 
betún  de  zapatos,  etc.  El  coloso  de  Rodas  fué  un  pigmeo  jun- 
to al  hombre  de  Acuna,  quien  "toca  con  su  frente  lo  invisi- 
ble y  con  sus  plantas  el  mundo:"  por  invisible  debemos  en- 
tender hasta  más  allá  de  lo  que  generalmente  so  llama  cielo^ 
esto  es  el  aire  que,  á  cierta  distancia,  se  ve  azul. 

1  PoUuelo  de  ese  cóndor  de  lo  obscuro 

2  Que  se  llama  el  fíisterio, 

8  Y  que  sin  alas  y  sin  luz  se  lanza 

4  Por  el  supremo  espacio  de  la  idea 

5  En  pos  de  una  esperanza 

6  PoUuelo  que  adormido  entre  la  noche 

7  Sueña  ver  una  estrella, 

8  Y  enamorado  de  ella,  y  atrevido, 

9  Se  «scapa  de  su  nido 

10  Creyéndose  capaz  de  ir  hasta  ella. 

11  Quién  sabe  anoche  en  su  delirio  blando 

12  Que  luz  ó  qué  ilusión  distinguiría, 
18  Bn  medio  de  esas  nubes  caprichosas 
14  Que  pueblan,  al  soñar,  la  fantasía; 
16  Quién  sabe  lo  que  en  su  alma 

16  Durante  la  embriaguez  germinaría;   x 

17  Pero  capullo  que  despierta  rosa 

18  Con  los  halagos  de  la  brisa  amante. 
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No  entendemoB  ni  ana  sola  palabra  de  este  trozo,  y,  como 
dijo  Cervantes  de  los  libros  de  caballería:  ^^no  le  desentraña- 
ra el  sentido  el  mesmo  Aristóteles  si  resucitara  para  solo  ello/' 
Sin  embargo,  el  referido  trozo  nos  servirá,  como  ejemplo,  de 
la  incorrección  de  forma  que  domina  en  las  poesías  de  Acu- 
ña, según  ezplicaremos  más  adelante.  £JUa^  verso  8,  está  con- 
sonando fuera  del  lugar  con  esirellaj  verso  7,  y  luego  ella  se 
repite  al  fin  del  verso  10.  üreyéndose  capaz^  verso  10,  y  guien 
sabcy  verso  11  y  15,  son  locuciones  muy  prosaicas  para  una 
composición  tan  estirada  como  la  que  abalizamos;  en  Méxi- 
co, hablando  familiarmente,  en  lugar  de  no  séylo  ignoro^  se  dice 
quien  sabe.  Delirio  blaiidoy  verso  11:  el  delirio  no  es  blando  ni 
duro,  ni  aun  en  sentido  figurado,  de  manera  que  blando  es 
calificativo  impropio  de  delirio.  Distiñgtdría^  verso  12,  y  ger- 
minañaj  verso  16,  son  consonantes  triviales.  "Capullo  que 
despierta  rosa,"  verso  17,  es  una  metáfora  de  las  muy  forza- 
das, que  sólo  los  gongpristas  usan,  porque  par^  despertarse 
ea  preciso  dormirse,  y  los  capullos  no  se  duermen  para  vol- 
verse rosas,  sino  que  siguen  las  leyes  del  desarrpllo  propio  de 
las  plantas.  Lo  más  ridiculo  de  todo  el  trozQ  anterior  es  la 
transformación  del  hombre  en  la  triste  figura  de  polluelo  sin 
alas  y  sin  luz  (versos  1  y  8),  que  aunque  no  puede  volar  y  está 
á  obscuras  se  lama  por  d  supremo  espacio:  Acuña  no  explici^ 
la  clase  de  lazarillo  que  conducía  al  mutilado  hon^bre. 

■ 

T  entre  tanto -.  allá  va Luz  tenebrosa 

Cuyo  destino  j  cuyo  ser  escande 

La  impenetrable  niebla  del  abismo 

Allá  va tropezando  y  caminando, 

Sin  comprender  á  dónde, 

Sin  comprender  él  mismo í 

Acuña,  en  el  curso  de  su  composición,  repite  hasta  el  fas- 
tidio el  allá  vaj  y  la  moraleja  trillada  de  la  duda:  lo  mismo 
hace  en  la  conclusión.  Ya  observamos  al  tratar  de  los  terce- 
tos intitulados  Ante  un  cadáver,  que  nuestro  poeta  abusa  de 
la  repetición,  lo  cual  molesta  á  los  lectores  y  supone,  en  el 
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escritor,  pobreza  de  ideas  suplida  con  charla.  Luz  tend>ro3a 
(verso  1):  la  luz  podrá  ser  opaca,  débil  ú  otra  cosa  demejante; 
pero  llegando  al  grado  de  tenebrosa  ja  no  es  luz,  es  obscuri- 
dad. Según  el  diccionario  de  la  Academia,  tenebroso  significa 
cubierto  de  tinieblas^  y  tiniebla  quiere  decir  carencia  de  luz.  Cu- 
yo (verso  2)  tiene  sabor  prosaico.  Iropezandoy  ccanmando  (ver- 
so 4)  es  gradación  impropia,  porque  para  tropezar  es  necesa- 
rio caminar  antes. 

Pasando  á  tratar  de  La  Bameray  diremod  que  atinque  en  lo 
general  no  nos  parece  poesía  digna  de  elogio  tampoco  de  re- 
probación al  grado  que  M  Sombre.  Contiene  aquella  compo- 
sición faltas  contra  la  gramática  y  el  arte  poética,  y  es  de  gas- 
to gongorino,  pero  no  tan  marcado  como  JBl  Sombre:  en  La 
Ramera  hay  rasgos  de  verdadera  poesía.  En  lo  substancial, 
La  Ramera  consta  de  declamaciones  propias  de  una  filosofía 
falsa,  según  vamos  á  explicar.  Es  cierto  que  los  hombres  ge- 
neralmente solicitan  á  las  úiujeres  y  no  las  mujeres  á  los  hom- 
bres; pero  de  eso  no  se  infiere  que  el  varón  precipite  á  la 
hembra  á  comerciaí  con  su  cuerpo  y  á  prestarse  con  toda  cla- 
se de  individuos:  esto  lo  hacen  las  mujeres  por  no  trabajar, 
por  no  tener  economía,  por  no  vivir  ordenadamente.  T  una: 
vez  perdida  la  mujer,  ésta  seduce  á  muchos  hombres  por  to- 
dos los  medios  que  puede.  En  consecuencia,  es  pura  palabre- 
ría cuanto  dice  Acuna  respecto  á  "que  la  humauidad  hunde 
en  el  crimen  á  la  ramera;  que  la  impele  al  vicio;  que  el  filó- 
sofo mentido  transforme  ángeles  en  mujeres  públicas,  etc." 
También  es  cierto  que  Jesucristo  perdonó  á  Magdalena,  co- 
mo recuerda  Acuna;  pero  el  perdón  supone  la  falta  y  Acuña 
llega  á  olvidar  la  de  La  Ramera,  confundiendo  el  vicio  con 
la  virtud,  hasta  el  grado  de  atribuir  á  la  prostituta  lo  que  ca- 
si se  pudiera  atribuir  á  una  santa  según  estos  versos: 

Bn  el  cielo  los  ángeles  te  miiftn, 
Te  compadecen,  te  aman, 
Y  lloran  con  el  llanto  lastimero 
Que  tus  ojos  bellísimos  derraman. 
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Sq  la  Sagrada  Escritura,  la  Ramera  aparece  cozkK)  un  ser 
vil,  degradado,  artero,  peligroso,  y  se  aconseja  al  hombre 
huya  de  sus  redes.  La  Ramera  de  Acuña  no  es,  como  la  poe- 
sía dé  Plaza  al  mismo  asunto,  un  elogio  desvergonzado  é  in- 
fame de  la  mujer  pública;  pero  tiende  á  hacerla  interesante. 
Véase  lo  que  acerca  de  Plaza  decimos  más  adelante,  y  lo  que 
hemos  dicho  contra  la  literatura  del  mal  en  la  Introducción 
y  en  el  capitulo  14.  Sin  embargo,  la  mejor  refatación  de  Plaza 
y  de  Acuna  está  enf  el  siguiente  soneto  A  la  Cortesana  por  eí 
gran  poeta  guanajuatense  Juan  Yalle,  de  quien  hablamos  en 
el  capítulo  19. 

Indiferente  á  la  pasión  que  enciende, 
F.unda  su  orgullo  en  la  hermosura  vana 
La  torpe  y  desenvuelta  cortesana 
Que  á  ]preci6  de  oro  sub  heobizod  rende. 

Como  un  insulto  la  virtud  le  ofende; 
Teme  verse  al  cristal  cada  mañana, 
Porque  saíbe  muy  bien  que  de  una  cana 
O  de  una  arruga  su  destino  pende. 

Pasa  en  loca  embriaguez  día  tras  día, 
Sin  que  del  tiempo  aselador  advierta 
La  infatigable  rapidez  impía. 

La  vejez  prematura  la  despierta, 
T  sale,  al  fin,  de  la  brillante  orgía 
A  mendigar  el  pan  de  puerta  en  puerta. 

Otra  circunstancia  que  nos  desagrada,  en,  algunas  poesias 
de  Acuña,  son  ciertas  muestras  de  intolerancia  antifilosófica, 
como  cuando  en  los  versos  á  Ocampo,  ataca  al  cáti^icismo  y 
profana  el  recuerdo  de  Jesucristo  llamándole  el  vagabundo  de 
Judea^  es  decir,  ocioso,  holgazán.  Jesucristo  ha  sido  ensalza- 
do aun  por  racionalistas  cotúo  Potter,  Oomte,  Mili  y  Benan: 
Mili,  en  sus  Ensayos  sobre  la  religión^  llegó  á  decir  ^^que  Jesu** 
cristo  aparecía  superior  á  Dios  mismo.^^  ^Nótese  que,  éb  la 
poesía  La  Ramera^  Acuna  se  presenta  como  discípulo  de  Je- 
sús, mientras  que  en  El  Hombre  resulta  escéptico,  y  en  los* 
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tercetos  ArUe  un  cadáver  materialista  puro.  Parece^  pues,  que 
Acuña  no  tenia  ideas  ^as,  no  seguia  sistema  determinado. 

Empero,  el  defecto  dominante  de  las  poesías  que  examina- 
mos es  el  descuido  y  el  desaliño  en  la  forma,  lo  cual  han  decla- 
rado antes  qxie  nosotros  algunos  biógrafos  y  críticos  de  Acuña. 
El  juicioso  é  imparcial  escritor  Hoa  Barcena,  en  su  Acopio 
de  sonetos^  dice:  ^^que  Acuña  era  descuidado  y  desaliñado  co- 
mo Heredia."  D.  Ramón  Valle,  amigo  y  admirador  de  Acu- 
9a,  en  el  juicio  de  este  poeta,  publicado  en  el  periódico  El 
TiempOf  confiesa  los  defectos  formales  del  poeta  que  estudia- 
mos, disculpándole  con  que  era  muy  joven;  pero  á  cualquiera 
ocurre  esta  observación:  nadie  está  obligado  á  publicar  versos 
antes  de  saber  hacerlos.  Véase  lo  que  hemos  manifestado  so- 
bre los  inconvenientes  de  escribir  demasiado  joven,  al  tratar 
de  la  poetisa  Dolorea  Guerrero.  De  cualquier  modo  que  fue- 
re, como  la  poesía  consta  de  forma  é  idea,  no  puede  ser  per- 
fecta si  no  lo  son  sus  dos  elementos  constitutivos,  si  no  hay 
armonía  estética  entre  lo  substan¿ial  y  lo  formal.  Después  de 
lo  que  hemos  observado,  respecto  á  forma,  en  los  tercetos  de 
Acuña  intitulados  Ante  un  cadáver^  y  en  la  poesía  M  Hom- 
brCy  sólo  agregaremos  dos  ejemplos  tomados  de  la  composi- 
ción .llamada  Dos  victimas  y  que  se  considera  una  de  las  buenas 
de  nuestro  poeta,  supuesto  que  se  incluyó  entre  sus  obras  es- 
cogidas. (Parnaso  Vaexicano,  México  1885.)  En  esa  poesía,  el 
siguiente  verso  es  de  ocho  silabas  debiendo  ser  de  siete: 

1       2       I         i  6       6       T       a 

*   Lo-pasa-ráus-ied-á-cj'e^r. 

■'  En. Otro  verso  se  usa  el  barbarismo  injustificable  huero  por 
fubio: 

Aquel  huero  tan  gordo  y  colorado. 

Véase  loque  acerca  de  la  corrupción  del  idioma  castella- 
no en  México  dijimos  en  el  capitulo  XIX,  nota  1^,  siendo 
superfino  agregar  más,  respecto  á  casos  que  se  hallan  en  los 
versos  de  Acuña,  de  antitesis  triviales,  neologismos  inútiles, 
enfáticas  vulgaridades,  barbarismos,  solecismos,  etc. 


BoE^oéa.  de  tod«k  lo .  «xplioado^  acer^ea-  de  D.  Mmjqi^^ 
comprenda  fícilooieQte  que  ráftciútíxiftBertottqiO'Ptied^.cojiíb* 
vemry^GbiD!  Ügiiiij»  perBonas,  ea.opaoí^arl^'el^pi'iit^er  p>i3HA 
de  México,  de  originalidad  abeolata^de  filosofía  proítiQda>.de 
gmoía  inimitehle,  el  reformador  de  noeetro  pama9eí«  Iiayer-^ 
dady  la;  realidad  óa  que  ^uSa  escribió  algunas  l^oeetaa  malM»; 
odrae  medianafi)  otras  buenas,  y  nuigoaá  perfecta^  eepecáak 
mente  por  defeetos  de  foirma.  Haoieiído  álua&dalaapoeaiail 
de.  naiettro  autor  que  liemoa  refutado,  7  que,  por  lo  imituo^ 
no  podemoé  tanar  ent^suenta;  de  'lo,  irestaiite  lo  máa^evimilt 
meaoto  apreciado  es.esto:  ^^La  iGlbria/^  poemita.  imitado  áb 
Gampoamofff  Juai  I>oloraa,  en  gusto  deL  miaino  poeta,  iutílmr; 
ledas ^^Mentiffas .'de  la  «zisteufiia^' y^^Aufliaueia;-  ^^ai'ñda'del 
oampo/^  poeaia  aatíiioa,  cujoargumebÁto  iian  tratada  (rfníH 
algunas  eréticas,  eomo- las.  Uamadasj^^L^griúuia''  y  '^;&diao^' 
y^^Kócturno  á  Eoaanb;^'  '^Hojas  «¿oaa,^'  compoaicioi^Sf  eto^ 
taa  inspiradas  por  Beoquer;  ^Eáton^ea  jilioy^^'  reeuerdoe  do 
lainfancia.. 

Acuna  nació  en  el  Saltillo,  Agosto  de  1840»  y  pasó  4  eat»» 
diar  medicina  á  México  en  1^65;  donde  se  dedicó  también 
á  la  poesía,  donde  fundó  la  sociedad  Kteraría  llamada  ^^ISTetzar 
ImalcoyojbV  y  donde  se  representó,  con  aplauso,  su  dmma 
M  Fü9ad(K  En  Diciembre  de  1873  se  sai(Hdó  el  poeta  queques 
ocupa,  hecho  que  no  toca  comentar  en  la  presente,  obra.  * 

Jaúñ  F0009» — ^o  tuó  poeta  de  primer  orden,  pe^o  si^  ^ 
algún  mórito,  especialmente  por  la  naturalidad  al  ezpi^s^ 
los  sepitimientos:  aeí  parece  de  alguna?  poesías  ^uyasq^e  cok 
rren.  impresas  eu  M  Menacimiento  y  otros  periódicos.  Seg^ 
Sosa  [Biografm]  hay  dos.  tomos  inéditos  que  contienen  las 
poesías  de  Ponce.  Entre  ellas,  recomiend((fiosa,.espeaialmen- 
te,  lea  del  género  satírico  y  varias  tradncpipaee. 

Nació  Ponce  esa  Acaxotitlán,  Estado  de  Hida^o,  en  Mayo 
dj»,188d.  Eetudió  medicina  y  se. recibió/ de  méd^oo*  en  MóiPr 
co,,  radicálidoae  después  en  Tulancing^^  donde  QoiMiñbi»yó 
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eficazmente  4  fundar  un  hospital.  Ponce  ftié  liberal  modera- 
do. Murió  en  el  chado  Tulauciiigo,  Octubre  de  IftTS. 
'  liCL  D»  José'M.  Lftfrág^a.^^Cañete  (Obra  citada) le meu- 
ciona  entre  Ips  buenos  poetaa  de  México,  mieatras  Menéndez 
Pelayo  (obra  citada)  le  califica  de  rnediania  romintiéa.  Soaa^. 
en  sus  Biogreifías^  habla  dtt*  Laf ragua;  pero  ni  siquiera  le  men- 
ciona Qomcy  {>oeta.  Altamirano,  en  su  Prólogo  al  Romancero 
de  Prieto^  califica' dé  detestable  el.  canto  patriótico  de  Lafragua 
publit^ado  en  IjBál.  Nosotros/tratamos  intimamente  al  eaeri- 
tcÍF  qwjROs  ocupa  y  Varia^  veies  nos  di|c^  ^^oe*  él  no  se  te^- 
nía  por  poeta,  sino  a^cionadb  á  las  musaa.'^  Optítando  bxmio^ 
tiióB  «orno  Lafragua  ^mismo,  no^creemot  ZLécesarto'  entrar  eá^ 
poinneñoreis  Wcerca  de  lás'ppéaSHe  eoyas^qüe  áe^coáocéh,  y  sólo 
oberePTardffio8'quei8e'élilisrla:q«ie  se  conindem  mejor  es  laiin^^ 
títutiuia'  'I4bertaír%^  'CÜicueiitra' eti  la  Giiirnaldxí  poHiea  -de  Ha-: 
rttrro;  'Vodó  elimando  sab»  dé.  memoria,  en  :México,  el  epi-, 
tfffio'que  compvnO'Li^fragualiisu  ii07|a,lá  cual  murió^oimn- 
do  iba  á  casarse  con  él:  de  ese  epitafio  se  ha  hablado  mucho 
ei^pró  yHNoí  opiltrái    ••  <v\rjA  .oi.í-'-  -   '  ■  í  •_•  .'m' .•  i  ,  .';:•  /. 

'  Lafragna  nációi éa  Puebla,  Í81B,  donde  se  educó  y  tedbió» 
de  íibogado.  PigilTS  mufeho  en  política,  siempíe  filiado  en  ei 
partido  íibfefal;  pero  sin  éxalfaéiótf.^  Perteneció  á  muchas  rio- 
éfédadés  científicas','  literarias  y  d^' beneficencia.  A>  su  miuer- 
*é,'lítiTÍémbre  de  1875,  legó  su  rica  bibliotéicíí,  parte  parft  la 
nacional' de  México  y  parte  para  la  de  Puebla.  Aunque  no 

pasó  de  aficionado  á  Irfs  musas,  hemos  mencionado  aqdf  á 

«  ... 

LafragTia  pata  rectificar  los  juicios  qué  acei*ca.de  él,  como 
poeta,  sé^han-  emitido.      •      '  r  •     • 

Fantaleón  Tovar;— Poeta  dramático  aprecibble,púe6  aun- 
que en  alguna  ocasióil  'áe  presenta  como  simple  imitador,  es 
ái^eces  original:  Su  versífi^fetón  ea  floja  y  descuidada^  ©mi- 
te.  álgú\íto  ideas' nueVbs,  preíéiidé  corrégíir  Vieiorf^dé  tfaefetra 
moderna  sociedad,  tiene  concisión  en  el  lenguaje  y  verdad  en 


lofi  fiituaoioaes:  los  caracteres  que  canóibe  son  generalmente 
bellos,  agntdáudole  de. preferencia  {ireBeutar  en  eaeeixa  muje^ 
res  noblai^y  virtaosas.  Las  piezas  que  escribió  son  las  signien* 
tes:  ^'Misterioe  del 'Cora2Ó'n/^ "Una  deshonra  subKme,"  "La 
gloria  del  dolor,"  "El  rostro  y  el  corazón/'  dramas;  "¿Y  pa- 
ra qn¿?/'  "Don. Quijote  delaMaáoba,"  cdmediaade  costum- 
bres; "Justicia  del  cielo,"  "La  catedral  de  México,"  de  capa 
y  espada;  '-'La  conjuración  de  Mésdco,"  "La  toma  de  Oazaoa- 
por  Mórelos,^'  históricas.  De. estas  piezas  parece  que  no  han 
llégddo  á  representarse  "El  tos^toy  él  corazón,"  ^^Lavtoma 
dé  Oaxaoa'^  y  "Doi^  Quijote:"  lias  demás  se  r^resentaron  de.. 
1848á  ISfó. :La:únioa que sepamoaf sehayá impreso e» ^TJna- 
dcíAxonraisábUme."-      -  'h 

«  Tóvarrniació  en  27  de  Julioy  ];8S8^eiD2kIéK|covdónde'«nQrió, 
Agosto  de'  18761  No  sólo  figuró  áémoi  poeta  sido  como  spU 
dadoy  politico'y' periodista,  perteneeiendó  oonetañtemente  al' 
partido  4emoccálieo'.  i       ! 

Cuando,  la  guerra  de  los  americanos^  1847,  sentó  plaza  de 
soldado  raso,  en  la  guar£a  nacipual;  ilnás  adelante  le  vemos 
tomar  parte  en  algunas  de  nuestras  luchas  civiles,  y  después 
obtener  el  grado  de  teniente  coronel,  peleándO'Contva  los  fran- 
cesas,'durante-- la  intervención.  Mientras' gobernó  Maximilia- 
no; '  Tóvar:  se  retiró  4  la  Habana  y  dedpués  á  Nvt&va  York. 

Fué  dos  ó  tres  veoee  diputado  al  Congreso  general,  y  deseí^- 
peñó  varios  cargos  administrativos,  cuando  dominaba  él  par- 
tido liberal,  ó  por  ^contrario,  tuvo  quéisufrir  persecuciones 
deLpáiMdd  con&erradQry  habiendo  sido 'algunas-  veces  red'u- 
cidaá  prisión.    . 

KToBÓló' escribió  loBidramas-de  que  hetoos: hablado,  éitíú' 
poesías  ürioas  generalmente  sentimentales,  muchos  artículos- 
de  eoBtumbres;y  algunas  noveUs:  de  éstas  trataremos  en  lai 
2i  parte  de  la  presente  obra.  i  /  , 

Imbéi  Prieto^ — ^Nació>  en  Sepa2o,<peDQ  Tino  enrsü'mis 
tempranal édadá  la :BepuUica;^á(j[uii6e^eduéó,^  escribió ^síis ' 
obras  y  casó  con  un  mexicmo,  ei.'Sir,ii»nd,l2rari.  : 
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LoB  goces  de  la  familia,  eepecialmante^l  amor  matomal,  y 
lo0  encantos  de  la  naturaleza^  son  loe  principales  astutos  de 
Isfl  compoúciones  líricas  de  la  Snu  Prieto^  manifestadas  con 
la  ternura  y  la  delicadeza  propias  del  carácter  femenil,  y  por 
medio  de  un  lenguaje  correcto,  versificación  armoniosa,  be* 
Has  imágenes,  ej^lo  sencillo  y  claro,  todo  impregnado  de 
idealismo  y  melancolía»  Guando  Isabel  se  dedica,  á  filosojfiEur 
DO  es  tan  feüz,  expresándose,  á  veces,  con  vaguedad.  Las 
composicione»  dramáticas  de  nuestra  escritora  llegan  4  cpún- 
ce.  Be  esas  composiciones  algunas  son  comedias  de  sencillo 
y  gracioso  corte  bretoniano^  y  la  mayor  parte  dramas  de  la 
buena  esonela  romántica:  pocas  veces  se  observan  en  las  obras 
de  nuestra  escritora  los  defectos  del  ultra-romaotMismo.  Ih 
todas  esas  piezas  pod¿á(  encontrarse  algún  diálogo  demasiado 
largo^  tal  cmiL  eseenar  inútil^  ciertos  efectos  de  teatrb  eomur 
nes,  demasiado  subjetivismo;  pero  la  veidad  es  que  en  las 
obras  dramáticas  de  la  Sra.  Prieto  hay  buen  jaicio^  ai^men*^ 
tofr  bien  conducidos,  caracteres  nobles  y  naturales,  eapeeial* 
mente  los  femeninos,,  lenguaje  casatizo,.  buena  versificación^ 
situaciones  interesastes. 

N-o  &ltan>  en  las  obras  de  la  poetisa  que  nos  ocupa,  rasgos 
descriptivos  y  narrativos  de  mérito;  i  pero  lormás  notable  que 
produjo  en  ese  género  fué  la  última  oboa  quje  escribió^  una 
leyenda  en  ^usto  de  la  literatura  alemana,  intitulada  ^Bérta 
Sonemberff. 

Isabel  Prieto  muri4  en  Hnmburgo,  Septiembre  de  1876. 

Xn  nuestro  concepto,  Isabel  es  la  mejor  poetisa^  de  México, 
después  de  Sor  Juana,  quien  nos  parece  es  superior  en  el. con- 
jttJBilo  de  dotes  poéÉioás,  si  bton  inferior  en  la  expresión  de  los 
sentimientos^  á  lo  que  no  se  prestaba  .la  falta  de  naturalidad 
propia  del  gongoriamo,  escuela  á  que  pertaneeió  Sor  Juajia. 
(Véase  capítulo  V.) 

Carlos  Sscndero^'^No  cmiocemos  las  obrard^  e^eseri- 
tor;  pero  en  el  Amtario  de  Peza^  oo(Brespondianteá)1877,  lee- 
mos lo  siguieixte  qnarépcodücimoa:. 
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^^OarloB  Eflcadero.  Haee  un  ano  que  murió  este  poeta;  de 
él  nos  quedan  muy  buenos  versos  y  varías  obras  dramáticas 
y  cómicas,  como  son:  ^^Más  vale  caer  en  gracia  que  s^  gra- 
cioso/' <*Oada  ov€(ja  con  su  par^a,"  "Nerón"  y  "Por  una 
^qÚLTOcaoión." 

^8u 'magnifico  drama  inédito  "El  Beso/'  basta  para  perpe- 
tuar dignamente  su  memoria.  Fundó  y  dirigió  durante  alga- 
nos  a&os,  con  notable  acierto  y  haciendo  muchos  progresos, 
la  Saciedad  Dramática  AliasnMy  que  hoy  se  intitula  Sodedad 
Drwndtíca  Qxrlos  ^Escudero  y  en  la  que  se  han  representado 
por  aficionados  al  arte,  más  de  cien  obras. 

i'^cadero  dcjjó  inédito  un  tratado  de  Declamación,  que  á 
juicio  de  las  inteligentes  es  una  obra  de  mérito." 

Juan  «Gtonsáltt  fioi.-*^Poeta  mediano,  pera  de  cuyas  com- 
posiciones pueden  entresacarse  algunas  bastante  agradables. 
Conocemos  una  colección  de  sus  poesías,  impresa  en  M&sico 
(1871),  con  el  titulo  de  Voees  del  alma.  Se  dividen  en  «agcar 
das,  £lóskSfieás,.el^iiclas,  patrióticas;  á  las  flores,  eróticas,  so-> 
netos  á  Lesbia,  poesías  varias  y  una  leyenda  amevieana  inti- 
tulada Iktria  y  Amor^ 

iBaoribió  ademáa  otras  obras. que. han  quedado^ain  pabliear: 
tratados  didáctieos,!  romanees  hidtóricos,  piesaadramátícas^y 
el  Shsúre  de  la  poesía  mexicana^  con  una  noticia  biográfica' de 
'cadaiaotor. 

NadLó  González.  Qos  en  SUao,  1846,  donde  murió  en  Ene- 
xo  de  1878. 

H.  Joaquin  María  del  OaitiUo  y  LaiiBM.— ^Oan^tey  en 
sus  Observaeiones  d  Viliemain  ^obre  la  poeaía  Úrica,  no  sólo  cita 
como  buen  poeta  meodoano  á  jOastillo  Lanaao,  eino  que  le  su* 
pone  fluperiór  á  los  otros  de  nuestro  país  que  menciona,  y 
agrega:  ^^En  sü  Vietaria  de  Tamaulipass  fué  ardoroso  defen- 
sor de  Ii^  Independencia  de  México  y  tan  correcto  y  bien  for- 
mado coUdOsel  <átaede  .Gui^aquil/^  'Menénde^  Peli^o^[H£2a- 
raeio  en  España,  1885]  dice  hablando  del  mismo  Castillo 
Idinsas:  ^^Su  oda  A  la  Vietoria  de  Tampico^&ñdül  género  Quin- 
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tanesco,  íraitedoíf  inferior  de  Olmedo.  Sus  odas  val#»ii  tódavía 
menos.'*'  >  . 

Por  nuestra  parte  opinamos  'lo  siguiente:  Castillo  Lanzas 
no  pasa  de  agradable  véVfiilicadoi»:  la  forma  de  sus  composi- 
ciones es  de  buen  gusto,  pero  con  ideas  comuñas,  «eotimien- 
tos  tibios  y  pbci^  inspiración.  Donde  más  se  elevó  faó  en  la 
oda  dos  veces  citada,  que,:  sin  embargo,  nos  parece  déínasiar 
do  extensa.  Castillo  Lanzas  nñsmo  ño  diiba  importanda  áims 
versos,  según  las  explicaciones  que  de  ellos  tózo  y  el  nombre 
que  les  puso  [Ocios  J'icvenUes^.  Fueron  impresos  en  Piladel- 
fia,  1835. 

Castillo  Lanzas  nació  en  Jalapa,  ano  de  1801,  y  se  echicó 
en  España  é  Inglaterra.  Figuró  como  politioo  y  diplomático, 
perteneciendo  al  partido  moderado.  .Fué  miembro  de  varias 
Sociedades  científicas  y  litemrias,  como  la  MezÍ3ana  de  Geo- 
gratía  y  Bstadiatica,  la  de  la  Lengua  y  lá  de  la  Hietoria,  de 
Madrid;  «te.  Publicó,  en  prosa,  unos  MlenmdosJífOtografiíiy 
y  fué  edito^r  del^  Jtf^<lmt>^^  primer  periódico  naeioéál  impreso 
en  Veracrutr.  Mutíó  ^1  afio  d«  1078. 

Lie.  D.  Ignacio  Bamírez. — Cuando  murió  Baihirez,  ha- 
oe-poco^  fKi^od,  dijeron' los '^conservadores*  que  era  un  escritor 
<le  máximas  perversas,  de  iñstrueeión  'Superficial,  de  expre- 
siones soeces  y'obocarreras;  mientras  «los  liberales  soetenian 
que  Ramírez  habla  sido  la  personificación  de  las  viilndes  de 
Jesucristo  y  Sóorateib,  d¿  lá  ciencia:  de  Platón  y  Aristóteles, 
del  buen  gusto  de  Homero  y  Virgilio.  La  misma  escena  se 
repitió  despuéfii'  con  motiYo  (b  haberse  .«dAdtcado  á  Bamirez 
una  estatua  en  él  paseo  de  lá  Reforma.  «Como  poeta,  se  dijo 
doi  él,  por  un  ^critico  conservador,  que  no  pasaba  de  mal  ver- 
(Ésta,  y  por  un  eriticq  libisral^  que  los  mejores  tercetos  exis- 
tentes en  castullanó  erau  los  de  Bamirez  intitulados  J^cr  las 
muertos,  l^osotros  aplicaremos  khora^  al  eáoritpr  queidoe  oeu* 
pá,  lo  que  en  <áeírta  ocasión  dijo  i3drangén  AppUtudit,,  applau^ 
^r^maü'mblomántwfí'pm.        •    ''  -  ' 

'^n'  las  poesías  de  lUmtirez  sé  encuentraualgünos^ensai' 
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.mientra  ótteYOB^.ÓbQeryáciojaés  filosófioaft,  rasgos  graaiosos, 
toqvefttlidideáltsmo  dmoroao,  toüo,  estofen  forma  geoeralmoQ- 
teíolá8ÍM^^de'bae&  gu%fa*  IjOs  defeetfoa  iqae  hallaúlas  en  las 

.zBÍBinas  po€fiiáa  son:  mj^terialiaoto  antiestétioo,  á  Teces;  remi- 
nkoeociás  sensuales  de  los  autiguosolásíoos;  galanteos  erótá- 

•  QóB  muy  comunes;  toques  prosaicos;  Üescuidcls,  aunque  poQOis^ 
dei  kngi^e  y  vejreifioaeiiÓD;  aridez  de  estilo,  .algunas  ocasio- 

.«tes;  dicterios  .'ioleonvesiientes  en  ¡religión  y  pit^litíca;  algunas 

-chooarrieriafi.  MttíMÍ  recordar  aquel  estrilútlo*  de  Bam&reaf: 

•    j^-  '         "•       '"'«¿líoesfrénté/esWííyrt,  adi(5s.""  ■    ^  '      • 

.  A  lois  iredactores  del  Huracán  Ueg^  £AiQÍrez  á  ll^nuuies^G(* 
.  chupines^  faiuosj  hablacbres.  Par^  qonceptos  incpa¥enian,te^ 
en  materia  religiosa,  yéanse.las  composiciones  .de[  f^m^tror  es- 
.critor-iatitul^así'El  Hombre  D^op,"  ^fEl.Hado,"  "La  Qruz." 
Como  prueba  de  que  se  hallan  defe<^os  de  fondo  y  forma  en 
Ips  versos  4^  Bamire^/ vamos  á  examinar  su  famoso  soneto 
"Al  Amor."  Según  Sosa,  [Bu^c^ia  de  It^mírez]^  ese  sqn^ 
'to  ,"j^s  de  lp.jqaejor  que  se^  ba  escritjo."  A  Ro^B^ro^^if^^pgradó 
^tftí^JíH^iy^n^ft^o^efju^g^e'l^  su  Acopio^fU  Sofípiqs^ 


»    • » 


•  1      ¿Por  qué,  Amor,  cuando  espiro  desarmado, 

^'^ .'.   .  •     \  f  '^  Oe  mí:  te 'burles?  lilévatd  esahermflSft/  > 

t. 

4  Que  per  m.i  obscuro  asilo  has  asomado. 

,..,.:,.     '        5      En  tiempo  más  £elizj  yo  4upe  osado. 

6  üíxtender  mi  palabra  artificiosa 

7  Como  UTia  reS,  y  en  ella,  temblorosa,  '      '  ' 
*•       -SM&sd^úíiá'de  Wa^esho  oasado.     ^-      ' 

.'.    '  j.\  *    9      Hoy  de'mí  mis  rivales  hacen  juego,        ' 
Jf)  Cc^V^Ma»4^^c^Bd|ifB(ke,en  g^villft, 
H  Y  libre  yo  mi  presa  al  aire  entrego.  ^, 

,1!^,    Alinef:pie.leóii,el^n0humillii..,f,,  ,  , 

13  Vuélveme,  Amor,  mi  juventud,  y.  luecro  , 

14  Tú  mism!o  á  mis  rivales  acaudilla.     •  " 

.    L09  cuartetos, 4^  soneto  ^i^oaos. ocupa  se; íormpn  d^coih 
.s<mantes:  .triviales.  ^^almnd^Qiíaile^  :1ieriiíiinad<«  en*  ado  j  oaa. 
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Bstos  pertenecen  á  lo  más  feomún  de  sn  cktse»  fiegún  los  pm- 
-ceptístBfi,  entre  ellos  Campillo  y  Correa^  estuátaAo  hoy  en  la 
Escuela  Preparatoria  de  México.  Algunos  de  esda  eobsonan- 
teSy  no  muy  repetidos,  se  admiten  en  compoeictones  largas, 
y  podrán  toleranre  en  tin  soneto  tres  ó  cuato)  de  dios,  cuan- 
do mucho,  indicando  siempre  pobre2a  de  rhna;  pero  ocho 
consonantes  de  lo  mis  triviales  en  una  composición  de  cator- 
ce versos  no  puteden  acreditarla  de  gran  mévdto  poético.  Se- 
gún Iriarte,  el  idioma  castellano  tiene,  para  formar  rima,  cer- 
ca de  tres^mil  novecientas  terminaciones  distintas  donde  el 
poeta  puede  escoger:  advirtió  Iriarte  no  haber  incluido  en  su 
Htói  las  terminaciones  esdrújulas  que  aumentan  como  una 
'tercera  porte  el  número  de  consonantes,  ' 

11  aígetivo  obscurb  (Verso  4)  es  ripio,  pues  no  hay  funda*- 
mentó  jpara  suponer  que  el  asilo  del  poeta  tenga  precisamen- 
te aquella  Cualidad.  Por  el  contrario,  supuesto  que  el  poeta 
vi6  á  la  doncella  con  ñSio  tesomarlay  fes  de  creerse  que  ese  ««- 
h  estaba  claro,  bien  iluminado. 

La  lócuciéta  has  asümado  (verso  4)  es  anfibológica,  pues,  al 
pronto,  no  se  sabe  si  eL  Amor  fué  qüüen  se  asomó,  ó  si  pre- 
sentó á  otra  persona.       , 

Temblorosa  (vei«o.7)  «e  eomíGinaate  forslado:  si  el  poeta,  ^- 
tificiosament€f  cazaba  una  tíiuchacha,  no  habia  motivo  para 
que  ella  temilaray  lo  cuál  supone  que  tenia  miedo  ú  otra  emo- 
ción, siendo  de  suponer  lo  contrario,  esto  es,  que  el  artificio 
del  poeta  la  hacia  caer  impensadamente. 

El  verso  8  suena  mal  por  los  machos  mfOBOsilabos  que 
contiene,  circunstancia  prohibida  desde  el  tiempo  de  Quintí- 
liano,  asi  como  por  la  concurrencia  imnediata  de  la  preposi- 
ción de:  de  unUy  de  iu$. 

El  verso  9  suena  mal  por  la  cdncurrencia  áeini  mis. 

Los  versos  10  y  11-  contienen  un  pensamiento  poco  funda- 
do, en  contradicción  con  lo  explicado  antes  y  después:  el  poe- 
-ta  (verso  1)  e^ipaba  desarmudO'^  y  según  el  ¥erso  12  se  aseme- 
jaba al  león  inerme.  ¿Ptora  qué,  pues,  le  aftacabá  tíika  ^gavilhi, 
una  reunión  de  personas? 
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El  verso  11  contiene  un  penfiamieuto  Mbo.  ¿iJimo  el  poe- 
ta habia  de  obrar  likremmk  bí  era  atacado  por  una  gavilla? 

Sn  lo  general  del  simeto  choca  lo  mucho  que  se  repite  la 
voí'Wii,  como  personal'ó  posesivo  (versos  2, 4, 6,  9, 11,  IS,  14). 

Tampoco  agrada  el  color  mitológícoy-aroaieo,  ya  desusado, 
con  que  el  Amor  se  presenta,  recordando  £&cilmente  á  Cupi- 
do: según  la  Estética  moderna  no  debe  usarse  la  mitolc^ía 
en  nuestra  épotoa.  'Véase  lo  que,  sobre  el  particular,  hemos  di- 
cho al  hablar  de  fTavarrete. 

Obsérvese,  por  último,  que  el  soneto  carece  de  idealismo, 
que  no  presenta  lo  que  debe  pressfntar  la  poesía,  según  variflB 
^eeee  hemos  'e^l  '  \  bfikza^  ideal.  Su  argumento  se  xeduce 
á  un  rasgo  de  sensuaúsmo  vulgar,  grosero,  y,  «n  oonseoueh- 
oia,  antiestético:  un  viejo  Iujutíoso,  ya  impotente,  que  no  pue- 
de'Violw*'á  una  doncella,  y  desquita  su  despecho  exhalando 
quejas.  El  soneto  de  Bamirez  debe  haberse  inspirado  en  la 
•poésia  erético-sensaal,  auti  sodomittca,  de  loe  grie^  y  la- 
tinos. ... 

'En  k>  génretal  hablando',  respecto  áilwspoesiae  de  Bxmítm, 
agregaremos  únicameate  que  algunos  las  han  calificado* de 
humorísticas.  Ahora  bien,  el  mejor  estetólogo  moderno,  He- 
gél,  se  opou^  al  humorismo^  literario. 

De  todo  lo  qm'Bamirez  ^oribió,  en  verao,lo'que'no8  pa- 
teoe  mejor  es  su  poeeia  Por  los  muertos:  consta  de  bellos  ter- 
cetos y  su  argumento  es  filosófico,  pertenece  á.  lo  que  algu- 
nos han  llamado  la  poesía  del  pensamiento  y  haciendo  gracia  al 
iMrtor  de  algimos  rasgos  materialistas  poco  ó  nada  poéticos. 

En  ia  segunda  parte  de  n^otestro  libro  daremos  noticias  de 
-Bamirez  y  de  sqb  obras  completas,  publicadas  en  ISÁQ. 

JÁú.  José  A.  Oiiii6roB.*-^Poeta  yaxtaiteco,  cuyas  composi- 
^oiones  no  podemos  juzgar  ^porque  nos^son  desconocidas,  asi 
es  que  hablamos  de  él  por  noticias.  Según  Sosa,  á  más  de  di- 
v^rm  poesías  de  vwrids,  géneros  se  le  deben  «Iguao»  dramas, 
algumtíi  OMi^eidias  y  %ina  zarzuela.  OisMros  fué  el  primer  yu- 
oateoo  que 'se  dedico  á  la  literatura  dramática,  y  tuvo  la  hon- 
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ra  de  ser  coronado,  ea  Mérida,  por.  el  poeta  español  Garcia 
Gutiérrez.  En  sus  últimas  piezas  draiaátiipasy  CísneroB  supri- 
mió monólogos  y  apartes,  rieforma  que  le  pareció  conveAien- 
te.  Ea  sus  poesías  líricas  tiende,  en  la  forma,  al  clasicismo: 
no  hay  ea  ellas  nada,  atrevido,  ni  que  arrebate;  pero  .son  sen- 
tidas, dulces  y  melancólicas.  Las  últimas  poesías  del  autor 
que  nos  ocupa,  intituladas  Quimeras^  son  muy  ^osó&csíb.  Pa- 
ra el  género  satírico  poseía  facultades  tan  excelentes  como 
ningún  otro  yucateco,  llegando  á  merecer  que  alguien  le  com- 
parase con  Quevedo.  Según  Sierra,  la  severidad  de  ens^an- 
za  moral,  en  las  piezas  dramáticas  de  Cisneros,  quizá  dañan 
un  poco  su  mérito  literario.  Cisneros,  en  el  fondo,  era  mora- 
lista, tanto  en  política  como  en  ciencia  y  literatura.    . 

Nació  en  Herida  de  Yucatán,  Eebrero  d«  1826:  alU  se  edu- 
có y  recibió  de  abogado.  Desempeñó,  con  acierto,  varios  car- 
gos públicos,  perteneciendo  siempre  al  partido  depiócrata,  y 
declarándose  enemigo  fogoso  de  laintejcven^ción  francesa  y  del 
gobierno  de  Maximiliano.  Fué  libre-pensador  espiritujalista. 
Escribió  en  varios  i>eri6dicos  p(díticos  y  literarios.  ^  I0  de- 
be la  formación  del  Instituto: Literario  de  Mérida.  Murió 
en  1880.   .  ,r       , 

Lie.  Bamón  AldanA. — PerteE^eoe  ala  escuela  clásica.  Par- 
te de  sus  poesías  fueron  publicadas  e^  ia  obra  Poetas  yucate- 
cos y  tabasqmíw  (Mérida,  1861),  otraá  m  hallan  en  diversos 
periódicos. :  Dio  á  la  eeqena,  con  mucho  aplaus^^  cuatro  dra- 
mas. '         .  •  .  ■  .    • 

I^ació  en  Metida  de  Yuéatán,  Junio  de  18SS^y  alli  hiao  9us 
estudios  hasta  recibirse  de  abotgado.  Desempeñó  varios  :car- 
goB  públicos  con  aptitud  y  honradez,  y. £ué  mieiübro  de  algu- 
nas sociedades  científicas  y-  literarias.  Escril^ió  en  d.iV^Tsos 
periódicos,  algunos  fundados  por  él.  Muñó  ea  Méjico,  aSo 
-de  1882.     .     "  .    ^  ,         .        ,   . 

Antcmia  Flanu^-rPoeta  nciuy  elogiado. en,  Méaúoo)  pon  al- 
gunas personas,  cuyo  parecer  respetas;iQs;  pero.rQomo.en  el 
presente  libro  lo  que  córreeponde  matiáfesl!^.  ea  nuestcfv  ipi- 
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bíóD)  hela  aqtií  respecto  der  Plaza.  En  nueatco  cottcepto.  una 
<ine  ótya'de'siiBpoesia^  eafbueáay  algoxiBB  son  notodianas,  el 
resto  inala  y  aun  péflima  !^. 

En  laiPorma^  salvo  algunas  eii^cepcLones^  £laza  es  in corréo- 
ste, descuidado,  desalmado.  'Sh  faltan/ en  sus  poesías,  barW 
TÍsxnos  7  splecismos,  y,  con-  más^  abundancia,  faltas  prüeódi- 
cos-qüe,  reunidas  á  oti?os  defectos  métricos;^  produoéa  versos 
caoofónicos.  Bo  las  mismas  poesías  abundan  los  ebnsonantés 
triviales  ó  abundanciáles,  no  faltando  algunos:  forzados,  así 
como  «luso  de  ripios.  Con  frecuencia  se  hallan,  en  Icsrefo-.. 
ridos  versos,  locuóiohes  prosaicas  j  de  vez  en  cuando  rasgos 
.gongoñnos.  Abusa  Piazá  de  ciertas  licencias  métricas,  e^er 
cialmente  la  de  terminare!  verso  con  monosilabb^  Plaza  mi»- 
mp  confiesa  la  incorrección,  de  sus  poesías,  en  algunpe  pasajes 
•de  ellas,  ceonó  en  la  intitulada.  ^^Insomaioy^'  página  46,  7^.  edi- 
ción (1885>     .  : 

'  Por  lo  que  tooa iá.  lo  substancial,  á  las.  argumentos,  derlufi 
poe6Ía8:de'Plaza,sán' aceptables  gran  parte  <^  los  jocosos  y 
Bátiiáboe,'  no^  siéndolo  tadosporque/á  veces^.  el  ipoetaí  degenera 
jaihúíótíó  grosero.  :I>e  las  jpoesias:  serias,  en  él  concepto  que 
xkosí  beupa^  hay  varias  dignas  ¡de  aprecio,  buenas  ó  Aedifutad, 
s^ún  núastro: esorifoF  supo  manijfóstar  auptensantientanoiás 
-ó  menos  apertadamente.  Pérténeo^i  i  iesa  dase  de  'G<Aaj>odih 
<donesilas  4cie.éx|»reean  sentimlei^s  ¿obles,  d  amor  jpíatrió- 
-tico,!él:pajbemal,  el  filial,  la  pasión  ide^l,  honesta.^  la  ínujeir. 
de  estás  fioesSas  escribió  algunas  nuestro  !(?laza.  Tibien  j^oc 
dujoralgtínaa  del  género  religiosos-creyente',  como,  las  intitu- 
ladas^ **Dios,^'  "Bu  miemoria,"  ^^0 ración  para  míQiija  Alberti- 
jQa,^'^SoDéLto  en  la  losa  d^  una  nlna/^  etc.  Otras  oompoQiqiejinep 
hay  de  diversías  ideas,  propias.  4e  la  poesía,  ^omo  las  iirtitQJi%- 
das  "A  la  música,"  "A  la  luna,"  "Al  campo,"  "Cantares," 
etc.  Aun  son  de  aceptarse,  entre  las  obras  poéticas  que  nos 
«oou^auy  las  que  expresáa.la  duda,  en  joaateña  ireligiosa,  de 
una  llanera  conveniente;  La  dada  puede  ócmsideTanla  él  poe- 
taren' el  punto  dé  vista  de  la  raaón  óldel.sécitiQíianlxxf  JBn  el 
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primer  caeo^  debe  preaentar  argumentos  no  desoarnadoa  j  se- 
coBy  como  en  un  tratado  de  Teodkea,  bído  por  medro  deraa- 
g08  filosóficos  realzados  con  galas  astétíeas.  A  propósito  de 
poesía  filosófica,  examínese,  por  ejemplo,  el  poema  de  Lucre- 
cio Dt  rervm  natura.  Bn  el  segiundo  caso  el  escritor  debe  mar 
nifestar  la  profunda  tristeza  que  produce  la  fe  perdida,  el 
desengaño  en  punto  tan  trascendental  como  las  creencias  re* 
ligioaas.  tOomo  mnestra  de  bella  poesía  esoépiica  léase  la  de 
Blasco  intitulada  ^<La  toz  del  siglo*"  Nunca  llegó  Plasaa  i 
^sta  ahura;  pero  si  son  apreoiablee,  en  el  género  indicado,  al- 
gunas desús  composiciones,  como  la  intitulada  A  Marialadd 
cido.  En  otras  poesías  escéptícas  dégeiféró  Piasa  enrburlesco, 
-cosa  impropia  de  la  gcavedad.del  aasmio. 

Sobre  todo,  hay  que  condenar  en  las  obras  poé&eas  que 
examinamos^  dos  dases*  de  ellas:  las  perteneoieutea  á  la  es- 
cuela pesimista  vulgar  y  las  inmorales.  Las  primeras  se  com- 
ponen de  quejas  7  lamentos  triUadoe;  dedamuciones  vulgares 
sobre  la  virtud^  el  honor,  el  amoer,  la  amistad;  conceptos  ex- 
travagantas;  blasfemias  y  .maldiciones^  todo  esto  imitación 
exagerada  y,  á  tbcssj  violenta,  4^  algunas  poesías  de  iByron, 
Leepardi^  Víctor  Hugo,  Esprtoceda,  Beraiúdee  .de  Castro  7 
otros*  poetas  moderaos.  Plaza  no  tuvo  mquiera  el  tríate  isubn- 
io  de  haber  introducido  en  México  el  pesimismo  poético,  ee- 
gán  lo  que  hemos  dicho  en  el  capítulo  anterior  de  Biaz  Ok>- 
varrubias  y  Marcos  Arróniz.  El  pesiinismo,  segAn  áUí  ona- 
nüestamos,  es  &lso,  porque  no  es  cierto  que  la  ley  de  la  vida 
sea  el  mal,  sino  la  aitematway  tinas  veces  el  bien,  otras  veces 
él  mal.  Muchos  siglos  hace  que  se  dijo  en  el  JSolesiaatés:  ^^H«y 
tiefnypo  de  llorar  y  tiempo  de  reir/'  to  cual  confiesa  Plaza, 
^cuando  en  au  poesía  intitulada  <^La  vida"  comienza  así: 

'^'Es  la  vida  risa  y  llanto." 


í  f 


No  f hay  que  -  confimdir .  el '  desgraciado  [pesimismo  de  ±f  laaa 
con  él' dolor,  la  melancolía  y  otras  pasiounstcíatea, -propias  de 
la  literarturaípóética.  Eínpera,  lo  que  descubre  árnuedtro  Pon 
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Antonio,  indicando  que  su  sistema  era  poco  espontáneo,  te- 
ma de  escuela,  mera  imitación,  es  el  hecho  que  vamos  á  refe- 
rir. Plaza  quien,  como  prosista  y  como  poeta  habia  atacado 
fogosamente  al  clero,  y  se  habia  burlado  grandemente  de  las 
creencias  religiosas,  en  especial  del  diablo^  el  infierno  y  pur- 
gatorio, á  la  hora  suprema  r^ultó  católico,  i^ostólico,  roma- 
no: poco  antes  de  morir  llamó  á  un  sacerdote  y  con  él  confesó 
sus  culpas.  La  verdad  es  que  Plaza  no  tenia  instrucción  sóli- 
da y,  por  lo  mismo,  carecía  de  principios  fijos,  diciendo  lo 
primero  que  le  venia  á  la  booa,  y  presentíoidose  lo  mismo 
creyente  que  incrédulo^  espiritualista  que  materialista,  vir- 
tuoso que  perverso.  » 

De  las  poesías  inmorales  de  Plaza  bastará  citar  dos,  vil 
apoteosis  del  vicio.más  degradante  y  del  ser  más  degradado, 
de  la  borrachera  y  de  la  mujer  públicat  una  de  esas  compo- 
siciones se  intitula  ^Crápula''  y  la  otra  ^^La  Ramera."  Véase 
lo  que  contra  la  literatura  inmoral  hemos  dicho  en  la  intro- 
duc^i(&n  y  en  el  capitulo  co^espondienle  áBodriguez  Galván. 

Después  de  todo  lo  explicado,  ya  se  comprenderá  por  c^é 
en  las  poesías  de  Plaza  hay  pocas  de  mérito,  supuesto  que  unas 
pecan  por  el  argumento,  muchas  por  la  forma  y  algunas  por 
los  dos  elementos  reunidos,  y,  siendo  asi,  que  la  perfección 
de  la  poesía  consiste  eo  la  armonía  estética  entre  lo  substan- 
cial y  lo  formal:  no  basta  sólo  la  forma  de  buen  gusto,  ni  sólo 
el  argumento  de  mérito. 

Como  ejemplo  de  una  poesía  mediana  de  Plaza  copiaremos 
la  intitulada  ^'¡Déjala!"  Por  el  asunto  es  bella;  pero  desmere- 
ce, en  la  forma,  especialmente  porque  la  segunda  parte  abun- 
da en  consonantes  triviales. 

Ibmrt,  mfTa,  este  búcaro  de  flores: 
Tiene  azucenas  de  gentil  blancura^ 
Lirios  fragantes  y  claveles  rojos; 
Tiene  también  camelias,  amaranto 
Trosas  sin  abrojos j 
Rosas  d&  raso  j  euyo  seno  ofrecen 
tfrnos-de  (Umñ&r  son  esencia  pttntj 
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AdmiUHoB^  amor  de  mu  amoresy 

^  AdmiUVMy  mi  en&aniOy 

C¿ue  en  sus  broches  de  or^  se  esti-einecen 
Las  cris(alÍ7ias  gotas  de  mi  llanto^ 
Tibio  llanto  que  brota 
Del  alma  de  una  madre  qtie  en  ii pierna^ 

Y  por  eso  haUaráa  en  cada,  gota 
Einblcina  sanio  de  ternura  inmensa. 

•*♦•••■ 

TTnii  tarde  de  Abril,  así  decía, 
Solloeante,  mi  espoea  infortunada, 
•  A  mi  hQA  indtfBrentq,  que  dormía  » 

En  su  lecho  de  tablas  recünada: 

Y  como  Herminia  ¡nada! 
Nada  en  su  egoísmo  respondía 

"A  esa  voz  que  me  estabfr  asesinando:  '   ■  ''  ' 

j  Vi  ;- •    (iX>^dÍ0~dija-*¿ü4otQr  cowlpmMio J^\    .. 

.  .  ,.   ;    '  .  ;;  ,  •Iiaii]#d^e'(^^oiM:^sQal9j6  UazMido, 

. ,    •    ,  Y  ella  en  la  tumba  continuó  durmiendo. 

-.    .,  ¡;f  jí:    I.  -•  •   •.'  •     1      .      f.   .- 

'  Como  inucstríi  de  una  buena  poesía  de'Plazit  có^iaréttióB 
él  soietb  intitulado  "Dolce  farniente."  * 

!Feliz  yo  que  tendido  boca  arriba, 
;*  Sin  amo,  sin  mujer,  sin  nada  de  eso, 

*  If  í  me  duelo  de  Job,Ti¡  envidio  &  CJreso, 

Ki  me  importa  qbe  elidlabló  lauera  ó  viva.' 

>         <  Indiftnpente  á  lo  qué  el  dooto  «icriba, :  <   . 

En  holganza  constante  me  asj>er^9;  ,   .    , 
y  después  de  roncar,  canto  el  bostezo, 

Y  despuL'S  de  cantar,  Morfco  me  priva. 

Aquella  maldición  que  Adán  ños  trajo 
Dé  que  al*  hombre  lo  sudé 'hasta  bu  lomo  '   • 
Para  comer  un  poco  de  tafl«}o, 

Por  una  chanza  del  S^nor  la  tomo;  - 
Pues  si  yo  ho  de  comer  do  mi  trab{\jo, 
Entonces  ¿la  verdad? mejor  no  como. 

De  las  poesías  de  Plaza  hay  varías  ediciones,  lo  cual  nada 
prueba  en  su  favor.  Mayor  número  dei^edicioiies  se  kan  he- 
cho de  los  peores  libros  de  eaballeria^  de  poesías  gongorístas 
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6  proeaicas  y  aún  de  algo  peor  como  la  Sisioria  de  BerioldOy 
Blírtoldino  y  Goteaseno^  Los  perjumes  de  Barcelona  y  otras  pro- 
ducciones por  el  estilo.  Argumenta  muUUudinis pestma  esty  son 
palabras  de  Séneoa.  0 

Aquí  advertiremos  que  nosotros  tratamos  bast&tite  á  Plaza, 
y  asi  lo  dicho  de  él  no  ha  sido  por  noticias  sino  tomado  del 
natural. 

-  D;  Antoíaio  Plítóa  nació  en  Apaseo,  Estado  de  filuankjuato, 
en  Júnio'de  1833.  Oomenzó  sus  estudios  en  el  Seminario  de 
México,  los  cuales  no  concluyó,  dedicándose  á  la  cárrernini* 
litar:  á  su  muerte  era  teniente  coronel  retirado.  Perteneció' 
siempte  al  pávtido  liberal  eKaftad^,  defendiendo  con  calor  sus 
ideas  eb  diversos  |5eriódÍQos.  Murió  en  México  el  26!de  Agosr 
to  de  1882.  »  '    /  .  , 

José  Rosas  Horidlio.--^Por  el  conjunto  de  las  baetíás  cúa^ 
lidádos  de  sus  poesías  68  aciso  el  iñejor  poeta  de  los.  méncior 
BfaÜOB  en  esté  capituló  jé  indudablemente  él  primero  de^iodoO' 
loe  escritores  mexicanos,. en  verso,  como  fabulista  y  como  dá*i 
dáctico-infantil,  esto  es,  autor  de  poesías  dedicadas  á  la  en- 
seSan^a  de  los  fiiños.  Bosas  Moreno  merece  ser  declarado 
btien  poei^écléetioo^  porque  supo  combinar.^  en  sus  versos^ 
la  foi:ma  clásica,  ertO' es,  versificación-  cadenciosa  y  lenguaje 
correcto,  estilo  natural  y  sencillo,  con  melancolía  resignada, 
sentimientos  dulces,  tiernos  y  delicados,  asi  acarno  con.  ideas 
del  mundo  moderno,  sin  mezcla,  de  mitología  ni  alusiones  ar- 
caicas. Véase  lo  explicado  acerca  del  eclecticismo  poj^co, 
capítulo  15.  ... 

-  En  el  curso  de  la  presente  ohiia  hemos  dado  noticia.de  va- 
rios poetas  mexicanos  que  escribieron  Chulas,  y  aquí  convie- 
ne añadir  los  hombres  de  otros  dos,  dedicados  al  mismo  gé- 
nero literario,  Eérnándé&.de  Córdoba  y  Yerástegüi.  De  las 
£ibulaa  del  primero  se  han  publicado  dos  edicionea^  y  del  bck 
gundo  sé enoueatranialguhos apólogos  en  d; periódico  .filloa- 
mingo.  Empefb/lbrj^loviaidaaericl  inejor  fabulista  mexicano 
fiSó^re^ónde.á  José  liosas  Moreno,  fiiahdo'  aisliqud/touy'  tara 
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de  flos  flbalas  cUjja  de  tener  el  caiácter  literario  que  conviene 
á  eea  clase  de  compoñcioneB.  SI  que  deeee  pormcnorea  sobre 
el  particular,  lea  el  Dictamen  que  eacriblmoe,  por  encargo  de 
la  Academia  ]Sracio|^al  de  Ciencias  y  Literatura,  el  cual  se  im- 
primió al  frente  de  la  segunda  edición  de  dichas  Fábulas.  De 
ese  Dictamen  sólo  copiaremos  aquí  lo  siguiente; 

^'El  libro  de  Rosas  respira  por  todas  partes  honradez  y 
bondad.  ¿Qué  mayor  elogio  se  puede  hacer  de  ua  libro,  es- 
pecialmente en  una  época  como  la  nuestra,  cuando  domina 
como  principio  el  mateorialiamo^  y  como  consecuencia  el 
egoísmo. 

^Bespecto  á  la  fórma  de.  las  ftbulas  que  examino^  tengo  el 
gusto  de  hacer  los  miamos  elogios  que  de  laidea.  Asi  conu> 
Rosas  adopta  en  estética  el  principio  más  elevado^  que  ea  el 
de  lo  ideal;  en  filosoña  la  moral  máí^  por»)  que  e»  eü  deber; 
del  mismo  modo,  en  cuanto  á  la  forma,  pertenece- á.  la  mqjor 
escuda,  que  es  la  clásica^  salvándose  felismente  del  contagio^ 
oaai  general,  que  ha  pnoducida  el  gongoriamo  contemporár 
neo. 

^^Lafl  circunstancias  priacipalea  que  en  la  forma  debe  tener 
una  obra  poética,  y  qufi  se  encuentran  en  ka  £tt)ida0  de  So- 
sas, son:  naturalidad,  sencillez,  eleganciai  coasrefioión  y  ar- 
monía." 

Bl  aficionado  al.  Apólogo  debe  leer  también  lo  que  aoerca 
de  él  dice  Oampoamor  en  su  Poética. 

Algunas  fábulas  de  Rosas  Moreno  han  sido  traducidas  al 
inglés  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Como  poeta  didáctieo  de  los  niño»,  nuestro  D.  José  esori- 
bié  mucho,  mereciendo  ser  apellidado  '^el  poeta  de  la  niñez." 

Rosas  Moreno  produjo,  igualmente  poesía»  líricas,,  dei  más 
ó  menos  inspiración,  las  cuales  pueden  clasificarse  en  mediar 
nas,  busAAS  y  excelentes:  no  conocemos  ninguna  verdaáleivb 
mente  mala.  ConK>  ejemplo  de  las  de  primee  otden  citaremos 
la  ^Elegía  en  la  muerte  del  poeta  Juáa  Yalle." 

Rosiis  Moreno  tanoibiéa  esoribió  un  lio^oaa  intitulado  lU^ 
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cnerdos  de  la  Infancia.  Ese  poema  se  publicó  con  un  prólogo 
de  D.  Juan  Peza. 

Al  mismo  Eosas  Moreno  se  deben  varias  piezas  dramáti- 
casy  dos  d^  ellas  con  argumento  nacional:  Sor  Jvana  Inés  de 
la  Cruz  y  El  Bardo  de  Acolhuaedn.  Esta  última  pieza,  que  es 
un  drama,  y  dos  comedias,  permanecen  inéditas.  Entre  las 
composiciones  dramáticas  de  Bosas  Moreno  hay  algunas  de- 
dicadas á  los  niños.  En  calidad  de  poeta  dramático,  Rosas 
Moreno  sólo  nos  parece  de  mediano  mérito:  los  defectos  más 
dominantes  en  las  piezas  dramáticas  de  D«  José  son  exceso 
dje  lirismo  y  escenas  inútiles. 

Por  último,  debemos  manifiostar  aquí  que  el  poeta  que  nos 
ocupa  fundó  varios  periódicos  políticos  ó  literarios. 

Según  Revilla  (obra  citada),  "José  Rosas  Moreno  es  poeta 
de  sentimiento,  pero  de  ideas  pobres.  En  su  soneto  ^^Laura" 
y  en  la  poesía  "El  valle  de  mi  infancia^'  hay  inspiración,  co- 
rrección, melancólica  ternura.'^  Observaremos  nosotros  que 
Revilla  conoció  las  poesías  de  Rosas  Moreno  por  una  que  otra 
de  cierta  antología  deficiente,  lo  que  disculpa  al  crítico  espa- 
ñol por  el  error  craso  que  cometió  al  suponer  que  Rosas  Mo- 
reno era  pobre  de  ideas.  En  lo  que  si  vamos  de  acuerdo  con 
Revilla  es  en  parecemos  bien  las  dos  poesías  de  Rosas  men- 
cionadas por  él.  Generalmente  hablando  nótase  que  en  las 
poesías  que  nos  ocupan  no  faltan  imitaciones  de  poetas  mo- 
dernos, pero  pocas;  y  que,  en  su  conjunto,  las  obras  poéticas 
de  Rosas  Moreno  tienen  carácter  propio,  el  eual  hemos  pro- 
curado explicar  en  el  presente  artículo. 

Nació  Rosas  Moreno  en  Lagos,  Agosto  de  1838.  Hizo  sus 
estudios  en  León,  México  y  Guanajuato.  Desempeñó  varios 
cargos  públicos,  unido  al  partido  liberal,  lo  cual  dio  lugar  á 
que  fuese  perseguido  y  aun  encarcelado  algunos  días  en  tiem- 
po del  general  Miramón.  Perteneció  á  varias  sociedades  cien- 
tíficas y  literarias.  Murió  en  Lagos  el  mes  de  Julio  de  1883. 

Ag^ustín  Cuenca. — Según  Revilla  (obra  citada):  "Cuenca 
es  un  gongorista  insoportable  y  falto  de  ideas.  Fácil  versifi- 
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cador.'^  Los  panegiristas  de  Cuenca,  en  México,  le  han  com- 
parado saceaivamente  con  Calderón  de  la  Barca,  Gutierre  de 
Zetina,  Byron,  Víctor  Hugo,  Alfredo  de  Musset  y  los  mejo- 
res dramaturgos  contemporáneos.  Para  nosotros  Cuenca  es, 
á  veces,  gongorista  instyporiabUy  como  dice  Revilla;  pero  otras 
tolerable^  si  bien  siempre  inclinado  al  neo-gongorismo.  La  me- 
jor obra  de  Cuenca  es  su  drama  La  cadena  de  hierro.  Entre 
sus  composiciones  hay  algunas  traducidas  ó  imitadas. 

Nació  nuestro  poeta  en  1850,  comenzó  á  estudiar  derecho 
en  México,  y  luego  se  dedicó  á  periodista.  Murió  en  la  capi- 
tal de  la  República  á  mediados  de  1884.  Fué  uno  de  los  fun- 
dadores de  la  sociedad  literaria  NetzáhmlcoyotL  Ifosotros  le 
conocimqs  como  miembro  del  Liceo  Hidalgo,  donde  le  oimos 
leer  algunas  poesías. 

Francisco  de  P.  Ouzmán.— Buen  poeta  místico,  tanto 
por  la  frase  correcta  y  elegante,  la  versificación  armoniosa, 
como  por  la  unción  y  dulzura  con  que  expresó  el  amor  divi> 
no,  el  amar  de  los  amores.  Tradujo  satisfactoriamente  algunas 
poesías  de  Virgilio  y  Horacio.  Los  versos  de  Gruzmán  se  en- 
cuentran en  diversos  periódicos.  Le  conocimos  en  México, 
empleado  en  un  juzgado  de  lo  civil,  y  como  miembro  que  fué 
de  la  Academia  mexicana  correspondiente  de  la  Real  española. 
Era  hombre  instruido,  especialmente  en  bellas  letras,  idiomas 
latino  y  griego.  Murió  en  México  el  año  de  1884. 

Manuel  M,  Flores. — De  lo  mucho  que  hemos  leído  acer- 
ca de  Flores  lo  que  nos  parece  mejor  es  un  juicio  de  sus  poe- 
sías publicado  en  la  Nación  de  Bogotá:  no  es  un  panegírico 
superficial  y  ridículo  como  los  que  generalmente  se  escriben 
en  México,  á  guisa  de  prólogos  y  biografías,  sino  un  examen 
crítico  imparcial  y  fundado.  Creemos  honrar  nuestra  obra  in- 
sertándole íntegro,  y  así  vamos  á  hacerlo. 
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^^Manvd  M.  Flores. — ^apasionarías.'' — Poesías. — Conun prólo- 
go por  D.  Ignacio  M.  Altamirano.  Paris.  1886.  Z7?i  tomo  de 
852  páginas  con  retrato  del  autor. 

"Entre  los  poetas  mexicanos  que  siguen  las  corrientes  mo- 
dernas, uno  de  los  más  leídos  y  estimados  es  Flores.  Testifí- 
calo asi  el  prologuista  Sr.  Altamirano,  cuando  dice  que  "la 
juventud  recita  con  entusiasmo  sus  versos;  las  damas  los 
aprenden  de  memoria,  privilegio  que  no  conceden  á  nadie; 
la  prensa  mexicana  los  ha  comentado  siempre  con  agrado  y 
tributádoles  merecidas  alabanzas."  Nada  puede  haber  más 
satisfactorio  para  un  poeta  como  ocupar  un  puesto  semejan- 
te, mas  también  nada  más  peligroso  que  dejarse  seducir  por 
las  caricias  de  la  moda,  porque  tarde  ó  temprano  hay  que 
ceder  á  ella  en  cosas  en  que  no  se  debe.  Tal  ha  sucedido  al 
Sr.  Flores,  que  probablemente  con  el  fin  de  acomodarse  más 
al  gusto  del  público  que  rinde  aplauso  á  sus  producciones,  ha 
incurrido  en  varios  defectos,  que  en  otras  circunstancias  le 
hubiera  sido  dado  evitar,  con  provecho  para  su  merecida  re- 
putación. 

"El  Sr.  Altamirano  ensaya  una  defensa  de  su  compatriota 
y  amigo;  mas  no  tenemos  por  muy  sólidas  sus  razones.  Dice 
que  la  poesía  americana  no  es  un  traslado  del  arte  europeo, 
y  que  por  tanto  tiene  que  haberse  formado  ima  lengua  pro- 
pia suya,  un  estilo  original  y  nuevo.  Hay  en  esto  algo  de  ver- 
dad. La  poesía,  como  todas  las  otras  manifestaciones  artísti- 
cas, tiene  que  variar  conforme  al  país  y  la  raza  en  que  se  pro- 
duzca. Un  arte  que  se  limitara  á  ser  reflejo  del  de  otro  pueblo, 
sería  creación  artificial  y  enfermiza  y  á  poco  se  extinguiría, 
por  no  llevar  en  sí  mismo  condiciones  vitales,  ni  ser  produc- 
to espontáneo  de  unjpueblo,  sino  solaz  erudito  de  unos  pocos 
entendimientos  cultivados.  Pero  esto  no  quiere  decir  que  un 
arte,  para  ser  original  y  castizo,  deba  romper  con  toda  clase 
de  tradiciones,  pues  el  poeta  no  debe  pretender  crear  las  for- 
mas artísticas,  sino  modificarlas  conforme  al  gusto  de  su  pue- 
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blo  y  á  los  impulsos  de  sn  propio  genio.  Asi  es  que  cuando 
el  Sr.  Altamirano  sostiene  que  la  poesía  americana  no  debe 
ser  una  reproducción  del  arte  europeo,  estamos  de  acuerdo 
con  él;  cuando  habla  respectivamente  de  los  que  pretenden 
emparentar  á  los  poetas  americanos  con  los  españolas,  nos 
apartamos  de  su  manera  de  sentir. 

^^Los  ejemplos  que  cita  el  Sr.  Altamirano  para  probar  que 
la  poesía  americana  no  tiene  filiación  europea,  y  debe,  por 
tanto,  considerársela  como  una  poesía  primitiva,  son  contra- 
producentes. Dice,  V.  gr.,  que  Bello  ^^no  tiene  ascendientes 
ni  maestros  en  la  poesía  eurc^ea,  y  en  cuanto  á  la  lengua  poé- 
tica que  usa,  puede  decirse  de  él  también  que  ha  dorado  el 
oro  y  perfumado  la  rosa."  ^ 

^^Parece  que  el  Sr.  Altamirano  hubiera  hecho  esta  o&rma- 
ción  muy  de  ligero,  pues  la  crítica  ha  demostrado  lo  contra- 
rio de  lo  que  él  dice.  El  Sr.  Caro,  que  es  sin  duda  el  critico 
más  profundo  y  sagaz  que  ha  tenido  Bello,  ha  puesto  de  ma* 
nifíesto  en  la  bellísima  disertación  titulada  ^^Las  silvas  ame- 
ricanas y  la  poesía  científica,"  los  antecedentes  que  de  la  litera- 
tura europea  tiene  la  poesía  de  Bello,  á  pesar  de  su  america- 
nismo. Bello  es  un  poeta  erudito,  y  asi,  es  fácil  descubrir  en 
sus  obras  las  huellas  del  profundo  estudio  que  había  hecho 
de  los  autores  antiguos,  especialmente  de  Virgilio  y  Horacio, 
y  de  la  constante  lectura  de  los  clásicos  españoles  de  las  di- 
ferentes edades.  Con  razón  dice  el  Sr.  Caro:  ^^l^o  conocemos 
poesía  más  americana  por  la  abundancia  de  términos  especí- 
ficos, ni  más  castellana  y  del  mejor  tiempo  por  el  vocabula- 
rio genérico,  por  la  frase,  por  el  estilo." 

^'Olmedo,  citado  asimismo  por  el  Sr.  Altamirano,  es  un  tes- 
tigo que  también  depone  en  contra  del  reputado  prologuista. 
Y  cómo  no,  si  los  cantos  de  Olmedo  presentan  tantas  remi* 
niscencias  de  poetas  extraños,  que  ha  habido  crítico  que  diga 
que  hay  en  él  más  estadio  que  arrebato  poético?  Olmedo,  se- 
gún el  juicio  del  Sr.  Caro,  confirmado  por  Cañete,  pertenece 
á  la  escuela  poética  de  Quintana;  no  puede,  pues,  considerar- 
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eele  como  poeta  primitivo,  pues  dicha  escuela,  según  ya  se  ha 
observado,  representa  lá  aristocracia  literaria  p6r  el  acicala- 
miento de  las  formas,  por  sn  odio  á  todo  lo  Vulgar  y  llano, 
por  la  pureza  académica  del  lengnaje  y  la  frecuente  altiso* 
nancia  del  estilo.  Es  cosa  digna  de  notarse  que  los  más  gran- 
des poetas  de  la  América  española,  en  vez  de  entregarse  á 
una  independencia  salvaje,  han  conservado  las  tradiciones  de 
su  raza,  han  sido  miembros  de  la  gran  familia  castellana.  Y 
esto  no  lee  ha  hecho  perder  nada  de  su  carácter  nacional, 
pues  el  respetuoso  amor  á  la  madre  Patria  se  auna  perfecta- 
mente con  un  espíritu  de  americanismo  bien  entendido. 

"¿Y  qué  objeto  tan  grande  se  proponen  los  que  quieren  rom- 
per los  lazos  que  nos  unen  á  la  literatura  española?  En  reali- 
dad de  verdad,  el  único  fin  que  tienen  en  mh*a  es  disculpar 
los  defectos  gramaticales  y  prosódicos  en  que  incurren  no 
pocos  poetas  sud-americanos.  Para  no  presentar  en  toda  su 
desnudez  esta  teoría,  dicen  que  nuestros  escritores  deben  te- 
ner una  lengua  especial;  pero  si  vamos  á  examinar  en  qué 
consisten  las  especialidades  de  esa  lengua,  hallamos  que  sólo 
están  en  el  uso  de  frases  y  construcciones  francesas  y  en  la 
viciosa  pronunciación  de  algunas  palabras.  He  aquí  la  causa 
de  división  entre  peninsulares  y  americanos.  Porque  es  de 
tenerse  en  cuenta  que  las  voces  indígenas  de  color  local  no 
las  rechazan  los  españoles,  antes  bien,  gustan  de  ellas;  prué- 
balo el  alto  aprecio  que  han  hecho  de  Bello  y  aun  de  otros 
poetas  más  regionales.  La  Academia  ha  incluido  muchos 
americanismos  en  su  Diccionario,  y,  por  ende,  ha  declarado 
que  el  que  hace  uso  de  provincialismos,  con  buen  tino,  no 
deja  de  ser  escritor  castellano. 

"Hemos  entrado  en  esta  discusión  porque  la  opinión  del  Br. 
Altamirano  no  es  rara  entre  muchos  americanos,  y,  á  nuestro 
modo  de  ver,  es  perniciosa.  Hacen  uso  de  la  mágica  palabra 
independencia  para  atraer  á  los  ilusos  que  no  se  ponen  á  me- 
ditar que,  si  se  consiguiera  esa  independencia,  redundaría  en 
demérito  de  nuestra  literatura.  Con  efecto,  el  día  en  que  los 
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poetas  americanos  olvidaran  por  completo  la  tradición  espa- 
ñola, escribirían  en  una  jerga  ininteligible,  inadecuada  para 
la  creación  artistica,  y  su  influencia  quedaría  muy  localizada; 
al  paso  que  escribiendo  en  castellano  y  conservando  el  aire 
de  familia,  pueden  ser  entendidos  y  bien  apreciados  en  todo 
el  mundo  español. 

"El  Sr.  Altamirano  quiere  que  la  poesía  americana  sea  pri- 
mitiva, y  este  es  un  deseo  imposible.  La  poesía  primitiva  es 
propia  de  pueblos  que  están  en  su  infancia,  que  poseen  una 
civilización  rudimentaria;  y  en  este  caso  no  nos  hallamos  nos- 
otros, que  descendemos  de  los  españoles  y  hemos  recibido  de 
ellos  su  civilización.  En  nuestros  países  no  florece  la  poesía 
propia  de  las  épocas  patriarcales,  sino  la  que  es  más  natural 
en  los  tiempos  modernos,  es  decir,  la  lírica,  culta  y  refinada. 
El  erotismo  que  domina  en  los  cantos  de  D.  Manuel  M.  Flo- 
res, por  ejemplo,  parece  denunciar,  más  bien  que  una  edad 
primitiva,  una  época  de  decadencia,  eü  que  se  han  enervado 
los  sentimientos  sanos  y  robustos  y  las  más  nobles  afecciones 
del  espíritu  se  han  venido  á  convertir  en  apetitos  lascivos  y 
estremecimientos  eróticos. 

"No  es  imposible  tampoco  hallar  en  las  "Pasionarias"  uno 
que  otro  pasaje  que  demuestra  la  imitación  de  poetas  españo- 
les; V.  g.,  cuando  en  la  poesía  "La  desposada  de  la  muerte," 
dice: 

Amor,  engalanado  y  jubiloso 

Sus  alas  recogiendo 
AiSn  estaba  con  aire  victorioso 
.    En  los  labios  el  dedo  y  malicioso 
Ante  l&-puert(i  del  hogar  sonriendo; 

"Recuerda  aquel  famoso  rasgo  de  Qóngora  (que  también 
ha  repetido  Campoamor  en  su  poema  "Lo  que  es  un  nido"): 

Dormid,  que  el  Dios  alado 

De  vuestras  almas  dueño 

Con  el  dedo  en  la  boca  os  guarda  el  sueño. 
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"Casi,  todo  el  tomo  de  Floree  se  compone  de  poesías  eróti- 
cas,  lo  cual  habla  en  favor  de  su  facundia  y  facilidad,  porque 
no  es  cosa  muy  hacedera  escribir  tanto  sobre  temas  mil  ve- 
ces explotados.  Así  lo  hace  notar  el  Sr.  Altamirano  cuando 
dice  con  justicia  que  es  difícil  decir  algo  nuevo  después  de 
lo  que  han  dicho  los  poetas  eróticos  del  Asia  antigua,  de  la 
Grecia,  de  la  Boma  del  siglo  de  oro,  de  la  Roma  de  la  deca- 
dencia, los  trovadores  de  la  Edad  Media,  los  imitadores  del 
Renacimiento  y  los  poetas  eróticos  modernos  de  todas  pactes. 
Con  todo,  añade  el  docto  prologuista,  "la  novedad  de  la  for- 
ma y  de  la  expresión,  la  variedad  de  las  lenguas,  la  diversi- 
dad de  las  razas,  y  la  evolución  del  espíritu  á  través  de  los 
tiempos  y  de  los  medios  sociales,  deben  revestir  al  menos  con 
ropaje  nuevo  el  sentimiento  eterno  que  como  condición  de 
existencia  ha  agitado  siempre  al  hombre." 

"El  Sr.  Plores  no  es  poeta  descriptivo,  y  por  este  lado  no 
presenta,  pues,  colorido  local.  Pero  hay  en  sus  poesías  tal 
fogosidad  de  pasiones  y  sentimientos  tan  ardientes  y  sensua- 
les, que  denuncian  haber  nacido  bajo  el  influjo  del  sol  ame- 
ricano. El  Sr.  Altamirano  dice  que  Flores  presenta  algunas 
analogias  con  Tíbulo.  En  realidad,  en  ambos  poetas  el  amor 
nada  tiene  de  espiritual  y  está  reducido  al  apetito  de  los  sen- 
tidos. Pero  en  la  expresión  de  estas  pasiones  voluptuosas  hay 
diferencia  entre  los  dos  poetas:  el  latino  es  más  artista:  sus 
versos  están  habilísimamente  cincelados  y  ostentan  una  dul- 
zura y  una  suavidad  encantadoras.  Amante  de  la  naturaleza, 
cuyos  misteriosos  encantos  sabía  percibir,  da  realce  á  sus  cua- 
dros con  pinceladas  rústicas,  con  rasgos  de  la  vida  campes- 
tre, llenos  de  frescura  y  al  mi^mo-tiempo  de  ptírfcéción  artís- 
tica. Pero  su  inspiración  no  tiene  mucha  fuerza;  y  fiel  alum- 
no el  poeta  de  las  prescripciones  clásicas,  guarda  mucha 
mesura  y  sobriedad  en  la  expresión;  todo  lo  cual  está  muy 
lejos  del  violento  arrebato  de  Flores,  que  si  no  es  muy  mira- 
do en  punto  á  forma  y  está  lejos  de  ser  dechado  de  sobriedad 
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poética,  tiene  eetro  vigoroso  j  desordenado,  y  traslada  á  sus 
versos  todo  el  calor  de  la  naturaleza  americana. 

^'Defecto  de  la  mayor  parte  de  las  poesías  de  Flores  es  cier- 
ta vaguedad.  Escribiendo  sobre  asuntos-  tan  vulgares,  debe 
el  poeta  tratar  de  dar,  en  cuanto  sea  posible,  un  aire  caracte- 
rístico á  sus  cuadros.  Pero  en  Flores,  si  bien  hallamos  con 
frecuencia  hermosos  versos  y  valientes  expresiones,  notamos 
cierta  indecisión  de  contornos,  de  modo  que  á  veces,  leyendo 
las  PasionariaSy  nos  parece  que  son  eco  de  armonías  que  ya 
hemos  escuchado  ó  repeticiones  en  que  el  mismo  poeta  in- 
curre. 

"T  en  esto  no  va  uno  completamente  errado,  porque  Flores 
suele  repetir  ciertas  ideas  que  son  lugares  comunes  en  las 
poesías  eróticas.  Por  ejemplo:  ¿qué  cosa  más  comrún  que  de- 
cir el  poeta  á  su  amada  que  la  idolatraba  de  tal  modo,  que 
quisiera  tener  todas  las  riquezas  del  mundo  para  ofrendarlas 
á  sus  pies?  Ya  lo  dijo  Víctor  Hugo  en  su  poesía  A  une  femme: 

Enfant!  si  j'étais  roi,  je  donnerais  l'empire 
£t  mon  char,  et  mon  sceptre,  et  mon  peuple  ¿  genoux 
Et  mon  <iouTonne  d'or,  et  mes  bains  de  porphjre, 
St  mes  flottes,  á  qui  la  mer  ne  peut  sufflre 
PouT  un  regard  de  voub! 

Si  j'étaiB  Dieu,  la  terie  et  l'air  avec  los  ox^es 
Les  anges,  les  démons  oourbés  devent  ma  loi 
Et  le  profond  chaos  aux  entrailles  fécondes 
L'étemité,  l'espace  et  les  cieux,  et  les  mondes 
Pour  un  baiser  de  toi! 

"Floresimitaestoenlacon^)03ición  31i  JLn^e¿  (página  17): 

Y  si  tuviera  un  mundo, 
XJn  mundo  te  daría, 
T  si  tuviera  un  cielo 
Lo  diera  yo  también, 
Porque  me  amaras  tanto, 
Mitad  del  alma  mía, 
Que  alguna  vez  sintiera  . 
Tus  labios  en  mi  sien. 
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"En  la  poesía  Ta  Imdgen  (pá^na  70)  repite  lo  mismo: 

Si  dueño  fuera  de  la  tierra  toda, 
La  tierra  toda  ante  tus  pies  pondría: 
Si  í\iera  Dios,  basta  los  cielos  aiera 
Por  B^lo  un  beso  en  tu  divina  sien. 

"T  todavía  en  otra  pieza — Adoración — vuelve  al  mismo  te- 
ma, diciendo  á  su  amada  que  si  no  sabe 

Que  por  sentir  en  mi  dicbosa  frente 
Tu  dulce  labio  con  pasión  impreeo, 
Te  diera  yo,  con  mi  vivir  presente. 
Toda  mi  eternidad  por  sólo  un  beso. 

"En  donde,  como  se  ve,  está  repetida  dos  veces  una  misma 
idea;  en  los  dos  primeros  versos  por  medio  de  un  circunloquio 
y  en  el  último  renglón  con  la  palabra  más  precisa  y  signifi- 
cativa. 

"Véanse  otras  muestras  de  repeticiones:  en  la  poesía  Amé- 
mmas  (página  82)  leemos: 

Buscaba  mi  alma  con  afán  tu  alma, 
Buscaba  yo  la  virgen  que  mi  frente 
Tocaba  con  su  labio  dulcemente 
En  el  febril  insomnio  del  amor, 

"En  Tu  Imagen  (página  70): 

Tu  imagen  vino  á  despertarme  en  sueños, 
Sentí  un  aliento  acariciar  mi  frente^ 
Y  luego  un  labio  trémulo  y  ardiente 
Que  buscaba  mi  labio  y  desperté. 


Te  Uamo  en  sueños  y  venir  te  siento; 
El  ruido  de  tus  pasos  me  estremece, 

Y  siento  que  te  acercas,  que  tu  aliento 
Ardiente  y  suave  mi  mejilla  toca 

Y  que  juntas  tu  boca  con  mi  boca, 

Y  despierto con  fiebid  el  oenufo. 
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'^Ea  la  poesía  Soñando  (página  68): 

Anoche  te  soñaba,  vida  mía; 

De  pronto,  silenciosa 

Una  ñgura  blanca  y  vaporoBa 

A  mi  lado  llegó 

Sentí  sobre  mis  labios 

El  puro  soplo  de  tu  aliento  blando 

Después  largo  y  suave 

Y  rumoroso  apenas,  imprimiste 
Un  beso  melancólico  en  mi  frente. 

"Van  más  ejemplos: 

"Enia  composición  Tu  Sol  dice  que  el  mundo  que  soñó  su 
fantasía  era 

Un  cáliz  desbordado  de  embriagueces 

De  inmortales  delicias 
Un  torrente  de  besos,  de  suspiros, 
De  lágrimas,  de  amor  y  de  caricias. 

"En  la  poesía  A  la  Sociedad  literaria  Rodríguez  Gulvdn  (pági- 
na 303)  copia  textualmente  este  trozo,  y,  no  satisfecho  con 
esto,  en  una  silva  A  María  (página  321)  lo  reproduce  con  muy 
leve  variación: 

Era  la  vida!  la  encantada  copa 
Rebosando  promesas  y  delicias. 
Conquistas  y  placeres. 
Torrentes  de  suspiros,  de  caricias, 

Y  de  trémulos  besos  de  mujeres. 

"Pero  la  repetición  de  pensamientos  es  nada  en  compara- 
ción de  la  repetición  de  ciertas  palabras  como  hesOy  que  está 
prodigada  de  una  manera  verdaderamente  increíble.  Casi  no 
hay  página  en  que  no  se  encuentre  una^  dos  y  hasta  tres  ve- 
ces. Y  no  sólo  el  poeta,  sino  todos  los  seres  de  la  creación, 
hasta  los  inanimados,  se  besan  también.  iN'o  hay  palabra  en 
la  lengua  que  le  guste  más  á  Flores.  Se  le  ha  metido  en  la 
cabeza,  y  es  casi  su  única  idea.  Al  leer  las  Pasionarias  se  nos 
viene  á  la  memoria  aquella  estro&  de  las  Iti77ias  de  Becquer: 
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Besa  el  aura  que  gime  blandamente 
Las  leves  ondas,  que  jugando  riza, 
Bl  sol  besa  á  la  nube  en  Occidente, 

Y  de  púrpura  y  oro  la  matiza; 

La  llama  en  derredor  del  tronco  ardiente 
Por  besar  á  otra  llama  se  desliza, 

Y  hasta  el  sauce,  inclinándose  &  su  peso, 
Al  río  que  le  besa  vuelve  un  beso. 

"Tanta  prodigalidad  fastidia.  Desde  el  punto  de  vista  del 
decoro,  es  digna  de  censura  esa  profusión  de  imágenes  lúbri- 
cas; y  en  el  aspecto  artístico  seria  también  mejor  que  no  pre- 
sentar á  cada  paso  las  escenas  culminantes  de  la  pasión,  ex- 
presadas sin  novedad  ni  fuerza,  porque  las  situaciones  fogo- 
sas requieren,  para  causar  efecto,  estar  trazadas  con  pincel 
de  fuego. 

"A  veces,  leyendo  las  Pasionarias^  nos  ha  provocado  que  el 
Sr.  Flores  hubiera  sacado  la  cuenta  de  los  besos  que  anhela- 
ba y  la  hubiera  presentado  de  una  vez,  en  números  redondos, 
para  evitar  tanta  repetición;  es  decir,  que  hubiera  dicho  algo 
parecido  á  lo  de  Oatulo,  que,  recordando  que  la  vida  es  muy 
breve,  quiere  aprovechar  lo  más  posible  de  goces  mundanos, 
y  antes  que  le  cobije  la  perpetué  noXy  se  apresura  á  decir  á  su 
querida: 

Da  mi  basia  mille  deinde  centum. 

"Nuestro  autor  nos  presenta  diferentes  clases  de  besos.  Te- 
nemos besos  en  perfumej  besos  de  orOj  besos  de  los  cielos  y  lo  que 
es  más,  coronas  de  besoSy  tálamo  de  besos,  y  ¡admírese  el  lectov! 
mares  de  besos  que  el  poeta  derrama  sobre  la  frente  de  su  da- 
ma. Imposible  seria  citar  todas  las  combinacloneB  que  oon  el 
dicho  vocablo  hace  el  Sr.  Flores.  .  • 

"T  no  vaya  á  creer,  quieti  lea  las  presentes  líneas,  que  so- 
mos nosatros  partidarios  de  la  literatura  peirar quista,  nebulo- 
sa  y  fría,  en  que  las  más  nobles  afecciones  del  ánimo  apare- 
cen falseadas  y  enervadas;  en  que  no  es  posible. descmbrir  \xn 
solo  acento  de  pasión  verdadera.  Aun  on  las  obras  mismas 
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del  célebre  cantor  de  Laura,  modeloa  eternos  de  este  género 
de  literatura,  nosotros  admiramos  más  (hablando  en  térmi- 
nos generales)  la  laboriosidad  artística,  que  las  ideas  y  senti- 
mientos. Y  es  que  él  amor  al  espíritu  no  debe  llegar  al  pun- 
to de  querer  arrancamos  de  la  realidad  y  del  mundo  en  que 
vivimos.  Como  no  somos  espíritus  puros,  no  podemos  con- 
movernos con  un  amor  enteramente  ideal  y  metafisico,  en- 
vuelto en  impenetrables  nieblas,  y  falto  de  movimiento  y 
vida. 

"A  veces  se  nos  ocurre  que  Petrarca,  si  bien  en  sus  prime- 
ros tiempos  escribió  movido  por  el  amor  á  Laura,  luego  sólo 
consideraba  esta  pasión  como  motivo  para  ostentar  las  galas 
de  su  ingenio.  De  otro  modo  no  se  comprende  cómo  escribió 
tantos  sonetos,  canciones,  madrigales,  baladas,  etc.,  en  que 
no  se  descubre  un  sentimiento  hondo  y  enérgico,  pero  en 
que  se  ofrecen  á  la  admiración  del  lector  tantas  bellezas  retó- 
ricas. 

"Por  ejemplo:  Petrarca  se  apodera  de  un  guante  de  Lau- 
ra, y  escribe  sobre  este  suceso  un  soneto,  en  que^  además, 
tributa  alabanzas  á  la  belleza  de  la  mano  de  su  dama  y  se 
queja  de  tener  que  restituir  la  preciosa  prenda.  Pero,  en  fin, 
el  poeta  no  puede  quedarse  con  una  cosa  que  no  es  suya:  as! 
es  que  le  ridá  ü  guanto  é  dice  che  non  pur  le  mam  ma  iatto  i  in 
Laura  maraviglioso:  aquí  tenemos  otro  soneto.  Mas  es  natu- 
ral y  corriente  que  el  poeta  sienta  el  gran  sacrificio  que  ha 
tenido  que  hacer,  por  tanto,  sipenUd^aoerrestUuitoqudgiumto 
ch*  era  per  luz  una  deluda  e  un  tesoro;  tercer  soneto.  Tal  es  el 
método  de  que  se  vale  Petrarca  para  escribir  sus  sonetos,  qae 
son  variaciones  sobve  un  mismo  tema  y  que  han  salido  de  la 
cabeza  pero  no  del  corazón  del  poeta. 

<^¿QQÍéa  va  á  aplaudir  semejante  género  de  poesía?  Pero 
qui2á  peor  es  el  extremo  contrario,  porque  á  lo  menos  las 
oto»  de  los  petrarquistas,  aunque  soporíferas  á  veces,  no 
ofrecétt '  ningún  peligro,  pues  no  sólo  están  exentas  de  des- 
nudeces y  liviandades,  sino  que  al  mismo  amor  legítimo  y 
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ese  rendido  culto,  esa  deificación  de  la  mujer  amada,  son  co- 
sas nobles  y  dignas,  que  han  nacido  del  sentimiento  cristiano 
7  que  son  muy  propias  para  realzar  y  depurar  la  inspiración 
poética.  Al  paso  que  ese  amor  que  se  alimenta  sólo  de  pla- 
ceres camales  y  para  nada  hace  cuenta  del  espíritu,  no  puede 
ser  manantial  muy  puro  de  legítima  poesía.  Cierto  que  mu- 
chos poetas  han  cantado  en  admirables  versos  pasiones  fien- 
anales,  de  lo  cual  es  cliura  muestra  la  &mosísima  oda  de  Safo, 
en  que  con  rasgos  tan  vivos  se  describe  la  emoción  fisiológi- 
ca que  produce  la  vista  de  la  mujer  amada,  y  que  se  mani- 
fiesta por  el  fuego  sutil  que  discurre  por  todo  el  cueirpo,  por 
la  turbación  de  los  ojos  y  el  extraño  zumbido  de  los  oídos,  y 
la  mortal  palidez  que  cubre  el  rostro  y  lo  asemeja  á  la  yerba 
marchita  de  los  campos. 

^^Pero  cuenta,  que  para  salir  airoso  en  sem^ante  empresa, 
se  necesita  mucho  talento  y  mucha  habilidad,  y  aún  asi,  la 
lectura  de  tales  cosas  deja  siempre  en  el  ánimo  una  impre- 
sión poco  fitvorable.  T  si  esto  sucede  tratándose  de  grandes 
vates  ¿cómo  será  cuando  un  escritor  nos  propina  á  cada  paso 
imágenes  peligrosas  sin  añadirles  un  rasgo  nuevo,  sino  al  con- 
trario, repitiéndose  con  incurable  monotonía? 

'^En  todas  las  cosas  hay  un  justo  medio,  que  es  el  que  de- 
be elegirse.  Así  lo  practicó  uno  de  nuestros  mayores  poetas, 
que  en  el  género  erótico  quizá  no  tenga  superior  en  castella'i^ 
no:  José  Ensebio  Oaro.  ¿Quién  ha  sabido  pintar  el  poder  de 
la  hermosura  mc^or  que  el  autor  del  lindísimo  romance  M 
Valae,  que  caía  ebrio  de  placer  al  aspirar  el  perfume  que  exha- 
laba la  boca  de  su  amada  y  sentía  transcurrir  por  el  cuerpo  un 
extraño  calofrío  al  ceñir  su  gallardo  talle?  Pero  Caro  eetá 
muy  lejos  de  ser  un  poeta  sensual:  más  que  el  cuerpo  vale 
para  él  el  espíritu,  por  eso  nunca  se  hubiera  prendado  como 
Becquer,  de  una  mujer  vulgar  y  estúpida,  ni  hubiera  saoadoi, 
como  el  poeta  ee^)añol,  la  disculpa  de  que  era  tan  hermosa! 
Por  eso  Oaro,  cuando  ve  que  sus  ilusiones  están  á  punto  de 
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desvanecerse,  no  pierde  la  esperanza.  La  creencia  en  que  el 
alma  es  inmortal  y  que  cnando  traspase  la  corporal  barrera 
se  parificará  y  cobrará  mayores  perfecciones,  lo  anima  y  sos- 
tiene; y  se  resigna  á  ver  el  triunfo  de  su  rival  y  ya  no  le  asus- 
ta la  idea  de  perder  á  su  amada  en  este  mundo,  porque  él 
sabe  que  la  poseerá  cuando  haya  dejado  de  ser  mujer  para 
convertirse  en  ángel,  cuando  la  hermosura  terrena  esté  reem- 
plazada por  la  deslumbradora  belleza  del  espíritu  beatificado 
y  feliz.  Tal  es  la  poesía  de  Caro,  ardiente  y  al  mismo  tiempo 
levantada  y  caballerosa;  hija  del  suelo  americano,  por  el  ar- 
dor de  la  pasión,  pero  llena  de  sentimiento  cristiano  por  el 
culto  fervoroso  del  espíritu.  Ojalá  que  el  ejemplo  de  Caro 
fiíera  seguido  por  los  poetas  hispano-americanos!  Pero  por 
desgracia,  esto  no  es  muy  frecuente;  y  es  que  en  la  literatura 
moderna  abundan  demasiado  los  modelos  de  poesía  pagana, 
y  á  varones  de  gran  talento  y  que  por  su  misma  condición 
parecían  exentos  de  tales  flaquezas,  se  les  han  resbalado  los 
^ies  en  este  punto. 

"Por  ejemplo:  Flores  tiene  un  soneto  titulado  En  d  baño,  y 
otra  pieza  nombrada  Nupcial^  ampliación  del  mismo  escabro- 
so tema  del  anterior.  Mas  si  se  acusa  á  Flores  por  ponerse  á 
escribir  tales  cosas,  él  puede  disculparse  diciendo  que  lo  mis- 
mo han  hecho  otros  escritores  de  la  mayor  autoridad.  Y  en 
efecto,  las  susodichas  poesías  del  bardo  mexicano  versan  so- 
bre el  mismísimo  asunto  que  la  Aventura  amorosa  de  D.  Juan 
de  Jáuregui.  Por  supuesto  que  no  se  puede  establecer  para- 
lelo entre  las  dos  piezas,  pues  en  todo  llevóla  ventaja  la  del 
traductor  de  la  Ay^inta,  versificador  de  los  más  gallardos  y 
lozanos  de  la  antigua  literatura  castellana,  y  poeta,  si  no  pro- 
fundo, rico  en  variedad  y  colorido. 

"Es  indudable  que  en  poesía  cabe  mucha  ficción,  y  que  no 
todo  lo  qué  los  vates  cuentan  ha  pasado  real  y  verdadera- 
mente al  pie  de  la  letra.  Pero  á  pesar  del  famoso  privilegio 
que  Horacio  concedió  á  pintores  y  poetas  de  qiddlibet  audendiy 
todavía  son  dignas  de  censura  aquellas  personas  constituidas 


895 

en  alta  dignidad,  que  se  divierten  cantando  ligerezas  y  amo- 
riosy  imaginarios  sin  dada^  pero  de  todo  punto  impropios. 
Por  ejemplo:  todos  saben  cuan  austera  fué  la  vida  de  D.  Al- 
berto Lista,  varón  entregado  á  la  meditación  y  al  estudio;  pe- 
ro con  todo,  disgusta  que  se  valga  del  halago  métrico  para 
proclamar  cosas  que  estaban  en  oposición  con  sus  reglas  de 
conducta  j  que  él  era  incapaz  de  hacera  como  cuando  escri- 
bió una  oda  á  Reynoso,  diciéndole  que  se  apresurara  á  disfru- 
tar los  placeres  de  la  vida,  y  coronara  de  rosas  su  cabeza,  ape- 
nas orlada  de  algunas  canas;  ó  como  cuando  explotó  asuntos 
escabrosos,  sin  atenuarlos  ni  extender  sobre  ellos  un  oportu- 
no velo;  con  esto  se  da  un  mal  ejemplo  que  no  es  fácil  re- 
parar. 

"Volvamos  á  las  Pasionarias.  No  son  éstas  la  historia  de  un 
solo  amor.  Flores  es  un  verdadero  hijo  del  suelo  americano, 
y  como  tal,  fogoso,  inquieto  á  inconstante.  Sus  afecciones  no 
deben  haber  sido  muy  duraderas.  Él  no  ama  á  una  sola  mu- 
jer, las  ama  á  todas,  como  notaron  los  Amunáteguis  respecto 
de  Heredia.  En  este  particular  los  dos  poetas  se  asemejan 
mucho,  por  más  que  en  otras  cosas  estén  separados  por  un 
abismo.  ISo  harían  mal  papel  en  las  Pasionarias  trozos  como 
este  del  poeta  cubano: 

¡Oh  hermosas!  ¡yo  inocente  os  adoraba! 
¿Quién  me  venció  en  sentir?  Yosotrajs  fuisteis 
Mi  encanto,  mí  deidad;  en  vuestros  ojos, 
En  vuestra  dulce  y  celestial  sonrisa, 
Sentí  doblar  mi  ser,  v  circundado 
De  una  atmósfera  ardiente  de  ventura, 
Kenuncié  á  la  razón,  quebré  insensato 
De  mi  enérgica  mente  los  resortes, 

Y  á  sólo  amaros  consagré  mi  vida 

No  puedo  amar  la  vida  sin  vosotras. 

IMisaniropía.'] 

^^Teniendo  en  cuenta  los  citados  escritores  chilenos  estos 
sinceros  desahogos,  escribieron  con  mucha  gracia  que  ^^así 
como  un  César  de  Boma  deseaba  que  el  género  humano  no 
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taviera  más  que  una  sola  cabeza  para  cortársela  de  un  golpe, 
Heredia  habría  podido  desear  que  todas  las  mujeres  se  reu- 
nieran en  una,  para  no  tener  que  dividir  sus  atendones.^'  [^Jui- 
cio crítico  de  algunos  poetas  hispano-amerieanoSj  página  145.] 
Quizá  no  seria  aventurado  aplicar  estas  palabras  á  D.  Manuel 
María  Flores,  ateniéndose  únicamente  á  lo  que  dicen  sus  ver- 
sos, sin  meternos  para  nada  en  la  vida  privada  del  poeta,  que 
no  debemos  ni  tenemos  por  qué  censurar. 

^'El  poeta  mismo  se  ha  encargado  de  explicarnos  su  modo 
de  pensar  en  este  punto,  en  la  primera  composición  de  su  li- 
bro, titulada  Ixi  Juventud,  en  donde  se  halla  el  pasaje  siguien- 
te, que  guarda  analogía  con  el  de  Heredia: 

IÁ.marI  ¿7  qué  efl  amar?  Esas  visiones 
Que  llegan,  cuando  velo, 
A  verter  en  mi  frente  inspiraciones 
Que  voz  no  tienen  porque  son  del  cielo; 
Bsw  pálidas  vírgenes  flotantes 
De  indecible  belleza 
De  ojos  y  labios  para  amar  eneesoSi 
Que  dejan  al  pasar  sobro  mi  frente 
Ünacorona  de  inmortales  besos? 

^'En  los  anteriores  versos  se  habrá  echado  de  ver  el  inusi- 
tado vocablo  enceso,  que  no  sabemos  que  haya  usado  jamás 
ningún  escritor  castizo,  pero  del  cual  echa  nuino  á  cada  paso 
nuestro  autor  para  que  le  sirva  de  consonante  de  su  favorito 
vocablo  beso. 

"Pero  todos  estos  escarceos  eróticos  quedan  obscurecidos 
junto  á  una  composición  titulada  La  Orgia,  que  parece  escri- 
ta en  un  rapto  de  locura  6  de  delirium  tremeris»  Tienen  estos 
versos  cierta  salvaje  energía,  que  conviene  muy  bien  con  el 
asunto  tormentoso  y  brutal.  ¿Recuerdan  los  lectores  la  famo- 
sa poesía  de  Espronceda  A  Jarifa  en  una  orgiaf  Pues  la  del 
vate  mexicano  presenta  muchos  puntos  de  semejanza  con 
ella:  ambos  poetas,  hastiados  de  la  vida  y  envueltos  en  las 
nieblas  del  más  crudo  escepticismo,  buscan  descanso  á  sus 
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miserias  entre  «Btupendas  bacanalee,  y  oon  acento  enloqueci- 
do llaman  á  las  cortesanas  para  qtie  les  prodiguen  sus  inmun* 
das  caricias.  Hada  puede  esperar  la  sociedad  de  gentes  que 
están  en  ese  estado;  y  en  efecto,  se  la  increpa  é  insulta,  y  se 
niega  la  virtud  y  la  verdad  de  los  afectos  y  la  dignidad  del 
hombre,  etc.  Asi  dice  Espronceda: 

¿Quó  es  la  virtud,  la  pureza? 
¿Qué  la  verdad  y  el  cariño? 
Kentida  ilusión  de  sino 
Que  halagas  mi  juventud. 

"Y  Flores,  con  no  mfenor  resolución  exclama: 

Los  hombres  con  su  honor  y  su  decoro, 
Con  su  virtud  ks  púdicas  doncellas, 
Ellos  no  tienen  más  virtud  que  el  oro, 
Oro  que  compra  la  virtud  de  ellas. 

"No  hay  que  extrañar  estos  desbordes.  Es  natural  que  ca- 
da cual  quiera  cohonestar  sus  culpas,  declarando  haber  sido 
lanzado  al  mal,  no  por  propia  malicia,  sino  por  la  perversión 
de  la  sociedad  que  lo  rodea.  Tampoco  es  extraño  que. el  que 
se  siente  manchado  no  quiera  quedarse  como  solitaria  excep- 
ción, y  antes  por  el  contrario,  procure  ir  acompañado'del  ma- 
yor número  posible  de  culpables  como  él. 

"Semejantes  arrebatos,  hijos  probablemente  del  ardor  juve- 
nil del  poeta,  tenían  que  producirle  al  fin  cansancio  y  hastío. 
Y  en  realidad,  hay  en  el  tomo  que  estamos  examinando  versos 
que  demuestran  el  triste  estado  de  alma  del  autor.  En  las 
Hojas  Secas  leemos: 

¡Corazónl  ¿qué  es  lo  que  quieres? 
Amor,  dolores,  placeres. 
Ya  de  todo  te  sacié, 

Y  sin  emhargo,  te  mueres, 

Y  no  sabes  ni  de  qué. 

"Versos. son  estos  que,  bien  miradas  las  cosas,  producen  el 
efecto  de  una  alta  y  saludable  lección. 

Hlst*  crIt-67 
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''Las  observaciones  que  hasta  aquí  llevamos  hechas  ¿signi- 
fican, por  ventura,  que  nosotros  tenemos  á  Flores  por  un  poe- 
ta destituido  de  todo  mérito?  Muy  lejos  de  nosotros  está  se- 
mejante pensamiento.  Por  el  contrario,  creemos  que  Flores, 
con  BUS  defbctos  y  todo,  es  un  vate  notable,  de  numen  ardien- 
te, de  imaginación  fogosa,  que  en  medio  de  sus  descuidos  tie- 
ne composiciones  en  que  se  nota  bastante  perfección  de  forma 
y  que  abundan  en  las  Pasionarias  versos  é  imágenes  dignos 
de  recuerdo.  Esto  se  echa  de  ver  aun  en  poesías  de  dudoso 
mérito,  v.  gr.,  la  que  se  titula  Creaticra  bella  blanco  vesiita  que 
empieza  con  esta  estrofa^  inverosímil  : 

]0h  blanca  niña  de  los  labios  rojos, 
Pálida  estrella  que  en  mi  noche  brilla! 
Cuando  me  miran  tus  divinos  ojos 
Siento  como  que  mi  alma  se  arrodilla; 

tiene  más  adelante  esta  estrofa,  que  con  justicia  ha  alabado 
Manuel  Olagulbel,  por  la  belleza  de  la  idea  que  encierra: 

Yo  ftiera  sin  tu  amor  oomb  el  creyente 
•  'Quemneretioliltirio  ensutonnento, 

Pálida  y  rota  de  dolor  la  frent«, 
.  PerQ  4)0  ^^  ^u  ^io9  ^^  pensamiento. 

"Para  no  citar  de  lo  más  conocido,  vamos  á  transcribir  al- 
gunas estrofas  dé  la  cómpostoióri  InmbrfaMnd,  incluida  eri  la 
primera  adición  mejicana' (publicóse  ésta  edición  en  Puebla 
de  Zaragoza,  en  1874),  pero  suprimida  luego,  no  sabemos 
por  qué,  en  ía  segunda  edición,  hecha  en  París: 

Melancólica  inclinas  la  cabeza; 

¿Sabes  por  qué,  mi  bien? 
Hay  un  mundo  de  amor  en  la  tristeza, 

Estoy  triste  tambiéní 

Tus  ojos  á  esas  lágrimas  tan  bellas 

Más  hermosura  dan. 
Así  en  un  cielo  negro  las  estrellas 

* 

Más  brillantes  est{ín. 


IHcea^yo  no  lo  sé*-^ue  hay  en  la  vida 

Hozas  do  decepción, 
£n  que  peijura  la  mujer  olvida, 

T  rompe  el  corazón. 
Tú  no  serás  así,  pero  si  ftiera 

Qulcá  mi  suerte  tal, 
Eómpo^  el  QoratóiB,  el  kombte  muera, 
Pero  el  amor  del  alma  es  inmortal. 

<^Bs  digoo  ido  ¡notarse  que  caaado  Flores  está  más  inspira- 
do es  en  aquéllas  ¡pocas  iveóes  en  qne  apaTta  su  vista  de  los  go- 
<se8  valgares  7  «anta  el  amor  elevado  y  pavo.  Entonces  hasta 
sn  estilo  edqaiere  un  encanto  especial  7  es  más  terso  j  elegan- 
te. Buena  muestra  de  ello  son  las  Hojus  SecaSy  ramillete  de 
composicioneB  cortas,>  á  semejanza  de  las  limas  de  Becquer. 
Escritos  estos  versos  sin  pretensiones  de  alta  poesía^  y  sólo 
para  desahogar  impresiones  intimas,  ostentan  tariedad  de  me- 
tros y  de  tonos,  y  ayunos  de  ellos  son  de  t^na  delicadeza  en- 
cantado!». 

'<Sn  No  ieiigoúdiia  hallamos  las  signiecrtes  cuartetas  no- 
tableS'por  ja  iemi^ra  d»l  sentimiento  que  expresan:  - 

Ko  os  un  adiós  el  que  mi  voz  te  deja, 

'  •    Llorosa  vida  míaj  '     ' 
iQsa  a^óB  es  bi»  ttistísima  palabm  . 

De  la  ausencia  sombría; 
Que  adiós  es  el  sollozo  que  se  arranca 

Del  corazón  herida, 
Que  adiós  es  el  saludb  de  la  ^ibueHe; 

Las  cifras  del  olvido.    •  ' 

\^o\  {DO  te  digo  adió6f  Para  nosotroe 

Palabra  tai  no  existe:    ■ 
La  boda  de  las  alttias  es  eterna 

Ouanño  amor  las  asiste.  ^ 

Y  lo  que'llaiñan  en  el  mundo  ausenéto, 

Distancia,  despodida. 
Para  aquelíos  nO  son  que  sólo  forman 

Una  alma  y  una  vida. 
jNol  {QD  te  di^o  adíóel  ¿Quién  de  sí  mismo 

Se  ausenta  y  se  despide? 
¿Cómo  puedo  á  mi  propio  pensamiento 

Decir  que  no  me  olvide? 
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^^AlgunoB  veraoB  de  los  más  faermosoB  de  Flores  sou  testi- 
monios de  grande  y  acendrado  amor  filial.  En  la  parte  cuar- 
ta de  las  Pasionaria3y  que  lleva  por  titulo  Insomnios,  está  la 
mejor  poesia  suya  de  esta  oíase,  que  es  la  nombrada  A  mi]^ 
dre  muerto.  Alli  no  hay  exageración  ni  artificio,  todas  las  pa- 
labras llevan  el  sello  de  profunda  y  dolorosa  verdad.  Poco 
debió  pensar  el  poeta  en  los  aliños  retóricos,  en  poner  orden 
y  gradación  en  las  ideas,  en  limar  y  redondear  las  estrofas; 
pero  como  todos  aquellos  pensamientos  son  enérgicos  y  sin- 
ceros, encierran  un  caudal  de  alta  poesia,  y  conmueven  bon- 
damente.  Si,  eñ  circunstancias  parecidas,  todos  hemos  senti- 
do lo  mismo  que  Flores,  y  hemos  lanzado  esos  mismos  gritos 
inconexos,  y  se. han  agrupado  á  nuestra  mente  los  mismos  re- 
cuerdos, é  impulsados  por  la  desesperación,  hemos  querido 
rebelarnos  contra  la  mano  que  nos  hiere,  y  luego,  iluminados 
por  la  fe,  hemos  pronunciado  las  mismas  palabras  de  resigna- 
ción. ¡Qué  distancia  entre  las  imágenes  provocativas  de  que 
hace  uso  Flores  en  otras  ocasiones,  y  aquellos  besos  llenos  de 
amor,  y  exentos  de  todo  halago  terreno,  que  el  hijo  estampa 
en  la  inanimada  frente  de  su  padre!  ¿Y  cuándo  ha  sido  más 
feliz  Flores  que  cuando  compara  su  desdicha  presente  con  su 
felicidad  pasada,  cuyo  valor  no  supo  comprender  sino  cuando 
la  vio  desvanecida? 

Ayer  era  feliz,  y  lo  ignoraba; 
Ayer  era  feliz.  £n  mis  hogares 
La  dulce  paz  de  }a  virtud  morabaí 
Y  mucho  tiempo  hacía 
Que  á  su  umbral  no  llegaban  loe  pesares, 
Sino  que  en  cada  sol  una  alegría 
SI  Señor  de  los  "buenos  les  enviaba 
Gomo  el  pan  celestial  de  cada  día. 

^'No  es  de  los  menores  méritos, de  esta  pieza  el  hálito  de 
resignación  cristiana  que  por  ella  circula.  Nos  sentimos  mo- 
vidos de  simpatia  por  el  poeta  cuando,  después  de  haber  es- 
cuchado sus  gritos  de  dolor,  le  olmos  exclamar: 

£1  féretro  está  allí:  ¡Dios  lo  ha  queridol 


901 

"Abundan  en  el  tomo  de  Flores  las  traducciones.  Las  hay 
de  escritores  de  muy  diversa  índole  y  edad.  De  poetas  clási- 
cos no  hay  más  que  una:  la  titulada  QUcerCj  inspirada  por  la 
oda  XXX  del  libro  I  de  Horacio  O  Venus  regina,  Gnidi  Paphi- 
quBy  que  por  cierto  es  de  poca  importancia.  El  texto  está  ex- 
presado con  más  ó  menos  propiedad  en  la  primera  estrofa; 
de  ahí  en  adelante  todo  es  añadido  por  el  traductor,  que  ha 
procurado  introducir  ideas  de  carácter  horaciano,  pero  que 
está  muy  lejos  de  haber  penetrado  los  secretos  de  esta  forma 
artística,  que  por  cierto  no  á  muchos  han  sido  revelados. 

**Dice  Flores: 

T  que  las  Gracias  de  cintura  suelta 

"Horacio  no  dice  esto,  sino  que  las  Gracias  vienen  con  los 
ceñidores  desceñidos:  et  solutis  Ghracice  zonis,  Pero  esto  no  signi- 
ficaría nada  si  el  romance  tuviera  algún  mérito,  pero  por  des* 
gracia  es  muy  flojo.  A  pesar  de  que  la  asonancia  en  ío  de  que 
echó  mano  el  autor,  es  tan  vulgar,  ha  tenido  que  recurrir  á 
extrañas  licencias,  como  decir,  v.  gr.,  Adriático^  c^iro, 

"Las  demás  traducciones  son  de  los  poetas  más  renombrar 
dos  ahora:  Dante,  Shakespeare,  Goethe,  Víctor  Hugo,  Mu§set, 
Heine,  etc.,  y  hay  algunas  muy  lindas.  Del  Dante  está  verti- 
do el  celebérrimo  episodio  de  Francesca  da  Eimini,  del  can- 
to V  del.  Inferno,  El  Sr.  Flores  ha  conservado  la  difícil  estro- 
fa del  original,  y  con  todo,  ha  logrado  dar  á  sub  versos  la 
conveniente  soltura  y  armonía.  Es  cierto  que  -á  veces  la  insu- 
perable concisión  del  texto  se  pierde  en  la  versión;  así  la  far 
mosa  estrofa  Nmín  viagior  dolor e está  desleída  en  dos  ter- 
cetos, pero  á  lo  menos  no  estl  alterado  el  pensamiento  como 
en  uua  traducción  española  que  dice  así:  ^'No  hay  mayor  tor- 
mento que  recordar  la  miseria  de  los  tiempos  felices.^*  Ahora  ó 
nunca  es  ocasión  de  aplicar  el  conocido  adagio:  traduiiorey  tro- 
diiiore. 

"El  admirable  final  del  episodio  está  traducido  de  la  si- 
guiente manera: 
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Un  solo  punto  nos  yenci<5:  píxiUlMUí 
Gomo  de  la  ventura  en  el  exceso, 
En  los  labios  amados  apagaban 
Los  labios  del  amante,  con  un  beso 
La  dulce  risa  que  á  gosar  provoca, 
Y  entonces  éste,  que  á  mi  lado  pieso 
Para  siempre  estará,  con  ansia  loca 
Hizo  en  su  frenesí  lo  que  leía, 
Temblando  de  pasión  besó  mi  boca, 
T  no  leímos  más  en  aquel  día. 

"Como  Be  ve,  el  treno  apasionado  de  la  plática  de  Frances- 
ca  está  bastante  bien  conservado.  El  discutido  verso 

Galeotto  ful  libro  e  chi  lo  scrisse, 

cuyo  verdadero  sentido  no  ha  podido  fijarse,  ha  sido  suprimi- 
do, sin  grave  daño  para  el  episodio,  á  nuestro  modo  de  ver. 

"Entre  las  versiones  de  Víctor  Hugo  hay  algunas  muy  bue- 
nas. También  es  recomendable  la  dolora  Jamás,  en  que  está 
hábilmente  imitada  la  manera  poética  de  Cámpoamor. 

"Como  se  ve,  Manuel  M.  Flores  tiene  condiciones  no  vul- 
gares de  poeta  lírico  y  merece  ocupar  n-n  puesto  distinguido 
en  la  literatura  mexicana.  Lástima  que  se  hubiera  dejado  lle- 
var del  instinto  poético  y  no  hubiera  depurado  su  gusto  con 
el  estudio.  Lástima  más  grande  todavía  que  no  hubiera  bebido 
la  inspiración  poética  en  más  puras  fuentes.  TKene  Flores  una 
linda  poesía  titulada  El  -árílSte,  en  que  pinta  cómo  debe  ser 
el  alumno  de  las  Musas;  y  entre  otras  cosas  dice  que  tiene  dos 
amores:  la  Gloría  y  la  Beldad.  El  poeta,  fiel  á  estas  prescrip- 
ciones, ha  rendido  su  homenaje  á  las  bellas  y  deja  traslucir 
en  sus  versos  una  noble  ambición  de  gloria.  Pero  Flores  no 
cree  que  el  ideal  supremo  del  artista  esté  en  la  dicha  terrena; 
por  eso,  después  de  haberlo  pascado  triunfante  por  el  mun- 
do, lo  pinta,  fijo  en  visiones  etéreas,  y  exclama: 

Dejad  que  su  alma  sueñe,  dejad  que  su  alma  espere 

Y  que  su  vuelo  tienda  del  ideal  en  pos: 

La  gloria  de  sus  sueños  es  gloria  que  no  muere; 

Espíritu  sublime  que  lo  infinito  quiere, 

Está  lejos  del  mundo  porque  se  acerca  á  Dio»! 
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^'El  poeta  no  ha  sido  muy  fiel  á  esta  parte  importantísima 
de  su  teoría;  porque  si  bien  á  veces  ha  apartado  sos  ojos  de 
las  miserias  de  la  vida,  todavía  no  ha  emprendido  la  brillan* 
te  ascensión  por  él  mismo  indicada,  no  se  ha  parificado  de 
toda  mancha^  para  poder  ceñirse  la  intacta  vestidura  del  ver^ 
dadero  Sacerdote  de  las  Musas,  Por  lo  demás,  es  capaz  de 
altas  cosas  el  que  ha  escrito  composiciones  como  las  ya  men- 
cionadas, y  otras  varias,  como  Las  Estrellas  y  Eva,  que  Se* 
villa  ¡salificó  de  j^ya  literaria. — A.  M.  O.  B.'' 

A  lo  dicho  anteriormente  agregaremos  que  Meoéndez  Fe* 
layo  no  cita  en  bxi  obra  Horacio  en  España  la  traducción  de 
unaoda  deeee  poeta  latino  hecha  por  Flores,  no  obstante 
habei*  ofrecido  el  autor  español,  que  iba  á  presentar  un  catá- 
logo oompl^Asmo  de  esa  clase  de  traductores  americanos. 

Tambié}!  <cónviepe  añadir  aquí,  que  Flores  mismo,  al  fren- 
te de  sus  poesías,  Confesó  ^'que  tienen  muchos  de&otos  pro^ 
sódiooB." 

Oonctuiremos  el  presente  articulo  resumiendo,  en  poca& 
palabras,  nuestro  juicio  acercfi  de  Flores.  En  lo  general  ha- 
blando es  correcto,  de  buen  gusto,  no  presenta  una  esencial 
originalidad,  pero  tiene  color  propio  porque  el  temple  desús 
verso»  está  en  armonía  eon  la  naturaleza  de  nuestro  clima: 
esto  tampoco  supone  ser  poeta  esencialmente  nacional,  por- 
que hay  muchos  puntos  cálidos  en  el  globo.  No  es  Flores  el 
primer  poeta  erótico  de  México,  pues,  por  ejemplo,  le  supera 
en  delicado  idealismo  Fernando  Calderón,  y  en  ternura  sen- 
timental Juan  Valle;  pero  sí  ^s  apreciable  poeta  erótico,  en 
su  género,  como  fogoso,  como  apasionado,  sin  que  aprobe- 
mos, por  esto,  lo  que  tiene  de  camal,  de  sensualismo  anti-- 
estético. 

Flores  nació  en  el  Talle  de  Chalohicomula,  Estado  de  Pue- 
bla, en  1840.  Estudió  pocos  añoa  en  la  capital  de  la  Kepú- 
blica  mexicana,  sin  dedicarse  á  ninguna  carrera;  vivió  algún 
tiempo  libremente  haciendo  versos  y  enamorando  mujeres; ' 
volvió  luego,  como  el  hijo  pródigo,  al  hogar  paterno,  y  ejer- 
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ció  consecatívamente  divursoB  cargos  públicos,  hasta  llegar 
á  senador.  De  ideas  republicanas,  fué  perseguido  en  la  época 
de  la  intervención  francesa,  sufriendo  en  Perote  una  prisión 
de  algunos  meses.  Gayó  de  la  gracia  del  gobierno  mexicano, 
después  de  la  revolución  llamada  de  Tuxtepec,  muriendo  po* 
bre,  ciego  y  olvidado  en  1885.  Al  jQallecer  deserto  Flores  del 
partido  liberal  puro  á  que  pertenecia,  pues  murió  católica- 
mente confesado  y  auxiliado  por  un  sacerdote. 

Ramón  Isaac  Alearás.— Poeta  de  poca  inspiración,  de 
poco  vuelo,  de  poca  inventiva  y  algo  defectuoso  en  la  forma 
métrica  de  sus  versos;  pero  recomendable  por  la  corrección 
gramatical,  asi  como  por  la  nobleza  de  ideas  y  lo  generoso 
de  sentimientos.  La  mayor  parte  de  sus  composiciones  per- 
tenecen al  género  romántico-juicioso,  de  que  hemos  tratado 
al  hablar  de  Rodríguez  Galván.  Se  comprende,  pues,  que 
Alcaraz  era  creyente,  en  religión,  é  idealista  en  amor.  Ajeno 
al  furibundo  pesimismo  de  Plaza  y  otros  poetas  nacionales  y 
extranjeros,  Alcaráz  canta  el  infortunio  que  se  vence  con  la 
lucha  y  la  constancia,  el  dolor  que  purifica  el  alma  por  medio 
de  la  resignación,  la  suave  melancolía  que  no  cansa  el  cora- 
zón, ni  carece  de  dulzura.  Publicó  sus  póesias  en  dos  volú- 
menes (México,  1860).  El  tomo  primero  contiene  poesias  re- 
ligiosas, patrióticas,  eróticas,  elegiacas  y  de  diversos  asuntos; 
treinta  y  dos  sonetos  de  varios  géneros;  algi^nos  epitafios;  un 
cuadro  dramático  que  representa  una  escena  del  siglo  XY  en 
el  salón  de  un  castillo  gótico;  un  romance  morisco  y  dos  le- 
yendas intituladas  El  Incendio  y  El  sueño  de  Egira:  la  acción 
de  aquella  pasa  en  México,  época  colonial.  En  el  tomo  segun- 
do hay  poesías  religiosas,  patrióticas,  eróticas  y  otras  líricas 
diversas;  treinta  y  cuatro  sonetos  de  varios  asuntos;  "El  Va- 
lle de  México,"  poesía  narrativo-descriptiva;  "Las  Estacio- 
nes,'' lírico  .descriptiva;  composiciones  á  hombres  célebres, 
nacionales  y  extranjeros;  y  las  poesías  narrativas  intituladas 
«Oaín  y  Abel,"  "El  Baño  de  la  Sultana,"  «La  Cita." 

Conocimos  á  Alcaráz  en  México,  desempeñando  cargos 
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públicos  con  general  aceptación.  Perteneció  al  partido  libe- 
ral moderado.  Fué  hombre  instruido  en  diversos  ramos,  es- 
pecialmente bellas  letras.  Figuró  como  miembro  de  algunas 
sociedades  científicas  y  literarias,  entre  ellas  la  mexicana  co- 
rrespondiente de  la  Real  Española  de  la  lengua.  Murió  en 
México  el  año  de  1886. 

Lie.  Gabino  Ortiz. — Poeta  de  segundo  orden.  Sus  com- 
posiciones tienen  estos  caracteres:  buen  lenguaje,  salvo  algu- 
gunoB  descuidos;  estilo  sencillo,  natural  y  claro;  versificación 
regular,  con  excepciones  defectuosas;  amor  ideal  á  la  mujer, 
menos  en  tina  que  otra  composición  de  color  anacreóntico; 
fe  religiosa;  sentimiento  patriótico;  poca  oríginaUdad  en  los 
argumentos;  pensamientos  generalmente  comunes;  entona- 
ción débil,  aunque  no  siempre,  como  en  algunas  elegias  y 
cantos  patrióticos;  rasgos  prosaicos. 

Conocemos  de  Ortiz  lo  siguiente:  ün  tomo  de  composicio- 
nes líricas  con  el  modesto  nombre  de  versos  (Morelia,  1878). 
ün  tomo  de'  composiciones  dramáticas,  también  con  el  nom- 
bre de  versos^  publicado  en  Morelia.  Himno  secular  traduci- 
do de  Horacio,  impreso  varias  veces,  como  en  el  periódico 
M  Telégrafo^  Agosto  28  de  1881.  Del  Himno  secular  no  da 
razón  Menéndez  Pelayo,  en  su  obra  Horacio  en  España  (Ma- 
drid, 1S85),  no  obstante  haber  ofrecido  presentar  un  catálogo 
compUtisimo  de  traducciones  americanas  del  poeta  latino. 

Entre  las  poesías  de  Ortiz,  que  llamó  líricas,  hay  algunas 
que  no  son  de  ese  género,  sino  del  descriptivo  ó  expositivo, 
del  narrativo,  satírico,  bucólico  y  didáctico,  como  los  cantos 
épicos  intitulados  Méxioo^  libre  ó  el  Grito  de  Dolores;  la  leyen- 
da nacional  D.  Jtuin  Manuel  Varias  letrillas;  idilios,  entre 
ellos  algunos  bíblicos;  fábulas.  El  vicioso  sistema  de  clasifi- 
car la  poesía  en  sólo  dos  géneros,  lírico  y  dramático,  está  muy 
arraigado  en  México  adn  entre  personas  ilustradas.  Véase 
nota  al  fin  del  presente  capítulo. 

Las  piezas  dramáticas  de  Ortiz  son  cuatro:  La  Redención 
del  hombrey  melodrama  bíblico;  Elvira  ó  la  mrtud  y  la  pasión^ 
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drama;  Por  dinero  baila  ti  perro  y  Mañana  será  otro  rfúi,  come- 
dias. 

Lo  más  curioso  de  esas  piezas,  por  su  aire  de  antigüedad^ 
es  el  melodrama  biblico,  que  no  es  otra  cosa  sino  un  avio, 
Becuérdese  lo  que  acerca  dé  los  autos  dijimos  en  el  capitu* 
lo  II.  En  particular,  sobre  el  auto  de  Ortiz,  diremos  que  no 
carece  de  mérito,  supuestas  las  siguientes  observaciones.  En 
el  melodrama  La  Redmd&a  se  encuentran  algunas  faltas  gra- 
maticales y  métricas,  algunas  locuciones  prosaicas;  pero  tie- 
ne estas  buenas  cualidades:  lenguaje  generalmente  correcto; 
estilo  animado;  regular  versificación  y,  á  veces,  buena;  tro- 
zos líricos  agradables;  sabor  místico.  ISo  hay  en  el  auto  que 
nos  ocupa  teología  obscura,  graciosos  impertinente  alegorías 
impropias,  mésela  de  mitología,  ni  anacronismos,  defectos 
muy  comunes  en  los  autos,  según  lo  dicho  ,^n  el  capHulo  II» 
antes  citado. 

14a  escena  d&l  drama  Elvira  pa^a  parte  en  España  y  parto 
en  MéxicO)  siglo  XYII.  Tiene  la  piesa  alguní»  buenas  cuar 
lidades;  pero  su  argumento  no  presenta  novedad,  y  es  de  po- 
co interés,  sus  recursos  son  muy  usados  y  el  d^s^nlace  inmo- 
tivado. 

Las  comedias  citadas  no  tienen  grandes  defectos;  pero  tam- 
poco bellezas  notables:  son  medianas.  La  escena  de  la  pri- 
mera pasa  en  Morelia,  Estado  de  Michoacán;  la  tle  la  segun- 
da parte  en  Morelia  y  parte  en  México. 

D.  Gabino  Ortiz  nació  en  Jiquilpan,  Michoacán,  el  19  de 
Febrero  año  1819.  Hizo  sus  estudios  en  Morelia,  donde  se  re- 
cibió de  abogado,  considerándosele  generalmente  como  buen 
jurisconsulto.  Ocupó  varios  puestos  públicos,  que  sirvió  con 
honradez  y  acierto,  siendo  el  más  importante  de  olios  el  de 
senador.  Su  adhesión  al  partido  liberal  le  atrajo  la  persecu- 
ción del  general  Santa  Anna,  quien  le  desterró  de  Michoa- 
cán. Ortiz  tradujo  del  francés  Meditacioms  para  Ip,  comunión 
(Míorelia,  1870, 1878)  y  dos  folletos  de  Lefovre,  uno  sobre 
bienes  eclesiásticos  y  otro  relativo  ál  papado  (Morelia,  1859). 
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Fué  el  principal  redactor  del  perióditso  La  Bandera  de  Ocam- 
po.  Murió  mu;  pobre  .eii  Morelia,  Mayo  de  1885,  abandonar 
do  de  Bua  copartidarios,  siendo  de  notar  que  quien  habia  he^ 
cbo  lo9  gastos  d^  »u  educación  fi»é  un  conservador,  el  oapita- 
lista  moreliano*  D.  Cf^etano^  Gómez. 

La  biografía  de  Ortiz  se  encuentra  en  la  obra  del  Br.  León 
intitulada  Hombres  ilustres  y  esmtores  michoacanos  (Morelia, 
1884).  Este  biógrafo  recomienda  especialmente  las  poesías 
de  Ortiz  intituladas  "Elegía  en  la  muerte  de  Ocampo"  y  "Mé- 
xico libre  ó  el  grito  de  Dolores."  Algunos  han  comparado  á 
Gabino  Ortiz  con.Beranger,  impropiamente,  pues  no  hay  nin- 
guna analogía  entre  esos  dos  poetas. 

Lie.  Erancisco  Gámez  del  Palaeio,— Buen  traductor,  en 
verso  castellano,  de  La  Jerusaleríi  Libertada  del  Tasso.  Según 
Sosa,  que  ha  hecho  varias  comparaciones,  la  traducción  de 
Góm^z  del  Palacio  es  la  mejor  que  dcisié.en  nuestro  idioína, 
suj^ei^ado  aún  é  la  a£lmftda.  del  conde  de  Ohtote.  Nioa  rele« 
rimos  al'opúseulo  de  Sosa  intitulado  ^"^Yersionefil  oattellannd 
de  la. Jerusalém  Libertada"  (México,  1885). 

Gtómez  del  Palacio  pertenecía  á  una.  dé  .las  principales  &^ 
miliar  de  Daraogo  donde  nació.  Fué  notable  como  abobado 
y  como  literato.  Obtuvo  varios  cargos  pi^Uioos  importantes, 
eomo  ministro  de  Gobernación,  representante  de  México  en 
los  Estadod  Unidos  de  América  y  gobernador  del  Estado  de 
Durango.  Murió  en  1887. 

General  Joaquín  Téllez.— Poeta  de  poco  vuelo,  de  poca 
inspiración,  y  usando  algunas  locuciones  prosaicas;  pero  re- 
comendable por  la  gracia  de  sus  poesías  satíricas  y  jocosas,  y 
porque  en  sus  versos  domina  el  gusto  clásico,  esto  es,  dicción 
pura,  estilo  sencillo  y  claro,  asi  como  sentimiento  natural,  á 
veces  tierno,  afectuoso.  Conocemos  de  Téllez  un  tomo  de 
poesías  con  el  titulo  de  Ratos  perdidos^  ó  sean  cdgunas  cmnposi" 
cianea  fen  verso  de  Joaquín  Téllez,  (Méxiéo,  1875).  Gonticue  poe- 
sías líricas,  descriptívasy  jocosas,  satíricas,  un  poema  joco- 
serio M  Ooehine  de^  San  AnkmOj  y  dos  leyendas  Amor  de  ma- 
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rfre  y  La  Loea  de  la  montaña,^  I)ominan  en  esa  coltícoión  las 
podsioB  jooosas  j  satiricas,  escritas  geiiet^lmente  con  gracia, 
según  indicamos  antetiotmente,  y  abundan  los  sonetos,  algu- 
nos de  mérito.  Revilla,  en  ©a  escrito  varias  veces  citado,  elo- 
gia los  dos  sonetos  de  nuestro  poeta  intitulados  "A  una  fuen- 
te" y  "Las  Golondrinas/'  El  siguiente  epigrama  de  Téllez 
dará  á  conocer  los  defectos  literarios  que  él  condenaba. 

Himnario  de  un  amor  que  me  constela, 
Monstruo  de  luz,  alvéolo  sideral, 
Niágara  etéreo,  fúlgido  aromal, 
Que  entre  mil  soles  en  mi  frente  riela, 
Desde  que  al  genio  j  á  ios  dioses  plugo,,.... 
— ¿Qué  está  diciendo  ese  inspirado  vate? 
¿Se  le  ha  agriado  la  cena,  el  chocolate? 
— No,  señor,  se  le  ha  agriado  Víctor  Hugo. 

Téllez  nació  en  Tacabaya  el  mes  de  Junio  de  1823.  En  el 
seminario  de  México  estudió  teología  hasta  gradnarse  de  ba- 
chiller, y  más  adelante  comenzó  la  carrera  de  médico.  Al  fin, 
se  dedicó  á  la  milicia,  llegando  á  ser  general  de  brigada.  Re- 
dactó algunos  periódicos  y  perteneció  á  algunas  oorporacio- 
n^  científicas  y  literarias.  En  religión  era  racionalista,  y  en 
política  demóerata  puro.  Murió  en  México  hace  pocos  añod. 

Lie.  D.  Alejandro  Arango  y  Bscandón.— Conocemos 
dos  ediciones  de  sus  poesías,  México  1876, 1879.  Nos  valdre- 
mos de  esta  última,  en  el  curso  del  presente  artículo,  por  ser 
la  más  correcta. 

Arango  fué,  en  nuestro  país,  uno  de  los  jefes  del  partido 
conservador  y,  por  lo  tanto,  sus  adictos  y  sus  contrarios  le 
han  ensalzado  ó  atacado  con  igual  parcialidad.  Para  los  pri- 
meros Arango  era  un  gran  poeta,  autor  de  magníficas  poe- 
sías, de  los  mejores  sonetos  que  se  han  escrito  en  México;  pa- 
ra los  segundos  Arango  no  pasó  de  mediano  versificador.  En 
España,  Arango  ha  sido  elogiado  exageradamente,  también 
por  espíritu  de  secta  y  partido,  según  puede  percibirse  en  la 
obra  de  Mehéndez  Pelayo,  Horado  en  España^  de  la  cual  he- 
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moB  hablado  al  principio  de  éste  libro  copiando  el  acertado 
juicio  critico  de  ella  escrito  por  D.  Juan  Valera.  Ahora  sine 
iré  et.siiuiiaf  por  nuestra  parte,  vamoe  á  examinar  las  poesías 
del  escritor  mexicauo  que  nos  ocupa/ 

Las  poesías  de  Arango  están  dividida»  del  modo  siguiente: 
cuatro  odasy  una  epístola,  tres  eróticas,  dos  leyendas^  veinti* 
nueve  sonetos,  un  epigrama. 

La  forma  de  esas  composiciones  se  recomienda,  por  su  cla^ 
sicismo  bien  entendido,  esto  es,  lenguaje  castizo;  estilo  cla- 
ro, natural  y  sencillo;,  tono  conveniente,  según  el  asunto;  ador- 
nos moderados  y  bien  repartidos;  buena  versificación. 

Las  odas  son  de  apunto  sagrado,  una  traducida  del  latín. 
El  sentimiento  religioóo,  el  amor  divino,  está  expresado  con 
efusión^  sin  aspavientos  ni  melindres;  pero  en  las  ideas  no 
hay  nadsr  nuevo,  lo  m^smo  que  han  dicho  muchos  poetas  cris* 
tianos,  antiguos'^y  modernos. 

La  epístola,  dirigida  á  D.  Bernardo  Couto,  consta  de  bue- 
nos tercetos  y  tiene  por  objeto  lamentar  los  males  de  la 
patria. 

De  las  eróticas,  dos  son  traducidas  de  Yitorelle:  ni  éstas  ni 
la  original  pasan  de  juguetillos  graciosos.    - 

En  las  leyendas,  bien  traducidas  de  Carrer,  hay  las  circuns- 
tancias de  forma  que  antes  h^mos  recomendado. 

Arango  se  distinguió  como  hábil  constructor  del  diñcil  so- 
neto, y,  entre  los  suyos,  los  hay.  de  varios  asuntos,  algunos 
traducidos.  Esa  cíate  de  composiciones  eran  propias  del  ta- 
lento de  nuestro  escritor,  según  lo  que  vamos  á  explicar.  Boi- 
leau  exageró  el  mérito  del  soneto  al  grado  de  decir  ^'que  uno, 
sin  defectos,  valía  tanto  como  un  poema.''  Herrera  opinaba 
'fque  el  soneto  era  la  más  hermosa  composición  y  de  más  ar- 
tificio que  tenían  el  parnaso  italiano  y  el  español.''  Moratin 
hizo  el  elogio  de  la  clase  de  versos  que  nos  ocupa,  impugnan- 
do al  editor  de  las  poesías  de  Eioja,  el  cual  sostenía  '^que  el 
soneto  era  un  género  de  poesía  artificioso  y  pueril,  digno  de 
proscribirse."  Viardot,  en  sus  JSsiudios  sobre  España,  califica 
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<el  8oneto  de  vrdffar^  y,  de  la  misma  nmiMra  otroft  eeeritoree 
le  trataa  con  desdén.  Nosotros  no  creemos  qaeel  soneto  de- 
ba proscribirse;  pero  si  le  juzgamos  oomo  la  transición  de  la 
poesía  seria  á  los  juegos  poéticos^  difioUes  nugae^  según  la  expre- 
sión de  Marcial,  como  el  cenrtón,  el  anagrama,  el  acróstico, 
etc.  Las  dificultades  del  soneto  elislen^  pero  son  más  bien 
materiales  que  intelectuales;  el  soneto  es  obra  más  de  artifi- 
-cio  paciente  que  de  inspiración  espontánea. 
-  Entre  los  sonetos  de  Arángo  son  dignos  de  censura  alga* 
nos  de  los  que  escribió  contra  sus  adversarios  poUticos,  por 
contener  locncioneB  bajaste  injurias  groseras,  Zorrilla,  en  su 
Flxyr  de  hs  recuerdos  copió  el  soneto deArango "A Voltaire," 
por  parecerle  ^^que  siml^dlizaba  el  carácter,  d  género  de  poe- 
sía y  las  opiniones  del  autor."  Juzg^indo  nosotros,  como  Zo- 
rrilla, Tamos  á  copiar  el  mismo  soneto,  aunque  creeáios  hay 
otros  mejores,  entre  los  del  poeta  que  nos  acopa: 

De  rosas  coroñ<5  la  altiva  frente;  •  '     " 

T  al  d6l«ité  ÉMisual  abriendo  ^1  ^eno,  •  .    "-  ' 
Convidó  del  error  oon  el  veneno 

JBln.rHjataB^a^do  metal  lu^ienti^   ^  ,; 

Lasii^tfu$#ns.d«crib6;íi^oleiate;  ,1/  ri* 

X  á  la  o^a  maldad  ^uitadp  él  fr^no,  . 
El  orbe  contempló  de  a^combros  lleno, 
Bañado  en  risa  el  labia  "maldiciente. 

Hierros,  no  libertad:  tihíebla  densa 
Bh  vclz'd^elaHdact  iklale^  pKJtijod 
iFuc»QP8>  á  ianto!  crimen  veeomrpeatt., 

:    .   tQuici»  el  cielo  queaprendfianaeBftroáhijGB, 
Quer  6^r  libra  y  saber  en  ,van5y  pjei^a  ,  ' 
QufeQ-no  tiene  en  la  Cruz  los  ojos  fijosl 

El  epigrama  de  Arango,  poc  sai  eorto,  será  "copiado  en  ee- 
guida 

CASO  l^fi  COIíClE^•CIA. 

'  <  •  ■  .  ' 

Puedo  por  un  mes  prestar 
A  Juan  cien  duros  cabales  . 
Y  por  duro  seis  reales 
Dé  ganancia  descontar? 
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¿Obrar  así  es  mal  obrar? 
Respóndame  el  señor  cu>a. 
— Señora,  tamaña  usura 
Espera  en  vano  perdón. — 
— Ya,  ya;  mas  la  opereción, 
Dígame,  'padre,  ¿es  segura? 

Baste  lo  dicho  para  comprender  fácilmente  que  ni  por  la 
cantidad  ni  por  la  calidad  de  sus  composiciones  fué  Arango 
un  verdadero  poeta,  sino  un  literato  instruido  que  construyó 
bien  algunos  versos  para  expresar,  de  preferencia,  sus  creen- 
cias religiosas  y  sus  opiniones  políticas.  Arango  debe  csiliñ' 
csLTQQ  como  buen  va^sisia  eimdilo.  Él  mismo,  no  trató  de  pre* 
sentarse  al  público  en  calidad  de  poeta,  pues  á  sus  composi- 
ciones dio  el  título  de  Algunos  versos.  En  una  palabra,  Arango 
no  fué  verdadero  poeta  porque  le  faltó,  para  ello 

» 

La  ardiente  fantasía,  el  genio  creador 
Dignos  tan  sólo 
Del  sacro  lauro  del  divino  Apolo. 

Arango,  nacido  en  Puebla,  Julio  de  I82I5  eomenzó  sus  6b^ 
tudios  en  el  Colegio  de  Humanidades  de  Madrid  y  los  ter- 
minó en  el  Seminario  de  Méidco.  fin  esta  ciudad  se  recibió 
de  abogado  en  Agosto  de  1944,  y  en  «1  mismo  lugar  murió 
en  1883.  Fué  muy  instruido  en  diversas  materias,  especial- 
mente jurisprudencia,  bellas  letras,  latin  y  algunos  idiomas 
vivos.  Perteneció  siempre,  con  energía  y  firmeza,  al  partido 
conservador.  Fué  miembro  de  varias  sociedades  literarias, 
entre  ellas  la  Mexicana  oorrespondiente  de  la  Real  Españo- 
la, la  de  Historia  de  Madrid  y  la  de  los  Arcades  de  Boma. 
Poseyó  una  buena  fortuna,  y  parte  de  sus  rentas  las  gastaba 
en  socorrer  á  los  necesitados.  Escribió,  en  prosa,  un  Proceso 
de  Fray  Luis  de  León^  de  lectura  pesad»  por  el  asunto  jurídi- 
co; pero  recomendable  por  su  buen  criterio,  lenguaje  y  es- 
tilo. 

7!reflbitero  D.  José  Stebastián  Segura.— Publicó  sus  poe- 
sías en  México,  1872»  Estar*»  divididas  en  tres  partes,  erótácas, 
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varias  y  religiosas.  Abundan  entre  ellas  los  sonetos,  y  muchas 
son  traducidas  del  francés,  italiano,  inglés,  alemán  y  latín. 
De  esto  parece  que  Segura  era  más  inclinado  á  los  trabajos 
de  forma  que  á  los  de  pensamiento,  pues  en  las  poesias  tra- 
ducidas sólo  la  forma  es  del  traductor,  y  en  los  sonetos  la  di- 
ficultad de  la  forma  limita  la  libertad  de  la  idea:  son  una  com- 
binación entre  lo  natural  y  lo  artificial,  en  que  éste  supera  á 
aquel.  Véase  lo  que  hemos  dicho,  acerca  del  soneto,  al  tra- 
tar de  Arango  y  Escandón.  De  todas  maneras,  nuestra  opi- 
nión respecto  á  Segura,  escritor  en  verso,  se  reduce  á  estas 
pocas  palabras:  fué  buen  poeta  como  traductor,  y  mediano 
como  escritor  original.  Vamos  á  explicarnos. 

Las  poesías  eróticas  de  D.  José  Sebastián  tienen  estas  bue- 
nas circunstancias:  imágenes  agradables;  amor  honesto,  pu- 
ro, espiritual;  sentimientos  delicados.  Empero,  en  esas  poe- 
sías hay  poco  fuego,  poca  ternura,  ni  encienden  ni  conmue- 
ven, y  aun  en  la  forma  dejan  algo  que  desear,  usando  Segura 
tal  cual  galicismo,  algunos  versos  cacofónicos,  y,  con  más  fre- 
cuencia, raflgos  prosaicos.  Ejemplos: 

!Puí  de  región  en  región 
Sin  compvender  mi  camino 
Ni  del  hombre  la  misión» 

Según  Baralt,  misión^  en  casos  como  el  presente,  es  gali- 
cismo. 

Por  ella  ardiente  suspiro, 
Mas  no  9é  8Íyo  lé  inspiro 
La  pasión  que  me  ha  in^irado. 

El  segundo  verso  suena  mal  por  la  concurrencia  de  seis 
monosílabos  juntos. 

.Gallarda  presides  el  rioo  banquetOj 
Atruenan  el  viento  los  brindis  marciales; 
Más  triste  sepulcro  es  tu  regio  retrete. 

En  el  tercer  yerso  sobra  una  silaba,  porque  habiendo  pau- 
sa en  sepulcro  la  silaba  ero  no  se  une  con  es. 
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Y  una  joven  de  aspecto  sobenmo 
Conmigo  platicaba  mano  á  mano. 

El  segundo  verso  es  prosaico  perteneciendo,  como  pertene- 
ce^  á  un  soneto  de  aanuto  serio. 

Bl  laurel  wn  el  euai  de  agUa  bendita 
Bociáiónte  tus  deudos  iodos  juint4>8. 

Lo  puesto  con  letra  bastardilla  es  de  sabor  prosaico. 

Kuestro  poeta,  algunas  veces,  tiene  reminiscencias  de  otros, 
lo  que  está  permitido;  pero  es  caso  de  plagio  traducir  6  imi- 
tar, sin  decir  de  quién,  como  solía  hacer  Segura.  Por  ejem- 
plo, el  soneto  de  las  poesías  que  nos  ocupan,  página  80,  es 
una  oriental  de  Víctor  Hugo,  que  Marcos  Arróniz  ya  había 
traducido  en  México,  diciendo  de  quién,  mientras  Segura  na- 
da explica,  y  presenta  el  soneto  como  suyo. 

D.  José  Sebastián  mismo  advirtió,  en  el  prólogo,  que  la 
primera  parte  de  sus  poesías  la  había  formado  "ignorando  ab- 
solutamente las  reglas  más  triviales  de  la  literatura.'^  En  la 
segunda  parte  la  forma  es  más  correcta,  con  pocos  descuidos, 
y  hay  poesías  con  argumento  interesante,  entre  ellas  varias 
de  asunto  nacional;  pero  otras  son  meros  juguetíllos  para  dar 
días,  brindar,  en  un  álbum,  etc.,  y  otras  son  traducciones  ó 
imitaciones,  confesadas  ó  no  confesadas. 

En  la  tercera  parte  también  se  notan  raros  defectos  de  for- 
ma, y  el  amor  divino  se  halla  expresado  con  efusión;  pero, 
entre  las  originales,  no  aparecen  concepciones  nuevas,  y  las 
imitadas  ó  traducidas  (confesado  esto  ó  no  confesado)  son 
muchas. 

En  resumen,  Segura,  como  Arango,  era  un  erudito  de  buen 
gusto  literario;  pero  como  á  aquel  le  faltaba  ardiente  ftmtüá,a^ 
genio  creador. 

El  defecto  más  comúft  en  las  poesías  de  Segura  es  la  ten- 
dencia al  prosaístüo,  aun  en  lo  más  elevado,  en  lo  épico.  Sir- 
va de  ejemplo  esta  quintilla  del  poema  Susana: 

£1  sol  el  2enít  traspasa, 
La  aomtnra  empies»  á  caet-; 

Hlst.  crit-58 
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VámonoSi  amigo,  &  casa, 
Que  la  hora  de  comer 
A  tí  7  á  mí  se  nos  pasa. 

Conviene  advertir  aquí,  para  que  sirva  de  gobierno  á  cier- 
to circulo  de  personas,  que  Menéndez  Pelayo  (obra  citada) 
opina  Bubstancialmente  como  nosotros,  respecto  al  poeta  de 
que  se  trata.  Los  que  quieren  ver  poetas  de  primer  orden  en 
Segura,  Arango,  Castillo  Lanzas  y  otros  por  el  estilo  son  los 
que,  usando  de  una  expresión  del  mismo  Menéndez  Pelayo 
al  hablar  del  padre  Andrés,  ^'sobreponen  la  elegancia  á  la 
fuerza  y  el  artifido  á  la  inspiración."  IBistoria  de  las  ideas  es- 
téticas en  España.]^  A  propósito  de  Menéndez  Pelayo  agrega- 
remos que,  según  él,  la  traducción  de  La  Campana  de  Schiller 
por  Segura  es  mucho  más  próxima  al  metro  del  original  y 
menos  parafrástica  que  la  de  Hartzenbusch. 

Segura  nació  en  Córdoba  el  año  de  1822,  y  murió  en  Mé- 
xico á  principios  de  1879.  Ingeniero  de  minas,  poco  tiempo 
antes  de  morir  se  hizo  sacerdote.  Fué  uno  de  los  hombres 
más  instruidos  en  ciencias  y  bellas  letras,  asi  como  en  idiomas 
antiguos  y  modernos  que  hemos  conocido.  Perteneció  á  la 
Academia  mexicana  correspondiente,  y  á  otras  científicas  y 
literarias.  Fué  conservador  católico  puro,  de  la  mayor  buena 
fe,  de  intachable  conducta  y  agradable  trato. 

Lie.  Tirso  Bafael  Córdoba,  presbítero.— Dio  á  luz  un 
volumen  de  poesias,  1874, 1878.  Esas  composiciones  tienen 
alguna  originalidad  é  inspiración,  excelente  gusto  literario, 
sentimientos  vivos  y  delicados.  Lo  mejor  son  las  poesías  sa- 
gradas, recomendables  por  su  piedad,  unción  mística  y  dul- 
zura. Muy  bien  puede  considerarse  á  Córdoba  como  poeta 
ecléctico,  pues  unia,  en  sus  versos,  la  forma  clásica  con  ideas 
y  sentimientos  modernos.  Véase  lo  que  acerca  del  eclecticis- 
mo poético  hemos  dicho  al  tratar  de  Pesado. 

Córdoba  escribió  varias  obras  en  prosa,  entre  ellas  un  Ma- 
nuiü  de  literatura  y  algunos  artículos  literarios.  Be  esas  obras 
y  de  su  autor  daremos  noticias  al  tratar  de  los  prosistas. 
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Qaeda  terminado  lo  que  teníamos  que  manifestar  acerca 
de  los  poetas  mexicanos,  objeto  de  este  capitulo,  rara  vez  por 
noticias  y  generalmente  según  nuestra  opinión.  En  todo  el 
curso  de  la  obra  hemos  tenido  presente  aquel  consejo  de  Sé- 
neca en  su  epístola  33.  Turpe  est  ex  commeniario  sapere.  Hoc 
Cleanihes  dixit:  tu  quid?  Hoc  Zeno  dixit:  tu  quidf  Quosque  súb 
alio  moverísf  Aliquid  et  de  tuo  profer. 


NOTA. 


Al  tratar  de  Gabinq  Ortls  observamos  la  clasiflcación  yiciosa  de  la  poesía, 
que  se  usa  en  México,  aun  por  personas  ilustradas,  de  las  cualed  serán  un  ejem- 
plo las  tres  qué  vamos  á  mencionar. 

D.  Ignacio  Altamirano,  en  su  Prologo  al  Romancero  de  Prieto,  asegura: 
"que  con  esa  obra  queda  cerrado  el  ciclo  de  le^  poesía  lírica  en  México/'  Don 
Juan  Peza,  en  la  Biografía  de  Díaz  Mirón,  inserta  en  el  periódico  La  Revista 
de  México,  dice:  "que  Díaz  Hirón  ha  cultivado  \sk  poesía  Úrica,  desde  el  epi- 
grama hasta  el  poema  épico.''  Pues  bien,  ni  los  romances  de  Prieto,  por  ser 
narrativos  y  descriptivos,  ni  los  poemas  de  Díaz  Mirón,  por  el  mismo  motivo, 
son  ni  pueden  ^t  poesía  lírica.  Boa  Barcena,  en  su  libro  recientemente  publi- 
cado con  el  título  de  Ultimas  poesías  líricas,  incluye  varias  descriptivas  y  na- 
nativas,  como  el  Mazeppa,  traducido  de  Byron. 

Ko  es  exacto,  como  se  cree  en  México,  que  la  poesía  se  subdivida  en  sólo 
dos  géneros,  lírico  y  dramático,  sino  en  lírico  ó  subjetivo;  narrativo  y  descrip- 
tivo ú  objetivo;  dramático;  y  géneros  mixtos,  la  sátira,  la  epístola,  la  fábula, 
las  composiciones  didácticas  y  bucólicas.  Una  misma  clase  de  composición, 
oomo  el  romance,  puede  ser  subjetiva  ü  objetiva,  esto  es,  lírica  ó  épica,  según 
el  poeta  se  reñera  á  si  mismo  ó  al  mundo  que  le  rodea.  Véase  lo  que  acerca  de 
la  poesía  hemos  explicado  en  la  Introducción  de  la  presente  obra.  Pueden  asi- 
mismo consultarse,  sobre  la  clasificación  de  la  poesía,,  entre  otros  preceptistas 

I 

modernos,  á  Hegel,  Estética,  y  á  Campillo  Correa,  Poética,  lección  29. 
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CAPITULO  XXI. 


Estado  7  carácter  de  la  poesía  mexicana  después  de  la  Independencia.— Nota. 

Hemos  visto  ya  en  otros  lugares  de  nuestro  libro,  que  du- 
rante toda  la  época  colonial  la  poesía  se  cultivó  en  México  no 
sólo  con  afición  sino  con  verdadero  entusiasmo,  pudiéndose 
aplicar  á  esa  época  de  nuestra  historia  poética  lo  que  Puibus- 
que  dice  de  la  poesia  española  en  el  siglo  XVI:  ^^La  poésie 
sortit  de  tout  et  se  mSle  á  toul;  pas  un  divertissement  public 
ou  privé  sane  elle,  pas  un  noel,  pas  une  procession,  pas  un 
combat  de  taureaux,  pas  uñé  sérénade,  pas  une  intrigue;  la 
danse  et  la  musique,  ses  compagnes  inseparables,  la  conviaient 
jour  et  nuit:  elle  était  Táme  de  tous  les  plaisirs,  la  consola- 
tio^  de  toutes  les  douleurs,  Fornement  de  toutés  les  solém- 
nités." 

Después  de  la  Independencia  los  mexicanos  se  han  ocupado 
especialmente  en  establecer  su  Gobierno,  ensayando  diversas 
formas,  la  monarquía,  la  dictadura,  la  república  aristocrátioa» 
la  federativa,  distrayendo  su  ánimo  no  sólo  el  estudio  de  las 
ciencias  políticas  y  las  controversias  parlamentarias,  sino  el 
clamor  de  las  continuas  guerras  civiles.  Kada  menos  á  pro- 
pósito que  la  agitación  del  espíritu  para  el  adelantamiento  de 
las  ciencias  y  de  las  bellas  artes,  y  sin  embargo,  el  sentimiento 
estético  se  halla  de  tal  modo  arraigado  en  el  ánimo  de  los 
mexicanos,  que  la  poesía  ha  adelantado  en  medio  de  nuestras 
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luchas  fratricidas.  Después  de  la  Independencia  no  ha  habi- 
do en  México  aquellos  animadísimos  certámenes  literarios  de 
la  época  colonial  adonde  concurrían  centenares  de  escritores, 
y  que  hacen  recordar  lo  que  de  su  época  decía  Plinio  el  jo- 
ven: "este  ano  ha  sido  prodigiosamente  fértil  en  poetas;"  pe- 
ro lo  que  hemos  perdido  en  cantidad  lo  hemos  ganado  en 
calidad,  con  ventaja  del  arte  qíie  prefiere  lo  bueno  á  lo  nu- 
meroso. Durante  los  tres  siglos  en  que  México  se  llamó  Nue- 
va España,  sólo  produjo  nuestra  tierrji  tres  poetas  de  primer 
orden,  Alarcón  en  el  siglo  XVI,  Sor  Juana  en  el  XVIIy 
Navarrete  en  el  XVIII.  Durante  68  anos  que  llevamos  de 
independientes,  México  puede  completar  una  docena  de  es- 
critores en  verso,  dignos  de  ponerse  al  lado  de  los  tres  men- 
cionadbs. 

Por  lo  demás,  el  adelantamiento  de  nuestra  literatura  se 
manifiesta  palpablemente  con  estos  hechos:  los  establecimien- 
tos de  educación  que  se  han  fundado;  las  bibliotecas  públicas 
que  se  han  creado  ó  enriquecido;  las  asociaciones  literarias 
que  se  han  desparramado  por  todo  el  pais;  los  teatros  que  se 
han  construido  no  sólo  en  la  capital  de  la  República  y  de  los 
Estados,  sino  aun  en  poblaciones  de  poca  importancia;  la 
multitud  de  obras  literarias  que  se  han  dado  y  dan  á  luz  con- 
tinuamente. Hé  aquí  algunos  datos  estadísticos  que  confir- 
man nuestro  dicho,  tomados  del  Informe  oficial  presentado 
en  1875,  por  el  Sr.  Covarrubias,  con  el  título  de  La  Instruc- 
ción Pública  en  México.  Había  más  de  ocho  mil  escuelas  de 
instrucción  primaria,  que  corresponden  á  una  escuela  por  ca- 
da mil  ciento  diez  habitantes,  resultado  muy  satisfactorio  pa- 
ra México  en  comparación  de  otras  naciones  importantes,  no 
3Ólo  de  América  sino  de  Europa:  en  Chile  resultaba  una  es- 
cuela por  cada  1,729  habitantes;  en  el  Brasil  por  cada  2,737; 
en  Portugal  por  2,056  y  en  Austria  por  1,316.  Los  colegios 
de  instrucción  secundaria  en  nuestra  República,  en  el  mismo 
año  de  1875,  sostenidos  por  los  fondos  públicos,  eran  54,  y 
además  24  seminarios  eclesiásticos:  en  los  primeros  no  están 
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incluidos  algunos  establecimientos  para  la  educación  superior 
del  bello  sexo.  Bespecto  á  bibliotecas,  museos,  etc.,  vamos  á 
copiar  literalmente  lo  que  dice  el  Sr.  Covarrubias:  "Veinte 
bibliotecas  públicas  hay  en  México,  con  un  total  de  236,000 
volúmenes;  de  estas  bibliotecas  corresponden  tres  al  Distrito 
Federal,  dos  al  Estado  de  Oaxaca,  dos  al  de  San  Luis  JPotosí 
y  una  á  cada  uno  de  los  Estados  de  Aguascalientes,  Campe- 
che,  Chiapas,  Durango,  Guanajuato,  Jalisco,  México,  Michoa- 
can,  Puebla,  Querétaro,  Veracruz,  Yucatán  y  Zacatecas.  Los 
museos  más  notables  de  Antigüedades,  de  Historia  Natural, 
y  de  Pintura,  son  los  del  Distrito  y  el  de  Campeche  (de  An- 
tigüedades); hay  además  el  de  Historia  Natural  en  Jalisco,  el 
de  Pinturas  en  Oaxaca,  el  de  Antigüedades  y  Pinturas  en 
Puebla,  y  el  de  Antigüedades  en  Yucatán.  Hay  en  la  Repúbli- 
ca setenta  y  tres  asociaciones  que  se  dedican  al  cultivo  de  las 
Ciencias,  de  las  Artes  y  de  la  Literatura;  de  ellas  veintinueve 
son  científicas,  veintiuna  literarias,  veinte  artísticas  y  tres 
mixtas.  Las  publicaciones  periódicas  que  durante  el  año  de 
1874  había  en  la  República,  eran  ciento  setenta  y  ocho,  de  las 
que  diez  y  ocho  eran  científicas,  nueve  literarias,  dos  artísti- 
cas, veintiséis  religiosas  y  ciento  diez  y  ocho  políticas.  De  es- 
te número  de  publicaciones,  ciento  veintidós  corresponden  al 
Distrito  Federal.  Es  un  dato  para  formarse  idea  del  movi- 
miento intelectual  en  la  República,  el  haberse  concedido  por 
el  Gobierno  Federal  durante  los  últimos  tres  años,  ciento  diez 
y  siete  propiedades  literarias,  conforme  á  la  ley,  de  las  que 
ciento  cuatro  han  sido  de  obras  originales  de  Ciencia  y  Li- 
teratura, cuatro  de  traducciones  y  nueve  artísticas,  debiendo 
observarse  que,  no  siendo  por  lo  común  asunto  de  especula- 
ción esta  clase  de  publicaciones,  sólo  una  minoría  de  los  es- 
critores ocurren  á  pedir  el  derecho  de  propiedad  literaria." 
Si  á  lo  dicho  por  ét  Sr.  Covarrubias  agregáramos  nosotros 
los  nombres  de  nuestros  colegios,  bibliotecas,  asociaciones  li- 
terarias, etc.,  sólo  formaríamos  un  catálogo  largo  y  pesado,  á 
la  vez  que  inútil,  y  por  este  motivo  nos  limitaremos  á  citar 
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los  establecimientos  más  importantes  que  existen,  ó  que  más 
han  influido  en  el  adelantamiento  de  nuestra  literatura. 

En  tiempo  del  presidente  Gómez  Farias  se  abrió  el  Cole« 
gio  de  Jesús  bajo  la  dirección  del  Dr.  Mora,  y  se  dieron  allí 
lecciones  de  literatura,  elocuencia  é  historia,  reformándose  la 
enseñanza  pública  con  la  emancipación  del  sistema  puramen- 
te escolástico.  Ejerció  también  poderosa  influencia  en  la  re- 
generación de  las  letras  la  Academia  de  San  Juan  de  Letrán, 
fundada  en  1886  por  D.  J.  M^  Lacunza,  donde  florecieron 
Pesado,  Carpió,  Rodríguez  Galván,  Calderón,  etc.  A  la  Aca- 
demia de  Letrán  sucedió,  en  1840,  M  Ateneo^  formado  por  el 
Conde  de  la  Cortina  y  otros,  con  periódico,  biblioteca,  cáte- 
dras y  lecturas  públicas.  Después,  en  1851,  se  estableció  el 
Liceo  Hidalgo,  en  cuya  primera  época  figuraron  Granados 
Maldonado,  Orozco  y  Berra,  Bocanegra,  Arróniz  y  otros  va- 
rios. En  su  segunda  época  tuvimos  nosotros  la  honra  de  pre- 
sidir esa  corporación  durante  tres  años  y  el  gusto  de  presen- 
ciar sus  progresos:  semanariamente  se  leían  composiciones 
literarias,  se  discutía  con  empeño  sobre  varias  materias,  se 
convocaban  certámenes,  y  se  dedicaban  algunas  sesiones  á 
honrar  la  memoria  de  nuestros  principales  escritores.  Actual- 
mente no  sólo  existe,  en  la  capital  de  la  República,  el  Liceo 
Hidalgo,  restablecido,  hace  poco,  por  D.  Ignacio  Altamirano, 
sino  la  Academia  Kacional  de  Ciencias  y  Literatura  que  su- 
cedió, en  tiempo  del  presidente  Juárez,  á  la  que  se  creó  con 
el  mismo  nombre  durante  el  gobierno  de  Maximiliano;  la 
Academia  correspondiente  de  la  de  la  Lengua  de  Madrid;  las 
sociedades  llamadas  Porvenir,  Concordia,  Alianza,  Netzsu- 
faualcoyotl.  Escudero  y  otras.  De  corporaciones  ó  estableci- 
mientos literarios  de  los  Estados,  recordamos  el  Liceo  de 
Guadalajara,  la  Sociedad  Gorostiza  de  la  misma  ciudad,  el 
Edén  de  Jalapa,  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Querétaro, 
las  Sociedades  Acuña  y  Ocampo  de  Morelia,  el  Instituto  li- 
terario de  Yucatán,  el  de  Zacatecas,  el  de  Toluca  y  el  de 
Oaxaca.  La  Escuela  Nacional  Preparatoria  de  México,  asi 
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como  los  demás  establecimientos  de  iustracción  secundaria 
en  la  capital  y  en  los  Estados,  aanque  no  lleven  el  nombre  de 
literarios,  tienen  cátedras  especiales  de  literatura. 

De  las  tres  bibliotecas  que  hay  en  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca la  llamada  nacional,  formada  de  lo  que  tenian  los  conven- 
tos, posee  más  de  cien  mil  volúmenes,  la  de  Puebla  veinti- 
cuatro mil,  la  de  Gaadalajara  veintidós  mil,  la  de  Oaxaca 
trece  mil,  la  de  Morelia  doce  mil,  la  de  Guanajuato  once  mil, 
las  de  Querétaro  y  Zacatecas  diez  mil,  la  de  Toluca  nueve 
mil  y  la  de  Durango  cinco  mil;  las  otras  bibliotecas  públicas 
que  hay  en  el  país  son  más  reducidas,  debiendo  también  re- 
cordarse los  muchos  gabinetes  de  lectura  que  existen  en  di- 
versos puntos,  especialmente  en  México,  y  las  ricas  bibliote- 
cas privadas  de  varios  particulares. 

Considerando  los  teatros  como  un  medio  de  adelantamiento 
para  el  arte  dramático,  hemos  dicho  que  se  han  construido 
no  sólo  en  las  poblaciones  principales  sino  en  las  secundarias, 
siendo  el  más  notable  de  todos  el  Nacional  de  México,  que 
puede  competir  con  los  mejores  europeos.  El  teatro  llamado 
jhrincipaly  edificado  en  tiempo  del  gobierno  español,  se  ha 
mejorado  últimamente,  y  se  ha  construido  de  nuevo  el  de  SU 
dalgo.  En  las  provincias  hay  teatros  que  llaman  la  atención 
no  sólo  por  su  amplitud  y  solidez,  sino  por  su  mérito  artís- 
tico. 

Respecto  á  publicaciones  literarias,  además  de  As  obras 
particulares  de  cada  escritor,  merecen  considerarse  en  primer 
término  los  periódicos  JEl  Observador  y  La  Minerva j  precur- 
sores de  la  regeneración  poética  después  de  la  dominación 
espaSola.  Más  adelante  figuraron  especialmente  M  Año  Nue- 
vo j  El  Recreo  dt  las  MimüiaSy  y  después  los  semanarios  Ua- 
mados  M  Horneo^  El  Museo,  El  Ateneo  y  El  Liceo  Hidalgo. 
De  época  más  reciente  deben  mencionarse  el  Senumario  Ibis- 
iradoy  M  JtenachnieniOy  fundado  por  el  8r.  Altamirano,  y  M 
Domingo  que  le  sucedió.  Actualmente  se  publica  M  Liceo  Me* 
XioanOy  La  Juventud  Literaria^  El  Garreo  de  las  Señoras  y  otros 
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semanarioB  literarios.  La  Academia  correspondiente  de  la  Es- 
pañola imprime  bub  Memorias*  Es  de  advertirse  que  los  pe- 
riódicos políticos  7  religiosos  han  contenido  y  contienen  nna 
sección  de  bella  literatura,  tanto  en  la  capital  como  ^n  los  as- 
tados: en  éstos  ha  habido  periódicos  literarios  muy  notables, 
como  La  Bevista  de  Mérida  y  La  BepiiliQa  Literaria  de  Gua- 
dalajara. 

Helativamente  al  carácter  de  la  poesía  mexicana  en  el  si- 
glo XTX,  desde  la  guerra  de  Independencia,  está  explicado 
con  esa  misma  palabra  Independencia^  comprobándose  una  vez 
xnás  la  conocida  observación  de  que  la  literatura  es  general- 
mente la  expresión  de  las  costumbres  y  de  las  ideas  de  cada 
época  y  de  cada  país.  Los  poetas  de  México,  como  ya  hemos 
observado  donde  corresponde,  imitaron  especialmente  á  los 
poetas  de  España  mientras  estuvimos  sujetos  á  esa  nación. 
Después  de  la  Lidependencia  el  carácter  de  libertad  domina 
en  nuestra  literatura,  pues  Iob  mexicanos  han  buscado  sus 
ideas  y  sus  formas,  donde  cada  uno  se  ha  sentido  mejor  ins- 
pirado: algunos  todavía  en  España;  pero  otros  en  Grecia  y 
Boma,  varios  en  la  literatura  hebrea  y  muchos  en  Francia, 
Italia,  Inglaterra  y  Alemania.  Los  modelos  de  nuestros  poe- 
tas modernos  no  han  sido  ya  solamente  un  Garcilaso,  un 
León,  un  Góngora  ó  un  Meléndez^  sino  también  Lamartine 
y  Víctor  Hugo,  Metastasio  y  Manzoni,  Byron  y  Bcott,  Goethe 
y  8chiller.  De  esta  manera  los  mexicanos  han  extendido  su 
vista  por  todo  el  horizonte  literario.  Empero,  la  facilidad  de 
escoger  nos  ha  conducido  á  la  anarquía  literaria,  resultando 
puestra  poesía  una  confusión  de  clásicos,  románticos  de  todo 
género,  eclécticos,  creyentes,  escépticos,  realistas,  espirituar 
listas,  idealistas,  materialistas,  pesimistas,  prosaicos,  gongo- 
ristas,  imitadores  ó  plagiarios  de  poetas  determinados,  tra- 
ductores de  antiguos  y  modernos.  Todo  esto  consta  del  capi- 
tulo xr  al  XX. 

Empero,  la  poeaía  mexicana,  despuéa  de  la  dominación  es- 
pañola, no  sólo  se  distingue  por  ser  más  libre,  rica  y  variada, 
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sino  también  por  otras  circunstancias.  En  la  poesía  colonial 
domina  el  género  sagrado,  y  en  la  moderna  el  profano,  con- 
secuencia natural  de  la  fe  religiosa  de  nuestros  padres  y  del 
actual  indiferentismo,  que  ha  producido  composiciones  incré- 
dulas, ^ntes  (salvas  las  excepciones),  la  poesía  era  más  obje- 
tiva y  ahora  más  subjetiva,  de  tal  modo  que  aun  los  poetas 
líricos  de  Nueva  España  se  inclinaban  á  representar  lo  exter- 
no, mientras  que  hoy,  hasta  los  poetas  narrativos,  descriptivos 
y  dramáticos  tienden  al  lirismo.  Esto  se  explica  con  la  tran- 
quilidad y  sujeción  de  ánimo  que  hubo  en  México  durante  el 
gobierno  europeo,  y  la  subsecuente  agitación  y  libertad  de 
los  espíritus.  El  hombre  de  conciencia  tranquila  y  sujeto  á 
otro,  piensa  más  en  lo  que  le  rodea  que  en  sí  mismo,  observa 
más  que  siente,  mientras  que  la  agitación  moral  excita  la  sen- 
sibilidad, así  como  la  libertad  individual  produce  mayor  su- 
ma de  personalidades,  de  hombres  que  sienten  y  piensan  no 
colectiva,  sino  subjetivamente.  El  amor  á  la  mujer,  el  ele- 
mento erótico,  figura  poco  en  la  poesía  colonial  y  mucho  des- 
pués de  la  independencia.  Los  poetas  descriptivos  de  Nueva 
España  lo  fueron  del  modo  que  explicamos  en  el  capítulo  TV; 
los  mexicanos  modernos  de  la  misma  clase  se  han  fijado  mu- 
cho más  en  la  consideración  de  nuestra  rica  y  bella  naturale- 
za. Antes  notamos  ya  otra  diferencia  respecto  á  la  cantidad 
y  calidad  de  las  obras  poéticas.  En  cuanto  al  sentimiento  pa- 
triótico, ya  explicamos  en  los  lugares  correspondientes,  que 
nuestros  poetas  le  expresaron  según  las  circunstancias  de  ca- 
da época,  habiendo  casos  de  un  mismo  escritor  que  cantase 
primero  á  los  reyes  de  España  y  después  á  los  héroes  de  la 
Independencia. 

Los  asuntos  de  nuestros  poetas  independientes  son  tan  va- 
rios como  hemos  visto  en  los  capítulos  XI  á  XX  citados;  pe- 
ro no  tiene  duda  que  recién  separados  de  España  los  mexica- 
nos, dominaron  entre  ellos  las  poesías  patrióticas,  en  tono 
entusiasta,  y  que  después  abundan  composiciones  de  estilo 
más  moderado  sobre  asuntos  nacionales.  Sirvan  de  ejemplo 
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las  odas  de  Ortega,  Tagle,  Qaintana  Koo,  los  dramas  y  le- 
yendas de  Rodríguez  Galván,  algunas  descripciones  de  Car- 
pió, las  Aztecas  de  Pesado  y  los  romances  de  Díaz.  La  prime- 
ra persona  que  cantó  la  Independencia  nacional  parece  haber 
sido  nna  mujer,  1q>  poetisa  Josefa.  Mendoza,  de  quien  habla- 
mos anteriormente.  Cuando  subió  al  poder  el  primer  presi- 
dente de  la  República  Mexicana  D.  Guadalupe  Victoria,  se 
le  dedicó  un  certamen  científico  y  literario  por  el  Colegio  de 
San  Ildefonso,  y  lo  que  se  propuso  como  objeto  del  certamen 
fué  una  oda  de  "Parabién  á  la  América  por  su  libertad,"  y 
un  soneto  en  que  se  expresase  "el  contraste  entre  la  crueldad 
española  y  la  constancia  mexicana  en  los  11  años  que  duró 
nuestra  guerra  de  Independencia."  Hé  aquí  el  soneto  que  sa- 
lió premiado,  escrito  por  el  Dr.  Torres  Torija: 

Libertad  clama  el  pueblo  mexicano, 
Y  ominosa  opresión  el  solio  ibero; 
¡Muera  la  esclavitud!  grita  el  primero, 
¡Viva  mil  veces!  replicó  el  tirano. 

Por  todas  partes  su  furor  insano 
Hiere,  mata,  destruye  y  carnicero 
Ko  respeta  el  heroísmo  del  guerrero 
Ki  las  arrugas  del  prudente  anciano. 

Más  de  dos  lustros  de  fatal  campaña 
Al  exterminio  y  muerte  nos  trajera, 
Si  cuanto  es  grande  su  rabiosa  saña, 

^  uestra  heroica  constancia.no  lo  fuera, 
Que  si  en  crueldad  es  sin  segunda  £spañaj 
En  el  sufrir  fué  México  primera. 

Las  expresiones  de  mala  voluntad  contra  los  españoles  fue- 
ron desahogo  natural  en  una  época  de  transición;  pero  hoy 
se  consideran,  entre  los  hombres  de  buen  juicio,  como  decla- 
maciones triviales  y  groseras.  Los  españoles  son  nuestros  pa- 
dres ó  nuestros  maestros:  ascendientes  de  la  raza  blanca  ó 
civilizadores  de  la  indigena.  Actualmente  no  hay  en  México 
conquistadores  y  conquistados,  españoles  é  indios;  todos  so- 
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mos  mexicanos,  y  la  prueba  es  que  del  mismo  modo  admiti- 
mos como  gobernante  á  un  Juárez  que  ó  on  Lerdo. 


NOTA. 


Obsérvese  que  lo  manifestado  en  el  capítulo  XXI  se  reñere  geneíalmenie 
hasta  la  época  en  que  apareció  la  anterior  edición  de  la  presente  obra,  y  es  de 
suponerse  que  de  entonces  acá  ha  habido  algo  nuevo,  como  lo  que  vamos  k  lUr 
dicar. 

En  la  República  Mexicana  han  aumentado  los  establecimientos  de  instruc- 
ción pública  primaria  y  secundaria;  pero  se  nota  que  en  ninguno  de  ellos  se 
enseña  estética  literaria:  nuestros  literatos  se  reducen  á  estudiar  poética  y  re- 
tórica. La  falta  de  conocimientos  en  estética  literaria  ocasiona  errores  que  he- 
mos tenido  oportunidad  de  ir  refutando  en  el  curso  de  esta  obra. 

De  las  sociedades  literarias  más  notables,  citadas  en  el  capitulo  XXI,  que 
había  en  la  ciudad  de  México,  sólo  existe  la  Academia  Mexicana  correspon- 
diente de  la  Eeal  Española;  pero  como  consta  de  pocas  personas  y  su  objeto  es 
muy  limitado,  resulta  que  no  tenemos  en  México  una  sociedad  literaria  de 
primera  clase,  la  cual  sirva  de  centro  á  los  literatos  más  eonooidos  por  sus  obras, 
sin  distinción  do  color  político,  donde  se  discuta  con  entera  libertad  y  franque- 
za, como  en  Francia  la  Academia  de  bellas  letras  de  París,  cómo  en  España  el 
Ateneo  de  Madrid.  De  la  misma  manera  carecemos  de  un  periódico  literario 
de  primer  orden.  El  Ministerio  de  Fomento  publicó,  durante  algún  tiempo, 
una  interesante  JUviaia  Nacional  de  (Hendas  y  Letras^  pero  ha  dejado  de  ver 
la  luz  pública.  En  los  Estados  hay  algunos  periódicos  de  literatura;  pero  nin- 
guno que  llame  la  atención,  que  forme  autoridad.  Por  lo  demás,  sólo  merece 
recordarse  que  los  diarios  religiosos  y  políticos  siguen  dando  algún  lugar  en 
sus  columnas  á  la  poesía. 

Independientemente  de  los  periódicos  no  faltan  publicaciones,  aunque  po- 
cas, de  nuestros  poetas,  ya  por  su  propia  cuenta,  ya  por  la  de  editores,  ya  por 
la  del  Ministerio  de  Fomento.  No  siendo  nuestro  libro  de  bibliograña,  nos  li- 
mitaremos á  poner  tres  ejemplos.  Ultimas  poesías  Urieas  de  José  M.  Boa  Bar- 
cena [México,  1888].  Foesias  incitas  del  Padre  Alegre,  publicadas  por  Gar- 
cía Icazbaloeta  [México,  1889].  Eomcmcero  Nacional  de  Guillermo  Prieto 
[México,  1886],  dado  á  luz  por  el  Ministerio  de  Fomento. 

Certámenes  poéticos  no  han  faltado  en  los  últimos  años,  aunque  pocos  y  sin 
animación.  Becordamos  uno  convocado  por  el  Ayuntamiento  de  México  pa- 
ra un  poema  intitulado  ultimo  canto  de  Andrés  Chenier,  con  motivo  de  la  Ex- 
posición de  Paris.  Sacó  mención  honcrifíca  D.  José  Peón  del  Valle. 
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De  noticias  teatrales  sólo  añadiremos  á  lo  dicho  en  el  capítulo  anterior  que 
se  han  construido  teatros  aun  en  poblaciones  cortas  como  la  villa'  de  Tacú- 
l>aya.  Ko  dehe  ponerse  en  olvido  que  Valero,  Sarah  Bernhardt,  Tamberlick, 
La  Patti  y  otras  notabilidades  europeas  han  representado  en  los  teatros  de  la 
Bepúblíca  Mexicana,  sacando  buenas  utilidades. 

Actualmente  existen  en  nuestro  país  varias  personas  del  sexo  masculino  y 
algunas  del  femenino  que  escriben  en  verso,  desde  los  verdaderos  poetas  has* 
ta  los  meros  aficionados.  Esas  personas  cultivan  los  diversos  géneros  de  poe- 
sía y  representan  las  escuelas  mencionadas  en  los  capítulos  anteriores,  no  sien- 
do cierto,  según  dice  Bevilla  [escrito  varias  veces  citado],  que  en  México  estéiL 
representados  todos  los  géneros  poéticos  menos  el  de  Gampoamor:  ya  hemos 
citado  anteriormente  poesías  mexicanas  escritas  en  gusto  de  ese  poeta  español, 
y  ahora  citaremos  los  Pequeños  Poemas  de  D.  Bamóñ  Valle  [León,  1884], 
que  pertenecen  al  género  llamado  campoamoriano.  Tampoco  es  exacto,  como 
opina  el  mismo  Bevilla,  que  en  la  poesía  mexicana  domine  la  tendencia  al 
gongorismo.  Según  el  capítulo  XX  de  la  presente  obra,  que  trata  de  los  poe- 
tas recientemente  muertos,  los  hay  neo-gongorinos;  pero  otros  son  prosaicos  y 
algunos  &e  buen  gusto,  es  decir,  guardando  el  término  medio  artístico  entre 
el  gongorismo  y  el  prosaísmo.  Lo  mismo  resulta  de  nuestros  poetas  existentes, 
calificados  por  Bevilla  mismo,  pues  á  algunos  tacha  de  prosaicos,  mientras 
elogia  á  otros  como  clásicos. 

Bespecto  á  crítica  literaria,  haremos  estas  breves  observaciones.  Alguien 
asegura  que,  en  México,  domina  el  panfilismo  critico,  entendiendo  por  pan- 
filismo la  tendencia  á  elogiarlo  todo.  Nosotros  creemos  que  se  encontrará  al- 
gún crítico  mexicano  con  ese  sistema;  pero  aislado,  pues  lo  general,  entre  noso- 
tros, no  es  alabar  ó  censurar  sistemáticamente,  sino  juzgar  por  espíritu  de 
partido:  la  mayor  parte  de  nuestros  críticos,  para  formar  un  Juicio  literario, 
arrojan  la  pluma  y  empuñan  el  incensario  6  el  azote;  el  incensario  si  se  trata 
de  alguno  de  su  partido  ó  secta,  el  azote  si  se  dirigen  á  un  contrario.  Panegí- 
ricos ridículos  ó  invectivas  groseras  es  lo  que  domina  en  México.  Aquí  no  se 
quiere  practicar  lo  que  aconseja  Cánovas  del  Castillo  en  la  Biografía  de  Bevi- 
lla: "A  los  contrarios  en  ideas  no  se  les  debe  considerar  como  enemigos  per- 
sonales." La  crítica  actual,  en  México,  se  manifiesta  por  medio  de  artículos 
de  periódico,  superficiales  y  llenos  de  ignorancia,  Ó  con  prólogos  y  biografías 
erróneas.  En  el  curso  de  esta  obra  hemos  tenido  ocasión  de  impugnar  varios 
prólogos,  recientemente  escritos.  Boa  Barcena,  en  su  Acopio  de  Sonetos^  dice 
acertadamente:  "La  crítica  no  existe  entre  nosotros,  ó  sólo  se  manifiesta  en 
uno  que  otro  suelto  de  gacetilla  escrito  al  vuelo  y  por  mera  cortesía,  sin  ras- 
tro de  elamen,  ni  del  menor  conocimiento  de  la  materia."  Empero,  se  entien- 
de que  lo  manifestado  respecto  á  crítica  es  salvo  honrosas  excepciones,  pues 
las  hay:  tal  cual  artículo  concienzudo  de  periódico,  tal  cual  prólogo  fundado, 
tal  cual  biografía  desapasionada,  tal  cual  acertada  revista. 
Belativamente  al  expendio  de  obras  de  ingenio,  meramente  recreativas,  co- 
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mo  las  de  poesía,  se  observa  que  en  México  tiene  muy  poco  éxito:  lo  ^ue  se 
vende  con  facilidad  son  los  tratados  de  enseñanza  primaria  y  secundaría  y 
aun  los  magistrales  referentes  á  profesiones  lucrativas,  como  la  de  médico  6 
abogado.  En  prueba  de  nuestro  aserto  pudiéramos  citar  varios  hechos;  pero 
bastará  recordar  los  dos  siguientes.  D.  Ignacio  Altamirano  anunció  la  publi- 
cación de  sus  poesías  y  novelas,  y  no  pudo  hacerla  por  falta  de  compradores. 
Últimamente  se  han  dado  á  luz  algunos  números  de  un  periódico  interesante 
dedicado  á  bellas  artes  y  bellas  letras,  intitulado  El  Artista:  apenas  pudieron 
publicarse  algunos  números  porque  no  hubo  subscriptores.  En  el  periódico  El 
Nacionalj  Febrero  2  de  1892,  se  ve  publicado  un  artículo  con  el  título  de  ^'La 
literatura  en  decadencia,"  donde  su  autor  se  queja  justamente  de  la  falta  de 
lucro  que  tiene  en  México  la  carrera  de  escritor,  y  donde  propone  los  medios 
que  le  parecen  convenientes  para  remediar  ese  mal.  [Véase  el  Epílogo  al  fin  de 
la  presento  obra.] 
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CAPITULO  XXII. 


EPILOGO. 

Vamos  á  resumir  todo  lo  dicho  en  la  presente  obra,  y  á  con- 
cluirla, examinando  brevemente  los  siguientes  puntos;  19  La 
poesía  mexicana  no  ha  llegado  todavia  á  la  posible  perfección, 
Bin  poder  aspirar  aún  al  títulp  de  verdaderamente  nacional. 
29  Sin  embargo,  tiene  un  mérito  relativo.  89  Causas  de  los 
defectos  que  se  observan  en  la  poesía  mexicana.  49  Modo  de 
corregir  esos  defectos. 

• 

Que  la  poesía  mexicana  no  ha  llegado  todavia  á  la  posible 
perfección;  que  no  tenemos  todavia  otra  cosa  sino  gloriosas 
individualidades,  y  no  poesía  nacional  con  carácter  propio, 
son  verdades  que  resultan  de  los  siguientes  hechos. — En  el 
género  lírico,  asi  como  en  el  descriptivo,  narrativo  y  dramá- 
tico, los  poetas  mexicanos  algunas  veces  han  imitado  á  los 
buenos  autores;  pero  otras  á  los  malos,  los  gongoristas  anti- 
guos y  contemporáneos,  los  prosaicos,  los  ultra-románticos, 
los  sentimentalistas  gemebundos,  los  sensualistas,  etc. 

Aun  la  propensiiki  á  imitar  no  sólo  lo  feo  sino  lo  bello,  ha 
dado  por  resultado  que  carezcamos  de  un  poeta  primitivo, 
verdaderamente  original,  en  toda  la  acepción  de  la  palabra* 
No  se  exceptúa  de*  nuestra  proposición  ni  el  principe  de  Ioí| 
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dramaturgos  hispano-americanos,  Alarcón  y  Mendoza,  pues 
no  es  cierto,  como  algunos  suponen,  que  fuese  el  inventor  de 
la  comedia  moral  ó  filosófica:  la  idea  de  ella  estaba  indicada 
por  Cervantes  en  el  Quijote  (parte  1%  capítulo  48),  y  varios 
ejemplos  de  esa  clase  de  piezas  se  hallan  en  algunas  anterio- 
res á  las  de  Alarcón,  como  La  Celestina^  cuyo  objeto  es  demos- 
trar los  funestos  resultados  de  entregarse  á  mujeres  viciosas; 
el  Lindo  D.  Diego  de  Moreto,  donde  se  censura  la  presun- 
ción; el  Bico  6  pobre  trocados  de  Lope:  en  esta  comedia  el  au- 
tor no  quiso  únicamente  divertir,  como  lo  hacia  generalmente, 
sino  probar  que  la  ociosidad,  el  juego  y  la  relajación  de  cos- 
tumbres arruinan  al  mayor  potentado,  mientras  que  el  pobre, 
si  es  honrado  y  trabajador,  puede  alcanzar  una  gran  fortuna. 
Muchos  siglos  antes  de  los  dramaturgos  españoles  se  encuen- 
tra la  semilla  de  la  comedia  filosófica  en  el  Fluío  de  Aristó- 
fanes, siendo  su  idea  que  ^'el  trabajo  es  la  base  de  la  sociedad/' 
Tampoco  es  cierto,  como  alguno  ha  indicado,  que  Alarcón 
sea  el  fundador  del  drama  moderno  por  medio  del  Tejedor  de 
Segovia.  Los  fundadores  del  drama  moderno  fueron  Lope  en 
España  y  Shakespeare  en  Inglaterra.  (Véase  nota  1*  al  fin 
del  capitulo.) 

La  tendencia  de  los  mexicanos  á  la  imitación,  viene  desde 
que  se  hizo  la  conquista  y  llega  hasta  nuestros  días:  en  este 
concepto,  la  diferencia  entre  la  poesía  colonial  y  la  indepen'- 
diente  consiste  en  que  antiguamente  la  imitación  oasi  se  re^ 
ducía  á  la  de  los  escritores  que  privaban  en  Eepafia,  mleíati^as 
que  después  se  han  tomado  modelos  en  las  diversas  literatu- 
ras, resultando  nuestra  poesía  moderna  menos  monótona  y 
menos  sistemática. 

De  poesía  descriptiva  y  narrativa  tetiemos  ya  mucho  bue^ 
no,  pero  falta  bastante  para  completar  el  gran  cuadro  de 
nueótras  Costumbres,  historia  y  na/turaleza.  En  esa  liudft,  el 
vacío  inás  importante  que  de  nota  es  el  de  no  eídstíir  un  buen 
poema  sobré  la  Conquista  de  Méidco,  argumenta  digno,  en 
inuchod  Conceptos,  ya  que  no  de  una  vérdadeMí  epopeya,  al 
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menos  de  un  poema  histórico  ó  caballeresco.  No  es  tnenos 
de  seutirse  la  falta  de  un  romancero  nacional  completo,  el 
cual  se  refiera  á  nuestra  historia  antigua,  la  de  la  época  colo- 
nial, la  de'la  guerra  de  independencia,  y  aun  algunos  episo- 
dios contemporáneos  que  pueden  poetizarse.  De  teatro  me- 
xicano, relativo  á  la  historia  y  á  las  costumbres  nacionales, 
tef^emos  menos  todavía  que  del  género  objetivo;  apenas  al- 
gunas piezas  aisladas  que  hemos  citado  en  el  curso  de  esta 
obra. 

Obsérvese  que  toda  poesía  consta  de  dos  elementos,  forma 
y  substancia*  La  forma  es  el  idioma,  y  el  idioma  lo  que  espe- 
cialmente caracteriza  una  literatura:  no  puede  haber  litera- 
tura española  si  no  es  en  español,  ni  literatura  inglesa  si  no 
es  en  inglés,  y  así  con  las  demás.  Ancillon,  en  sus  Ensayos 
de  lAtercUuray  observa  que  '4a  unidad  moral  más  fuerte  y  más 
duradera  dé  un  pueblo,  lo  que  más  le  da  fisonomía  particular, 
carácter  propio,  es  el  idioma."  Respecto  á  lo  substandal  de 
una  literatura,  á  los  argumentos,  pueden  clasificarse  de  este 
modo:  1?  Argumentos  que  se  refieren  á  historia  y  costumbres 
nacionales^  lo  que  tanto  caracteriza  el  romancero  y  el  teatro 
antiguo  de  los  españoles:  allí  se  retratan  fielmente  las  tradi- 
dones,  las  ideas,  los  sentimientos  y  las  costumbres  de  la  na- 
ción, de  la  raza.  2?  Argumentos  que  son  nacionales,  aunque 
no  exclusivos  de  una  nación,  sino  de  varias,  como  las  creen- 
cias religiosas.  Asi  Dante,  en  la  Divina  ComecUay  es  italiano, 
y  Milton  en  el  Paraíso  Perdido  es  inglés,  porque  se  refieren 
á  creencias  de  varios  pueblos,  es  cierto,  pero,  entre  ellos,  los 
italianos  y  los  ingleses:  el  Cristianismo  es  religión  nadonalf 
lo  mismo  de  los  italianos  que  de  los  ingleses.  3?  Asuntos  ex- 
tranjeros; pero  desempeñados  por  poetas  de  genio,  de  carác- 
ter nacional^  muy  marcado,  bien  determinado,  como  Shakes- 
peare y  Schiller,  quienes  escribieron  dramas  que  no  tienen 
argumento  inglés  ni  alemán.  Esto  puede  explicarse  bien  con 
las  siguientes  palabras  de  Ancillon  (op.  cit.); 

^^Ainsi  Pétrarque  et  l'Arioste,  éminemment  Italiens,  sont 

HiBi.  en  t.-60 
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encoré  les  poetes  favoris  de  cette  nation  vive  et  pittoresque. 
Le  Franjáis,  gai,  lualin,  spirituel,  naif,  trouvera  toujours  La 
Fontaine  et  Moliere  inimitables;  plus  sensible  á  la  mesare  de 
la  forcé  qu'á  la  forcé  elle-méme,  aux  convenanceé  de  la  so- 
ciété  et  du  goüt,  qu'aux  hardiesses  originales  de  la  natare,  il 
verra  toujours,  dans  Eacine,  le  Sophocle  de  la  tragédie  fran- 
9aise,  et  dans  Voltaire,  Tidéal  de  sa  nation.  Shakespeare,  Mñ- 
ton  et  Buttler,  ressemblent  tellement  á  leur  nation,  qu'ils  ont 
copiée,  devinée,  et  devancée,  que  toujours  ils  seront  les  dieux 
de  la  poésie  auglaise,  et  que  leurs  formes  colossales  et  subli- 
mes, placees  á  l'entrée  de  la  litérature  nationale,  en  défen- 
dront  toujours  l'accés  et  Tinvasion  au  goüt  étranger.  Shakes- 
peare, varié,  immense,  profond,  comme  la  nature,  ofirira 
toujours  á  rimagination  nationale,  active,  forte,  hardie,  im- 
patiente  de  toute  espece  de  formes  conventionnelles,  un  camp 
infini.  Milton,  sombre  comme  l'eufer,  et  sublime  comme  le 
ciel,  Milton  entremelant  aux  accens  calmes,  purs,  majestneux 
des  auges,  les  accens  males,  fiers,  rebelles  des  démons,  s'em- 
parera  toujours  fortement  de  l'áme  grave,  libre,  élevée  de  ses 
concitojens;  et  Buttler,  saisissant  le  premier  ce  mélange  de 
comique  et  de  sérieux,  de  philosophie  et  de  gaíté,  qui  forme 
rindéfinissable  humour,  sera  toujours  en  possession  d'égayer 
ees  superbes  insulaires,  qui  ne  ressemblent  á  aucun  autre  peu- 
ple,  et  qui,  dans  leurs  moments  de  joyeux  abandon,  veulent 
rire  et  penser  en  mSme  temps.  Quelles  que  soient  les  desti- 
nées  de  TAUemagne,  et  á  quelque  degré  de  développement 
qu'elle  s'éléve,  tant  qu'un  peuple  parlera  Tallemand,  ce  bel 
et  riche  idiome,  Goethe,  par  Tuniversalité  de  son  génie,  la 
Bouplesse  de  son  talent  et  sa  simplicit^  antique;  Schiller,  par 
l'infíni  de  sa  pensée,  l'élévation  de  son  Sme,  et  la  solennité 
de  ees  accens;  Bürger,  par  sa  cordialité,  par  sa  verve  franche 
et  facile,  et  une  certaine  bonhomie  germanique,  seront  tou- 
jours les  représentants  du  caractére  national,  et  seront  préfé- 
rés  par  les  AUemands  á  tous  les  autres  poetes.'^ 
Si  aplicamos  ahora  á  la  poesía  mexicana  lo  que  hemos  ob- 
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servado,  sobre  literatura  nacional,  en  general  hablando,  re- 
sulta lo  siguiente: 

Los  mexicanos  tenemos  por  idioma  nacional  y,  en  conse- 
cuencia, de  liuestra  literatura  el  castellano,  pues  aunque  vino 
de  Europa,  se  ha  establecido  aquí,  sustituyendo  á  los  idiomas 
indígenas,  de  los  cuales  unos  han  muerto  y  otros  se  acercan 
á  su  fin.  Las  variaciones  que  el  castellano  presenta  en  Méxi- 
co, respecto  de  España,  no  son  bastantes  para  formar  un  dia- 
lecto aparte,  y  si  para  estropear  el  modo  de  expresarse  propio 
y  correcto,  según  explicamos,  contrariando  á  D.  Ignacio  Al- 
tamirano,  en  una  nota  del  capitulo  XTX,  así  como  al  hablar 
de  Manuel  Flores,  capítulo  XX.  Ahora  bien,  como  México 
no  se  hizo  independiente  de  España  sino  hasta  1821,  antes 
de  esa  fecha  nuestra  literatura  se  confunde  con  la  de  aquella 
nación,  nuestra  poesía  es  una  rama  de  la  española,  nuestros 
poetas  pertenecen  al  mismo  tiempo  á  España  y  á  México.  Por 
esta  razón  vemos  que  aunque  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  na- 
ció y  vivió  en  México,  figura  en  algunas  historias  de  la  lite- 
ratura española,  como  la  de  Ticknor  y  la  de  Alcántara.  Su- 
cede lo  mismo  con  Alarcón:  pertenece  á  España  porque  allí 
fioreció;  pertenece  á  México  porque  aquí  nació,  hizo  sus  prin- 
cipales estudios  y  tuvo  sus  primeras  inspiraciones  dramáticas, 
según  manifestamos  en  el  capítulo  I. — Aun  el  contemporáneo 
Gorostiza  es  considerado  hispano-mexicano,  incluyéndosele 
en  varias  historias  de  la  literatura  española,  y  figurando  al- 
gunas de  sus  comedias  en  antologías  castellanas;  v.  gr.,  el 
Tesoro  dd  Teatro  Español  por  Ochoa.  Gorostiza  en  México 
nació,  vivió  casi  siempre  y  desempeñó  cargos  importantes 
hasta  morir,  después  de  la  independencia;  pero  antes  había 
servido  al  gobierno  español,  y  en  Espima  dio  al  teatro  sus 
comedias  primero  que  en  México.  Inútil  es  poner  más  ejem- 
plos, que  cualquiera  puede  multiplicar  leyendo  el  presente 
libro. 

Por  lo  que  respecta  á  lo  substancial,  á  los  argumentos  de 
la  poesía  mexicana,  será  también  bastante,  para  darnos  á  en- 


tender,  con  algunos  ejemplos,  teniendo  presente  lo  explicado 
antes,  en  general  hablando,  sobre  literatura  nacional. 

En  la  poesía  mexicana  no  &ltan  argumentos  nacionales; 
V.  gr.,  en  lo  lírico,  "El  Soldado  de  la  Libertad,"  por  Fernan- 
do Calderón;  en  lo  narrativo,  los  romancea  de  D.  Jesús  Díaz; 
en  lo  dramático,  las  pieeas  de  Rodrigues  Galvin.  Empero, 
"El  Soldado  de  la  Libertad"  es,  en  la  forma,  una  imitación 
del  "Canto  del  Pirata"  por  Espronceda;  los  romances  de  Díaz 
se  hallan  escritos  en  gusto  de  los  romances  históricos  del  Du- 
que de  SiTas;  los  dramas  de  Rodríguez  Gktlván  tienen  corte 
español  y  aun  rasgos  de  las  comedias  de  capa  y  espada. 

Tampoco  faltan  en  nuestra  poesía,  sino  que  abundan,  asun- 
tos religioso-cristianos  y,  en  consecuencia,  nacionales^  por  ser 
el  Cristianismo  la  religión  nacional,  la  dominante  en  México. 
Servirán  de  ejemplo  las  siguientes  composiciones:  "El  Alma 
privada  de  la  gloria,"  poema  por  Navarrete;  "La  Jerusalem" 
de  Pesado;  los  poemitas  bíblicos  de  Carpió.  El  poema  de  Na- 
varrete  es  de  la  escuela  dantesca,  y  "La  Jerasalem"  de  Pesa- 
do tiene  más  de  traducciones  y  de  imitadonea  que  de  propio, 
según  vimos  en  el  capítulo  XV.  Carpió  es  de  lo  máí  original 
que  tenemos,  conforme  á  lo  explicado  en  el  capítulo  XVI; 
pero  su  profusión  de  adornos  y  sus  repeticiones  le  quitan  el 
carácter  de  naturalidad,  sencillez  y  frescura  de  poeta  primi- 
tivo, y  si  bien  tiene  un  modo  personal  de  escribir,  su  manera 
no  forma  un  tipo  rigorosamente  mexicano. 

De  asuntos  extranjeros,  usados  por  poetas  mexicanos,  bas- 
tará citar  dos  casos,  las  comedias  de  Gorostiza  y  los  dramas 
de  Fernando  Calderón:  la  acción  de  las  primeras  pasa  en  Es- 
paña, y  la  de  los  segundos  en  diversos  lugares  de  Earopa.  A 
esto  se  agrega  que  ni  Gorostiza  ni  Calderón  fueron  tipos  ge- 
nuinamente  nacionales,  sino  que  el  primero  perteneció  á  la 
escuela  de  Moratin,  y  el  segundo  á  la  europea  romántico-mo- 
derna. 

Todo  lo  expuesto  alcanza  aun  á  los  poetas  recientemente 
muertos,  como  Acuña  y  Flores,  cuya  originalidad  esencial 
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hemos  negado  en  el  capitulo  XX.  De  los  escritores  que  hoy 
yiven  nada  decimos  porque  no  entran  en  el  plan  de  nuestra 
obra,  y  por  tal  razón  no  los  hemos  estudiado. 

Otro  defecto  de  la  poesía  mexicana  en  sus  diversos  géneros, 
aalvas  las  excepciones,  es  el  descuido  con  que  han  escrito 
nuestros  poetas,  siendo  característico  de  ellos  tener  más  in- 
genio que  gusto,  más  inspiración  que  estudio,  más  talento 
que  educación.  Véanse  loe  análisis  que  hemos  hecho  de  va- 
rias  composiciones,  y  se  comprenderá  que  nuestros  escritores 
no  han  observado  el  precepto  de  Horacio,  unir  el  arte  con  la 
naturaleza. 

Natura  fieret  laudabile  carmen  an  arte? 
Quoesitum  est:  ego  nec  studium  sine  divite  vena 
Kec  rude  quid  prosit  video  ingenium:  alteríus  sic 
Altera  poscit  opem  roe,  et  oonjurat  amioé. 

Burgos,  comentando  á  Horacio,  confirma  sus  preceptos,  y 
concluye  con  estas  palabras: 

"El  ingenio  crea:  el  gusto  pule  y  perfecciona:  el  mérito  de 
aquel  está  en  la  invención,  el  de  éste  en  la  industria.  De  es- 
tos principios  se  deduce  irrecusablemente  que  el  ingenio  po- 
dría producir  cosas  magnificas,  pero  desaliñadas  en  la  forma, 
porque  esta  forma  es  generalmente  demasiado  pequeña  para 
despertar  el  instinto  sublime  del  ingenio;  se  deduce  asimismo 
que  el  gusto  puede  referir  un  todo  al  modelo  eterno  de  las  ar- 
tes, es  decir,  á  la  naturaleza,  pero  sin  aquel  interés  que  es 
obra  de  la  invención  y  de  la  originalidad:  de  donde  resulta 
^que  el  ingenio  nada  vale  sin  el  arte,  ni  el  arte  sin  el  ingenio, 
como  sabiamente  decide  Horacio.'' 

Madame  de  Stael,  no  obstante  ser  partidaria  de  la  libertad, 
«n  literatura,  opina  substancialmente  copio  Horacio  y  su  co- 
mentador Burgos  en  la  filosófica  obra:  De  la  literatura  en  sus 
relacioTies  con  las  instítueiones  sociales.  Los  mejores  preceptistas 
modernos,  que  seria  prolijo  citar,  van  de  acuerdo  con  el  clá- 
sico Horacio  y  la  romántica  Stael;  aconaejan  la  perfección  en 
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la  idea  y  en  la  forma,  la  armonía  estética  de  una  y  otra,  su- 
puesto que  de  ambos  elementos  consta  toda  composición  li- 
teraria. 

Por  otro  lado  se  observa  que  la  mayor  parte  nuestros  lite- 
ratos están  reducidos  al  uso  de  los  preceptistas  antiguos:  to- 
davía hasta  hace  poco  tiempo,  en  el  principal  Colegio  de  la 
República  (la  Escuela  Preparatoria  de  la  capital),  se  enseña- 
ba por  Hermosilla,  autor  apreciable,  en  su  línea;  pero  que  no 
satisface  las  aspiraciones  de  nuestra  época,  y  cuyos  Juicios 
cntícos  han  sido  impugnados  por  varios  de  sus  compatriotas. 
Campillo  Correa  en  su  Poética  califica  á  Hermosilla  "de  ins- 
truido humanista,  pero  de  escasa  ima^nación  y  sensibilidad 
y  erróneo  criterio."  De  Hermosilla  algo  puede  aprovecharse, 
como  Correa  aprovechó  lo  de  pensamientos  y  Revilla  defini- 
ción de  verso.  En  España  dominan  ya  los  preceptistas  filosó- 
ficos, enseñados  por  los  profundos  alemanes,  especialmente 
Hegel:  de  esos  preceptistas  recordamos,  en  este  momento,  á 
Canalejas,  Fernández  González,  Giner,  Revilla  y  Alcántara, 
quienes  fundan  la  literatura,  como  debe  fundarse,  no  sólo  en 
la  retórica  y  la  gramática,  sino  en  la  estética  y  la  filología. 
(Véase  nota  2í  al  fin  del  capítulo.) 

* 

No  obstante  los  defectos  mencionados,  la  poesía  mexicana 
tiene  un  mérito  relativoy  según  vamos  á  explicar,  comenzando 
por  hacer  algunas  observaciones  respecto  á  la  imitación  lite- 
raria. 

La  imitación  literaria  de  lo  bello,  sólo  ha  de  censurarse 
cuando  es  demasiado  servil,  demasiado  literal,  cuando  pasa  á 
ser  plagio.  De  esto,  sólo  tenemos  casos  aislados  en  la  poesía 
mexicana,  y  por  lo  tanto  no  es  defecto  que  la  caracteriza. 

Respecto  á  la  legítima  imitación  de  los  buenos  modelos, 
Plinio  ha  dicho  fundadamente:  Ivútatione  optimorum  similia 
inveniendi  paratur.  En  este  sentido,  por  ejemplo,  San  Criaos- 
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tomo  y  San  León  adquirieron  un  estilo  ciceroniano. — ^Es  ley 
del  espíritu  humano  buscar  la  comunicación  con  otros  espí- 
ritus y  unirse  con  ellos;  dehesa  ley  resulta  que  el  pensamien- 
to  no  ee  patrimonio  de  un  solo  individuo,  sino  que  tiene  por 
objeto  circular  ampliamente,  y  de  aquí  viene  que  las  diversas 
literaturas  presentan  dos  fases,  lo  propio,  lo  nacional  por  una 
parte,  lo  imitado,  lo  exótico  por  otra.  En  comprobación  de 
ello  recuérdese  que  los  latinos  imitaron  á  los  griegos;  los  ita- 
lianos á  los  griegos,  latinos  y  provenzales;  los  españoles  á  los 
griegos,  latinos,  provenzales  é  italianos,  en  una  época,  y  en 
otra  á  los  franceses:  éstos,  alternativamente,  han  imitado  á  las 
naciones  citadas,  asi  como  á  los  alemanes  y  los  ingleses,  quie- 
nes á  su  vez  han  tomado  de  los  otros  pueblos  cuanto  les  ha 
parecido  conveniente,  apareciendo,  en  definitiva,  que  el  des- 
tino de  los  hombres,  tanto  en  lo  ñsico  como  en  lo  moral,  es: 
^^dar  y  recibir."  Hasta  en  las  obras  de  los  poetas  que  pasan 
por  primitivos  y  de  los  poetas  literatos  más  notables,  se  en- 
cuentran imitaciones^  meras  traducciones  y  aun  simples  tras- 
laciones de  prosa  á  poesía.  Antes  de  Homero  hubo  quien  re- 
firiera, en  verso,  la  guerra  de  Troya;  y  Platón  declaró:  "que 
los  griegos  tomaron  de  todas  partes  ideas  y  sistemas."  Virgi- 
lio imitó  los  poemas  de  Homero,  y  el  Tasso  los  de  Homero 
y  Virgilio.  Ozanan  y  Labitte,  en  sus  estudios  sobre  la  Divi- 
na Comedia  del  Dante,  han  señalado  las  obraa  de  que  se  valió 
el  poeta  italiano  para  escribir  su  poema.  Petrarca  se  valió,  á 
veces,  para  sus  soneioSj  de  poesías  provenzales,  así  como  de 
los  tercetos  y  sonetos  del  valenciano  Gordi.  Fr.  Luis  de  León 
abunda  en  reminiscencias  de  poetas  griegos,  latinos  é  italia- 
nos. Herrera,  para  formar  sus  mejores  canciones,  se  inspiró 
en  la  Biblia.  Rioja  trasladó  ideas  de  Séneca  á  su  Epístola  Mo- 
ral. Las  comedias  de  Lope  de  Vega  contienen  elementos  ex- 
tranjeros, especialmente  italianos.  La  idea  de  la  famosa  pie- 
za de  Calderón  de  la  Barca,  La  vida  es  sueño ^  está  tomada  de 
una  novela  de  Boccacio.  Espronceda  casi  tradujo  la  carta  de 
Julia  á  Don  Juan,  por  Byron,  para  formar  la  de  Elvira  á  Don 
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Félix;  imitó,  á  veces,  al  mismo  poeta  inglés  en  El  Diablo 
MundOy  y  copió  de  Beranger  M  Canto  del  Cosaco.  Bacine  to- 
mó asuntos  para  sus  tragedias,  ^e  los  clásicos  antiguos  j  de 
la  Biblia.  Corneille,  para  escribir  El  Cid,  tuvo  presente  A 
de  Guillen  de  Castro.  Moliere  imitó  ó  tradujo  á  Planto  y  i 
Terencio,  y  algo  tomó  de  los  dramaturgos  españoles.  Musset 
tomó  por  modelo  á  Byron.  Shakespeare,  según  ha  demostra- 
do Malone,  apenas  tiene  un  drama  donde  todo  le  pertenezca. 
Milton  copió  á  Masenius,  Grotius  y  otros  autores.  Byron  to- 
mó lo  que  juzgó  conveniente  del  Itinerario  y  de  los  MdrtíreSj 
por  Chateaubriand,  de  las  Historias  de  Elisia,  por  Castelnau 
y  por  Richelieu,  asi  como  de  las  poesías  de  Pulci,  Filicaya  y 
otros  italianos.  Goethe  confesó:  "que  él  había  recogido  mu- 
chas ideas  de  los  que  le  precedieron  y  de  sus  contemporáneos." 

Además  de  lo  indicado  acerca  de  imitación  literaria,  debe 
advertirse  que  el  principal  motivo  por  que  en  México  no  ha 
habido  poetas  del  todo  originales,  es  el  siguiente.  Las  inteli- 
gencias superiores  satisfacen  su  energía  en  épocas  de  progre- 
so, con  seguir  el  camino  que  hallan  trazado,  y  que  racional- 
mente juzgan  bueno.  Esas  inteligencias  cuando  inventan, 
cuando  crean,  es  en  los  tiempos  de  ignorancia  ó  de  crisis,  cuan- 
do una  civilización  nace  ó  se  transforma,  circuncrtancias  que 
Oiuestros  poetas  no  han  hallado  en  México.  Precisamente  el 
siglo  XVI,  el  siglo  de  la  conquista,  fué  la  edad  de  oro  de  la 
poesía  española,  nuestra  primera  maestra,  y  después  el  mun- 
do ha  seguido  un  curso  constante  de  adelantamiento.  La  li- 
teratura mexicana  no  ha  tenido,  pues,  infancia;  se  presenta  ya 
hecha,  formada,  y  con  modelos  primero  en  España  y  luego 
en  los  demás  países  civilizados. 

Madame  de  Stael  (op.  cit),  aprobando  la  imitación  que  de 
los  griegos  hicieron  los  romanos,  observa  que  "la  necesidad 
sola  produce  la  invención,  y  que  imitamos  en  vez  de  crear 
cuando  hallamos  un  modelo  conforme  á  nuestras  ideas:  el  gé- 
nero humano  se  dedica  á  perfeccionar  cuando  está  dispensa- 
do de  descubrir." 
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Después  de  todo  lo  explicado,  no  debe  extrañarse  que  los 
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mejores  críticos  y  preceptistas,  antígaos  y  modernos,  reco- 
mienden á  los  escritores  la  imitación  de  los  bnenos  modelos: 
bastará  recordar  aquí  á  Horacio,  Quintiliano,  Cicerón,  Boi- 
leatt,  La  Harpe,  Fenelon,  Burgos,  Martínez  de  la  Rosa,  Lis- 
ta, Revilla  y  Campillo  Correa.  El  P.  Houdry  escribió  un 
Tratado  sobre  la  manera  de  imüar  á  los  btienos  predicadores^  don- 
de hace  notar  el  talento  de  imitación  del  obispo  Flechier.  El 
contemporáneo  de  Musset,  defendiéndose  de  la  acusación  de 
plagiario,  decía:  ^^Kada  pertenece  á  nadie,  todo  pertenece  á 
todos,  y  es  preciso  ser  ignorante  para  formarse  la  ilusión  de 
que  decimos  una  sola  palabra  que  nadie  dijese  antes/'  Cam- 
poamor  en  su  PoéÜea  dice: 

^^En  literatura  no  hay  plagio  posible.  Sólo  lo  puede  haber 
en  las  ciencias  y  en  las  industrias,  porque  en  éstas,  al  usur- 
par una  idea  ó  un  invento,  es  £&cil  despojar  á  otro  ingenio  de 
la  gloria  ó  de  su  provecho.  Pero  en  literatura  y  en  el  arte  re- 
pito que  no  puede  cometerse  plagio,  porque  ó  se  copia  ó  se 
imita.  Si  se  copia,  el  copista  sólo  es  un  amanuense  del  autor. 
Si  se  imita  y  no  se  mejora,  la  idea  primitiva  subsiste  en  toda 
su  intensidad.  Si  se  imita  mejorando,  entonces  la  idea  pri- 
mordial queda,  si  no  muerta,  relegada  á  un  lugar  secunda- 
rio, mientras  que  la  idea  mejorada  entra  á  figurar  en  primer 
térpiino.  Un  pensamiento  sublimado  es  como  un  hombre  hu- 
milde á  quien  el  rey  hace  noble,  y  que  elevándolo  á  la  cate- 
goría de  hidalgo  se  ve  respetado  y  admirado  con  justicia,  por 
más  que  todo  el  mundo  conoce  á  su  padre  verdadero,  que  es 
un  don  nadie.  Los  pensamientos  de  Virgilio,  sacados  del  lo- 
dazal de  Ennio,  son  el  hombre  ennoblecido.  Ennio  se  quedó 
siendo  lo  que  era  antes  de  que  su  hijo  Virgilio  se  elevase  á  la 
categoría  de  hijodalgo,  un  don  nadie.^^ 

**9.-^  Una  frase  célebre  sobre  las  apropiaciones. — En  materia 
de  apropiaciones  artísticas  siempre  se  está  renovando  el  es- 
pectáculo de  las  caricaturas  que  pintan  á  Moreto  y  á  Moliere 
buscando  papeles  y  comedias  viejas  para  hacerlas  nuevas. 
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MMas,  lo  vuelvo  á  repetir,  en  literatura  puede  haber  imi- 
taciones, coincidencias  ó  traducciones,  pero  nunca  plagios; 
porque  ó  la  obra  posterior  es  igual  ó  diferente  de  la  anterior. 
Si  es  igual,  es  una  copia;  y  si  es  diferente,  ó  es  mejor  ó  es 
peor;  si  es  peor,  subsiste  el  original;  si  es  mejor,  el  original 
muere.  S^gún  dice  Víctor  Hugo,  si  en  literatura  es  malo  ro- 
bar, es  meritorio  robar  y  matar,'^ 

^^Para  que  haya  plagio  es*  menester  que,  además  de  la  idea 
fundamental  que  constituye  el  conjunto  artístico,  sea  uno  mis- 
mo el  medio  de  expresión  é  idéntico  el  objeto  de  la  obra  ex- 
presada. Guando  no  sean  iguales  la  idea,  la  expresión  y  el 
objeto,  no  puede  haber  ni  imitación  siquiera,  porque  el  me- 
dio de  expresión  es  diferente;  y  asi  es  que  ni  la  poesía  puede 
imitar  á  la  prosa,  ni  la  pintura  á  la  arquitectura,  ni  la  música 
al  ritmo  poético,  ni  la  escultura  á  la  pintura.'^ 

Ahora  bien,  que  en  México  la  imitación  de  los  buenos  mo- 
delos nada  ha  impedido,  por  una  parte,  á  nuestros  escritores, 
y,  por  otra,  ha  producido  excelentes  resultados,  se  prueba 
con  la  presente  obra,  donde  fácilmente  se  notará  que  hemos 
tenido:  1?  Hábiles  representantes  de  las  buenas  escuelas  poé- 
ticas, clasicismo,  romanticismo,  ectecticismo,  sentimentalis- 
mo moderado,  comedia  moratiniana  y  bretoniana,  becqueris- 
mo,  poesía  campoamoriana,  etc.  2?  No  sólo  escritores  media- 
nos, sino  algunos  buenos  y  otros  excelentes  en  todo  género 
de  poesía:  lírica  ó  subjetiva,  en  sus  diversas  especies;  descrip- 
tiva y  narrativa  ú  objetiva;  dramática,  en  sus  varias  clases; 
géneros  mixtos,  sátira,  epístola,  fábula,  composiciones  didác- 
ticas y  bucólicas.  8?  Muchos  autores  de  asuntos  locales,  me- 
xicanos, nacionales.  49  Traductores  í  de  lenguas  antiguas  y 
modernas  no  sólo  de  algún  mérito,  sino  varios  buenos  y  al- 
gunos óptimos.  5?  Latinistas  de  las  mismas  clases  de  los  tra- 
ductores. 69  Poetas  en  lenguas  indígenas  que  en  el  capitulo  I 
llamamos  indo-hispanos. 

Vamos  á  presentar  aquí  un  resumen  de  lo  quemas  nos  in- 
teresa, de  los  poetas  que  han  tratado  asuntos  nacionales,  al- 
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gunoB  de  ellos  defectuosos  en  la  forma  de  sus  composiciones; 
pero  sirempre  apreciables  por  lo  substancial  de  ellas. 

En  el  siglo  XVI,  el  Príncipe  Plácido  entonó  los  primeroB 
himnos  en  alabanza  de  la  deidad  indígena,  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe; Balbuena  describió  la  capital  de  Nueva  España  en  su 
Grandeza  Mexicana;  Eugenio  Salazar  produjo  también  algu- 
nos rasgos  descriptivos  de  nuestro  país;  Francisco  Terrazas 
cantó  El  Nuevo  Mundo;  Eslava  supo  localizar  en  México  al- 
gunos de  sus  autos  sacramentales;  Saavedra  Guzmán  fué  el 
primero  que  narró  en  verso  la  Conquista  de  Anáhuac  por  los 
españoles;  Ixtlilxochitl  tradujo  felizmente  poesías  indígenas; 
algunos  escribieron  sonetos  satíricos  censurando  vicios  pro- 
pios de  Nueva  España.  En  el  siglo  XVII  hubo  composicio- 
nes de  circunstancias,  las  cuales  se  usaban  entonces,  y  que 
por  su  mismo  carácter  debían  ser  originales,  pues  se  referían 
á  hechos  de  actualidad.  Entre  las  biografías  y  descripciones 
en  verso  de  la  misma  época,  se  encuentran  algunas  que  se  re- 
fiaren  á  personas  ó  lugares  del  país.  Por  otra  parte,  Villagrán 
escribió  un  poema  refiriendo  la  Conquista  de  Nuevo  México; 
otro  Arias  Villalobos  narrando  toda  la  historia  mexicana,  y 
un  tercer  poema  Betancourt,  relativo  á  la  historia  de  la  Con- 
quista; Slgüenza  y  Góngora,  Morales  Pastrana  y  otros  mu- 
chos repitieron  en  verso  la  aparición  de  la  Virgen  de  Guada- 
lupe, y  Vela  escribió,  entre  otras  comedias,  las  intituladas: 
El  Estudiante  en  las  Indias^  El  Apostolado  en  Indias  y  la  Con- 
quista de  México.  En  el  siglo  XVIQ  figuraron  poesías  de  cir- 
cunstancias, biografías  y  descripciones  en  verso  de  asuntos 
originales,  como  en  el  siglo  XVII.  En  el  mismo  siglo  XVIH 
escribió  Ruiz  de  León  su  poema  La  Hernandia^  y  una  descrip- 
ción en  verso  del  desierto  de  los  carmelitas;  Landívar  su  pre- 
ciosa obra  Rusticatio  Mexicana;  el  Padre  Anaya  y  otros,  nuevas 
composiciones  á  la  Virgen  de  Guadalupe.  Entre  las  comedias 
de  Soria  se  halla  La  mágica  mexicanay  y  el  mismo  autor  hizo 
una  descripción  poética  de  Tehuacán  de  las  Granadas.  Ade- 
más del  poema  de  Buiz  de  León,  La  Conquista  de  México j  es- 
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cribió  otro  sobre  el  mismo  asunto,  en  el  siglo  XVIII,  el  Pa- 
dre Castro,  quiea  consagró  igualmente  su  pluma  á  describir, 
en  verso,  Antequera  de  Oaxaca  y  las  ruinas  de  Mitla.  A  prin- 
cipios del  siglo  XIX,  los  partidarios  de  la  dominación  euro- 
pea dedicaron  sus  poesías  líricas  ó  descriptivas  y  narrativas  á 
celebrar  ó  referir  las  victorias  que  los  españoles  obtuvieron 
de  los  insurgentes,  asi  como  Fernández  Lizardi  algunas  sáti- 
ras á  censurar  vicios  de  su  época.  Después  de  la  independen- 
cia, es  notorio  que  se  han  multiplicado  en  México  las  compo- 
siciones de  asuntos  nacionales,  como  lo  testifican,  entre  otros 
muchos  trabajos,  las  poesías  lírico-patrióticas  de  Ochoa,  Or- 
tega, Tagle,  Rodríguez  Ga.lván,  Fernando  Calderón,  Quinta- 
na Roo,  Alpuche,  Heredia,  Valle,  Gallardo,  Ortiz,  Castillo 
Lanzas  y  otros;  los  romances  y  dramas  de  Rodríguez  Gal  van; 
Las  Aztecas  de  Pesado,  así  como  los  Sitios  y  escenas  de  Orizor 
ba  y  Córdoba^  las  JSsoenas  del  campo  y  de  la  aldea^  del  mismo 
autor;  algunas  poesías  descriptivas  de  Carpió,  Segura  y  Cal- 
derón; las  comedias  de  este  último  A  rdngwm  de  las  tres  y  Los 
políticos  del  dia;  varias  piezas  dramáticas  de  Moreno,  Tovar, 
Anievas,  Serán,  Gallardo  y  Rosas,  los  romances  y  leyendas 
de  Díaz,  Villaseñor  y  Gallardo;  las  poesías  de  Pérez  Salazar 
á  los  héroes  de  la  Independencia,  y  por  último,  diversas  com- 
posiciones satíricas  de  algunos  autores,  que  se  refieren  á  vi- 
cios de  nuestra  sociedad,  entre  esos  autores,  Ochoa,  Carpió, 
Arango,  Plaza  y  Téllez. 

Kótese  que  aun  el  sentimiento  religioso  ha  sabido  locali- 
zarse en  México,  tomando  color  especial  de  U  idea  política: 
la  Virgen  de  Guadalupe,  que  se  cree  haber  aparecido  á  un 
indio,  y  á  la  cual  se  han  dedicado  innumerables  composición 
nes,  fué  la  patrona  de  los  criollos,  de  los  insurgentes,  de  los 
que  se  levantaron  contra  los  espaSoles  gritando:  ^'¡Viva  la 
Virgen  de  Guadalupe!  ¡Mueran  los  gachupines!'*  La  Virgen 
de  los  Remedios,  traída  por  un  español  y  celebrada  también 
por  muchos  poetas,  desde  Betancourt  hasta  Ortega,  era  el  es- 
cudo de  los  europeos,  habiendo  sido  aclamada  capitana-ge- 
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nerala  por  uno  de  los  virreyes^  quien  puso  á  los  pies  de  la 
imagen  de  la  Virgen  el  bastón  del  mando.  Al  hablar  de  los 
oradores  sagrados,  articulo  correspondiente  á  Beristain,  ex- 
plicaremos detenidamente  la  importancia  de  la  Virgen  de  los 
Bemedios  y  la  de  Guadalupe  ^n  relación  con  nuestra  litera- 
tura. 

Sobre  la  originalidad  de  algimas  poesías  mexicanas^  todayia 
hay  que  agregar  una  observación  importante,  y  es  que  puede 
haber  originalidad  en  un  escrito  aunque  su  asunto  no  sea  na- 
cional. Un  poeta  lírico  que  expresa  sentimientos  particulares 
é  inmediatos,  sean  de  la  clase  que  fueren,  es  original.  Las 
poesías  eróticas  de  Manuel  Flores,  por  su  temple,  tienen  gus- 
to especial,  según  observamos  en  el  capítulo  XX.  Un  poeta, 
descriptivo,  narrativo  ó  dramático  que  usa  argumentos  ex*- 
tranjeros,  pero  nuevos,  también  es  original.  Véase  lo  que  so- 
bre este  punto  hemos  explicado  al  tratar  de  Carpió,  capitulo 
XVI,  lo  cual  puede  aplicarse  á  otros  poetas.  Fernando  Cal- 
derón, por  ejemplo,  es  original  al  describir  espontáneamente, 
en  M  Torneo^  los  usos  de  la  Edad  Media.  No  hay,  pues,  que 
confundir  las  ideas  de  originalidad  y  nacionalidad,  y  no  por 
el  temor  de  imitar  á  otros  incurramos  en  el  defecto  opuesto 
de  reducirnos  al  estrecho  circulo  del  provincialismo,  siendo 
más  filosófico  pensar  como  los  antiguos  estoicos:  non  sum  urá 
ángulo  ncUua  patria  mea  iotas  hie  mundus  est  Menéndez  Pela- 
yo,  tan  inclinado  á  elogiar  todo  lo  español,  hace  esta  confe- 
sión en  su  opúsculo  sobre  Calderón  de  la  Barca:  ^^Lo  que 
nuestro  teatro  gana  en  nacionalidad,  pierde  en  universalidad: 
no  hemos  de  esperar  que  sea  un  arte  admirado  por  todos  los 
pueblos  cultos,  como  el  arte  de  Sófocles  ó  el  de  Shakespeare.'^ 
La  verdad  es  que  el  ideal  del  buen  poeta  debe  ser  unir  lo  ge- 
neral con  lo  particular,  lo  humano  con  lo  local.  Voltaire  ob- 
servó acertadamente:  ^^Hay  que  distinguir  lo  que  es  bello  en 
todas  las  naciones  y  tiempos  de  las  bellezas  locales  de  cada 
país.''  Lo  mismo  ha  venido  á  decir,  en  nuestros  días,  el  con- 
temporáneo Eevilla,  cuando  en  su  estudio  sobre  Don  Juan 
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Tenorio  asienta  eetas  palabras:  ^^Don  rJoan  Tenorio  ofrece  á 
loa  ojos  de  la  crítica  un  doble  aspecto,  es  juntamente  un  tipo 
nacional  y  universal,  humano  y  español.  Gomo  tipo  es  de  to- 
das las  épocas  y  de  todos  los  paises;  como  carácter  individual 
es  exclusivamente  propio  de  España.  Asi  se  explica  la  popu- 
laridad que  entre  nosotros  goza  y  la  facilidad  con  que  ha  to- 
mado carta  de  naturaleza  en  las  literaturas  extranjeras." 

Respecto  á  la  imitación  de  sistemas  viciosos,  la  buena  cri- 
tica encuentra  justa  defensa  en  favor  de  los  mexicanos  que 
adoptaron  esos  sistemas,  consistiendo  la  defensa  en  lo  que  ya 
hemos  expuesto  varias  veces,  como  cuando  consideramos  á 
Eslava  por  el  lado  bufón  y  grosero;  á  Sor  Juana  inficionada 
de  gongorismo:  esos  no  eran  defectíts  de  personas  determinar 
das,  sino  de  épocas  y  naciones  enteras.  Para  evitar  repeticio- 
nes nos  remitimos  á  los  capítulos  donde  hemos  hablado  del 
asunto,  y  aquí  sólo  agregaremos  un  hecho.  El  excelente  pre- 
ceptista, Quintiliano  censuró  los  vicios  de  los  autores  de  la 
decadencia  latina,  y  sin  embargo,  incurre  alguna  vez  en  esos 
vicios,  como  han  observado  los  críticos.  Tan  difícil  es  liber- 
tarse completamente  de  la  influencia  moral  de  una  época,  co- 
mo dejar  de  aspirar  el  aire  que  nos  rodea. 

De  cualquier  modo  que  fuese,  lo  cierto  es  que  los  poetas 
mexicanos  no  sólo  han  sido  imitadores  de  lo  feo  ó  de  lo  be- 
llo, sino  que  han  producido  bastante  de  original,  según  he- 
mos explicado  y  todavía  aclararemos  más. 

Que  los  mexicanos  no  han  inventado  ningún  género  nuevo 
de  poesía,  ni  fundado  escuela  propia  de  literatura,  es  una  ver- 
dad, y  de  ahí  viene  que,  en  el  punto  de  vista  técnico  ó  siste- 
mático, hemos  sido  griegos,  latinos,  orientalistas  ó  europeos 
modernos,  y  no  americanistas.  Sin  embargo,  un  escritor,  sea 
cual  fuere  el  género  que  cultive  ó  la  escuela  á  que  pertenezca, 
puede  ser  original  siempre  que  se  reduzca  á  escribir  confor- 
me á  las  reglas  generales  del  arte,  sin  imitar  á  persona  deter- 
minada, y  en  este  concepto  los  poetas  mexicanos  son  muchas 
veces  originales:  bastará  poner  un  ejemplo  de  la  época  coló- 
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nial  y  otro  de  la  independiente.  Sor  Juana  fué  gongorista,  y 
á  pesar  de  ello  se  apartó  en  ocasiones  del  sistema  de  su  épo- 
ca, escribiendo  únicamente  conforme  á  principios  comunes. 
Tagle  imitó  á  los  clásicos  en  algunas  de  sus  composiciones; 
pero  otras  veces  escribió  espontáneamente  sin  fijarse  en  sis- 
tema especial,  conforme  á  las  reglas  generales  de  la  poética. 
Aun  perteneciendo  el  poeta  á  escuela  determinada,  puede  ser 
original,  no  en  el  sistema,  pero  si  en  la  esencia  de  sus  com- 
posiciones. ¿Quién,  por  ejemplo,  tachará  de  imitador  á  Fran- 
cisco de  la  Torre  cuando,  aunque  de  escuela  italiana,  anima 
los  versos  que  escribe  con  su  propio  aliento,  con  la  inspira- 
ción personal?  ¿Quién  podrá  quitar  á  La  Batalla  de  LepaníOy 
por  Herrera,  su  idea  cristiana  y  nacional,  porque  el  escritor 
adopta  la  forma  de  la  antigua  oda  heroica? 

r 

A  todo  lo  dicho  sobre  poesía  mexicana  agregúese  el  nom- 
bre de  los  escritores  vivos  que  no  han  entrado  en  el  plan  de 
nuestra  obra;  pero  en  quienes  se  ocuparán  dignamente  otras 
plumas:  a  i  posten  V ardua  aerúema. 

Tocante  á  los  defectos  formales  de  nuestra  poesía,  diremos 
que  esta  circunstancia  tiene  un  límite  honroso  y  una  disculpa 
lógica.  El  limite  se  halla  recordando  á  los  poetas  nacionales 
que  han  escrito  alguna  de  sus  obras  conforme  á  las  reglas 
del  arte:  de  tales  obras  hemos  hablado  en  los  lugares  corres- 
pondientes de  este  libro.  La  disculpa  es,  que  en  ninguna  li- 
teratura se  encuentran  autores  exactamente  modelaos  á  la 
rigurosa  teoría  del  arte.  Tómense  en  una  mano  los  clásicos 
griegos,  latinos,  españoles,  etc.,  y  en  la  otra  los  comentado- 
res, críticos,  retóricos  y  gramáticos,  y  se  verá  que  no  hay  au- 
tor, por  aventajado  que  sea^  á  quien  no  se  le  encuentren  mu- 
chos defectos.  Vamos  á  comprobar  esa  aserción  general  con 
algunos  casos,  tomados  de  la  literatura  en  que  más  nos  debe- 
mos fijar,  la  española,  madre  de  la  mexicana,  los  cuales  casos 
evidencian  la  distancia  que  hay  entre  la  teoría  y  la  práctica. 

Baralt,  en  el  Diccionario  de  GalidsmoSy  condena  la  locución 
^^bajo  este  punto  de  vista,"  y  sin  embargo  la  usa,  nada  menos 
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que  en  6u  Discurso  de  recepeióiiy  al  presentarse  ante  la  Acade- 
mia Española.  Otros  muchos  escritores  españoles  de  feuma 
usan  bajo  este  punto  de  vista,  y.  gr.  Campoamor  en  su  Poética^ 
pág.  37.  La  citada  Academia  Española  condena  á  cyyo^  usa- 
do como  simple  relativo,  y  no  obstante  esa  opinión  respeta- 
ble, vemos  que  cuyo  se  toma  en  la  acepción  dicha  por  auto- 
res antiguos  y  modernos,  tan  notables  como  los  siguientes: 
Guevara,  en  su  Marco  AurdiOy  dice:  ^^Nació  en  España  cuaiir 
do  andaban  muy  encendidas  las  guerras  de  César  y  Pompe- 
yo,  en  cuyos  tiempos  muchos  se  fueron  de  España  á  Roma.'' 
Cervantes,  en  Don  Quyote,  se  expresa  asi:  ^^Enjugóse  la  boca 
Sancho,  y  lavóse  Don  Quijote  el  rostro,  con  cuyo  refrigerio 
cobraron  aliento  los  espíritus  desalentados."  Lo  mismo  usa 
Solis  en  su  Conquista  de  México,  con  bastante  frecuencia.  Quin- 
tana, en  la  Vida  del  Prindpe  de  Viana  dice:  "Vino  la  carta  de 
Navarra  á  Corella,  y  la  de  Castilla  á  Al&ro,  d  cuya  villa  acu- 
dió el  gobernador  Beamonte."  Igual  manera  de  escribir  se 
ve  en  las  demás  obras  de  Quintana;  v.  gr..  Musa  Épica,  pági- 
na 4  (Madrid,  1888).  Más  fácilmente  se  encontrará  cuyo,  usa- 
do como  relativo,  en  los  diversos  escritx>8  del  académico 
Ochoa,  y  en  la  famosa  Jüsioria  de  la  rew>bwi¿n  de  España, 
por  Toreno.  Campillo  Correa,  en  su  Poética,  usa  varias  veces 
euyo  como  relativo;  v.  gr.,  págs.  100, 248  y  246  (Madrid,  1886). 
Basten  estas  citas,  las  cuales  pudiéramos  multiplicar  notable- 
mente, aunque  es  interesante  añadir  que  la  Academia  Espa- 
ñola misma  usó  cuyo,  como  simple  relativo,  hasta  la  penúlti- 
ma edición  de  su  gramática  (1874).  De  igual  modo  la  corpo- 
ración dieha  y  varios  gramáticos  enseñan  que  sendos  no  debe 
admitirse  en  significación  de  cosa  grande;  pero  el  caso  es  que 
asi  le  acostumbra,  entre  loe  antiguos,  el  Padre  Isla,  uno  de 
los  maestros  del  idioma  castellano,  y  entre  los  modernos,  Fer- 
nández Guerra  en  su  obra  sobre  Alarcón,  premiada  por  la 
mencionada  Academia.  Villergas,  critico  tan  severo,  dijo: 

Tan  sdlo  por  no  ir  al  Limbo 
Me  ahgro  estar  bautizado, 
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Que  asi  me  espera  la  gloria 
O  los  sendos  tizonazos. 

Don  Manuel  Re  villa,  justamente  calificado  de  excelente 
crítico  por  Cánovas  del  Gatillo,  no  se  halla  libre  de  faltas  en 
sus  escritos,  como  cuando  dice  "ocuparse  rfe"  por  "ocuparse 
en,^*  cosa  que  le  censuró  Menéndez  Pelayo  [Oiencia  Española], 
Sin  embargo,  este  último  autor  también  escribió  "ocuparse 
de"  en  un  pasaje  que  veremos,  nota  2*  al  fin  del  capitulo.  El 
mismo  Menéndez  Pelayo  (op.  cit.)  llama  bárbara  la  voz  socio- 
logia,  mientras  que  él  usa  algunos  galicismos  en  sus  obras,  y  la 
extraña  é  inútil  palabra  ullílogo,  en  su  Horacio  en  España  (1885). 
Sociología,  en  nuestro  concepto,  debe  admitirse  porque  indica 
una  idea  nueva  del  positivismo  moderno,  y  como  ya  han  ob- 
servado varios  críticos,  "las  ciencias  necesitan  términos  nue- 
vos para  hechos  nuevos."  Empero,  ultUogo  no  hace  falta,  por- 
que en  su  lugar  tenemos  apéndice,  aiimenio,  agregado,  epílogo, 
nota,  etc.,  etc.  D.  Eugenio  de  Ochoa  (citado  antes)  confiesa 
"que  la  incorrección  es  defecto  aun  de  los  mejores  escritores 
españoles,  así  en  prosa  como  en  verso."  Ochoa  llegó  á  ma- 
nifestar que  "nadie  es  más  desaliñado  que  Cervantes"  \^In(ro- 
ducción  al  Tesoro  de  historiadores  españoles'].  Menéndez  Pelayo, 
en  su  opúsculo  sobre  Calderón  de  la  Barca,  aplaude  las  ideas 
de  ese  dramaturgo;  pero  confiesa  que  en  la  forma  siempre  deja 
que  desear.  Antes  que'  Ochoa  y  Menéndez  Pelayo,  Balbuena, 
en  su  IVaiador  apologético  de  la  poesía,  había  dicho:  "Casi  toda 
la  poesía  española  no  es  más  que  una  pura  fuerza  de  imagi- 
nación, sin  ir  enfrenada  y  puesta  en  medida  y  regla  con  las 
que  el  arte  pide."  Lo  mismo  han  manifestado  substancial- 
mente  otros  muchos  escritores  castellanos,  ó  de  América,  en 
general  sobre  la  poesía  española,  ó  en  particular,  de  algunos 
poetas,  entre  los  cuales  escritores  los  hay  comentadores,  lin- 
güistas, críticos,  preceptistas  y  gramáticos,  como  Clemencín, 
Lista,  Quintana,  Ferrer  del  Río,  Revilla,  Hermosilla,  Cuervo, 
Bello,  Salva. 

Hlst.  crít,-eo 
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Con  lo  manifestado  anteriormente  quedan  puestos  en  su 
justo  valor  j  verdadero  tamaño,  dos  de  los  motivos  que  han 
impedido  el  perfeccionamiento  de  la  poesía  mexicana,  es  de- 
cir, tendencia  á  la  imitación  y  descuido  en  la  forma.  Vamos 
á  ocuparnos  ahora  en  hablar  de  otras  causas  que  han  produ- 
cido los  mismos  efectos. 

Durante  la  época  colonial,  las  causas  que  estorbaron  el  pro- 
greso de  nuestra  literatura  fueron:  1^  Los  españoles  que  ve- 
nían á  México  lo  hacían  para  ganar  dinero,  y  no  para  cultivar 
las  bellas  letras.  2^  La  época  de  la  dominación  española,  en 
nuestro  país,  corrresponde,  casi  toda,  al  reinado  en  literatura 
del  gongorismo  y  del  prosaísmo.  3t  Los  habitantes  de  llue- 
va España  vivieron  en  el  aislamiento,  pasando  una  existencia 
monótona  y  sin  acontecimientos  notables.  4?  Dificultad  pa- 
ra imprimir  las  obras  que  se  escribían.  5**  El  rigor  de  la  cen- 
sura civil  y  de  la  eclesiástica. 

Cierto  es  que  de  España  venían  á  México  algunas  personas 
ilustradas,  y  aun  maestros  de  ciencias,  literatura  y  bellas  ar- 
tes; pero  la  mayor  parte  de  los  colonos  europeos,  en  ITueva 
España,  eran  meros  negociantes.  En  tiempo  del  gobierno  es- 
pañol dominó  en  México  esta  máxima:  ^'Letras  gordas  y  á 
trabajar,"  es  decir,  enseñar  á  los  jóvenes  lo  muy  preciso  y 
dedicarlos  á  trabajos  lucrativos. 

De  lo  que  dominó  en  nuestro  país  el  gongorismo  y  después 
el  prosaísmo  hemos  tratado  bastante  en  la  presente  obra.  Ho 
ha  faltado  quien,  sobre  el  particular,  haya  hecho  acertada- 
mente la  siguiente  observación:  "Si  en  España,  nación  libre 
y  relativamente  ilustrada,  privó  el  gongorismo  y  después  el 
prosaísmo,  con  más  razón  en  México,  habitado  por  una  raza 
indígena  subyugada  y  envilecida  y  por  colonos. europeos,  ^en 
su  mayor  parte  negociantes  iliteratos." 

El  aislamiento  de  los  habitantes  de  Nueva  España,  su  po- 
ca comunicación  con  extranjeros,  es  un  hecho  indudable,  así 
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como  lo  monótono,  lo  poco  interesante  de  su  vida,  apenas  in- 
terrumpida por  la  llegada  de  un  virrey,  la  muerte  de  algún 
personaje,  tal  cual  auto  de  fe,  alguna  rebelión  de  indios,  un 
altercado  entre  las  autoridades  sobre  precedencia  en  las  pro- 
cesiones, y  otras  cosas  por  el  estilo,  poco  á  propósito  para  ele- 
var la  imaginación,  para  interesar  el  ánimo.  No  tiene  duda 
que  los  poetas  fueron  premiados  en  Nueva  España  y  premia- 
das aquí  sus  obras;  pero  este  país  era  teatro  muy  reducido 
para  lucir  un  ingenio  de  primer  orden,  y  para  ello  tenia  ne- 
cesidad de  pasar  los  mares,  según  hizo  Alarcón  y  Mendoza. 
De  la  dificultad  para  imprimir  las  obras  que  se  escribían  es 
testigo  intachable  el  bibliógrafo  Beristain,  quien  en  su  Biblio- 
teca cita  á  cada  paso  obras  que  quedaban  manuscritas  y  se 
perdían  por  no  haber  sido  posible  imprimirlas.  Verdad  es 
que  no  faltaban  del  todo  las  imprentas,  pero  la  carestía  de  la 
mano  de  obra  y  la  escasez  y  elevado  precio  del  papel,  no  con- 
sentían dar  á  la  prensa  sino  trabajos  costeados  por  personas 
ricas.  Solían  enviarse  á  España  los  manuscritos  en  busca  de 
impresión  más  barata;  pero  muchas  veces  los  autores  perdían 
esos  manuscritos,  y  además  él  dinero  destinado  al  gasto  de  la 
impresión.  Fr.  Martín  Castillo,  en  el  prólogo  á  una  de  sus 
obras,  dice  '^que  las  mandaba  imprimir  á  León  ó  Amberes, 
porque  non  f adié  nec  absque  magnis  sumpiibus  sudant  in  Amen- 
ca  Typographio&J'  Y  allí  mismo  manifiesta  las  dificultades,  la 
tardanza  y  el  peligro  de  perderse  los  originales  si  se  enviaban 
á  Europa. 

En  la  Biblioteca  de  Beristain  consúltense  especialmente  los 
artículos  relativos  al  citado  Fr.  Martín  Castillo,  Manuel  Cal- 
derón de  la  Barca,  Fr.  Alonso  Franco  y  Ortega,  Manuel  Gó- 
mez Marín,  lUmo.  Bartolomé  Ledesma,  Atanasio  Beatón, 
Diego  Rodríguez  29,  Bernardino  Sahagún  y  José  Sicardo.  De 
Fr.  Martín  Castillo  dice  Beristain:  "Que  las  dificultades,  ries- 
gos, gastos  y  trabajos  que  sufrió  para  dar  á  la  prensa  sus  li- 
bros justificarán  á  los  ingenios  americanos  de  no  haber  hecho 
sudar  más  los  moldes."  De  Calderón  de  la  Barca:  "Este  in- 
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genio  Berá  un  ejemplo  de  la  desgracia  de  la  literatura  ameri- 
cana por  la  escasez  do  imprentas  y  suma  carestía  de  papel  y 
costos.''  Calderón  de  la  Barca  mandó  á  España,  para  que  se 
imprimiera,  un  Diccionario  de  la  Fábula,  y  el  resultado  fué 
perder  el  libro  y  ciento  cincuenta  pesos  remitidos  para  la  im- 
presión. Franco  y  Ortega  escribió  una  obra  histórica  que  se 
quedó  manuscrita  '^por  los  sumos  gastos  y  dificultades  en  la 
imprenta."  El  nimo.  Ledesma  compuso  varias  obras  ^'que 
llevándose  á  España  para  su  impresión  perecieron  en  el  mar.'' 
Y  por  el  estilo  pasó  á  los  demás  autores  citados,  y  á  otros  que 
no  citamos,  de  los  mencionados  en  la  referida  Biblioteca  de 
Berístain. 

Relativamente  al  rigor  de  la  censura  civil  y  de  la  eclesiás- 
tica, en  !N^ueva  España,  comenzaremos  por  observar  quq  Me- 
néndez  Pelayo,  en  la  obra  intitulada  Ciencia  Española,  niega 
que  la  censura  de  su  pais  impidiese  allí  el  progreso  de  las 
ciencias  y  de  las  letras.  A  Menéndez  Pelayo  pudiéramos  opo- 
ner varios  historiadores  acreditados  de  la  literatura  española; 
pero  para  no  divagamos  en  asunto  que  no  nos  toca  directa- 
mente, sólo  citaremos  la  Historia  de  la  literatura  española 
más  moderna  que  conocemos,  la  del  profesor  Alcántara,  pá- 
gina 283  (Madrid,  1884),  donde  consta  el  pernicioso  influjo 
de  la  Inquisición  en  el  adelantamiento  de  las  ciencias  espa- 
ñolas, al  menos  en  parte.  Apuntaremos  también  aqui  los  nom- 
bres de  algunas  de  las  obras  literarias  que  se  prohibieron  en 
España:  parte  de  los  clásicos  antiguos;  varias  poesias  de  Cas- 
tillejo; las  comedias  de  Torres  ÍTavarro;  algunas  de  Gil  Vi- 
cente; dos  de  Huete;  el  Lazarillo,  famosa  novela  por  Hurtado 
de  Mendoza;  el  jPV.  Gerundio  del  P.  Isla,  la  mejor  novela  de 
su  tiempo;  el  Si  de  las  niñas,  por  Moratín,  comedia  de  noto- 
ria moralidad;  el  D.  Rodrigo,  drama  por  Gil  y  Zarate.  Es  sa- 
bida la  razón  por  que  esta  última  pieza  fué  prohibida:  según 
el  censor,  ''no  convenia  sacar  á  las  tablas  reyes  tan  aficiona- 
dos á  las  muchachas.'*  Ko  es  de  olvidarse  la  real  cédula  de 
1558,  prohibiendo  en  Madrid  la  representación  de  comedias 
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profanas,  lo  cual  dio  motivo  á  que  los  teatros  estuviesen  ce- 
rrados algún  tiempo. 

Respecto  á  lo  que  pasó  en  Nueva  España,  en  el  punto  que 
nos  ocupa,  ocurre,  desde  luego,  observar  que  para  imprimir 
un  libro  se  necesitaban,  á  veces,  muchas  licencias.  Por  ejem^ 
pío:  las  Advertencias  para  confesores  de  los  naturales^  de  que  ha- 
bla García  Icazbalceta  en  su  Bibliografía  del  siglo  X  VI  (pági- 
na 858)  van  precedidas  de  diez  licencias,  una  del  Virrey,  otra 
del  Gobernador  de  la  Mitra,  otra  del  Vicario  general  sede- 
vacante,  otra  del  Comisario,  otra  del  Catedrático  de  prima, 
otra  del  Guardián  de  San  Francisco,  otra  del  franciscano  Du- 
ran, otra  del  Comisario  de  la  Santa  Cruzada,  otras  dos  tam- 
bién por  lo  tocante  á  la  Santa  Cruzada.  Las  poesías  de  Gon- 
zález Eslava,  edición  de  1610,  necesitaron  cinco  licencias  para 
publicarse.  No  obstante  las  licencias,  los  libros  solían  prohi- 
birse, como  sucedió  con  un  Diálogo  en  hngua  tarasca  de  que 
habla  García  Icazbalceta  en  su  obra  citada,  quien  á  la  página 
92  dice:  '^A  pesar  de  las  muchas  aprobaciones  que  la  obra 
lleva  al  frente,  el  Consejo  de  Indias  mandó  recogerla.^' 

Por  lo  demás,  llamaremos  en  nuestro  auxilio  á  dos  autores 
nada  sospechosos,  Beristain  y  Zorrilla,  el  primero  en  su  re- 
ferida Biblioteca^  y  el  segundo  en  la  Flor  de  los  recuerdos  (Mé- 
xico, 1855).  Beristain  era  mexicano,  pero  escribió  con  el  prin- 
cipal objeto  de  defender  al  gobierno  colonial;  Zorrilla  es 
ciudadano  español  y  estuvo  mucho  tiempo  en  México,  don- 
de estudió  todo  lo  relativo  al  país.  Ahora  bien,  en  la  Biblio- 
teca de  Beristain  se  da  noticia  de  varias  obras  oientíficas  y  li- 
terarias prohibidas  por  las  autoridades  civil  y  eclesiástica  de 
Nueva  España.  Zorrilla,  á  la  pág.  414  del  libro  citado,  habla 
de  "las  trabas  que  en  Nueva  España  ponían  al  comercio  de 
libros  la  Inquisición,  la  censura  clerical  y  el  gobierno  ilitera- 
to de  Fernando  Vil."  Hé  aquí  algunos  ejemplos  de  las  obras 
literarias  á  que  nos  referimos,  sin  mencionar  científicas  ni  re- 
ligiosas, los*  cuales  ejemplos  están  tomados,  en  su  mayor  par- 
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te,  de  la  citada  Biblioteca  de  Beristain,  quien,  debe  advertirse, 
fué  presidente  de  la  Junta  de  censura  de  libros. 

El  P.  Lucas  Anaya  no  se  atrevió  á  publicar,  con  su  nom- 
bre, el  poema  que  escribió  relativo  á  Jesucristo,  de  que  he- 
mos hablado  en  el  capitulo  X.  La  importantísima  Historia  de 
Nueva  España^  por  el  P.  Sahagún,  no  pndo  imprimirse  en 
virtud  de  haber  sido  prohibida  según  Real  cédula  publicada 
por  García  Icazbalceta,  Nueva  colección  de  documentos  para  la 
Historia  de  México^  t.  29,  pág.  267.  En  esa  cédula  se  ordenó 
"que  de  la  obra  de  Sahagún  no  quedase  original  ni  traslado 
alguno.''  La  Historia  de  México  intitulada  Monarqtáa  India- 
na^  del  P.  Torquemada,  fué  mutilada  por  la  Inquisición  qui- 
tándole varios  capítulos.  El  milanés  Boturini  vino  á  México, 
con  licencia  del  gobierno  español,  para  estudiar  la  historia 
antigua  del  país,  acerca  de  la  cual  reunió  muchos  documen- 
tos interesantes:  de  ellos  fué  despojado  por  orden  de  la  Cor- 
te, y  enviada  su  persona  á  Europa,  como  sospechosa,  bajo 
partida  de  registro.  En  Madrid  logró  Boturini  se  le  dejase 
en  libertad;  pero  nunca  pudo  lograr  se  le  devolviese  su  pre- 
ciosa colección  de  documentos.  Clavijero  encontró  en  Espa- 
ña tales  dificultades  para  publicar  allí  su  excelente  Historia 
antigua  de  México,  que  se  vio  obligado  á  publicarla  en  Italia 
poniéndola  en  italiano.  Las  Constituciones  Diocesanas,  que  tie- 
nen noticias  históricas,  obra  escrita  por  el  Obispo  Núñez  de 
la  Vega,  fueron  prohibidas  según  cédula  (Octubre  6  de  1614), 
entre  otras  razones,  j>or  haberse  imjyreso  en  Jíowia,  esto  es,  fue- 
ra de  los  dominios  españoles.  Al  Elogio  de  la  Virgen  de  Chía- 
dalupe,  en  tercetos,  por  D.  Ignacio  Vargas,  con  notas  aclara- 
torias (México,  1794),  no  se  le  dio  pase  sin  omitir  las  notas. 
La  Historia  de  la  conversión  y  congxüsta  de  los  indios  por  D.  Bar- 
tolomé Frías  -A  Ibornoz,  que  llegó  á  imprimirse  en  México, 
fué  prohibida  por  la  Inquisición.  La  Psalmodia  Oiistiana  en 
lengua  mexicana,  compuesta  por  el  P.  Sahagún,  "ordenada 
en  cantares  para  que  canten  los  indios  en  la  iglesia,''  fué  des- 
truida por  el  P.  Figueroa,  Revisor  de  libros  del  Santo  Oficio, 
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acerca  de  lo  cual  García  Icazbalceta  (op.  cit.)  dice:  "Si  el  P. 
Figueroa  destruyó  la  Psalmodia  por  estar  prohibidas  las  tra- 
ducciones de  la  Sagrada  Escritura  en  lengua  vulgar,  dio  tris- 
te muestra  de  su  criterio,  porque  la  Psalmodia  no  es  nada  de 
eso.  Tal  vez  la  palabra  PsalmOy  que  se  ve  al  frente  de  cada 
uno  de  los  cantares  y  que  sólo  tiene  alli  su  significación  ge- 
nérica de  canto  ó  cdnticoy  le  hizo  creer  que  se  trataba  de  ver- 
siones del  Salterio;  pero  aun  sin  saber  nada  de  la  lengua  me- 
xicana, se  echa  de  ver  que  en  los  tales  Psalraos  hay  muchos 
nombres  de  santos  y  otras  palabras  castellanas  que  no  podrían 
hallarse  en  una  traducción  de  la  Escritura.  Por  otra  parte, 
en  el  prólogo  castellano  está  bien  claramente  explicado  el 
asunto  del  libro."  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  quien  se  abs- 
tenía de  polémicas  teológicas  por  temor  á  la  Inquisición,  de- 
jó de  hacer  versos  y  abandonó  el  estudio,  deshaciéndose  de  su 
biblioteca,  por  sugestiones  del  Obispo  de  México,  según  di- 
jimos en  el  capítulo  Y  de  la  presente  obra.  La  última  parte 
de  la  popular  novela  M  Periquillo ^  por  Fernández  de  Lizardi, 
fué  prohibida  á  principios  de  este  siglo,  según  explicaremos 
al  tratar  de  los  novelistas.  En  México  hubo,  durante  la  do- 
minación española,  censores  especiales  de  comedias,  quienes 
prohibían  las  que  les  parecía  conveniente,  comedias  que  se 
han  perdido  á  causa  de  la  prohibición,  lo  mismo  que  otras 
obras  de  diversos  géneros,  por  igual  motivo.  D.  Fernando 
Eamírez,  en  la  Advertencia  que  escribió  para  la  Psalmodia  del 
P.  Sahagún,  de  que  antes  hablamos,  se  queja  de  las  obras  des- 
truidas por  el  P.  Figueroa,  ya  citado,  de  quien  dice:  "El  P. 
Figueroa,  bibliotecario  de  su  convento,  era  también,  por -des- 
gracia de  nuestros  bibliófilos,  Notario  y  Revisor  de  libros  por 
el  Santo  Oficio,  encargo  que  desempeñó  con  un  celo  verda- 
deramente abrasador Las  tareas  literarias,  infinitamente 

penosas,  que  los  primeros  misioneros  acometieron  para  pro- 
pagar la  civilización  cristiana,  sus  sucesores  en  la  propia  em- 
presa, sus  hermanos  mismos  las  condenaban  al  fuego." 
Después  de  la  independencia,  lo  que  ha  impedido  el  per- 
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feccionamiento  de  nuestra  literatura  bou  los  motivos  siguien- 
tes. Falta  de  tranquilidad  en  los  ánimos;  falta  de  protección 
á  las  bellas  letras  por  parte  del  gobierno,  de  las  personas  ri- 
cas y  del  público  en  general;  falta  de  crítica  imparcial  é  ilus- 
trada. 

Del  silencio  sepulcral  de  la  época  del  gobierno  español  pa- 
samos á  otro  extremo,  acaso  [más  perjudicial  á  las  letras,  la 
falta  de  tranquilidad,  á  causa  de  nuestras  continuas  guerras 
civiles. 

Es  digno  de  observarse  que  no  son  las  guerras  con  el  ex- 
tranjero las  que  deprimen  los  ánimos,  sino  las  luchas  intes- 
tinas: aquellas  tienen  un  fondo  de  generosidad  y  de  patrio- 
tismo que  dan  vida  al  genio,  estimulo  al  talento,  y  asi  se'explica 
cómo  los  reinados  de  los  monarcas  guerreros  han  sido  frecuen- 
temente fecundos  en  obras  de  primer  orden,  ISo  sucede  igual 
cosa  con  las  guerras  civiles:  nadartíene  de  inspirador  la  des- 
trucción de  nuestros  propios  hermanos,  ni  el  mezquino  ape- 
tito de  conseguir  puestos  públicos.  Estudiando  la  historia  del 
pueblo  romano,  podremos  notar  que  sus  revoluciones  no  le 
permitieron  producir  obras  literarias  de  mérito,  sino  hasta 
muy  tarde.  ITótese  que  la  edad  de  oro  de  la  literatura  latina 
fué  en  el  reinado  de  Augusto,  quien  dio  la  paz  al  mundo. 
Bajo  el  gobierno  de  los  Reyes  católicos,  que  pacificaron  á  Es- 
paña, comenzó  á  dar  sus  más  preciosos  frutos  la  literatura  de 
aquella  nación.  Lo  mismo  relativamente  se  observa  en  otros 
países.  Contra  la  regla  general,  nada  valen  algunos  casos  ais- 
lados que  pudieran  presentarse.  Hace  siglos  que  Ovidio  hizo 
esta  observación: 

"Muy  mal  fluyen  los  vereos  si  al  poeta 
Faltan  ocio,  retiro  y  mente  quieta." 

Ese  mismo  Ovidio  expatriado,  y  Cicerón  alejado  de  los  ne- 
gocios públicos,  y  Dante  perseguido;  Mil  ton  proscrito  y  Cha- 
teaubriand relegado  al  olvido;  todos  esos  hombres  producien- 
do bellas  obras  literarias,  no  prueban  que  los  odios  políticos, 
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ni  las  guerras  civiles  sean  propicias  á  las  letras:  esos  autores 
pudieron  escribir  bien,  precisamente  porque  las  circunstan- 
cias los  obligaron  á  refugiarse  en  el  retiro,  á  estar  quietos  y 
tranquilos. 

Es  cierto  que  después  de  la  independencia  han  aumentado 
en  México  los  establecimientos  de  educación,  en  lo  general 
hablando;  pero  en  particular  las  bellas  letras  casi  no  han  me- 
recido la  atención  de  nuestros  gobernantes,  quienes,  con  rara 
excepción,  pueden  calificarse  de  iliteratoSj  según  vamos  á  de- 
mostrar  con  hechos  innegables. 

La  sola  áncora  de  salvación  que  se  presenta  hoy  á  la  vista 
de  los  literatos  mexicanos  es  el  Ministerio  de  Fomento,  acerca 
del  cual  D.  Luis  González  Obregón,  en  su  Anuario  Bibltográ- 
Jico  (México,  1889)  dice: 

^^Con  satisfacción  lo  hacemos  constar  aquí,  porque  no  es 
una  lisonja  sino  un  tributo  merecido  á  la  justicia  y  á  la  ver- 
dad; el  que  principalmente  ha  prestado  decidida  y  desintere- 
sada protección  á  los  literatos  mexicanos  en  nuestros  días,  es 
el  Sr.  General  D.  Garlos  Pacheco,  quien  en  la  imprenta  fun- 
dada por  él  en  la  Secretaria  que  está  á  su  cargo,  ha  ordenado 
la  reimpresión  de  obras  de  mérito  indisputable;  ha  publicado 
por  primera  vez  libros  de  nuestros  más  eminentes  literatos; 
ha  estimulado  á  varios  jóvenes  imprimiéndoles  sus  ensayos  y 
ha  facilitado  la  impresión  de  las  tesis  á  estudiantes  pobres, 
que  antes  muchas  veces  no  podian  hacerlo  ni  aun  á  costa  de 
sacrificios  y  privaciones." 

Empero,  las  excepciones  no  destruyen  sino  que  confirman 
las  reglas.  D.  Mceto  de  Zamacois,  en  su  Historia  de  MéxicOy 
considera  como  una  de  las  ideas  dignas  de  elogio  del  gobier- 
no üe  Maximiliano,  la  formación  de  una  Academia  de  Cien- 
cias y  Literatura.  Esa  Academia  fué  restablecida  por  Juárez; 
pero  sólo  se  reunió  algunas  veces  mientras  fué  Ministro  Don 
José  María  Lafragua:  después  de  la  muerte  de  Lafragua  na- 
die ha  vuelto  ni  siquiera  á  mencionar  aquella  corporación. 
Todo  esto  nos  consta  porque  hemos  pertenecido  á  ambas  Acá- 
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demias.  Más  adelante,  T>.  Vicente  Riva*  Palacio  fundó  un 
Ateneo  Nacional  de  Ciencias  y  Letras,  subvencionado  por  el 
gobierno,  el  cual  Ateneo  fué  como  un  meteoro:  se  presentó, 
brilló  y  desapareció.  Entretanto  que  esto  pasa  en  México, 
obsérvese  que  en  las  naciones  civilizadas  los  gobiernos  prote- 
gen las  sociedades  literarias,  como  sucede,  en  Francia,  con  la 
ilustre  Academia  de  Bellas  Letras  y,  en  España,  con  el  famo- 
so Ateneo  de  Madrid.  Durante  el  gobierno  colonial  no  hubo 
en  Nueva  España  Academias  oficiales;  pero  si  Universidades, 
donde  se  formaron  tantos  varones  doctos^n  ciencias  y  letras, 
las  cualeá  Universidades  fueron  clausuradas  en  nuestra  época, 
sin  ser  sustituidas  con  otra  clase  de  planteles. 

Desde  que  se  hizo  la, independencia  hasta  el  momento  de 
terminar  este  libro,  no  sabemos  se  hayan  pensionado,  en  nues- 
tro país,  más  que  dos  poetas:  Valle,  con  una  corta  mensuali- 
dad, por  el  gobernador  de  Guanajuato  D.  Manuel  Doblado, 
y  Manuel  Flores,  en  México,  pocos  días  antes  de  morir,  así 
es  que  la  pensión  suponemos  sirvió  para  el  entierro.  T  no  se 
diga  que  la  falta  de  socorro  á  nuestros  escritores  es  porque 
no  le  han  necesitado,  pues  en  los  capítulos  anteriores  hemos 
visto  casos  de  poetas  muertos  en  la  miseria,  como  Hipólito 
Serán  y  Gabino  Ortiz.  (Véase  nota  3?  al  fin  del  capítulo.) 

No  obstante  el  espíritu  democrático  del  país,  nuestros  mi- 
litares lucen  vistosos  uniformes,  ostentan  cruces  y  medallas, 
mientras  que  para  el  hombre  de  Estado,  el  diplomático,  el 
sabio,  el  literato  y  el  artista  no  hay  signo  alguno  de  distin- 
ción. De  acuerdo  con  nuestras  instituciones,  bien  podía  ha- 
ber en  México  una  modesta  medalla  del  mérito  civil,  de  oro, 
plata  ó  cobre,  según  los  merecimientos  de  cada  uno.  En  la 
República  Francesa  hay  la  Cruz  de  la  Legión  de  Honor,  la  Ae- 
dalla  de  Instrucción  Pública,  la  del  Mérito  Agrícola,  etc.  En 
Inglaterra,  la  reina  actual  concedió  al  poeta  Tenisson  el  títu- 
lo de  Barón.  En  España,  el  gobierno  ha  tomado  parte  activa 
en  la  solemne  coronación  de  Zorrilla.  En  nuestro  país,  mien- 
tras duró  la  dominación  española;  los  mejores  poetas  eran 
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premiadoB  con  cruces  que  venian  de  España,  con  medallas 
acuñadas  en  México,  y  aun  pecuniariamente. 
'  Muy  rara  vez  los  gobernantes  mexicanos  han  concedido 
alguna  subvención  corta  y  pasajera  á  los  teatros,  y  nunca  pre- 
mios á  las  obras  dramáticas,  lo  contrario  de  lo  que  pasa  en 
Europa:  baste  recordar  que  hace  pocos  años  se  dio  en  Bélgi- 
ca un  real  decreto  instituyendo  premios  pecuniarios  á  favor 
de  las  obras  dramáticas  belgas. 

En  toda  la  Eepública  Mexicana  no  existe  una  cátedra  de 
estética  literaria,  tan  comunes  en  otras  partes. 

Sobre  el  influjo  de  la  clase  rica  en  el  adelantamiento  lite- 
rario, diremos  que  entre  nosotros,  salvas  pocas  excepciones, 
rico  es  sinónimo  de  ignorante  y  egoísta.  Los  capitalistas  me- 
xicanos, cuando  mucho,  dan  un  vistazo  á  los  periódicos;  si 
son  mal  inclinados,  gastan  sus  bienes  en  vicios,  y  si  son  bien 
inclinados,  emplean  el  dinero  que  les  sobra  en  darle  á  usura, 
ó  hacer  negocios  ruinosos  para  el  país.  Es  doloroso  confesar 
que  en  la  multitud  de  certámenes  literarios  habidos  en /tiem- 
po del  gobierno  español,  figuran  nombres  de  personas  nobles 
y  ricas,  siendo  todavía  más  frecuente  encontrar  en  aquellos 
tiempos  hombres  acaudalados  que  dedicaban  parte  de  su  for- 
tuna á  abrir  escuelas,  dotar  cátedras  y  edificar  colegios.  Na- 
da de  esto  se  usa  ahora;  nadie  recuerda  ya  aquel  epigrama 
de  Marcial: 

Sini  McBC€7iaieSj  no7i  deerujii^  FlaccCy  Maroixes^ 
Virgiliumque  ubi  vel  tua  rura  dahunt. 

A  buen  seguro  que  encontremos  hoy  en  México  un  D.  Juan 
de  Arguijo,  llamado  "Apolo  de  los  poetas  españoles"  por  su 
afán  de  honrarlos  y  protegerlos.  Y  no  debe  olvidarse  que  re- 
montándonos al  origen  de  la  poesía  española  resulta  que  es 
de  noble  estirpe:  díganlo  los  nombres  de  D.  Juan  Manuel, 
López  de  Ayala,  Pérez  de  Guzmán,  el  Marqués  de  Villena, 
el  de  Santillana,  etc.  Los  trovadores  eran  casi  todos  de  la  pri- 
mera nobleza,  y  formaban  una  Academia  que  se  juntó  al  prin- 
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cipio  en  Tolosa  y  después  en  Barcelona.  Entre  los  trovado- 
res se  encuentran  diversos  reyes,  Alonso  I,  D.  Pedro  IH  de 
Aragón,  D.  Dionisio  y  D.  Alonso  IV  de  Portugal,  etc.  En 
Castilla  hubo  tanabién  reyes  poetas,  como  D.  Alonso  el  Sabio, 
D.  Juan  II  y  Felipe  IV.  Hace  poco  tienipo  se  publicó,  en 
España,  un  librejo  con  el  título  de  Ripios  arisiocrdíicos,  escri- 
to de  mala  fe,  con  el  objeto  de  censurar  infundadamente  á  to- 
do escritor  en  verso  que  tuviera  el  defecto,  para  el  autor  del 
escrito,  de  ser  noble.  Ese  libro  prueba  lo  contrario  de  lo  que 
el  critico  se  propuso,  resultando  en  elogio  de  la  nobleza  es- 
pañola, pues  se  ve  claramente  los  muchos  nobles  de  España 
dedicados  al  cultivo  de  las  bellas  letras,  lo  cual  es  digno  de 
encomio  y  no  de  reprobación.  En  toda  Europa  se  encuentran 
ricos,  nobles  y  personas  de  sangre  real  que  protegen  la  litera- 
tura, y  aun  algunos  de  ellos  son  escritores.  Lo  mismo  sucede 
con  varioa  millonarios  de  los  Estados  Unidos,  quienes  frecuen- 
temente dedican  parte  de  sus  bienes  á  fundar  establecimien- 
tos de  educación,  desde  la  primaria,  hasta  planteles  suntuosos 
que  llevan  el  titulo  de  Universidades,  como  la  de  Vanderbilt 
Ahora  bien,  en  México  no  sabemos  que  haya  actualmente 
más  que  dos  capitalistas  y  un  miembro  de  la  antigua  nobleza 
colonial  dedicados  al  estudio,  D.  Joaquín  García  Icazbalceta, 
D.  Casimiro  Collado  y  D.  José  de  Agreda,  heredero  del  titu- 
lo de  Conde  de  Agreda. 

Lo  dicho  hasta  aquí,  respecto  á  nuestros  ricos  y  ex-nobles, 
no  significa  un  voto  do  censura  contra  los  propietarios  que 
prefieren  atender  sus  negocios  á  hacer  versos,  en  lo  cual,  sin 
duda  alguna,  aciertan.  Nos  referimos  á  los  ricachos  que  po- 
nen sus  bienes  al  cuidado  de  otras  personas,  y  ellos  se  dedi- 
can al  libertinaje,  ó  á  vivir  en  una  ociosidad  estúpida.  Algu- 
nos, es  cierto  que  suelen  ir  á  Europa;  pero  allí  sólo  aprenden 
á  chapurrar  el  francés  y  el  inglés,  á  manejar  caballos,  la  es- 
pada y  la  pistola  para  sostener  lances  de  honor ^  á  vestirse  por 
figurín  y,  sobre  todo,  hablar  mal  de  su  patria.  Acerca  de  ta- 
les personajes,  nuestro  Gómez  Marín  escribió  El  Cumiiaco 
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por  alambique,  Ochoa  y  Carpió  varios  epigramas,  Calderón 
su  comedia  A  ninguna  de  las  iresy  Serán  sus  Ceros  sociales^  un 
escritor  anónimo  la  sátira  intitulada  Los  leones^  el  obispo  Mon- 
tes de  Oca  otra  sátira  contra  La  educación  europea.  Sobre  to- 
do, recomendamos  la  lectura  de  «un  artículo  critico  relativo  á 
los  hispano-americanos  que  van  á  Europa,  publicado  en  la 
América  literariay  pág.  280  (Buenos  Aires,  1883). 

Desgraciadamente  en  nuestra  República  no  sólo  el  gobier- 
no y  las  personas  ricas  se  muestran  indiferentes  á  las  bellas 
letras,  sino  el  público  en  general.  A  la  verdad,  no  falta  quien 
concurra  á  los  teatros,  pero  se  prefieren  los  toros  y  el  circo; 
y,  por  otra  parte,  se  nota  que  con  dificultad  sale  una  edición 
de  poesias:  los  editores,  para  costearse,  tienen  que  hacer  im- 
presiones baratas  yj  en  consecuencia,  malas,  repartir  por  en- 
tregas, y  valerse  de  otros  recursos  por  el  estilo.  Algunos  ejem- 
plos probarán*  nuestro  aserto,  tomados  de  personas  pertene- 
cientes á  diversos  partidos  políticos,  para  que  no  se  atribuya 
el  mal  éxito  de  esas  publicaciones  á  odios  especiales. 

El  escritor  liberal  y  racionalista  D.  Ignacio  Altamirano  tra- 
tó de  reimprimir,  en  México,  sus  poesias  y  demás  obras  lite- 
rarias, por  subscrición,  y  no  encontró  suficiente  número  de 
subscritores.  El  conservador  y  católico  D.  Domingo  Argu- 
mosa  publicó  un  tomo  de  poesías:  hemos  leído  en  algunos 
periódicos  que  esas  poesias  apenas  se  venden.  El  interesante 
periódico  JRevista  de  letras  y  ciencias  ha  dejado  de  publicarse 
por  falta  de  subscritores,  é  igual  suerte  ha  corrido  M  Ariis- 
ta^  dedicado  á  bellas  artes  y  bellas  letras.  (Véase  nota  del  ca- 
pítulo XXI.)  Las  personas  que  tienen  recursos  imprimen  tra- 
bajos literarios,  por  gusto,  sabiendo  que  pierden  el  dinero, 
como  la  familia  de  Pesado  al  dar  á  luz  la  tercera  edición  de 
las  poesías  de  éste,  Roa  Barcena  al  publicar  sus  escritos  poé- 
ticos, García  Icazbalceta  al  ser  editor  de  las  Poeúas  inéditas 
del  P.  Alegre.  Las  personas  que  no  pueden  hacer  por  su 
cuenta  la  publicación  de  sus  obras,  no  sólo  poéticas  sino  his- 
tóricas y  aun  meramente  científicas,  tienen  que  acudir  al  go- 
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bíerno,  segúa  ha  sucedido,  por  ejemplo,  con  el  BovioMero  Na- 
cional de  Prieto,  las  oKras  de  D.  Ignacio  Kamirez,  el  estadio 
sobre  Fernández  Lizardi  por  González  Obregón,  la  Historia 
Antigua  de  México  por  Orozco  y  Berra,  la  Geografm  de  las  len- 
guas del  mismo  autor,  el  Diccionario  GeográficOy  Histórico  y 
Biográfico  de  García  Cubas,  y  nuestra  obra  sobre  idiomas  in- 
dígenas: el  primer  tomo,  primera  edición,  le  imprimimos  por 
nuestra  cuenta  y  vendimos  en  toda  la  Eepública  Mexicana 
siete  ejemplares.  De  la  obra  citada  de  Orozco  y  Berra,  Geo- 
grafía de  las  Uiiguasy  sólo  se  vendieron  cinco  ejemplares.  En- 
tretanto, los  escritores  europeos  suelen  hacerse  ricos,  hasta 
con  obras  de  puro  divertimiento,  como  Dumas,  Víctor  Hugo, 
Eugenio  Süe,  etc.:  hace  poco  tiempo  Sardou,  con  su  drama 
Fédora^  ganó  500,000  francos.  !G!n  España,  Echeagaray,  Ca- 
no, Selles  y  otros  dramaturgos,  después  de  oírse  aplaudir  en 
el  teatro,  reciben  lo  que  les  corresponde  de  la  entrada.  En  Mé- 
xico los  autores  dramáticos  suelen  ser  aplaudidos  en  el  esce- 
nario; pero  utilidad  pecuniaria  ninguna  obtienen. 

Hé  aquí  la  noticia  que  da  un  periódico  acerca  de  lo  que  ga- 
nan algunos  novelistas  europeos: 

^^¿Quiere  saber  el  lector  lo  que  ganan  los  novelistas  de  folle- 
tín más  en  boga,  según  un  estudio  recientemente  publicado? 

"Montepin,  Mary  y  Richebourg,  por  ejemplo,  ganan  próxi- 
mamente en  cada  novela: 

"Primero,  unos  30,000  francos  en  el  periódico  que  por  pri- 
mera vez  publica  la  novela  en  folletín;  otros  25,000  francos  en 
que  puede  calcularse  la  ganancia  de  la  reproducción  en  entre- 
gas á  10  céntimos;  otros  2,000  francos  que  produce  la  venta 
de  la  novela  en  tomo.  Total,  obra  de  unos  57,000  francos,  sin 
contar  los  derechos  de  reproducción  en  provincias  y  de  tra- 
ducción en  el  extranjero,  lo  cual  hace  subir  el  importe  á  más 
de  65,000  francos. 

"Ko  parezca  exagerada  la  cifra  de  25,000  francos  en  folle- 
tín, pues  Montepin  cobra  por  lineas,  y  en  casi  todas  sus  obras 
abundan  los  diálogos  de  este  corte: 
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" — ^¿Sois  VOS? 

"—¡Yo! 

" — Os  esperaba. 

" — ¡Pardiez! 

«—¿Lo  dudáis? 

" — ISoj  pero 

"—¿Qué? 

«—Creo 

" — ¡Acabad,  vive  Dios! 

" — ¿Puedo  ser  franco? 

" — Os  lo  ruego. 

"—Pues 

"Etcétera;  hay  folletines  que  no  dicen  más  de  lo  copiado, 
lo  que  hace  doscientas  lineas  á  cincuenta  céntimos  cada  una. 

"Y  el  público  lo  traga  con  la  buena  voluntad  de  una  ostra 
virgen." 

Después  de  la  independencia  han  escaseado  tanto  los  bue- 
nos críticos,  que  sólo  recordamos  tres  dignos  de  citarse:  el 
Conde  de  la  Cortina,  Couto  y  Zarco,  de  quienes  hemos  ha- 
blado en  el  capitulo  XIX.  La  crítica  mexicana  se  ha  extra- 
viado constantemente  por  uno  de  estos  motivos:  falta  de  ins- 
trucción sólida  en  los  criticadores,  los  odios  de  secta  y  partido, 
el  espíritu  de  envidia. 

Revilla,  en  su  Diset^tación  sobre  la  aitica,  se  quejaba  de  que 
en  España  "el  oficio  de  crítico  se  reducía  á  curiar  bien  ó  mal 
una  carrera,  escribir  cuatro  gacetillas  en  un  periódico  y  decir 
cuatro  disparates  en  el  Ateneo,  y  después  de  esto  lanzarse  el 
crítico  á  dar  consejos  á  Tamayo  y  Baus,  Ilartzenbusch,  etc." 
¡Qué  diría  Revilla  si  viviera  y  viniese  á  México!  Aquí  el  ofi- 
cio de  crítico  es  todavía  más  fácil  que  en  España:  no  se  nece- 
sita otra  cosa  sino  tener  una  idea  confusa  de  gramática  y  arte 
poética,  algún  periódico  donde  escribir  sandeces,  y  mucha 
audacia  para  decirlas.  Con  esto  basta  para  que  cualquier  quí- 
dam se  habilite  de  Aristarco  y  se  dedique  á  morder  á  todo  el 
que  se  le  pare  delante.  Generalmente  nuestros  críticos,  para 
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injuriar  á  mansalva  á  todo  el  mundo,  se  ocultan  bajo  el  velo 
del  anónimo  ó  del  pseudónimo:  Balmes,  en  bu  OriieríOy  ma- 
nifiesta "que  los  anónimos  merecen  poca  confianza,"  y  Rous- 
seau fué  más  expresivo  cuando  dijo:  "que  ningún  hombre  de 
bien  ocultaba  su  nombre/'  De  la  manera  referida  resulta  que, 
en  México,  casi  no  hay  critica,  propiamente  hablando;  que 
rara  vez  aparece  un  juicio  acertado,  en  forma  de  tal,  ó  bien 
como  biografía,  bibliografía,  prólogo,  artículo  de  periódico, 
etc.  Lo  que  domina  hoy,  en  la  República  Mexicana,  son  pró- 
logos malos  y  articulos  de  periódicos  pésimos.  En  el  curso  de 
esta  obra  hemos  impugnado  varios  prólogos,  recientemente 
publicados.  Casi  todos  los  prólogos  que  se  publican  en  Méxi- 
co son  panegíricos  exagerados  hasta  el  ridículo,  escritos  por 
algún  copartidario  y  correligionario  del  autor,  hablando  el 
panegirista  en  tono  de  moffisier  dixiL  Véase  lo  que,  en  gene- 
ral, contra  la  plaga  literaria  de  los  prólogos,  hemos  dicho, 
capítulo  XV,  nota  4*  Respecto  á  crítica  periodística  tratamos 
especialmente  en  el  capítulo  XXI,  donde,  en  apoyo  nuestro, 
hemos  copiado  las  siguientes  palabras  de  Roa  Barcena  [^Ac<h 
pió  de  Sonetos']:  "La  crítica  ó  no  existe  entre  nosotros,  ó  sólo 
se  manifiesta  en  alguno  que  otro  suelto  de  gacetilla  escrito  al 
vuelo,  sin  rastro  de  examen  ni  del  menor  conocimiento  de  la 
materia."  Siendo  esta  la  verdad  y  lo  demás  que  tenemos  ob- 
servado acerca  de  nuestra  crítica  periodística,  ella  recuerda 
el  siguiente  pasaje  de  Monlau: 

Observando  estrictamente  las  reglas  que  acabamos  de  dar, 
evitarán  los  principiantes  el  ir  á  engrosar  la  turba  de  esos  crí- 
ticos folleteros,  venales  y  pandillistas,  de  esos  maldicientes  de 
profesión  que 

En  tiendas  de  libreros  se  agavillan 
á  destrozar  la  aplicación  ajena, 
doctos  creyendo  ser  porque  acuchillan; 

y  que,  sin  hacer  cosa  útil,  incapaces  de  hacerla,  sólo  se  ocu- 
pan en  morder  las  producciones  ajenas  porque  son  ajenas,  ó 
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porque  logran  alguna  aceptación,  que  ofende  su  ruin  envidia, 
la  cual  piensan  despicar  de  este  modo." 

Campoamor,  en  su  Poética^  hablando  de  la  critica  literaria, 
dice: 

"Asi  como  las  flores  del  rosal  por  falta  de  cultivo  degene- 
ran hasta  transformarse  en  una  especie  de  rosas  de  escaramu- 
jo, los  críticos  sin  estudios  superiores  se  convierten  por  empi- 
rismo en  unos  verdaderos  malas  lenguas.  Creen  que  criticar 
es  zaherir.  TSo  saben  que  la  critica,  cuando  no  parte  de  un 
principio  superior  de  metafísica  que  sirva  de  pauta  general, 
ó  es  un  medio  despreciable  de  desahogar  la  bilis,  ó  un  anti- 
faz para  lanzar  impunemente  dardos  calumniosos.  Si  algo  pu- 
diera desalentar  en  esta  vida  las  fuerzas  de  mi  corazón,  me 
afligiría  el  ver  la  indiferencia  con  que  se  ven  los  estragos  que 
hacen,  no  los  rosales,  sino  los  escaramujos  de  la  critica,  con* 
virtiéndose  en  conductores  de  las  pestes  de  la  envidia  litera- 
ria, de  la  animosidad,  de  las  antipatías  personales,  y  de  la  ri- 
validad política,  sin  que  el  público  procure  aislarlas  por  medio 
de  cordones  sanitarios  de  desprecio.'' 

Los  odios  de  secta  y  partido  van  á  parar  en  México  á  uno 
de  dos  extremos,  panegíricos  hiperbólicos  ó  censuras  injustas. 
Si  aparece  un  poeta  conservador  le  encomian  exageradamen- 
te los  escritores  de  su  partido,  y  le  atacan  cruelmente  sus  con- 
trarios en  ideas.  Lo  mismo  sucede,  relativamente,  si  el  autor 
pertenece  al  partido  liberal:  los  críticos  liberales  empuñan  el 
incensario,  y  íoe  conservadores  el  azote.  Para  que  no  se  crea 
que  exageramos  véase  lo  que  hemos  observado,  en  el  capitu- 
lo XX,  respecto  á  los  juicios  emitidos,  en  México,  de  los  poe- 
tas recientemente  muertos,  y  aquí  agregaremos  un  hecho  más, 
muy  expresivo.  Cuando  en  la  Academia  Mexicana,  correspon- 
diente de  la  Beal  Española,  hay  alguna  vacante  y  se  cubre,  si 
el  nuevo  académico  es  conservador,  él  y  sus  colegas  del  mis* 
mo  bando  tienen  que  sufrir  las  injurias  de  la  prensa  liberal, 
y  si  es  progresista  debe  prepararse,  así  como  sus  copartida- 
rios  de  la  Academia,  para  oír  los  denuestos  de  los  diarios  re- 
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trógrados.  TJltímamente,  en  el  periódico  M  Umversaly  ha  co- 
menzado á  salir  una  miserable  imitación  de  un  pésimo  modelo, 
del  libro  del  español  Balbuena  intitulado:  E^ios  Académicas^ 
aplicado  aquel  á  los  poetas  mexicanos  que  tienen  el  defacto 
de  set  académicos.  Empero,  en  honra  de  ks  letras  mexicanas 
se  ha  publicado  una  excelente  refutación  del  librejo  de  Bal- 
buena,  escrita  por  D.  José  M^  fioa  Barcena  con  el  titulo  de 
Coaia  isobre  los  Ripios  Aristocráticos  y  Académicos  de  D.  Anto- 
nio Balbuena  (México,  1890).  Oampoamor  en  su  Poética  ya  ci- 
tada, quejándose  del  pernicioso  influjo  de  la  política,  en  el 
arte,  dice: 

^^Si  hoy  diesen  sus  obras  al  teatro  la  gloriosa  trinidad  de 
Lope,  Tirso  y  Calderón,  ó  tendrían  que  dejar  de  escribir,  ó 
searian  silbados  imniserícordiosamente,  sin  más  razón  que  la 
de  estar  investidos  del  carácter  autoritario  de  sacerdotes  ca- 
tólicos. 

^^Digo  más:  si  Víctor  Hugo  y  Lamartine  no  hubieran  apos- 
tatado de  sus  primeras  ideas  haciéndose  demagogos,  hubie- 
ran sido  apedreados  por  legitimlstas  por  callee  y  por  pla« 
sraelas. 

^^La  igualdad  y  la  envidia  conducen  á  la  nivelación,  y  el 
palo  es  el  sexto  sentido  de  los  ciegos  y  de  los  partidos  demo- 
cráticos. 

^^Literariamente  he  llegado  á  despreciar  á  los  críticos  polí- 
ticos, y  más  que  en  su  juicio  apasionado,  me  fío  del  talento 
y  del  criterio  inconsciente  de  las  mi^jeres,  que  han  conserva- 
do la  memoria  de  Arriaza,  ahogada  por  un  diluvio  de  poetas 
extranjerizados  y  de  políticos  rencorosos  é  iliteratos. 

'^Y,  efectivamente,  por  sus  ideas  absolutistas  hemos  visto 
en  nuestros  días  morir  olvidado  al  poeta  Arriaza,  que  era  un 
ingenio  bastante  más  natural  y  más  feliz  que  muchos  de  los 
talentos  que  se  complacieron  en  desdeñarle.  De  niño  recuer- 
do que  admiraba  yo  mucho  á  Arriaza,  y  no  entendía  á  He- 
rrera. Hoy,  ya  viejo,  sigo  no  entendiendo  á  Herrera  y  leyen- 
do con  gusto  á  Arriaza.  He  visto  alguna  vez  á  este  bondadoso 
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anciano  sentado  humildemente  á  la  mesa  de  un  café,  mien- 
tras pasaban  orgullosos  por  su  lado  escritorzuelos  exagerados, 
de  los  cuales  ya  nadie  se  acuerda,  y  estoy  seguro  que  ante 
aquella  generación  desagradecida,  le  decia  á  Arríaza  su  con- 
ciencia lo  que  el  Cardenal  Lenau  al  Principe  de  Conde,  cuan- 
do  éste  caía  bajo  el  peso  de  la  calumnia: — ^^'¡Valor!  que  los 
detractores  se  hundirán  en  la  sombra  y  vos  quedaréis  en  la 
luz!" 

Kos  resta  que  hablar  todavía  respecto  á  otra  de  las  grandes 
dolencias  de  nuestra  critica,  el  espiritu  de  ei^vidia.  La  envi- 
dia es  una  vil  pasión  que  existe  desde  que  hay  hombres:  en 
las  primeras  páginas  del  Génesis  se  habla  del  odio  que  Caín 
tenia  á  Abel  por  envidia  de  su  virtud.  Sin  embargo,  desgracia- 
damente México  puede  tenerse  como  el  pais  clásico  de  la  en- 
vidia, y  considerarse  esta  pasión  una  de  las  características  de 
los  mexicanos,  lo  cual  se  observa  desde  la  época  colonial.  Hé 
aqui,  por  ejemplo,  lo  que  Beristain  dice  en  su  BibUotecay  ar- 
ticulo referente  á  D,  José  González  Torres  de  Kavarra:  ^'Una 
de  las  causas  del  atraso  de  la  literatura,  y  de  la  ociosidad  de 
los  jóvenes  nobles  entre  nosotros,  es  el  desprecio  con  que  cier- 
tos genios  envidiosos,  que  creen  estancadas  las  ciencias  y  aun 
la  facultad  de  pensar  en  las  universidades  y  en  los  claustros, 
miran  la  t^licación  y  discursos  de  los  que  siguiendo  la  carre- 
ra militar,  ú  otra  secular,  no  han  obtenido  los  grados  escolás- 
ticos de  licenciados,  doctores  ó  maestros.  Se  persuaden  loe 
tales  á  que  las  letras  están  reñidas  con  las  espadas,  ó  que  só- 
lo  florecen  entre  las  canas;  y  no  siendo  todos  los  que  hablan 
ó  escriben  Platones  en  la  filosofía.  Cicerones  en  la  elocuen- 
cia, Euclides  en  las  matemáticas  y  Virgilios  en  la  poesía, 
muerden,  satirizan  y  despedazan  á  los  que  se  esfuerzan  á  pu- 
blicar algún  parto  de  su  aplicación  y  talento,  como  si  ellos 
todos  fuesen  siquiera  medianos  en  alguna  ciencia.  Sigúese  de 
aqui  el  resfrio  en  la  aplicación  de  los  que  se  ven  tratar  asi 
tan  mal,  y  jamás  llegamos  á  tener  un  buen  número  de  sabios, 
ni  á  ver  sus  frutos  sazonados:  porque  con  el  cierzo  de  la  cri- 
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tica  eayidiosa,  y  con  los  dientes  de  la  detracción  villana  se 
marchitan  y  cortan  las  flores." 

En  general  hablando,  y  sin  fijarnos,  por  ahora,  en  persona 
determinada,  manifestaremos  cuál  ha  sido  y  es  el  objeto  de 
los  envidiosos,  en  México,  respecto  á  los  escritores.  Hay  dos 
modos  de  igualar  á  los  hombres,  ascender  al  que  está  abajo, 
ó  bajar  al  que  está  arriba.  Tratándose  de  mérito  científico^ 
literario  ó  artístico,  lo  primero  es  difícil  y  lo  segando  es  fácil. 
Para  aquello  es  preciso  tener  aptitud  natural,  estudiar,  me- 
ditar y  trabajar;  para  lo  otro  basta  con  nulificar  al  que  vale 
algo,  y  esto  es  lo  que  se  procura  en  México  con  los  buenos 
escritores.  Cuando  alguno  de  ellos  publica  un  libro  se  co- 
mienza por  negar  que  tiene  valor,  y  si  resulta  aprobado  por 
críticos  competentes,  especialmente  si  son  extranjeros,  enton- 
ces se  acude  á  otro  recurso:  suponer  que  el  libro  es  una  sim- 
ple imitación,  una  traducción  ó  un  plagio.  Para  comprobar 
nuestro  dicho  bastarán  dos  ejemplos,  uno  de  la  época  colonial 
y  otro  de  la  independiente.  £1  P.  Parra,  muerto  en  1701,  es- 
cribió unas  pláticas  doctrinales  con  el  titulo  Luz  de  verdades 
católicas,  tan  bien  escritas  que  la  Academia  Española  las  to- 
mó de  guia  entre  las  autoridades  que  le  sirvieron  para  formar 
su  primer  diccionario.  Más  adelante  se  aseguró  en  Nueva 
España,  que  las  Pláticas  no  eran  originales  del  P.  Parra,  sino 
traducidas  del  italiano:  después  se  aclaró  que  el  italiano  Ar- 
día era  quien  había  traducido  á  su  idioma,  del  castellano,  la 
obra  del  mexicano  Parra,  omitiendo  aquel  las  alusiones  que 
nuestro  autor  hace  á  las  costumbres  mexicanas.  En  la  época 
presente,  no  pudiendo  negarse  el  mérito  de  las  comedias  de 
Gorostiza,  circuló  la  voz  de  que  no  eran  suyas,  sino  robadas 
á  un  fraile  D.  Fulano  de  Tal,  quien  había  tenido  el  descuido 
de  dejarlas  abandonadas. 

México  es,  pues,  el  país,  pudiera  decirse,  del  ostracismo 
moral,  y  esto  produce  uno  de  dos  resultados:  cuando  se  da 
con  autores  tímidos  se  retraen  de  escribir;  cuanclo  se  ataca  á 
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hombres  animosos  devuelven  injuria  por  injuria,  y  suelen 
contestar  á  puñetazos  y  aun  á  estocadas. 

En  una  palabra,  el  sistema  critico  mexicano  es  de  conse- 
cuencias funestas  para  el  público  y  para  los  escritores.  Aquel 
resulta  engañado  con  panegíricos  liiperbólicos  ó  con  vitupe* 
rios  exagerados;  los  otros  no  pueden  menos  de  in&tuarse  ó 
desanimarse. 

Como  iguales  causas  producen  los  mismos  efectos,  lo  que 
hemos  observado  respecto  al  abuso  de  la  critica,  en  México, 
se  observa  también  en  otros  países.  Bastará  citar  aquí  algu- 
nos hechos  relativos  á  España.  Tamayo  y  Baus,  hablando  de 
Ayala,  dijo:  "No  aumentó  más  su  caudal  literario  quizá  por- 
que la  crítica  heló  su  entusiasmo.  T  tal  vez  las  injustas  cen- 
suras fueron  motivo  de  que  Hartzenbusch  no  favoreciese  el 
teatro  nacional  con  mayor  número  de  obras."  D.  Jacinto  Oc- 
tavio Picón  llama  á  ciertos  críticos  satíricos  sabandijas  litera- 
riaSy  y  hace  ver  que  obran  por  el  convencimiento  de  la  propia 
bajeza  y  la  envidia  del  valor  ajeno.  "Con  frecuencia  la  saban- 
dija consigue  asociarse  á  otro  animal  imbécil,  pero  también 
dañino,  el  cual  funda  un  periódico  satírico  que  algunas  veces 
tiene  la  avilantez  de  presentarse  como  serio:  cada  columna 

de  aquel  papel  se  convierte  en  una  picota  de  honras  ajenas 

La  envidia  toma  en  la  sabandija  las  formas  más  asquerosas: 
censura  lo  bueno,  elogia  lo  mediano,  llama  ñoño  á  lo  discre- 
to,  desvergonzado  á  lo  gracioso^  soso  á  lo  culto;  lo  realmente 

superior  tiene  el  privilegio  de  sacarle  de  quicio Sólo  hay 

un  remedio  contra  la  sabandija:  el  desprecio."  D.  Manuel 
Sevilla  ha  atacado  también  á  los  criticastros  de  su  país  en  el 
Discurso  sobre  la  crítica,  Campoamor,  en  su  Poética,  observa 
lo  siguiente:  "El  entendimiento  corto  y  el  alma  pequeña  de 
un  crítico  pueden  acobardar  á  ingenios  eminentes,  y  un  Her* 
mosilla  es  capaz  de  ahogar  más  genios  en  embrión  que  flores 
marchita  una  noche  de  helada  en  primavera.  La  envidia  y  la 
imbecilidad  suelen  querer  apagar  las  luces,  para  que  en  la  som- 
bra todos  seamos  iguales." 
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De  todo  lo  dicho  acerca  de  las  causas  que  han  impedido  é 
impiden  el  posible  perfeccionamiento  de  la  poesía  mexicana, 
resalta  que  si  ésta  tiene  un  mérito  relativo,  según  hemos  ex- 
plicado; que  si  ella  ha  progresado  y  progresa,  aunque  sea  len- 
tamente, se  debe  al  esfuerzo  personal  de  los  escritores,  á  su 
puro  y  noble  amor  al  arte,  no  contando  casi  con  protección 
alguna,  y  si  con  muchas  contrariedades.  Desde  este  punto  de 
vista,  justo  es,  pues,  declarar  que  es  grande,  muy  grande,  ex- 
celso, el  mérito  de  los  poetas  mexicanos.  Ellos  nada  tienen 
que  esperar,  y  sí  mucho  que  temer:  ninguna  honra  ni  prove- 
cho, y  sí  la  indiferencia,  la  burla  y  hasta  la  injuria. 

Yois-tu  ásLDA  la  carriére  antique, 
Autour  des  coursiers  et  des  chara, 
Jaíllir  la  poussiére  olympique 
Qul  les  dérobe  á  nos  regards? 
Dans  sa  course  ainsi  le  Génie 
Par  les  nuages  de  l'JSQvie 
Marche  longtemps  environné; 
Mais  au  terme  de  la  carriére, 
Des  flots  de  l'indigne  poussiére 
II  sort  vainqueur  et  couronné. 

Enumeradas  ya  las  causas  que  han  impedido  el  perfeccio- 
namiento de  nuestra  poesía,  indicar  el  remedio  del  mal  es  fá- 
cil, porque  todo  se  reduce  á  aconsejar  se  eviten  aquellas  cau- 
sas por  todos  los  medios  posibles.  Que  no  se  abuse  del  recurso 
de  imitación,  sino  que,  por  el  contrario,  se  revista  el  espíritu  de 
nacionalidad  con  la  forma  de  un  discreto  eclecticismo,  según 
hemos  explicado  varias  veces,  especialmente  al  tratar  de  Pe- 
sado; siendo  conveniente  en  este  particular  tener  presente 
una  regla  de  Bevilla,  que  se  lee  en  sus  Principios  de  Literatura: 
^^  La  educación  teórico-práctica  se  adquiere  con  el  estudio  de 
^^  los  grandes  modelos  del  arte  literario.  Este  estudio  no  ha 
<<  de  llevar  á  una  servil  imitación  de  los  modelos,  sino  á  una 


967 

**  libre  asimilación  de  sus  belleza^,  no  perdiendo  de  vista  el 
"  carácter  de  la  época  y  del  pueblo  en  que  el  artista  vive." 

Campoamor,  en  su  Poética^  observa: 

^^Los  artistas  deben  encarnarse  en  su  tiempo  por  medio  de 
afecciones  literarias  y  vínculos  históricos,  asociando  á  sus 
asuntos  los  modos  de  decir  y  de  pensar  hijos  de  las  circuns^ 
tancias.  Cada  siglo  tiene  su  corriente  de  ideas  que  le  son  pro- 
pias, y  que,  al  vestirse,  toman  el  traje  de  moda  de  su  tiempo. 
El  corsé  higiénico  moderno  no  sé  si  viste  mejor,  pero  de  se- 
guro da  más  facilidad  á  los  niovimientos  que  la  vieja  cotilla 
de  nuestras  abuelas. 

^^Es  cierto  que  los  antiguos  poetámbulos  tendieron  más  á 
ocuparse  en  los  asuntos  de  lo  pasado  y  de  lo  porvenir,  que 
en  las  necesidades  de  lo  presente.  Al  pasado  y  porvenir  se 
les  puede  calumniar,  sin  que  aquel  se  queje,  ni  éste  pueda 
hablar  todavía;  pero  el  fotografiar  lo  presente  ofrece  la  difi- 
cultad de  que  todos  los  lectores  se  erigen  en  jueces  sobre  el 
parecido  de  las  cosas  pintadas.  Este  inconveniente  es  lo  que 
hace  que  hayan  abundado  tanto  los  cantores  épicos  ó  legen- 
darios y  los  poetas  visionarios,  porque,  como  dice  la  copla, 

El  mentir  de  Ifia  estrellas 
Es  muy  seguro  mentir, 
Porque* ninguno  ha  de  ir 
A  preguntárselo  á  ellas. 

"Pero  la  poesía  verdaderamente  lírica  debe  reflejar  los  sen- 
timientos personales  del  autor  en  relación  con  los  problemas 
propios  de  su  época.  En  todas  las  edades  soplan  unos  vientos 
alisios  de  ideas  que  se  estilan,  y  hay  que  seguir  su  impulso 
si  no  se  quiere  parecer  anacrónico.  Los  incidentes  y  las  ideas 
de  la  litada  y  de  la  Eneida  no  sólo  no  son  asimilables,  pero 
ni  siquiera  son  concebibles  en  nuestra  moderna  vida  europea. 
"No  es  posible  vivir  en  un  tiempo  y  respirar  en  otro." 
Que  nuestros  escritores  se  dediquen  al  estudio  profimda- 
mente,  mediten  sus  obras  y  escriban  despacio,  adunando  el 
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arte  con  la  naturaleza,  la  literatura  creadora  con  la  literatura 
crítica.  Que  el  poeta  mexicano  renuncie  á  la  politicomania, 
y  se  recoja  en  la  tranquilidad  de  su  gabinete,  durante  la  gue- 
rra, como  el  griego  Arquimedes.  Que  los  críticos  de  nuestro 
país  aprendan  algo  más  de  lo  que  saben,  y  tengan  la  sensatez 
necesaria  para  aplaudir  á  sus  enemigos  y  censurar  á  sus  ami- 
gos, como  aconsejaba  Polibio.  Que  el  envidioso  comprenda 
ser  su  sistema  pernicioso  para  los  demás  é  ineficaz  ¿ara  él 
mismo.  Que  los  gobiernos  y  los  ricos  se  conviertan  en  Mece- 
nas del  pobre,  según  se  hace  en  Europa,  y  que  el  conocimien- 
to de  las  bellas  letras  se  propague  por  todas  partes.  Sobre  to- 
do, recomendamos  é  los  poetas  no  hagan  caso  alguno  de  los 
criticastros,  siguiendo  los  consejos  de  Boileau,  en  aquellos 
versos  de  su  Poética  que  comienzan  así: 

Je  vous  Tai  deja  dit,  aimea  qu'on  vous  censure, 
St,  souple  &  la  raison,  corrigez  sans  murmure. 
Hais  ue  vous  rendez  pas  des  qu'un  sot  vous  reprend. 

Souvent  dans  son  orgueil  un  subtil  ignorant, 
Par  d'injustes  dégoúts  combat  toute  une  pidce, 
Bl&me  des  plus  beauz  veis  la  noble  hardiesse. 
On  a  beau  réfuter  ses  yains  raisonnemens; 
Son  esprit  se  complait  dans  ses  faux  jugemens; 
£t  sa  faible  raison,  de  ciarte  dépourvue, 
Pense  que  ríen  n'échappe  ¿  sa  débile  vue. 
Ses  conseils  sont  á  craindre,  et,  si  vous  les  croyez, 
Pensant  fuir  un  écueil,  souvent  vous  vous  nojez. 

Pero  no  sólo  hay  que  evitar  lo  malo,  para  el  progreso  de 
una  literatura,  sino  que  es  preciso,  al  mismo  tiempo,  aprove- 
char lo  que  se  tenga  de  bueno.  En  tal  concepto,  vamos  á  in- 
dicar cuáles  son  los  elementos  con  que  cuentan  los  mexicanos 
para  mejorar  sus  obras  poéticas  y  formar  la  literatura  na- 
cional. 

Desde  luego,  la  aptitud  innegable  de  nuestros  compatrio- 
tas, confesada  aun  por  los  extranjeros.  Alemán  decía  en  el 
siglo  XVI:  ^^Sobre  los  ingenios  mexicanos  ningunos  otros 
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coaocemoB  én  cuanto  el  sol  alumbra  que  puedan  loarse  de 
hacetlea  ventaja/'  y  lo  mismo  substancialmente  expuso  el 
Dr,  Barrios  en  su  obra  Verdades  médicas  (México,  1607).  El 
médico  español  Juan  de  Cárdenas,  en  sus  Problemas  y  secre- 
tos maravillosos  de  las  Indias ^  dice:  ^' Todos  los  nacidos  en  In- 
dias son  de  agudo  y  delicado  ingenio."  Compara  después  al 
nacido  en  Indias  con  el  recién  venido  de  España,  y  considera 
á  aquel  superior  en  talento.  Zorrilla  observa,  en  nuestros 
días,  ^^que  el  sentimiento  estético  es  innato  en  el  pueblo  me- 
xicano." \Flor  de  los  recuerdos.'] 

A  ese  elemento  subjetivo,  el  más  indispensable  de  todos, 
hay  que  agregar  dos  objetivos  de  la  mayor  importancia  y  de 
poderoso  auxilio:  la  belleza  del  país  mexicano  y  lo  interesan- 
te de  la  historia  patria,  en  sus  diversas  épocas.  Nuestro  cielo 
y  nuestras  montañas,  nuestras  praderas  y  nuestros  lagos, 
nuestros  bosques  y  mares  son  un  manantial  inagotable  de 
inspiración  para  el  poeta  descriptivo.  Nuestra  antigüedad  ve- 
nerable y  misteriosa,  nuestra  edad  media  religiosa  y  caballe- 
resca, nuestros  tiempos  modernos,  turbulentos  y  escépticos, 
se  prestan  admirablemente  á  la  narración  de  hechos  intere- 
santísimos que  pueden  realzar  las  muflas.  Aun  en  el  punto 
de  vista  lírico,  ya  hemos  explicado  otras  veces  que  cada  indi- 
viduo, como  cada  nación,  tiende  á  expresar  sus  sentimientos 
con  varias  modificaciones,  según  la  diferencia  de  carácter,  de 
educación,  de  estado  social,  etc.;  de  un  modo,  por  ejemplo, 
el  melancólico  inglés  que  el  festivo  francés;  de  una  manera  el 
fiíntástico  indio  que  el  prosaico  chino.  En  México  no  faltan 
caracteres  distintivos  de  raza,  de  tradiciones,  de  costumbres, 
de  hechos  peculiares:  no  hay  en  la  creación  ser  alguno  que 
carezca  de  circunstancias,  particulares  que  le  distingan,  y  es 
lo  que  se  llama  individualidad;  no  hay  pueblo  que  deje  de  te- 
ner una  significación  singular  y  propia,  y  es  lo  que  se  llama 
nacionalidad.  Por  eso  el  arte  debe  abarcar  no  sólo  las  leyes 
necesarias  de  lo  bello,  sino  el  carácter  de  civilización  en  que 
nace,  esto  es,  lo  estable  y  lo  pasajero.  A  esa  fuerza  subjetiva 
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y  objetiva  agregúese  que  para  dar  forma  á  uno  y  otro  elemen- 
to contamos  con  un  poderoso  auxilio,  el  idioma  castellano 
rico,  dulce,  majestuoso,  caracterizado  por  la  gala  de  expresio- 
nes, pompa  de  cadencias,  voces  onomatopeyas,  abundancia 
de  palabras  compuestas  y  de  sinónimos,  variadas  terminacio- 
nes para  modificar  una  misma  idea,  libertad  de  construcción, 
ortografía  casi  perfecta,  feliz  mezcla  de  vocales  y  consonan- 
tes.— Entre  lo  mucho  bueno  que  se  ha  escrito  en  elogio  del 
castellano,  y  explicando  lo  á  propósito  que  es  para  la  poesía, 
i*ecomendamo8  especialmente  lo  dicho  por  Puibusque  y  Viar- 
dot  [Literatura  Española  y  Francesa  comparadas  y  Ensayo  so- 
bre  España],  así  como  la  lección  S^  de  la  Historia  de  la  litera- 
tura española  por  Alcántara  (Madrid,  1884). 


Una  observación  para  concluir.  Estamos  persuadidos  de 
que  hay  periodos  en  las  naciones  más  á  propósito  unos  que 
otros  para  el  desenvolvimiento  de  la  poesía,  porque  no  pue- 
den producir  los  mismos  resultados  físicos  y  morales  la  paz  y 
la  guerra,  la  libertad  y  la  esclavitud,  la  fe  y  el  escepticismo, 
el  espiritualismo  y  el  materialismo;  pero  de  aquí  no  debe  in- 
ferirse que  llegará  una  época  en  la  cual  desaparezca  todo  lo 
que  no  sean  intereses  materiales.  Para  esto  era  necesario  que 
la  naturaleza  humana  cambiara,  quedando  el  hombre  sólo 
con  apetitos  físicos,  y  perdiendo  el  entendimiento,  manantial 
de  la  ciencia,  así  como  la  sensibilidad  y  la  imaginación,  fuen- 
tes de  lo  bello.  "La  poesía  no  ha  muerto  ni  morirá,  dice 
Cantú,  mientras  Dios  no  cambie  las  leyes  del  organismo  hu- 
mano, pues  quo  la  poesía  es  el  elemento  más  íntimo  de  aues- 
tra  naturaleza."  Las  mismas  ideas  han  sido  expresadas  bajo 
la  forma  poética,  por  Grüm  en  Alemania,  Becquer  y  Ruiz 
Aguilera  en  España.  Consúltese  también  lo  que  sobre  el  par- 
ticular ha  expuesto,  muy  acertadamente.  Revilla  en  sus  Prin- 
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cipios  de  literaiiiray  lección  81,  así  como  Trueba  en  bu  escrito 
intitulado  La  poesía  no  se  va,  (Véase  nota  4?  al  fin  del  capitulo.) 

Esto  supuesto,  rechacemos  como  falsa  teoría  el  aserto  de  que 
el  movimiento  industrial  y  mercantil  sea  perjudicial  á  los  pro- 
gresos del  arte  poético.  Las  dos  naciones  europeas  que  se  ha- 
llan colocadas  al  frente  de  la  civilización  material,  Francia  é 
Inglaterra,  son  ricas  no  sólo  en  mecánicos  é  ingenieros,  sina 
en  grandes  poetas  líricos,  objetivos  y  dramáticos.  Entre  los- 
talleres  franceses  han  escrito  Eacine,  Corneille,  Lamartine  y 
Chateaubriand;  Byron  en  Inglaterra,  es  el  contemporáneo  del 
vapor;  y  de  su  tiempo  fueron  Wordsworth,  Scott  y  Campbell. 
Víctor  Hugo  ha  dicho  que  los  Estados  Unidos  de  América  no 
son  una  nación  sino  un  comptoir,  y  sin  embargo,  de  allí  son 
Longfellow,  Poe,  Sryant  Triay  y  otros  poetas. 

Recordaremos  además  algunos  hechos  de  otra  especie,  para 
prol^ar  no  ser  cierto  que  la  poesía  haya  muerto  ó  está  murien- 
do en  el  siglo  XIX. 

En  las  naciones  civilizadas  existen  hoy  poetas  aplaudidos^ 
y  aparecen  otros  todos  los  días,  bastando  citar,  de  España,  los 
nombres  de  Zorrilla,  Campoamor,  Núñez  de  Arce,  Ayala  y 
Echegaray. 

Otra  señal  del  gusto  artístico  del  siglo,  es  que  aun  la  cien- 
cia se  prefiere  cuando  va  adornada  con  las  galas  poéticas,  y  lo 
prueban  la  popularidad  de  autores  como  Flammarion,  Guille- 
min  y  Verne.  En  nuestra  época  es  cuando  la  elocuencia  ha 
admitido  un  género  más,  el  científico:  antiguamente  sólo  se 
consideraban  el  sagrado,  político  y  forense.  Precisamente 
considerado  el  punto  que  nos  ocupa  ¿no  es  en  los  tiempos  ac- 
tuales cuando  ha  crecido  y  madurado  la  ciencia  de  lo  bellOy  la 
estética? 

ITótese,  por  último,  que  en  los  países  más  adelantados  la 
carrera  artística  y  la  literaria  son  lucrativas  y  honradas,  se- 
gún hemos  dicho  anteriormente  en  el  presente  capitulo. 

En  verdad,  pues,  el  siglo  XIX  es  ecléctico,  atiende  á  satis- 
facer las  necesidades  del  cuerpo  y  las  aspiraciones  del  espiri- 
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ta:  en  realidad,  el  arte  no  perece,  se  transforma;  podrá  de- 
caer, pero  nunca  morir. 

¡Carlos!  Habrá  Pasión,  jamás  Calvario, 
Para  la  dulce  y  santa  poesía; 
Siempre  el  hombre  será  su  tributario; 
Cisne  de  amor,  el  cíbIo  nos  la  envía. 
Cuando  ni  un  corazón  lata  en  el  suelo,  . 

Al  patrio  nido  remontando  el  vuelo, 
Gemirá  su  postrera  melodía. 


NOTAS. 


U  Algunos  consideran  La^Celesihia  más  bien  como  novela  dramática  que 
como  drama  verdadero,  y  sin  embargo,  la  colocan  en  los  orígenes  del  teatro 
«spañol,  según  puede  verse,  por  ejemplo,  en  las  historias  de  la  literatura  espa- 
ñola por  Gil  y  Zarate  y  por  Ticknor.  De  todos  modos,  en  lo  substancial,  y 
aunque  con  algunos  pasajes  licenciosos,  el  objeto  de  La  Celestina  fué  moral, 
condenar  el  lenocinio.  Ochoa,  en  su  Teatro  escogido^  y  Zarate,  en  la  obra  cita- 
da, ponen  primero  á  Moreto  y  luego  á  Alarcón.  Sin  embargo,  como  en  esto 
pudiera  haber  un  anacronismo,  reflexionóse  que  El  Lindo  Don  Diego  de  Mo- 
leto  fué  inspirado  por  El  Narciso  en  la  opinión  de  Guillen  Castro,  quien  mu- 
rió en  1621,  y  Alarcón  en  1635.  Por  otra  parte.  Zarate  observa  "que  tanto 
Moreto  como  Alarcón  se  dedicaron  con  preferencia  á  los  asuntos  morales. '^ 
Tocante  á  las  comedias  de  Lope  de  Vega,  téngase  presente  que  D.  Alberto 
Lista  admite,  entre  ellas,  algunas /¿osó/zeas,  las  cuales  Ticknor  llama  triora/é^, 
porque  van  encaminadas  á  desenvolver  alguna  máxima  moral.. 

2^  Hemoe  observado  en  el  capítulo  anterior,  que  hasta  hace  poco  tiempo  se 
estudiaba  poética  por  Hermosilla,  en  la  £scuela  Preparatoria  de  México,  y 
como  prueba  de  lo  que  ese  autor  priva  todavía,  entre  nosotros,  vamos  á  copiar 
el  siguiente  pasaje  de  uno  de  nuestros  principales  literatos  y  poetas,  el  acadé- 
mico Roa  Barcena,  en  su  Acopio  de  Sonetos^  el  cual  pasaje  está  tomado  del 
Horacio  en  España  por  Menéndez  Pelayo: 

"Los  sabios  dirán  que  he  usado  de  una  crítica  pobre,  rastrera  y  mezquina, 
digna  do  los  tiempos  de  La  Harpe  ó  de  Hermosilla.  Contéstateles  que  en  un 
pasatiempo  bibliográfico,  lo  más  oportuno  para  amenizarle  un  tanto,  no  es  re- 
montarse á  altas  teorías  estéticas  y  hablar  mucho  de  lo  subjetivo  y  de  lo  objeti- 
vo, de  lo  real  y  do  lo  ideal  en  discordante  y  hórrida  algarabía;  sino  expresar 
con  lisura  y  sin  rodeos  el  placer  ó  el  disgusto  que  la  obra  poética  causa  en  un 
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aficionado  &  las  letras  humanas.  Fuera  de  que  la  crítica,  por  huir  de  un  esco- 
llo, ha  venido  á  caer  en  otro  peor,  y  si  ant^s  pecaba  de  exclusiva  j  formula- 
ria, 7  veía  poco,  al  menos  marchaba  siempre  con  pies  de  plomo  y  en  tierra  se- 
gura; al  paso  que  hoy,  por  aquello  de  Aquila  non  capii  mtMcad,  desdeña  el 
ocuparse  de  eieriaa  nadas  que  son  iodOy  y  va  haciendo  perder  á  sus  adeptos 
el  sentido  estético,  y  hasta  el  común,  que  es  lo  peor. '' 

Dejaremos  á  un  lado  eso  de  que  la  critica  marchabaj  aunque,  según  Baralt, 
en  buen  castellano  sólo  los  soldados  marchan;  dejaremos  también  á  un  lado 
la  locución  ocuparse  de  ciertas  nadas,  en  lugar  de  en  ciertas  nadas,  modo  de 
hablar  aquel  que  Menéndez  Pelayo  mismo  ha  censurado  ICiencia  Española'] 
á  Bevilla.  Contrayéndonos  á  lo  substancial  del  asunto,  vamos  á  refutar  á  Me- 
néndez Pelayo  con  él  mismo.  Este  escritor,  en  su  Historia  de  las  ideas  estétir 
cas  en  España,  declara  buena  la  clasificación  de  la  poesía  en  aulpetiva  y  objetiva, 
y  señala  varios  defectos  al  Arte  de  hablar  por  Hermosilla,  llegando  á  calificar 
á  éste  de  emplrieo  grosero ,  A  La  Harpe  no  le  da  importancia,  sino  como  co- 
nocedor de  la  literatura  francesa  del  siglo  de  Luis  XIV.  £n  nuestro  concep- 
to, La  Harpe  y  Hermosilla  no  se  hallan  al  alcance  de  los  buenos  orftícos  de  la 
época  actual;  pero  tampoco  son  autores  despreciables.  Un  juez  competente, 
Ancillón,  en  sus  Ensayos  de  literatura,  considera  á  La  Harpe  como  buen  crí- 
tico respecto  á  la  forma  de  las  composiciones.  Otro  juez  competente^  Bevilla 
[calificado  de  excelente  crítico  por  Cánovas  del  Castillo],  en  su  Discurso  sobre 
la  critica^  declara  á  Hermosilla  de  poco  sentimiento  artístico;  pero  entendido 
en  las  reglas  del  arte. 

Actualmente,  en  la  Escuela  Preparatoria  de  México  se  estudia  Poética  por 
Campillo  Correa,  cuya  obra  juzgamos  buena  como  elemental;  pero  insuQcien- 
te  para  resolver  ningún  problema  elevado  de  literatura.  If  o  será  ftiera  de  pro- 
pósito agregar  aquí  una  noticia,  aunque  muy  breve,. respecto  á  los  autores  de 
Arte  Poética  más  conocidos  en  México,  desde  la  época  coloDÍal. 

Durante  el  tiempo  de  la  dominación  española  se  estudiaban  en  nuestro  país 
las  cuatro  Poéticas  clásicas  de  Aristóteles,  Horacio,  Vida  y  Boileau,  y  tam- 
bién las  qu«  se  publicaban  en  España,  como  las  de  Pinciano,  Cáscales»  Cueva, 
Luzán  y  otros.  En  México  se  escribieron  algunos  tratados  de  Arte  Poética» 
según  dyimos  en  los  capítulos  I,  IV  y  X. 

Después  de  la  independencia  comenzó  por  usarse  la  Poética  de  Sánchez, 
publicada  por  Büstamanta  [1825]  con  un  Apéndice  sobre  lo  bello  y  el  gusto, 
en  el  cual  figura  un  extracto  de  lo  que  acerca  de  la  belleza  escribió  D.  Este- 
ban Arteaga.  La  obra  de  Arteaga  ha  sido  elogiada  por  Menéndez  Pelayo,  en 
su  Sisioria  (fe  las  ideas  estéticas  en  España;  pero  sin  mencionar  lo  que  de  ella 
se  publicó  en  México.  Más  adelante  se  han  usado  en  nuestro  país,  sucesiva- 
mente, las  Poéticas  de  Martínez  de  la  Bosa,  Blair,  Gil  de  Zarate  y  Hermosi- 
lla, así  como  la  Prosodia  de  Sicilia  y  la  Métrica  de  Salva.  Todos  nuestros  lite- 
ratos conocen  las  Poéticas  de  Horacio  y  de  Boileau,  pocos  la  de  Aristóteles  y 
casi  ninguno  la  de  Vida.  Esto  último  sucede  con  la  excelente  Métrica  de  Be- 
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lio  y  con  algunas  apreciables  Poéticas  de  la  escuela  moderna,  como  la  de  Ca- 
lialejas  y  Beyilla.  No  faltan,  enti^  nosotros,  algunos  tratados  elementales  de 
Poética  escritos  por  mexicanos,  como  el  del  Dr,  Peredo,  el  -de  D.  Tirso  Cor- 
dova,  el'de  D.  Juan  Urbina,  y  un  extracto,  en  veiso,  de  la  Prosodia  de  Sici- 
lia, formado  por  Ortega  y  publicado  desde  1848.  Las  Poéticas  de  Peredo,  Cór- 
doba y  Urbina,  llevan  ejemplos  tomados  de  escritores  nacionales.  £n  cuanto 
¿  Estética,  ya  hemos  explicado  varias  veces,  en  la  presente  obra,  que  es  cien- 
cia casi  ignorada  en  la  República  Mexicana. 

3?  Un  escritor  nada  sospechoso,  liberal,  patriota,  españolófobo,  Altamirano, 
en  su  Prólogo  á  las  Poesías  de  Bosas  Moreno  [México,  1891],  ha  hecho  la  si- 
guiente confesión  respecto  al  estado  de  los  poetas  mexicanos  después  de  la  In- 
dependencia: 

<*Hé  ahí,  pues,  que  ha  muerto  un  poeta  dulce  y  amable,  tan  inspirado  como 
ibuenO)  honrado  en  las  ideas  políticas,  y  honrado  y  útil  en  sus  versos. 

"Ha  muerto,  como  mueren  generalmente  en  México  los  literatos  y  los  poe- 
tas, en  la  miseria  y  en  la  tristeza,  como  murió  el  FeModor^  como  murió  Bo- 
drígúea  Gralván,  como  murió  Pemando  Orozco,  como  murió  Florencio  del 
altillo,  como  murió  ArrÓniz,  como  murió  Ignacio  Ramírez,  como  murió 
Orozco  y  Berra! 

."Y  además  de  esta  muerte  en  el  abandono,  aún  sufren  una  desgracia  postu- 
ma  lel  olvido! 

"¿Quién  piensa  en  José  Bosas  sino  sus  antiguos  amigos,  sus  hermanos  en 
las  penas  y  los  trabajos  literarios? 

"Si  el  Sr.  Juárez,  descendiendo  de  su  alto  pedestal  político,  hubiera  tenido 
ta  grandeza  de  ánimo  que  tuvo  el  ilustre  Presidente  de  Honduras  Marco  Au- 
relio  Soto,  el  otro  día,  cuando  condecoró  «1  poeta  José  Joaquín  de  Palma,  y 
hubiese  querido  premfar  la  inspiración  y  los  afSuxes  útiles,  habría  hecho  bien 
colocando  en  el  pecho  de  José  Bosas  una  medalla  como  el  símbolo  de  la  apro- 
bación nacional,  porque  fué  útil  por  haber  puesto  la  poesía  al  servicio  de  la 
moral  en  las  puertas  de  la  infancia." 

4^  fiemos  manifestado  varias  veces,  en  el  curso  de  esta  obra,  que  nuestro 
maestro  en  Estética  es  Hegel,  cuya  obra  sobre  esa  ciencia  no  ha  sido  mejorada 
hasta  ahora.  Sin  embargo,  como  Hegel  no  es  infalible,  nos  separamos  de  él 
'Cuando  creemos  se  equivoca,  según  sucede  respecto  al  porvenir  del  arte:  para 
nosotros  el  arte  progresa  transformándose,  y  para  Hegel  el  arte  pertenece  al 
pasadOi  destruido  por  los  principios  abstractos  de  la  religión  y  de  la  ¿losoíia. 
Hoy  piensan  de  modo  contrarío  varios  autores,  quienes  suponen  desaparece 
la  religión  y  la  filosofía,  punto  que  aquí  no  discutimos  por  ser  nuestra  obra 
puramente  literaria.  Por  ejemplo,  Tiberghien,  en  su  Lógica^  dice  terminante- 
fuente:  "La  filosofía  se  desmorona."  Nordau,  en  el  libro  Mentira*  convenció^ 
tudós  de  nuestra  civiliaaeiónj  el  cual  libro  ha  tenido  numerosas  ediciones  y  ha 
«Ido  traducido  á  las  principales  lenguas  de  Suropa,  se  expresa  así: 

"Ces  germes  se  developperont;  un  avenir  prochai n  peut-étre  verra  une  ci- 
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viiisation  oü  les  hommes  satisferont  leur  besoin  de  délassement,  d'élévation, 
d'émotions  en  commun  et  de  solidaríté  humaine,  non  plus  par  des  réves  relí- 
gieux,  mais  d'une  £a<^n  rationnelle.  I^e  ihéátre  redeviendra,  comme  lora  de 
ses  debuts  en  Gréce  il  y  a  deuz  mille  cinq  cents  ans,  un  lien  de  >eulte  pour  les 
hommes;  on  n'y  vena  plus  régner  Tobscénité,  les  chansons  triviales,  le  rire 
béte,  la  demi-nudité  lascive,  mais  on  y  verra  aux  prises,  dans  une  belle  per- 
sonnification,  les  passions  et  la  volonté,  l'égoisme  et  le  renoncement;  tous  les 
discours  auront  pour  base  l'existence  solidaire  de  l'Humanité.  Des  actes  de 
bienfáisance  suivront  les  actes  du  cuite..  Quelles  émotions  nouvelles  Phomme 
n'éprouvera-t-il  pas  dans  ees  fótes  de  l'avenirl  JLa  beauté  claire  et  nette  de  la 
parole  du  poete  l'emportera  sans  peine  sur  le  mysticisme  du  prédicateur.  Les 
passions  humaines  d'un  noble  drame  captivent  un  esprit  pour  lequel  le  sym« 
bolisme  d'une  messe  manque  de  sens.  Les  explications  d'un  savant  qui  espose 
les  phénomdnes  de  la  nature,  le  discours  d'un  homme  politique  traitant  les 
questions  du  joury  provoquent  chez  l'auditeur  un  intérét  incomparablement 
plus  vif  et  plus  direct  que  le  bavardage  ampoulé  d'un  prédicateur  qui  raconte 
des  mythes  ou  délaie  des  dogmes.  L'adoption  d'orphelins  par  la  commune,  la 
distribution  de  vétements  et  d'autres  présents  á  des  enfants  pauvreSj  des  té- 
moignages  public  d'estime  décernés  á  des  concitoyens  méritants,  en  présence 
de  la  population,  avec  accompagnement  de  chant  et  de  musique,  dans  des  ce- 
rémonies  dignes  et  imposantes:  tout  cela  donne  mieux  que  des  simagrées  reli- 
gieuseSi  &  celui  qui  y  prend  part,  le  vrai  sentiment  des  obligations  des  hommes 
les  uns  envers  les  autres  et  de  leur  unión  par  un  lieu  de  solidar! té." 

5?  Se  nos  ha  preguntado  últimamente  qué  entendemos  por  literatura  nacio- 
nal mexicana.  Vamos  á  responder  aquí  con  la  posible  brevedad.  En  nuestro 
humilde  concepto  la  literatura  nacional  mexicana  debe  tener  las  siguientes 
cualidades: 

Primera.  £1  autor  mexicano  ha  de  escribir  en  castellano  puro,  aunque  siéndole 
permitido  introducir  algunos  neologismos  convenientes.  £1  castellano  es,  de 
hecho,  el  idioma  que  domina  en  la  Bepública  Mexicana,  es  nuestro  idioma 
oficial,  nuestro  idioma  literario.  Las  lenguas  indígenas  de  México  se  conside- 
ran como  muertas  y  carecen  de  literatura.  Véase,  en  el  capítulo  I,  lo  que  di- 
jimos sobre  la  poesía  que  hemos  llamado  indo-hispana.  Véase  también  lo  ma- 
nifestado sobre  neologismos  en  el  Prólogo^  y  nuestra  impugnación  k  Altamirano 
respecto  á  su  teoría  de  un  Dialecto  nacional^  capítulo  XIX  nota  1? 

Segunda.  £1  escritor  mexicano  debe  respetar  las  reglas  del  arte  generalmen- 
te admitidas;  pero  bien  puede  proponer  alguna  nueva  fundándola  debidamente. 

Tercera.  Al  escritor  mexicano  no  le  es  vedado  pertenecer  á  alguna  escuela 
literaria  como  la  clásica,  romántica,  ecléctica,  idealista,  realista,  etc.;  pero  sin 
imitar  servilmente  á  ningún  autor  determinado.  La  imitación  es  permitida  en 
literatura,  cuando  no  llega  á  servil^  cuando  no  pasa  á  plagio.  Véase  lo  que  he- 
mos dicho  anteriormente,  en  el  £pílogo,  sobre  imitación,  y  la  nota  del  capítu- 
lo relativo  á  Carpió. 
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Cuarta.  Es  preferible  que  el  escritor  mexicanoescoja  argumentos  naciona- 
leS)  esto  es,  asuntos  propios  de  su  país.  £n  los  argumentos  nacionales  se  com- 
prenden ayunos  que,  á  la  vez,  pertenecen  á  diversos  pueblos,  como  las  creencias 
religiosas.  £1  cristianismo,  religión  dominante  en  muchas  naciones,  es  la  na- 
cional de  México,  porque  aquí  la  profesan  la  mayoría  de  sus  habitantes.  Taaio 
fué  poeta  épico  italiano,  al  narrar  en  la  JerusaUm  Rberiada  las  guerras  de  las 
cruzadas,  y  Klopstock  fué  poeta  épico  alemán  en  su  Meaiada,  cuya  acción  pa- 
sa en  Jerusalem.  Aunque,  según  hemos  dicho,  nos  parece  preferible  que  el 
escritor  mexicano  uie  argumentos  nacionales,  bien  puede  tomarlos  del  extran- 
jero. Así  por  ejemplo,  Shakespeare  es  trágico  inglés  en  su  pieza  ffamletf  prín- 
cipe de  Dinamarca;  Víctor  Hugo  es  dramaturgo  francés  en  el  drama  Henwnl, 
personaje  castellano.  Los  que  quieren  concretar  la  literatura  á  asuntos  forzo- 
samente del  país  en  que  se  escribe,  olvidan  la  sentencia  del  antiguo:  *<6oy 
hombre,  y  nada  de  lo  que  pertenece  á  la  humanidad. me  es  ajeno." 
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